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INTROMJCCWIIÍ. 


La  historia  de  los  reyes  Católicos,  doQ  Femando  y  doña  isa* 
liel  interesante  á  todo  español,  lo  es  con  mayor  motivo  á  todo 
granadino :  los  anales  de  Granada  y  los  de  los  reyes  Católicos 
son  cosas  inseparables ;  son  dos  recuerdos ,  que  bramarían  de  no 
tenejuntoB.  De  quien  no  haya  estudiado  detenidamente  la  histo-. 
ria  de  aquellos  monarcas  y  viva  en  Granada,  ó  visite^u  Alham- 
bra ,  ó  extienda  la  vista  por  esta  vega  tan  férUL,  tan  hermosa  boy, 
y  en  donde  han  mordido  el  polvo  tantos  y  tantos  bravos  al  file 
de  la  cimitarra  damasquina ,  ó  al  bote  de  h  lanza  castellana , 
de  ese  puede  muy  bien  decirse,  que  contempla  una  decoración 
m  actwes,  que  asiste  insensible  á  un  teatro  en  el  que  se  ha  re- 
presentado un  drama  cuyas  escenas  han  arrancado  coronas  de 
triunfo,  aplausos  y  lágrimas. 

Las  proezas,  los  hechos  de  armas  acaeeidos  en  la  vega  de  Gra- 
nada, han  ocupado  á  escritores  ilustres  de  España  y  del  extran- 
jero. El  caballero  Florian ,  Chateaubriand,  Washington  Irving, 
Mr.  Roscoe  y  Mr.  Prescott  han  esplotado  nuestras  crónicas  y  ma- 
nuscritos, y  sobre  las  unas  y  los  otros,  han  prestado  útiles  ser* 
vicios  á  la  historia  española.  Los  señores  Clemencin,  Martínez 
de  la  Rosa  y  don  Eugenio  Tapia  wa  iguales  documentos ,  han 
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esclarecido ^la  época  mas  gloriosa  de  la  monarquía:  Pulgar  t 
Antonio  de  Nebrija,  Falencia,  Oviedo,  Diego  de  Valera ,  Ayora , 
Lucio  Marineo*  Siculo,  Pedro  Mártir,  Andrés  Bernaldez  y  poste- 
riormente el  doctor  Galindez  de  Carvajal ,  son  escptores  leidos 
y  consultados  con  avidez  por  todo  el  que  abrigue  en  su  pecho 
sentimientos  de  nacionalidad  y  quiera  saber  á  fondo  el  singular 
mérito  de  la  reina  Católica  y  recordar  las  glorias  españolas.  Mas 
el  hado  infausto  de  los  buenos  escritores,  como  dice  don  Nico- 
lás Antonio  fnesdo  quo  bonorum  auct&rum  foto)  ha  hecho,  que 
casi  todas  estas  obras  permanezcan  inéditas,  sepultadas  en  la 
biblioteca  de  la  academia  de  la  historia ,  ó  reservadas  en  el  ga- 
binete de  algún  curioso.  Entre  todos  los  historiadores  contempo- 
ráneos de  la  grande  Isabel ,  ninguno  merece  mayor  examen,  ni 
puede  excitar  mas  vivo  interés,  que  el  cura  Bernaldez.  Intima- 
mente relacionado  con  los  personajes  mas  distinguidos  de  Anda^ 
lucia,  y  muy  especialmente  con  el  marqués  de  Cádiz,  escribe 
como  testigo  presencial  los  sucesos  de  aquel  tiempo  y  refiere 
tantos  y  tan  minuciosos  pormenores  y  tan  agradables  anécdotas, 
(jue  su  testimonio  es  citado  como  una  autoridad  respetable. 
Bernaldez  nos  hace  conocer  los  hombres  célebres,  que  florecie- 
ron en  aquel  tiempo,  sus  costumbres,  pinta  sus  trajes,  continen^ 
te  y  apostura ,  inserta  dictios  agudos ;  y  su  obra  en  fin ,  es  un 
precioso  repertorio  para  conocer  á  fon4o  el  reinado  de  los  reyes 
Católicos. 

El  manuscrito  del  cura  de  los  Palacios  aunque  lleva  el  titulo 
de  historia  de  aquellos  soberanos,  no  guarda  rigorosamente  las 
leyes  de  tal ,  y  es  mas  bien  una  memoria  de  sucesos ,  que  el  au- 
tor refiere,  como  testigo  de  vista  unas  veses ,  y  otras  bajo  la  fe 
de  personas  contemporáneas.  Asi  es,  que  relata  algunos  acon- 
tecimientos, suspendiendo  luego  la  narración  de  otros,  cómelo 
confiesa  él  mismo  en  el  capitulo  196  donde  dice:  •  Volviendo  á 
Imhlar  de  las  cosas  de  España  y  de  Francia^  porque  por  éntrete-- 
ner  las  otras  cosas  acaecidas,  no  van  á  ¡lecho,  quiero  i}olver  á 
decir  algo  de  lo  que  acaeció  entre  el  rey  de  Francia  y  el  rey  don 
Fernando  de  España  &c.  En  dase  de  testigo  presencial  cuenta 
nuestro  autor ,  algunos  hechos,  que  no  podemos  menos  de  citar 
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con  preferencia.  En  el  capítulo  75,  liaMatido  de  la  hermoM  en^ 
Irada,  que  el  rey  fizo  en  tierra  de  moros  y  déla  toma  de  Ron-' 
da,  dice  que  él  misino  contó  450  pasos  de  descenso  por  los  cua- 
les bajaban  los  moros  cercados  á  proveerse  de  agua,  cuya  mina 
descubierta  por  el  marqués  de  Cádiz  sirvió  pod^osamenté  para 
dar  entrada  en  la  plaza  á  los  soldados  cristianos.  En  el  capítulo 
li3  pinta  la  desventura  y  lastimoso  estado  de  los  judíos  expul* 
808  de  España ,  que  habiendo  pasado  á  la  costa  de  África  ó  buscar 
on asilo,  fueron  cruelmente  maltratados  por  losmoros^  Roba* 
das  las  escasas  riquezas  que  habian  podido  salvar  en  su  infortu- 
nio, ultrajadas  sus  hijas  y  esposas  y  expuestos  todos  á  perecer  á 
manos  de  aquellos  bárbaros ,  prefirieron  volver  á  España  á  mer- 
ced de  la  inquisición  y  de  los  cristianos;  y  entonces,  dice  el 
cura,  que  bautizó  á  muchos ,  entre  los  cuales  se  contaban  algu^ 
nos  rabies.  En  el  capítulo  104  dice  las  señas  del  marqués  de  Gá« 
diz,  la  forma  y  aparato  de  su  entierro ,  todo  tan  individualmen* 
te,  que  el  lector  se  trasporta  á  aquellos  tiempos  y  se  embelesa 
coa  8u  sencilla,  pero  interesante  narración. 

El  señor  Martinez  de  la  Rosa  en  el  discursó  que'pronmició 
en  el  instituto  histórico  de  Francia ,  citó  con  elogio  al  cura  de 
los  Palacios,  y  refirió  particularidades  de  la  persona  de  Co* 
Ion,  á  quien  tuvo. el  mismo  historiador  alojado  en  su  casa, 
cuando  volvió  á  España  cautivando  la  atención  de  las  gentes 
por  haber  descubierto  un  nuevo  mundo.  Bernaldez  refiere  la 
conversación  que  tuvo  con  el  intrépido  genovés  sobre  sus  aven- 
turas, y  expresa  las  raras  preciosidades  que  llevaba  el- almi- 
rante, citando  entre  ellas  una  pesada  cadena  de  oro  que  col- 
gaba al  cuello  de  uno  de  los  indios  que  acompañaban  al  ilus- 
tre aventurero. 

Prescindiendo  de  estas  noticias  de  interés  gcueral,  Bernaldez 
las  escribe  curiosísimas  relativas  al  pais  granadino.  La  crónica 
de  la  conquista  de  Granada  por  Washington  Irving  es  una  copia 
del  manuscrito  que  publicamo&^  engalanada  con  los  atavíos  del 
estilo  moderno;  y  es  verdaderamente  una  mengua  para  Grana- 
da que  la  historia  de  su  conquista  haya  de  leerse  escrita  por  plu- 
ma extranjera.  Los  vecinos  de  Málaga,  Ronda,  Albama*  Loja, 


=:6= 

Guadix,  Baza, y  ios  de  las  demás  yiUas  y  lugares  del  reino  gra- 
nadino yerin  en  el  cura  de  los  Palacios  referidas  las  peleas  sos- 
teaidas  ontre  moros,  y.  cristianos  dentro  de  los  hogares  mismos 
que  habitan  :.Q«tn.)esta  historia  en  la  mano  podrán  recorrer  tam^ 
bien  las  cercaniaB  de  su  pueblo ,  ó  visitar  las  murallas  y  castillos 
aintígjttosiy  deicir:  «aquí  pelearon  el  marqués  de  Cádiz  y  Gonzalo 
de  Córdoba;  desde  este  castillo  un  caballero  moro  ipandó  á  §us 
soldadois  que  no  arrojasen  dardos  á  las  estancias  de  la  reina  Ca- 
tólica temiendo  incurrir  en  la  nota  de  descortés  y  femjentido  con 
una  dama  (1),  finesa  llanura  (2)  fué  donde  una  hueste  de  caba- 
lleros) lujosamente  ataviados  salió  al  encuentro  de  la  reina  Cató- 
lica ^  que  acompañada  de  sus  damas  venia  ¿  dar  órdenes  á  los 
guerreros,  á  ixtfundicles  aliento  y  brío  y  á  participar  de  las  íar 
iígs^  raaares  de  los  campamentos;''  y  Qranada,  la  bella  Grana* 
dav  per  úllimoi»  objeto  de  unas  empresas  tan  heroicas  como  las 
que  danto  Homero*  y  tan  caballerescas  y  galanas  como  tos  fabu- 
losas del  Ariosto,  poseerá  una  crómica  de  su  conquista»  original  y 
minuciosamente  escrijta. 

Andrés  Berpaldez  nació  en  la  villa  de  Fuentes  de  la  ^encomien- 
da  mayor  de  León  ó  mediados  del  siglp  XV.  Rodrigo  Caro  para 
averiguar,  su  verdadero  apellido,  comprobó  los  libros  originales 
de  bautismos  de  la  villa  de  los  Palacios,  y  halló  escrito  Andrés 
Bermlde:^  ó  Bemol  al  pié  de  las  partidas ,  cuya  diligencia  pudo 
i»*actlear  escrupulosamente  por  haber  sido  visitador  del  arzobis- 
pado, de  Sevilla.  En  14&8  obtuvo  Bernaldez  el  curato  de  los 
Palacios  y  desempeñó  su  ministerio  parroquial  hasta  el  año  d^ 
1{513  en  que  falleció.  En  este  tiempo  mantuvo  amistosa  y  franca 
correspondencia  con  los  personajes  mas  esclarecidos  de  la  época^ 
y  singularmente  con  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  marqués  de 
Cádiz,  con. quien  según  algunos  anduvo  un  tanto  pródigo  de  ala- 
baiizas.  El  arzobispo  don  Diego  Deza,le  nombró  capellán  suyo; 
pero  este  nombramiento  fué  meramente  honorífico,  puesto  que 
nuestro  historiador  permaneció  siempre  en  su  modesta  villa  sin 
a^irar  á  dignidades ,  que  probablemente  hubiera  podido  graur 

(I)    En  el  cerco  de  Baza. 
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jeane  coo  m  mérito  y  poderosas  relaciones.  Si  el  estilo  es  el 
bomhre  como  ha  dicho  Buffon,  preciso  es  inferir  por  el  que  le 
es  peculiar,  que  Andrés  Bemaldez  fuese  de  dulce  y  afectuoso 
trato ,  modesto  y  dotado  además  de  aquella  virtud  y  piedad  evan- 
gidicas  tan  alabadas  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo. 
Si  en  su  obra  no  brillan  aquel  interés  filosófico  y  sana  crítica , 
que  distii^en  las  de  los  buenos  historiadores  contemp^^ráneos, 
tiene  m  su  abono  que  fué  escrita  en  un  siglo  en  que  se  forma- 
ba nuestra  literatarft  y  aun  nuestrs^  propia  lengua.  El  cura  de  los 
Patocios  fué  uno  de  los  que  abrieron  el  camino,  presentando  los 
hechos  con  novedad,  orden  y  exactitud  á  historiadores,  que  flo- 
recieron después.  El  testímoniid  del  señor  Xleibencih,  del  señor 
lUrtinez  de  la  Rosa ,  del  señor  Tapia  y  otros  literatos  de  igual 
nombre  y  autoridad,  nos  dispensan  de  hacer  el  elogio  del  ma- 
Doseríto  que  publicamos.  En  la  impresión  seguiremos  la  misma 
ortografia  del  original. 

Miguel  Lafuenie  y  Alcántara, 
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AL  LSGTORi 

Esta  historia  que  siempre  ha  corrido  manuscrita  á  nombre 
del  Gura  de  los  Palacios  ha  sido  citada  de  muchos  con  este  títu- 
lo solo  y  alguno  mal  informado  llamó  á  este  autor  el  Bachiller 
Medina.  Yo  hice  particular  diligencia  viendo  los  libros  del  bau- 
tismo originales  que  escribió  y  Armó  en  la  villa  de  los  Palacios 
siendo  alli  cura  desde  el  año  de  1448  hasta  el  año  de  1513  don- 
de hallé  escrito  siempre  Andrés  Bernaldez*,  y  algunas  veces  Ber- 
nal ;  y  en  los  mismos  libros  apuntadas  algunas  cosas  de  las  que 
en  su  tiempo  sucedian. 

Escribe  esta  historia  como  testigo  de  vista  de  lossugelos,  y 
conocimiento  de  muchas  personas  principales  como  del  gran  don 
Rodrigo  Ponce  de  León,  Marqués  de  Zahara ,  Duque  de  Cádiz ,  y 
D.  Cristóbal  Colon,  ambos  fueron  sus  huéspedes,  e  escribe  su  hábi- 
to y  facciones,  y  asi  de  otros  señores.  Tuvo  ajustadas  relaciones 
de  todo  lo  que  escribió  de  fuera  del  Reyno:  muéstrase  enten- 
dido en  la  geografía  y  lección  de  la  antigua  historia.  Su  lengua- 
je es  el  que  corría  entonces  sin  ninguna  cultura,  antes  repite  al- 
gunas cosas  sobradamente ,  pero  jamás  falta  á  la  verdad  que  es 


el  alma  de  la  historia ,  y  asi  esta  ha  sido  estimada  de  todos  por- 
que en  ella  demás  de  la  sustancia  de  las  cosas  refiere  algunas  muy 
particulares  y  que  otros  de  aquel  tiempo  no  escrivieron  como  por 
el  discorso  lo  podrá  ver  el  lector.  No  tubo  otro  premio  que  de 
Cura  de  los  Palacios  y  capellán  del  Arzobispo  D  Diego  Deza ,  esto 
me  pareció  advertir,  otros  harán  mejor  juicio  yo  digo  lo  que  sien- 
to. =£1  Licenciado  Rodrigo  Caro. 

Este  libro  hice  trasladar  de  uno  que  tenia  el  licenciado  Rodri- 
go Caro  escrito  de  su  mano  que  por  su  muerte  fué  á  poder  de 
D.Juan  de  Santelizes,  del  Consejo  Real  de  Castilla,  e  por  muerte 
del  susodicho  de  mano  en  mano  á  la  de  D.  Francisco  Flores  en 
quien  oy  para.  Es  la  verdadera  liistoria  que  escribió  el  cura  de 
ios  Palacios,  porque  ademas  de  la  fee  que  hace  el  estar  escrita 
de  mano  de  un  hombre  tan  grande  y  firmado  el  prólogo  de  su 
nombre ,  yo  he  mostrado  este  traslado  al  Dr.  Ciruela  racionero 
de  la  sarita  Iglesia  de  Sevilla  que  uo  tiene  primero  en  todo  gé- 
nero de  buenas  letras,  y  me  ha  dicho  ser  esta  la  verdadera  his- 
toria, y  tener  él  otro  traslado  del  mismo  original  donde  yo  saqué 
este.  Háine  obligado  a  escrivir  estos  renglones  el  ver  que  anda 
otra  que  siendo  trasladada  de  la  que  anda  impresa  que  escrivió 
Femando  del  Pulgar ,  la  quieren  confirmar  por  del  Cura  de  los 
Palacios,  esto  es  la  verdad  y  porque  el  lector  no  se  ofusque  y  se 
desengañe  y  lea  con  gusto  esta  si  es  que  desea  la  verdadera,  he 
tomado  el  trabcijo  de  ver  muchos  grandes  hombres  mostrándo- 
sela y  todos  coDCuerdan  ser  esta  la  verdadera.  Yo  confieso  de 
mí  que  me  duró  el  deseo  de  conseguir  el  tenerla  muchos  dias, 
!  mucha  solicitud  por  ser  doctor  recibido. 
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JéU  historia  e  vida  del  Rey  D,  Enrriq^te  según  la  escrive  Femando  de  Pul- 
gar Coronista  del  Bey  D.  Femando,  y  de  la  Reyna  Doña  Isabel  nuestros 
señores  en  el  libro  que  fizo  de  los  claros  varones,  con  algunas  cosas  entre- 
iegidas  que  él  dejó  de  poner  que  acaecieron  en  vida  del  dicho  rey  D.  Enrri- 
que  en  los  reinos  de  España:  y  por  que  sus  prosperidades  y  sus  grandes 
trabajos  y  siniestras  fortunas  acaecieron  en  mis  dios  de  lo  cual  yo  ove  v^- 
ra  noticia,  quise  tomar  por  principio  escrivir  desde  su  vida  las  memorias 
de  las  cosas  mas  hazañosas  que  en  mi  tiempo  han  acaecido  que  yo  ove  ver- 
dadera información. 


El  rey  D.  Enrrique  quarto  hijo  del  Rey  D.  Juan  el  segun- 
do fué  hombre  alto  de  cuerpo  y  hermoso  de  gesto  y  bien  propor- 
cionado en  la  compostura  de  sus  miembros,  y  este  Rey  siendo 
Principe  dióle  el  Rey  su  padre  la  Ciudad  de  Segobia  y  púsole  casa 
yoflciales  seyendo  en  la  edad  de  14  años:  estuboen  aquella  Ciu- 
dad apartado  del  Rey  su  padre  los  mas  días  de  su  menoridad  en 
los  quales  se  dio  en  algunos  deleytes  que  la  mocedad  suele  de- 
mandar y  la  onestidad  deve  negar,  hizo  avilo  de  ellos  porque 
ni  la  edad  flaca  los  sabia  refrenar,  ni  la  libertad  que  tenia  los  so- 
fria  castigar:  no  bebia  vino  ni  qucria  vestir  paños  muy  precio- 
sos ni  culraba  de  la  cirimonia  que  es  muy  devida  a  persona  Real: 
tenia  algunos  mozos  acceplos  de  los  que  con  él  se  criaban  y  da- 
bales  grandes  dádivas:  desovedeció  algunas  veces  al  Rey  su  pa- 
dre no  porque  de  su  voluntad  procediese  mas  por  inducimiento 
de  algunos  que  siguiendo  sus  propios  intereses  le  trahian  a  ello: 
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era  hombre  piadoso  y  no  tenia  ánimo  de  hacer  mal,  ni  ver  pa^ 
decer  a  ninguno  y  tan  humano  era  que  con  dificultad  manda- 
ba executar  la  justicia  criminal  y  en  la  execucion  de  la  ci- 
Tíl  y  en  las  otras  necesarias  en  la  governacion  de  sus  reinos  al- 
gunas veces  era  negligente  y  con  dificultad  entendía  en  cosa 
agima  de  su  deleytacion  porque  el  apetito  le  señoreaba  la  razón: 
no  se  yido  en  él  jamas  punto  de  soberbia  en  dicho,  ni  en  echo  ni 
por  cobdicia  de  haver  grandes  señoríos  le  vieron  hacer  cosa  fea 
ni  deshonesta ,  e  si  algunas  veces  avia  ira  durábale  muy  poco  y 
no  le  señoreaba  tanto  que  dañase  a  él  ni  a  otro:  era  gran  Mon- 
tero y  placíale  muchas  veces  andar  por  los  bosques  apartado  de 
las  gentes.  Casóse  siendo  Principe  con  la  Princesa  Doña  Blanca 
bija  del  Rey  D.  Juan  de  Aragón  su  tio  que  entonces  era  Rey  de 
Navarra  con  la  cual  estubo  casado  por  espacio  de  diez  años ,  y 
al  fin  ovo  divorcio  entre  ellos  por  el  defecto  de  la  generación 
que  él  imputaba  a  ella,  y  ella  imputaba  á  él.  Muerto  el  Rey 
U.  Juan  su  padre  año  de  1454,  reynó  él  luego*  pacíficamente 
en  los  Reynos  de  Castilla  y  de  León ,  siendo  ya  de  edad  de  50 
años,  e  luego  que  reynó  uso  de  gran  magnificencia  con  ciertos 
Cavalleros  e  Grandes  Señores  de  su  Reyno  soltando  a  unos  de  las 
prisiones  en  que  el  Rey  su  padre  los  ha  vía  puesto,  e  reduciendo 
e  perdonando  a  otros  que  andaban  desterrados  de  sus  Reynos,  e 
resUtoyendoles  todas  sus  Villas  e  lugares  e  rentas,  e  todos  sus 
patrimonios  e  oficios  que  tenían. 

Teniendo  la  primera  muger  de  quien  se  apartó  casó  con  otra 
bija  del  Rey  D.  Duarte  de  Portugal,  y  en  este  segundo  casamien- 
to se  manifestó  su  impotencia  porque  como  quier  que  estubo 
casado  con  ella  por  espacio  de  quince  años  e  tenido  comunica- 
ción con  otra  muger  nunca  pudo  aver  a  ninguna  con  allegamien- 
lo  de  varón:  Reynó  veinte  años  y  en  los  diez  primeros  fue  muy 
próspero  e  llegó  a  gran  poder  de  gente  e  de  thesoros,  é  los  Gran- 
des y  Cavalleros  de  sus  Reynos  con  grande  obediencia  cumplían 
sus  mandamientos:  era  hombre  franco  y  hacia  grandes  merce- 
des e  dádivas,  y  ni  repetía  jamas  lo  que  dava,  ni  le  placía  que 
otros  eft  su  presencia  ge  lo  repitiesen.  Uegó  tanta  abundancia 
de  thesoros  que  allende  de  los  grandes  gastos  y  dádivas  que 


hacia  mercaba  qualquier  villa  o  caslillo,  o  otra  graude  renta  que 
en  susReynos  se  vendiese  para  acrecentar  el  patrimonio  Real; 
era  hombre  que  las  mas  cosas  hdcia  por  solo  su  arbitrio  a  placer 
dé  aquellos  que  tenia  por  privados,  y  como  los  apartamientos 
que  los  Reyes  hacen,  y  la  gran  aíiccion  que  sin  justa  causa  mues- 
tran a  unos  mas  qué  a  otros ,  y  la  exesiba  dádiva  que  les  dan  suelen 
provocar  á  odio,  y  del  odio  nacen  malos  pensamientos  y  peores 
obras;  algunos  Grandes  de  sus  reynos  a  quien  no  comunicaba 
sus  consejos  ni  la  gobernación  de  sus  reynos  y  pensaban  que  de 
razón  les  devia  ser  comunicado  concibieron  tan  dañado  concep* 
to  que  algunas  veces  conjuraron  contra  el  para  lo  prender,  o 
matar;  pero  como  este  Rey  era  piadoso  bien  asi  Dios  uso  con  él 
piedad,  e  le  libró  de  la  priseon  e  de  los  otros  males  que  con- 
tra su  Persona  Real  se  imaginaron;  y  ciertamente  se  deve  con- 
siderar que  como  quier  que  no  sea  ageno  de  los  hombres  tener 
nfícion  a  unos  mas  que  a  otros  pero  especialmente  los  Reyes  que 
oslan  en  el  miradero  de  todos,  tanto  menos  licencia  tienen  de 
orrar  quanto  nias  señalados  y  mirados  son  que  los  otros,  mayor- 
mente en  las  cosas  de  la  justicia  de  la  qual  también  deven  usar 
mostrando  su  afícion  templada  al  que  lo  mereciere  como  en 
todas  las  otras  cosas;  porque  de  mostrarse  los  Reyes  aficionados 
sin  templanza ,  y  no  a  quién  ni  cómo  ni  por  lo  qué  deven  ser, 
nacen  muchas  veces  las  embidias  de  dó  se  siguen  las  desobe- 
diencias y  vienen  las  guerras  y  otros  inconvenientes,  que  a  este 
Rey  acaecieron.  Era  gran  músico  y  tenia  buena  gracia  en  cantar 
y  tañer  y  en  hablas  en  cosas  generales  pero  en  las  execuciou  de 
las  particulares  y  necesarias  algunas  veces  era  flaco  porque  ocu- 
paba su  pensamiento  en  aquellos  deleytes  de  que  estaba  acos- 
tumbrado los  cuales  impiden  el  oficio  de  la  prudencia  a  cual- 
quier que  de  ellos  está  ocupado ,  y  ciertamente  vemos  algunos 
hombres  hablar  muy  bien  loando  generalmente  las  virtudes  y 
vituperando  los  vicios ,  pero  quando  se  les  ofrece  caso  particu- 
lar que  les  toque ,  entonces  vencidos  del  interese  ó  del  deley te 
no  han  lugar  de  permanecer  en  la  virtud  que  loaron,  ni  resis- 
tir al  vicio  que  vituperaron.  Usaba  asimismo  de  magnificencia 
en  los  recibimientos  de  los  Grandes  hombres  y  de  los  Embajado- 
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res  de  Reyes  que  veiuaii  a  él ,  haciéndoles  grandes  ;  sumptuosas 
fiestas,  y  dándoles  grandes  dones:  otro  sí  en  hacer  grandes  edí- 
licíos  en  los  Alcázares  y  casas  Reales  y  en  Iglesias  y  lugares  sa- 
grados. Este  Rey  fundó  de  principio  los  Monasterios  de  la  Virgen 
Santa  María  del  Parral  de  Segobia  y  de  San  Gerónimo  del  Paso 
de  Madrid  que  son  de  la  Orden  de  San  Gerónimo ,  y  dotóles  mag- 
nificaroente ;  y  otro  si  el  Monasterio  de  San  Antonio  de  Segobia 
de  la  Orden  de  San  Francisco  e  hizo  otros  grandes  edificios  y 
reparos  en  otras  muchas  Iglesias  y  Monasterios  de  sus  Reynos: 
dióles  grandes  limosnas  e  hízoles  muchas  mercedes. 

Otro  si  mandaba  pagar  cada  año  en  tierras  y  acostamientos 
gran  número  de  gente  de  armas,  y  allende  desto  gastaba  cada  año 
en  sueldo  para  la  gente  de  á  caballo  continua  que  trahia  en  su 
guarda  otra  gran  cantidad  de  dinero  y  con  esto  fue  tan  pode- 
reno  y  su  poder  fue  tan  renombrado  por  el  mundo  que  el  Rey 
D.  Femando  de  Ñapóles,  le  embió  a  suplicar  le  reciviera  en  su 
omenaje.  Otro  si  la  Ciudad  de  Barcelona ,  con  todo  el  Principa- 
do de  Cataluña  le  ofreció  de  seponer  en  su  señorio  y  de  le  dar 
los  tributos«devidos  al  Bey  D.  Juan  su  lio  a  quien  por  entonces 
aquel  Principado  estaba  rebelde:  por  inducimientos  y  persuacio- 
oes  de  algunos  que  estaban  cerca  de  él  en  su  Consejo  mas  que 
procediendo  de  su  voluntad  tubo  algunas  diferencias  con  este 
Bey  de  Aragón  su  tio  que  asimismo  se  intitulaba  Rey  de  Navar- 
ra y  entró  por  su  persona  poderosamente  en  el  Reyno  de  Na- 
varra y  embió  gran  copia  de  gente  de  armas  con  sus  Capitanes 
al  Reyno  de  Aragón ,  e  hizo  guerra  a  los  Aragoneses  y  Navarros 
e  puédese  bien  creer  esto  según  su  grande  poder  e  la  disposi- 
áoa  del  tiempo  e  de  la  tierra  e  la  flaqueza  e  poca  resistencia  que 
por  entonces  avia  en  la  parte  contraria.  Si  este  Rey  fuera  tirano 
einoniano  todos  aquellos  Reynos  y  Señoríos  fueran  puestos  a  su 
<rtiediencia,  de  ellos  con  pequeña  fuerza,  y  de  ellos  de  su  volun- 
tad, y  para  pacificar  estas  diferencias  se  trataron  vistas  entre  él 
;  el  Rey  D.  Luis  de  Francia  que  como  arbitro  se  interpuso  a  les 
pacificar;  a  las  qnales  vistas  fue  acompañado  de  grandes  señores 
y  prelados  y  de  gran  multitud  de  caballeros  y  hijosdalgo  de  sus 
Keynos  g  los  gastos  que  hizo  e  dádivas  que  dio  y  en  los  arreos 
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y  otras  cosas  que  fueron  necesarias  de  se  gastar  y  contribuir  para 
tan  grande  acto  mostró  bien  la  franqueza  de  su  corazón,  y  pa- 
reció la  grandeza  de  sus  reinos,  y  guardó  la  preeminencia  de  su 
Persona  y  la  honrra  y  loable  fama  de  sus  subditos.  Fue  la  habla 
de  estos  dos  Reyes  entre  la  villa  de  Fuenterabía  que  es  del  rey- 
no  de  Castilla  y  la  Ciudad  de  Bayona  que  es  del  Reino  de  Fran* 
cia  en  l^^  ribera  del  mar.  Continuó  algunos  tiempos  guerra  con- 
tra los  moros,  bizo  algunas  entradas  con  gran  copia  de  gente  en 
el  reyno  de  Granada  en  su  tiempo  ganó  á  Gibraltar  y  Arcbidona, 
Y  otros  algunos  lugares  de  aquel  reyno  constriñendo  a  los  mo- 
ros que  le  diesen  parias  algunos  años  porque  no  les  hiciese  guer- 
ra: y  los  reyes  comarcanos  temían  tanto  su  gran  poder  que  nin- 
guno osaba  hacer  el  contrario  de  su  voluntad,  y  todas  las  co- 
sas le  acarreaba  la  fortuna  como  él  las  queria ,  y  algunas  mu- 
cho mejor  de  lo  que  pensaba,  como  suele  hacer  a  los  bien  afor- 
tunados: y  los  de  sus  reynos  todo  aquel  tiempo  que  estuvieron 
en  su  obediencia  gozaban  de  paz  y  de  los  otros  bienes  que  de  ella 
se  siguen.  Fenecidos  los  diez  años  primeros  de  su  señorío  la  for- 
tuna embidiosa  de  los  grandes  estados  mudó  como  snele  la  cara 
próspera,  y  comenzó  á  mostrarla  adversa;  de  la  qual  mudanza 
muchos  veo  quejarse,  y  á  mi  ver  sin  causa ,  porque  según  pien- 
so allí  hay  mudanza  de  prosperidad,  dó  hay  corrupción  de  cos- 
tumbres, y  asi  por  esto  como  porque  se  deve  creer  que  Dios 
queriendo  punir  en  esta  vida  alguna  desobediencia  que  este  Rey 
mostró  al  Rey  su  padre  dio  lugar  que  fuese  desobedecido  de  los 
suyos;  y  permitió  que  algunos  criados  de  los  mas  aceptos  que 
este  Rey  tenia  y  a  quien  de  pequeños  hizo  hombres  grandes  y  dio 
Títulos  y  Dignidades  y  grandes  patrimonios ,  quier  lo  hiciesen  por 
conservar  lo  habido ,  quier  por  lo  acrecentar  y  añadir  mayores 
rentas  a  sus  grandes  rentas,  erraron  de  la  via  que  la  razón  les 
obligaba  y  no  pudiendo  refrenarla  en  la  envidia  concebida  de 
otros  que  pensaban  ocuparles  el  lugar  que  tenian ,  conocidas  en 
este  Rey  algunas  flaquezas  nacidas  del  hávito  que  tenia  hecho  en 
los  deleytes  osaron  desobedecerle  y  poner  disensión  en  su  casa; 
la  qual  porque  al  principio  no  fue  castigada  según  devia  creció 
entre  ellos  tanto  qu^  hizo  descrecer  el  estado  del  Rey ,  y  el  te- 
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mor  7  obediencia  que  los  Grandes  de  sus  reynos  le  hablan;  de 
donde  se  siguió  que  algunos  de  esto^  se  juntaron  con  otros  Pre- 
lados 7  Grandes  Señores  del  re7no  7  tomaron  al  Príncipe  D.  Alon- 
so su  hermano  mozo  de  once  años  7  haciendo  división  en  Cas- 
tilla le  alzaron  por  Re7  de  ella;  7  todos  los  grandes  7  caballeros 
7 las  ciudades  y  villas  estuvieron  divisas  en  dos  partes,  la  una 
permaneció  siempre  con  este  Re7  D.  Enrrique,  la  otra  estuvo 
con  aquel  Re7  D.  Alonso;  el  qual  duró  con  título  de  Re7  por  es- 
pacio de  tres  años  7  murió  en  la  edad  de  catorce  años.  En  esta 
división  se  dispersó  la  cobdicia  7  creció  la  avaricia,  ca7Ó  la  jus- 
ticia 7  señoreó  la  fuerza,  reinó  la  rapiña  7  disolución  7  la  luju- 
ria, 7  obo  ma7or  lugar  la  cruel  tentación  de  la  soberbia  que  la 
humilde  persuacion  de  la  obediencia ;  7  las  costumbres  por  la 
ma7or  parte  fueron  corrompidas  7  disolutas  de  tal  manera  que 
muchos  olvidada  la  lealtad  7  amor  que  debían  a  su  Re7  7  a  su 
tierra  7  siguiendo  sus  interiores  particulares  dejaron  caer  el  bien 
general  de  tal  forma  que  el  general  y  el  particular  perecía ;  7 
nuestro  Señor  que  algunas  veces  permite  males  en.  las  tierras 
generalmente  para  que  cada  uno  sea  punido  particularmente  se- 
gún la  medida  de  su  verro,  permitió  que  hubiese  tantas  guer- 
ras en  todo  el  reyno  que  ninguno  pueda  decir  ser  eximido  de  los 
males  que  de  ella  se  siguieron  7  especialmente  aquellos  que  fue- 
ron causa  de  los  principiar  se  vieron  en  tales  peligros  que  qui- 
sieran dejar  gran  parle  de  lo  que  primero  tenían  con  seguridad 
de  lo  que  les  quedase ,  7  ser  ya  salidos  de  las  alteraciones  que 
a  fín  de  acrecentar  sus  estados  intentaron ;  7  así  pudieron  saber 
con  la  verdadera  experiencia  lo  que  no  les  dejó  conocer  la  cie- 
ga cobdicia  7  por  cierto  así  acaeció,  que  los  hombres  antes  que 
sientan  el  mal  futuro,  no  conoqen  el  bien  presente,  pero  cuan- 
do $e  ven  envueltos  en  las  necesidades  peligrosas  en  que  su  des- 
ordenada cobdicia  los  mete ;  entonces  querrían  7  no  pueden  ha- 
cer aquello  que  con  menor  daño  pudieran  haber  echo. 

Duraron  estas  guerras  los  diez  años  postreros  que  este  Rey 
re7nó,  los  hombres  pacíficos  padecieron  muchas  fuerzas  de  los 
hombres  nuevos  qua  se  levantaron  7  hizteron  grandes  destru- 
clones  7  gastos  en  estos  tiempos  que  el  Re7  todos  sus  thesoros,  7 
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allende  de  nquelloa,  gastó  t  dio  sin  medida  casi  toduirsus  ren- 
tas de  su  patrimonio  real ,  y  muchas  de  ellas  que  les  tomaron 
los  tiranos ,  que  en  aquel  tiempo  eran  de  manera»  que  aquel  que 
de  la  abundancia  de  los  tbesoros  compraba  villas  y  castillos,  vino 
en  tanta  necesidad  que  vendió  muchas  veces  las  rentas  de  su 
patrimonio ,  todo  para  el  mantenimiento  de  su  persona ;  y  vivió 
este  Rey  cincuenta  anos ,  de  los  cuales  reinó  veinte »  y  murió 
en  el  alcázar  de  la  villa  de  Madrid  de  dolencia  de  la  hijada  de  la 
cual  en  su  vida  fué  muchas  veces  de  ella  gravemente  apasionado. 
fHasta  aqui  Hernando  del  PulgarJ. 

t^e  ia  dívisioH  que  hubo  en  Granmda  enire  toe  ntoro^. 

División  hubo  en  Granada  entre  los  moros  sobre  eligir  Rey  e 
fué  en  el  tiempo  de  la  prosperidad  de  este  Rey  D.  Enrríque  c 
fueron  dos  parcialidades,  una  queria  a  Cadiadiz,  que  era  hijo 
de  su  Rey  natural,  e  otra  la  mayor  eligieron  a  uno  de  losAben- 
cerrazes,  e  Cadiadiz  e  su  hijo  Muley  Hacen,  que  ambos  reina- 
ron después,  se  binieron huyendo  en  Castilla  al  Rey  D.  Enrrique 
con  doscientos  de  a  cavallo  o  nías ,  el  cual  le  recivió  y  trujo  con- 
sigo nías  de  un  año  en  la  corte;  e  les  facía  muchas  honrras  e 
daba  tanta  suelta  a  aquellas  gentes,  que  mormuraron  del  Rey 
porque  enojaban  a  los  christianos  por  donde  andaban. 

El  dicho  Cadiadiz  tenia  mucha  parte  en  Málaga,  e  en  la  sierra 
de  Ronda  e  Casarabonela ,  e  trató  con  el  Rey  D.  Enrrique  que  le 
daria  a  Málaga,  y  que  le  diese  fabor  para  reynar  en  Granada; 
el  Rey  D.  Enrrique  sacó  muy  gran  hueste  de  gente,  e  fué  so- 
bre Málaga ,  o  sabido  en  Granada  mataron  al  Rey  que  hablan  al- 
zado e  embiaron  secretamente  a  llamar  a  Cadahiz  (1)  que  fuese 
a  reynar  sobre  ellos;  e  llegando  el  real  y  a  cerca  de  Málaga, 

(1)  Cadiadis  y  Cadais  se  encnealra  indistiotamente  en  el  manuscrito  que  sirrc  de 
teito  para  esta  pobHcacion,  y  aun  mayores  vanantes  tendrán  lugar  de  notar  los  lectores  no 
solo  en  la  ortografía  sino  en  otroi  machos  nombres  propios  de  personas  y  poMaeiones.  El 
rey  de  que  aquí  se  trata  parece  ser  iben  Ismael  IH  según  la  eronologia  de  Conde. 
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Gadahiz  se  (üé  con  ellos  del  real  de  noche  dejando  al  Rey  D.  Enr- 
liqae  sobre  Málaga,  e  recibiéronlo  luego  por  Rey  en  Granada, 
e  desque  el  Rey  D.  Enrrique  esto  vido,  salió  de  tierra  de  moros 
por  la  ciudad  de  Gibraltar,  y  tomó  a  Estepona,  la  cual  algún 
tiempo  se  tnbo,  e  después  por  los  grandes  gastos  e  daños  que  de 
de  ella  seseguian,  la  mandó  derribar  y  tomó  a  Ximena  que  siem- 
pre se^tubo  de  la  qual  fizo  merced  a  Bellran  de  la  Cueba ,  cria- 
do suyo,*  que  después  fué  Duque  de  Albulquerque ;  en  su  tiem- 
po se  tomó  Arcbidona  a  los  moros,  y  dio  un  moro  llamado  el 
Zurro  a  Gibraltar  y  se  tomaron  otros  lugares  de  moros  del  dicho 
reyno  de  .Granada ,  a  quien  le  dieron  parias  algunos  años  por- 
que no  les  ficiese  guerras.  Los  Reyes  comarcanos  temian  tanto 
m  gran  poder  que  ninguno  osaba  hacer  el  contrario  de  su  vo- 
luntad ,  e  todas  las  cosas  le  acarreaba  la  fortuna  como  él  las  que* 
fia  e  aun  mejor  de  mucho,  como  suele  hacer  a  los  hombres 
afortunados:  e  los  de  sus  reynos  lodo  aquel  tiempo  que  estu- 
Ueron  en  su  obediencia  gozaban  de  paz  e  de  los  otros  bienes 
que  de  ella  se  siguen. 

Mmim  de  M^ermim 


Después  que  el  Rey  Muley  Gadiadíz  reynó  pacifico  en  Grana- 
nada  sóbrelos  moros  de  todo  el  Reyno;  el  Inlante  Muley  Ha- 
cen su  hijo  le  demandó  gente  y  licencia  para  correr  tierra  de 
dvislianos  y  porque  tenia  mucha,  saña  de  algunas  cabalgadas 
que  bayian  echo  dos  famosos  Alcaydes  que  en  aquel  tiempo  avia 
m  la  frontera  de  Loxa ,  e  Málaga  que  eran  Luis  de  Pemia  Al- 
ende de  Osuna,  e  Rodrigo  de  Narvaez  Alcayde  de  Antequera  y 
el  Rey  no  le  quería  dar  gente  y  licencia  reconociendo  los  Tened- 
tíos  que  en  Castilla  .avia  recivído  del  Rey  D.  Enrrique,  y  en 
cavo  con  importunidad  de  los  cavalleros  de  Granada  y  del  di- 
dio  laüBOte  porque  no  mormurasen  del ,  oto  de  dar  licencia  con- 
tra su  Tolunlad  que  por  la  vía  de  Loxa  viniesen  a  corer.  El  In- 
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fante  Muley  Hacen  sacó  de  Granada  tries  mil  de  caVallos  muy  es- 
cogidos e  quatro  mil  peones  no  mas  porque  les  pareció  que  para 
donde  havian  de  correr  que  avia  harto;  e  partidos  de  Granada 
entraron  por  tierra  de  cristianos  por  Archidona,  y  embiaron  desde 
Archidona  mil  e  ducientosde  cavallo  por  corredores,  elosqua- 
trecientos  de  ellos  fueron  corriendo  el  campo  de  Alheñes,  e  de 
Osuna  j  e  de  Ezija  e  quedó  la  celada  atrás  con  el  Infante  con 
mil  e  ochocientos  de  cavallo  e  la.  mayor  parte  de  los  peones, 
porque  algunos  pocos  avian  ido  con  los  corredores  para  ayudar 
a  traher  el  ganado;  y  se  cuydó  por  la  tierra  de  esta  entrada  de 
los  moros  D.  Rodrigo  flxo  de  D.  Juan  Ponce  de  León,  Conde  de 
Arcos  siendo  mozo  de  diez  y  siete  años  a  diez  y  ocho.  Salió  de 
Marchena,  se  juntó  con  Luis  de  Pernia  Alcaide  de  Osuna  y  con 
doscientos  de  caballo  que  aquí  se  hallaron  e  algunos  peones  fue- 
ron desde  Osuna  á  buscar  los  moros,  y  hallaron  los  quatrocien* 
tos  corredores  sobre  Teva:  estubieron  aUí  quedos  un  gran  rato, 
vieron  venir  los  ochocientos  de  caVallo  con  la  cabalgada  que 
trahian  seiscientos  bueyes  y  mil  y  quatrocientas  bacas  e  treinta 
y  siete  hombres  christianos  presos,  e  pasaron  con  su  cabalgada 
e  juntáronse  con  los  quatrocientos  corredores  que  estaban  sobre 
Teva  que  pasaron  la  via  de  tierra  de  moros;  y  entonces  D.  Ro- 
drigo Ponze,  e  Luis  de  Pernia,  flcieron  su  gente  tres  batallase 
echaron  la  una  adelante  en  que  eran  once  de  caballo  escogidos 
con  el  Comendador  de  Gazalla  que  era  muy  buen  hombre,  el 
qual  arremetió  dos  veces  a  la  zaga  de  los  moros,  la  primera  vez 
mató  dos  moros,  e  la  segunda  mató  tres  moros;  y  con  esto  apre- 
táronse los  moros  e  salieron  de  una  angostura  adelante,  e  los 
christianos  tras  de  ellos,  e  salieron  a  un  llano  cerca  de  un  ca- 
vezo,  elos  moros  se  pararon  e  aderezaron  e  embrazaron  susadar* 
gas  para  bolver  sobre  los  christianos:  e  dijo  Luís  de  Pernia  á 
B.  Itodrigo:  «Señor:  estos  moros  quieren  pelear,  ved  qué  que* 
reis  que  hagamos;**  e  dijo  D.  Rodrigo,  «qué  hemos  de  hacer  uno 
pelear  con  ellos:**  y  Luis  de  Pernia ,  queria* mucho  aquel  diaes- 
«cusar  la  pelea,  porque  D.  Rodrigo  era  mozo  e  por  dar  buena 
cuenta  del  e  dijo  «catad ,  señor,  que  esos  moros  nos  tienen  miiH 
eh9í  ventaja,  y  estos  peones  de  Osuna  que  aquí  tenemos  yo  los 
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cofiOBCo  que  viéndolos  pelear  huirán  e  se  subirán  a  esa  sierra;" 
•  D.  Rodrigo  dijo;  «conviene  que  no  vamos  de  aquí  sin  pelear;** 
7  mostró  allí  muy  viril  corazón  y  babk>  cosas  con  que  esforzó 
mocho  la  gente  que  no  hizo  mas  demudaroiento  por  ser  mozo 
que  si  fuera  de  quarenta  años  e  tubiera  allí  diez  mil  de  cavallo;  y 
los  moros  puesto  caso  que  hicieron  aquel  ademan  se  eslubieron 
quedos,  e  avia  c^n  D.  Rodrigo  y  con  Luis  de  Pemia,  obra  de 
qoatrocienlos  peones,  e  estaba  allí  un  cerco  alto  cerca  della  e 
por  eso  temían  que  los  peones  se  les  irían  allí:  estubieron  que* 
dos  los  unos  y  los  otros  un  rato  e  los  moros  bolvieron  las  rien- 
das, e  poco  á  poco  siguieron  en  pos  de  su  cabalgada  a  mas  an- 
dar j  D.  Rodrigo  e  Luis  de  Pemia,  con  toda  la  gente  de  los  se- 
guir a  las  aldas,  e  pasaron  hasta  donde  estaba  el  Infante  Muley 
Hacen  coa  los  mil  y  ochocientos  de  cabaUo  en  la  celada ;  e  con 
los  peones;  e  los  christianos  con  las  alturas  de  la  tierra  perdie- 
ron de  vista  a  los  moros»  e  por  miedo  de  la  celada  no  osaron 
pasar  de  lai^o:  e  subieron  en  un  cavezo  e  no  muy  defensible 
que  dicen  del  Madroño,  e  posaron  allí,  e  estaban  muy  cerca  de 
la  celada;  e  como  los  moros  de  la  cabalgada  llegaron  al  Infan- 
te, y  le  recontaron  de  aquellos  pocos  christianos  que  les  seguían 
e  que  en  toda  la  tierra  no  parecían  mas:  el  Infante  acordó  que 
bol  viesen  a  ellos  mientras  la  cabalgada  se  alargaba;  pensando 
que  por  ser  tan  pocos  los  podrían  también  llevar  con  la  cabal- 
gada, 6  ficieron  para  bol  ver  tres  batallas,  en  la  primera  vino  por 
capitán  un  cavallero  moro  llamado  Abdalla  Ambran  Capitán 
de  la  gente  de  Baza  e  Guadix ,  con  mas  seiscientos  de  cavallo; 
y  los  christianos  recogiéronse  al  dicho  cavezo  del  Madroño :  y 
aun  no  estaban  recogidos  del  todo  los  peones,  e  D.  Rodrigo  e 
Luis  de  Pernia,  se  apoderaron  en  aquel  cavezo  e  ficieron  su  gen- 
te apretar,  e  los  cavallos  colas  con  colas,  e  ficieron  muro  de  si 
mismo  en  circuito  todas  las  puntas  de  las  lanzas  a  defuera  para 
se  defender  abóte  de  lanza  como  fué;  e  Abdalla  Ambran  llegó  e 
dióles  una  buelta  alrededor  y  los  moros  de  sü  batalla  de  que  no 
les  pudieron  entrar,  les  arrojaron  muchas  lanzas  por  un  cavo  e 
por  otro,  e  los  christianos  se  las  recivian  en  las  adargas  e  con 
las  suyas.  £  en  esto  AbdaUa  Ambran  vido  venir  peones  christia- 
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nos  a  hilo  e  dejó  aquel  combate,  y  corrió  con  su  batalla  adonde 
venian  los  peones  chrislianos  y  fué  matando  por  ellos  por  donde 
venian  gran  trecho  de  tierra  e  el  peonaje  era  de  Ecija,  e  mató 
ciento  e  veinte  y  tres  hombres:  y  vino  sobre  D.  Rodrigo  y  sobre 
los  chrislianos  la  segunda  batalla  de  otros  tantos  cavalleros  y 
ficieron  de  la  manera  de  la  otra  e  arrojaron  todas  las  lanzas  y 
vinieron  alrededor  e  nunca  pudieron  mover  los  christianos. 

Estando  en  esto  asomó  el  Infante  con  otra  muy  gruesa  batalla 
muy  ordenadamente  que  no  salia  hombre  de  hombre ,  e  tres  Al- 
faquics  ante  él  en  tres  sendos  cavallos  vestidos  de  sendas  alcan- 
doras blancas  muy  cumplidas  sobre  las  armas,  y  con  sendas  es- 
padas sacadas  amagando  a  un  cavo  y  a  otro  a  las  cavezas  de  los 
cavallos  que  no  .salia  uno  de  otro  rigiendo  la  batalla.  El  Infante 
bien  pensó  que  quando  él  llegase,  que  ya  los  christianos  serian 
desbaratados;  e  como  los  vieron  arremetieron  e  también  Bcfaa- 
ron  la  lanza  e  allí  pelearon  muy  fuertemente  los  unos  con  los 
otros,  e  D.  Rodrigo  Ponze,  y  Luis  de  Pernía  de  tal  manera  pe- 
learon e  esforzaron  sus  gentes,  e  Nuestro  Señor  milagrosamen- 
te les  dio  tanto  esfuerzo  que  se  mezclaron  peleando  con  la  bata- 
lla del  Infante  e  mataron  allí  muchos  moros  e  fué  ferido  D.  Ro- 
drigo de  una  lanza  arrojadiza  que  le  pasó  un  brazo;  e  ansi herí- 
do  salieron  de  alU  en  pos  de  los  moros  peleando  muy  fuerte- 
mente, e  los  nioros  e  su  Infante  bolvieron  las  espaldas  a  fuir, 
que  no  pudieron  sufrir  á  los  christiaffos  que  salieron  echos  un 
cuño  con  todas  sus  lanzas  que  no  havian  echado  ninguna ,  e  los 
moros  avian  echado  la  mayor  parte  de  las  suyas  que  no  pare* 
clan  sino  pamba  en  rededor  de  los  cristianos:  y  de  allí  los  chris- 
tianos siguieron  el  alcance  matando  muchos  moros,  e  allí  per- 
dió el  Infante  su  seña  e  el  paje  con  ella  e  otras  muchas  señas 
que  cada  Capjtan  tenia  la  suya;  e  las  ovoD.  Rodrigo  e  siguieron 
el  alcanzo  fasta  que  cerró  la  noche ;  e  aquella  noche  fué  D.  Ro- 
drigó en  gran  peligro  de  su  persona  desque  se  resfrió  la  lanza- 
da que  le  pasaba  el  brazo  por  la  muñeca ,  se  desangró  mucho 
e  desmayó  por  la  mucha  sangre  que  le  salió;  e  después  fué  con- 
fortado e  con  la  fortaleza  de  su  corazón  y  el  fabor  del  venci- 
miento él  mesmo  so  esforzaba,  e  aquella  noche  durmieron  en  el 


alcance  en  un  arroyo :  e  olro  día  salió  a  la  delantera  el  Conde  de 
Cabra  con  naebecienlod  de  cavallo  e  fizo  grande  estrago  en  los 
moros  que  alcanzó;  e  Rodrigo  de  Narvaez,  Alcaide  de  Antequera 
salió  por  su  parte  por  otro  cavo ,  e  mató  e  cautivó  muchos  mo- 
ros e  ovo  muy  gran  despojo  y  probecho  del  fardaje  mas  que 
ninguno  de  los  otros  que  se  hallaron  en  enquenlro  con  los  mo- 
ros quando  iban  fuyendo.  Como  los  moros  que  iban  con  la  ca* 
balgada  vieron  que  el  Infante  e  los  suyos  iban  desbaratados  e  fu- 
yendo  dejaron  la  cabalgada  y  fuyeron  e  la  cabalgada  se  bolvió 
toda  aquella  noche  a  sus  querencias.  El  Infante  Muley  Hacen  e 
Abdalla  Ambran  e  los  mas  que  pudieron  se  fueron  á  uña  de  ca- 
vallo. E  fué  esta  batalla  en  viernes  once  días  del  mes  de  abril 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Redemptor  Jesu-cristo  de  mil  e 
quatrocientos  e  sesenta  y  dos  años»  en  tiempo  del  Papa  Pió  se- 
gundo. Este  año  adelante  en  el,  agosto  se  tomó  Gibraltar,  cá  lo 
dio  el  Zurro  al  Rey  D.  Enrrique  e  el  Duque  de  Medina  con  la 
gente  de  Sevilla  e  con  la  gente  de  su  tierra  fué  por  Capitán  a 
tomar  e  D.  Rodrigo  Ponze  de  León,  fué  presente  a  ello  con  la 
gente  del  Conde  D.  Juan  su  padre;  e  la  ciudad  se  tomó  sin 
peligro  e  dio  el  Rey  la  tenencia  de  ella  al  Duque  de  Medina 
SHdonia. 


Dejando  de  contar  de  los  infinitos  bandos  e  parcialidades  que 
en  Castilla  ovo  entre  los  cavalleros  e  comunidades  que  es  impo- 
sible el  poderse  escrivir  de  aquel  tiempo  de  los  travajos  de  este 
dicho  Rey  D.  Enrrique,  me  vino  a  memoria  escrivir  algún  po- 
quito de  lo  que  acaeció  en  Sevilla  entre  el  Duque  de  Medina 
Sidonia  e  el  ílarqués  de  Cádiz  D.  Rodrigo  Ponze  de  León,  qtie 
eran  como  dos  columnas  que  toda  la  ciudad  e  Andalucía  soste- 
nían; viviendo  ambos  en  Sevilla  en  el  año  de  1471,  e  gozando 
de  la  ciudad  e  de  su  tierra,  ovo  algunas  cismas  entre  ellos  por 
ioducion  de  malos  hombres  de  pié  e  rufianes  que  se  arrimaban 
a  sus  casas  llamándose  suyos.  Otro  si  también  por  algunos  pun- 
donores de  honrra'  e  montar  en  valer  en  la  ciudad ,  e  mandar 
de  manera  que  aunque  dallos  eii  sus  pundonores  muchas  veces 
se  pacificaron  habiendo  gana  de  vivir  en  paz,  nunca  los  deja- 
ron malos  hombres,  e  los  unos  diciendo  Nieblas  e  los  otrosLeon: 
como  el  tiempo  les  mudaba  por  el  decaimiento  de  la  justicia 
aunque  por  un  cavo  se  apagaba  el  fuego,  por  otro  se  encendía, 
de  manera  que  creció  tanto  el  enojo  entre  ellos,  que  sus  casas 
se  pusieron  en  armas  del  uno  contra  el  otro  y  so  bolvió  la  pelea 
entre  ellos,  e  pelearon  por  las  calles  de  Sevilla  muchos  días  ,e 
noches,  e  las  gentes  del  uno  e  del  otro  afligian  mucho  la  cíu-^ 
dad  e  la  metían  a  saco  mano :  e  el  Marqués  tenia  el  barrio  de  San- 
ta Cathalina  con  sus  cercas ,  y  érale  la  torre  de  San  Marcos  en 
contra ;  e  unos  rufianes  de  la  parte  del  Marqués  pusieron  fuego 
a  las  puertas  de  la  iglesia  pensando  no  hacer  tanto  y  encendióse 
toda  la  iglesia  y  ardió  toda  sin  remedio;  e  desque  esto  se  vido 
por  toda  la  ciudad  fué  en  muy  gran  mormuracion  e  mandaron 
repicar  la  iglesia  mayor ,  e  recogióse  tanta  gente  contra  el  Mar- 
qués que  él  e  los  suyos  ovieron  de  salir  fuyendo  e  vino  a  parar 
a  Alcalá  de  Guadayra  donde  le  dio  la  fortaleza  e  la  villa  Fer- 
nán Darías  de  Saavedra,  señor  del  Viso  e  Castellar  e  Veinte  y 
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fuatro  de  SeTilla  que  la  tenia  cá  era  su  cuñado  casado  con  su 
hérmaDa,  e  el  Marques  fortaleció  mucho  a  Alcalá  e  la  tubo  e 
deode,  e  dende  fué  a  la  ciudad  de  Xerez  e  la  tomó  e  fortaleció 
e  labró  mucho  la  fortaleza  donde  se  hizo  muy  poderoso,  e  si- 
guióse la  guerra  entre  estos  dos  cavalleros  de  donde  se  siguie- 
ron muchos  males e muertes  de  hombres  erebos  e  hurtos  evao- 
doB  en  todos  los  lugares  de  esta  Vandalucia;  y  el  Ibrqués  como 
era  hombre  de  muy  gran  corazón  y  olbidaba  tarde  los  enojos 
quisiera  mucho  aver  batalla  con  el  Duque ,  y  con  este  deseo  bol- 
▼ió  á  Sevilla  e  se  puso  entablada  con  tres  mil  decavallo  de  su 
tierra  e  casa  e  de  sus  amigos  e  valedores  e  con  él  los  peone» 
que  le  pareció  eran  menester,  e  dende  embió  a  desafiar  al  Du- 
que, e  el  Duque  salió  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  con  ri 
gente  e  valia  con  gran  multitud  de  confesos  que  le  amaban  e 
querían  en  demasiada  manera.  E  el  Comendador  mayor  D.  Alfon- 
s>  de  Cárdenas  que  después  fué  Maestre  de  Santiago ,  e  otros 
nobles  cavalleros  se  atrabesaron  en  medio  e  los  mitigaron  e  aman- 
saron algo  al  Marqués  de  su  furia  con  intercesión  de  los  frayles 
e  religiosos  de  todas  órdenes,  que  no  cesaron  de  noche  y  de  dia 
hasta  que  los  pusieron  en  tregua ,  e  bolvióse  el  Marqués  e  el 
Duque  se  metió  en  Sevilla,  e  siguióse  todavía  la  guerra.  E  en 
Carmona  avia  dos  parcialidades  una  por  el  Duque,  otra  por  el 
Marqués,  e  pelearon  muchas  veces,  e  los  del  alcázar  estaban 
por  el  Marqués,  e  el  otro  por  el  Duque ,  e  cuando  peleaban  cada 
ano  de  los  dichos  señores  facía  socorrer  a  su  parte:  asi  fué  que 
on  lunes  8  de  marzo  de  <47S  se  encontraron  cerca  de  Alcalá  de 
Guadayra ,  e  fócia  Carmona  donde  dicen  Peromingo,  de  una  par- 
te D.  Pedro  de  Stúñiga ,  e  dos  hermanos  bastardos  del  dicho  Du- 
que de  Medraa,D.  Pedro,  que  era  yerno  del  Comendador  ma- 
yor, e  D.  Alon^,  que  era  mancebo  y  otros  gentiles  honores, y 
otroa  muchos  cavalleros  de  Sevilla  que  habían  salido  a  buscar 
con  quien  pelear  de  sus  enemigos  o  a  Uebar  cabalgada.  E  de  la 
oira  parte  Hernán  Darlas  de  Saabedra  cuñado  del  Marqués,  ca- 
ndo con  80  hermana,  Señor  dd  Viso  susodicho,  con  loa  cava- 
leras  de  HardMna ,  e  serian  de  cada  parte  festa  ciento  cinqttén- 
ta  de  cavallo,  o  pocos  mas  o  menos,  así  que  la  ventaja  era  poca 
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de  uaos  a  oíros:  aunque  algo  mas  eran  los  de  Horcheua,  e  hu- 
bieron su  batalla  e  fueron  desbaratados  los  de  Sevilla  e  vencidos 
e  muertos  D.  Pedro  e  D.  Alonso,  hermanos  del  Duque;  recre- 
ció gente  de  Alcalá  y  siguieron  el  alcance  en  que  se  hizo  mas 
daño  en  la  gente  del  Duque  de  muertos,  e  presos  e  despojos;  e 
los  que  de  ellos  escaparon  fueron  a  uña  de  cavallo.  En  la  villa 
de  Carmena  tenia  los  dos  alcázares  el  mayordomo  Godoy  que  era 
uahonrrado  cavallero  por  la  parcialidad  del  Marqués,  aunque 
gran  parte  de  la  villa  se  acostaba  y  tenia  el  otro  alcázar;  otro 
cavallero  llamado  Luis  Méndez  de  Sotomayor,  con  otra  muy  gran 
parte  de  la  villa  por  el  duque  de  Medina  e  peleaban  muchas  ve- 
ces ambos  vandos,  donde  se  hacian  muchos  daños  de  muertos  & 
heridos;  e  allí  murió  un  dia  el  famoso  y  buen  cavallero  LuisPer^ 
nia,  Alcaydede  Osuna,  de  una  espingardada  que  era  de  la  par- 
te del  Marqués,  el  qual  avia  abido  muchas  victorias  contra  los 
moros:  quedó  en  toda  la  frontera  de  los  moros  entre  los  ebria- 
tianos  gran  dolor  de  su  muerte.  Ovo  el  Marqués  en  aquel  tiempo 
de  aquella  guerra  muchas  victorias  contra  moros  y  christianos, 
6  tomó  á  Carde  por  fuerza  de  armas  a  los  moros;  e  tomóle  al 
Duque  de  Medina  á  Medina  que  es  el  título  del  Ducado,  el  qual 
nunca  cesaba  noche  y  dia  de  pensar  cómo  hacer  la  guerra  á  sus 
contrarios,  e  siempre  trahia  entrft  los|moros  Adalíes,  e  eso  mis- 
mo en  la  tierra  de  sus  contrarios,  e  sabia  quales  fortalezas  se 
velaban  bien  e  que  quáles  habia  mal  recaudo.  E  Pedro  de  Vera 
su  Alcayde  de  Arcos,  por  servirle  hurló  una  noche  de  Medina 
Sidonia  estando  fuera  el  Alcayde  Vasuato  e  la  entregó  el  Mar* 
qués,  el  qual  la  tubo  hasta  que  después  la  dio  de  su  grado,  echas 
las  amistades. 

En  aquel  tiempo  de  aquella  ^erra  salió  el  Duque  de  Sevilla 
con  todo  su  poder,  e  con  la  ciudad  e  su  tierra,  e  cercó  la  villa 
de  AlcStá  de  Guadayra  e  sus  fortalezas,  e  túbola  cercada  ciertos 
días  e  el  Marqués  fué  allí  muy  poderoso  sobre  él  e  estubo  allí 
hasta  que  el  Conde  de  Tendilla  e  otros  cavalleros  e  religiosos  los 
concertaron,  e  el  Duque  alzó  el  cerco  e  se  fué  a  Sevilla,  eel 
Duque  alzó  el  cerco  e  se  fué  a  Sevilla,  e  el  Marqués  se  bolvió  a 
Xerez  e  Alcalá  se  quedó  por  él. 
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No  se  pueden  escrivir  tantas  cosas  e  robos  e  muertes  e  hur- 
tos e  fortunas  quantas  4o  estas  guerras  se  causaron. 

Salió  el  Marques  de  Sevilla  como  dicho  es,  miércoles  postrero 
dia  del  mes  de  julio,  año  de  4471,  e  duró  la  guerra  entre  estos 
dos  caballeros  e  sus  valías  quatro  años,  de  donde  esta  Vandalu- 
cia  recibió  mucha  pena,  y  mas  por  los  tiempos  que  vinieron  es- 
tériles e  fallados  de  pan  y  vino  que  se  encareció,  que  el  año  de 
4472  no  se  cogió  mucho  pan  e  el  año  de  4475  fué  seca  e  fizóse 
la  simentera  los  meses  postremeros  del  año  de  72,  c  después 
nunca  Uobió,  febrero  ni  marzo ,  ni  abril  ni  mayo  de  73,  los  pa- 
nes e  berza  sin  sazón  en  las  mas  partes  de  esta  Vandalncia,  e 
valió  el  pan  muy  cara  todo  este  año.  El  año  de  74  hasta  que  se 
cogió  el  pan  nuebo,  e  comunmente  valia  una  fanega  de  trigo 
setecientos  e  ochocientos  maravedís,  e  valía  un  buey  tres  mil 
maravedís,  e  una  baca  dos  mil  maravedís,  e  una  fanega  de  ce- 
bada trescientos  maravedís  ^  e  aun  mas  valió  el  dicho  año  de 
4474,  se  cogió  muy  poco  vino,  e  valía  la  arroba  trescientos 
maravedís;  e  esta  falta  fué  desde  puertos  de  Castilla  a  acá.  E 
en  el  Maeslradgo  de  Santiago  avia  mucho  pan,  de  donde  la  ciu- 
dad de  Sevilla  e  su  tierra  se  proveia  en  aquellos  tiempos;  e  por 
la  mar,  vino  vastecimiento  de  ^an,  y  si  no  fuera  por  las  guerras 
no  llegara  a  valer  tan  caro ,  que  por  la  mar  se  proveyera  con 
tiempo;  mas  como  los  dichos  señores  se  hacian  guerra  por  tier- 
ra e  mar  no  se  podían  proveer.  Llegó  a  valer  en  la  ciudad  del 
Puerto  de  Santa  Maria  mil  maravedís  una  fanega  de  trigo.  El 
año  de  1474,  embió  Dios  Nuestro  Señor  tan  abundoso  de  pan 
e  vino  e  frutas,  que  visto  su  pueblo  desde  que  se  cogió,  que 
comunmente  los  labradores  cogieron  dos  e  tres,  e  quatro  cahsea 
de  trigo  e  de  cebada,  e  no  penséis  que  esta  hambre  e  carestía 
e  esterilidad  de  tiempos,  acaeció  tan  solamente  en  estas  partes 
donde  yo  he  hablado,  particularmente  acá  en  toda  España  al- 
canzó, y  también  de  la  fert'didad  y  hartura  que  Nuestro  Señor 
embió  el  año  de  4474. 

4 
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Como  io9  por$u§ue9es  tomaron  á  Mrziim  y  Tmn§er, 

En  el  sobredicho  año  de  1471,  a  24  dias  de  agoslo  dia  de  San 
Bartholomé,  tomaron  los  portugueses  la  villa  de  Arzila  a  los  mo- 
ros allende  del  mar,  ^n  el  Ueyno  de  Fez  por  fuerza  de  armas,  c 
dende  en  ocho  dias  despojaron  los  moros  a  Tanjer  e  tomáronla 
los  portugueses  que  la  hallaron  una  mañano :  esto  fué  reynanie 
en  Portugal  el  muy  noble  Rey  D.  Alonso,  flxo  del  Rey  D.  Duar* 
te  e  nieto  del  Rey  D.  Juan,  Reyes  de  Portugal,  e  el  raesmo  en 
persona  e  el  Príncipe  D.  Juan  su  fixo  fueron  presentes  en  esta 
victoria. 

Dm  im  wninm  de  oro.  que  deeeukrieron  ios  portuguegee. 

En  el  dicho  año  de  1471  años  descubrieron  la  flota  del  dicho 
Rey  D.  Alonso  la  mina  de  oro  ()ue  oy  los  Reyes  de  Portugal 
poseen,  que  es  en  la  costa  del  mar  Occéano  acia  la  parte  de  nues- 
tro mediodía,  pasadas  las  costas  de  los  Negros  Xeiofes  e  sus  con* 
íines  e  mucho  mas  adelante  tanto  al  norte  poco  menos  se  les 
esconde  con  la  redondez  de  la  tierra,  donde  al  tiempo  que  la 
aliaron  y  en  los  primeros  viajes,  la  mayor  parte  de  los  nabegan- 
tes  adolecian  y  se  morían  sin  remedio ,  y  después  prosiguiendo 
sus  viajes  se  desenconó  el  camino  y  se  sanaron  e  cesaron  de 
morirse;  de  la  qual  mina  de  oro  muy  gran  riqueza  e  bonrra  Im 
procedido  a  los  Reyes  de  Portugal,  e  cada  dia  procede  mucho 
probecho  a  todo  su  Rejno  porque  ellos  sean  señores  de  la  cose- 
cha del  oro  ni  señores  de  la  tierra  donde  se  coge,  salvo,  anlo 
por  rescate*  en  una  fortaleza  que  allá  en  la  mar  tienen  qiie  ficie- 
ron  huebamente,  donde  los  negros  de  todas  aquellas  comarcas 
de  su  placer  e  gana,  se  lo  traben  a  vender  e  rescatar  por  las 
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cosaft  qiie  de  acá  le  lleban  de  cobre  e  latón,  peltre  e  ropas  e 
otras  cosas  nitebas  echas,  atajas  que  no  son  de  mucho  valor,  e 
conchas  de  Canaria  que  tienen  los  negros  en  muy  grande  esti* 
madon  e  precio. 

Mei  prmt^é9tíe0  deireynmda  dei  Mieff  D.  JPemmndo  mi 
Cmíkótieo  en  CamUUa. 

Después  que  comenzaron  guerras  en  Casulla  enlre  el  Rey 
D.  Enrrique  e  los  ca valleros  de  sus  reinos,  e  antes  que  el  Rey 
D.  Femando  casase  con  la  Rejna  Doña  Isavel,  se  decía  un  can- 
tar en  Castilla  que  deciari  las  gentes  nuebas  a  quien  la  música 
raele  placer  a  muy  buena  sonada:  «Flores  de  Aragón  dentro 
eo  Castilla  son:"  e  loi  niños  tomaban  pendoncitos  chiquitos  y 
caballeros  en  cañas,  gineteaban  diciendo:  «Pendón  de  Aragón, 
Pendón  de  Aragón" :  e  yo  lo  dccia  e  dije  mas  de  cinco  veces,  pues 
bien  podemos  decir  aquí  según  Ta  experiencia  que  adelante  se 
siguió :  Domine  ex  ore  imfantium  et  lacíanlium  prefecisli  Laudem 
propier  inimicus  tuos  ul  destruas  inimicnm  et  ullorem.  Señor,  tu 
hiciste  acabada  alabanza  de  la  boca  de  los  niños  e  de  los  que  ma- 
man, por  razón  de  los  tres  enemigos  por  dcstruu*  el  enemigo  e  el 
que  se  vengó,  pues  que  signifícó  esto  e  en  allende  de  la  glosa  que  la 
Santa  )Iadre  Iglesia  de  ello  tiene ,  con  templatibamente  lo  podemos 
atribuir  según  lo  vemos  por  experiencia ;  que  Tué  sino  que  vien- 
do Nuestro  Señor  su  pueblo  de  toda  Castilla  padecer  llena  de 
mucha  soberbia  e  de  mucha  herejía,  e  de  mucha  blasfemia  e 
avaricia  e  rapiña,  e  de  muchas  guerras  e  vandos  e  parciaUda- 
(les,  e  de  muchos  ladrones,  e  salteadores,  e  rufíanes,  e  matado- 
res, e  tahúres,  e  tableros  públicos  que  andaban  por  renta,  don- 
de muchas  veces  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Dios  e  de  Nues- 
tra Señora  la  gloriosa  Virgen  María ,  eran  muchas  veces  blas- 
femados e  renegados  de  los  malos  hombres  tahúres,  e  las  gran- 
des muertes,  estragos  y  rescates  que  los  moros  hacian  en  los 
christianos,  y  para  el  remedio  que  Nuestro  Señor  por  su  infínita 


bondad  y  piedad  propuso  hacer,  púsole  en  boca  de  los  niños  nn 
pecado,  por  hablar  en  señal  de  batallas  con  pendones  ^  y  en  can* 
tar  de  la  otra  gente  nueva  con  alegría,  antes  que  remedíase  y 
destruyese  lo  que  a  Castilla  destruía  y  afligía:  e  así  que  las  flo* 
res  del  pendón  que  entraron  en  Castilla  de  Aragón  a  celebrar  el 
santo  matrimonio  con  la  Reyna  Doña  Isavel,  donde  juntos  estos 
dos  reales  cetros  de  Castilla  y  Aragón,  procedieron  en  espacio 
de  treynta  años  que  ambos  reynaron  juntos,  tantos  vienes  e  mis- 
terios, e  tantas  e  tan  milagrosas  cosas  quantas  aveis  visto  e  oído 
los  que  oy  sois  vivos,  los  quales  Nuestro  Señor  en  sus  tiempos 
e  por  sus  manos  de  ellos  obró  e  hizo ,  y  los  que  de  ello  somos 
testigos  bien  podemos  tomar  por  nos  aquello  que  dijo  Nuestro 
Señor  Redemptor :  Beati  oculiu  qui  vide  quod  vos  vidistis;  y  asi 
como  esta  junta  de  estos  dos  reales  cetros  se  vengó  Nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo  de  sus  enemigos,  y  destruyó  el  vengador  o 
matador. 

Enemigos  de  Dios  son  los  malos  cbristianos  e  aquellos  que 
están  en  propósito  de  todo  mal,  los  herejes,  los  ladrones  e  en- 
gañadores, e  todos  los  que  andan  fuera  de  la  doctrina  de  la 
Santa  Iglesia. 

Vengador  quiere  decir  matador,  el  que  mata  sin  piedad  como 
hacían  los  moros  antes  que  el  Reyno  de  Granada  se  ganase,  que 
sin  ninguna  piedad  cuando  podian  mataban  a  los  christianos,  e 
por  ellos  se  tome  aquí:  Uí  deslruas  inimicum  et  ullorem :  que 
destruyas  a  el  enemigo,  o  el  matador. 

Pues  no  es  oculto  quañdo  comenzaron  de  reynnr  la  mayor 
parte  de  estos  Reynos,  serles  en  contra  y  dárgelos  en  sus  manos 
maravillosamente,  pues  por  fuerza  de  armas  lo  ganaron  como 
por  todos  fué  vista ,  de  donde  quebrantaron  la  soberbia  de  los 
malos  e  puesto  sus  Reynos  en  mucha  justicia ,  encendieron  él 
fuego  a  los  herejes  donde  por  justa  razón ,  por  snodul  constitu- 
ción an  ardido  e  arden  e  arderán  en  vivas  llamas  hasta  que  no 
aya  ninguno,  e  por  mas  que  ayna  dar  fln  a  la  herejía  morisca,  le  quí- 
tt^on  las  raices  que  eran  las  descomulgadas  sinngogas;  a  los  re- 
negadores, ladrones,  ruflan^s,  ya  sabéis  quánlo  los  aborrecieron 
e  mandaron  punir;  pues  el  tablero  grande,  los  grandes  juegos 
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que  por  Teata  andaban  en  tas  tierras  de  los  señores  donde  el 
nombre  santo  de  Nuestro  Señor  era  muchas  veces  blasfemado 
sin  que  nadie  por  él  bol  viese,  ves  desque  lo  defendieron  si  mas 
se  osó  usar. 

Pues  contra  los  moros  de  aquende  en  la  conquista  del  Reyno 
de  Granada ,  ved  quán  glorioso  e  victorioso  fin  le  dieron.  Comen- 
zaron de  reynar  con  buena  intención  y  esperanza  de  ver  al  ser- 
vicio do  Dios  estos  Reynos,  sojuzgados  a  su  poder  e  vencidos  sus 
enemigos,  de  bacer  la  guerra  a  los  moros,  e  todo  lo  vieron  e 
hicieron. 

Cierto  es  que  todos  los  que  en  este  mundo  alguna  obra  o  jor* 
nada  comienzan  con  intención  de  ver  su  fin,  e  si  el  fin  de  la  obra 
es  bueno  alegra  mucho  a  aquel  que  la  deseó  ver  acabada.  Yo  el 
que  estos  capítulos  de  memoria  escrivo,  siendo  de  doce  años  le^ 
yendo  un  registro  de  un  mi  abuelo  defunto  que  fué  Escrib^  * 
público  en  la  villa  de  Fuentes,  de  la  eiicomienda  mayor  de 
León  donde  yo  nací,  hallé  unos  capítulos  de  algunas  cosas  ha- 
zañosas que  en  su  tiempo  avian  acaecido,  y  oyéndomelas  decir 
mi  abuela  viuda  su  mujer,  siendo  en  casisenitud,  me  dijo:  «y 
tú  por  qué  no  escrivesasi  las  cosas  de  aora  como  están  esas,  pues 
no  ayas  pereza  de  escrivir  laa  cosas  buenas  que  en  tus  días  acae- 
cieron porque  las  sepan  los  que  después  vinieren ,  y  maravillán- 
dose de  que  las  lean,  den  gracias  á  Diosf  y  desde  aquel  día  pro- 
puse hacerlo  ansí,  y  después  que  mas  se  me  entendía  dixe  mu- 
chas veces  entre  mí;  si  Dios  me  dá  salud  y  vivo,  escriviré  has- 
ta que  vea  el  Reyno  de  Granada  ser  ganado  de  christianos,  e 
siempre  tube  esperanza  de  lo  ver,  e  lo  vi  como  lo  visteis  e  oís- 
teis los  que  son  vivos;  a  Muestro  Señor  Jesu-Cristo  deán  dadas 
muchas  gracias  e  loores.  E  por  ser  imposible  poder  escrivir  todas 
las  cosas  que  pasaron  en  España  por  concierto,  durante  el  ma- 
trimonio del  Rey  D.  Fernando  e  de  la  Reyna  Dona  Isavel,.noes- 
crivi,  saibó  algunas  cosas  da  las  mas  hazañosas  de  que  ove  vera 
información,  e  de  las  que  vi  e  de  las  que  a  todos fuerdn  notorias 
y  públicas,  que  acaecieron  e  fueron,  e  pasaron  porque  viva  m 
memoria ;  e  porque  algunos  cavalleros  y  nobles  persm^as  que  lo 
vieron ,  e  otros  que  no  lo  vieron ,  e  tos  que  nacerián  y  veroán 
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El  Bey  D.  Fernando  quinto  de  este  nombre  nació  en  Aragón  a 
diaü  de  Marzo  del  año  del  nacimiento  deNne:!4ro  Redemplorde 
I4ai  en  una  Tílb  que  llaman  Ros,  víemes  nadó  a  las  diez 
oras  dd  día,  estando  «1  planeta  e  signo  en  muy  alto  tríunro  de 
bíeoabenloranza ,  segon  dijeron  los  astrólogos,  es  fijo  del  Hey 
D.  Joan  porque  fué  primero  de  Nararra  que  oto  aquel  Reyno 
Mi  primera  miq^r  el  Rey  de  Arngon,  uno  de  los  Infactes  de 


Castilla,  fljosdel  Infante  D.  Fernando  que  fué  fijo  del  Rey  D.  Juan 
de  Castilla  primero  de  este  nombre,  hermano  del  Rey  D.  Enrri- 
que  tercero  de  este  nombre  el  Bueno  que  dijeron  e  fué  Dolien- 
te, padre  del  Rey  D.  Juan  segundo,  e  fué  tutor  el  dicho  Infante 
D.  Femando  de  dicho  lley  D.  Juan  segundo  e  su  sobrino,  e  lo 
nizó  por  Rey  de  Castilla  en  tiempo  de  su  niñez  del  dicho  Rey 
1).  Juan:  e  flzo  a  los  moros  delReyno  de  Granuda  muchas  guer- 
ras e  daños,  e  les  ganó  lugares  e  villas  expecialmente  la  villas 
de  Anlequera  e  Sajara;  e  siendo  Governador  de  Castilla,  fué  a  rey-, 
nar  en  Arangon  e  Cataluña  e  sus  provincias  e  isias,  invocado  e 
rogado  por  aquellos  Reynos;  e  su  madre  del  Rey  D.  Fernando 
fue  segunda  muger  del  dicho  Rey  de  Navarra  e  Aragón  su  padre 
e  fué  fija  del  Almirante  de  Castilla  llamado  D.  Federico  que  fué 
uno  de  lo  claros  varones  de  España. 


Esta  Reyna  nació  año  de  1450  años,  en  el  mes  de  Noviembre 
día  de  Santa  Elisabel,  en  Avila ;  fué  fija  del  Rey  D.  Juan  de  Cas- 
tilla, segundo  de  este  nombre,  e  nieta  del  Rey  D.  Enrrique ter- 
cero, susodicho  el  Bueno,  e  viznieta  del  Rey  D.  Juan,  primero 
de  este  nombre;  así  el  Rey  D.  Fernando  e  la  Rey  Doña  Isavel 
abian  los  abuelos  hermanos,  e  la  madre  de  la  Reyna  Doña  Isa- 
vel ,  llamada  Doña  Juana ,  era  fija  del  Rey  D.  Juan  de  Portugal, 
'  e  fue  segunda  muger  del  Rey  D.  Juan. 

E  era  hermana  del  Rey  D.  Duarte  de  Portugal,  e  hermana  del 
Emperador  de  Alemania,  muger  del  Emperador  Federico  tercero. 

Casaron  en  uno  el  Bey  D.  Fernando  e  la  reyna  Doña  Isavel 
después  de  la  muerte  del  Rey  D.  Alonso  su  hermano,  que  los 
cavalleros  avian  alzado  por  Rey  de  Castilla  en  vida  del  Rey 
D.  Enrrique  su  hermano:  e  el  matrimonio  se  celebró  en  18  de 
de  Septiembre  de  1469  en  Valladolid,  siendo  el  Rey  D.  Fernan- 
do Rey  de  Cicilia  e  Príncipe  de  Aragón ,  que  asi  se  intitulaba  én 
vida  de  su  padre,  e  la  Reyna  Doña  Isavel  Princesa  de  Castilla  e 
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de  León:  foeroa  Príncipes  de  Castilla  hasta  la  muerte  del  Bey 
D.  Enrrique  quarto  e  ansí  les  llamaban,  pnesto  caso  que  avia  en 
Castilla  la  doncella  fija  de  la  Reyna  Doña  Juana,  muger  del  rey 
D.  Enrrique,  que  nadó  en  casa  del  rey  D.  Enrrique,  a  quien 
los  grandes  de  Castilla  avian  publicado  no  ser  (ija ,  aunque  ala- 
nos la  llamaban  Princesa;  e  todas  las  comunidades  la  llamaban 
públicamente  por  el  nombre  de  aquel  gran  privado  del  rey 
D.  Enrrique,  que  decian  era  su  padre;  vivieron  e  eslubieron 
aquel  tiempo  hasta  que  murió  el  rey  D.  Enrrique  en  Castilla  la 
Vieja,  en  Tordesillas,  e  en  sus  Cámaras  muy  obediente  al  rey 
e  muy  agradables  á  las  gentes. 

(BülPlüV&D  2. 

De  im  eoronmeímm  de  ime  Jtejfe»  CmiéUeee  e  pgwiísg 
de  CmetíUm. 

Murió  el  rey  D.  Enrrique  como  dicho  es,  e  su  hermano,  en 
Castilla  en  Madrid  a  12  días  de  Diciembre  de  1474,  estando  en 
Segobia  la  Princesa  Doña  Isavel,  e  el  rey  D.  Fernando  estaba  en 
aquel  tiempo  en  Aragón ,  e  Rodrigo  de  UUoa  vino  con  la  nueba 
cierta  a  Segobia  el  dia  de  Santa  Lucia,'  ela  Princesa  Doña  Isavel 
se  cubrió  de  luto  e  fizo  los  llantos  que  convenian  hacer  por  el 
rey  su  hermano »  e  fuese  a  la  Iglesia  de  San  Miguel  e  allí  ftieron 
los  perdones  del  rey  D.  Enrrique  e  los  de  la  mesma  ciudad, 
vajose  cubiertos  de  luto;  e  alU  después  de  fechos  los  autos  de 
luto  e  oficios  e  misas  y  osequias,  hizieron  un  cadalso  y  la  alza- 
ron por  reyna  de  Castilla  e  de  León ,  a  la  Princesa  Doña  Isavel; 
e  luego  el  mayordomo  Cabrera,  le  entregó  los  alcázares  de  la 
ciudad,  c  le  dio  las  llaves  de  ellqs  e  le  entregó  las  varas  de  la 
justicia,  e  dióle  los  tesoros  del  rey  D.  Enrrique  su  hermano, 
cuyo  mayordomo  él  era ;  e  ella  se  lo  mucho  agradeció  e  le  bol- 
vio  bs  varas  y  llaves  que  las  tubiesee  ministrase  por  ella:  eel 
rey  D.  Fernando  vino  dende  a  quince  dias,  y  entró  por  la  puer- 
ta de  San  Martin  donde  todos  las  cavaUeros  e  Grandes  de  Cas- 
tilla que  alli  estaban  con  la  ciudad  e  clerecía  e  cruces  le  salie- 


rm  a  recivirt  e  conftnnó  los  privilegios  de  Segobiai  e  allí  lo  nU 
zanm  por  Rey  de  Castilla  e  de  León;  e  de  los  grandes  de  Gas- 
lilla  que  fué  público  placerles  de  su  reynar  e  buena  ventura  que 
luego  se  demostraron »  fueron  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso 
Carrillo,  que  era  hombre  de  muy  varonil  corazón  e  ynterezale 
muy  rico,  e  tenia  muchas  foftalezas  e  ciudades,  villas  y  lugares 
así  de  so  casa  como  de  la  corona  real  e  muchos  parientes :  este 
fué  el  mas  principal  en  su  casamiento;  la  pública  fama  era  en 
aquel  tiempo  que  él  le  avia  casado  e  dado  todo  el  favor  de  su 
amnlamiento,  y  aunque  después  dio  la  huella  e  le  fué  enemi- 
go: e  fué  el  Almirante  D.  Alonso  Enrriquez  e  el  Conde  de  Tre- 
viAo,  Duque  de  Náxera;  e  el  Condestable  D.  Pedro  de  Velaz- 
co.  Conde  de  Haro;  el  Duque  del  Infantado,  D.  Diego  de  Men- 
doza, e  otros  muchos  los  llamados  y  pocos  los  escogidos,  porque 
muchos  se  mostraban  en  parte,  mas  no  en  todo,  porque  estavan 
de  secreto  a  viva  quien  vence. 

Así  comenzaron  a  reynar  en  Castilla  el  Rey  D.  Fernando  e  la 
Reyna  Doña  Isavel ,  dejando  aquellos  pocos  días  del  mesde  Di- 
ciembre del  año  de  1474  años ,  afuera  desde  el  comienzo  del  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo  de  1475  años,  avien- 
do  en  Castilla  otras  parcialidades  en  sus  contrarios  tan  grande 
o  mayor  que  la  suya  que  querían  meter  al  Rey  D.  Alonso  de 
Portugal.  Ya  es  dicho  en  las  cosas  que  atrás  son  escritas  del  Rey 
D.  Enrrique,  como  en  su  segunda  muger  manifestó  su  impoten- 
cia por  la  qual  ella  se  dio  a  mal  recaudo,  e  fué  fama  pública 
que  se  empreñó  de  un  cavallero  el  mas  pribado  del  Rey  su  ma- 
rido, e  parió  una  hija  a  quien  llamaron  Doña  Juana,  la  qual 
siempre  se  crió  con  aquella  sospecha  de  no.  ser  hija  del  Rey  y 
por  tal  la  juraron  los  Grandes  de  Castilla :  quando  depusieron  al 
Rey  D.  Enrrique  que  no  era  su  fija «  e  ansí  lo  ficieron  pregonar 
por  toda  Castilla  con  las  otras  cosas  e  tachas  que  al  Rey  pusie- 
ron, e  afirmando  esto  la  dicha  Reyna  Doña  Juana,  segunda  mu- 
ger del  dicho  Rey  D.  Enrrique,  dio  de  si  muy  mal  exeroplo:  cá 
se  empreñó  e  parió  dos  fijos  de  otro  cavallero  de  sangre  real 
continuo  de  su  casa,  e  esto  parece  que  lo  causó  la  desventura 
del  Rey  su  marido  por  no  poder  aver  acceso  a  ella,  e  por  no  ser 
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celoso  de  su  casa  e  honrra ,  cá  muchas  Teces  acaece  a  muy  no-^ 
bles  dueñas  pecar  en  esta  cuida  humanidad  de  ser  forzadas»  o 
tomada  la  primera  vez  en  lugar  donde  no  se  pueden  defender, 
e  por  conservar  su  honrra  callan  e  a  esto  dicen  casi  los  maridos 
o  padres  o  hermanos  y  señoras  de  casa  que  se  confian,  no  miran- 
do de  quién  ni  cómo :  cá  saludable  cosa  esa  los  bmnbres  de  buen 
juicio  ser  celosos  y  recelosos,  decian  en  aquel  tiempo,  que  sien- 
do niño  el  Rey  D.  Enrrique  que  le  fué  fecho  mal  o  ovo  tal  li- 
ción de  que  se  causó  su  impotencia,  e  esto  save  Dios  sí  fué 
asi  o  no. 

Con  esta  doncella  llamada  la  Princesa  Doña  Juana ,  hija  del 
Rey,  se  alzaron  ciertos  Grandes  de  Castilla  contra  el  Rey  D.  Fer* 
nando  para  la  casar  con  el  Rey  D.  Alonso  de  Portugal,  alle- 
gándose a  la  cláusula  del  testamento  del  Rey  D.  Enrrique,  que 
dis  que  decia  que  la  dejaba  por  hija  heredera. 

E  los  primeros  que  se  mostraron  y  manifestaron  con  la  dicha 
doncella  Doña  Juana,  fueron  el  Marqués  de  Villena  D.  Diego 
Pacheco,  que  la  tubo  en  su  poder,  e  sus  primos  el  Maestre  de 
Cala  traba  D.  Rodrigo  Girón  e  su  hermano  D.  Alonso  Tellez  Gi- 
rón ,  Conde  de  Ureña ,  hijos  del  Maestre  de  Calatraba  D.  Pedro 
Girón,  y  D.  Alonso  de  Estúñiga,  Conde  de  Vejar  y  Duque  de 
Arévalo,  que  entonces  se  lo  llamaba  e  tenia;  e  de  estos  quatro 
;pendia* la. mitad  de  Castilla  e  eran  muy  grandes  señores,  cada 
-qudlde  ellos:  e  con  ella  avia  otros  muchos  declarados,  e  otros 
ino^dél  todo  aclarados,  e  otros  a  viva  quien  vence:  e  en  esto 
'Pasó  alguna  parte  de  los  primeros  meses  del  dicho  año  de  1475, 
«e'las  parcialidades  desde  los  cavalleros  no  cesaban  cada  uno  hus- 
meando favores  e  haciendo  ligas,  unos  declarándose  por  una  par- 
te, e  otros  por  otra,  otros  dilatándose  tiempo  no  queriendo  de- 
clararse porque  esperaban  la  entrada  del  Rey  de  Portugal. 
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Buclla  ovo  grande  en  el  corazón  grande  del  Arzobispo  de  To- 
ledo, e  decían  que  por  dos  causas,  la  primera  porque  no  quisie- 
ra que  el  Rey  e  la  Keyna  salieran  de  su  mandar  e  obediencia, 
como  si  los  rey  nos  fueran  suyos  e  él  se  los  diera.  E  quisiera  él 
poner  de  su  mano  ciertos  Contadores  e  Ofíciales,  e  porque  lue- 
go como  él  lo  qucria  no  se  fizo.  R  lo  segundo,  con  cmbídio  que 
ovo  de  la  buena  voluntad  que  el  Rey  o  la  Reyna  mostraban  al 
Obispo  de  Sigúcnza  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  diciendo: 
«Este  es  mancebo  e  yo  viejo,  privará  tanto  que  será  Arzobispo 
de  Toledo  después  de  mi;>  e  por  otras  cosas,  e  por  estas;  en 
fln  se  fué  de  Segobia  de  la  corte  muy  enojado  camino  de  Alcalá 
de  Henares,  e  la  Reyna  desque  lo  supo,  envió  en  pos  de  él  al 
Duquü  de  Alba  e  al  Duque  do  Náxera,  a  le  amansar  e  rogar  que 
bol  viese  a  la  corte,  e  nunca  con  él  pudieron,  sino  que  lo  deja- 
sen ir  a  sus  tierras;  e  la  Reyna  desque  esto  supo  porque  el  tiem- 
po estaba  tan  en  peso,  e  no  convenia  enojar  a  los  de  su  parte, 
antes  dar  e  agradar  a  los  contrarios  para  los  hacer  suyos,  ca- 
balgó e  fué  en  pos  de  él;  e  desde  el  Colmenar  viejo  embiole  a 
decir  a  Alcalá  de  Henares  donde  ya  estaba,  que  obicse  por  bien 
que  ella  iba  a  comer  con  él  a  tal  hora  que  la  atendiese;  e  el  Ar- 
zobispo con  mal  seso,  le  envió  a  decir  a  la  Reyna,  que  supiese 
certificadamente  que  sí  allá  iva,  que  entrando  ella  en  Aléala  por 
una  puerta,  que  él  se  Iría  hujendo  por  la  otra:  e  como  esto  supo 
la  Reyna  estando  oyendo  misa,  te  misa  acabada,  ovo  tanto  eno- 
jo que  echó  mano  a  sus  cavellos,  e  recobrada  alguna  poca  de 
paciencia  dijo  contemplando:  «Señor  mió  Jesuchristo,  en  vues- 
tras manos  pongo  todos  mis  fechos,  e  de  vos  me  defienda  el  fa- 
\or  e  ayuda;»  e  otras  cosas  con  que  ella  propia  se  confortaba:  • 
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desdB  aqui  el  Arzobispo  comenzó  a  hacer  allegamienlo  de  gente 
de  guerra,  e  no  quiso  mas  bolver  a  la  corte;  ca  él  tenia  los 
malos  consejeros  por  quien  se  regia  un  mayordomo  dicho  Alar- 
con  que  era  muy  mal  hombre,  e  un  Beato,  los  quales  manda- 
ban a  él  e  a  toda  su  casa,  e  le  aconsejaban  mal,^  e  consinlieron 
o  dieron  lugar  o  consejo  a  ello,  que  gastó  el  Arzobispo  por  mu- 
cho espacio  de  tiempo  muy  gran  suma  de  dinero  en  alquimias 
con  alquimistas,  procurando  Tacer  oro  e  plata,  e  de  lo  qual  se 
imputaba  al  dicho  Arzobispo  se  cargaba  gran  culpa. 

E  la  Reyna  se  volvió  desde  Colmenar  viejo,  e  hablóle  cerca 
del  Collado  un  Cavallero  que  le  llamaba  la  obediencia  do  Tole- 
do, e  tomó  camino  de  Toledo,  e  la  Ciudad  se  le  dio,  e  tomóla, 
6  entregóse  en  ella,  e  después  dio  la  vuelta  de  Toledo  para  Se- 
govia,  e  Juan  de  Luxan,  Alcayde  de  Escalona,  la  quisiera  ofen- 
der, que  estaba  por  el  Marqués  de  Villena,  e  la  Reyna  no  lle- 
vaba tanta  gente  de  guerra  con  que  lo  pudiese  atender,  e  fue- 
se a  mas  andar  hasta  Cebreros  e  de  alli  el  dicho  Alcayde  so  vol- 
vió con  su  mal  propósito.  En  este  medio  e  tiempo,  mns  con  ha* 
lagos  que  con  amenazas,  el  Rey  por  un  cabo  e  la  Reyna  por 
otro  adquirieron  por  Castilla  quanto  podian.  E  la  otra  parciali- 
dad que  estaba  con  intención  de  meter  al  rey  de  Portugal  por 
semejante,  e  como  el  Arzobispo  de  Toledo  sabia  se  ha  vía  ausen* 
tado  de  la  Corte,  sabido  era  hombre  belicoso,  e  seguia  mns  ve- 
ces la  afición  que  no  la  razón,  e  placiéndole  guerras  e  parciali- 
dades, e  era  hombre  que  insistía  mucho  en  la  opinión  que  to- 
maba, e  como  era  gran  Señor  recivia  mucha  pena  el  Rey  e  la 
Reyna  de  su  apartamiento,  e  ficieron  mucho  por  lo  volver  a  su 
amistad,  e  nunca  pudieron;  entonce  todo  el  mundo  pensaba 
que  a  la  parte  que  él  se  acostase  pesarla  mas  la  balanza.  E  es- 
tando asi  las  cosas,  fué  enviada  de  la  Corte  del  Rey  e  de  la  Rey- 
na la  siguiente  epístola,  notada,  c  fecha  e  embiada  por  el  Co- 
ronista  Fernando  del  Pulgar.  Creyóse  que  por  mandado  de  su 
Alteza. 
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•Clama  ne  leses,  dice  Isaías.  Mu;  Bmo.  Señor,  y  pues  no  ve- 
«inos  cesar  esle  reyno  de  llorar  sus  males,  no  es  de  cesar  de 
«clamar  a  vos,  que  dicen  ser  causa  de  ellos;  por  cosa  os  pare- 
zca, dice  Moysés  a  Core  e  a  sus  sequaces,  haveros  Dios  elegido 
«enlre  toda  la  mullilud  del  pueblo  para  que  le  sirváis  en  el  Sa- 
«cerdocio,  sino  que  en  pago  de  su  beneficio  le  seáis  adverso  es-* 
«CdDdalizando  el  pueblo.  Contad  el  limo.  Señor  vuestros  días 
«aoliguos  o  los  años  de  vueslra  vida,  considerad,  considerad 
«los  pensamientos  de  vueslra  ánima,  e  fallareis  que  en  tiempo 
«del  rey  D.  Enrique  vueslra  casa  fué  receptáculo  de  Cavalle* 
«ros  ayudados  e  descontenlos,  e  inventosa  de  ligas  e  conjura- 
«cjones  contra  el  Cetro  real,  favorecedora  de  desobedientes  e 
«de  escándalos  del  reyno,  e  siempre  vos  haremos  visto  gozar 
<en  armas  la  quietud  del  pueblo,  e  ayuntamientos  muy  ágenos 
«de  vuestra  profesión,  enemigos  de  la  quielud  del  pueblo.  E 
«dexando  de  recontar  los  escándalos  pasados  que  con  el  pan 
«de  los  Diezmos  baveis  tenido  el  año  de  74,  contra  el  rey  O. 
«Enrique  se  fizo  aquel  ayuntamienlo  de  gente,  que  lodos  vimos 
«ser  el  primer  auto  de  inobediencia  clara  que  V.  S.  siendo  ca- 
«beza  e  governador  sus  naturales  lo  quisieron  mostrar  o  usa- 
«ron  moslrar.  Aquel  casi  amanzado  por  la  sentencia  que  en  Me- 
«dina  se  ordenaba,  e  vuestra  Rma.  se  tornó  a  ayuntar  con  el 
«Rey,  6  luego  a  pocos  dias  acordó  de  mudar  el  propósito,  e  se 
«juntó  con  el  Príncipe  D.  Alonso,  haciendo  división  en  el  reyno 
«alzándole  por  Bey.  Estas  mudanzas  tantas  e  en  tan  poco  espa- 
«cio  de  tiempo  por  Señor  de  tan  gran  dignidad  fechas,  no  en 
«pequeña  injuria  de  la  persona  e  de  la  dignidad  se  pudieron 
«hacer  durante  esta  división,  se  dispertó  la  maldad  de  los  ma- 
«los,  la  codicia  de  los  codiciosos,  la  crueldad  de  los  crueles,  e 
•la  rebelión  de  los  rebeldes  e  inobedientes.  Vuestra  muy  Rma. 
<S.  la  considere  bien,  c  verá  quan  medicinal  es  la  Santa  Escri- 


«tura  que  nos  manda  por  San  Pedro  obedecer  a  los  Reyes  aun- 
«que  disolutos,  antes  que  hacer  división  en  los  reynos,  porque 
«la  confusión  e  males  de  la  división  son  muchos,  e  mas  graves 
«sin  compsiracion  que  aquellos  que  del  mal  Rey  se  pueden  sufrir. 
«Con  gran  vigilancia  vemos  a  V.  S.  procurar  que  vuestros  infe- 
«rieres  obedezcan  e  sean  sujetos;  dexad  pues  por  Dios,  Señor,  los 
«sugetos  de  los  Príncipes  no  los  alborotéis,  no  los  levantéis  ni  los 
«mostréis  sacudir  de  si  el  yugo  de  la  obediencia,  la  qual  es  mas 
«aceptable  a  Dios  que  el  sacrificio;  dexad  ya,  señor,  de  ser  causa 
«de  escándalos  e  sangres,  ca  si  a  David  por  ser  varón  de  sangre 
«no  permitió  Dios  facer  la  casa  de  oración,  cómo  puede  V.  S.  en 
«guerras  de  tantas  sangres  se  han  seguido,  envolveros  con  sana 
«conciencia  en  las  cosas  divinas  que  vuestro  oficio  sacerdotal 
«requieren?  Contagioso  e  muy  irregular  exemplo  loman  ya  los 
«otros  prelados  de  esta  nuestra  España  viendo  a  vos  el  principal 
«de  todas  las  armas  e  divisiones:  no  pequéis  por  Dios,  señor,  ni 
«fagáis  pecar;  cu  la  sangre  de  Jeroboam  de  la  tierra  fué  des- 
«arraigada  por  este  pecado;  dejad  ya,  señor,  de  rebelar  y  favo- 
«recer  rebeldes  a  sus  Reyes  e  Señores,  que  es  el  mayor  de* 
«nuesto  que  dio  Nabal  a  David,  fué  agrado  e  desobediente  a  su 
«señor  Hierusalen,  e  todas  aquellas  tierras  según  cuenta  el  his- 
«toriador  Josepho  en  Caydatal,  vinieron  quando  los  sacerdotes 
«dejando  su  oficio  divino  se  mezclaron  en  guerras  e  en  cosas 
«profanas.  Oh!  pues  vuestra  dignidad  vos  hizo  padre,  vuestra 
«condición  no  os  haga  parte,  e  no  profanéis  ya  mas  vuestra 
«persona,  religión  e  renta,  que  es  consagrada  e  para  sus  cosas 
«pias dedicada.  Gran  inquisición  hizo  Achimelech  sacerdote  antes 
«que  diese  el  pan  consagrado  a  David,  por  saber  primero  si  la 
«gente  que  lo  havian  de  comer  eran  limpios;  pues  considere 
«agora  bien  V.  S.  de  consideración  espiritual,  si  son  limpios  a 
«quien  vos  los  repartis,  cómo  e  a  quién,  e  por  qué  se  lo  dais, 
«y  a  quien  se  debia  dar;  e  como  sois  trasgresor  de  aquel  santo 
«decreto  que  dice:  Virum  catholicum  precipue  Domine  sacerdo- 
•tem;  cansad  ya  por  Dios,  señor,  cansad  a  lo  menos  aved  corn- 
«pasion  de  esta  tribulada  tierra,  que  piensa  tener  Prelado  e  tie- 
«ne  enemigo,  gime  e  reclama  porquo  tuviste  poderio  en  ella, 


dd  cual  a  tos  place  usar ,  no  para  instraocion  como  de^ek, 
«OBI  para  su  deslroccion  como  Eaceis:  no  para  sa  reformación 
•como  flois  obligado ,  mas  para  doctrina  y  exemplo  de  paz  y 
«maosedombre;  mas  para  corrupción  y  escándalo  y  turbación. 
«Para  qué  tos  armáis  sacerdote  sino  para  pervertir  vuestro  \Ar 
•bílo  f  religión  ¿Para  qué  os  armáis  Padre  de  consolación,  sino 
«para  de»x)nsolar  y  hacer  llorar  los  pobres  e  miserables,  e  para 
•que  se  gocen  los  tiranos  e  robadores  y  hombres  de  escándalos 
<j  sangres  con  la  división  continua  que  V.  S.  cria  y  faborece? 
•Decídaos  por  Dios,  señor,  si  podrán  en  vuestros  dias  aver  fln 
«ooestros  males;  o  si  podremos  tener  la  tierra  en  vuestro 
•Üemposin  división:  catad,  señor,  que  todos  los  que  en  los 
«reinos y  provincias  procuraron  divisiones,  vida  y  fines  tubie* 
«ron atribulados;  temed  pues,  señor,  por  Dios,  la  cabida  de  aque* 
«líos  cuya  doctrina  queréis  remediar,  y  no  trabajéis  ja  mas  este  rei- 
«oo;  cá  no  ayso  el  Cíelo  reino  mas  desonrrado  que  el  diviso.  Sea 
«V.S.  a  San  Pedro  cuya  orden  recivísteis  e  bávito  ye¿  tus ,  y  aved 
*al^na  caridad  de  lo  que  os  encomendó  que  a  vais:  vásteos  el 
«tkmpo  pasado  a  voluntad  de  las  gentes,  sea  el  por  venir  a  vo- 
•lontad  de  Dios,  que  ora  es  ya ,  señor,  de  mirar  dó  vals  e  no 
«atrás  dó  veníis :  no  querrais  mas  tentar  a  Dios  con  tantas  mu- 
«danzas;  no  querrais  despertar  sus  juicios  que  son  terribles  y 
«espantosos;  y  pues  vos  eligió  Dios  entre  tanta  multitud  para 
>qae  le  sirváis  en  el  sacerdocio ,  en  retribución  de  su  veneúcio 
«no  le  escandalicéis  el  pueblo ,  según  fueron  las  primeras  pala- 
«bras  de  esta  Epístola.** 
Esta  sobredicha  carta  fué  fecha  e  embiada  del  coronista  del 
%  ^  de  la  Reyna  Fernando  de  Pulgar  al  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Pedro  Carrillo,  después  que  se  fué  sañoso  de  la  corte  e  se 
jontó  con  la  liga  de  los  que  querían  meter  al  Rey  de  Portugal, 
al  tiempo  que  ya  el  Rey  e  la  Reyna  del  no  tenian  esperanza  que 
bolviese  a  so  corte ,  e  por  eso  con  la  verdad  se  le  embió  la 
carta  tan  exemplosa  y  lastimera  de  la  corte :  e  pareceos  que  a 
esta  carta  e  a  otra  respondió  por  el  Arzobispo  un  cavallero  su 
^¡ríado,  al  coronista  disculpando  al  Arzobispo  e  poniendo  algu- 
na razones  por  él  e  queriendo  hacer  entender  que  el  Arzobispo 
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DO  baria  cosa  que  do  doTÍese  coDtra  el  Rey  y  la  Reyaa ;  y  en  re»* 
puesta  a  aquel  cavallero  el  dicbo  Ck)ronÍ8las  sin  ningnn  temor  y 
con  esperanza  de  la  prosperidad  que  Dios  demostraba  a  el  Rey 
e  la  Reyna ,  req)0ndió  al  dicbo  cavallero  e  le  embió  la  presea* 
te  carta. 

•üip&viQiiD  zwm. 

Señor :  vuestra  carta  reciví  por  la  qnal  queréis  rd>ar  de  cul- 
pa al  señor  Arzobispo  vuestro  amo  por  este  escándalo  nuebo  que 
se  sigue  en  el  reino  de  la  gente  que  agora  tiene  junta  en  Alca* 
lá;  y  queréis  darme  a  entender  que  lo  hace  por  seguridad  de  su 
persona ,  por  par^n  el  reyno ,  y  también  decías  que  ba  miedo 
de  yervas:  para  este  temor  de  las  yervas  entiendo  yo  que  sería 
mejor  atriaca  que  gente  aunque  costaría  menos;  y  cuanto  ¿  la 
seguridad  de  su  persona  y  paz  del  reyno,  haced  vos»  señor, 
con  el  señor  Arzobispo  que  se  sosiegue  su  espíritu ,  y  luego  bol* 
gara  él  y  el  reyno;  y  por  tanto «  señor,  escusada  es  la  ida  vues- 
tra a  Córdoba  a  tratar  paz  con  la  Reyna ,  porque  si  paz  queréis 
ahí  la  aveis  de  tratar  en  Alcalá  con  el  Arzobispo ;  acabad  vos 
con  su  Señoría  que  tenga  paz  consigo  y  que  esté  acompañado  de 
gente  de  letras  como  su  orden  lo  requiere ,  y  no  rodeado  de 
armas  como  su  oflcio  lo  defiende,  y  luego  habréis  tratado  la  paz 
que  él  quiere  procurar  y  vos  queréis  tratar:  con  todo  eso  aquí 
me  han  dicho  que  el  Dr.  Calderón  es  buelto  a  corte ;  plegué  a  Dios 
que  este  Calderón  saque  paz.  Justo  es  Dios  y  justo  es  su  juicio: 
en  verdad,  señor,  yo  fui  uno  de  los  Calderones  conque  el  Rey 
D.  Enrrique  muchas  veces  embió  a  sacar  paz  del  Arzobispo  y 
nunca  pudo  sacarla.  Agora  veo  que  el  Arzobispo  embia  su  Calde- 
rón a  sacar  de  la  Reyna ;  plegué  á  Dios  que  la  concluya  con  su 
Alteza  mejor  que  yo  la  acabe  con  el  Arzobispo.  Pero  dejando  agora 
esto  a  parte,  ciertamente,  señor,  gran  cargo  aveis  tomado  si  pen* 
sais  quitar  de  cargo  a  ese  Señor  pm*  este  nuebo  escándalo  que  ago^ 
ra  hace ,  salvo  si  alegase  que  d  Beato  y  Alaroon  le  Biandaren 


=»= 

aparte  4e  Siosque  lo  hiciese;  y  no  lo  dubdo  que  ae  lo  dlge- 
ien,  porque  cierto  es  que  el  Arzobispo  sirvió  Unto  al  Rey  y  a  la 
Beyaa  od  los  principios^  7  también  que  si  en  el  servicio  poree^ 
▼oradla,  todo  d  mundo  dijera  que  el  comienzo,  medio  y  fin  de 
au  reinar  avia  seydo  el  Arzob¡q)o,  y  toda  la  gloria  se  imputara 
al  Arzobispo:  dijo  Dios:  gloriam  meam  al  Ar%obÍ9po  non  dabo, 
7  para  fardar  para  nri  esta  gloria  que  no  me  la  tome  ningún 
Arzobispo,  permitiré  que  aquellos  Alaroones  le  digan  que  sea 
contrario  A  Rey  y  a  la  Reyna,  y  que  ayude  al  Rey  de  Portugal 
para  les  quitar  este  reyno,  y  contra  toda  su  voluntad  y  fuerzas 
lo  daré  a  esta  Reyna  que  lo  deve  av^  de  dereclio ;  porque  vean 
4as  gentes  que  quantos  Arzobispos  ay  de  mar  a  mundo  no  son 
bastantes  para  quitar  ni  poner  Reyes  en  la  tierra  sino  solo  yo 
4f¡kB  tengo  reserbada  la  semqante  provisión  a  mi  tribunal. 

Asi  que^Senw,  esta  via  no  me  parece  para  escusar  a  su  Se^ 
{loria,  pues  que  lo  podéis  autorizar  con  tal  Moyses  y  Aaron, 
€omo  él  Beato  y  Alarcon.  Con  todo  eso  vi  esta  semana  una  car- 
ta qne  embiaba  a  su  Cabildo  en  que  reprende  mucho  al  Rey  y 
a  la  Reya  por  que  tomaron  la  plata  de  las  iglesias,  la  cual  sin 
4uda  estubiera  queda  en  su  Sagrario,  si  él  estubiera  quedo  en 
ra  casa.  También  dice  que  fatigan  mucho  el  reyno  con  herman- 
dades, y  no  ve  que  la  que  de  él  a  ella  causa  la  que  dan  elles  al 
reyno:  qugase  asimismo  porque  favorecen  la  toma  de  Talabera 
que  es  de  su  iglesia  de  Toledo,  y  no  se  miembra  que  faboreció 
la  tona  de  Cantalapiedra  que  es  de  la  iglesia  de  Salamanca :  sien- 
to macho  A  embargo  de  sus  rentas,  y  no  se  miembra  quanta 
ha  tomado  y  toma  del  Rey;  y  aun  nunca  ha  presentado  el  privi- 
legio que  tiene  para  tomar  lo  del  Rey ,  y  que  el  Rey  no  puede 
lomar  lo  suyo.  Otras  cosas  dice  la  carta  que  yo  no  aconsejaría 
a  au  Señoría  escrivir  si  fuera  su  escribano;  porque  la  Sacra  Es- 
criptura  manda  que  no  hable  ninguno  con  su  Rey  papo  a  papo, 
.«  ande  con  él  a  dime  y  direte.  Dejando  agora  esto  aparte,  mu- 
cho quenria  .70  que  tal  señor  como  hé  considerase  que  las  cosas 
fue  ffoa  en  su  presencia  tiene  ordenadas  para  que  aya  fines 
présperai  y  dutaUes,  muchas  veces  Temos  que  han  principios 
ir  üandameiitoelrBb^íoios:  poique  cuando,  vinieren  al  eulmen  de 


la  dignidad  ayan  paaado  por  el  crisol  de  los  trabajos»  y  povgran^ 
dea  misterios  ignotos  de  presente  años  ignotos  de  futuro  a  él :  la 
Sacra  Escriptora  y  otras  historias  están  llenas  de  estos  ejemplos: 
persecusiones  grandes  ovo  David  en  so  principio -.p^r/ew  fiUi  Dch 
vid,  decimos:  grandes  trabajos  pasó  Eneas  do  Ytnieron  los  Em- 
perndores  del  mundo  Júpiter,  Ercules,  Rómulo,  Geres  Reyna 
de  Ciciiia ,  y  otros  y  otras  muchas ,  a  unos  criaron  ciervos,  a  otros 
lobos  echados  por  los  campos ;  pero  leemos  que  al  fln  fueron 
adorados  y  se  asentaron  en  sillas  reales,  cuya  memoria  dura 
hasta  hoy:  y  no  sin  causa  la  ordenación  Divina  quiere  que  aque- 
llo que  lenguamente  ha  de  dorar,  tenga  los  fundamentos  fuer- 
tes y  tales  sobre  que  se  pueda  hacer  que  la  obra  dure.  Viniendo 
agora  pues  al  propósito,  casó  el  Rey  de  Aragón  con  la  Reyna 
madre  del  Rey  nuestro  Señor,  y  luego  fué  desheredado  y  dester- 
rado de  Castilla;  ovo  este  su  hijo  que  desde  su  niñez  fué  guer- 
reado y  corrido ,  cercado ,  combatido  de  sus  subditos  y  de  los 
estraños,  y  su  madre  con  él  en  los  brazos  huyendo  de  peligro  en 
peligro.  La  Reyna  Nuestra  Señora  desde  niña  se  le  murió  el  pa- 
dre, y  aun  podemos  decir  la  madre,  que  a  los  niños  no  es  pe- 
queño infortunio:  vínole  el  entender  y  con  ellos  trabajos*  los 
cuidados,  y  lo  que  mas  grave  se  siente  en  los  Reales;  es  mengua 
extrema  de  las  cosas  necesarias:  sufria  amenazas,  estaba  con 
temor,  vivia  en  peligro.  Murieron  los  Príncipes  D.  Alonso  y 
D.  Carlos  sus  hermanos,  cesaron  estas:  ellos  a  la  puerta  de  su 
reynar,  y  el  adversario  a  la  puerta  de  su  reyno:  padecían  guer- 
ra de  los  extraños,  rebelión  délos  suyos,  ninguna  renta,  mucha 
costa,  grandes  necesidades,  ningún  dinero,  muchas  demandas, 
poca  obediencia:  todo  esto  así  pasado  con  estos  principios  que 
Timos  y  otros  que  no  savemós.  Si  ese  señor  vuestro  amo  les 
piensa  tomar  este  reyno  como  un  bonete  y  darlo  a  quien  se  lo 
pagare,  digo,  señor,  que  no  lo  quiero  creer  aunque  me  lo  diga 
Abrcon  y  el  Beato ;  mas  quiero  creer  a  estos  misterios  Divinos, 
cá  esos  pensamienios  humanos ;  y  como  para  esto  murió  el  Bey 
D.  Enrríque  sin  generación ,  y  para  esto  murieron  el  Príncipe 
D.  Carlos  y  D.  Alfonso,  y  para  esto  murieron  otros  grandes ea- 
torbadores,  para  esto  hizo  Dios,  todos  estos  fundamentos  y  mil- 


=41= 
teríae  qneavemot' viste  f  para  qne  disponga  ^'Arzobispo  vM»*' 
tro  aíno  de  tan  grandei  reynos  a  la  mbdidtt  db  su  enojo.  Des- 
pacio se  estaba  Dios  en  buena  fee  si  habia  de  consentir  que  el 
Arzobispo  de  Toledo  venga  sus  manc^  labadas  y  disponga  así 
ligeramente  de  todo  lo  que  él  ha  ordenado  y  cimentado  de  tana- 
te tiempo  acá ,  con  tantos  y  tan  Divinos  misterios.  Hacedme  ago- 
ra tanto  placer  si  deseáis  servir  a  ese  Señor  que  le  aconsejéis, 
qiie  no  lo  piense  así  y  que  no.  mire  tan  somero  cosa  tan  hon^a: 
eoexpeetal  le  aconsejad  que  haga  quanto  pudiere  da.  ser  caussrí 
de  divisiones  en  los  reynos.como  de  fuego  infernal,  y  tome  ejem- 
plo en  los  fines  que  Ifan  ávido  los  que  divisiones  han  causado^.. 
Vimos  que  el  Rey  D.  Juan  de  Aragón,  padre  del  Rey  nuestro. 
SeAor,  favoreció  algunas  parcialidades  y  divisiones,  en  Castilla,, 
y  vimos  que  permitió  Dios  a  su  b^o.  el  Príncipe  D»  Garlos  qq^t 
le  pusiese  escándalos  y  divisiones  en  m  reyno;  y  también,  vin[M>.s. 
que  el  hyo  que  las  poso  y  los  que  le  sucedieron  en  aquellas, 
divisiones,  murieron  en  el  medio  de  sus  días  sin  conseguir  el 
fruto  de  sus  deseos*  Vimos  que  el  Rey  D.  Enrrique  crió  y  f^ViPr^ 
recio  aquella  divisioa  en  Aragón,  y  vimos  que  el  Prineip^ 
D.  Alonso,  su  hermano  le  puso  la  división  en  Castilla ,  y  yimo». 
que '  pingo  a  Dios  de  llebar  de  esta  vida  en  su  mocedad  coipo 
a  instrumento  de  aquella  división.  Vimos  que  el  Rey  de  Fran- 
ela procuró  división  en  Inglaterra,  y  vimos  que  el  Duque  de 
Crtttana  su  hermano  procuró  división  en  Francia,  y  vimos  que 
el  hermano  perdió  la  vida  sin  conseguir  lo  que  deseaba.  Vimos 
qué  el  Duque  de  Borgoña,  y  el  Conde  de  Barvique  y  otros  mu- 
ehos  procuraron  en  los  reynos  de  Inglaterra  y  de  Francia  divi- 
siones y  eicándalos;  y  vimos  que  murieron  en  batallas  despeda* 
zados  y  no  enterrados;  y  si  queréis  exemplo  de  la  Sancta  Ea- 
criptura,  Archilofel  y  Absalon,  procuraron  división  en  el  reyno 
de  David  y  murieron  ahorcados.  Así  que,  visto  todo  esto  que  vi- 
mos, no  sé  quién  puede  estar  bien  y. estar  quedo  y  quiere  estar 
mal,  y  estar  bullendo.** 

Y  el  ARBéMspo  en  este  Uempo  se  aclaraba  cada  dia  mas  por 
el  Rey  de  Portugal  eon  los  eavalleros  de  la  Liga ,  y  aun  sobre*-' 
veaido  se  puMioó  que  deeia  qué  le  quitaría  el  reyno  y  harte 
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boWer  ahilar  la  rueea  a  la  Reyna,  eomo  «i  fuera  eii'rl,«^6nbtó 
con  los  otros  a  Portugal  su  palabra  al  Rey  D.  Alonso. 

Como  sea  parte  del  oficio  de  los'  corODÍslas  en-serricio  de  tos 
Reyes  sus  Señores,  despedir  epístolas  en  servicio  en  los  tiem- 
pos que  conviene  para  saber  lo  que  se  hace  en  otros  reynos,  e 
acoger  las  respuestas  e  tomar  de  ellas  aquello  que  a  su  oficio 
conviene  de  algunas  cosas  hazañosas,  e  haber  conocimiento  de 
los  Reyes  comarcanos  e  de  sus  coronistas  por  intercesión  dele* 
tras,  para  engerir  en  las  coronicas  algunas  cosas  de  las  que 
acaecen  en  sus  tiempos,  las  de  acullá  acá  e  las  de  acá^cuUá, 
que  convienen  para  la  verificación  serán  si  escHtase  con  su  dul* 
ce  escrivir  deVen  procurar  de  evitar  escándalos  e  guerras  en-¿ 
tre  los  Reyes  é  los  Señores ,  e  procurar  la  paz«  la  concordia  por. 
epístolas  de  dulce  e  autorizado  escrivir ;  deven  procurar  evitar 
escándalos  entre  los  Reyes  é  los  Señores. 

El  coronista  del  Rey  e  de  la  Reyna  nuestros  Señores,  .Fer'- 
nando  del  Pulgar,  pesándole  mucho  de  los  impediiaeiitos  y  co-. 
sas  que  se  atrabesában  contra  el  feynar  en  Castilla  de  estos  Gef*< 
thóltcos  Reyes,  e  sabido  e  publicado  como  los  dichos  Cavalleroa 
de  Castilla  avian  procurado  e  procuraban  meter  al  Rey  de  Por- 
tugal  e  casar  con  la  doncella  Doña  Juana  su  soln*may  que  Ha^ 
roaban  la  Princesa  ellos,  e  para  que  reynase  en  Castilla, allwde 
otras  muchas  demostraciones  e  requerimientos  que  le  fuenm 
fechos ,  que  no  tomase  la  tai  empresa  ni  entrase,  le  embió  lo 
presente  epístola* 

Caria  ci  Rey  D.  AloMo. 

Muy  poderoso  Rey  y  Señor  i  sabido  be  lia  iaclinaciw  que  V^  A. 
tiene  de  aceptar  esta  empr^isa  ide.  Castilla*  nu?- algunos  Cavallq-. 
ros  de  ella  os  ofrecen,  y  después  deaver  bien  pensado  en  e^a 
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materia^  jcoftdé  de  e^criyir  a  V.  A.  mi  parecer:  bien  ei,  nmr 
excelente  Rey  y  Señor,  que  sobre  cosa  tan  alta  y, ardua  aya  en 
tuestraCofisejo alguna  plática  de  conlradiccioD  disputable,  por- 
^e  en  eUa  se  aclare  lo  que  a  servicio  de  Dios  y  honor  de  vues- 
tra corona  Real,  bien  y  acrecentamiento  de  vuestros  reynosmas 
conviene  seguir.;  y  para  esto  es  muy  poderoso  Señor,  según  en 
las  otras  guerras  santas  dó  aveis  sido  victorioso,  aveis  echo, 
porque  en  esta. con  ánimo  liiQpio  de  pasión  lo  cierto  mejor  se 
pueda  discernir;  mi  parecer  es  que  ante  todas  las  cosas  aquel 
Redemptor  seconsuele  que  vuestras  cosas  conseja ,  aquel  se  mire 
que  siempre  es  guia,  aquel  se  adore  y  suplique  que  vuestras 
cosas  y  estado  segura  y  prospera.  Porque  como  qpier  que  vues- 
tro íki  es  ganar  bonrra  en  esta  vida,  y  vuestro  principio  sea  ga- 
znar vida  en  la  otra,  quanto  toca  a  la  justicia  que  la  Señora  vues- 
tra sobrina  dice  tener  los  reynos  del  Bey  D.  Enrrique,  que  es  el 
fundamento  que  e^tos.  Gavalleros  de  Castilla  hacen,  y  aun  lo 
primero  que  V«  A.  debe  mirar.  Yo  por  cierto,  Señor,  no  de- 
termino agora  su  justicia,  pero  veo  que  estos  que  os  llaman  por 
eiiecutor  de  ella ,  son  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Duque  de 
Arévald;  los  Ujos  del  Maestre  de  Santiago  y  del  Maestre  de  Ga- 
lalrabasu  hermano,  que  fueron  aquellos  que  afirmaron  por  toda 
S^ña  y  aun  fuera  de  ella  publicaron  esta  Señora ,  ni  tener 
derecho  a  los  reynos  de  D.  Enrrique,  ni  poder  ser  su  bü^  por 
la  impotencia  experim^tada  que  de  él  en  lodo  el  mundo  por 
sus  cartas  y  mensojeros  dibulgaron,  y  allende  de  esto  le  quitiit- 
jon  el  título  Real,  y  hicieron  división  en  su  reyno*  Desearíamos, 
pues,  saber  cómo  hallaron  entonces  esta  Señora  no  ser  hei-ed^ 
ra  de  Castilla,  y  pusieron  sobre  ello  sus  estados  en  condición, 
y  cómo  hallaron  agora  ser  su  legítima  subsesora,  y  quieren  po- 
ner a  ello  el  vuestro.  Estas  variedades,  muy  poderoso  Señor, 
dan  causa  justa  de  sospecha  que  estos  Cavpllero^  no  vienen  a 
vuestra  Señoría  con  zeío  de  vuestro  ^vicio,  ni  menos  con  de- 
seo de  esta  justicia  que  publican ,  nías  con  deseo  de  sus  propios 
ifiterezes  que  el  Rey  y  la  Reyna  no  quisieron  o  por  ventura  no 
pudieron  cumplir  según  la. medida  de  su  cobdicia ;  la  qual  tiene 
tan  ocupada  la  rawa  en  algunos  hombres  que  tentando  sua  pro- 


.pi0^  intet^es  Mk  y  allá,  dan  el  derecho  ag0iio]dó  hi4lan  mvAir 
lldad  própto ;  y  debéis  creer,  muy  exelente  Señor;  que  pocas  veces 
tos  serán  fieles  aquellos  que  con  dádibas.  obiáredes  ée  ^sostener; 
Mtes  es  cierto  aquellos  cesante  esos  sean  desservidores,  porque 
'ninguno  de  los  semejantes  viene  a  vos  como  deve  venir ^  mas 
como  piensa  alcanzar ;  y  cuando  vencido  ya  de  la  instancia  de 
ellos  vuestra  Real  Señoría  acordase  todavía  aceptar  esta  empresa 
*yo'por  cierto  dudarla  muclio  entrar  eñ  aquel  reyno ,  teniendo  en 
'  él  por  ayudadores  y  menos  ^por  servidores  los  que  el  pecado  de 
la  división  pasada  hicieron  y  quieren  agora  de  nuevo  hac^  otra 
reputándolo  a  pecado  tenial,  como  sea  uno  de  los  mayores  erí- 
meñes  que  en  la  tierra  se  pueden  cometer,  y  señal  cierta  de  es- 
píritu disoluto  e  inobediente,  por  el  qual  pecado  los  de  Samo- 
ría  que  fueron  causa  de  la  división  del  reyno  de  David ,  fueron 
tan  excomulgados  que  nuestro  Redemptor  mandó  a  sus  discípu- 
los, «en  la  provincia  de  Samaría  no  entréis:**  i^umerándolos  en 
el  gremio  de  las  idolatrías,  y  aun  por  tales  mandó  el  hombre 
'dé  Dios  al  Rey  Amacías  que  no  juntase  su  gente  con  ellos  para 
la  guerra  que  entró  a  hacer  en  la  tierra  de  Ser ;  y  én  caso  que 
este  Rey  había  trahido  cien  mil  de  ellos  y  pagándoles  el  sueldo, 
loa  dejó  por  ser  varones  de  división  y  escándalo,  y  no  osó  ^n- 
bolverse  con  ellos  ni  gozar  de  su  ayuda  en  aquella  guerra  por 
tener  irada  la  Divinidad ,  lú  qual  en  todas  las  cosas  y  en  la  guei"- 
ra  mayormente  debemos  tener  aplacada,  porque  sin  ella  ningu- 
na cosa  está  ningún  saber  vale,  ningún  trabajo  aprovecha^  y  por 
•tanto  mirad  por  Dios,  Señor,  que  vuestras  cosas  (liasta  hoy  flo- 
recientes) no  las  embolbais  cqu  aquellos  que  el  derecho  de  los 
reynos  que  es  Divino,  miran  no  según  su  ralldad,}mas  según 
BUS  pasiones  y  propios  interezes,  y  qoanto  a  la  pt-omesa  tan 
grande  y  dulce  como  estos  CavaHeros  os  hacen  de  los  reynos'ée 
'Ccfstilla  con  poco  trabajo  y  mucha  gloria,  ocúrreme  unj  dicho 
dé  San  Anselmo,  que  dicet  «compuesta  es  y  muy  afeitada  es  la 
puerta  que  combida  al  peligro;"  y  por  cierto.  Señor,  no  puede 
*ér  mayói^  áfeítamiento  ni  compostura  de  la  [que  estos  vos  pre- 
sentan; pero  yo  hago  ñias  cierto  el  peligro  de  ésta  empresa, 'que 
cierto  el  efecto ' de  esta  promesa,  lo  primero,  porque  no  ve- 


ttonqoi  otros  GaTaJlorbs  ^oesta»  solos  y  estos  no  dan  s^furidad 
ninguna  ét  «u  leollad,  y  caso  qne  haya  oíros  seereU»  que  afirman 
aclararse,  los  tales  no  piensan  tmer  firme  como  deven,  mas  tem- 
porizar como  suelen  para  declinar  a  la  porte  que  la  fortuna  se  mo»- 
todre  masi^orable:  lo  segundo,  porque  dado  que  todos  los  mas 

•  de  los  Grandes  y  de  las  ciudades  ^  villas  de  Castilla  comaestos  pro- 
naeten  vengan  luego  a  vuestra  obediencia»  nú  es  duda  según  la 
«parentela  que  el  Rey  tiene ,  que  muchos  Cavalleros  y  Señores  y 
Grandes  t  ciudades  y  villas  de  Castilla ,  se  tengan  por  él  y  por 
la  Reyna,  a  los  quales  asímesmo  los  pueblos. son  muy  aficiona- 
dos porque  saben  ella  ser  bija  cierta  del  Hey  D.  Juan  y  su  mari- 
do hqo  natural  de  la  cesa  Real  de  Castilla,  ;  la  Señora  vuestra 
sobrina ,  bija  incierta  del  Bey  D.  Eorrique ;  y  que  vos  la  tomáis 
por  muger ,  de  lo  qual  no  pequeña  estima  se  deve  hacer  porque 

•  la  V02  del  pueblo  es  voz  Divina ;  y  repugnar  lo  Divino  es  querer 
con  flaca  vista  vencer  los  fuertes  rayos  del  sol.  Eso  mismo, 
porque  vuestros  subditos  nunca  bien  se  compadecieron  con  los 
castellanos;  y  entrando  V.  A.  en  Castilla  con  titulo  de  Rey,  po- 
dría ser  que  las  enemistades  y  discordias  que  entre  ellos  tienen, 
7  de  que  estos  hacen  fundamentos  a  vuestro  reynfir,  todae  se 
saneasen  contra  > vuestra  gente  por  el.  odio  que  antiguamente 
entre  ellos  es:  lo  otro  porque  en  tiempo  de  división,  así  a  vos 
de  vuestra  parte  como  al  Rey  y  la  Reyna.de  la  suya,  converm'a 
dar  y  prometer  rogar  y  sufrir  a  lodos  porque  no  muden  el  par- 
tido que  tubieron  para  se  juntar  con  la  parle  que  mas  larga- 
mente con  ellas  se  obiera.  Así,  que,  Señor,  pasi^ríades  vuestra 
vida  suAdenda  y  dando  y  rogando  que  es  oficio  de  subgeto,  y 
BO  reynaodoy  mandando  que  es  el  fin  que  vos  deseáis  y  estos 
Cavalleros  prometen:  Tornando  agoira,  pues,  a  hablar  en  la  jua- 
ticia  de  la  Señora  vuestra  sobrina,  yo,  muy  alto  Rey  y  Señor, 
de  esta 'justicia  dos  parte»  bogo;  una  es  esta,  que  vosotros  los 
Reyes  y  Príncipes ,  y  vuestrdá  Oficiales  por  cosas  probadas  man- 
dáis executar*  en  vuestras  tierras ,  y  esta  coüviene  preceder 
prueba  y  declaración  ante  que  la  exeeueion,  porque  de  otra 
manera  mal  se  cumpKría  aquel  común  heUar  de  los  letrados 
«que  el  jiies  debe  sentenciar  conforme  a  lo  alegado  y  probado; 
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7  e&  iojuBla  sentencia  condenar  sin  oyr  h»  {lartai  ti  na  foeae  an 
rebeldía.  Otra  justicia  es  la  que  por  juicio  Ditino  por  pecados 
a  nosotros  ocultos ,  vemos  executar,  veces  en  las  personas  pro- 
pias de  los  delincuentes  y  en  sus  bienes»  veces  en  loti. bienes 
de  sus  hijos  o  subcesores ,  así  como  hizo  el  Rey  Roboan «  hijo 
del  Rey  Salomón,  quando  de  doce  partes  de  su  reyno,  luego 
reinando  perdió  las  diez.  No  se  lee,  pues,  Roboan  haver come- 
tido público  pecado  hasta  entonceapor  dó  los  deviese  perdet; 
y  como  juntase  jente  de  su  reyno  para  cobrar  lo  qué  perdía ,  Se- 
mey,  Profeta  de  Dios,  le  dijo  de  su  parte:  «está  quedo,  |U>  pe- 
lees, no  es  la  voluntad  Divina  que  cobres  esto  que  pierdes;**  y 
como  «[uier  que  Dios  ni  hace  ni  permite  hacer  cosa  sin  causa, 
pero  el  Profeta  no  gelo  declaró;  porque  tan  honesto  es  y  eonae- 
dido  nuestro  Señor,  que  aun  después  dé  muerto  el  Rey  Salo- 
món no  le  quiso  deshonrrar,  ni  a  su  hijo  abergonzar ,  dedaraii- 
do  los  pecados  ocultos  del  padre,  porque  le  plugo  que  el  sub- 
cesor  perdiese  estos  bienes  temporales  que  perdía,  fin  la^Sacra 
Escriptura,  y  aun  en  otras  historias  auténticas  hay  de  esto  asaz 
exemplos ,  mas  porque  no  vamos  a  cosas  muy  antiguas  y  perer 
grinas,  en  vuestro  reyno  de  Portugal  a  la  Reyna  Doña  Beatris, 
hija  heredera  del  Rey  D.  Fernando ,  y  muger  del  Rey  D.  Juan 
de  Castilla,  pertenecía  de  derecho  público,  pero  plugo  al  otro 
juicio  de  Dios  oculto  darlo  al  Rey  vuestro  abuelo,  aunque ínis- 
tardo  y  profeso  de  la  Orden  del  Cistel,  y  porque  a  este  oculto 
juicio  este  Rey  D.  Juan  quiso  repugnar,  cayeron  aquella  multi- 
tud de  castellanos  que  en  la  de  Aljubarrota  sabemos  y  es  ño- 
lorio  ser  muerto:  de  derecho  claro  pertenecían  los  reynos  de 
Castilla  a  los  hijos  del  Rey  D.  Pedro,  pero  vemos  por  virtud 
del  juicio  de  Dios  oculto ,  lo  poseen  boy  los  descendieules  del 
Rey  D.  Enrríque  su  hermano  ^  aunque  bastardo:  y  slqoiere  V*  A. 
exempios  modernos  ayer  vimos  el  reyno  de  Inglaterra  que  per- 
tenecía al  Príncipe  hijo  del  Rey  D.  EiuTique ,  y  vámosle  oy  po- 
seer pacífico  al  Rey  Eduarte,  que  mató  al  podre  y  al  hijo;  y 
como  quier  que  vemos  claros  de  cada  día  estos  y  senie}«ates 
efectos,  ni  somos  ni  podemos  ser  acá  jueces  de  su8^^U4B0»  en 
ezpecial  de  los  Reyes,  cuyo  jues  es  Dios  que  losea«lígp¿  vecat 
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en  808  iieraonasty  bieiie8,  veces  con  la  subsecion  de  los  hijos,  ae^' 
gim  la  inedMda  de  sus  yerros.  San  Agustín  en  el  libro  de  la  €i»« 
dad  de  Dios,  dí6e: « el  juicio  de  Dios  oculto  puede  ser ,  iniquo 
Ao :  qué  sabemos  eis  muy  excelente  Rey  y  Señor:  si  el  Rey  D.  Enr- 
riqúe  cometió  en  su  vida  algunos  graves  pecados  por  dó  tenga 
Dios  deliberado  en  su  juicio  secrete,  disponer  de  sus  reynos  en 
otra  nianera  de  lo  que  la  Señora  vuestra  sobrina  espera,  y 
estos  Cavalléros  procuran  según  hizo  a  Roboan ,  y  a  los  otros 
que  he  declarado  ya  a  vuestra  Señoría  de  los  pecados  públicos. 
Se  dice  de  él  que  én  la  administración  de  la  justicia  (que  es  aque-* 
lia  por  do  los  Reyes  reynan)  fué  tan  negligente,  que  sus  reynos 
vinieron  en  total  corrupción  y  tiranía ,  de  manera  que  antes  de 
muchos  dias que  falleciese,  todo  quasi  el  poderío  y  autoridad 
Real  le  era  envanecido.  Todo  esto  considerado ,  querría  saver 
qiliéfií  es  aquí  de  sano  entendimiento  que  no  vea  qoán  difícil 
sea  esto  que  V.  A.  hacen  fácil,  y  esta  guerra  que  dicen  peque-* 
fia  quanto  sea  grande  y  la  materia  i]e  ella  peligrosa,  en  la  qual 
ai  algún  juicio  de  Dios  oculto  hay  por  do  V.  A.  repugnándolo 
oviese  íalgun*  siniestro.  Considerad  bien,  Señor,  quán  grande  es 
el  aventura  en  que  ponéis  vuestro  estado  Real,  y  en  quánta  obs- 
curidad vuestra  fama ,  que  por  la  gracia  de  Dios  por  todo  el  mun*- 
do  relumbra.  Allende  de  esto ,  de  necesario  ha  de  aver  quemas, 
robos,  muertes,  adulterios,  rapiña,  destrucciones  de  pueblos, y 
de  casas  de. oraciones,  sacrilegios  del  culto  divino  profanado,  la 
religión  apostatada  y  otros  muchos  estragos  y  roturas  que  de  laa^ 
guerras  surten:  también  vos  convemá  sufrir  y  sostener  robos  y 
rijadores,  y  hombres  criminosos  sin  castigo  ninguno,  y  agrabiar 
les  ciudadanos  y  hombres  pacíficos  que  es  oficio  de  tirano  y  no 
do  Rey;  y  vuestro  reyno  entre  tanto  no  será  libre  de  estos  in-. 
inrtiinios:  porque  en  caso  que  los  enemigos  no  le  guerreasen  voa 
era  forado  con  tributos  grandes  y  continuos ,  y  servidumbres 
preeiaas  para  la  guerra  necesarias ,  fatigásedes  de  manera  que 
procurando  vuestra  justicia  cometiérades  muchas  injusticias. 
Allende  de  esto ,  vuestra  Real  persona  que  por  la  grada  de  (fioi 
está  agora  quieta ,  es  necesario  que  se  altere:  vuestra  concien- 
cia sana  es  por  fuerza  que  se  corrompa :  el  temor  que  tienen 
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vttMlros  BÚbditas  a  vuestro  mandado «  es  necesario  jque  ae  iíIIíh 
xe:  estáis  quieto  de  molesliafi,  es  cierto  que  oyeis  tnuchas,  es* 
tais  libre  de  necesidades;  metéis  vuestra  persona  ea  tantas  y  lar 
les,  que  por  fuerza  os  harán  subdito  de  aquellos  que  la  libertad 
que  agora  tenéis  os  hace  Rey  y  Señor:  y  porque  conozco  quán- 
to  zelu  vuestra  Señoría  la  limpieza  de  vuestra  excelente  fama* 
quiero  traher  a  vuestra  memoria  como  ovisteis  embiado  vues* 
tra  embajada  a  demandar  por  niuger  a  la  Reyna;  también  es 
notorio  quántas  veces  en  vida  del  Rey  D.  Enrriqne  vos  filé  ofr^* 
dda  por  muger  la  Señora,  vuestra  sobrina ,  y  no  vos  plugo  de  lo 
aceptar ,  e  porque  se  decia  vuestra  conciencia  Real  no  se  sanear 
bien  del  derecho  de  subsecion:  pues  considerad  agora  esta  mu*- 
danza  sin  preceder  cansa  pública ,  porque  lo  debáis  hacer ;  ^uién 
no  habrá  razón  de  pensar  que.  halléis  agora  derecha  subsesora 
a  vuestra  sobrina,  no  porque  lo  sea  de  derecho,  mas  porque  la 
Reyna  que  demandáisteis  por  muger  contrajo  antes  el  matrimo* 
nio  con  el  Rey  su  marido,  que  con  vos  que  la  demandáisteis; 
y  avria  lugar  la  sospecha  de  cosas  indevidas,  contrarias  auicho 
a  las  virtudes  insignes  que  de  vuestra  persona  Real  por  todo  el 
mundo  están  dibulgadas:  y  soy  maravillado  de  los  que  hacen  fun* 
damento  de  este  reyno,  que  vos  dan  en  la  discordia  de  los  Ga« 
valleros  y  gentes  de  él,  como  si  fuese  impotiblo  la  reconcilia* 
clon  entre  ellos  y  confirmarse  contra  vuestras  gentes.  Podemos 
decir  por  cierto,  muy  alto  Señor,  que  el  que  esto  nové  es  cíe* 
go  del  entendimiento ,  y  el  que  lo  vé  y  no  los  dice  es  desleal;, 
guardad.  Señor,  no  sean  estos  consejeros  los  que  consejan,  no 
•egan  la  recta  razón  mas  según  la  voluntad  del  Principe  ven  in- 
dinada! por  tanto,  muy  alto  y  poderoso  rey  y  Señor,  antes  que 
esta  guerra  se  comienzo  se  deve  mucho  mirar  la  entrada ;  por- 
que principiar  guerra  quien  quiera  lo  puede  hacer,  salir della 
no  sino  como  las  cosas  de  la  fortuna  se  ofrecieren ,  los  cuales 
son  tan  varios  y  peligrosos,  que  estados  reales  y  grandes,  no  se 
les  deve  acometer  sin  grande  y  madura  deliberación  y  a  jcosas 
Bsuy  justas  y  ciertas. 


Desque  el  Arzobispo  de  Toledo  declaró  por  el  Rey  de  Portu- 
gal muchos  Cavalleros  criados  sus  fijosdalgo ,  fueron  muy  pesan- 
tes dello  y  muy  mal  contentos  del ,  de  los  cuales  fueron  Lope 
Vázquez,  su  fljo,  e  su  hermano  el  Conde  de  Buendía,  e  Gómez 
Manrrique  e  Hurtado  de  Luna ,  los  cualea  siempre  mucho  se  lo 
estorbaron  e  contradijeron ,  poniéndole  delante  la  vergüenza  e 
los  muchos  daños  e  inconvenientes  que  de  aquel  trasmudarse 
convernian ,  e  diciéndole  como  que  queria  contradecir  lo  que 
siempre  abia  afirmado,  estos  reynos  justamente  ser  de  la  Reyna, 
e  venirle  por  justo  título,  e  se  los  ayudó  a  dar  e  entregar  este 
día  que  la  alzaron  por  Reyna ,  e  eso  mesmo  les  otorgó  é  dio  su 
voz  dello  al  Rey  ü.  Fernando  su  marido ,  quando  fué  en  lo  al- 
zar por  Rey  dellos,  de  que  en  él  e  ellos  esperaban  muchas  mer- 
cedes: e  ni  con  esto,  ni  con  otras  muchas  razones  ni  afrentas 
que  le  presentaban,  nunca  lo  pudieron  bolver  de  sus  interezes 
e  mal  propósito ;  e  de  que  esto  vieron  los  Cavalleros  susodichos, 
siguiendo  la  lealtad  que  a  su  Rey  debian ,  e  la  nobleza  de  donde 
venian ,  se  despidieron  de  él  e  de  su  servicio ,  e  se  pusieron  con 
el  Rey  D.  Fernando  e  con  la  Reyna  Doña  Isavel  a  venir ,  e  siguien- 
do su  servicio  de  allí  adelante;  e  ansí  como  estos  nobles  Cava- 
lleros  avia  en  casa  del  Arzobispo  que  le  aconsejaban  bien ,  avia 
otros  a  quien  él  daba  su  crédito  que  le  aconsejaban  mal ,  en  la 
contra  de  estos  otros  condañadas  autoridades,  así  como  era  Atar- 
een ,  alquimista  mayor  su  mayordomo  e  privado ,  e  sus  secuaces; 
al  qual  dicho  Alarcon  después  de  echa  la  guerra ,  el  Rey  D.  Fer- 
nando permanente  victorioso,  fizo  degollar  en  Toledo  en  Zoco- 
do  ver,  e  lo  degollaron  sobré  una  espuerta  de  paja  tendida  por 
mas  valdon,  según  su  gran  merecimiento;  cá  se  halló  ser  muy 
traydor  al  Rey  e  a  la  Reyna  muy  contrario. 
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r«m«  €Í  Rey  D.  AtioHBo  dm  JRoriHgai  deMevmUmé  éntrmir 
en  CmBtiUa. 

Muchas  embajadas  fueron  e  vinieron  de  los  Cavalleros  de  Cas- 
tilla ,  de  la  liga  de  la  Señora  Doña  Juana ,  particulares  y  gene- 
rales al  Rey  D.  Alonso  de  Portugal ,  convidándole  con  ella  para 
casar ,  e  con  Castilla  para  reynar ,  afirmándole  venir  los  reynos 
por  subsecion  del  Rey  D.  Enrrique  su  padre  e  el  Rey  D.  Alonso, 
resistido  todo  buen  consejo  e  todo  buen  pensamiento,  promedien- 
te  del  Espíritu  Santo ,  ensendido  en  el  pecado  de  la  cobdicia  ovo 
de  aceptar  el  partido ,  a  lo  cual  mucho  pesó  a  los  Cavalleros 
de  su  reyno  que  deseaban  su  servicio  e  su  honrra ,  porque  sa- 
bían el  caso  no  ser  a  él  convíniente  aceptarlo ,  los  cuales  mu- 
cho se  lo  estorbaron  e  pusieron  delante  mirase  quanto  trabajo  e 
inconvenientes  c  peligros  queria  poner  su  persona  c  reyno ,  en 
le  aceptar  de  entrar  en  Castilla  a  reynar  para  la  aver  de  con- 
quistar por  armas:  e  nunca  le  pudieron  hacer  mudar  el.  conse- 
bido  propósito.  Pues  de  la  parte  del  Rey  e  de  la  Reyna  no  creáis 
que  quedó  de  le  molestar,  y  rogar  y  requerir  de  parte  de  Dios 
que  no  entrase  en  Castilla,  ni -creyese  el  consejo  de  los^que  la 
prometían,  haciéndole  saber  el  caso  muy  por  extenso,  desde  el 
comienzo  hasta  el  fln  de  como  la  Señora  su  sobrina  na  tenia 
aquella  justicia  que  le  decian  a  los  reynos,  lo  qual  él  bien  sabia, 
e  siempre  resistió  el  consejo  de  los  Enibaj adores  del  Rey  e  de  la 
Reyna ,  e  de  un  cabo  molestado ,  requerido  e  rogado  en  Castilla, 
e  del  otro  comunicado  e  llamado  a  ella ;  de  un  cavo  ciego  de  la 
gran  cobdicia,  e  de  otro  muy  turbado  do  los  inconvenientes  y 
peligros  que  delante  le  presentaban  que  le  podrían  venir,  no  sa- 
bia tle  sí  qué  hacer ,  e  deliberó  de  imbiar  cartas  y  presentes  a 
la  mayor  parte  de  los  Cavalleros  de  Castilla  que  no  estaban  en 
su  liga,  e  prosiguió  esto  presentándoles  el  título  como  él  que- 
ria casar  con  la  hija  del  Rey  D.  Enrrique,  cuya  era  Castilla,  que 
lo  aviesen  por  bien^  e  lo  reciviesen  e  les  faria  muchas  merce- 
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des;  e  embioles  a  cada  uno  según  quién  era  muchos  cruzados 
de  oro,  e  n^uchas  tazas  e  piezas  de  plata  labradas,  penshndo  que 
los  que  recibiesen  no  le  f^Uarian,  e  ellos  así  los  de  Castilla  como 
los  de  Andalucía,  o  la  mayor  parte  de  ellos  recivieron  lo  que 
lesembió,  con  intención  algunos  de  le  servir;  otros  de  estar  á 
viva  quien  vence,  y  en  tanto  no  le  ofender;  otros  con  intención 
de  le  dar  guerra  con  su  mesmo  dinero;  así  como  íizo  el  Duque 
de  Alba  D.  García ,  que  era  casado  con  la  hermana  de  la  madre 
del  Rey  D.  Fernando ,  y  ovo  el  Rey*  de  Portugal  D.  Alonso  tal 
alrevimiento  que  le  embió  gran  suma  de  cruzados,  no  miraqdo 
lo  que  mirar  debiera,  que  de  tal  pariente,  antes  se  debería 
mocho  de  guardar,  y  este  recivió  con  que  después  le  hizo  la 
goenra ,  y  este  publicó  la  embajada  en  tiempo  devido ,  y  la  in- 
tendoD  e  lo  mostró  por  obra;  e  aá  ficieron  otros,  e  de  ellos  le 
embiaron  sus  cartas  firmados ,  e  de  ellos  su  palabra ,  en  lo  qual 
el  Rey  D.  Alonso  gastó  muy  gran  suma  de  oro¿  e  desque  enten* 
dio  que  tenia  a  su  servicio  la  mayor  parte  de  Castilla  aceptó  el 
casamiento,  e  deliberó  en  venir  en  ella  a  reynar  si  pudiese,  e 
faé  concertado  entre  él  e  los  Cavalleros  que  lo  metieron  en 
tiempo  y  lugar ,  e  dónde  e  cómo  se  oviese  de  celebrar  el  ma^ 
Irimonio. 

(BAIPU9V1&(D  ZIU. 

ím  emirmdM  dei  Jr«y  A.  Mm%9o  de  FmrHt§mi  en  Cm$HUn. 

El  primer  año  del  reynado  del  Rey  D.  Fernando  y  de  la  Rey- 
na  Doña  Isavel  su  muger,  en  el  quinto  año  del  pontificado  del 
Papa  Sixto  Quarto;  en  el  mes  de  mayo  del  ano  del  nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesuchristo  de  1475  años ,  entró  en  Casti- 
lla el  Rey  D.  Alonso  de  Portugal  en  título  de  Rey  de  ella  con  tres 
mil  e  quinientos  de  covallo  e  muchísima  gente  de  a  pié  de  guer- 
ra, e  vino  a  Palencia  donde  le  aguardaban  los  Cavalleros  de 
Castilla  que  1c  metian  con  la  Señora  Doña  Juana  su  sobrina, 
Reyna  que  decían  de  Castilla ,  para  celebrar  el  matrimonio  ccm 
ella,  e  allí  le  flcieron  muy  honrrado  recivimiento  e  ficieron  un 
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cadahalso  muy  alto  e  muy  ricamente  adornado  donde  todos  los 
de  la  ciudad  le  podian  ver ;  e  a  25  días  de  mayo,  dia  4e  la  fies- 
ta de  Corpus  Christi,  juebes,  subieron  allí  el  dicho  Rey  e  la  di- 
cha Señora  Doña  Juana  su  sobrina ,  e  a  vista  de  todos  los  des- 
posó un  Obisptf;  e  luego  allí  los  alzaron  por  Reyna  e  Rey  de  Cas- 
tilla e  León»  con  todos  los  otros  títulos  de  Custilla  e  dijeron: 
«Castilla,  Castilla,  por  el  Rey  D.  Alonso  e  por  Iq  Reyna  Doña 
Juana  su  muger,"  tocando  muchas  bastardas  e  instrumentos  de 
música  e  atabales :  desde  este  dia  comenzó  de  arder  Castilla  otra 
vez  como  quando  en  vida  del  Rey  D.  Enrrique  alzaron  por  Rey 
a  su  hermano  D.  Alonso ;  quid  quid  agat  omneg  inlentio  indicai 
ómnes:  la  intención  de  aquellos  Señores  que  lo  metieron,  Dios 
lo  supo  si  fué  por  la  lealtad  que  devian ,  o  si  fué  por  asegurar 
lo  que  tenian  de  la  corona  Real  porque  el  Rey  D.  Fernando  no 
les  quiso  conñrmar,  cá  ellos  eran  en  aquel  tiempo  los  maffgran- 
des  e  mas  poderosos  de  toda  Castilla,  e  el  Duque  de  Arábalo, 
Conde  de  Vejar,  Señor  de  Plasencia,  D.  Albaro  de  Estúñiga, 
puesto  caso  que  era  ya  muy  viejo  tenia  a  Arábalo  y  su  tierra,  y 
tenia  a  Burgos,  e  el  Maeslradgo  de  Alcántara  e  poco  menos  toda 
la  tierra  de  Extremadura  e  todas  sus  tierras  e  Señoríos  e  otras 
cosas  harto  bien  pacíficas,  e  a  su  servicio  e  mandar,  e  no  es 
dubda  estar  el  mayor  de  los  Cavalleros  de  Castilla  con  lo  suso- 
dicho e  con  sus  hijos  e  parientes ,  e  el  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Alonso  Carrillo  que  era  el  mayor  Prelado  de  España  que  es  la 
segunda  casa  de  renta  de  Castilla;  tenia  muchas  tierras,  ciuda- 
des e  villas  e  castillos  suyos  y  de  la  corona  Real:  e  el  Marqués 
de  Villena  a  quien  avia  quedado  en  guarda  la  Señora  Doñ^  Jua- 
na ,  tenia  a  su  mandar  mas  villas  e  castillos  que  ningon  Grande 
•de  todo  el  reyno,  e  no  avia  otro  mayor  que  él,  e  el  se  intitu- 
laba estonce  Maestre  de  Santiago  e  Duque  de  Truxillo,  el  Maes- 
tre de  Calatraba  que  era  muy  gran  Señor;  e  el  duque  de  Ure- 
ña  su  hermano ,  eso  mesmo  e  destos  pretendía  la  mayor  parle 
de  Castilla ,  e  ovo  otros  muchos  que  aclamaron  antes  que  el  Rey 
D.  Alonso  entrase,  asimismo  Alonso  Carrillo,  Señor  de  Maque- 
da,  e  Castañeda ,  Señor  del  Portillejo,  e  de  las  Calañas  de  Pa- 
reja e  Adelantado  de  Galicia.  Juan  de  Ulloa,  Alcayde  de  Toro 
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f  Iari0cal  de  Zamora,  el  Conde  de  Valencia  e  otros  mudios 
dejando  los  que  estaban  de  callada  con  los  que  le  fbeian  muy 
gnn  parcialidad  al  Rey  D.  Alonso,  e  él  pensó  que  con  ellos so- 
jmgaría  a  Castilla;  e  como  nuestro  Señor  save  las  intenciones 
e  aficiones  de  cada  uno  de  los  hombres  permite  que  cada  une 
sea  sujusgado  según  su  intención ;  el  que  mala  intención  tiene, 
qoe  sea  sojosgado  para  pena  de  tormento ;  el  que  buena ,  que 
sea  sqjusgado  para  yer  gloría ;  e  sobre  todo  él  es  justo  juez  y  juz- 
ga derechas  a  él  e  a  dar  los  reynos  a  cuyos  son ,  e  le  place  de 
los  dar:  el  qual  no  judició  según  el  querer  de  estos  poderosos 
Caralleros  o  de  este  Rey  ni  según  sus  intenciones  drade  pare- 
ció no  ser  buenas,  ni  les  proveyó  cosa  alguna  de  lo  que  desea- 
ban según  adelante  se  dirá. 

§m  que  Mm  €i  neg  ».  jÉimm^m  <m  CmHiUm. 


Mobló  el  Rey  D.  Alonso  su  hueste  e  partió  de  Plasencia ,  e  fué 
la  Tia  de  tierra  de  Campos,  requiriendo  a  los  Alcaydes  le  en- 
tregase» las  villas  y  castillos  por  dó  ivan,  e  de  ellos  decian, 
«andada  Señor,  adeluiite,  que  esto  es  todo  vuestro **;  e  de  ellos 
ae  las  daban ,  y  otros  se  le  defendian ,  y  siguió  su  viaje  hasta  la 
riodad  de  Toro  e  Zamora ,  e  llegado  luego  se  le  ratregaron  que 
estaban  por  él ,  y  asentó  m  estada  por  allí  algún  tiempo  que 
tenia  mocha  parte  de  villas  e  castiUos  por  cerca  de  aquella  ri- 
bera del  Duero ,  e  allí  llegó  muy  gran  gente  para  sí  necesario 
le  fuese  aver  batalla. 

Kn  este  tiempo  el  Rey  D.  Fernando  allegó  muy  grande  hueste 
de  gente  e  en  el  mes  de  julio  del  dicho  año  de  i475 ,  e  estan- 
do el  Rey  D.  Alonso  en  Toro,  le  puso  el  Real  en  una  aldea  lla- 
mada Tamalas ,  donde  juntó  mas  de  treinta  mil  hombres  en  que 
decian  aver  mas  de  diez  mil  de  cavallo ,  e  la  gente  de  a  pié, 
eran  dellos  muy  gran  parte  vizcaynos  y  asturianos,  y  montaña* 
es  que-en  demasiada  manera  amaban  al  Rey  D.  Femando:  allí 
83  juntaron  en  él  los  Grandes  de  Castilla  que  tenían  de  su  parte 
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te  al  Duque  de  Nájera;  el  Duque  de  Alva  D,  García,  el  Conde 
de  Haro,  el  Viejo,  el  Condestable  de  Castilla,  el  Almirante  de 
Castilla ,  e  su  hermano  el  Adelantado  de  Andalucía ,  el  Duque 
del  Infantado,  Marqués  deSantillan,  D.  Alonso  de  Aragón,  her- 
mano bastardo  del  Rey  D.  Fernando,  Maestre  de  Calatraba,  que 
estonce  se  llamaba  Duque  de  Valle-hermoso ,  que  era  muy  es- 
forzado Cavallero  e  de  muy  gran  consejo  para  la  guerra ,  el  prU 
mero  que  metió  robado  de  quien  es*  en  Castilla  la  gente  del  Mar- 
qués de  Astorga.que  tenia  en  Administración  D,  Luís  Dorio,  Ca- 
pitán que  después  fué  e  Guarda  de  Alhama ,  e  después  Obispo 
de  Jaén  que  era  tutor  del  Marqués  de  Astorga ,  que  era  niño: 
e  el  Obispo  de  Sigúenza  D.  Pedro  González  de  Mendoza ,  que 
fué  después  Arzobispo  de  Sevilla,  e  después  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  e  Cardenal  de  España ,  e  otros  muchos ,  e  allí  estando  un 
dia  en  el  Consejo  en  una  Iglesia  del  dicho  lugar  Témales ,  el 
Rey  e  los  Cavalleros  muy  gran  pieza  del  dia,  salió  sonido  por  el 
Real ,  entre  la  gente  de  a  pié  que  los  Cavalleros  querían  prender 
al  Rey  e  llegáronse  los  vizcaynos  y  montañeses  y  otros  muchos 
Nobles  con  ellos  todos  armados  a  pié,  e  alborotados  fueron  a  la 
puerta  de  la  iglesia  del  Consejo  a  voces,  «dad  acá  a  nuestro 
Rey"  e  fué  muy  grande  turbamulta  en  el  Real,  e  el  Rey  salió  a 
la  puerta  para  que  lo  viesen  diciendo:  «heme  aquí,  hermanos, 
no  temáis  que  ninguno  me  hay  de  hacer  traycion,  que  todos 
estos  Cavalleros  son  mis  parientes  y  leales  vasallos,**  y  otras  mu- 
chas cosas  por  los  apaciguar;  e  nunca  con  ellos  pudo  hasta  que 
lo  sacaron  de  la  iglesia,  y  lo  flebaron  consigo  a  su  Real;  e des- 
pués de  aver  estado  alh  en  el  Real  algunos  días,  visto  que  el  Rey 
D.  Alonso  no  quiso  salir  a  pelear,  o  no  osó  y  que  el  cerco  para 
no  estar  sobre  él  era  muy  peligroso  e  muy  gastoso ;  el  Rey  Don 
Fernando  dejó  sus  guarniciones  bien  ordenadas,  e  bien  repartí^ 
das  a  donde  con  venia,  e  bolvióse  a  Medina  del  Campo^  donde 
fué  luego  poner  el  cerco  sobre  Rurgos  que  estaba  de  la  parte 
del  Rey  de  Portugal ,  y  por  el  Duque  de  Arébalo ,  e  dióse  luego 
la  ciudad  e  túbosele  la  fortaleza  cerca  de  nuebe  meses  estando 
por  Alcayde  de  ella  D.  Juan  Sarmiento,  hermano  del  Obispo  de 
Rurgos  D.  Luis  de  Acuña. 
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imm  wmee99B  dei  Reff  ^.  Mkm9^  en  Ca9Mim. 

Sapo  el  Bey  D.  Alonso  estando  en  Toro,  como  el  Rey  D.  Fer- 
nando abia  puesto  el  cerco  a  Burgos ,  e  partió  de  Toro  con  toda 
so  hueste  para  ir  en  socorro,  e  fué  por  Arábalo,  e.estubo  allí 
s^Dos  días,  e  de  alU  salieron  un  dia  el  Conde  de  Pbaro,  e 
D.  Albaro  su  hermano,  portugueses,  con  cierta  gente  de  cava- 
Dos  e  obieron  batalla  con  el  conde  de  Gifuentes,  con  el  qual  se 
eoeontraron,  que  era  la  parle  del  Rey  D.  Fernando;  e  pelearon, 
e  fué  desbaratado  el  conde  de  Giruentes,  e  su  gente,  e  los  por- 
togoeses  bolTÍeron  a  Arábalo  con  victoria ;  e  después  de  esto, 
partió  el  Bey  D.  Alonso  de  Arábalo,  e  con  ál  el  MarquásdeVi- 
Dena,  Maestre  de  Santiago,  e  Duque  de  Trujillo,  que  todos  lla- 
maban, e  el  Ajrzobispo  de  Toledo,  e  otros  muchos  cavalleros 
para  ir  a  Peñafiel,  e  supo  que  el  conde  de  Benabente  D.  Pedro 
Pimentel,  estaba  en  una  villa  suya  que  llamaban  Baltanes,  que 
tt  Dana ,  y  estaba  toda  barreada  de  tapias  para  según  el  tiempo; 
cíoé  sobre  él,  e  cercó  la  villa  e  combatióla,  e  tomóla,  e  entró- 
se por  la  parte  que  el  Marqués  de  Villena  combatía ,  e  prendie- 
n»  al  conde  de  Benabente ,  el  cual  salió  a  pié  Tuera  de  la  villa 
e besar  la  mano  al  Rey,  e  se  la  besó;  e  el  Rey  durmió  allí  aque- 
Ba  noche ,  e  otro  dia  Uebó  consigo  al  conde  preso  el  qual  le  dio 
en  r^enes  por  sí  por  ser  suelto  tres  o  qnatro  villas  e  a  su  fijo 
D. Luís  e  las  villas,  fueron  Portillo,  e  Villalba  e  Mayorga,  e  el 
Ret  fué  de  allí  a  Peñaflel ,  que  es  del  conde  de  Ureña ,  que  es- 
taba por  él,  y  no  osó  dende  pasar  a  socorrer  a  Burgos,  porque 
sopo  de  los  grandes  fabores  y  grandes  gentes  que  se  allegaban  y 
monocian  al  Rey  D.  Femando  y  bolbiosé  a  Arébalo,  y  dende 
2  Toro ,  y  Zamora ,  y  por  allí  Ribera  de  Duero  hacia  su  estado 
!  hacia  Cantalapiedra ,  que  estaba  por  él  e  quitó  a  Garciá  de  Mdo 
qoe  la  tenia ,  y  puso  por  Alcayde  a  Alonso  Pérez  de  Vivero,  fijo 
o  nieto  del  contador  que  mató  al  Maestre  D.  Albaro  de  Luna,  y 
a  este  la  tomó  después  el  rey  D.  Fernando.  De  la  prisión  del  con- 
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de  de  Benabente  e  rehenes  que  en  el  dicho  viaje  acaecieron, 
muy  gran  sospecha  se  causó  y  publicó  diciendo  que  era  todo 
hechizo,  y  que  el  conde  como  era  muy  sagaz  y  discreto  conoció 
el  tiempo  y  quiso  mañosamente  contextar  a  ambas  partes,  de  lo 
qual  después  se  le  siguió  mucho  probecho ;  lo  interior  de  su  in- 
tención él  lo  supo. 

0       . 

^e  JBurga9* 

Tubo  el  Rey  D.  Fernando  cercado  el  castillo  de  Burgos  ocho 
o  nueve  meses,  en  que  le  dieron  muchos  y  muy  grandes  combates 
de  lombardas  e  tiros  de  pólvora  e  quartagos  e  yngenios ,  e  ponian 
en  el  cerco  muy  gran  recaudo ,  e  algunas  veces  quando  pensa- 
ban los  cercadores  que  en  mas  estrecho  tenian  a  los  cercados, 
les  mostraban  de  dentro  perdices  e  naranjas,  y  otras  cosas  demo- 
dradas:  en  fin ,  en  tanto  estrecho  los  pusieron  que  se  ovieron  de 
dar  a  merced  del  Rey  con  algunos  partidos  en  que  el  Rey  los  to- 
mó ^  y  mandó  ahorcar  muchos  e  degollar  otros,  en  que  luego 
ahorcaron  e  degollaron  veinte  y  nuebe  hombres,  e  después  otros 
muchos ,  e  esto  fué  en  tiempo  de  ocho  o  nuebe  meses  que  duró 
el  cerco;  e  se  vino  a  tomar  el  año  de  1476  en  el  mes  de  febre- 
ro. En  este  tiempo  no  cesaban  guerras ,  robos ,  rapiñas  e  muer- 
tes ,  peleas  entre  cavalleros ,  fuerzas  en  los  pueblos  e  en  los 
campos,  e  injusticia  e  sacrilegios  de  poca  honrra  que  cataban  a 
las  iglesias  e  clerecía  por  toda  Castilla ;  ca  ardia  su  fuego  entre 
las  parcialidades,  e  entre  muchos  ladrones  cosarios  que  andaban 
con  la  voltoria  del  tiempo  e  no  hacian  sino  robar ,  nombrándose 
de  la  parte  que  se  les  antojaba ,  ó  según  veian  el  tiempo ,  o  el 
lugar  en  que  se  hallaban  e  vian  que  les  convenia  donde  no  eran 
conocidos ;  e  asimismo  todas  las  fronteras  de  Portugal  ardian  en 
vivas  llamas  de  robos  y  hurtos  y  cautiverios  que  los  castellanos 
de  la  parte  del  rey  D.  Fernando  e  otros  muchos  ladrones  ha- 
cían en  tanto  grado,  que  de  las  camas  lo  sacaban  de  noche  de 
los  lugares,  y  los  trahian  cautibos  a  Castilla,  a  ellos,  a  sus  Ajos, 
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6  haciendas,  e  ganados,  de  donde  procedía  de8poblarse  muchos 
lugares  de  la  frontera  entre  Portugal  y  Castilla  también  de  Cas- 
ulla como  de  Portugal,  y  se  huían  e  metían  los  reynos  adentro. 

De  Castro  Ñuño  y  Cantalapiedra  que  fueron  dos  fortalezas  muy 
probeydas  de  ladrones  e  malos  hombres,  e  de  hombres  que  ha- 
blan gana  de  gdnar  robando  e  faciendo  la  guerra ,  fué  de  donde 
mas  daño  se  recivieron  en  Castilla ,  en  las  tierras  reoiles  de  par- 
te del  Rey  D.  Fernando:  Castro  Ñuño  era  muy  fuerte  fortaleza, 
ribera  de  Duero ,  y  era  del  Prior  de  San  Juan ,  llamado  Valen* 
zuela ,  que  era  criado  y  muy  servidor  del  rey  D.  Enrrique;  y 
en  el  tiempo  de  sus  guerras  y  trabajos  que  ovo  quando  alzaron 
por  Rey  al  Rey  D.  Alonso  su  hermano  en  Castilla,  la  tomó  e  se 
alzó  con  ella  por  el  Rey  D.  Alonso,  un  ladrón  mal  hombre  lla- 
mado Pedro  de  Mendaño,  fijo  de  un  hombre  zurrador  vecino  de 
Panlinas,  aldea  def  obispado  de  Salamanca,  que  fué  muy  va- 
liente en  su  oflcio  de  robar  y  matar  y  hacer  la  guerra ,  uno  de 
los  que  el  tiempo  de  las  guerras  crió ,  el  cual  triunfó  tanto  y 
creció  desde  allí,  que  todas  las  tierras  de  la  comarca  le  tenían 
e  abinn  miedo  en  demasiada  manera ,  e  desque  falleció  el  Rey 
D.  Alonso  nunca  ovo  disposición  de  tiempo  para  le  sacar  de  allí, 
eal  tiempo  que  falleció  el  Rey  D.  Enrrique,  quedó  el  criado 
gusano  inficionado,  grueso  y  poderoso  verdugo  para  aquella 
tierra  que  allegaba  cada  vez  que  quería  quinientos  e  seiscientos 
de  cavallo ,  o  peones  quantos  quería,  con  que  sojuzgaba  a  Medí? 
na  del  Campo ,  e  a  Valladolid,  e  a  Toro  e  a  Zamora ,  e  a  Sala- 
manca, e  a  todas  sus  tierras,  lugdres,  que  nunca  le  faltaron  en 
aquellos  tiempos  otros  de  su  condición;  e  algunos  Ca valleros  de 
los  Grandes  lo  habían  en  dicha  tenerlo  por  amigo,  e  otros  le 
querían  mal,  e  les  pesaba  de  tan  gran  subida  como  avia  subido 
por  ser  de  tan  taja  suerte  e  por  haver  rapiñado,  e  por  la  dispo- 
sición del  tiempo  no  se  curaban  de  poner  con  él  en  armas.  E 
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nlgiinos  pueblos  e  personas  particulares  c  muchas  se  le  orrecían 
con  servicios  porque  no  les  robóse  e  ficiese  mal.  E  el  Duque  de 
Alba  D.  García,  que  entonces  era ,  se  puso  un  tiempo  a  lo  cas- 
tigar, e  con  la  mala  disposición  del  tiempo  de  guerras  e  bueltas 
no  pudo,  cá  lo  halló. mucho  poderoso  para  entonces,  cá  él  te- 
nia siete  fortalezas  muy  cerca  unas  de  otras  en  Ribera  de  Due- 
ro, ca  él  tenia  a  Caetro  Ñuño,  e  a  Na  veros,  e  a  CubiHas,  e  a 
Iglesias,  e  otra  fortaleza  en  la  ribera,  e  tenia  a  San  Christóbal, 
é  a  Árabe,  e  tenia  en  todas  e  cada  una  de  ellas  su  Alcayde,  to- 
dos ruflanes  e  ladrones  a  muy  malos  hombres.  Estas  siete  acoji- 
das  tenia  el  Alcayde  de  Castro  Ñuño  e  aun  otras  de  tierras  de 
sus  amigos,  de  donde  salía  a  hacer  mil  saltos  e  rebosen  todas 
aquellas  comarcas;  e  al  tiempo  que  falleció  el  Rey  D.  Enrrique 
,  e  comenzaron  de  rcynar  el  Rey  y  la  Rey  na,  no  siguió  su  parti- 
do, porque  no  le  confirmaron  e  dieron  lo  que  tenia  hurtado  e 
robado,  como  hicieron  a  otros  que  siguieron  su  partido,  si  les 
dieran  lo  de  la  corona  Real  que  tenían  robado  e  por  fuerza. 

Mas  como  aquellos  que  entran  a  rcynar,  e  sojusgar,  o  cobrar 
lo  perdido  como  Reyes  de  la  tierra,  e  no  a  ser  sugetos  de  nadie, 
e  entraban  a  ser  temidos,  e  no  a  temer,  no  quisieron  dar  por 
precio  de  sujeción  lo  que  era  suyo,  ni  sojusgarse  a  nadie  como 
hizo  el  Rey  D.  Alonso  de  Portugal,  que  porque  fuesen  con  él 
les  confirmó  e  mandó  lo  que  tenían  e  mas  que  no  tenían ;  e  por 
^sto  este  Alcayde  de  Castro  Ñuño  siguió  la  vía  y  parcíalidadad 
del  Rey  de  Portugal. 

En  Cantalapiedra  ovo  dos  Alcaydes  en  aquel  tiempo,  el  prime- 
ro fué  García  de  Meló ,  que  quitó  el  Rey  de  Portugal  quando  por 
allí  fué,  e  puso  a  Alonso  Pérez  de  Viveros;  e  los  Capitanes  que 
de  allí  facian  la  guerra  al  Rey  I>.  Fernando,  eran  Christóbal 
Bermudea  e  Juan  de  Tobar,  Señor  de  Cívico,  e  de  la  Torre, 
Gayalleros  de  Castilla,  los  quales  hacían  daños,  y  a  las  veces  los 
r^cívian,  y  después  algunos  dellos  fueron  degollados,  por  man- 
dado de)  Rey  D.  Femando  que  fueron  presos  en  una  batalla,  e 
como  quiera  que  acaeciese  en  aquel  tiempo  siempre  que  acae- 
ciese victoria  e  Rebaban  ventaja  los  del  Rey  D.  Fernando  sobre 
sus  contrarios. 
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Zamora  se  tomó  en  esla  manera :  era  Alcayde  de  la  puerta  un 
ciudadano  llamado  Valdés,  y  estando  en  propósito  de  dar  entra- 
da al  Bey  ü.  Fernando^  el  Rey  D.  Alonso  supo  alguna  cosa  de 
ello,  y  embíole  a  llamar,  y  \iQO  a  la  piudad  y  dijole  lo  que  de 
él  le  babian  dícbo ;  y  él  mostró  de  aquello  sentimiento,  y  pidió 
por  merced  al  Rey  que  quisiese  ton^pr  l2|s  llaves  de  la  puente, 
y  el  Rey  confiado  se  las  dejó  y  no  trató  por  entoi^^es  de  mas;  y 
este  Yaldés  fizo  un  baluarte  luego  detrás  a  las  puertas  de  la  tor- 
re de  la  puente;  y  el  Rey  lo  bolvió  a.  iuri^iar  a  llamar  aquella 
noche,  y  dijo  que  no  era  ora;  y  tornólo  a  imbiar  a  llamar  ydijoi 
entonces:  «afuera,  afuera,  Fernando,  Fernando^  y  el  Rey  le 
mandó  dar  muy  gran  combate  aquella  noche  y  poner  fuego  a> 
las  puertas,  donde  le  mataron  los  de  la  torre  mucha  gente  dei 
los  mas  honrradas  que  allí  trajo,  en  que  después  de  quemadas  ias. 
puertas  vieron  el  baluarte » e  vieron  que  era  imposible  tomarlas, 
dejaron  el  combate ;  e  de  esto  el  Rey  D.  Alfonso  fué  muy  triste, 
e  temió  estar  en  la  ciudad ,  e  a  otro  dia  partióse  para  Toro  y  - 
dejó  muy  buen  recaudo  en  la  fortaleza;  y  entonces  Yaldés  y  Pe- 
dro Mavarego,  otro  ca vallero  de  la  ciudad,  imbiaron  por  socor- 
ro a  las  guarniciones,  e  valias  del  Rey'e  de  la  Reyna  mas  cerca- 
nas, e  una  noéhe  metieron  en  la  ciudad  tanta  quanta  gente  qui- 
sieron, que  nunca  fué  sentida,  e  tomaron  la  ciudad,  la  qual 
estaba  de  buena  gana  de  se  dar  al  Rey  D.  Fernando;  e  allí  ro- 
baron e  despojaron  a  todos  los  portugueses  que  pudieron  y  a 
todos  los  de  la  valia  del  Rey  D.  Alonso.  Fueron  a  la  fortaleza 
por  donde  pudieron,  luego  pusieron  cerco  a  la  fortaleza  las 
guarniciones  del  Rey  e  de  lo  Reynn,  e  Yaldés,  e  Pedro  Maza- 
regó  que  ficieron  este  concierto ;  escrivieron  al  Rey  e  a  la  Rey- 
na lo  que  ero  fecho ,  de  que  no  tardasen  de  les  venir  a  socorer. 
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El  Rey  D.  Alonso  de  que  supo  que  la  gente  del  Rey  D.  Fer- 
nando  estaba  en  la  ciudad,  vino  luego  desde  Toro  con  gran  gen- 
te, e  con  el  Príncipe  de  Portugal  D.  Juan  su  lijo,  que  Rey  de 
Portugal  se  llamaba,  y  el  Duque  de  Guimarans-,  y  el  Condesta- 
ble su  bermano,.  y  otros  muchos  Caballeros  portugueses,  y  el 
Arzobispo  de  Toledo ,  y  Alonso  Carrillo ,  Señor  de  M aqueda  su 
sobrino,  y  otros  muchos  Cavalleros  castellanos ,  y  asentó  su  real 
sobre  Zamora,  de  cavo  del  rio,  en  manera  que  el  río  Duero 
estaba  en  medio  del  real  de  la  ciudad ,  y  de  allí  lombardeó  las 
torres  de  la  puente:  estubo  alli  con  fasta  tres  mil  e  quinientos 
de  cavallo  e  mas,  e  con  fasta  cinco  mil  peones,  quince  dias:  en 
tanto  vino  el  Rey  D.  Fernando  e  entró  en  Zamora  con  la  gente 
que  pudo ,  e  cercó  mejor  la  fortaleza ,  e  ansí  estaban  ambos  rea- 
les el  rio  en  medio:  e  desque  el  Rej  D.  Alonso  vido  que  no  pe- 
dia socorrer  la  fortaleza  de  Zamora,  ni  facer  cosa  en  su  honrro, 
lebantó  su  real,  e  fuese  orilla  del  rio  arriba  la  via  de  Toro,  e 
echó  el  fardaje  e  el  peonaje ;  e  el  Príncipe  su  fijo  a  los  otros 
Cavalleros    ordenaron  sus  batallas  atrás  ;  e  comenzaron  el  viaje 
con  fasta  tres  mil  e  quinientos  de  cavallo  poco  mas  o  menos 
que  allí  tenian :  otros  decian  que  alzó  el  real  por  temor  que 
supo  que  venian  grandes  gentes  en  socorro  del  rey  D.  Fernan- 
do: e  como  el  rey  D.  Fernando  sintió  que  se  querían  ir,  mandó 
prestamente  alistar  toda  la  gente  que  allí  tenia ,  e  fizo  mas  ahi- 
na con  mucha  madera  adobar  lo  quebrado  de  la  puente ,  e  pasó 
en  pos  del  Rey  D.  Alonso,  fasta  dos  mil  e  quinientos  de  cava- 
llo e  cinco  mil  peones  poco  mas  o  menos ,  e  ordenaron  sus  ba- 
tallas, llevando  la  delantera  D.  García  de  Toledo,  Duque  de 
Alva,  con  una  gruesa  batalla  de  Cavalleros  con  dos  Capitanes 
Cavalleros,  sus  parientes,  casados  con  dos  sobrinas  suyas,  el  uno 
era  D.  Alonso  de  Fonseca,  Señor  de  Alahejos  e  Coca,  e  el  otro 
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Pedro  Dá?ila ,  Señor  de  VHIafiranca  e  las  Navas;  siguió  el  Rey 
0.  Alonso  orilla  del  río  arriba ,  camino  de  Toro;  e  alcanzáronlo 
a  dos  lefias  de  Toro  e  tres  leguas  de  Zamora;  e  aquí  era  muy 
tarde;  y  el  Rey  D.  Alonso  e  sus  batallas  desque  vieroa  la  gente 
e  que  no  se  podia  escusar  la  batalla ,  ordenados  sus  haces  se 
Tíoieron  a  encontrar  con  las  batallas  del  Rey  D.  Fernando»  y  el 
Doque  de  Alva  rompió  por  medio  con  su  gruesa  batalla  e  desba- 
rató mucha  gente,  c  derribó  de  los  contrarios;  y  entonces  los 
Reyes  ambos  rompieron  con  sus  batallas  e  pelearon  muy  fuer- 
temente de  ambas  partes;  e  al  fin  el  Rey  D.  Alonso  fué  ven- 
cido e  desbaratado,  e  mucha  de  su  gente  muerta  e  abogada  en 
d  río.  E  su  hijo  el  Príncipe  de  Portugal  quedó  con  una  gruesa 
batalla  de  Cavalleros  a  una  parte  ensima  de  un  cabezo  que  nun- 
ca osó  romper,  donde  cogió  muchos  de  los  que  ivan  desbarata» 
dos  de  la  pelea ;  e  el  Rey  D.  Alonso  escapó  de  la  batalla  huyen- 
do cen  odáo  de  a  caballo ,  e  fué  esa  noche  a  aportar  a  Castro 
Ñaño  que  estaba  por  él,  donde  le  acogieron.  Esta  batalla  se  co- 
menzó muy  tarde  y  llobia,  y  peleando  le  cerró  la  noche,  que  si 
de  dia  fuera  muy  mayor  daño  hubiera  de  muertes  de  gentes. 
Marieron  en  el  río  ahogados  muchos  del  Rey  D.  Alonso,  que 
los  atropellaron  las  batallas  del  Rey  D.  Fernando  e  facian  caer 
<ieotro,  e  otros  por  huyr,  e  como  era  orilla  del  rio,  no  se  podia 
escasar,  y  entre  pelea  y  ahogados  en  el  rio,  a  lo  que  se  pudo 
^r,  murieron  mil  e  doscientos  hombres  de  la  parte -del  Rey 
D.  Alonso^  poco  mas  o  menos,  en  que  ovieron  gran  despojo  e 
presa  el  ReyD.  Fernando  e  los  suyos  de  cavallos,  e  armas,  e 
prisioneros,  e  oro,  e  plata;  e  ropa,  e  otras  mochas  cosas;  fué 
moerto  en  esta  batalla  el  Alférez  del  Rey  D.  Alonso,  e  desarma- 
do e  tomado  el  Pendón  Real,  el  qual  con  el  arnez  del  dicho  AN 
ferez,  e  con  otras  muchas  banderas  que  allí  se  tomaron ,  fué 
trahido  a  Toledo  e  puesto  en  la  capilla  de  los  Reyes,  donde  bas- 
te py  estará  para  memoria:  fué  aquella  noche  preso  el  Conde 
<ie  Alva  de  Liste  D.  Enrrique ,  hermano  del  Almirante  viejo,  que 
iva  en  la  batalla  del  Rey  D.  Fernando,  e  siguió  el  alcanzo  fasta 
Toro ,  y  allá  lo  prendieron ,  y  era  hombre  de  mas  de  sesenta  años, 
e  después  salió  por  rescate:  e  la  gente  del  Rey  D.  Femando  ovo 
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muy  poco  daño  de  muertes  de  hombres.  Esta  batalla  fué  primer 
dia  de  marzo ,  primer  viernes  de  Quaresma ,  año  del  Nacimien- 
to de  Nuestro  Salvador  Jesuchristo  de  1476  años.  Vencida  la 
batalla ,  buellois  del  alcance  los  que  lo  "siguieron ,  la  gente  del 
Bey  D.  Fernando,  asi  peones  como  cavalleros,  cogieron  el  cam- 
po y  toda  la  presa  que  allí  ovieron  delante  del  Príncipe  de  Por- 
tugal, que  no  se  movió  nunca  aquella  noche  de  encima  de  un 
cerro ,  &sta  que  a  la  media  noche  el  Rey  D.  Fernando  se  partió 
cogida  su  gente  con  la  presa  a  Zamora.  Entonce  el  Principe  de 
Portugal  se  partió  para  Toro.  La  Reyna  Doña  Isabel  estaba  en 
este  medio  tiempo  en  Tordecillas,  e  lo  supo  en  poco  espacio. 
Asi  bolvió  el  Rey  D.  Fernando  a  Zamora ,  con  mucha  honrra 
vencedor ,  e  fizo  cuenta  que  en  aquella  noche  Nuestro  Señor  le 
había  dado  a  toda  Castilla:  en  esta  batalla  se  falló  con  él  D.  Pe- 
dro Gonzales  de  Mendoza,  Obispo  de  Sigüenza,  Arzobispo  de 
Toledo  que  después  fué ,  e  lo  sirvió  mucho ,  c  peleó  con  el  ro- 
quete sobre  el  arnés.  Fué  este  dia  de  este  vencimiento  dia  de 
San  Alvin,  confesor,  del  qual  se  hacia  en  Castilla  fiesta  menor 
de  tres  licciones,  y  el  Rey  y  la  Reyna  mandaron  desde  este  dia 
honrrar  su  fiesta ,  e  facer  mayor  de  nuebe  licciones  e  segunda 
dignidad ,  como  se  face  hoy. 

Cerca  de  este  tiempo,  reynando  en  Francia  el  Rey  Luis,  tenia 
con  el  Rey  D.  Alfonso,  e  por  la  vandear  embió  gran  gente  de 
Francia,  franceses  sobre  Fuenterabía,  e  la  tubieron  cercada, 
biciénronle  gran  guerra  por  la  tomar ,  para  pasar  por  allí  en 
Castilla ;  e  los  vizcaynos  se  dieron  a  buen  recaudo ,  e  muchas 
veces  que  pelearon  defendiendo  la  villa,  e  siempre  quedaban 
eon  honrra ;  e  un  dia  obieron  una  gran  pelea  e  batalla ,  e  los 
franceses  fueron  vencidos  e  desbaratados,  e  muchos  dellos  muer- 
tos e  presos,  e  los  vizcaynos  fueron  vencedores;  e  después  el 
Rey  D.  Femando  tomó  la  fortaleza  de  Zamora :  después  de  la 


batalla  árida  con  el  Rey  D.  Alonso  de  Portugal ,  fué  a  visitar  a 
IHzcaja  donde  fué  recibido  con  muchas  alegrias ,  que  le  ama- 
han  mucho,  e  estubo  allá  favoreciendo  los  vizcaynos  e  refor- 
mando la^Uerra*  algunos  dias;  e  quedaron  la  Beyna  e  D.  Alon- 
10  de  Aragón,  hermano  del  rey,  en  tierra  de  Campos  favore- 
ciendo su  partido  e  aliñando  de  poner  cercos  a  los  contrarios. 

El  Rey  D.  Alonso  de  Portugal  desque  se  vido  vencido  e  gas- 
tado e  que  no  le  avian  acudido  en  Castilla  según  pensó,  e  se  vido 
con  pocos  dineros  e  poco  favor,  e  vido  que  en  demasiada  ma- 
nera crecia  el  favor  del  rey  D.  Fernando ,  e  como  le  avia  tama- 
do  a  Burgos  e  a  Zamora ,  e  vido  que  de  grado  se  le  daban  mu- 
chas villas  e  lugares,  consideró  no  ser  segura  su  estada  en  Cas- 
tilla; e  dejando  sus  Alcaydes  e  guarniciones  se  fué  a  Portugal, 
donde  con  mucha  tristeza  e  lloro  de  los  suyos  fué  recivído  él,  el 
Príncipe  D.  Juan  su  hijo,  quedando  el  fuego  de  la  guerra  en 
Castilla,  encendido.  E  luego  como  snlió  de  Castilla  el  rey  Don 
Femando  puso  el  cerco  a  Toro ,  e  túbole  cercado  fasta  que  to.. 
BH)  la  ciudad  y  la  fortaleza ,  la  qual  se  tomó  por  -partido  ocho 
meses  deqpues  de  la  batalla ,  en  el  mes  de  noviembre  de  dicho 
ffiode  1476 años,  en  el  qual  dicho  cerco  se  dieron  muchos  com* 
bátese  ovo  muchas  cosas  de  contar;  expecialmente  se  dio  un 
gran  combate  a  la  ciudad  por  mandado  de  la  reyna ,  en  que  fue- 
ron eD*1o  dar  el  Conde  de  Benavente  e  el  Almirante,  e  el  Obis- 
po de  Avila,  que  después  fué  Obispo  de  Cuética,  e  D.  Fadrique 
Ibnrriqne,  hermano  del  Conde  de  Paredes,  e, otros,  c  dieron 
a  tal  recaudo  los  de  la  ciudad  e  ficíeron  tanto  daño  e  los  comba- 
tieoles,  que  se  ovo  de  dejar  el  combate ;  e  dejado  proveyeron 
pooer  en  el  cerco  buen  recaudo ,  Ib^ta  que  todo  lo  tomaron  co- 
mo dicho  es :  y  no  penséis  que  solo  este  cerco  tenia  en  este 
tiempo  el  rey  D.  Fernando,  que  tenia  otros  muchos  cercos  so- 
bre villas  y  castillos  que  sería  largo  escribir ;  que  tenia  cercados 
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a  Castro  Ñuño,  a  Caiilalapiedra ,  Siete  Iglesias,  Gubillas,  e 
oíros  Castillos  que  tenia  el  Alcayde  de  Castro  Nuúo,  e  otros  Ca- 
Talleros. 

Cmmfím  Me  Mmmé  im  eimdmd  de  Tere. 


Porque  fué  gran  llave  el  cerco  de  Toro  para  la  concordia  de 
Castilla,  quiero  aclarar  mejor  cómo  se  tomó.  Debéis  saber  que 
dende  a  pocos  dias  después  de  la  batalla,  ido  el  rey  D.  Alonso  a 
Portugal,  el  rey  D.  Fernando  hizo  poner  guarniciones  e  cerco  a 
la  ciudad  de  Toro  en  esta  manera:  puso  guarnición  en  San  Ro- 
man  de  Ornija,  e  a  dos  leguas  de  Toro,  e  en  Villar,  e  en  Ve- 
zamos^ que  son  lugares  de  su  comarca,  que  la  corrían  cada  dia 
e  no  osaba  salir  nadie  de  ella ;  e  escaláronla  una  noche  por  el 
aviso  y  consejo  de  un  hombre  llamado  Barlholomé  Pastor ,  por 
la  parte  del  rio,  e  abriéronla  puerta  de  el  puente  los  escalado- 
res: por  de  dentro  la  gente  de  la  celada,  e  un  Capitán  de  las 
guarniciones  llamado  Espinosa ,  tubo  la  forma  del  concierto  con 
el  dicho  Barlholomé  Pastor:  e  de  que  la  gente  comenzó  de  en- 
trar entraron  por  la  ciudad  hasta  la  plaza ,  e  como  fueron  sen- 
tidos, los  de  la  ciudad  comenzaron  de  pelear  e  trabajaron  por  los 
votar  fuera ;  e  eso  mesmo  facian  los  de  la  fortaleza  e  nunca  pu- 
dieron ,  e  la  ciudad  se  hinchó  de  gente  del  rey  D.  Fernando ;  y 
entonces  arrojáronse  a  la  fortaleza  los  que  pudieron,  y  el  Conde 
de  Marialva,  portugués,  que  estaba  por  Capitán  e  Gobernador 
de  aquella  ciudad,  salió  huyendo  fuera  e  fuese  a  meter  a  Villa 
Alonso,  un  lugar  e  fortaleza  de  Juan  Dlloa,  e  la  muger  de  Juan, 
de  UUoa  Alcayde  de  Toro,  quedó  en  la  fortaleza  de  Toro  con 
ochenta  escuderos:  e  cercó  luego  la  gente  del  rey  D.  Fernando 
la  fortaleza,  e  túbola  treinta  días,  y  en  cavo  de  este  tiempo  dio- 
so al  rey  e  a  la  reyna  a  partido ,  estando  la  reyna  en  el  cerco. 
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ibMwim)  wtmt* 


t^e  como  ei  Ji^ir  D.  Monto  fué  a  JFrm%eÍa  mdenumdmr 
moeorro  ai  Jtejf  íaíí9,  e  no  Be  9o  dio. 


Pasados  algunos  pocos  días  después  que  el  Rey  D.  Alonso  sa- 
lió de  Castilla  como  dicho  es,  estando  en  Portugal  ordenó  ir  a 
demandar  favor  y  ayuda  al  Rey  de  Francia,  y  embarcó  y  fué  en 
Francia,  quedando  su  Rey  el  fijo  el  Príncipe  D.  Juan  alzado  e 
titulado  por  Rey  de  Portugal ;  y  estubo  en  Francia  con  el  Rey 
Luis,  el  qual  no  le  acudió  ni  dio  favor  según  remaneció,  e  lo 
que  allá  entre  ellos  pasó  no  se  supo,  y  después  de  aver  estado 
allá  algunos  dias  en  Francia ,  se  volvió  a  Portugal ;  y  después 
que  salió  de  Castilla  el  Rey  D.  Alonso  fasta  que  bolvió  de  Fran- 
cia en  Portugal  pasó  un  año  poco  mas  o  menos,  y  el  Rey  D. 
Juan  su  (¡jo  le  bolvió  el  reyno  e  titulo ,  e  ansí  estubieron  am- 
bos en  el  reyno  como  padre  e  fijo,  e  la  Reyna  Doúa  Juana  que 
de  Castilla  llevó  que  él  intituló  Reyna  para  se  casar  con  ella ,  a 
la  qual  decían  que  nunca  ovo  aceso,  e  la  fizo  guardar  en  Por- 
tugal hasta  que  él  fué. 

Según  adelante  se  dirá,  en  todo  este  torno  de  tiempo  siempre 
avia  cruel  guerra  en  Castilla  e  Portugal  e  las  parcialidades,  é  te- 
nia el  Rey  D.  Fernando  diversos  cercos  puestos  á  sus  contrarios, 
8  siempre  los  portugueses  eran  vencidos,  las  mas  veces  e  roba- 
dos e  muertos,  e  destrozados  ellos  y  los  de  sus  valías ;  ca  los  cas- 
tellanos se  ivan  a  ellos  como  de  vencedores  a  vencidos,  e  de  fa- 
vorecidos a  desfavoi^cidos,  e  sacaban  grandes  cabalgadas  de  Por- 
tugal, e  tanto  que  todas  las  fronteras  de  Portugal  eran  yermas 
e  despobladas. 


— ^ 
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•ÁüPiíniiiD  22?M, 


Ptf  9m  imm%m  é€  CmMiro  muiko,  edeei^mw  Me  dieron  ai  üey  MB 

Jfemmmdo  n^uehm»  ciudadem^  viiias  e  iugares,  e  pueierom 

debmjo  de  bu  mamdmdo  m  iodm  CamHMta  B^i^a  et  Mey  y 

l«  JReynm,  y  ioe  eantraHoe  ie  vinieron  a  deu^andmr 

eien^eneia. 


Castro  Ñuño  fué  la  primera  fortaleza  que  el  rey  D.  Fernando 
tomó  en  aquella  tierra,  e  túbolu  cercada  el  rey  D.  Fernanda 
desde  el  principio  que  le  comenzaron  a  cercar  fasta  que  se  to- 
mó, once  meses,  en  que  la  convirtieron  con  l?s  bombardas  fas** 
(a  que  no  avia  que  derribar,  donde  murieron  muchos  hombres 
de  los  cercadores,  e  de  los  de  dentro  también ;  y  en  cabo  do 
ocho  meses  de  cerco,  puesto  en  forma  que  no  salia  uno  ni  en- 
traba otro,  se  dieron  a  partido  los  cercados  y  se  fueron  a  Por- 
tugal ;  y  el  rey  D.  Fernando  tomando  la  fortaleza  la  fizo  derri- 
bar e  asolar  toda  por  el  suelo;  e  antes  de  esto  tomó  a  Cántala- 
piedra  en  dos  meses  de  cerco,  y  a  Siete  Iglesias,  y  a  Cubillas,  y 
Rabe,  y  a  San  Christóbal,  y  a  las  otras  fortalezas  que  tenia  el 
Alcayde  de  Castro  Ñuño.  E  para  que  mejor  podáis  saver  en  qué 
año  rué  cada  cosa,  e  así  que  el  rey  D.  Fernando  tomó  la  forta- 
leza de  Burgos  año  de  i 476,  en  el  mes  de  febrero,  en  este  mis- 
mo tiempo  y  año  se  le  dio  Zamora,  e  vino  luego  de  Burgos  a  la 
favorecer,  e  vino  el  rey  de  Portugal  desde  Toro,  a  cercarlo  a  el, 
e  a  la  ciudad  por  del  cavo  del  rio  y  estuvo  ende,  y  en  el  primer 
dia  de  marzo  de  dicho  año  de  1476  se  iva  del  cerco ,  e  aquel 
dia  fué  la  batalla,  e  dende  a  pocos  dias  se  fué  en  Portugal ,  y 
y  luego  se  pusieron  en  forma  y  tomóse  a  Cantalapiedra,  e  luego 
se  pusieron  las  guarniciones  e  cercos  sobre  otros  muchos  casti- 
llos, así  como  Cantalapiedra  e  Castro  Ñuño  e  otros ,  empero 
tomado  todo  se  pusieron  en  forma  y  tomóse  Cantalapiedra  y  los 
otros,  y  quedó  Castro  Ñuño  y  pusiéronle  ti  cerco  en  forma,  fas- 
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bqoe  se  lomó  como  dicho  es;  é  TÍiiose  a  tomar  en  el  verano 
del  nño  de  1477  años. 

Ávidas  estas  victorias,  tanto  por  el  rey  D.  Fernando  e  por  la 
reina  Dona  Isabel  su  mujer,  luego  ovo  otras  muchas  bueltas  en 
los  corazones  de  los  hombres,  y  gran  esfuerzo  en  los  de  su  par- 
cialidad, muy  gran  tristeza  y  desmayo  en  sus  contrarios ,  e  los 
qoe  de  palabra  se  le  avian  ofrecido  de  echo  le  venían  á  servir, 
elos  que  esperaban  a  viva  quien  vence,  impedidos  de  los  cru* 
zados  del  rey  D.  Alonso,  con  todas  sus  fuerzas  se  le  presentaban 
T  servían.  Eu  este  medio  tiempo  se  le  dio  Madrid  que  le  tenía 
cerco,  e  se  le  dio  Atienza,  e  se  dio  Villena  con  la  mayor  parto 
del  Marquesado  y  otras  muchas  ciudades  e  villas  e  lugares  que 
teaian  los  Caballeíos  de  Castilla  de  ellos  de  sus  PatrimoDios  e 
Señoríos,  e  de  ellos  de  la  Corona  Real.  En  este  tiempo  ordena* 
ron  e  ficieron  hermandades  el  Rey  e  la  Reyna ,  en  tal  manera 
que  ficieron  mucha  gente  de  cavallo  que  les  pagaban  las  her- 
mandades ;  e  ficieron  muchas  lombardas  mas  de  las  que  tenían, 
e  muchos  tiros  de  pólbora  de  diversas  maneras ;  e  muchos  ro- 
badequines :  vistos  por  los  Grandes  de  Castilla  que  a  la  opinión 
contraria  avian  tenido,  como  Nuestro  Señor  punaba  e  peleaba 
por  estos  Reyes,  y  dava  en  sus  manos  tontas  victorias,  cada  uno 
procuraba  e  procuró  de  venir  a  decir:  fíM  $úli  pecavi.  Domine: 
y  el  Rey  y  la  Reyna  los  recivian  e  facian  con  ellos  sus  partidos, 
e  siempre  usaron  de  mucha  clemencia  con  todos  los  Cavalleros 
que  la  demandaron.  El  Arzobispo  de  Toledo  conoció  su  pecado 
y  demandó  clemencia ,  y  aunque  el  desservicio  fué  tan  grande 
en  les  querer  destruir  en  tol  tiempo ,  la  clcnoencia  dellos  fué 
muy  mnyor,  que  todo  se  lo  perdonaron,  acordándose  de  los  serr 
vicios  que  en  otros  tiempos  del  recivido  avian,  el  qual  les  en- 
tregó quantas  fortalezas  tenia.  E  asentados  los  negocios  de  Cas- 
tilla Vieja  e  de  León,  e  toda  la  tierra  de  allá  puesta  debajo  de 
sus  Reales  Cetros ,  no  sin  infinitos  trabajos-  de  sus  Reales  Per- 
sonas, ansí  de  las  armas  y  exércitos  de  la  guerra,  que  también 
ella  como  él  usaban  como  de  la  vigilancia  y  trabajo  de  sus  es* 
píritus,  que  continuamente  perdiendo  el  sueño  avian  consejo 
por  no  errar  e  por  haber  victoria  de  sus  contrarios,  propusieron 
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pasar  a  los  puertos  e  venir  cu  tierra  de  Extremadura ,  dond^ 
Trujillo,  e  Medellin  e  Marida,  e  otros  lugares  e  castillos  les  es- 
taban en  contra :  Trujlllo  estaba  por  el  Marques  de  Villena,  de 
donde  Duque  de  Trujillo  se  Unmaba,  y  aun  Maestre  de  Sanlia* 
go«  y  allí  vinieron  el  Rey  e  la  Reyna,  y  eslubieron  en  el  verano 
del  año  de  1477,  algunos  dias,  y  tanto  fasta  que  Trujillo  se  les 
dio  a  partido  por  mandado  del  Marqués  de  Villena  que  la  te* 
nía ;  y  quedaron  en  contra  Medellin  e  Mérida,  e  otras  algunas 
fortalezas  que  estaban  de  la  valía  del  rey  de  Portugal,  que  aun* 
que  fueron  requeridos  no  se  quisieron  dar.  De  alli  el  Rey  y  la 
Reyna  y  el  Marqués  de  Villena,  y  el  Maestre  de  Gala  traba  D.  Rot 
drigo  Girón,  y  el  Conde  de  Ureña  su  hermano,  y  la  casa  de  £s- 
túñiga,  y  el  Rey  y  la  Reyna  los  perdonaron  y  recibieron  por 
suyos  a  ellos  y  a  otros  muchos  que  avian  estado  de  su  valía,  e 
le  ficieron  mercedes ;  e  desde  allí  les  comenzaron  de  servir  es- 
tos diclios  Cavalleros  a  el  Rey  e  a  la  Rey  e  triunfaron  mucho 
en  su  corte. 


Como  oI  Ploy  o  la  Royaa  vloloron  m  Sevilla,  e  eono  facron  ende 

reelbidos,  e  como  el  Marques  vloo  uoa  noche  a  besarles 

las  manos. 


Continuando  su  viaje  el  Rey  y  la  Reyna  para  Sevilla ,  la  Rey- 
na se  adelantó  y  el  Rey  quedó  paciGcando  sus  villas  e  lugares 
de  la  sierra  de  Gonstantina,  e  la  reyna  Doña  Isavel  entró  en  la 
ciudad  de  Sevilla  en  29  dias  del  mes  de  julio  del  dicho  año  de 
4477  años,  donde  le  fué  fecho  muy  alto  recivimiento  por  el  Du- 
que de  Medina  D.  Enrrique ,  que  la  tenia  e  mandava  desde  la 
muerte  del  rey  D.  Enrrique,  e  por  todos  los  otros  caballeros  e 
Veinte  y  cuatro,  e  Oficiales  de  oficios  Reales  de  ella ,  e  por  fa 
Clerecía  de  esta  ciudad ;  e  dende  a  un  mes  poco  mas  o  menos  • 
entró  el  rey  D.  Fernando,  e  le  fué  fecho  otro  tal  recivimiento. 
¿Quién  podrá  decir  aquí  la  grandeza  déla  tal  exelente  Corte  que 
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les  siguió  y  tubieron  en  Sevilla  de  Covalleros  y  Prelados ,  Du^ 
quesy  Marqueses,  Condes,  Araobispos,  Obispos,  Deanes ,  Abades 
Reglares  y  Seglares,  Comendadores  y  Grandes  Señores,  así  de. 
estos  Reynos  como  de  Aragón  e  Cataluña,  Navarra  Ñápales  e  Ci- 
cilia,  e  de  otras  muchas  tierras?  El  Duque  de  Medina  D.  Enrri- 
que  mandaba  a  Sevilla,  e  tenia  las  fuerzas  de  ella,  luego  se  las 
entregó  como  vinieron ,  especialmente  a  la  Reyna  que  entró 
primero  le  dio  las  llaves  de  todo ;  e  estuvieron  en  Sevilla  ol* 
gándose,  aviendo  mucho  placer  el  Rey  e  la  Reyna ,  pacificando 
las  costas  de  Andalucía,  fasta  el  mes  de  octubre.  En  este  mismo 
tiempo  el  Marqués  de  Cádiz  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  tenia  a 
Xerez  de  la  Frontera  e  a  Alcalá  de  Guadayra  a  su  mandado  e 
governacion  alto  e  vajo,  e  Constantina  desde  el  tiempo  del  Rey 
D.  Enrrique,  así  como  tenia  el  Duque  de  Medina  a  Sevilla,  y  el 
Mariscal  Fernando  Arias  de  Saabedra,  Veinte  y  quatro  de  Sevi* 
Ha,  la  fortaleza  de  Utrera,  y  tenia  a  Zahara ,  y  Tarifa,  y  como 
Tarifa  no  era  suya,  demandábasela  el  Almirante  de  Castilla,  que 
estaba  enagenado  desde  el  tiempo  de  la  guerra  del  rey  D.  Juan 
con  los  Infantes,  y  por  esto  temió  y  fuese  a  Zahara,  confiado 
que  el  Duque  dfi  Medina  tenia  algún  medio  con  sus  Altezas  en 
su  partido ,  porque  él  vivia  con  el  Duque  de  Medina,  y  destas 
cosas  decian  algunds  que  el  Mariscal  no  devia  ser  solo  en  reve^ 
lar  asi.     • 

¥  el  Duque  de  Medina  y  el  Marqués  de  Cádiz  aunque  contra- 
rios siempre  estubieron  de  la  valí^  del  rey  D.  Fernando  y  de  la 
reyna  Doña  Isavel,  y  el  Marqués  .no  entraba  en  Sevilla  desde  la 
pelea  del  año  de  setenta  y  uno  que  salió  fuera :  y  desque  supo 
que  el  rey  D.  Fernando  entró  en  Sevilla ,  luego  tomó  consigo 
algunos  de  los  suyos,  y  una  noche  con  tres  de  cavallo  dio  al 
postigo  del  Alcázar  que  sale  al  campo ,  y  dieron  al  Rey  y  a  la 
Reyna  como  el  Marqués  de  Cádiz  estaba  al  postigo,  que  les  be* 
nia  a  besar  las  manos,  y  mandaron  le  abrir,  y  entró  por  dicho 
postigo,  y  aliólos  ambos  solos,  y  besóles  las  manos,  y  abrazáron- 
le el  Rey  y  la  Reyna,  y  recivióronle  con  mucho  placer,  mara- 
villándose mucho  de  su  venida  porque  había  sido  asi,  y  sin  les 
dello  avisar;  y  alhel  marqués  les  dio  las  llaves  de  Xerez >  Al-* 
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calé  y  Conslanlin.'),  y  les  suplicó  las  fuesen  a  lomar  que  él  alU 
]as  tenia  a  su  servicio  y  muy  mas  fornecidns  y  fortalecidas  y  fa- 
bricadas las  fortalezas  que  no  las  avia  recivido ;  e  de  aqui  pu- 
sieron el  Rey  y  la  Reyna  mucho  amor  con  el  Marqués  por  ver  su 
tan  noble  liberalidad,  lealtad  e  confianza,  porque  por  dicho  de 
algunas  personas  no  creían  sus  Altezas,  que  tan  franca  e  delibe- 
radamente se  obieran ;  e  confirmáronle  a  Cádiz,  e  metiéronlo  en  j 
su  amistad,  consejo  y  secretos,  y  diéronle  muchas  gracias  por  | 
el  tan  señalado  servicio  como  les  facia,  e  ovieron  allí  mucho  ! 
gozo  e  placer  aquella  noche  con  él,  y  el  Marqués  les  demandó  ' 
licencia  y  besándoles  los  manos  se  despidió  dellos  y  se  bolvió 
aquella  noche  a  Alcalá.  En  este  tiempo  acompañaba  la  Corte  el 
Cardenal  de  España  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  y  otros  mu- 
chos Obispos  y  Prelados.  Este  D.  Pedro  González  de  Mendoza 
fué  Arzobispo  de  Sevilla  e  Cardenal  de  España :  luego  desque 
comenzaron  a  reynar  estos  Rey  e  Reyna,  la  esta  va  vacante  la  Se- 
de en  Sevilla  desde  el  fallecimiento  de  D.  Alfonso  de  Fonseca, 
que  fué  Arzobispo  de  Sevilla ;  y  el  Almirante  de  Castilla  y  el 
Condestable,  y  el  Duque  de  Alva  el  Comendador  que  fué  de  Se- 
gura e  Fuentes ,  que  se  llama  la  Encomienda  mayor  de  León, 
Contador  mayor  que  fué  de  Castilla,  Señor  que  después  fué  de 
Maqueda»  y  yerno  que  era  del  Almirante  viejo,  casado  con  Doña 
Teresa,  hija  vastarda  del  dicho  Almirante ;  e  1).  Juan.Chacoñ  el 
viejo,  Contador  mayor  de  Castilla,  e  su  fijo  el  Adelantado  ma- 
yor de  Murcia,  e  el  Marqués  .de  Moya,  Comendador  e-Mayordo- 
mo mayor,  marido  de  la  Señora  Bobadilla,  Marquesa  de  Moya, 
esusmugeres;  e  Rodrigo  deUUoa,  Contador  mayor  de  Castilla 
y  otros  muchos  Cavalleros  y  otras  muchas- e  muy  nobles  Due* 
ñas  e  Grandes  Señoras,  acompañaban  la  Casa  e  Corte  del  Rey  e 
de  la  Reyna  en  aquel  tiempo^  en  Sevilla :  esto  he  dicho  de  los 
de  Castilla,  dejando  los  de  Andalucía  que  no  menos  le  acom^ 
pañaban  e  servían:  trahian  en  su  guarda  muchos  Cavalleros  e 
guarniciones  con  sus  Capitanes,  bien  ordenadamente  sin  repre* 
hension  de  gente  de  guerra;  sus  Alcaldes,  Alguaciles,  e  Justi- 
cias tan  concertadas,  tan  temidas  e  tan  executibas,  tan  espan- 
tosas a  los  malos,  a  los  ladrones,  a  los  ruflanes  y  a  los  mal  vi- 
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finites,  qoe  por  puro  temor  ronchas  faeron  a  Portugal,  e  oíros 
aiierra  de  moros  y  allende  se  pasaban :  oslo  digo,  porque  de  Se- 
TÍDa  foyeron  muchos  mal  vivientes  en  aquel  tiempo ;  cá  en  ella 
aTía'mucbos  malos  ladrones,  matadores,  rufianes,  tahúres,  ro<- 
badores,  herejes,  e  tan  avejados  de  tiempo,  cá  eran  conocidos 
por  quien  eran,  y  con  favores  de  los  Señores  se  sostenian ;  de 
estos  tales  disiparon  fuera  dé  estos  reynos  por  temor  de  la  jus- 
(¡cia  de  sus  Altezas,  que  era  muy  espantosa  a  los  malos :  mu- 
dios  ovo  qué  non  pararon  fasta  tierra  de  moros  e  allende  de  otros 
a  Portugal. 

• 

tmmm  d  Bey  e  ki  lleyaa  f acroa  por  el  rfo  a  la  Ctadad  de  Xeres, 

e  d  Wm%mit  áe  Medlaa  les  Ése  graades  fiestas  ea  Saa  lisear, 

e  el  Marfaés  ea  Reta. 


En  el  mes  de  octubre  del  dicho  año  de  4477«  fueron  el  Rey  y 
la  Reyna  a  se  entrar  en  Xerex  de  la  Frontera ,  e  fueron  por  el 
río  embarcados  fasta  San  Lucar,  e  las  guarniciones  de  la  Guarda 
Beal,  los  mas  de  los  cortesanos  fueron  por  Utrera  e  por  los  Pa- 
lacios. T  en  San  Lucas  el  Duque  de  Medina  les  fizo  gran  recívi- 
miento  e  convites,  e  gastó  mucho  con  sus  Altezas  en  demasiada 
manera ;  e  dende  fueron  a  Rota  donde  el  Marqués  de  Cádiz  dio 
otros  ranehos  abundantes  convites ;  e  de  alli  se  partieron  placer 
e  faeron  a  la  ciudad  de  Xerez  donde  les  ficieron  muy  hmrrado 
recivimiento,  e  les  entregó  el  Marqués  la  ciudad  y  fortaleza  y 
alto  y  vajo  de  ella,  la  qual  avia  tenido  y  recogido  a  cargo  y  go- 
vernacion  desde  el  mes  de  agosto  del  año  de  1471  que  salió  de 
Sevilla,  la  qual  fortaleza  él  fortaleció  y  fabricó  mucho ,  según 
qae^ora  está:  y  sus  Altezas  se  aposentaron  en  la  fortaleza,  e 
>e  apoderaron  en  lo  alto  e  vajo  de  todo ;  e  estuhteroa  ende  al- 
gunos días ;  e  dieron  buelta  e  vinieron  a  Utrera^  e  tomaron  po- 
tada en  casa  de  Pedro  Matbeos  que  fué  de  espera,  que  era  Al- 
caide, uo  gran  rico  y  muy  honrrado  hombre ;  y  aposentados,  el 


Rey  embió  ájdedr  al  Alcayde  de  la  fortaleza  que  se  la  diese; 
el  qual  y  los  que  con  él  estaban  se  la  denegaron ,  que  estaban 
puestos  en  mal  propósito  por  mandado  del  Mariscal,  coa  la  in- 
tención de  la  defender  por  armas,  y  estaban  guarnecidos  de  ipu* 
chas  viandas  y  armas,  temiendo  ser  cercados ;  y  el  Rey  y  la  Rey- 
na  les  tornaron  a  requerir  que  les  diesen  su  fortalezas:  que  no 
lo  podian  hacer  (respondieron)  sin  mandado  del  Señor  que  allí 
los  avia  dejado.  E  desque  el  Rey  e  la  Reyna  vieron  su  mal  pro- 
pósito, partieron  para  Sevilla  y  dejaron  puesto  cerco  a  Utrera: 
esto  fué  en  fin  de  noviembre  del  dicho  año  de  77,  e  fueron  por 
Alcalá  y  entregósela  el  Marqués,  e  se  vino  mvierno  reposaron 
en  Sevilla  el  Rey  e  la  Reyna  en  su  corle. 


CÜIPltSVfttD  2SM. 


CJoino  paBleron  el  eerco  a  la  fortalesa  de  Utrera,  e  de  qoaiido 
doró  el  céreo,  e  eomo  la  tomaron  por  fuersa  de  armas. 


Pusieron  el  cerco  a  la  fortaleza  de  Utrera  en  los  postreros 
diasde  noviembre  de  1477  años;  avia  dentro  quarenta  ó  ein- 
quenta  escuderos  bien  aderazados  y  escogidos^  para  la  defensa,  y 
otros  hombre  de  pelea,  e  de  servicio  algunos  avia.  Un  hijo  del 
Mariscal,  mozuelo  de  fasta  catorce  o  quince  años,  que  les  avia 
dejado  en  compañía  como  por  prenda :  era  el  Alcayde  de  la  for- 
taleza Alonso  Tellez  ^  un  escudero  que  vivía  con  el  Mariscal: 
era  Capitán  un  escudero  llamado  Juan  de  Guzman,  que  tenia  un 
ojo  menos,  el  qual  avia  sido  ya  contra  el  rey  D.  Fernando ,  e 
lo  avían  liciado  en  los  cercos  de  Castilla  e  sacado  por  partido, 
e  púsose  a  vivir  con  el  Mariscal  solo  para  le  defender  aquella 
fortaleza,  ansí  como  hombre  que  sabia  de  guerra.  Tenia  gran- 
des cavas  e  valuartes  y  edificios  de  la  fortaleza,  e  palizadas  e 
muchas  armas  e  viandas,  e  todo  lo  que  era  menester.  Los  cer- 
cadores que  allí  el  Rey  puso  fueron  quatro  Capitanes,  Biedmae 
Sancho  del  Aguilai  e  Basco  de  Viveros,  D.  Gutierre  de  Carde- 
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IU8,  cabo  con  festa  seiscientas  langas  o  poco  mas,  e  dos  mil 
peones ,  poco  mas  o  menos ;  e  tuviéronla  cercada  quatro  me<* 
ses  combatiéndola  muchas  veces,  y  tirándole  con  dos  lombar- 
das grandes  e  otros  tiros,  medíanos  fhsta  que  le  derribaron  los 
aldnrves  por  el  suelo,  y  horadaron  la  torre  mayor,  en  que 
le  quebraron  la  escalera  que  no  podian  subir  arriba;  y  hi- 
cieron muchas  minas  los  de  fuera  ,  y  estando  asi  para  dar  com- 
bate, vino  Juan  de  Robles,  Alcáyde  de  Xerez,  con  la  gente  de 
Xerez  e  de  Lebrija ,  y  un  dia  comenzáronla  a  dar  muy  fuertes 
combates,  duró  gran  pieza  del  dia  y  en  chico  rato  murieron 
mas  de  cinquenta  hombres  de  los  de  una  parte  y  de  otra;  em- 
pero los  de  dentro  mataban  quantos  querían  de  ios  de  fuera,  e 
diéronse  a  tal  recaudo  que  no  les  pudieron  entrar :  cá  echaban 
en  las  cabás  sobre  la  lena  que  les  avian  puesto  e  sobre  los  que 
entraban  aceyle  hirviendo ;  y  viendo  los  que  combalian  que  no 
aprovechaba  y  que  moria  la  gente ,  cesaron  el  combate ,  y  Juan 
de  Robles  se  volvió  a  Xerez ,  y  túbose  el  cerco  como  primero: 
y  un  dia  fué  una  saeta  de  fuera  y  acertó  al  Capitán  Juan  deGus- 
man  por  la  cara  o  por  la  caveza  de  que  murió ,  de  lo  qual  los 
de  dentro  recivieron  mucho  disfavor,  e  probeyó  el  Mariscal  al- 
guna gente  de  refresco,  en  que  una  noche  entró  un  escudero 
de  Sevilla  llamado  Esquivel ,  por  Capitán ,  y  defendii^ronse  fasta 
el  dia  de  Quasimodo  del  año  de  1478  que  vino  el  Marqués  de 
Cádiz  de  Arcos  por  allí ,  y  decian  que  lo  venia  a  combatir ,  es- 
tando comiendo  los  Capitanes  del  cei;co  no  contentos  de  su  ve*- 
nida  M  mandaron  por  cada  parte  arremeter ,  y  los  de  dentro  con 
la  venida  del  Marqués  estaban  un  poco  seguros;  y  estaba  en 
atalaya  un  escudero  llamado  Morales ,  y  como  vido  mover  la 
gente ,  descubrióse  a  los  de  afuera ,  y  vino  un  serpentín  y  llevó- 
le la  caveza ,  y  no  hubo  quien  apellidar ,  y  suitamente  por  to^ 
das  partes  les  entraron  y  aun  los  Capitanes  en  la  delantera, 
de  forma  que  antes  que  el  Marqués  acabase  de  comer,  todo  era 
echo ,  y  allí  prendieron  a  el  Alcayde ,  e  a  todos,  e  tomáronles 
las  armas  e  cuanto  estaba  en  la  fortaleza ;  e  por  mandado  del 
Rey,  de  ellos  degollaron  e  de  ellos  enforcaron ,  y  a  Esquivel  y 
a  otros  Uebaron  a  Sevilla  enoirretados,  e  flcieron  justicia  dellos 
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e  tos  flicieron  quartos;  y  el  Marqués  suplicó  a  sus  Altezas  por 
algunos  dellos  que  no  eran  tan  culpados ,  que  primerpmente 
avian  sido  guiados  del  Mariscal ;  por  su  ruego  escaparon  once 
hombres,  eñ  que  fueron  dellos  el  fijo  del  Mariscal  ya  dicho» 
que  se  decía  Pedro  Fernandez  y  el  Alcayde  Alonso  Tellez,  y  Juan 
de  Ccbdad',  que  aunque  vivia  con  el  Mariscal  era  vasallo  del 
Marqués,  vecino  de  los  Palacios ,  y  el  Marqués  lo  trujo  consigo 
a  este  lugar  de  los  Palacios  e  les  dio  de  comer,  y  ansí  estos  se 
escaparon  por  ruego  del  Marqués  de  Cádiz ,  todos  los  otros  mu- 
rieron mala  muerte ,  degollados  y  enforcados. 

El  Mariscal  en  este  tiempo  estaba  en  Zahara  y  en  Ronda  que 
era  de  moros,  y  por  allá  pasaba  su  vida;  y  sabiendo  de  él  el 
Rey  de  Granada  Muley  Baudili  Aceti ,  embiole  a  llamar ,  y  él 
fué  allí  por  tierra  de  moros  con  cinco  de  cavallo,  y  el  Rey  le 
fizo  honra ,  y  fué  a  tiempo  que  el  Rey  facía  alarde,  e  vio  el 
alarde  el  Mariscal,  y  díjole  el  Rey ,  que  se  hallaba  a  la  sazón 
con  siete  mil  de  a  caballo  e  ochenta  mil  vallcsteros,  dijole  al 
Mariscal  que  le  requiriese  e  que  él  le  mandijria  ayudar  en  lo 
que  oviese  menester;  y  despedido  del  Rey  moro  se  vino  a  Zaha- 
ra ;  e  después  de  tomada  Utrera,  ovo  Cavalleros  que  rogaron 
por  é\f  y  entregó  a  Tarifa  el  Mariscal,  y  el  Rey  y  la  Reyna  le 
perdonaron ,  e  quedó  en  Zahara ;  e  los  padres  e  (maridos  e  fijos 
de  aquellos  que  allí  murieron ,  ansi  en  su  favor  como  en  su 
contra 9^ siempre  le  tuvieron  odio  y  malquista,  y  toda  la  villa  de 
Utrera  según  los  males  y  pérdidas  e  infames  de  mujeres,  con  la 
gente  de  la  guarnición ,  se  les  recreció  a  causa  de  rebelarse  a 
el  Rey  que  tubo  la  villa  de  Utrera  con  aquella  gran  gente  de 
guarnición,  e  mucha  fatiga  con  los  posadores  que  continuamen- 
te tenían  dentro  en  sus  casas,  y  avia  continuamente  muchas  ve- 
oes  sobre  ello  ruidos  y  muertes  de  hombres,  y  por  esto  tenían 
muy  mala  voluntad  al  mariscal  y  aun  demandavau  a  Dios  peti- 
ciones sobre  él ;  e  quiso  su  ventura  que  deAde  a  pocos  dias 
estando  en  el  Jarafe  con  ^u  muger  e  fijos  e  criados,  en  una 
torre  casa  fuerte  suya^  una  noche  la  torre  se  derribó  y  cayó  so- 
bre él  e  sobre  toda  su  casa ,  e  mató  catorce  persones ,  e  a  él, 
e  a  su  muger,  e  a  todos,  que  no. espapó  uno:  debían  que  de 


un  teniblor  de  tierra  avia 'quedado  aquella  torre  estremecida. 
Quedó  Zahara  al  Mariscal  su  fijo ,  la  qual  dende  a  pocos  diaa 
le  tomaron  los  moros  urliblcmenie  una  noche »  e  la  perdió ,  la 
qual  después  el  Marqués  de  Cádiz  la  ganó  a  los  moros ,  como 
diré  en  su  lugar:  asi  la  fortuna  lastima  a  los  que  siguen  la  pura 
aficcion ,  e  no  miran  antes  que  comience  la  cosa  lo  que  dende 
podrá  redundar,  según  su  calidad  y  mas  en  las  cosas  de  la 
guerra  que  dicha  centella  se  levanta  gran  fuego ,  y  una  muer- 
te de  un  hombre  no  se  puede  satisfacer  con  muchos  dineros,  y 
un  ánima  que  no  puedo  ser  comprada  por  oro  ni  plata ,  si  va 
al  infíerno  no  se  puede  rescatar  aunque  den  por  ella  todos  los 
tesoros  del  mundo.  Pues  por  tantos  cuerpos  y  ánimas  como  allí 
perecieron  en  aquel  cerco  contra  el  Rey ,  cómo  se  satisfaránl 
Satisfágalo  Nuestro  Señor  por  su  gloriosa  pasión  redimió  a  todos, 
que  él  quería  perdonar  a  los  unos  y  á  los  olidos. 

JEt  naeignienio  e  bautitmo  dei  IPritusipe  Jll.  ^uun. 

En  30  dias  del  mes  de  junio  del  afk)  susodicho  de  1478  años, 
entre  las  diez  e  once  horas  del  día  parió  la  reyna  Doña  Isavel 
un  hijo  Príncipe  heredero ,  dentro  en  el  Alcázar  de  Sevilla: 
fueron  presentes  a  su  parto  por  mandado  del  lley  ciertos  Oii* 
cíales  de  la  ciudad,  los  quales  fueron  estos  García  Tellez,  e 
Alonso  Pérez  Melgarejo,  e  Ferrando  de  Ábrego,  e  por  servicio 
Juan  de  Pineda.  Fué  su  paitera  con  quien  parió  una  muger  de 
la  ciudad  que  se  decía  la  Herradera  vecino  a  la  Feria ;  dieron 
por  ama  al  Principe  a  Doña  María  de  Guzman ,  tía  de  Luis  de 
Guzman ,  Señor  de  Algaba ,  muger  de  D.  Pedro  de  Avala ,  ve- 
cino de  Toledo;  fueron  muy  grandes  alegrías  en  la  ciudad  tres 
dias ,  de  dia  y  de  noche ,  así  los  ciudadanos  como  los  cortesanos* 

En  juebes ,  9  dias  de  Julio  del  dicho  año,  en  Santa  María  la 
mayor  en  la  pila  suya ,  bautizaron  al  Príncipe  muy  triunfalmen- 
te ,  cubierta  la  capilla  del  bautismo  de  muchos  paños  de  bro- 
cados, y  toda  la  iglesia  y  pilares  de  ella  de  muchos  paños  de 
razo;  bautizóle  el  Cardenal  da  España ,  Arzobispo  que  era  de  la 
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misma  ciudad,  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  al  qual  pasie- 
ron  nombre  D.  Juan;  fueron  padrinos  el  Legado  del  Santo  Pa- 
dre Sixto  IV,  que  se  falló  en  la  Corto  en  aquel  tiempo ,  e  uo 
Embajador  Numcio  Cónsul  de  Venecía ,  e  el  Condestable  D.  Pe* 
dro  de  Velazco ,  e  el  Conde  de  Benavente,  e  ovo  una  madrina 
la  qual  fué  la  Duquesa  de  Medina  Sidonia ,  Dofia  Leonor  de  Men- 
doza ,  muger  del  Duque  D.  Enrrique.  Fué  fecha  en  la  ciudad 
y  en  la  igiesia  este  día  una  gran  fiesta ,  e  fué  trabido  el  Prín- 
cipe a  la  iglesia  con  una  gran  procesión  con  todas  las  cruces 
de  las  collaciones  de  la  ciudad ,  e  con  infinitos  instrumentos  de 
música  de  diversas  maneras,  de  trompetas  e  chirimías  e  saca- 
buches: trujóle  su  ama  en  los  brazos  muy  triunfalmento  deba- 
jo de  un  rico  paño  de  brocado  que  trahian  ciertos  Regidores  de 
la  ciudad  con  sus  cetros  en  las  manos,  los  cuales  eran  estos 
Fernando  de  Medina ,  el  de  la  Magdalena ,  e  Juan  Guillen ,  e  el 
Licenciado  Pedro  de  Santillan ,  e  Ríbadeneyra ,  Sota  Almirante, 
e  Alonso  de  las  Casas,  Fiel  execotor,  e  Pedro  Manuel  fiolando 
e  Blonsalve,  e  Diego  Ortiz,  Contador;  todos  estos  vestidos  de 
ropas  rozagantes  de  terciopelo  negro  que  les  dio  Sevilla ;  tra- 
hian el  plato  con  la  candela  e  capillo  e  ofrenda  D.  Pedro  de  Es* 
túñiga ,  hijo  de  D.  Alvaro  de  Estúñiga ,  marido  de  Doña  Teresa, 
hermano  del  Duque  de  Medina ,  el  cual  trahia  un  paje  ante  si 
pequeño  que  trahia  el  plato  en  la  caveza,  y  él  tiniéndolo  en  las 
manos :  la  ofrenda  era  un  exelente  de  oro  de  cinquento  exe- 
lentes;  trahian  juntos  con  él  dos  donceles  de  la  Señora  Reyna. 
ambos  hermanos,  fijos  de  Martin  Alonso  de  Montemayor,  un 
jarro  dorado ,  una  copa  dorada ,  e  venían  acompañando  a  la 
Señora  ama  quantos  Grandes  avia  en  la  Corte ,  e  otras  niuchas 
gentes  e  cavalleros.  Venia  la  Duquesa  de  Medina  ya  dicha  a  ser 
madrina ,  muy  ricamente  vestida  y  adornada ,  y  acompañada  de 
los  Grandes  de  la  Corte;  trájola  a  las  ancas  de  su  muía  et  Con- 
de de  Benabente  por  mas  honrra,  la  qual  trahia  consigo  nuebe 
doncellas  vestidas  todas  de  seda  cada  una  de  su  color,  de  bria- 
lese  tabardos;  e  ella  venia  vestida  de  un  ricobrial  brocado  y 
chapado  con  mucho  aljófar  grueso  y  perlas,  una  muy  rica  ca- 
dena al  cuello,  e  un  tabardo  de  carmesí  blanco  ahorrado  an  dft* 


■He»,  d  qMl  ese  dia  acabada  la  fiesta  dio  a  im  jodio  aldban 
ddBej,  que  llamaban  Alegre. 


Doomigo  9  días  de  agosto,  salk)  la  Reyna  a  misa  a  presentar 
d  PríDGipe  al  templo  e  a  lo  ofrecer  a  Dios,  según  la  costumbre 
de  la  Santa  Iglesia,  moy  tríunfantemente  apostada,  en  esta  ma- 
aera:  iva  el  Rey  ddante  della  muy  festibamente  ra  una  baca-- 
va  rucia ,  vestido  de.  un  rozagante  Testido  de  brocado  y  chapa^ 
do  de  oro,  e  un  sombrero  en  la  caveza  chapado  de  hilo  de  oro, 
e  la  guarnición  de  la  hacanea  era  dorada  de  terciopelo  negro: 
iva  la  Reyna  cabalgando  en  un  trotón  Manco,  en  una  muy  rica 
áOa  dorada  e  una  guarnición  larga  muy  rica  de  oro  y  plata,  e 
Ueraba  Teslido  un  brial  muy  rico  de  brocado  con  muchas  per- 
las y  aljófar;  iva  con  ella  la  Duquesa  de  Villahermosa,  muger 
del  Duque  D.  Alonso,  hermano  del  Rey,  y  no  otra  dueña  ni  don-» 
cdla :  ívanles  festibando  muchos  instrumentos  de  trompetas  e 
ciieremias,  e  otras  muchas  cosas,  e  muy  acordadas  músicas  que 
ítsu  delante  de  ellos:  ivan^Ui  muchos  Regidores  de  la  ciudad 
a  pié  los  mejores:  íbanles  acompaftando  quantos  Grandes  avia 
en  la  Corte  que  ivan  alrededor  de  ellos:  iva  el  Condestable  a 
la  mano  deredia  de  la  Reyna,  la  mano  puesta  en  las  lomas  de 
la  brida  da  la  Reyna,  y  el  Conde  de  Benabente  a  la  mano  si'- 
Diestra,  de  esta  misma  forma  de  este  otro:  iva  a  sus  pies  y  es- 
tribo el  Adelantado  de  Andalucía  y  Fonseca  el  Señor  de  Alahe- 
jos.  Iva  el  anua  del  Principe  encima  de  una  muía  en  una  albar- 
da  de  terciopelo  e  con  un  repostero  de  brocado  colorado,  Ile- 
baba  al  Príncipe  en  sus  brazos ;  ivan  alrededor  délmudio^  foan* 
des  de  la  Corte;  junto  con  el  ama  iva  el  Almirante  de  Castilla, 
I  todos  estos  Grandes  ivan  a  pié;  este  dia  dijeron  la  misa  en  el 
aliar  mayor  de  la  iglesia  muy  festibamente. 

Oflredó  la  Reyna  con  el  Principe  dos  exelentes  de  oro  de  cada 
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einquenta  excelentes  <;ada  uno,  ovo  la  FábVi^  ^1  imp  e  los  Ca- 
pellanes de  la  Reyna  el  otro.  Oyda  su  misa ,  asi  ordenadamente 
como  avían  venido,  se  volvieron  a  el  Alcázar. 

A  este  tiempo  ya  el  Rey;e  la  Jteyna  tenran  dos  fijas,  Doña  Isa- 
velque  era  la  mayor,  e  Doña  Juana,  e  después  ovieron  Doña 
María  e  despnes  a  Doña  Catalina,  los  quales  todos vieroircasados 
a  Doña  Isavel  la  mayor,  con  el  Principe  de  Portugal  D.  Juan, 
fijo  del  Rey  D.  Juan,  nieto  del  Rey  D.  Alonso,  quehabia  entra- 
do en  Castilla  «  reynar  según  es  dicho :  esta  ovo  muchas  des- 
venturas, que  muy  presto  fué  del  viuda,  que  corriendo  undia 
en  caballo  en  Portugal,  por  no  trompicar  con  un  muchacho  que  par 
aaba,  cayó  el  cavallo  con  él  y  luego  murió.  Después  fué  otra  vez 
casada  con  el  Rey  D.  Manuel  de  Portugal,  y  después  de  a  ver 
parido  del  un  fijo  en  Zaragoza  de  Aragón  que  llamaron  D.  Mi- 
guel de  la  Pasión^  murió:  el  Príncipe  también  después  de  aver 
trahido  su  muger  de  Flandes^  murió  dende  en  pocos  días :  Doña 
María  casó  con  el  Rey  de  Portugal  D.  Manuel ,  y  la  dicha  Dona 
Catalina  casó  con  el  Príncipe  de  Inglaterra ,  y  fué  viuda  del  en 
poco  tiempo  ecasó  después  con  el  segundo  fijo  del  Rey  de  Ingla- 
terra ;  de  cada  uno  se  dirá  en  su  lugar  alguna  cosa. 


El  dicho  año  de  1478  a  29  dias  del  mes  de  julio ,  día  de  San- 
ta Marta  a  medio  dia,  fizo  el  sol  un  eclipse  el  mas  espantoso  que 
nunca  los  que  fasta  alh  eran  nacidos  vieron ,  que  se  cubrió  el 
•ol  del  todo  e  se  paró  negro ,  e  se  parecieron  las  estrellas  en  el 
cielo  como  de  noche ,  el  cual  duró  así  cubierto  muy  gran  rato, 
fasta  que  poco  a  poco  se  fué  descubriendo ;  e  fué  gran  temor  en 
las  gentes  y  fuian  a  las  iglesias,  y  nunca  aquel  ora  tornó  el  sol 
en  su  color,  ni  el  dia  esclareció  como  los  dias  de  antes  solía  es* 
tar;  asi  se  puso  muy  caliginoso. 


En  estos  tiempos,  después  de  sujuzgada  el  Andalucía ^  embió 
el  Rey  D.  Fernando  a  Granada  ^  demandar  las  parías  del  Rey 
moro  Muley  Baudile  Hacen,  que  eran  devídas  según  que  las  so- 
lian  dar  los  Beyes  moros  antepasados  a  los  Reyes  de  Castilla»  e 
que  se  las  embiase:  e  el  Rey  de  Granada  estaba  en  aquel  tiem- 
po rtoo  e  muy  poderoso,  y  respondió  que  los  que  las  daban  ya 
eran  muertos  y  los  que  las  re<iibian  también :  que  él  allí  estaba 
para  las  non  dar ,  salvo  defenderlas  en  el  campo  con  su  cavalle* 
ría  e  gente;  e  de  aquí  se  comenzaron  a  facer  algunos  actos  de 
guerra  contra  los  moros  por  estas  fronteras,  que  de  antes  pazes 
avia ;  y  él  Rey  D.  Fernando  mandó  facer  muchos  tiros  de  pólbo- 
ra  e  gruesas  lombardas,  e  pertrechos,  e  dende  a  pocos  dias  man- 
dó a  pregonar  guerra  contra  los  moros  en  toda  la  frontera ,  des- 
de Lorca  a  Tarifa.  En  este  tiempo  embió  a  conquistar  la  Isla 
de  la  Gran  Canaria ,  .desde  Sevilla ,  a  dos  Capitanes  llamados 
Juan  de  Rejón  e  Pedro  del  Algaba,  enlre  los  quales  ovo  cisma 
e  muertes,  e  no  pudieron  ganar  sino  muy  poco  de  ella,  fasta 
que  fué  por  Capitán  Pedro  de  Vera ,  Alcayde  de  Arcos,  que  fué 
allá  desterrado,  e  por  Capitán  e  con  él  Alonso  de  Lugo,  e  la  ga- 
naron. El  dicho  Pedro  de  Vera  partió  de  Xerez  en  el  me^  de  ju- 
Ib  del  año  de  1480,  e  fué  desterrado  de  Caslilki  por  la  muer*' 
te  de  Vasurto  el  Aloayde  de  Medina  Sidonia,  que  en  tiempo  de 
la  guerra  del  Duque  D.  Enrrique,  y  el  Slarqués  D.  Rodrigo  Pon- 
ce  de  León,  bilfftó  a  Medina  y  dipla  al  Marqués;  murió  allí  el 
Moayde  Vasurla  que  se  habia  hallado  fuera  de  la  fortaleza  iuna 
noche,,  y  el  Alcayde  Pedro  de  Vera  le  tomó  toda  su  Jbapienda; 
e  dieron  en  penitencia  que  bol  viese  lo  que  tomó  e  fuese  a  coa- 
quistar  aquella  Isla,  de  la  cual  ovo  victoria ^  MgVQ  adelante- 
pedirá,  i       .. 


€mmm  mw  MUnm»  pmrHevmn  ée  AmIMs  e  fiaermt  iilttUmám 
áepommremt'em &mére  MéHdm  e  MedeUim» 

En  el  mes  de  septiembre  cerca  de  San  Miguel,  año  de  1478, 
partieron  los  Señores  Rey  y  Reyna  de  Sevilla  con  el  Príncipe  e 
Corte,  e  fueron  a  Carmena,  y  dende  a  Ezija,  y  dende  a  Cór- 
doba ,  pacificando  su  Vandalucía ,  e  visitándola ,  e  poniendo  to- 
da la  tierra  de  ella  devajo  de  su  obediencia ;  e  dende  fneron  a 
Toledo  e  Castilla  a  negociar  sus  fechos  por  donde  mas  les  con- 
venia ,  e  todabía  les  estaban  rebelados  y  en  centra  la  for-taleza  e 
villa  deMérida,  e  Medellin,  e  Montanche^,  las  guales  estaban 
por  la  Condesa  de  Medellin,  fija  bastarda  del  Maestre  de  San- 
tiago, e  Marqués  de  Villena  D.  Juan  Pacheco,  que  era  una  va- 
ronil muger  y  de  grande  esfuerzo,  y  era  de  la  parcialidad  del 
Rey  de  Portugal:  y  esta  va  también  de  aquella  parcialidad  en- 
tonce el  Clabero  D.  Alonso  de  Monrroy,  Maestre  que  se  llama- 
ba de  Alcántara,  el  qual  comunmente  las  gentes  llamavan  el 
Clabero,  e  tenia  a  Montanchez',  e  Zagala,  Pedrabuena,  e  otras 
algunas  fortalezas,  el  qual,  mediante  la  terriblidad  de  los  tiem- 
pos de  la  guerra,  avia  echado  a  perder  al  Maestre  de  Alcánta- 
ra D.  Gómez  de  Solís,  en  tiempo  del  Rey  D.  Enrrique,  e  to- 
mádole  el  Haestradgo  por  fuerza  de  armas,  e  por  hurtos  e 
mañas,  e  con  costa  de  muchos  robos  e  hurtos,  que  él  e  los  su- 
yos hicieron  a  muchos  labradores  e  criadores  de  ganados  e  ciu- 
dadanos e  mercaderes,  e  con  ciertos  partidos  la  casa  de  Estú- 
ftiga  le  ayudó  a  tomar  la  caveza  del  Maestradgo ,  que  es  Alcán- 
tara ,  y  otros  muchos  lugares :  y  después  ovo  división  entre  la 
casa  de  Estúftiga  muy  grande ,  y  el  que  seria  prolijo  de  contar: 
y  digo  la  casa  de  Edtúñiga,  porque  el  Duque  de  Arévalo,  Con- 
de de  Vejar  e  Señor  de  Plasenciaj  D.  Alvaro  de  Eslúñiga,  era 
rnupriejo,  e  mandaba  la  casa  su  mujer  e  sus  fijos,  e  ayudában- 
le con  muchas  condiciones  que  después  se  otubieron  alCtabero, 


•  fMdAid^  Alcintara;  7  qaando  el  rey  D.  Fernando  vino  en 
Thijilio  la  primera  vez  después  de  despachado  el  cerco  de  Cas- 
tro Kaño,  vino  allí  el  dicho  Clabero  que  aun  fnsl»  cnioncea 
lonca  se  avia  mostrado  por  Portugal ,  c  demandaba  el  Maestrad- 
go :  e  lanías  ovo  de  las  quejas  del  dicho ,  robos  y  muertes  fechos 
a  eausa  suya,  que  el  ttey  np  lo- pudo  comportar  e  míMidábalo 
prender  secrelamenlc ;  y  él  súpolo  y  huyó,  y  pasóse  con  el  He; 
de  Portugal ,  e  comenzó  a  favorecer  a  Herida  c  Mcdelliii ;  e  ovo 
el  Maeslradgo  D.  Juan  de  Eslúñíga ,  fijo  del  Conde  de  Vejar, 
qse  S3  avia  Jntituludo  ya,  y  el  Rey  y  la  Kcyna  se  lo  confirma- 
ron con  ciertas  condiciones,  e  fué  Maestre  de  Alcántara,  e  ahí 
fué  público  contrario  el  Clavero  dirl  Ilt7  D.  Fernando,  c  favo- 
recido el  partido  del  Rey  de  Portugal ,  favorccia  a  Mérida  e 
a  Medellin,  fíista  que  por  cercos  se  lomaron;  e  la  manera  e 
fóroui  de  los  cercos  de  Mérida  e  Medellin,  fué  de  esta  manera: 

El  Rey  D.  Fernando  queriendo  dar  fin  a  su  conquista,  como 
aquella  tierra  le  esistvn  en  contra,  vino  a  Trujillo  en  el  mes  de 
febrero  del  año  de  1479  años,  y  estando  allí  el  Conde  de  Me- 
dellin, siendo  mancebo,  andaba  fuera  de  Mi'dellin,  que  la  ma- 
dre 00  le  quería  acoger ,  que  se  conflaba  del ,  e  estando  en  un 
lugar  que  decian  Meajadas,  camino  de  Trujillo,  ovo  un  trato 
con  ciertos  vecinos  de  Medellin,  vasnllos  suyos,  que  le  darían 
entrada  en  la  villa  una  noche,  y  escrivió  al  Rey  y  a  toda  la 
tierra  que  le  socorriesen,  y  el  Conde  entró  en  üledellin  antes 
que  los  valedores  lo  pudiesen  socorrer,  y  vino  primero  el  Cla- 
vero desde  Mérida  en  favor.de  la  Condesa  su  madre,  y  echaron 
al  Conde  fuera  de  Medellin  a  lanzadas  e  saetadas,  e  el  se  fué 
fayendo  sin  facer  lo  que  quería. 

E  el  Maestre  de  Sant¡¿igo  D.  Alonso  de  Cárdenas  avia  parti- 
do de  Llerena  a  socorrer  al  Conde ,  conforme  a  el  llamamien* 
lo ,  y  llegando  cerca  de  Valverde  cmbió  adelante  al  Comenda- 
dor Rodrigo  de  Cárdenas  e  a  otros  Capitanes  con  gente  de  cava- 
lio,  losquales  entre  Mérida  y  Valverde  encontraron  al  Clavero 
Maestre  de  Alcántara ,  que  se  decia  D«  Alonso  de  Monrroy,  con 
150  bozas  poco  mas,  e  pelearon  con  él  e  desbaratáronlo,  e 
pveodiároiilp. algunos  (¡(«aleros,  0  ^l  e.  l(^  olro&escapuroo  hu^ 
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yehde  a  iMliéronse  en  Herida,  e  de  aqoi  supo  el  Maestre  como 
el  Conde  i?a  desbaratado  e  fuera  de  Hedellin ,  e  volvióse  de  allí 
el  Maestre  a  Valverde,  con  su  gente  e  con  algunos  Capitanes 
del  Rey,  de  los  quales  eran  D.  Martin  de  Cabra,  o  Tello  de 
Aguilar:  e  el  Maestre  tenia  nueva  que  avia  de  venir  gente  do 
Portugal  a  socorrer  e  favorecer  a  Herida ,  e  Medellin ,  e  aguar* 
dó  por  allí  fasta  que  supo  la  nueba  cierta  que  venia  el  Obispo 
de  Ebora  con  una  gruesa  batalla  de  gente  de  ca vallo,  en  que 
le  dijeron  que  trabia  800  de  ca vallo  o  mas,  e  algunos  peones,  e 
que  venía  gente  muy  lucida  e  muy  armada ,  e  él  tenia  fasta 
800  de  cavallo  y  500  peones. 

Jte  im  teCüIte  eau^mi  qtte  ov{erm%  el  Mae&ire  D»  Aiommo  ém 

Céréenam  am  9u  gente  e  ÜS^piimnee,  eon  ei  Hftiifio 

de  JEiva  e  gente  dei  Heg  de  JRortngaL 

Salió  el  Maestre  D.  Alonso  de  Cárdenas,  Maestro  de  Santia- 
go, Valverde,  cerca  de  Mérida,  con  su  gente  e  tomó  camino 
de  Albuera  de  Mérida,  e  litigando  a  la  dicha  Albufera  que  es 
una  legua  de  Mérida ,  llegó  al  encuentro  con  los  portugueses, 
con  los  quales  venia  por  Capitán  mayor  el  Obispo  de  Elva  D.  Gar« 
cía  de  Meneses ,  con  una  gruesa  batalla  de  gente  muy  lucida, 
y  tanta  que  no  se  conocía  quál  fuese  mas ,  ellas  o  las  del  Maes- 
tre, que  toda  parecía  por  un  igual,  y  la  direriencia  era  muy 
poca  según  los  que  lo  vieron  dijeren:  y  delí  parte  del  Maestre 
D.  Martín ,  llebava  la  delantera  con  una  bandera  y  una  batalla 
de  Cavalleros ;  y  de  parte  de  los  portugueses  trabia  la  delante- 
ra un  D.  Fernando,  hermano  del  Obispo  de  Evora,  con  otra  ba- 
talla gruesa ;  el  qual  vino  a  romper  en  la  batalla  de  D.  Martin 
de  Cabra,  y  D.  Martin  y  su  batalla  fueron  a  romper  en  la  ba- 
talla de  D.  Fernando  de  Meueses,  susodicho,  de  manera  qu6 
8C  encontraron  los  unos  a  los  otros ,  e  se  mezclaron  e  íúé  des- 
baratada la  batalla  de  D.  Martin  e  fuyé  la  gente ;  e  desque  se 
vido  así  desbaratado^  relrájose  a  un  cerro  con  su  bandera  e  re* 


eopó  allí  toda  la  mas  de  la  geote  que  ftthía  aa ja  de  la  batalla, 
eeoiao  el  Maestre  vido  que  la  gente  de  D.  Martia  andaba  a  mal 
andar  y  fuhía  de  la  batalla,  recudió  peraonalmente  e  fuese  a  en* 
oooirar  con  su  gruesa  batalla,  con  ki  gran  batalla  de  los  portu* 
peses,  donde  venia  el  Obispo  de  Evora ,  o  rompieron  la  una 
blalla  en  la  otra  y  pelearon  un  ralo  muy  fuertemente ,  que  no 
le  conocía  mejoría  en  (odas  las  batallas  de  los  portugueses,  e 
las  de  los  castellanos ,  salvo  la  batalla  de  D.  Martin  que  avia 
ido  desbaratado ,  y  estaba  en  el  cerro  con  la  bandera ,  y  andan* 
io  asi  peleando  muchos  de  los  de  la  batalla  del  Maestre  fuhian 
j  se  ¡van ,  y  el  Maestre  daba  grandes  voces  esforzando  sus  gen- 
tes, diciendo  que  se  esforzasen  como  buenos  Cavalleros,  e  pro- 
curasen de  vencer ,  que  aquel  era  el  dia  de  su  crecida  honrra, 
e  peleaba  él  mismo  por  sus  manóse  con  su  persona  dando  ejem- 
plo a  los  suyos,  e  sus  criados  lo  guardaban  muy  bien,  y  no  fa- 
cían menos  los  suyos  el  Obispo  de  Evora ,  que  le  guardaban 
oof  bien  e  peleaban  ante  él  como  buenos  e  esforzados  cavalle< 
ros;  e  andando  asi  peleando  e  no  se  podiendo  conocer  quién 
^ia  la  victeria ,  bolvió  D.  Martin  de  Cabra  a  la  pelea ,  con  la 
genle  que  avia  recogido  en  el  cerro ,  y  rompió  por  medio  de 
todos  e  desbarató  a  todos,  castellanos  y  portugueses,  e  comen- 
laroo  a  fubir  de  la  batalla  los  unos  y  los  otros,  así  castellanos 
eomo  portugueses,  y  el  Maestre  conoció  la  bandera  y  los  que 
con  él  andaban,  y  esforzóse  mucho  diciendo:  «Castilla,  Castilla», 
!  pelearon  todavía  basta  que  los  portugueses  fueron  desbarata- 
dos del  todo;  e  el  Maestre  ovo  la  victoria  de  esta  batalla,  e  el 
Obispo  de  Ebora ,  e  los  portugueses  fueron  vencidos  e  desbara- 
tados, e  fueron  muchos  feridos,  e  muertos,  e  presos,  aunque 
como  toda  era  gente  de  guerra  e  iva  armada ,  pocos  murieron , 
<iue  lo  que  se  pudo  saber  luego  allí  no  murieron  sino  treinta  es- 
cuderos de  los  portugueses,  e  Tueron  presos  mas  de  trescientos 
hombres;  y  de  los  del  Maestre,  en  lo  que  se  pudo  saber,  fueron 
iQuertos  diez  hombres  o  pocos  mas ,  e  pocos  feridos ,  aqui  no 
Palearon  peones  ningunos,  sino  de  Cavalleros  a  Cavalleros  lo 
OTieron ,  e  como  estaban  muy  armados  ovo  pocos  muertos  para 
'^^  b  pelea  fué,  que  le  duró  gran  rato.  En  esta  batalla  fué 


preso  él  Obispó  de  Eborá  e  un  escudero  de  la  porté  del  Maestre 
de  lf>s  fie  Ubedn,  por  Iwver  mercedes  de  que  lo  conoció  lo  sal- 
vó e  huyó  con  él  Z\  Móridd  nnles  que  fucrn  recogida  In  cabalga- 
da, oí  qual  diz  que  él  íízo^ grandes  mercedes:  e  después  ovic- 
ron  allí  aquel  dia  el  Maestre  de  su  parle  gran  cabalgada  de  pri- 
sioneros, ecavalleros,  e  armas,  e  somillas,  o  ropas  de  oro  c 
plata,  e  otras  muchas  cosas.  Esta  dicha  batalla  fue  en  miércoles 
a  24  de  Febrero  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Redentor  Jesu- 
christo  de  1479  años,  primero  día  de  Quaresma,  dia  de  la  Ce- 
niza: fueron  allí  presos  aquel  dia  algmios  íidalgosde  Castilla  ,  de 
los  que  siguieron  la  parcialidad  dd  lley  D.  Alonso  de  Portugal, 
entre  los  qualcs  era  uno  Chrislóbi.l  Bermndez ,  Alcayde  de  Ca- 
nales, que  es  cerca  dcTobdo,  c  otro  Arellarío,  o  otro  Albaro 
de  Luna,  e  Francisco  Anaya ,  e  Diego Mnnuei ,  este  murió  estan- 
do preso  de  las  (cridas  de  las  batallas;  e  después  que  el  campo 
ftié  cogido,  el  Maestre  se  vino  con  toda  la  presa  a  Lobon,  y  de 
allí  fizo  saver  al  Uey  y  la  Rcyna  la  victoria  que  Dios  le  avia  dado 
a  él  y  a  ariucUos  cavallcros  que  con  él  fueron;  eembioles  a  de- 
cir que  él  creia  que  en  la  buena  ventura  él  avia  vencido  aque- 
lla bLitalla :  o  el  llcy  e  la  Reyria  ovieron  desto  muy  gran  placer 
y  alegría ,  y  el  Rey  embió  un  Rey  de  armas  suyo  a  Lobon ,  para 
qie  degollase  algunos  hidalgos  de  aquellos  prisioneros  que  avian 
sido  en  contra,  entre  los  quales  degolló  a  Chrislobal  Uezmudez, 
y  otros  encaparon  por  ruegos  del  Maestre,  otros  resgaturon, 
otro;  dií.slrooiU'on  por  otros  quo  estaban  en  Portugal.  Do  esta 
batí.lla  011  adelante  poseyó  el  Maestre  susodicho  pacilicamentcel 
Micslradgo  de  Santiago,  e  se  lo  confirmaron  el  Rey  e  Reyna,  c 
lo  amaron  mucho,  e  le  soltaron  ciertos  cuentos  de  maravedís 
de  pensión  que  del  avian  para  sus  guerras ,  cierto  tiempo  avia 
de  las  rentas  del  Maestradgo. 


Bgi  Mmettre  de  SmmHmga  JP.  jÉimmmm  de  Cé¡^demme,ede 


Antes  que  proceda  de  los  cercos  del  rey  D.  Fernando  e  la  rey* 
oa  Doña  Isabel  mondaron  poner  sobre  la  ciudad  de  Herida,  e 
nhre  la  villa  e  Torlaleza  de  Medellin,  pues  que  agora  viene  a 
mano  cerca  désla  su  victoria  ya  dieba,  quiero  escribir  de  este 
Maestre  D.  Alonso  de  Cárdenas  y  de  sus  victorias  y  buenas  ven-^ 
turas,  pues  es  fuerza  de  decir  de  los  cercos  y  algo  del  Maestrad- 
go,  y  no  se  puede  decir  sin  tocar  en  él. 

El  dicbo  Maestre  de  Santiago  D.  Alonso  de  Cárdenas,  fué  fijo 
del  Comendador  mayor  de  León ,  D.  García  López  de  Cárdenas, 
e  sucedió  al  dicbo  su  padre  en  la  Encomienda  mayor  de  León, 
que  es  Fuente,  e  Segura ,  o  Valencia ,  e  otros  lugares  del  Maes- 
tradgo  de  Llerena ,  e  fué  Comendador  mas  de  veinte  años ,  e 
faé  Gobernador  del  Maestradgode  abajo  mucho  tiempo  en  vida  del 
Re;  D.  Enrrique ,  estando  el  Mnesti*adgo  sin  Maestre  después  de  la 
muerte  del  Maestre  D.  AUiaro  de  Luna ,  e  después  sucedió  en  el 
Maestradgo  en  tiempo  del  Bey  D.  Enrrique  e  D.  Juan  Pacbeco, 
Marqués  de  Vfllena ,  e  fué  Maestre  paeíflco:  e  casó  su  hijo  D.  Pedro 
Puertocarrero  con  Doña  Juana,  lija  del  dicho  Comendador  mayor, 
poraversu  amistad,  porque  estaba  muy  prosperado  e  tenia  muchas 
fortalezas  del  Maestradgo,  e  falleció  desla  presente  vida  el  di- 
cho Maestre  D.  Juan  Pacheco,  en  el  mes  de  agosto,  año  de 
1474,  teniendo  cerco  sobre  la  ciudad  de«TrnjtUo,  de  la  cual  el 
Rey  D.  Enrrique  le  había  hecho  merced  que  fuese  Duque  della: 
adoleció  en  un  lugar  que  dicen  Santa  Cruz,  tres  leguas  de  Tru* 
jillo,  c  allí  falleció  quatro  meses  antes  que  falleciese  el  rey 
D.  Enrrique ,  e  luego  ovo  gran  división  e  alborotos  e  guerras 
mel  Maestradgo:  intituló  de  Maestre  de  Santiago  D.  ttodrigo 
Hanrrique,  Comendador  de  Segura  de  la  Sierra,  e  Conde  de 
Paredes,  diciendo  que  lo  avia  de  haver  de  jttUiciftt  por  qnato  d 


Comendador  mayor  de  Castilla  su  tio  D.  Gabriel  Manrrique ,  Con- 
de de  OsornOy  le  avia  renunciado  la  acción  y  justicia  que  avia 
al  Maestradgo;  y  lomó  luego  todo  lo  que  pudo  del  Maeslradgo 
de  arriba ,  especialmente  o  Ocaña  e  otras  muchas  villas  e  luga- 
res de  ellas  por  guerras^  e  dé  ellas  que  se  le  dieron  e  títulos  tam- 
bién. También  el  Marqués  de  Villa,  fijo  del  dicho  Maestre,  quo 
tenia  gran  parte  del  Maestradgo  en  lugar  de  su  padre,  por  Maes- 
tre dé  Santiago,  e  fuera  Maestre  si  no  se  lo  impidiera  después 
la  parcialidad  del  Rey  de  Portugal  que  sobrevino  luego  dendo  a 
quatro  meses,  como  murió  el  Rey  D.  Enrrique;  c  titulóse  eso 
mesmo  Maestre  de  Santiago  el  dicho  Comendador  mayor  D.  Alon- 
so de  Cárdenas,  e  eligiéronlo  para  ello  la  mayor  parte  de  los  tre- 
ce electores  de  la  Orden ,  e  tituláronlo  Maestre. 

Esto  el  que  era  Comendador  mayor  uno  de  los  dos  de  quien 
según  la  Orden  mandava  que  devian  elegir  Blaestrcs,  que  era 
antiguo  en  la  Orden,  e  que  fuera  de  la  Orden  no  podia  de  jus- 
ticia ser  elegido  Maestre ,  e  de  estos  tres  Maestres  cada  uno  de- 
fendía lo  que  tenia :  en  tiempo  de  estas  divisiones  falleció  el 
rey  D.  Enrrique,  e  comenzaron  de  reynar  el  rey  D.  Fernando  y 
la  reyna  Üoña  Isavel,  y  el  rey  D.  Alonso  de  Portugal  se  tituló 
Rey  de  Castilla  por  su  muger ,  e  los  dos  Maestres  D.  Rodrigo 
Manrrique  e  D.  Alonso  de  Cárdenas ,  alzaron  pendones  por  el  Rey 
D.  Fernando  y  por  su  muger,  y  el  otro  Maestre  alzó  pendones 
por  el  Rey  D.  Alonso  y  su  muger;  y  así  el  Marqués,  con  la  buel- 
ta  de  los  Reyes,  y  por  no  ser  Ca vallero  de  la  Orden,  quedóla 
el  Maestradgo.  Después  de  muerto  el  Rey  D.  Enrrique,  como 
muelles  grandes  Cuvalleros  querían  ser  Maestres  e  tomaban  e 
ocupaban  quanto  podian  del  Maestradgo ,  e  viendo  esto  entonce 
se  conceilaron  el  Conde  D.  Rodrigo  y  el  Comendador  mayor 
D.  Alonso  de  Cárdenas,  que  cada  uno  defendiese  lo  que  tenia, 
fasta  que  oviese  disposición  de  tiempo  para  ver  por  justicia 
quién  devia  aver  el  Maestradgo.  Estos  y  otros  capítulos  vino  a 
facer  D.  Jorge,  fijo  del  dicho  D.  Rodrigo  Manrrique,  con  el  di- 
cho Maestre  D.  Alonso  de  Cárdenas;  el  qual  D.  Jorge  Manrrique 
murió  en  una  pelea  de  las  mismas  guerras  de  Castilla ,  después 
doi  la  muerte  del  dicho  su  padre ;  e  asi  confederados  los  dichos 


ios  Maestres  tíyíó  obra  de  dos  años  el  Maestre  D.  Rodrigo  Han- 
ríque,  e  murió,  e  quedó  el  Maestradgo  a  D.  Alonso  de  Car* 
deaas:  esto  fecho  asi  entre  los  dos,  cada  uno  defendía  lo  que 
era  sujo. 

Antes  de  esto,  dicho  Maestre  siendo  Comendador  mayor,  lue- 
go como  falleció  el  Blaestre  de  Santiago  en  TrojiUo,  aunque 
tenían  muchas  fortalezas,  tcmia  mucho  qne  finiese  sobre  él  el 
Maestre  D.  Juan  Pacheco ,  Marqués  de  Villena ,  fijo  del  Maes- 
tre, e  otros  Grandes,  y  demandó  favor  al  Duque  de  Medina 
D.  Enrrique,  que  estaba  en  Sevilla,  cmbíándole  a  decir  que 
fiíese  valedor  e  amigo  para  aver  el  Maestradgo,  y  que  le  prome- 
tía que  quando  él  no  lo  pudiese  ser,  que  él  lo  sería,  y  otro 
Grande  no ,  que  él  daria  su  voto  a  él ;  y  el  Duque  con  esta  em^ 
bajada,  estaba  en  esperanza  de  aver  el  Maestradgo  e  según  lo 
que  pareció  pensó  que  el  Comendador  mayor  nunca  pudiera  sa- 
Ur  con  tan  grande  empresa :  y  a  este  tiempo  tenia  el  Comen- 
dador mayor  estas  fortalezas  aseguradas  de  su  Encomienda  e  del 
Maestradgo  a  Xerez,  e  la  villa  de  Uerena,  e  Iteyna,  e  Monte- 
moHot  B  Hornachos,  e  Medina,  e  otras;  e  fasta  la  muerte  del 
rej  D.  Enrrique  avia  tenido  por  amigo  al  dicho  Señor  Duque  de 
Medina,  e  tenia  mucha  confianza  dtl,  puesto  caso  que  nunca 
lo  llamó  nin  lo  ovo  menester.  En  este  tiempo  el  Conde  de  Fe- 
ria avia  también  cobdicia  del  Maestradgo,  y  era  en  contra  al 
Comendador  mayor,  el  qual  era  mucho  amigo  del  Duque  de  Me* 
dina,  que  tenían  casados  aendos;hermanos«  e  ovieron  manera 
que  llegó  a  ciertos  Comendadores,  y  alzaron  por  Maestre  deSan« 
Uago  a  D.  Diego  de  Albarado ,  Comendador  de  Lobon,  para  que 
después  renunciare  el  avilo  e  dignidad  en  el  Duque  de  Medina» 
e  fizo  saber  al  Duque  como  el  Comendador  mayor  se  llamaba 
Maestre  de  Santiago ,  e  de  aquí  propuesto  facerle  guerra  el  dt« 
dio  Conde  al  dicho  Comendador  mayor «  y  d  .diifho  Duque  de 
Medina  eso  mesmo  propuso  de  le  venir  a  tomar  por  futíia  el 
Maestradgo  al  dicho  Comendador  mayor,  e  siguióse  guerra  con* 
Ira  iUos  según  se  sigue. 
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00  impeiem  q^te  ovo  ei  Conde  de  Weria  eon  el  Mieeeiré  mtm  \ 
Xerez  e  de  como  ei  Conde]  fué  vemeido. 

El  Conde  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa ,  Conde  de  Feria ,  te— 
Dia  gran  parte  en  la  villa  de  Xerez  de  parientes  e  criados  que 
vitian  eon  él:  asi  mesmo  los  mala  veres  fque  querían  mal  al 
Maestre  Comendador  mayor  e  otros:  y  el  Maestre  tenia  la  forta- 
leza» e  tenia  con  él  el  Comendador  Juan  de  B.isan,  e  sus  vulías 
e  otras  pocas  valías:  e  la  parcialidad  del  Conde]  metió  al  Conde 
en  la  villa,  e  tomaron  la  iglesia  de  San  Barlliolomé  por  fortale- 
za e  muchas  casas  fuertes ,  e  barrearon  bien  la  mayor  parte  de 
la  villa,  e  querían  echar  por  fuerza  de  armas  a  los  de  la  parle 
del  Maestre  y  tomar  si  pudieran  la  fortaleza);  e  el  Maestre  des- 
que lo  supo  partió  pora  allá  desde  Segura  con  la  mas  gen^  que 
pudo,  e  llegó  salido  el  sol  un  dia,  e  con  su  vista  esforzóronso 
mucho  los  de  vando,  e  desque  reposó,  c  como  mandó  pelear, 
armóse  la  pelea  entre  el  Maestre  y  el  Conde ,  o]  duró  desde  las 
diez  del  dia  fasta  vísperas,  en  que  ovo  de  umbus  parles  muchos 
feridos  e  algunos  muertos,  y  el  Conde  fué  vencido ,  y  él  y  los  su- 
yos salieron  huyendo  de  la  villa ,  e  a  el  salir  fueron  delios  nnu- 
chos  presos  e  despojados,  y  el  Maestre  no  quiso  seguir  ei  alcan- 
ce ni  lo  dejó  seguir  a  los  suyos,  porque  si  el  alcance  se  siguiera 
no  pudiera  el  Conde  dejar  de  ser  mMrlo  o  preso.  Así  quedó  la 
villa  de  Xerez  por  el  Maestre,  también  como  la  fortaleza,  en  la 
qual  hizo  poner  tal  recaudo  que  nunca  después  la  perdió.  Esta 
pelea  fué  miércoles  11  dias  del  mes  de| enero,  año  de  1475  áfios. 

El  Conde  asi  desbaratado  se  fué  a-Znfra  o  el  Muestre  a  Medina 
de  las  Torres,  e  dende]por  los  otros  lugares  del  M?ieslradgo  c 
Uerena,  el  qualflzo  bastecer  bien  todos  los  Castillos,  asi  de 
viandas  como  de  armas  e  gente. 


!  tmmm  el  Daqve  de  Medliui  fué  de  Sevilla  poderosaoteafe  e 
eairá  ea  el  Maestradgo,  e  de  los  rabas  qae  las  sayas 
I  e  de  eaaM  f aeraa  él  e  las  sayas  veaeldas. 


Partió  de  SeyiUa  el  Duque  D.  Enrrique  en  9  de  Enero  del  di- 
cho año  de  4475 ,  con  dos  mil  de  cavallo ,  gente  muy  lucida» 
e  peones  los  que  quiso  Uebar »  sk  tomar  el  Maestradgo  de  Santia- 
go; e  iban  con  él  la  flor  de  la  Gavalleria  de  Sevilla ,  y  su  tierra, 
T  por  Capitanes  muchos  de  los  mas  Nobles  e  generosos,  éntrelos 
coales  iba  D.  Martin,  fijo  del  Conde  de  Cabra,  yerno  del  Conde 
de  Arcos,  y  Martin  Alonso  de  Montemayor,  nieto  del  Conde 
D.  Pedro  Ponce,  y  el  Mariscal  Fernán  de  Arias  de  Saavedra,  e 
otros  muchos ,  la  cual  gente  iban  de  guerra  e  de  fiesta ,  que  el 
dicho  Señor  Duque  Uebaba  muy  gran  Capilla  de  Cantores,  e  mu- 
dias  trompetas  e  sacabuches,  e  músicas  acordadas,  e  niños 
cantores  de  la  Iglesia  Mayor ,  e  muchos  arreos  de  vestimentos  e 
ornamentos,  e  llegando  á  Aracena,  supo  la  nueva  del  desvarato 
dd  Conde  de  Feria,  e  siguió  su  via  fasta  Fregenal,  e  alli  vino  el 
Conde  e  dende  partieron  con  toda  la  Hueste ,  e  fueron  á  Xerez, 
edefendióseles,  e  de  que  vieron  que  la  villa  e  fortaleza  estaban 
I  tal  recaudo  >  que  con  muchos  tiros  de  pólvora  e  saetas ,  e  con 
nacha  gente  se  defendia ,  fuéronse^  por  Burguillos  á  Zafra ,  e 
dende  entraron  asi  poderosamente  en  el  Maestradgo  por  los  San- 
tos, e  dende  e  Rivera ,  é  la  fortaleza  de  Rivera  les  dio  el  Alcay- 
de  de  Tordecillas,  donde  se  detuvieron  algunos  dias,  e  recau- 
daron lo  que  pudieron  de  la  Renta  de  la  Mesa  Maestral,  e  dende 
vinieron  a  Fuente  de  Cantos ,  e  todas  las  otras  Villas  e  Lugares  de 
por  allí  recivieron  muchos  daños  en  sus  personas  e  Haciendas,  que 
les  tomaron  e  robaron  aquella  gente  de  guerra ,  muchos  gana- 
dos, bueyes,  y  bacas  y  ovejas,  e  ovo  fasta  de  ochocientas  ovejas, 
e  otros  de  menos  en  que  ni  una  no  dejaron,  que  todas  las  co- 
mieron sin  las  pagar;  e  muchas  bestias  caballos  e  asnos,  e  mu- 
chas atajas  de  casas  que  les  robaron  e  ropas  que  muchos  malos 
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hombres  de  la  hueste  robaron ,  e  hurtaron  c  imbiaban  a  cargas 
a  Sevilla  por  los  caminos  a  trabesias  de  los  quillosos  de  Zurre, 
lo  cual  fue  visto  e  manifiesto  detesto  los  Señores  Duque  e  Con- 
de no  eran  sabidores ,  ni  les  placia  de  ello,  empero  como  la  gen- 
te era  mucha  desmandábanse ,  e  los  malos,  y  ladrones  habían 
lugar  de  emplear  sus  deseos :  después  de  allí  haber  estado  algu- 
nos dias  toda  la  hueste ,  partióse  el  Conde  para  Medina  a  com- 
batir las  Torres,  y  el  Duque  fue  a  dar  vista  a  Llerena,  donde  el 
Maestre  estaba,  e  pasó  por  cerca  de  la  Villa  su  gente  muy  bien 
ralada  e  acaudillada ,  e  no  llebaba  ya  tanta  como  había  trahi- 
do,  que  al¿funos  se  habían  despedido ,  viendo  que  no  eran  me- 
nester,  e  por  los  grandes  gastos:  el  Maestre  se  asomó  entre  las 
almenas  a  mirar  las  batallas,  e  tubo  bien  cerradas  las  puertas 
de  la  Villa ,  que  por  todo  aquel  dia  no  se  dejó  á  ninguno  salir  ni 
entrar,  y  era  aquel  dia  martes  de  Carnestolendas  a  7  dias  de 
febrero ,  e  el  Duque  e  su  hueste  se  fueron  aquella  noche  a  apo- 
sentar en  Guadalcanal,  eno  curaron  de  hechar  guaida  al  Cam- 
po, sino  muy  seguros,  como  si  en  su  casa  estubieran ;  y  el  Maes- 
tre salió  aquella  noche  de  Llerena  con  fasta  trescientos  cincuen- 
ta de  Cavallo  e  otros  tantos  peones,  e  al  cuarto  del  Alva ,  miér- 
coles de  la  Ceniza  entró  en  Guadalcanal,  e  comenzaron  a  decir 
todos  a  grandes  voces  cuantos  llebaba  consigo :  «Cárdenas,  Cár- 
denas» e  tocándolas  trompetas,  e  la  gente  de  a  pié  hechaba  los 
herrojos  a  las  puertas,  y  los  de  la  Villa  conocieron  que  era  el 
Maestre,  e  algunos  guarecían  a  sus  huespedes,  otros  los  roba- 
ban, e  otros  se  fueron  a  juntar  con  la  gente  del  Maestre  e  le 
ayudaban. 

E  la  gente  del  Duque  desque  vieron  e  conocieron  que  el  Maes- 
tre andaba  por  la  Villa  con  su  gente  abriendo  y  cerrando  las 
puertas,  salían  huyendo  todos  los  demás  ahorrados  por  poner 
sus  personas  en  salvo ,  e  muchos  salian  cabalgando  diciendo  Cár- 
denas ,  Cárdenas,  e  ibanse  en  salvo ;  y  el  maestre  enderezó  a  la 
posada  del  Duque,  e  cuando  llegó  ya  el  Duque  salía,  p  sacólo 
su  huésped ,  e  guareciólo  como  no  lo  conocieron  que  como  era 
de  noche  no  pudo  ser  conocido,  e  los  que  salían  de  la  posada 
con  él  decían:  Cárdenas,  Cárdenas;  e  Martín  Suarez  nunca  se 


partió  del  Doque,  e  guiándolos  el  huésped  de  la  posaba  fueron 
a  parar  a  Alamis ,  e  ansi  escapó  el  Duque  aquella  noche. 

E  fue  preso  D.  Albaro  su  hermano ,  e  otros  muchos  fidalgos, 
e  los  del  Duque  salieron  todos  huyendo  de  la  villa ,  e  unos  to- 
maron camino  de  Alamis,  e  otros  camino  de  Gazalla ,  y  D.  Mar- 
tin de  Cabra,  e  Martin  Alonso  Montemayor  e  los  suyos  ovieron 
logar  de  cabalgar,  e  desque  fué  de  dia  flcieron  rostro  al  Maes- 
tre, e  pelearon  e  aun  fueron  ambos  feridos  por  guarecer  algunos 
de  la  gente ,  e  pusiéronse  á  vista  a  un  cavo  de  la  Villa  e  un  ar- 
royo en  medio  donde  recogieron  doscientas  e  cinquenta  lanzas  e 
muchos  peones,  que  escapaban  de  la  Villa,  e  fuer  huiánalli:e 
de  allí  se  vieron  allí  aquel  dia  a  Alamis  el  Maestre  e  los  suyos ,  e 
los  de  la  Villa  ovieron  allí  aquel  dia  muy  gran  cabalgada  e  des- 
pojos de  caballos  e  de  acémilas  e  muías ,  e  de  lo  que  pareció, 
alcanzo  fueron  mas  de  cuatrocientas  bestias ,  dejando  lo  hurta- 
do; e  ovo  el  Maeslre  la  vagilla  de  plata  e  los  arreos,  e  la  Ca- 
pilla e  cantores,  e  los  instrumentos  de  músicos «  y  esto  guardó 
el  Maestre ,  e 'después  se  lo  imbió:  e  ovieron  allí  el  Blaestre  e  los 
suyos  otras  muchas  vagillas  de  oro  e  plata,  e  camas,  e  ropa,  e 
repuestos  e  arcas ,  e  reposteros  e  armas  e  otras  muchas  cosas, 
con  la  cual  presa  e  cabalgada  se  vinieron  a  Llerena  aquel  día  e 
repartió  bien  la  cabalgada  con  los  que  lo  siguieron ,  e  guardó  las 
cosas  de  la  Iglesia  e  la  vagilla  del  Duque* fasta  que  fueron  ami- 
gos ,  que  §e  la  dio :  e  ansi  bolbió  el  Duque  a  Sevilla  por  sus  pe- 
cados, e  por  los  pecados  de  muchos  malos  e  ladrones,  que  con- 
sigo llebó,  que  habían  robado  en  este  viage  a  muchos  labrado- 
res, e  trabajadores,  que  no  debian  cosa  alguna  ni  merecían 
mal;  e  les  habían  comido  sus  bacas,  e  obejas  e  ganados,  según 
dicho  es ;  e  no  quiso  Dios  que  aquello  pasase  sin  pena  muchos 
dias ;  apareció  evidente ,  que  oyó  los  gemidos  e  peticiones  de 
aquellos  labradores  e  de  sus  mujeres  e  Ajos,  que  viéndose  roba- 
dos e  perdidos  clamaban  a  Dios. 

El  Conde  supo  esta  nueva  estando  en  Medina ,  que  quería  com- 
batir las  Torres,  e  luego  a  la  ora  se  fué  a  Zafra,  y  aun  por  se 
ira  prisa  quedaron  algunos  pertrechos,  e  tiros  de  pólvora  per- 
didos que  cobraron  los  de  las  Torres. 
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Desde  este  dia  comenzó  el  Moeslre  a  ser  grande  e  poderoso ,  e 
fizo  muchos  de  cavallo ,  e  enlró  muchas  veces  a  Portugal  por 
facer  servicio  al  Rey  D.  Fernando  e  Tacer  la  guerra  al  Rey  D.  Alon- 
so, e  siempre  en  sus  entradas  e  salidas  ganó  honrra,  e  siempre 
en  sus  cosas  era  vencedor  é  no  vencido.  E  el  año  siguiente  de 
1476,  e  el  agosto  cuando  el  Rey  D.  Fernando  tenia  el  cerco  so* 
hreToro,  falleció  de  su  muerte  natural  el  Maestre  D.  Rodrigo 
Maqrrique  en  la  Villa  de  Ocaña,  e  ansi  no  tuvo  contradictor  el 
Maestre  D.  Alonso  de  Cárdenas  a  el  Haestradgo.  e  salió  con  él: 
ovo  su  Encomienda  mayor  su  pariente  D.  Gutierre  de  Cárdenas, 
Contador  mayor  de  Castilla. 

De  los  céreos  de  Herida  e  MedeUln  e  l|eiilaBehei. 

Ahora  volviendo  a  decir  de  los  cercos  de  Marida  e  Hedellin 
e  Montanchez ,  saved  que  se  pusieron  en  el  verano  del  año  de 
1479,  cinco  meses  poco  mas  o  menos  tiempo  después  de  la  bata- 
lla de  Mérida  que  el  Maestre  ovo  con  los  portugueses,  era  Cau- 
dillo mayor  de  estos  cercos  el  dicho  Maestre  de  Santiago  D.  Alon- 
so de  Cárdenas,  e  pusiéronse  ambos  a  un  tiempo,  y  el  Maestre 
se  puso  sobre  Medellin  el  mas  del  tiempo  en  un  lugar  que  lla- 
maban Menga  abril,  e  tenian  gente  en  D.  Renito,  e  tenía  repar- 
tidos muchos  Capitanes  por  el  campo  de  las  comarcas  de  Mede- 
llin donde  cómbenla  de  manera  que  estaban  las  guarniciones  a 
una  legua  y  media  legua  de  Medellin ,  e  de  allí  la  corrían  cada 
dia ;  e  habia  en  las  guarniciones  de  este  cerco  muchos  Capita- 
nes del  Rey,  estaba  D.  Martin  de  Cabra  e  Luis  Puertocarrero  y 
el  mismo  Conde  de  Medellin  a  quien  la  Condesa  su  madre  tenia 
por  fuerza  la  villa  e  fortaleza,  e  otros  con  gente  de  diversas  par- 
tes é  lugares  de  Castilla. 

El  cerco  de  Mérida  estaba  de  otra  manera  que  los  cercadores 
tenian  la  Villa,  e  los  cercados  la  fortaleza  donde  recivieron  mu- 
chos combates  de  tiros  de  pólbora  e  cuartagos  e  ingenios  donde 
recivieron  muchos  daños  los  unos  de  los  otros,  e  había  en  este 
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cerco  por  Capitán  D.  Pedro  Puerlocarrero,  Seuor  de  Maguer. 

ZZ  M  Marqués,  e  Xuan  Nufiez  de  P'^^^'^^/L  Lérida  « 
IHn  e  Juan  de  Vera ,  Alcayde  de  la  nnsmá  Ciudad  de  M^ida  e 
¿pitaa mayor.  eSanchodel  Águila,  e  oíros  ^^^^^.^J'^ 
Zmuy  adlrezadagenle;eaUiemjK.deesloace.co.s^^^^^^^^^ 

Condesa  y  el  Obispo  de  Evora  eslubieron  en  Medellin  esperanao 
^n?  e  nunca  les  Vuio :  «luvieronse  tres  meses  poco  mas  o 
rr;  Siéronse  a  partido  cerca  de  San  ^f-\^^'^^,^^^ 
ro  la  Condesa  en  Medellin,  e  entregó  la  fo^aleza ,  en  la  cual 
entró  Luis  Puertocarrero  Seftor  de  Palma  en  °»«;J;;f.f  ^^^^J;^^^ 
dende  a  ciertos  dias  salieron  los  Portugueses  de  Mérida,  y  enire 
¿ron  la  fortaleza  al  Maestre .  e  andando  en  los  'ratos  de  ^^°; 
«comenzaron  a  tratarlas  paces  de  entre  ^«''«««^y  ^»^^^^^^^^ 
antes  que  los  Portugueses  cercados  se  fuesen  en  Portugal,  des- 
trocaron los  prisioneros  todos  que  se  lenian  desde  el  comienzo 
Af  las  fiuerras  los  unos  por  los  otros  que  allí  estaban,  y  iruge- 
ron  los  que  estaban  en  Portugal ,  e  llebaron  a  Porli^al  los  que 
^ban  en  Castilla,  e  todo  esto  fué  en  los  partidos  de  Mer.da  e 
MedeiUn»  e  luego  fueron  concertadas  e  pregonadas  paces  enire 
Casulla  e  Portugal  en  el  dicho  año  de  1479  años;  duro  la  guer- 
ra cuatro  años  e  nueve  meses;  Montanchez  que  es  una  gran  for- 
taleza cerca  de  Mérida  e  muy  fuerte  de  la  Orden  de  Santiago. 
que  estaba  por  el  Clavero  D.  Alonso  Monroy.  Maestre  de  Alean- 
ira  que  llamaban,  quedó  este  vez  por  ganar,  aunque  aempre 
en  los  dichos  cercos  había  estedo  bien  cercado  de  gente  aei  ney 
y  del  Maestre,  que  la  tubieron  siempre  puesto  guarmcion  en 
Valdefuentes;  sobre  este  quedaron  guarniciones  como  ee  esta- 
ban Y  faala  que  dende  a  cinco  o  seis  meses  entregó  la  fortale- 
za D  Francisco,  fijo  del  dicho  Clavero.  Maestre  de  Alcántara, 
Que  80  decia  el  Maestre  de  Santiago,  por  partido  sm  concierto 
de  su  padre,  e  se  vino  a  vivir  con  el  Maestre,  e  lo  caso  con  una 
pariente  suya,  hermana  de  Francisco  de  Cárdenas,  Alcayde  que 
fué  deReyna;  e  asi  ovo  el  Maestre  la  fortaleza  de  Monlanchez 
que  es  una  de  las  fuertes  de  Castilla. 
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De  eom»  «I  Rey  D.  Vemende  linié  a  Arei^a  e  la  maerte  de  %m 
padre  que  falleció  este  tienpo¿ 

En  el  sobredicho  año  de  1479,  en  -el  tiempo  de  los  cercos  de 
Marida  y  MedelUn,  murió  el  Rey  de  Aragón,  padre  del  Rey 
D.  Fernando;  fué  allá  e  fizo  hacer  las  honras  e  obsequias  como 
cómbenla  a  tan  generoso  e  tan  honrado  Rey ,  e  recivió  los  Rey- 
nos  de  Aragón  e  Valencia,  e  el  Condado  de  Cataluña  con  todas 
las  Provincias  e  Islas  a  ello  anejas ,  e  bolvió  presto  por  dar  asien- 
to en  las  cosas  de  entre  Castilla  e  Portugal ,  así  en  las  paces  de 
la  tierra  como  por  mar ;  porque  habia  gran  división  entre  cas- 
tellanos e  portugueses  sobre  la  mina  de  oro  que  los  portugue- 
ses habian  hallado,  que  iban  los  castellanos  a  resgatar,  o  por 
facer  Cortes ;  e  flcieron  Cortes  en  todo  lo  del  Rcyno ,  teniendo 
ya  lodos  sus  reynos  pacíficos ,  donde,  invoca  todos  los  Grandes  de 
Castilla  asi  Caballeros  como  Prelados,  e  todos  los  Procuradores  de 
todas  las  villas  e  ciudades  de  estos  reynos,  e  fueron  ordenadas  mu- 
chas buenas  cosas,  e  comentadas  e  declaradas  muchas  leyes  anti- 
guas, y  de  ellas  acrecentadas,  y  de  ellas  evacuadas  e  fechas  muchas 
pracmáticas  provechosas  al  pro  común  y  a  todos  según  el  libro 
que  mandaron  facer  sus  Altezas  al  Doctor  Alfonso  Diaz  de  Mon- 
talvo,  que  hoy  dia  parece,  el  cual  libro'mandaron  tener  en  to- 
das las  ciudades  villas  e  lugares,  e  llaman  el  libro  de  Mental- 
ve,  e  por  él  mandaron  determinar  todas  las  cosas  de  justicia 
para  cortar  los  pleitos,  e  mediante  el  tiempo  de  estas  Cortes, 
anduvieron  los  Embajadores  de  Castilla  e  Portugal  de  unos  rey- 
nos  a  otros  muchas  veces,  fasta  que  plugo  a  Nuestro  Señor  que 
los  Reyes  vinieron  en  concordia  e  firmaron  bien  las  paces,  e 
para  cumplir  algunas  cosas  necesarias,  ordenaron  que  entre  ellos 
por  algún  tiempo  oviese  rehenes ,  e  fué  llebada  la  Infanta  ma- 
yor Doña  Isabel  a  Portugal ,  la  cual  el  Maestre  de  Santiago 
D.  Alonso  de  Cárdenas  llebó  encargo  para  la  dar  en  rehenes 
en  Portugal;  y  yendo  de  via  tubieron  la  Pascua  de  Natividad, 
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fin  del  año  de  1480,  e  comiemo.del  año  de  1481  en  IVegenal ,  e 
pasada  la  Pascua  se  partieron  para  Mora ;  en  Portugal  el  Maestre 
entregó  la  Infanta  Doña  Isabel,  e  recivió  al  Duque  de  Viseo,  fijo 
del  Infante  D.  Fernando,  defunto  hermano  que  era  del  Rey 
D.  Alonso.  Este  dicho  Duque  de  Viseo  era  hermano  de  la  Prin- 
cesa de  Portugal,  e  fijo  de  la  Infanta  Doña  Felipa,  hermana  del 
Rey  D.  Duarte,  e  de  la  Reyna  de  Castilla,  segunda  mujer  del  Rey 
D.  Juan. madre  de  la  Reyna  Isabel^  en  poder  de  la  dicha  Doña 
Felipa  quedó  en  Mora  la  dicha  Infanta ,  e  fué  también  trahido  allí 
¿  Mora  el  Principe  de  Portugal,  niño  chiquillo,  fijo  del  Rey  D.  Juan^ 
nieto  del  Rey  D.  Alonso,  e  puesto  en  poder  de  la  dicha  Infanta 
Doña  Felipa  su  abuela :  fué  allí  fecho  un  gran  recibimiento  e 
muy  solemne  e  muy  rico  por  los  Grandes  de  Portugal  a  la  In- 
fanta de  Castilla,  é  vino  allí  a  la  recivir  el  Duque  de  Berganza, 
hermano  de  la  Reyna  de  Portugal,  e  muchas  Condesas,  e  Gran- 
des Señoras  e  Damas:  desque  el  Maestre  ovo  entregado  la  Prin- 
cesa e  recivido  el  Duque,  volvióse  en  Castilla  e  la  Infanta  eslobo 
de  esta  vez  en  Mora  dos  años  e  cuatro  meses;  ea  manera  qne 
salió  en  el  mes  de  mayo  de  1483,  e  vino  a  tener  la  Pascua  del 
Espíritu  Santo  en  Plasencia,  que  fué  aquel  año  a  18  dias  de 
mayo:  podia  ser  la  Infanta  entonces  de  hasta  doce  o  trece  años. 

Jüel  eoBilMiB»  de  la  heregla,  e  del  eomieniío  de  la  Inqnlaleiea 

e  ewuido  #«••«  laeUnaclon  Mesalea  prawldad  y  eastlga 

de  las  eerenpoaiaa  iladaycas. 

La  herética  pravidad  Mosayca  reinó  gran  tiempo  escondida  y 
andando  por  los  rincones,  no«se  osando  manifestar  y  fiar  disimu- 
lada, y  dado  lugar  que  por  mengua  de  los  Prelados  e  Arzobispos 
e  Óbitos  dé  España ,  que  nunca  la  acusaron  ni  denunciaron  a 
los  Reyes  ni  a  los  Papas,  según  debían  y  eran  obligados.  Ovo  su 
comienzo  esta  heregía  Mosayca  en  el  año  del  Nacimiento  de  Nues- 
tro Redemptor  de  1390  años  en  el  comienzo,  del  Rey  nado  en  Cas- 
tilla del  Rey  D.  Enrique  Tercero  de  este  nombre ,  que  fué  el  ro- 


bo  de  la  Juderio  por  la  predicación  de  Fray  Vicenle ,  varen  üo 
to,  santo  e  Galholico  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  qui- 
siera en  aquel  tiempo  por  predicaciones  e  pruevas  de  la  Santa 
Ley  escriptura ,  convertir  todos  los  judies  de  España ,  e  dar  cavo 
a  la  imbeterada  e  hedionda  Signagoga.  Predicóles  mucho  a  los 
judies  él  e  otros  predicadores  en  las  Signagogas  e  en  las  Iglesias, 
e  en  los  Campos;  y  los  Rabies  dellos  por  la  Escriptura  de  la  San- 
ta Ley ,  prorecías  y  experiencia  de  ellas  todos  eran  vencidos  e 
no  sabian  qué  responder ;  empero  embocados  en  con  aquella 
glosa  del  Talmud  que  hicieron  los  dos  rabíes  Habite  e  Rabina 
después  del  Nacimiento  de  Nuestro  Redemptor  cuatrocientos 
años,  la  cual  tema  en  Escriptura  tanto  como  diez  veces  la  Bib- 
blia,  e  la  imbiaron  por  lodo  el  Hundo,  donde  quier  que  había 
judíos  para  los  esforzar,  porque  vian  de  todo  caei:  ya  la  Signa- 
goga ;  e  en  la  dicha  glosa  habia  muy  grandes  mentiras  e  intrin- 
cados argumentos:  e  asi  como  Moyses  en  su  tiempo,  asi  aque- 
llos dos  rabíes  firmaron  aquel  grande  y  descomul^do  Libro  del 
Talmud ,  y  pusieron  sé  pena  de  muerte  espiritual ,  que  ningún 
judio  sabio  ni  simple  fuese  osado  contra  aquellos  preceptos  ir  ni 
venir,  ni  diese  otra  predicación,  ni  otra  doctrina,  lo  cual  fué 
la  perpetua  donación  de  esta  generación:  niegan  la  verdad,  e 
están  ignorantes  della ,  y  por  eso  para  con  ella  es  dicho  contfa 
negantes  nuUa  est  disputatio:  así  no  pudo  Fray  Vicente  conver- 
tir sino  muy  pocos  de  ellos;  y  las  gentes  con  despecho  metiéron- 
los en  Castilla  a  espada  y  mataron  muchos,  e  fué  un  concierto 
que  fué  en  toda  Castilla  todo  un  dia  martes,  entonce  venían  a 
las  Iglesias  ellos  oiesmos  a  bautizar,  e  ansí  fueron  bautizados  e 
tornados  christianos  en  toda  Castilla  muy  muchos ,  y  después  de 
bautizados  60  iban  algunos  a  Portugal  e  a  otros  Reynos  a  ser  ju- 
dies donde  no  los  conocían,  e  quedaron  todavía  muchos  judíos 
en  España,  digo  Castilla;  y  muchas  Signagogas,  e  los  guarecie- 
ron los  Señores  e  los  Reyes  siempre  por  los  grandes  provechos 
qne  de  ellos  habian ,  e  quedaron  los  que  se  bautizaron  christia- 
nos, y  llamaron  los  conversos;  de  aquí  ovo  comienzo  este  nom- 
bre converso  convertidos  o  la  Santa  fee,  la  cual  ellos  guarda- 
ron muy  mal  que  de  aquellos  y  los  que  de  ella  vinieron  por  la 
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mxjw  porte  faeron  y  eran  judíos  secretos»  y  no  eran  judíos  ni 
cbristianos,  pues  eran  bautizados  mas  eran  bereges  y  sin  ley,  y 
esUi  heregía  oto  de  allí  su  nacimiento  como  habéis  oydo ,  e  ovo 
so  inspiradon  e  lozanía  de  muy  gran  riqueza  e  vanagloria  de  mu- 
chos sabios,  é  doctos,  e  Obispos  e  Canónigos,  e  Frailes ,  e aba- 
des, e  Sabios,  e  Contadores  e  Secretarios,  e  Factores  de  Reyes 
e  de  Grandes  Señores,  e  los  primeros  años  del  Reynado  de  los 
muy  CathóiíGOs  e  Christíanísimos  D.  -Fernando  e  Rey  na  Doña  Isa- 
bel sa  mnger,  tanto  empinada  estaba  en  la  heregía  que  los  Le- 
trados estaban  en  punto  de  la  predicar  la  ley  de  Moysen ,  e  los 
simples  no  ^o  podían  encubrir  ser  judíos:  y  estando  el  Rey  y  la 
Beyna  en  Sehilla  la  primera  vez*  que  allí  vinieron ,  y  el  Arzobis- 
po de  Sevilla  D«  Pedro  González  de  Mendoza  Cardenal  de  Espa- 
ña había  en  Sevilla  un  Santo  y  Cathólico  hombre  Frayle  de  Santo 
Domingo  en  San  Pablo  llamado  Fray  Alonso,  que  siempre  pre- 
dicaba y  reynaba  en  Sevilla  contra  esta  heregía :  este  y  otros 
Religiosos  y  Cathidlicos  hombres  ficieron  saber  al  Rey  y  la  Rey- 
aa  el  gran  mal  y  heregía  que  había  en  Sevilla  cometieron  el 
caso  al  Arzobispo  que  los  castigase  y  flciese  enmendar ,  y  él  ñzo 
ciertas  ordenanzas  sob^e  ello  e  proveyó  de  ellas  en  la  ciudad  y 
en  todo  el  Arzobispado ,  y  puso  sobre  ello  en  la  ciudad  Diputa- 
dos de  ellos  mismos,. y  con  esto  pasarpn  obra  de  dos  años,  e  no 
valió  nada,  que  cada  una  hacia  lo  acostumbrado:  e  mudar  cos- 
tumbre es  apartar  de  muerte.      • 

0/  Ferñ  pésima  formes  pecati  instrumeníum  facino  m  pabu- 
Imn  mortis:  Oh  bestia  fiera  malvada,  disforme  pecado  nudri- 
mento de  traycion  allamiento  de  muerte  perdimiento  de  vida. 

Podéis  saber  que  según  lo  vimos  en  cualquiera  tiempo  que 
esta  Oera  pésima  es  la  beregía,  y  como  en  aquel  tiempo  los  he- 
reges  judíos  malaventurados  huian  de  la  Doctrina  Eclesiástica 
asi  huyan  de  las  costumbres  de  los  cristianos:  los  que  podían 
escusarse  de  no  bautizar  sus  hijos  no  los  bautizaban ,  e  los  que 
los  bautizaban ,  labábanlos  en  casa ,  después  que  los  trahian ,  y 
de  esto  se  halló  mfinita  culpa  en  el  reconciliar  de  infinitos  vie- 
jos, que  no  eran  bautizados  e  los  Inquisidores  los  ficieron  e  fb- 
ctaa  después  bautizar;  habéis  de  saber,  que  las  costumbres  de 
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1n  genle  común  de  ellos  anle  la  Inquisición,  ni  mhs  ni  menoi 
que  era  de  Io3  propios  hediondos  judíos  ^  y  esto  causaba  la  con- 
t*nua  conversación  que  con  ellos  lenian,  ansí  eran  tragones. e 
comilones,  que  nunca  perdieron  el  comer  a  coalumbre  jodayea 
de  manjarejosy  e  olletas  de  afinas «  y  manjarejos  de  cebollas  e 
ígos»  e  fritos  con  nceyte,  e  la  carne  guisaban  coa  aeey te »  e  lo 
echaban  en  lugar  de  tocino,  e  de  grosura  por  escusar. el  to- 
cino, y  'el  accyte  con  la  carne  es  cosa  que.  hace  muy  tDal  oler 
el  resuello ,  e  ansi  sus  casas  y  puertas  hedian  muy  mal  a  aquie- 
líos  manjarejos,  e  ellos  eso  mcsmo  lenian  el  olor.de  los  judios* 
por  causa  de  los  manjares ,  y  de  no  ser  baulizMqs  puesto  caso 
que  algunos  Tuerou  bautizados  morliftcado  el  baifáctflf  del  bau- 
tismo en  ellos  por  la  credulidad  e  por  judaizoft  bediab  como  ju- 
dies no  comian  puerco  sino  fuese  en  lugar  forzUso,  comian  car- 
ne en  las  cuaresmas  y  vigilias  e  cuatfo  ténlporas  ide  secreto 
guardaban  las  P¿)scuas  e  Sábados  com;0  mejor  podían  embiaban. 
acey.^e  a  las  Signagogas  para  las  lámpara^,  tenían  judíos  qtieles 
predicaban  en  sus  casas  de  secreto,  especialatente  á;  l9S;mugo- 
res,  muy  4e  secreto,  tenian  judíos  rabien  que  les  d^oUaban  las 
reses  e  aves,  pora  sus  negocios,  comían  pan  cenceño  aUiempo 
de  los  judies  carnes  tájales:  hacían  todas  las  ceremonias. juday- 
cas  de  secreto  y  en  cuanto  podían  así  los  hombres  cpmo  las 
mugeres:  siempre  se  escusa  van  de  recívir  los.  Sacramealos  de 
la  Santa  Iglesia  de  su  grado ,  «salvo  por  fuerza  de  las  constitu- 
ciones de  la  Iglesia,  nunca  confesaba  la  verdad,  y  a^^aeció 
confesar  con  persona  de  esta  generación  cortadle  un  poquito  de 
la  ropa  diciendo:  «Pues  nunca  pecaste,  quiero  que  me  quede 
vuestra  ropa  reliquia  para  sanar  ios  enfermos»]*  En  sevilla  fue 
un  tiempo  que  se  mandó,  que  no  se  pesase  carne  el  Sctbado 
porque  la  comian  todos  los  confesos  el  Sábado  en  la  noche ,  e. 
mandaron  la  pesar  los  Domingos  de  mañana.  No  sin  «ousales 
llamó  nuestro  Redemplor  gcneralio  prava  et  adQl.t,e^*a:  no  creian 
dpr  Dios  galardón  por  virginidad  y  castidad,  todo  suib^Qlio  era 
crecer  multiplicar.  £  en  tiempo  de  la  cmpinacioa  de  esta  be-^ 
rética  pravedad  de  loa  gentiles  hombres  de  ellos  e  de  los  mer- 
caderes, muchos  monasterios  eran  violados^  e  muciías  loonjas 
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profesas  adftUei'adas  yéscarneoidaá;  do  ellas  por' dádivas  de  ellos 
pdr  eogaños  de  Alcabaelas  no  creyendo  ni  temiendo  la  desto* 
muDion.,  mas  antes  lo  baeian  por  injariar  a  Jesu  Cristo  y  a  la 
Iglesia,  y  comutataiente  por  la  mayor  por  td  eran  gentes  logreras 
e  de  muchas  artes  y  engaños  porque  todos  vivian  de  oficios  hol- 
gados, y  en  comprar,  y  vender  no  tenian  conciencia  para  con 
los  cbristianos ;  nunca  quisieron  lomar  oficios  de  arar  ni  cabar 
ni  andar  por  les-  caminos  criando  ganadcvm  lo  ensenaron  á  sus 
lijos,  salvo  oficios  de  poblados  y  de  estar  asentados  ganando  de 
comer  con  pocos  trabajos. 

Muchos  de  ellos  en  estos  Reynos  en  poco  tiempo  allegaron 
muy  grandes  daíudates  e  Iiaciendas  poiíqae  de  logros  e  usmras 
nobacian  coodienciai  diciendo  que  lo  gaúabancon  sos  enemigo) 
atándose  al.diobo  que  Dios  mandó  eñ  la'  salida  del  pueblo  de 
Israel,  robQír¡a  Egipto  por  arte  y  engaño  demandándoles  pres* 
lados  sus  vasos  e  tazas  de  oro  e  de  plata »  e  asi  tenian  présun-» 
clon  de  joberbia  qsie  en  el  mundo  no  habia  mejor  gente,  ni  mas 
discreta,  ni  mas  aguda,  ni  mas  honrada  que  ellos  por  ser  del 
linage  de  loe  tribus  en  medio  de  Isrvael;  en  cuanto  podian  ad* 
qutrtr  honra,  ofioios  reales,  fabores  de  Reyes  e  Señores:-  algu*»* 
DOS  se  meaolai^on  con  Ajos  e  Ajas  de  Caballeros  cbristianos  vie^ 
jos  con  sobra  de  riquezas  que  hallaron  bien  aventurados  por 
tWp  por  los  casamientos  y  matrimonios,  que  ansi  flcieron,  que 
quedaron  en  la  inquisición  por  buenos  cristianos  e  con  muctm 
honra ,  de  todo  lo  sobre  dicho  Tueron  edificados  el  Rey  e  la 
Reyna  estando  ea  Sevilla  partiéndose  dende ;  quedó  el  cargo  del 
castigo  e  de  inicar  por  ello  al  Provisor  de  Sevilla  Obispo  de  CÁ- 
diz  D.  Pedido  Fernandez  de  Solis,  y  el  Asistente  que  entonces 
quedó  en. Sevilla  que  era  D.  Biego  de  Merlo  pora  tolerar  tan 
grande  n^l  qoedó.Fray  Alonso  segundo,  Fray  Vicente  también 
para  ver  sobáe  ello  y  otros  Clérigos  y  Frailes ;  y  visto  que  eu 
ninguna  manera  se  podia  tolerar  ni  enmendar  si  tío  se  facia  In- 
quisición sobre  ello  denunciaron  el  caso  por  extenso  a  Sos  Al- 
ieuíB,  é  fdoiéndoles  saber  cómo  y  quién  y  dónde  se  hacian  las 
judayqas  cenemonias,  y  como  cabían  en  personas  poderosas «  y 
en  muy  gran  parte  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  junto  con  esto 


fueron  certificados  que  en  toda  su  Castilla  habia  está  disfomie 
dolencia,  y  ovieron  Bulla  del  Papa  Sisto  Cuarto  para  proceder 
con  justicia  contra  la  dicha  beregia  por  via  del  fuego  concedióse 
la  Bulla  y  ordenóse  la  inquisición  el  año  de  1480. 

D«  como  eomettsaroB  en  Sevilla  •  preader  y  qseoMir  y 

reeoBf^llar  los  herejes  Jaáios,  e  die  la  gran 

pestilenela  del  aAo  de  IMI 

Habida  la  Bulla  para  la  inquisición  por  Sus  Altezas  del  Papa 
Sixto  concedida  estando  por  Asistente  en  Sevilla  Diego  de  Merlo, 
que  era  un  honrado  christianísimo  Caballero ,  muy  discreto  y  ce- 
loso de  la  fee  de  Qiristo  y  de  la  Justicia ,  vinieron  los  primeros 
Inquisidores  á  Sevilla ,  dos  Frayles  de  Santo  Domingo  un  Provin- 
cial y  un  Vicario,  el  uno  llamado  Fray  Miguel,  y  el  otro  Fray 
iuan^  e  con  ellos  el  Doctor  Medina  Clérigo  de  San  Pedro,  los 
cuales  todos  tres  ansi  como  uno  con  gran  diligencia  comenza* 
ron  su  Inquisición  en  comienzo  del  año  de  1461  en  muy  pocos 
dias  por  diversos  modos  y  maneras  supieron  toda  la  verdad  de  la 
herética  pravedad  malvada  e  comenzaron  a  prender  hombres  y 
mujeres  de  los  mas  culpados,  e  metiéndolos  en  San  Pedro,  e 
prendieron  algunos  de  los  mas  honrados  e  de  los  mas  ricos  vein- 
te y  cuatros  e  Jurados,  e  Bachilleres ,  e  Letrados,  e  a  hombres 
de  mucho  fabor,  e  a  estos  prendia  el  Asistente,  e  de  que  esto 
vieron  fueronse  de  Sevilla  muchos  hombres  e  mugeres,  y  vien- 
do que  era  menester  demandaron  los  Inquisidores  el  castillo  de 
Triana  donde  se  pasaron  los  presos,  e  allí  ficieron  su  Audiencia, 
e  tenian  su  Fiscal  e  Alguacil,  e  Escribanos,  e  cuanto  era  ne- 
cesario ,  e  facian  su  proceso  según  la  culpa  de  cada  uno ,  e  He- 
baban  Letrados  de  la  ciudad  seglares,  e  al  Provisor  al  ver  de 
los  procesos,  e  allí  flcieron  su  audiencia  e  tenian  sus  juntas,  e 
ordenaban  las  sentencias  porque  viesen  como  se  hacia  la  justi- 
cia e  no  otra  cosa",  e  comenzaron  de  sentenciar  para  quemar 
en  fuego ,  e  sacaron  a  quemar  la  primera  vez  a  Tablada  seis 


hombre  é  mujeres  que  Quemaron  ,i  e  predicó  Fray  Alonso  de  Sao 
Pablo  y  celoso  de  la  fee  de  Jesu  Críslo ,  el  que  mas  procuró  en 
Sevilla  está  Inquisición»  e  él  no  tido  mas  que' esta  quema,  que 
luego  deodé  a  pocos  dias  murió  de  pestilencia,  que*  entonces 
en- la  ciudad  comenzaba  de  andar  •  y  dende  a  pocos  dias  que- 
maron de  los  principales  de.  la. ciudad  y  de  los  mas  ricos  los  cua^ 
les  eraá  Diego  de  Susan,  que  deciañ  que  valia  lo  suyo  diez 
cueoto^y  era'gran  Rabí,  y  según  parece  murió  conio  cristia*- 
oo;  el  otro  era  Manuel. Sauli^e  él  otro  Bartolomé  de  Torralba, 
e  prendieron  á  Pedro  Fernandez  Veredeba,  que  era  Mayordo- 
mo de  la  Iglesia  de  los  S.  S.  Dean  y  Cavildo,  que  era  de  los 
mas  priiicipales  de  ellos,  e  tenia  en  su  casa  armas  para  armar 
cien  bomlnres,  y  a  Juan  Fernandez. Abolocia,  qtíe  hobia  sid6 
mucho  tiempo  Alcalde  de  la  justicia,  e  era  gran  Letrado,  ea 
otros  muchos  e  muy  principales,  e  muy  ricos,  a  los  cuales  tam* 
bien  quemaron ,  e  nunca  le  valieron  los  fabores  ni  les  riquezas, 
e  con  esto  todos  los  confesos  Tueron  muy  espantados,  e  habían 
muy  gran  miedo,  e  fuian  de  la  ciudad  e  dol  Arzobispado,  e  pu«- 
siéronles  en  Sevilla  pena  que  no  fuyesen  so  pena  de  mu^te»  e 
pusieron  guardas  a  las  puertas  de  la  ciudad,  e  prendieron  tan<^ 
tos,  que  no  habia  donde  los  tuviesen,  e  muchos  fuyeron  a  Ids 
fieras  de  los  Señores,  e  a  Portugal,  e  a  tierra  de  moros.  Este 
año  de  4481  no  fué  próximo  a  natura  humana,  en  esta  Anda- 
lucía ,  mas  muy  controrio  e  de  gran  pestilencia ,  e  muy  gene- 
ral, que  en  todas  Ins  ciudades.  Villas  e  lugares  de  esta  Van- 
dalucia ,  murieron  en  demasiada  manera ,  que  en  Sevilla  mu- 
rieron mas  de  quince  mil  personas,  e  otras  tantas  en  Códova,  e 
en  Xerez,  e  en  Ecija  mas  de  cada  ocho  mil  personas,  e  ansi 
en  todas  las  otras  villas  e  lugares ;  e  después  en  el  Agosto  al- 
zóse la  pestilencia ,  y  con  todo  eso  por  mas  de  ocho  anos  duró, 
que  poco  o  mucho  acudía,  oras  en  unas  partes  oras  en  otras  de 
esta  Vandalucia,  y  en  el  año  de  4488  murieron  en  Cordova 
otra  vez  generalmente  decian  que  aun  mas  cantidad  del  año 
odienta  y  uno  ya  dicho.  Así  que  tornando  al  propósito  de  la 
Inquisición  comenzada  en  el  dicho  año  de  ochenta  y  uno;  como 
vieron  que  se  enciefndia  la  pestilencia  y  huian  los  cristianoa  vie** 


joa  áh  Sevilla ,  demandaron,  iieencia  ios  confesos  al  Asistente 
para  se  ir  fuera  de  Sevilla  para  guarecer  dé  la  pestilencia,  el 
cual  se  la  dio ,  eon  condiden ,  que  Uebasen  cédulas  para  las 
guardas  de  las  puertas »  e  que  no  Uebasen  las  haciendas,  salvo 
cosas  libianas  de  que  se  sirviesen,  y  desta  manera  salieron  mu- 
días  gentes  de  la  ciudad  de  ellos,  especialmente  de  las  tier- 
ras del  Marqués  de  Gadis,  que  er^  su  enemigo  desde  los  guer- 
ras de  el  Duque.  Vinieron  mas  de  ocho  mil  almas  de  Hay- 
Tena,  y:  Harchena,  y  los  Palacios,  e  lOs  mandó  acoger^  e  fa^ 
eér  mucha  honra,,  e  a  la  tierra  del  Duque  de  Medina,  e  de 
etros  Señores,  ansi  por  semejante:  y  de  estos  fueron  muchos 
a  parar  a  tierra  de  moros  allende ,  e  aquende  a  ser  judibs  como 
io  eran,  e  otros  se  fueran  a  Portugal ,  e  otros  a  Roma,  e  mu- 
t^bos  se  tornaron  a  Sevilla  a  los  Padres  Inquisidores »  diciendo 
e  manifestando  sus  pecados,  e  su  herejgia,  e  demandando  mi^ 
sericordia  e  los  Padres  los  recivieron ,  e  se  libraron  bien ,  e  * 
reconciliáronlos ,  e  hicieron  pública  peniíencia  ciertos  viernes, 
disciplinándose  puf  las  calles  de  Sevilla  éñ  procesión  que  en 
aqu^L  ano  de  ochenta  y  uno  desque  los  Inquisidores  vieron,  que 
erecian  las  penitencias  en  Sevilla,  fueron  fu  yendo  a  Aracena, 
dónde  fallaron  qiie  hacer,  e  prendieron  e  quemaron  vekite  j 
tres  personas  hombres  y  mugeres  hereges  mal  andantes;  e  ficie- 
ron  quemar  muchos  quesos  de  algunos  que  fallaron  que  hahiao 
morido  en  la  herita  mosayca ,  llamándose  cristianos  y  eran  ju- 
dios,  y  ansi  como  judíos  habían  morido;  y  aquel  año  desque 
<ie8Ó  la  pestilencia  bolviéronse  los  Inquisidores  a  Sevilla  e  pro- 
siguieron su  Inquisición  fasta  todo  el  año  dé  ochenta  y  odio» 
que  fueron  ocho  años,  quemaron  mas  de  setecientas  personas, 
e  reoonciliaron  mas  de  cinco  mil  y  echaron  en  cárceles  per* 
petubs,  que  ovo  tales  y  estubieron  en  ellas  cuatro  o  cinco  años» 
o  mas ,  y  sacáronlos  y  echáronles  cruces  en  unos  San  Beniti-^ 
líos  coloradas  atrás  y  adelante,  y  así  anduvieron  mucho  tiem- 
po ,  ó  después  se  las  quitaron ,  porqué  no  creciese  el  disfame 
eti  la  tierra  viendo  aquello;  entre  los  que  he  dicho,  quema* 
ron  en  Sevilla  en  torno  de  aquellos  ocho  años,  quemaron  a 
tres  Clérigos  de  Misa ,  e  tres  o  cuatro  Frayles  todos  de  estf 
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linage  de  los  confesos  e  qoemaron  un  Doctor  Frayle  de  la  Tri*- 
nadad »  que  llamaban  Savariego  que  era  un  gran  predicador,  y 
gran  falsario  berege  engañador,  que  le  aconteció  venir  elvier-^ 
nes  Santo  a  predicar  la  Pasión  y  hartarse  de  carne;  quemaron 
inflDitos  huesos  de  los  carrales  de  la  Trinidad  y  San  Agustín! 
e  San  Bernardo  de  loa  confesos,  que  allí  se  habían  enterradoi, 
oadp  uno  aobre  si  el  uso  judayco ,  e  apregonaren ,  e  quemaron 
en  estatua  a  muchos  que  hallaron  dañados  de  los  judios  buydoa. 

Aquellos  (tfiEderos  Inquisidores  flcleron  facer  aquel  quema- 
dero de  Tablada,  con  aquellos  cuatro  profetas  de  yeso  en  que. 
los  quemaban  y  fasta  que  baya  heregía  los  quemaeán.  MGuy  ha^^ 
zanosa  cosa  fué  el  reconciliar  de  esta  gente  por  donde  se  aupa 
poir  sus  confesiones  como  todos  eran  judios,  y  súptose  en  SeYi-* 
lia  de  los  judíos  de  Gdrdoba,  Toledo,  Burgos,  Valencia  y  Se-. 
gobía  y  de  toda  España  como  LodM  eran  judios. y  estaban  sof 
aquella  esperanza,  que  el  pueblo  de  Israel  estubo  en  Egipto  que 
aunque  habían  de  los  egipcianos^  muchos  majamientos  esperaban 
que  Dios  los  habia  de  sacar  de  entre  ellos,  como  después  los 
sacó  con  mano  fuerte  e  brazo  tendido ;  e  assí  ellos'tenían  que 
los  cristianos  eran  los  egipcianos,  o  peores,  e  creían  que  Dios 
milagrosamente  los  sostenía  e  defendía :  e  tenían  que  por  mano 
de  Dios  habían  de  ser  acaudillados,  visitados  e  sacados  de  en- 
tre los  cbrístíanos  y  Ilebados  a  la  Santa  tierra  de  premision.  So- 
bre estas  locas  esperanzas  estaban  y  vivían  entre  los  cristianos 
como  por  ellos  fué  manifestado,  e  confesado. dé  manei*a  que 
todo  el  linage  qaedó  infamado  e  locado  dei  esta  enfermedad: 
OTO  reconciliación  en  Sevilla,  que  salían  en  la  procesión  de 
estaa  disciplinas  de  los  Tíomes  mas  de  quí nietas  personas  hom- 
bres e  mugeres  cotí  ilas*  caras  descubiertas  por  los, calles. 

Esta  Santa  Inquisición  ovo  su  comienzo  en  Sevilla ,  e  des^: 
pues  fué  en  Górdova  donde  había  otra  grande  signagoga  de 
malos  cristianos  tomé  en  Sevilki,  e  después  fueron  puestbs  Inr 
<}QÍsidores  por  toda  Castilla  e  Aragón  e  son  infinitos  quemados 
e  «Qndenados  y  reconciliados  encarcelados  en  todos  los  Arzobis- 
pados e  Obispados  de  Castilla  e  Aragón ,  e  muchos  de  los  recon^ 
ciliados  volvieron  a  jbdayzar  que  son  quemados  por  el  memos. 


caso  en  Sevilla  y  en  lasolras  portes  de  GaslUla.  Aora  no  quiero 
escribir  mas  de  esto ,  que  no  es  posible  poderse  escribir  tes 
maldndes  de  herética  pravedad ,  salvo  digo ,  que  pues  el  fuego 
está  encendido ,  que  quemará  hasta  que  halle  cavo  al  seco  de 
la  leña ,  que  seria  necesario  arder  hasta  qué  sean  desgastados  y 
muertos  todos  los  que  judayzaron»  que  no  puede  ninguno,  ni 
aun  sus  hijos  los  que  eran  de  veinte  aiios'  arriba  menos  que 
fueran  tocados  dé  la  misma  lepra. 

Fué  este  qño  de  1481  al  comienzo  desde  navidad  en  adelan- 
te de  muy  muclias  aguas  y  avenidas,  de  manera  que  Guadal* 
quivir  Uebó  e  echó  a  perder  el  Copero ,  que  habia  en  él  ochenta 
vecinos  y  otros  muchos  lugares  de  su  ribera  r  e  subió  la  cre- 
ciente por  el  Almenil  de  Sevilla  e  por  la  barranca  de  Coria  en 
lo  mas  alto  que  nunca  subió ,  e  estubo  tres  dias  que  no  desin^ 
dio  e  estubo  la  ciudad  en  mucho  temor  de  se  perder  por  agua. 

De  eomo  el  Gran  Tnreo  vino  sobre  Redas  e  la  tubo  eereada 
eon  ^ande  hueste  e  sebrella  enwió,  e  fué  desbaratado  t  e  de 
como  los  táreos  tomaroa  a  Otraato,  e  como  el  Daqae  de  Ca- 
labria la  recobnl,  e  de  otras  muchas  cosas* 

En  el  año  de  1480  en  el  verano  vinieron  sobre  Rodas  una 
grande  armada  de  turcos  embiada  por  el  Gran  Turco  Hobometo 
Otomano ,  que  embió  desde  Constanlinopla ,  e  tubiéronla  cer- 
cada dos  meses ,  en  el  cual  tiempo  la  mayor  parte  de  los  mu- 
ros la  derribaron  con  gran  número  de  Lombardas ,  que  le  ases- 
taron, e  pusieron  a  los  christianos  en  mucho  estrecho,  e  los 
christianos  hicieron  muy  hondas  cavas  por  de  dentro  de  la  ciu- 
dad ,  l&s  cuales  si  fechas  no  fueran ,  la  ciudad  se  perdiera,  y 
estMdo  un  dia  los  de  la  ciudad  un  pdco  seguros,  arremetieron 
los  turcos  de  las  estacadas  y  dieron  un  gran  combate  en  que 
muchos  dellos  entraron  por  cima  de  los  muros  derribados,  e 
pasaron  las  cavas ,  e  entraron  en  la  ciudad,  e  oo  plugo  a  Núes- 


Iro  Señor  que  la  tomasen ,  e  loa  chriatianoa  que  eran  en  la  ciu- 
dad se  esforzaron  mucho  con  su  Maestre  e  Capitanes  dando  gran- 
des roces  diciendo:  «J^su  Cristo  y  Santa  Haría  y  San  Juan  y  a 
ellos;**  y  pelearon  esforzadamenled  entro  en  la  ciudad  con  ellos,  en 
qoede  ambas  partes  murieron  muchos  y  el  Maestre  e  los  christianos 
con  ayuda  de  Dios,  se  esforzaron  y  pelearon  de  tal  manera,  que 
Teacieron  a  los  turcos,  e  los  turcos  volvieron  las  espaldas  a  fuir, 
;  fueron  n  lio  <.üí  muertos  muchos  e  quedaron  las  cavas  llenas 
de  ellos,  donde  fueron  abogados  inflnitos  de  ellos,  e  otros  mu- 
chos fueron  despeñados  de  bs  muros  abajo  de  manera  que  la 
ciudad  quedó  deliberada ,  y  los  cristianos  vencedores,  e  siguie- 
ron el  alcance  donde  ovieron  infinitos  despojos  e  riquezas  de 
arlilleria  e  armas  e  ropas  e  otras  cosas  de  prisioneros,  que  allí 
tomaron,  e  los  turcos  asi  vencidos  metiéronse  en  las  fustas  e  na- 
vios fuyendo,  i  d(*jar  m  las  estacas  e  todo  lo  que  ellas  tenian 
en  el  cerco,  y  confesaban  algunos  turcos,  qoi  vieron  en  aquella 
pelea  un  Caballero  muy  tcmjro;0  armado  de  blanco  el  cual 
ios  destru'a  e  decian  que  era  San  Juan  gbrioso  el  Apóstol  de 
cuya  orden  esa  ;m.  lli  ciudad,  que  la  vino  a  defender;  porque 
aquel  día  milagrosajiente  fué  defendida  pues  tanta  mucbedum- 
ive  de  turcos  1 «  entraron;  e  desque  los  turcos  vieron  aquel  des- 
barato alzaron  vel  i  e  fué.-onse  por  la  mar,  e  quedó  el  Maes- 
tre de  Rodas  heriJo  de  tres  heridas  de  las  cuales  escapó:  el 
Armada  dell  s  no  volvió  en  Constantinoi  la  mas  antes  un  Bajá 
Capitán  mayo;  de  ella  con  despecho  del  desbarato  de  Rodas  vino 
en  las  partes  de  Crlabria,  que  es  en  el  reyno  de  Ñapóles,  que 
se  llama  la  Gran  Sicilia,  y  deslri.yó  muchos  lugares  y  hizo  mu* 
dios  daños  y  males  en  aquella  tierra,  y  cercó  a  Otranlo,  que  es 
ciudad  del  Duque  de  Calabrio ,  e  coaibatió  las  noches  y  diasdon* 
de  los  de  la  ciudad  por  se  defender ,  mataron  muchos  turcos,  e 
los  turcos  la  entraron  por  fuerza  de  ariiías  e  metieron  a  espada 
la  mayor  parte  de  los  christianos  que  en  ella  habia,  e  después 
de  apoderado  en  la  ciudad  e  fortaleza ,  mató  á  todos  los  clérir 
gosque  halló  e  fizo  aserrar  por  medio  al  Obispo  de  Olranto,  e 
fizo  malar  mil  e  cuatrocientos  hombres  atados  con  sogas,  e 
robaron  la  ciudad,  e  embiaron  la  nresa  a  Constantinopla,  don- 

14 
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(le  del  Griin  Turco  habian  sido  ertíbiados,  e  aquel  Bajá,  e  los 
otros  ordenaron  de  dejar  gente  para  defender  la  ciudad ,  e  de- 
jaron en  ella  cinco  mil  turcos  e  hombres  de  pelea  con  todas 
cosas  que  eran  menester ,  e  con  mucha  arlilleria ,  e  fuéronse  en 
Ck)nstantinopla ,  y  asi  Otranto  quedó  eon  los  turcos  por  suyo. 

Horrible  plaga  fué  el  perdimiento  de  Otranto ,  que  cuando 
los  perros  de  los  Turcos  entraron  en  aquella  Provincia  sabían 
que  no  habia  gente  de  socorro,  por  eso  se  pusieron  en  cerco  de 
Otranto  por  que  el  Duque  de  Calabria ,  Señor  de  aquella  tierra, 
estaba  de  allí  ciento  y  cincuenta  leguas  en  Toscana  él  e  el  Rey 
de  Ñápeles  su  padre  tenían  guerras  con  Florencia  que  eran  pa- 
dre e  fijo,  e  el  Duque  estaba  en  Seña  con  la  gente  de  ambos, 
que  eran  valedores  de  los  Senescs,  y  el  Rey  de  Ñapóles  estaba 
en  Ñápeles ,  que  son  cien  leguas  de  Otranto ,  e  no  tenia  gente 
de  armas  con  que  socorrer,  e  asi  ovieron  lugar  de  facer  el  es- 
trago que  ficieron :  después  de  ésto  el  Duque  de  Calabria  vino 
con  gran  gente  de  guerra  e  puso  cerco  sobre  Otranto,  y  estan- 
do en  el  cerco  imbocó  ayuda  del  Rey  D.  Fernando  de  Castilla 
8U  primo ,  y  del  Rey  <Je  Portugal ,  temiendo  que  habrían  los  cer- 
cados socorro  de  turcos,  y  ftieron  de  Castilla  veinte  y  dos  Naos 
de  gente  de  socorro,  y  D.  Francisco  Enriquez  hermano  del  Ade- 
lantado por  Capitán  e  el  Obispo  de  Evora  D.  García  de  Menescs 
y  no  llegaron  sino  hasta  Ñápeles ,  que  ya  él  habia  tomado  a 
Otranto.  El  Duque  de  Calabria  desque  puso  el  cerco  dióle  mu- 
chos combates  y  mucha  priesa ,  e  viendo  que  no  se  podían  te- 
ner, e  temiendo  el  perdimiento,  un  Capitán  de  los  cercados  lla- 
mado Damasquino,  habiendo  ya  seis  meses  que  estaban  cerca- 
dos, fizo  un  partido  que  salvasen  a  él  y  doscientos  hombres  de 
su  Capitanía,  e  que  daría  a  todos  los  otros  cautivos  a  merced 
del  Duque ,  y  el  Duque  concedió  el  partido  e  salvó  al  Capitán 
o  los  doscientos  homjbres,  e  tomó  todos  los  otros  cautivos,  en 
que  tomó  dos  mil  e  quinientos  hombres ,  o  pocos  mas  o  menos, 
que  todos  eran  muertos  de  pestilencia  que  les  habia  dado ,  e  de 
los  combates  del  cerco,  e  el  Duque  de  Calabria  tomó  la  ciudad 
e  la  fortaleza  e  vendió  todos  aquellos,  e  ovo  allí  todo  el  des- 
pojo de  los  turcos,  e  oro,  e  plata,  e  joyas  e  caballos  e  armas* 
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e  de  aquellos  cauliyos  machos  echó  en  las  Galeras ,  e  dio  de 
ellos  á  sus  vasallos  e  dejó  para  sí  veinte  j  cuatro  hombres  tur- 
cos, que  eran  de  rescate,  que  llevó  a  la  Iglesia  de  Isca,  que  es 
diez  7  ocho  millas  de  -Népoles»  y  asi  el  Duque  de  Calabria  el 
Gracho  cobró  a  Otrnnto,  e  fizo  coger  e  enterrar  los  quesos  de 
los  «briKiMios,  que  los  fieros  turcos  avían  devorado  en  el  eaoi- 
po  e  filo  los  se|iültar  en  el  Monasterio  de  San  Francisco^  que 
los  turcos  hablan  derrivado ;  ovo  aUí  el  Duque  de  Calabria  tal 
artillería»  que  los  turcos  habían  dejado  pensando  poraer  e  rete- 
ner a  Otranto  lo  cual  mediante  este  tiempo  el  Gran  Turco  no 
muriera  socorrería ,  e  porfiaban  a  tener  que  le  daban  los  tur- 
cos por  ella  doscientos  mil  ducados,  la  cual  el  Duque  fizo  lie- 
bar  a  una  ciudad  que  se  llama  Leche. 

Después  de  esto  en  el  mes  de  Mayo  el  tercero  día  del  dicho 
roes,  dia  de  Santa  Cruz  año  de  1481  murió  y  descindió  al  in- 
fierno el  Gran  Turco,  Emperador  de  Constantinopla,  llamado 
Nabometo  Otomano,  que  mas  de  treinta  anos  había  hecho  la 
guerra  muy  cruelmente  a  los  cbrístianos  de  Grecia  y  sus  co- 
niarcas,  y  ganó  de  ellas  muchas  tierras  e  ciudades  e  villas  e 
logares,  e  ganó  la  ciudad  de  Consta ntinopla,  e  mató  al  Empe- 
rador en  el  año  del  Señor  de  1455  años;  este  era  el  Empera- 
dor de  Grecia  y  de  aquí  desfalleció  el  Imperio  de  Grecia ,  e  no 
ovo  mas  Emperador  fhsta  ahora  salvo  el  turco  lo  es. 

Eo  aquel  propio  año  que  murió  el  Turco  Viejo  Mahometo 
Otomano,  grande  escándalo  se  levantó  en  Coiistantinopla  con 
dos  hijos  que  dejó,  el  pueblo  quería  por  su  Emperador  y  Señor 
al  mayor  llamado  Bayacelo ,  iijo  mayor  del  Gran  Turco ;  e  los 
Varones  e  Caballeros  déla  casa  del  Gran  Turco ,  querían  al  mas 
chico,  que  nació  después  del  otro  por  su  Emperador  y  Señor 
llamado  Sizimo,  y  scÁre  esto  pelearon ,  e  venció  la  parcialidad 
del  mayor  al  menor,  y  el  mayor  fué  levantado  Emperador  en 
el  sexto  Calendas  de  Julio  diel  dicho  año  y  Sittmo  como  se  vie- 
se venoido  fuese  en  Siria,  cuidando  tomar  por  allá  el  Imperio 
y  la  tierra  que  su  padre  dejó,  y  tomó  a  BrUsa  y  su  hermano  fue 
contra  el  con  grande  hueste  y  corrió  lo  de  ella  y  echólo  de  la 
tierra,  y  tomó  y  señoreó  todo  el  Imperio  de  su  padre,  y  el 


vencido  Sizino  se  tíoo  a  Rodas  y  dende  en  Roma  donde  fué  de^ 
tenido  fasta  que  murió. 


Cmmo  d  Rey  y  ím  Reywi  faeroa  m  visitar  svs  reysMi  ie  Anigaa, 
y  del  presente  %ae  lee  dieren  les  jodies  de  ! 


En  el  dicho  año  de  1481,  fueron  el  Rey  D.  Femando  e  la 
Reyna  Doña  Isabel  con  toda  su  corle  a  Aragón  Cataluña  y  Va- 
lencia, a  ser  reci?idos  por  Reyes,  e  Señores  de  la  tierra  y  a  to- 
mar posesión  de  aquellos  Reynos  e  Condado  de  Barcelona ,  e 
apoderándose  de  todo  donde  les  hicieron  ron  y  solemn  js  recivi- 
mientos  e  dieron  muy  grandes  presentes  e  dádivas  asi  los  Con- 
sejos de  las  ciudades  como  los  caballeros  e  mercaderes,  e  los 
judies  e  moros  sus  yasallos  lo  cual  no  es  necesario  escribir, 
que  seria  muy  prolijo ,  empero  quiero  decir  del  presente  de  los 
judies  de  Zaragoza  porque  fué  muy  gran  concierto  en  número 
de  doce. 

En  Zaragoza  les  presentaron  los  judies  e  cabildo  de  dios  un 
rico  presente  según  la  cantidad  de  ellos  en  número  de  doce 
por  muy  singular  orden ,  lo  cual  fué  doce  terneras ,  doce  car- 
neros todos  emparamentados,  y  en  pos  de  esto  una  singular 
Tagilla  de  plata  que  llebaban  doce  judies  por  sus  piezas  de  pla- 
tos escudillas,  e  uno  de  ellos  llebaba  encima  del  plato  una 
rica  copa  llena  de  castellanos;  e  otro  llebaba  encima  de  olro 
plato  un  jarro  de  plata ;  el  Rey  e  la  Reyna  puestos  donde  lo 
vieron  todo,  lo  mandaron  recivir,  e  recivieron,  e  se  lo  tubie- 
ron  en  muy  gran  servicio  e  les  dieron  por  ello  muchas  gracias 
e  se  lo  agradecieron  mucho.  Visitaron  primero  el  Reyno  de  Ara- 
gón, e  dende  fueron  a  Barcelona  y  visitaron  el  Condado  de  Ca- 
taluña ,  y  a  la  postre  vinieron  a  Valencia  donde  en  todas  estas 
partes  les  hicieron  muy  grandes  e  solemnes  recivimientos  y  les 
dieron  muy  grandes  dones  y  presentes. 
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etmi  d  IMia  ée  FraiMÜi  eoa  llargarlla  hQa  4e 
4e  AsfltHa,  rey  ém  i 


Ed  el  dicho  año  de  1481  fueron  concertados  el  Rey  Luis  de 
ftancia  e  Maximiliano»  Duque  de  Austria  Rey  de  Romanos,  fí¡o 
leí  Emperador  Federicus,  tercio  nielo  del  Rey  Duarte  de  Por« 
tugal,  yerno  del  gran  Duque  Garlos  de  Rorgoña»  Conde  de  Flan- 
des»  y  por  evitar  algunos  escándalos  e. guerras  que  entre  elloe 
se  esperaban  por  algunas  causas  de  sus  reynos  e  provincias»  ca- 
saron al  Delfin  de  Francia  Garloj,  (ijo  del  dicho  Rey  Luis  con 
Margarita  fija  del  diclio  Maximiliano  e  Doña  Marta  su  mujer  di- 
funta, fija  del  dicho  Carlos  Duque  de  Borgoña  e  Conde  de  Flan- 
des  dirunto  siendo  de  poca  edad,  de  nueve  años,  y  especialmen- 
te Margarita  de  cuatro  años,  e  fecho  el  casamiento  e  desposo- 
rio el  Rey  de  Francia  mandó  a  su  fijo  so  pena  de  su  maldición, 
que  otra  muger  no  tomase,  e  diola  en  guarda  e  cargo  al  par- 
boiento  ó  Consejo  de  París  para  que  la  criasen,  ca  luego  que 
íae  hecho  el  concierto  se  la 'entregó  su  Padre,  y  fué  llamada 
mientras  el  Rey  Luis  vivió  Princesa  o  Delflna  de  Francia ,  esto 
heeho  dende  a  cuatro  meses  cerca  de  San  Juan  de  Junio  murió 
dRey  Luis  de  Francia,  y  el  Parlamento  e  los  Caballeros  de  Fran^ 
cia  ovieron  cuidado  de  criar  los  jóvenes  desposados,  llamaron 
s  la  Margarita  Reyna  de  Francia  también  como  al  desposado, 
que  como  murió  el  padre,  le  titularon  Rey  de  Francia.  Eslubo 
él  Reyno  de  Francia  en  tutela  del  Parlamento  e  Caballeros  gran- 
de tiempo  esperando  la  edad  del  Rey  fasta  que  fuese  para  lo  re- 
gir, el  cual  no  salió  dispuesto  cuanto  fuera  menester,  y  no  le 
osaron  dar  |^  administración  o  govierno  del  reyno  fasta  qae 
pasara  aun  mas  tiempo  dd  que  el  derecho  permitía ;  e  desque 
le  dieron  la  govemacion  comentó  a  faTorecer  desconciertos  y  no 
quiso  estar  por  el  casamiento  de  la  Margarita  que  su  padre  ha* 
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bia  fecho,  e  le  hahia  mandado  afirmar,  y  hacer  desque  fuese 
de  edad,  y  todas  las  cosas  se  le  hicieron  mal  y  vivió  poco  como 
adelante  se  dirá. 

Como  se  eomeoiA  la  gverra  entre  loa  ehrlf  danos  y  los  moros. 

.  En  este  año  de  1481  en  el  mes  de  Oetutire,  comenzó  el  Mar- 
qués de  Cádiz  a  facer  públicamente  la  guerra  a  los  moros,  e 
sacó  su  hueste  e  amaneció  una  mañana  sobre  Villaluenga  e 
quemóla,  e  oorrió  los  lugares  de  la  sierra,  e  corrió  a  Ronda,  e 
durmió:  sobre  ella ,  e  derribó  las  torres  del  Mercadillo  e  fizóles 
muchos  daños  *  e  bolviose  con  su  honra  e  cavalgadas  e  dende 
en  adelante  fizo  Otras  muchas  entradas  e  se  siguió  la  guerra 
entre  los  christianos  e  moros  e  toda  la  frontera. 

De  eomo  fsUeeló  él  Mey  D*  AkMwo  de  Porlngni. 


En  el  dicho  año  do  1481  falleció  el  muy  noble  Rey  D.  Alon- 
so de  Portugal  en  un  lugar  que  llaman  Santaren  y  su  cuerpo 
fué  llevado  a  enterrar  a  Santa  Maria  de  la  Ratalla  al  enterra- 
miento de  sus  antecesores ,  que  ende  está  donde  fué  sepultado 
con  las  honras  y  obsequias  según  a  su  Real  estado  convenia ,  fa- 
lleció de  cincuenta  años,  y  nació  el  año  de  1453  a  quince  dias 
del  mes  de  Enero,  e  fpUeció  en  el  dicho  años  en  el  mes  de 
Agosto.  Fué  muy  amado  y  querido  en  su  reyno  de  Portugal  por 
sus  muchas  virtudes  y  bondades  que  en  él  habia;  era  muy  de- 
voÍmp»  e  cbrislianisimo ,  e  sabio  e  cuerdo  e  franco  n  e  bailó  la 
mma^  del  oro,  e  ganó  a  los  moros  a  Tánger '  <o  Aroila  con  que  se 
acompañaron  Alcázar  y  Ceuta  cual  tenia  allende.  Fué  luego  des- 
pués de  la  pablif^dDi>  de  su  muerte  fatnb  pública  ep  todo  Por- 


tQg(A  <|ae  el  Rey  D.'  Alonso  no  era  muerto  por  cuanto  no  teé 
enseñado  despuea  de  difunto ,  como  si  fuera  o  deviera  ser  en-* 
señado;  nin  ovo  persona  que  adornase  su  cuerpo  para  la  sepul* 
tura,  nin  se  pudo  saber  quien  lo  adornó,  como  suelen  facer  a 
los  Reyes  cuando  mueren;  e  toda  su  familia  fué  tan  secreta, 
que  lo  que  fué  no  lo  sujm)  isino  el  Príncipe  e  Rey  D.  Juan  su  fijo 
y  muy  pocos  de  su  secreto;  e  por  «so  dieron  e  fué  pública  fa-^ 
ma,  qué  como  él  habia  sido  muy  buen  Rey  e  temeroso  de  Dios 
6  de  su  conciencia,  e  caritativo,  e  devoto,  o  de  : Virtud,  que 
aun  se  hablaba  del  donde  ponia  sus  manos  en  el  nombre  de 
Jesu  Cristo,  sanar  los  enfermos,  especialmente  de  Lamparones, 
6  iban  a  él  desde  muy  lejas  tierras:  e  que  teniendo  su  concien- 
cia consideró  y  pensó  en  los  muy  grandes  daños  y  muertes  de  gen- 
tes, e  robos  e  hurtos,  e  despojos  e  traiciones,  e  disfames  de  mu- 
geres,  e  perdimientos  de  gentes  e  pueblos,  que  por  su  causa 
habían  sucedido,  e  se  habian  fecho  e  recrecido  por  haber  entra- 
do en  Castilla  a  reynar,  e  eso  mismo  consideró  la  necesidad 
grande  en  qtic  habia  puesto  su  reyno  de  Portugal,  ca  hnbia  echa- 
do y  cogida  en  el  tiempo  dé  la  guerra  a  sus  vasallos  todos  muy 
grandes  pechos  e  derramas ,  e  prestidos  que  habia  tomado  la 
plata  y  oro  de  las  Iglesias  y  Monasterios  de  su  reyno  prestada  y 
aun  estaba  por  pagar  mucho  de  ello ,  e  de  como  lo  habia  to- 
mado muy  mal  gastado  en  la  demanda  de  Castilla  sin  facer  cosa 
alguna;  en  lo  que  pensó  e  asi  mismo  cons¡deí*ó  las  siniestras  des- 
dichas y  afrentas  que  habia  recivido  en  la  dicha  demanda ,  asi 
en  los  suyos  como  en  su  persona,  e  que  queriendo  dello  facer 
penitencia,  le  pesó  mucho  de  todo  lo  pasado,  y  que  atribuyó 
todo  el  pecado  e  cargo* asi  mesmo,  e  no  a  otro,  e  consideró* 
que  todoí  le  habia  venido  asi  por  &u  pecado,  e  que  todo  car*- 
^aba  sobre  su  ánima,  e  vido  ser  imposible  salvarse  sin  hacer 
gran  penitencia  e  que  por  eso  después  dé  ordenar  su  ánima,  se 
ñié  peligrinanflo  a  Jeruáalen ,  otros  dijeron  que  se  metió  frayle, 
ese  fué  a  visitar  los  lugares  santos  de  Santiago  y  Roma r  esta 
fué  la  común  opinión,  e  tanto  se  publicó  ^  que  mandaron  pre*- 
gonar  y  defenderlo,  que  el  que  tal  digese  que  muriese  pOr  ello, 
como  quiera  que  sea-  Dios  lo  quiera  perdonar  por  su  gran  mi* 


sericordia  e  a  nosotros  también.  Este  noble  Rey  aunque  casé  con 
su  sobrina  ya  dicha ,  bija  de  la  Reyna  Doña  Juana ,  mujer  del 
Rey  D.  Enrique  de  Castilla  Tue  fama  pública »  que  no  quiso  ba- 
ver  aceso  a  ella,  antes  la  guardó  mucho  e  como  asentó  las  pa- 
ces con  Caslilin ,  la  tizo  meter  en  un  monasterio  monja  en  San* 
taren  con  cierta  renta  para  su  manutención  e  provisión  e  mu- 
cha guarda,  la  cual  estubo  alli  basta  el  comienzo  del  año  de 
1506,  que  el  Rey  D.  Manuel  la  mondó  sacar  y  Uebar  a  Libera  e 
siempre  la  llamaron  en  Portugal  la  excelente  Reyna. 

(BáüWroiKD  a.  ' 

€3oaio  reynA  mu  IJe  el  Wkey  D.  Jviia  tm  P«rl«gaL 


El  Rey  D.  Juan  de  Portugal  comenzó  a  reynar  en  Portugal 
después  de  la  muerte  del  Rey  D.  Alonso  su  padre  en  el  mes  de 
agosto  del  dicho  año  de  1481,  e  reynó  catorce  años:  en  el  co- 
mienzo de  su  reynar  ovo  diferencias  e  turbaciones  entre  él  e  al- 
gunos de  los  grandes  de  Portugal  en  el  año  de  1485 «  después 
de  las  entregas  desfechas  e  venir  en  Castilla  la  Infanta  e  el  Du- 
que de  Viseo  a  Portugal ,  y  el  Príncipe  de  Portugal  llebado  a 
Ebora;  estando  seguro  el  Duque  de  Braganza  que  era  casado  con 
hermana  de  la  Heyna  en  la  ciudad  de  Ebora  el  Rey  lo  mandó 
prender,  el  cual  fue  preso  jueves  dia  del  Corpus  Cbristi  a  vein- 
te y  nueve  dias  del  mes  de  Mayo,  e  fizo  proceso  contra  él,  e 
fué  degollado  por  su  m  .ndado  desde  a  quince  dias  viernes  e  de 
esto  fué  grande  espanto  en  los  caballeros  de  Portugal,  y  el  Con- 
destable su  hermano  del  dicho  Duque  huyó  en  Castilla  e  otros 
algunos:  el  Rey  tomó  e  fisco  toda  su  hacienda  del  Duque  para 
sí,  e  disimuló  el  Rey  por  entonce.  En  el  año  1484  en  el  mes  de 
Agosto  enSetubal  cslaido  el  lUy  en  su  palacio  entraron  en  él 
seguros  una  noche  el  Duque  de  Viseo  su  primo  hermano  de  la 
Reyna.  D.  Diego  e  el  Obispo  de  Ebora,  y  el  Rey  tenia  ya  con- 
cortado  de  los  matar,  e  asi  como  entraron  dio  de  puñaladas  al 
Duque  y  matólo  e  fizólo  echar  por  una  ventana  abajo  sobre  un 
t^adOt  que  eran  en  lo  alto  de  la  sala;  e  prendió  a  el  ObispOf 


eÜEDló  bechar  en  una  cisterna  donde  eslubo  fasla  que  murió: 
eilo  lecho  fueron  con  temor  muchos  Caballeros  de  Portugal  e 
Tioieronse  en  Castilla  especialmente  el  Conde  de  Faro  e  Fernando 
de  SQTcyra,  e  D.  Albaro  hermano  del  Duque  se  Berganza  ya  es- 
taba en  CastiHa ,  ca  disque  como  oyó  que  hacian  los  Caballeros 
monopodios  contra  el  Rey,  por  no  entender  en  ello  luego  se  vino 
ea  Chilla  antes  de  la  muerte  del  Duque  su  hermano,  y  el  Rey 
tomó  todas  sus  haciendas  a  los  ausentados,  e  las  fizo  para  sí, 
e  después  prendió  e  degolló  a  D.  Fernando  de  Meneses  hermano 
del  Obispo  de  Ebora  dos  fijos  del  suso  dicho,  e  descuartizaron  al 
BDo,  e  ñio  degollar  á  Pedro  de  Albnrquerque  e  a  otros;  e  esto 
todo  diz  que  fizo  el  R^y  porque  faltó  que  los  dichos  Caballeros 
le  ordenaban  traición,  e  tenian  concertado  de  matar  a  él  e  a 
80  fijo  e  alzar  por  Rey  de  Portugal  al  dicho  D.  Diego  Duque  de 
¥¡áeo  hermano  de  la  Reyna  e  fijo  del  Infante  D.  Fernando  her- 
mano  del  Rey  D.  Alonso.  Este  Rey  D.  Juan  era  hombre  discre- 
to, esforzado,  feroz,  agudo,  sospechoso,  deseoso  de  saber  cosas 
Doevas^  traia  comunmente  muchas  carabelas  á  descubrir  por  el 
nar,  do  las  primeras  carabelas  que  fueron  descubrieron  la  espe- 
ciería, Calecud  e  Indias  al  Levante,  e  las  embió,  e  después  de 
m  muerte  vinieron  enTorlugal  reynando  el  Rey  D.  Manuel;  este 
BejD.  Juan  desque  por  sus  manos  mató  cuñado,  como  he  di- 
cho, nunca  se  aseguró  ni  tubo  segura  la  vida  porque  era  her- 
mano de  sa  muger  ede  su  sangre  Real,  y  era  viva  su  madre 
Doña  Felipa,  suegra  del  Rey  a  la  cual  dio  mal  trago  dio  luego  a 
D.  Manuel  a  Viseo  e  todo  lo  que  su  hermano  tenia  e  rézale  que 
tobiese  manera  de  ser  leal. 


(BÜIPiraiI&D  M. 

to*  wmnB  a  Sahara  y  la 


Ea  el  segundo  dia  de  Navidad  e  fin  del  año  dicho  de  1481, 

escalaron  los  moros  á  Zafaara,  e  tomaron  la  fortaleza  e  la  villa 

o  toda  la  gente  e  cuanto  en  ella  había,  e  se  perdieron  entre  muer- 

15 


«=1U= 
tos  e  cautivos  chicos  y  grandes,  que  ovieron  los  moros  ciento  e 
sesenta  personas  cbristianas  que  no  se  salvaron ,  salvo  algunos 
hombres,  que  saltaron  por  los  adarves;  e  la  villa  asi  tomada  tu* 
bieronla ,  y  defendiéronla  cerca  de  dos  años  fasta  que  se  la 
ganó  e  tomó  el  Marqués  de  Cádiz;  e  de  muchas  veces  que  por 
allí  entraron,  mientras  la  tubieron,  a  correr  tierra  de  christia- 
nos  siempre  les  fué  mal  a  los  moros  e  bolbieron  vencidos  e  des- 
baratados e  perdióse  por  mal  recaudo  de  los  que  la  regian,  y 
por  no  estar  apercibidos  de  guerra  los  vecinos  della  que  la  te- 
nían por  él  Mariscal  mozo  íijo  del  Mariscal  Fernando  Dariaa  de 
Saabedra  defunto  suso  4icho. 

Coflio  tomó  el  Mmrqniñ  de  Cádií  á  Alhanuí  a  loe  neroÉ, 
e  eemo  e  quién  fué  eoa  él  y  en  qué  tiempo. 


El  Jueves  postrero  dia  del  mes  de  Febrero  año  del  Nacimiento 
de  Nuestro  Redemptor  Jesu  Christo  de  1482  años  tomó  la  Villa 
el  famoso  e  muy  esforzado  Caballero  D.  Rodrigo  Ponce  de  León, 
Marqués  de  Cádiz,  Conde  de  Arcos  Señor  de  Marchena,  a  los 
moros  con  gente  de  Andalucia  e  fué  de  esta  manera:  habia  un 
sagaz  hombre  escalador ,  que  llamaban  Ortega  de  Prado,  y  de 
noche  andaba  escuchando  donde  se  velaban  mal  ó  bien  los  mo- 
ros, y  supo  tanto  de  Alhama,  que  con  ayuda  de  Dios  se  atrebió 
de  escalar  e  fizólo  saver  al  Rey  D.  Fernando  estando  el  Rey  en 
Castilla  la  Vieja :  e  el  Rey  cometió  el  caso  con  gran  secreto  dello 
al  Marqués  suso  dicho  confiando  de  su  notable  esfuerzo  e  liberali- 
dad ,  el  cual  tomó  la  empresa  a  su  cargo  e  sacó  su  hueste ,  e  Uebó 
consigo  a  Diego  de  Merlo  Asistrale  de  Sevilla  con  la  gente  de  Sevi- 
lla, e  a  Juan  de  Robles  Corregidor  de  Xerez  y  ai  Adelantado  de 
Andalucia  D.  Fadrique  e  Uebó  consigo  todos  los  Alcaydes  de  su 
tierra ,  e  otros  Alcaydes  de  esta  Frontera ,  en  que  allegó  dos  mil 
y  quinientos  de  Caballo,  e  tres  mil  peones,  y  el  Conde  de  Mi- 
randa, que  se  hallaba  entonce  negociando  en  esta  tierra  ahor- 


rado  se  fné  eon  ello»,  e  no  sabia  ninguno  donde  iba  sino  el  Mar- 
qués e  Diego  de  Merlo  e  el  Adelantado,  e  dejaron  apercivida 
toda  la  tierra  e  parlierón  de  Marcliena  la  vía  de  Antequera »  e 
desque  llegaron  al  Rio  áe  las  Teguas  d^ron  ende  el  farda- 
ge  e  fueron  sobre  Albama  miércoles  noche  e  dos  horas  antea 
que  amaneeiese  otro  dia  jueves:  el  Marqués  llegó  cerca  de  Al-^ 
hama  e  embió  delante  a  Martin  Galindo  (Comendador  de  Reyna 
Alcayde  que  era  entonces  de  Marchena ,  e  con  él  otros  Alcaydes 
7  Escuderos  de  los  mas  esforzados  de  quien  él  confiaba »  e  que 
por  la  honra  habían  de  osar  morir  antes  que  recibir  mengua» 
e  fueron  con  el  escalador  Ortega  el  número  de  fasta  treinta  hom- 
bres e  hecharon  las  escalas  por  la  fortaleza  pop  donde  mandó  et 
escalador,  e  plugo  á  Nuestro  Señor  que  no  fueron  sentidos;  e 
el  primer  iiombre  que  subió  en  pos  del  escalador  Tué  Martin 
GblindOy  e  el  segundo  Juan  de  Toledo  su  criado /e  el  tercero 
también  su  criado  Estremera,  e  luego  el  Alcayde  de  Archidonat 
e  luego  los  otros  Alcaydes  los  cuales  montaron  y  mataron  las 
Velas  y  Alcaydes^  e  tomaron  la  fortaleza ,  e  flcieron  lo  saber  al 
Marqués ,  que  estaba  ay.  cerca  en  la  celada  con  la  gente,  el  cual 
como  lo  supo,  fizo  tocar  las  trompetas  e  atabales,  ela  gente 
dieron  grita  e  allegaron  cerca  de  la  villa ,  e  descansaron,  e die- 
ron celada,  e  almorzaron,  elos  moros  trabaron  pelea  con  los 
christianos  que  hablan  escalado  la  fortaleza,  e  algunos  de  aque- 
llos, que  habían  escalado  la  fortaleza,  descindieron  dentro  a  lo 
Uaoo  per  echar  de  allí  á  unos  moros  quejes  tiraban  saetas,  e 
trabaron  pelea  ^  murieron  allí  dos  Alcaydes  honrados  los  cuales 
eran  Nicolás  de  Rojas  Alcayde  de  Arcos,  e  Sancho  de  Ahila  Al- 
cayde de  Carmena ,  e  desque  la  gente  fué  descansada  el  Mar- 
qués fizo  a  pugnar  combate  escala  franca  e  luego  horadaren  el 
muro  por  un  cavo  e  dieron  combate  por  muchas  partes,  e  en- 
tráronles por  fuerza ,  e  desque  entraron  pelearon  dentro  en  la 
villa  por  las  calles  con  los  moros,  que  se  las  tenian  muy  ftjer- 
temente,  e  ficieron  en  ellos  muy  grande  estrago  a  espada  todos 
los  varones  e  tomaron  la  villa,  e  todas  las  personas,  que  ende 
había  hombres  y  mugeres  y  chicos  y  grandes,  que  no  escapó 
nmguno,  salvo  algunos  hombres  que  fueron  huyendo  á  las  buel 
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tas  por  la  mina,  o  por  otras  partes;  e  alH  etftubíeron  ciertos  mo- 
ros coa  sus  mugares e  gentes  eu  una  Albinia,  que  no  les  pu- 
dieron entrar  fasta  tercero  día ,  que  se  dieron ,  e  en  lo  que  se 
pudo  saber  murieron  allí  ochocientos  moros  barones  dejando  al- 
gunas moras,  que  murieron  también  a  las  bueltas»  fueron  pre- 
sos cautivos  tres  mil  ánimas  poco  mas  o  menos  entre  chicos  y 
grandes;  la  villa  era  de  seiscientos  vecinos:  asi  fué  tomada  Al- 
hama»  era  la  mas  rica  pieza  de  su  tamaño*  quebabia  eq  tier- 
ra de  moros ,  ovieron  en  ella  el  Marqués,  e  todos  los  que  con  él 
fueron,  infinitas  riquezas  de  oro,  y  plata  y  aljófar  y.  seda,  y  ro- 
pas de  seda  de  Zarzahán,  e  tafetán,  e  alojas  de  muchas  mane- 
ras e  Caballos  e  Acémilas,  e  infinito  trigo  e  zebada  e  aceyte,  e 
miel,  e  almendras,  e  inucbas  ropas  de  finos  pafios,  e  de  arreos 
de  casas :  deliveraron  ende  todos  I03  cbristianos  que  babia  en 
ella  cautivos,  que  hallaron  en  una  mazmorra  e  hicieron  justi- 
cia de  un  tornadizo  que  allí  tomaron;  este  traydor  renegado» 
qiie  habia  hecho  muchos  males  entrando  en  tierra  de  cbristia- 
nos como  sabia  la  tierra  de  cuando  era  cristiano.  La  yilla  toma- 
da pusieron  sus  guardas  e  todo  á  buen  recaudo  e  estubieroa 
allí  holgando  Viernes  e  Sábado  e  Domingo  e  Lunes ,  e  fasta  el 
Martes  que  vino  sobre  ellos  el  Rey  Muley  Hacen  de  Granada 
con  cinco  mil  y  quinientos  de  caballo  y  ochenta  mil  peones  a 
cercallos  e  aun  el  fardage  del  Marqués  aun  no  era  llegadp,  que 
habia  estado  detenido  en  el  camino,  esperando  gente  de  caballo 
para  entrar;  e  en  tanto  vino  d  Señor  D.  Alonso  de  Aguilar con 
su  gente  de  a  pié  y  de  caballo ,  e  toma  el  fardage.  para  Uebarlo» 
e  meterlo  en  Alhama.  £  visto  por  el  Marqués  e  dicho  Martes  de 
mañana  como  los  moros  les  venian  a  poner  cerco  e  sabia  que 
ese  dia  habia  de  llegar  D.  Alonso  con  el  fardage  e  repuesto, 
embiole  a  decir  a  uña  de  caballa  que  se  devolviese  presto,  que 
ya  no  era  tiempo  que  en  ,el  Alhama  pudiese  entrar  porque  el 
Rey  de  Granada  era  venido  a  los  cercar,  el  cual  viendo  al  men-^ 
sajero  dio  huella  con  el  fardage,  e  andubieron  toda  aquella  no- 
che hacia  Antequera ,  e  el  Itey  de  Granada  supo  la  nueva  de 
aquella  gente  e  fardnge  como  iban ,  e  como  daban  labuelta  abajo 
Miércoles  de  mañana  con  todo  su  Real  en  pos  de  ellos,  y  no  los 
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podioron  alcMzar »  a  cansa  de  que  no  curaron  mucho  de  los 
seguir,  e  volviéronse  los  moros  a  asentar  su  Real ,  e  D.  Alfonso 
de  Agttilar  se  vino  con  el  fardage  fasta  Antequera,  endeude  cada 
nDO  «e  fué  a  su  tierra. 


d  Rey  de  CSraMida  eearikAllé  al  Mai^iaés  e  •  d 
e«elA»Í8leMleáeSeYÍIUie  a  todes  lee 


Ecomo  el  Rey  moro  volvió  sobre  Alhama  dejando  de  seguir 
los  que  se  volvieron  con  el  fardage,  mandóle  dar  combate  por 
todas  partes  e  llegaron  los  moros  con  las  escalas  hasta  los  mu- 
ros e  combatian  muy  bárbaramente  osando  morir,  e  el  Señor 
Marqués  y  los  otros  Señores  Capitanes  cada  uno  por  su  cabo  es* 
forzaron  su  gente  e  dícronse  a  tal  recaudo,  que  mataron e  firie- 
nm  de  los  moros  muy  muchos  y  defendieron  bien  sus  vidas,  y 
la  Tilla  en  tal  manera ,  que  los  moros  se  enojaron  e  dejaron  el 
coiDbate  desque  vieron  que  tanto  daño  les  facían:  e  el  Domio* 
gD  águienle  dieron  otro  muy  gran  combate,  e  minaron  el  muro 
e  Tinieron  a  lo  dar  muy  armados  e  pertrechados  e  dando  muy 
grandes  alaridos  e  gritos ,  el  cual  duró  por  muy  grande  espa- 
cio en  que  al  fin  fueron  mas  de  dos  mil  moros  muertos  e  he- 
ridos, e  desde  este  dia  no  osaron  dar  mas  combate  real,  salvo 
eo  el  agua  que  quitaban  muchas  veces  a  los  de  la  villa,  e  ha- 
cían mucho  daño  que  echaban  el  arroyo  por  otra  parle  e  sa- 
lían los  de  la  villa  por  la  mina ,  e  volvían  la  a  echar  por  do 
solía  ir,  y  sobre  esta  agua  reci vieron  asaz  daño  los  christianos 
que  de  algunos  que  murieron  los  mas  fueron  sobre  el  agua; 
porque  no  tenían  sino  un  pozo  en  la  villa ,  e  padecieron  los  cer- 
cados muy  grandes  penas  de  sed  a  causa  que  los  moros  les  qui- 
taban asi  el  rio.  Estubieron  cercados  el  Marqués  e  aquellos  se- 
ñores e  gentes  que  la  tenían  veinte  y  cinco  días,  tanto  se  estubo 
el  Rey  de  Granada  sobre  ella :  el  Rey  D.  Femando  supo  en  bre^ 


ve  tiempo  la  nueva  de  lo  qué  estaba  fecho  aunqae  estaba  lejos 
en  Castilla,  e  embid  o  mandar  a  todos  los  Caballeros  dé  Andalu- 
cía e  Comunidades,  que  fuesen  en  socorro  del  Marqués  a  des- 
cercar a  Alhama;  e  luego  se  juntaron  con  el  Señor  Duque  de  Me- 
dina D.  Enrique  Conde  de  Niebla  grandes  gentes  de  Sevilla  y  su 
tierra  e  sus  comarcas,  e  juntáronse  el  Conde  de  Cabra  eD.  Alon- 
so de  Aguilar^  e  Martin  Alonso  de  Monlemayor  e  el  Maestre  de 
Galatraba  D.  Rodrigó  Girón,  e  el  Adelantado  de  Cazorla,  e  el 
Marqués  de  Villena  con  muchas  gentes  de  sus  tierras  e  del  An- 
dalucía de  manera  que  se  hizo  una  muy  grande  e  muy  hermosa 
hueste  de  muy  gran  Caballería  y  peonaje  todos  cerca  de  Ante- 
quera ,  y  el  Rey  moro  de  Granada  desque  supo  qué  iban  sobre 
él,  alzó  su  Real  e  fuese  huyendo  á  Granada;  e  alzó  el  Real  un 
viernes  de  mañana  a  veinte  y  nueve  dias  de  tnarzo,  e  la  gran 
gente  de  los  christianos  del  socorro,  llegaron  a  Alhama  el  Do*- 
mingo  siguiente  de  mañana  donde  fueron  recividos  con  mucha 
alegría  de  los  que  dentro  estaban ;  e  allí  salió  el  Señor  Marqués 
de  Cádiz  y  el  Adelantado  de  Andalucía  con  muchos  Caballeros 
a  recivir  el  socorro  y  a  los  Señores  sobre  dichos,  los  cuales  to- 
dos abrazaron  e  besaron  al  Marqués  primero  y  después  al  Ade- 
lantado del  Andalucía:  alh  se  ficieron  aquel  día  muchas  amista- 
des, entre  los  dichos  Señores  de  algunos  enojos  y  diferencias  que 
en  alguno^  tiempos  habían  pasado;  fornecieron  la  villa  de  vian- 
das e  armas  e  de  gente  de  refresco  con  algunos  de  los  que  den- 
tro estaban,  e  dejáronla  por  el  Rey  y  Reyna  de  Castilb,  é  por 
Capitán  e  Alcayde  de  ella  al  dicho  Diego  de  Merlo  Asistente  de 
Sevilla  con  ochocientos  hombres  de  pelea  en  los  cuales  dejó  el 
Marqués  cinco  Alcaydes  suyos  con  la  gente  de  su  tierra,  que 
ende  quedó,  e  volviéronse  todos  por  Antequera  como  uno  en 
sus  tierras,  e  supieron  como  el  Rey  D.  Fernando. estaba  en  Lu- 
cena  que  venia  al  socorro  e  dende  dio  huella  a  Córdoba,  que 
supo  lo  que  era  fedio  y  que  la  gente  se  volvía. 


ciertos  i 


Tornó  el  Rey  Muley  Hacen  moro  Rey  de  Granada  dende  a 
pocos  dias  sobre  Alhama  e  púsole  cerco,  e  túbola  cercada  cinco 
días,  &k  los  cuales  la  combalio  nuiy  fuertemente  e  fizo  tirar  con 
una  gruesa  Lombarda  tres  tiros,  e  entraron  los  moros  por  una 
escala  que  de  ante  nocbe  hablan  puesto  en  un  lugar  pequeño 
de  unas  peñas  e  buelta  del  adarve  en  la  Tilla  al  tiempo  del  com- 
bate, e  estaban  ya  dentro  secretamente  cuarenta  moros  sobidos 
eo  el  adarve  en  un  compás  secreto  que  no  los  via  nadie,  e  por 
sabir  mas  qnebróseles  la  escala  e  no  pudieron  subir  mas.  En 
esto  los  christianos  ovieron  vista  de  moros,  e  desque  ellos  vie- 
roD  que  los  habían  visto  salieron  peleando,  e  dando  grita,  e  mu- 
dios  cbrislianos  se  alteraron  e  dieron  a  huir  diciendo  que  sin  re- 
medio la  villa  era  tomada,  e  los  moros  mataron  dos  christianos 
e  otros  christianos  que  estaban  cerca  de  ellos  se  esforzaron  y 
airemetieron  a  donde  sintieron  que  estaba  la  escala  e  vieron  que 
seles  había  quebrado  e  atajaron  los  moros  entrados  e  mataron 
dellos  doce  e  prendieron  veinte  y  ocho,  e  murieron  mochos 
noros  en  aquel  combate ,  e  fueron  muchos  heridos,  e  desque 
d  Bey  moro  esto  vido  alzó  el  Real  e  volvióse  a  Granada  e  así 
ovieron  allí  el  Asistente  con  todos  los  otros  Capitanes  con  todos 
los  demás  que  ende  estaban  la  victoria  aquel  dia  e  mucha  hon- 
ra, e  entre  los  moros  que  tomaron ,  ovo  ocho  moros  de  buen 
rescate,  e  repartieron  la  presa  entre  todos. 


»  el  Ray  D.  Wmfmmmám  fmé  m  ver  m 


A  catorce  dias  del  mes  de  mayo  del  dicho  año  de  4482,  fue 
el  Rey  D.  Fernando  á  ver  a  Albama  con  may  grande  hueste  de 
gente,  e  entró  en  ella  e  ovo  ende  mucho  placer,  e  mandola  mu- 
cho adovar,  e  fortalecer^  e  mandó  la  gente  e  sacó  al  Asistente 
e  a  todos  los  que  ende  habian  quedado,  e  puso  gente  de  refres- 
co, e  puso  por  Capitán  y  Atcayde  al  Sr.  Luis  Puertocarrero,  Se- 
ñor de  Palma  del  cual  estubo  sudomada  y  después  lo  manduron 
e  pusieron  al  Comendador  Juan  de  Vera,  Alcayde  que  fué  de 
Jaén;  e  otros  de  esta  vez  que  el  Bey  D.  Fernando  fué  a  ver  a 
Alhama  vino  á  Loja  e  otros  lugares  de  los  moros. 

(BüiPttiiad)  OiTii^ 

De  eome  en  Granada  alsarea  otro  Rey,  ,e  diejaren  al  Rey  vU§%m 

Después  que  el  Rey  moro  Muley  Hacen  bolvió  de  Albama  en 
Granada,  sin  la  tomar,  luego  fué  gran  división  entre  los  moros, 
e  alzaron  por  Rey  á  Muley  Bnudili  su  íijo  en  Granada  los  Gran- 
des de  la  Ciudad,  e  alzóse  también  su  hermano  Muley  Bulaay-* 
que,  e  fuese  de  Granada,  e  tomó  contra  su  padre  á  Almería,  e 
el  otro  quedó  Rey  en  Granada,  e  desque  esto  vido  el  Rey  Viejo 
Muley  Hacen  fuese  a  Málaga,  e  coa  toda  su  casa  e  tesoros,  e  la 
mayor  parte  de  este  daño  le  vino  al  Rey  Viejo  por  embidia  que 
habian  los  Caballeros  de  Granada  por  la  gran  privanza,  que  coa 
él  tenia  el  Ivocacin  Venegas  Alguacil  de  Granada,  que  manda- 
ba á  Granada,  e  todo  el  Reyno  mucho  mejor  que  el  Rey:  este 
Alguacil  era  de  linaje  de  cbristianos  de  lo3  Venegas  de  Córdova, 
e  su  padre  e  abuelos  fueron  christianos  e  él  nació  en  tierra  de 
moros,  e  era  muy  gran  servidor  del  Rey. 
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(BaHtnri^D  ikidn. 


Be  la  bafaBa  del  !<•»•  éeí  Jadía,  qae  Tencleraa  la«  crltllaaaa 

»  ♦ 

de  Utrera* 

Viernes  primero  dia  del  mes  de  mano  del  &íio  susodicho  de 
in%  qoe  rué  un  dia  deqiues  de  la  loma  de  Alhama,  acae<;ió  que 
los  Caballeros  de  Ulrera,  que  quedaron  en  guarda  de  la  tierra, 
los  cuales  fueron  cuarenta  y  ocho,  todos  los  mas  ancianos,  mas 
fiejos  que  moios,  los  cuales  sabida  la  nueva  que  entraban  los  mo- 
ros, que  como  tenían  a  Zahara,  no  eran  sentidos  muchas  veces, 
fiüla  que  corrian,  e  por  esto  fueron  á  Bornes,  llevando  por  cap»- 
lanalAleaide  de  Utrera  Gómez  Méndez  deSotomayor,  e  junta- 
roase  con  algunos  Caballeros  muy  pocos  que  ahí  estaban,  e  con 
a^oos  peones,  e  estando  en  Bornes  el  dicho  viernes  de  mafta- 
Da  amanecieron  los  dichos  moros  de  Ronda  e  su  tierra  sobré 
ellos,  los  cuales  eran  doscientos  sesenta  de  Caballo,  los  que  alU 
nnieroo  e  algunos  peones,  e  el  peonaje  dejáronlo  en  la  sierra,  e 
eorrieroo  el  campo  de  Hornos,  e  de  Espera,  e  de  Sevilla,  e  re- 
cogieron cuanto  ganado  hallaron  é  los  pastores  que  pudieron 
hiver,  en  que  Uebaron  once  mil  cabezas  poco  mas  o  menos: 
ümisepoco  á  poco  con  ellas,  que  como  no  habia  gente,  qoe  eran 
idos  a  Albama,  no  habia  quien  se  lo  contradigese:  e  desque  esto 
vieron  los  cristianos  que  estaban  en  Bornes,  los  cuarenta  y  ocho 
ie  Utrera,  e  diez  de  caballo  del  mesmo  lugar,  e  de  Arcos  seis 
de  Caballo,  e  de  Espera  otro  de  Caballo  que  fueron  todos  seten- 
ta y  dos  de  Caballo  con  los  Alcaydes  de  Utrera  Sotomayor  e  Ma-* 
too  Saachez  Alci^yde  de  Bornes,  y  todos  los  mas  hombres  viejos 
caaos  solieron  ó  trecho  de  los  moros  con  obra  de  treinta  peones 
e  Atéropsa  en  pos  A^  ellos  fii^ta  el  cerro  que  dicen  el  Lomo  del 
iudioá  dos  leguas  de  Bornes,  e  allí  tos  moros,  desque  vieron 
tan  poca  gente  ávido  su  consejo  diciendo  que  también  los  po- 
drían llebar  como  la  cabalgada,  volvieron  sobre  ellos  pensando 
qoe  les  fuirian ,  e  los  cristianos,  desque  los  vieron  venir  flciéronse 
an  cuno,  e  apretáronse,  e  pusieron  los  peones  á  un  cavo,  y  es- 
forzáronse unos  con  otrps  diciéndose  unos  á  los  otros  que  todos 
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ficiesen  como  buenos,  que  Dios  e  la  Virgen  Santa  Haría,  y  el 
Apóstol  Santiago  les  ayudarian,  y  los  Alcayfies  ambos  eran  bom- 
bres  esforzados,  y  esforzaron  mucha  gente  e  pusiéronla  en  or- 
den, y  apretáronse  mucbo  todos,  puestas  sus  lanzas  en  encuen- 
tro, y  los  moros  viniéronse  para  ellos,  y  queriendo  encontrarse 
soltaron  los  moros  tres  espingardas  á  caballo  facía  los  cristianos 
e  non  les  ficieron  daño  arremetieron  los  unos  con  los  otros  di- 
ciendo los  cristianos  Santiago,  e  rompieron  los  unos  con  los  otros: 
los  peones  estuvieron  quedos  feco  adarve  con  las  puntas  tie  sus 
lanzas  que  non  les  pudieron  entrar,  e  volvióse  la  pelea,  mas  los 
cristianos  horadaron  luego  la  batalla  de  los  moros  andando  muy 
apretados  ^e  ocaudillados,  e  ^dieron  buella  oka  vez  sobre  ellos 
derribando  muchos  moros  e  matando  muchos;  los  peones  des- 
que vieron  derribados  muchos  moros,  comenzaron  de  malar  e 
ayudar  a  los  suyos:  los  moros  como  vieron  tantos  cabidos  de 
ellos,  e  los  chrislíanos  en  su  vigor  comenzaron  de  huir  vencidos 
e  muertos  e  desbaratados;  los  christianos  siguieron  el  alcance  gran 
rato,  e  fueron  muertos  mas  de  den  moros,  e  cautivos  no  mas  de 
tres:  e  murieron  cuatro  christianos,  tres  de  Utrera  e  uno  de  Ar- 
cos, y  bolvieron  todo  el  ganado  que  llebaban  los  moros,  y  cogie- 
ron el  campo «n  que  ovieron  noventa  caballos  e. muchas  armas, 
e  volvieron  toda  la  presa  que  4os  moros  llebaban,  e  tornaron 
con  mucha  honra  á  sus  casas,  e  repartieron  la  presa  por  todos 
los  que  allí  se  liallaron  y  pelearon.  Este  año  fué  Juan  do  Vera 
fijo  áéí  Comendador  Diego  de  Vera  embiado  á  Granada  por  Bm^ 
bajador,  e  estando  en  la  Albambra  ovieron  unos  moros  desputa 
de  cosas  de  la  fee,  e  un  moro  Bencerraje  dijo  que  Nuestra  Se- 
ñora la  Virgen  Maria  no  quedó  Virgen  después  que  parió  á  Nues- 
tro Señor  Jesu  Chri^o  y  Juan  de  Vera  dijo  que  mentia,  e  lo  bi^ 
rió  con  la  espada  en  la  cabeza,  e  el  Rey  D.  Fernando  se  lo  agrá* 
deció  mucho,^ele  dié  mercedes. 


*•• 
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Ed  e}  dicho  año  de  1482,  después  de  San  Juan  de  Junio»  sacó 
el  Rey  D.  Fernando  su-  huesle  con  muchos  de  los  Grandes  de 
Castilla,  e  fué  sobre  Loja  con  asaz  artillería,  opúsole  cerco  en  un 
Cabo,  e  túbola  cercada  cuatro  ó  cinco  días,  e  los  moros  salian 
a  pelear  muchas  veces  por  donde  mas  a  mano  hallaban  la  es- 
tancia, e  cada  dia  les  entraban  moros  de  refresco  en  la  yilla, 
fie  el  Real  no  se  lo  podia  defender,  que  estaban  entre  la  villa 
7  el  Real  á  Estancias  ek  rio  feíadalgenií,  e  un  dia  salieron  los  mo- 
ros de  la  villa  e  pelearon  por  las  estancias  donde  estaba  el 
Maestre  de  Calatraba  D.  Rodrigo  Girón,  e  él  salió  á  pelear  con 
ellos,  e  diéronle  una  saetada  de  que  murió  luego,  e  acudió  gen- 
te del  Real  e  ficieron  fuir  los  moros,  e  viendo  esto  el  Rey  e  los 
Caballeros,  e  visto  como  tenian  poca  [gente,  estaban  cerca  de 
Granada,  donde  muy  presto  se  podia  recrecer  socorro  aquella 
Villa  de  mucha  gente  ordenaron  alzar  el  Real  por  que  no  se  fa- 
llaron mas  que  cuatro  mil  de  caballo  e  doce  mil  peones,  e  se- 
gún la  calidad  de  la  tierra  era  menester  para  aquel  cerco  aque- 
llos y  otros  tantos»  E  cómelos  moros  de  la  villa  vieron  que  el 
Real  se  alzaba,  salieron  a  pelear  ya  que  Ta  mayor  parte  era  al- 
zado, e  ficieron  muy  grande  alboroto  en  el  Real,  e  muchos  Ca- 
balleros e  Peones  dieron  á  fuir,  e  el  Rey  mesmo,  como  vido 
aqoello  acudió  por  equel  lugar  con  unos  pocos  de  Caballeros, 
diciendo  á  voces  «tener.  Caballeros,  tener»  e  peleó  allí  el  mes- 
rao  con  los  moros,  e  desbarató  una  batalla  e  atajó  otra  de  cin- 
cuenta moros  que  no  pudieron  tomar  el  paso,  e  no  tubieron 
otro  remedio  sino  hecharse  los  mas  de  ellos  al  rio  donde  se  aho- 
garon los  mas  de  ellos,  c  los  otros  murieron  á  lanzadas,  y  en 
^0  el  Real  tubo  algún  tanto  de  lugar  lo  que  no  era  alzado  de  . 
se  alzar  y  poner  en  cobro;  e  como  en  esto  el  Rey  andaba  pelean- 
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do  con  los  moros  recrecíanse  mas  los  moros  e  vídolo  el  Marqués 
de  Cádiz  e  socorriólo  con  sesenta  lanzas  dejando  el  cavo  donde 
oslaba  e  vino  allí  e  fizo  quitar  al  Rey  de  aquel  peligro,  e  púso- 
se él  alli  e  salieron  otra  vez  los  moros  por  allí  e  Qzo  el  Marqués 
tres  o  cuatro  vueltas  sobre  ellos  esforzadamente  con  los  que  con 
él  estaban  hecho  una  lanza  a  un  moro  y  alrabesolo,  e  quedó  sin 
lanza^  e  firiéndole  el  caballo  de  una  saetada»  e  con  estas  huel- 
las que  fizo  escusó  que  no  se  perdió  parle  del  Real;  con  todo 
eso  se  perdió  mucha  arina,  e  vino  e  algunos  tiros  de  pólvora» 
en  los  cuales  fueron  cuatro  ó  cinco  robadoquines:  esto  fecho  el 
Rey  fizo  bastecer  á  Alhama  de  aquellos  vastecimientos,  que  ha- 
blan ido  al  Real,  e  vínose  sin  facer  lo  que  quería,  e  fué  escue- 
la al  Rey  este  cerco  primero  de  Lioja  en  que  tomó  lición  y  de- 
prendió ciencia  con  que  después  fizo  la  guerra  e  con  ayuda  de 
Dios  ganó  la  tierra  según  adelante  se  dirá:  e  después  de  esta  vez 
le  creció  contra  los  moros  muy  gran  omecillos  e  fizo  facer  sobre 
la  que  tenia  muy  gran  artillería  de  tiros  de  pólvora  en  Huezmay 
e  muchos  robadores,  e  guarnecióse  mucho  de  todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  guerra,  e  fizo  facer  sobre  la  que  tenia  mudias 
grandes  lombardas,  e  labrar  en  esta  Andalacia  muclias  piedras 
para  ella,  e  en  la  sierra  de  Constantina,  muy  mucha  madera  para 
la  dicha  artillería. 

De  eoMo  el  Rey  Mniey  llaeea  eorrió  el  emnipo  4e  TarlAk 


En  el  dicho  año  de  1482,  mientras  el  Rey  estaba  sobre  Leja» 
corrió  el  Rey  Muley  Hacen  el  Viejo  el  campo  de  Tarifa  en  que 
llevo  mucho  ganado  bacuno,  como  no  habia  caballeros  que  se 
lo  resistiesen,  que  estaban  en  el  cerco  de  Leja:  e  a  lo  salida  cer- 
ca de  Castellar  dieron  en  la  delantera  de  los  moros  Pedro  de 
Vera  Alcayde  de  Gibrallar,  e  Cbristóbal  de  Mesa  Alcayde  de  Cas- 
tellar, e  fasta  sesenta  caballos,  e  desbarataron  ciento  cincuenta 
de  caballo  moros  muertos  e  heridos^  e  con  aquel  alboroto  se  vol- 
bieron  mas  de  dos  mil  bacas  de  las  que  Uebaban  los  moro^;  e 
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coD  todo  eso  Uebaron  todavía  mas  de  tres  mil  bacas  e  ansí  el  Rey 
moro  se  toIvíó  a  Málaga  donde  entonce  reynaba  después  que 
Granada  le  despidió  tomando  por  Rey  á  su  hijo  Muley  Baudili, 


tos  ■Mr*«  Íeier#B  en  Axar^sia  ée  Mátoya* 


En  el  mes  de  marzo  de  1483  años  entraron  a  correr  tierra  de 
moros  por  Antequera  el  Maestre  de  Santiago  D.  Alfonso  de  Cár- 
denas e  el  Marqués  de  Cádiz  e  D.  Alonso  de  Aguilar  e  Juan  de 
Vera  e  el  Adelantado  de  Andalucía  e  el  Conde  de  Cifuentes  Asís* 
teole  de  Sevilla,  que  sucedió  después  de  la  muerte  del  virtuoso 
Seflor  Diego  de  Merlo,  e  Juan  de  Robles  Corregidor  y  Alcayde 
de  Xerez,  e  recogieron  la  gente  en  Antequera  e  falláronse  con 
mas  de  tres  mil  de  caballo  con  pocos  peones,  según  fueron  me- 
nester para  la  tierra  donde  iban :  el  consejo  del  Marqués  era  C(nxi- 
klir  a  Almejía;  e  el  Maestre  no  quiso  sino  que  fuera  a  destruir 
los  lugares  de  la  Axarquia,  para  lo  cual  habían  sido  reunidos  e 
llegados,  e  para  dar  vista  á  Málaga,  ovieron  división  en  el  con- 
cierto de  la  entrada  a  causa  que  el  Maestro  tenia  adalides,  que 
bahian  sido  moros,  e  decíanle  de  una  manera  faciéndole  muy 
llana  y  sin  peligro  la  entrada:  el  Marqués  tenia  también  sus  ada- 
lides tornadizos  entre  los  cuales  uno  era  Luís  Amar  uno  de  los 
qae  le  dieron  á  Monte  corlo  e  facía  la  entrada  por  allí  muy  pe* 
ligrosa,  y  en  fin  siguieron  todos  la  voluntad  del  Maestre,  y  de- 
jaroo  el  fardaje  en  Antequera,  e  todos  los  que  tenían  flacos  ca- 
Inüíos;  partieron  de  Antequera  los  dichos  Señores  con  poco  me- 
aos de  tres  mil  caballos  y  obra  de  mil  peones,  e  entraron  en  la 
Axaiquia  de  Málaga,  comenzando  de  correr  e  quemar  lugares  e 
matar  e  robar  un  Juches  de  mañana,  víspera  de  San  Benito  a 
vcjote  días  de  Marzo  lasta  la  tarde,  que  se  apellidó  toda  Id  tier- 
ra de  los  moros«  e  vinieron  de  cada  parte  muchos  moros  sobre 
dios:  la  tierra  era  muy  fragosa  y  áspera  de  muchos  coUizos  e  lo- 
mas e  barrancos  e  dieron  los  moros  en  la  batalla  de  la  rezaga, 


e  ficieron  mucho  daño  a  saetadas  desde  arriba  de  aquellos  bar- 
rancos como  los  caballos  no  podían  dar  bueltas  sobre  ellos,  e 
asi  mataban  e  desbarataban  mucha  gente  á  cada  paso,  de  ma- 
nera que  se  erró  en  los  christianos  ovo  tan  mal  acuerdo  e  tan 
gran  desmán,  que  no  tenían  valor  para  pelear  los  mas  de  ellos, 
temiendo  la  grita  de  los  moros,  e  las  infinitas  saetadas  que  cada 
uno  les  echaba:  el  Marqués  por  guarecer  la  gente  de  la  rezaga 
quedó  atajado  aquella  noche,  que  no  pudo  llegar  ni  pasar  a  la 
gran  batalla  del  Maestre  e  de  los  otros  Señores,  e  allí  por  am- 
parar la  rezaga  le  mataron  el  caballo  e  quedó  con  fasta  de  cin- 
cuenta de  caballo  atajado,  ehabia  muchos  moros  entre  él  e  la 
otra  gente,  e  estubo  gran  parle  de  la  noche  alli:  e  los  tornadi- 
zos le  amonestaron  e  aconsejaron  que  saliese  por  una  parte  por 
do  lo  guiarian,  pues  no  podia  juntarse  con  los  demás  sin  peligro 
de  su  persona:  e  que  si  allí  aguardaba  á  la  mañana  amanecería 
sobre  aquellos  moros  que  le  cercaban  oíros  en  gran  sumo,  e  que 
entonces  no  se  podría  quizá  poner  en  cobro;  e  de  tal  manera  se 
vido  afrentado  aquella  noche,  que  ovo  de.  tomar  ^1  consejo  de 
los  tornadizos  e  no  pudo  facer  sino  escapar  su  vida  a  uña  de  ca- 
ballo por  donde  lo  guiaron  los  adalides  suyos  tornadizos  y  Luis 
Amar,  al  fm  ¿alió  a  Antequera. 

El  Maestre  e  los  otros  Señores  con  toda  la  otra  gente  estubie- 
ron  toda  esa  noche  cercados  de  los  moros  con  diez  mil  candelas 
de  fuego  ardiendo  al  rededor,  que  no  habia  por  donde  saliese 
uno  ni  entrase  otro  recivíendo  de  cada  parle  muchos  saetazos 
que  le  tiraban  a  montón,  en  que  se  recibían  muchos  daños  de 
feridos  e  muertos:  los  moros  nunca  cesaron  aquella  noche  de 
velar  toda  la  hueste  al  rededor  dando  grilos  e  faciendo  tantas 
algazaras  fasta  otro  día  viernes  de  San  Benito,  de  manera  que 
se  movió  la  hueste  de  los  christianos  para  se  venir  puesta  su  re- 
taguardia a  la  zaga,  e  comenzaron  á  posar  cuestas  e  barrancos  y 
los  moros  con  ellos  a  cada  paso  rebueltos  por  unas  lomas  y  pa- 
sos muy  inustos,  hechaban  muchas  piedras  a  rodar,  e  con  las  ma- 
nos muchas  saetas,  e  sallaban  a  las  delanteras  por  donde  no  pe* 
dian  subir  los  christianos,  e  así  mataron  e  herían,  e  los  cristia- 
nos como  iban  ahilados  la  tierra  era  tal,  que  no  podían  facer 
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Inidla  ni  ae  podian  valer  unos  a  otros,  e  desque  vieron  que  la 
geotese  ponía  en  buida,  e  según  la  aspereza  y  hacenamiento  de 
la  tierra  la  gente  de  caballo  no  podía  pelear,  digeron  al  Maes- 
tre y  a  los  Señores  que  iban  con  él  en  las  delanteras  los  adali- 
des que  si  querían  escapar  que  andubiesen  presto  antes  que  los 
BKiros  les  tomasen  un  puesto  grande  que  adelante  estaba  de 
manera  que  el  Maestre  e  los  otros  Señores  comenzaron  de  me- 
ter espuelas,  e  andar  cuanto  podian,  e  como  estubieron  los  de 
h  hueste  e  de  la  rezaga  toda  la  gente  se  puso  en  buida  cada 
000  cuanto  mas  podía,  e  dejaron  la  vía  por  donde  iba  el  Maes- 
tre mocbos  Caballeros  e  tomaron  la  vía  de  Alora,  e  los  moros 
ágoieron  el  alcanc^e  e  mataron  e  cautivaron  mil  y  ochocientos 
hooibres  cbrístianos  ó  poco  menos,  en  que  fueron  muertos  dos 
hermanos  del  Marques  de  Cádiz,  D.  Lope  e  D.  Bellran,  e  Pedro 
Vázquez,  berroano  del  Mariscal  e  Gómez  Méndez  de  Sotomayor, 
flcayde  de  Utrera,  e  Alfonso  de  las  Casas  e  otros  muchos  caba- 
lleros dé  Sevilla  y  de  Xerez  y  de  toda  la  Andalucía,  fueron  muer- 
tos e  cautivos,  e  fué  preso  el  Conde  de  Cifuentes,  Asistente  de 
SeTílla,  y  D.  Pedro  Ponce  de  León  hermano  del  Marqués,  e  su 
sobrino  Juan  de  Pineda,  nielo  del  Conde  D.  Juan,  e  otros  mu- 
chos criados  e  parientes  del  dicho  Señor  Marques,  e  fueron 
muertos  e  presos  muchos  Comendadores  de  la  Orden  do  San- 
tiago, los  cuales  fué  muerto  Juan  de  Bazan,  Comendador  de 
Aloiendralejo,  que  fué  un  muy  honrado  y  esforzado  Caballero; 
e  fueron  presos  D.  Lorenzo  Ponce  de  León,  Señor  de  Villagar- 
cia  que  era  paje  del  Maestre,  e  Juan  Zapata  sobrino  del  Maes- 
tre, fijo  de  Pedro  Zapata,  Comendador  de  Hornachos:  afirmába- 
se entre  muchos  e  cautivos  mas  de  treinta  Comendadores:  falta- 
ban e  fueron  presos  e  cautivos  otros  muchos  criados  e  parientes 
de  los  Señores  adelantados»  e  de  D.  Alonso  de  Aguilar  e  Alcay- 
des  de  esta  Andalucia  entre  los  cuales  fueron  presos  Juan  de  Bo- 
Ues,  Corregidor  e  Alcayde  e  Capitán  de  la  gente  de  Xerez,  Don 
Joan  hermano  del  Duque  de  Medina  Sidonia,  D.  Manuel  sobrino 
del  Marqués  fijo  de  D.  Pedro  de  Guzman;  el  Yayo  Monsalve  Juan 
Gutimrez  Tello,  Diego  de  Fuentes,  e  Pedro  Esquivel  Veinte  y 
cuatro  de  Sevilla,  e  Gómez  de  Figueroa,  e  Gonzalo  de  Saavedra 
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Alcalde  Mayor  e  Veinte  y  cuatro  de  Córdoba  e  otros  semejantes 
íidalgos  e  ricos  hombres. 

Asi  que  el  desbarato  fecho  los  moros  cogieron  el  campo  e  jun- 
taron la  cabalgada  en  Málaga,  en  que  juntaron  ochocientos  vein- 
te y  cinco  hombres  en  que  había  en  ellos  doscientos  cincuenta 
hombres  principales  Caballeros  e  Alcaydes  e  Comendadores  e 
generosos  e  fiidalgos  de  grandes  rescates,  a  los  cuales  apartaron 
luego  e  Uebaron  á  la  Alcazaba,  e  pusiéronlos  aparte,  e  queda- 
ron allí  en  el  dicho  corral  quinientos  setenta  y  cinco,  estos  fue- 
ron sin  algunos  que  los  moros  hurtaron  y  sin  algunos  que  des- 
pués hallaron. 

Este  desbarato  hicieron  muy  pocos  moros  maravillosamente, 
e  pareció  que  Nuestro  Señor  lo  consintió,  porque  es  cierto  que 
la  mayor  parte  de  la  gente  iban  con  intención  de  robar  e  merca- 
dear mas  que  no  de  servir  á  Dios  como  Tué  probado  e  confesado 
por  muchos  de  ellos  mcsmos  que  no  llevaron  la  intención  que 
los  buenos  cristianos  han  de  llevar  á  la  pelea  o  batalla  de  los  in- 
fieles, que  han  de  ir  confesados  e  comulgados  e  fechos  testamen- 
to, e  con  intención  de  pelear  e  vencer  á  los  enemigos  en  favor 
de  la  Santa  Fee  Católica,  e  ovo  muy  pocos  que  la  tal  intención 
llebasen,  mas  por  la  mayor  parte  iban  todos  puestos  en  cob- 
dicia  de  haber  por  robo  cosas  e  alajas  como  las  de  Alhama,  y 
otros  muchos  llebaron  muchos  dineros  y  encomiendas  de  sus 
amigos,  para  comprar  de  las  cabalgadas  que  habian  de  hacer  es- 
clavos y  esclavas  y  ropa  de  seda  como  si  hecho  lo  tubieran,  e 
pensaban  sin  dar  e  temer  á  Nuestro  Señor  Dios  el  mal  propósito 
que  para  esto  Uebabati,  quiso  por  castigar  los  malos,  que  reciviesen 
pena  los  buenos,  que  digeron  los  christianos  que  estaban  presos, 
que  puesto  caso  que  habia  muchos  moros  en  los  cerros  y  de  ca- 
da cabo,  que  todos  los  moros  que  (icieron  el  destrozo  e  daño, 
que  no  fueron  sino  hasta  quinientos  peones  e  cincuenta  de  ca- 
ballo y  que  todos  los  otros  no  llegaron  fasta  que  está  fecho  el 
destrozo. 

Los  Señores  Marqués  e  el  Maestre  e  el  Adelantado  D.  Alonso 
de  Aguilar  e  todos  los  que  escaparon  vinieron  á  Antequera;  mu- 
chos fueron  á  parar  a  Alhama  e  otras  partes,  e  muchos  estu- 


vieron  por  los  montes  ocho  dias  comiendo  yerbas  e  bebiendo 
agua,  y  des(Hies  sallan  andando  de  noche,  y  estando  de  dia  es- 
condidos, e  acaeció  que  venían  fuyendo  e  venían  a  parar  a  He- 
var,  que  es  un  castillo  que  tenían  los  morí>s  donde  estaban  tres 
o  caaCro  moros,  que  está  cuatro  leguas  de  Anteqoera,  e  como 
ráron  aquellos  moros  venir  por  allí  dos  o  tres  christianos,  pre^ 
sumieroB  lo  que  era,  que  venían  desbaratados,  e  salieron  e  oau- 
tivaroDlos,  e  después  vieron  venir  mas  e  dejaron  en  la  fortale- 
xados  moras  con  los  presos,  e  soltóse  uno  de  los  christianos,  e 
mató  a  él  un  moro,  y  fuyole  el  otro,  e  alzóse  con  la  fortaleza, 
e  tobíeroD  él  e  los  otros  dos  que  él  desató  fasta  que  le  vinieron 
a  poner  cobro  los  SeikHres  c  aquellos  que  escaparon  juntos  en 
Inleqaera,  esperaron  todos  los  que  venian,  e  recogido  cada  uno 
los  suyos,  e  visto  los  que  le  faltaban  con  mucho  enojo,  dolor  y 
angustia,  se  fué  cada  uno  a  su  tierra  donde  ya  se  entiende  con 
qué  placer  podrían  recibirlos;  y  fué  llamada  por  mal  de  los  chris- 
tianos y  es  hoy  día  la  del  Axarquia,  otros  le  llaman  la  de  las  Lo- 
nas; que  aquí  creció  mas  la  enemiga  entre  christianos  y  moros. 


La  fortuna  qtie  nunca  para  ni  deja  en  un  ser  mucho  tiempo 
permanecer  las  glorias  nnindanas,  ni  á  los  malos  disimula  sus 
maldades,  yerros  luengansente  para  que  siempre  hayan  de  perse- 
guir a  los  buenos,  mas  por  divina  ordenación  vemos  que  los  ma- 
los, aunque  en  algún  tiempo  prevalecen,  presto  son  consumidos; 
!  los  buenos  aunque  algunas  veces  porque  no  conocen  á  Dios 
siempre  Dioa  los  socorre  y  consuela,  y  asi  estando  esta  Andalu- 
cía en  muy  gran  tristeza,  y  no  limpios  los  ojos  de  llorar  en  ella, 
e  en  gran  parte  de  Castilla  donde  tocó  el  dolor,  los  moros  muy 
enloianados  por  la  victoria  y  no  contentos  con  lo  pasado  pues 
había  fecho- en  las  Lomas,  ordenaron  entrar  a  correr  Loja,  tierra 
de  christiaROS,  pensando  que  por  temor  del  estrago  fecho  no  ba- 
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brin  quien  les  Ocíese  resistencia  y  fué  de  ésta  manera:  que  H  • 
Rey  mozo  Muley  Baadili»  que  rey  naba  en  Granada  desque  supo 
el  desbarato  que  se  babia  fecbo  en  los  obristianos,  aderezó  su 
gente,  e  sacd  su  hueste  de  Granada  en  que  había  nueve  mil 
peones,  y  setecientos  de  caballo,  y  entró  a  correr  el  campo  de 
Aguilar  y  de  Lucena,  e  desque  fueron  vistos  por  los  christiano» 
apellidóse  la  tierra  e  salió  el  Alcayde  de  los  Donceles  con  hasta 
setenta  de  caballo  e  unos  pocos  de  peones,  e  asomó  por  ua  cabo 
a  el  lado  de  los  moros,  e  asomó  el  Conde  de  Cabra  por  el  otro 
«cabo  e  el  lado  de  los  moros  con  fasta  doscientos  de  caballo  e 
coalrocientos  peones  e  los  moros  en  el  campo  volvían  ya  de 
buelta,  e  el  Alcayde  de  los  Donceles  (¡zotocar  una  trompeta  cer- 
ca de  la  delantera  de  los  moros;  e  el  Conde  de  Cabra  fizo  locar 
sus  trompetas,  y  los  unos  christianos  con  los  otros  esforzáronse 
puesto  caso  que  eran  muy  pecos  en  comparación  de  tantos  mo- 
ros, y  el  Rey  de  Granada  y  su  hueste  estaban  en  iin  llano,  y  co- 
mo los  christianos  asomaban  por  los  cavezos  no  podian  bien  juz- 
gar si  eran  pocos  o  muchos,  e  comenzaron  a  desmayar  por  el 
sonido  de  las  trompetas  de  cada  parle,  y  el  Conde  por  su  cabo  con 
su  gente  bien  cogida,  rompió  por  naedio  de  la  hueste  de  los  mo- 
4*05  y  no  menos  hizo  el  Alcayde  aunque  tenia  muy  poca  gente 
por  la  otra  parte;  e  desque  los  moros  se  vieron  cometidos  por 
dos  partes,  pensaron  que  toda  Castilla  estaba  aUí;^  comenzaron  a 
tiiir  CORK)  cobardes  e  cuitados,  no  mirando  la  honra  de  su  Rey, 
toda  la  peonaje  y  de  la  gente  de  caballo  algunos,  e  otros  recivíe* 
ron  ferozmente  los  primeros  encuentros  en  que  los  christianos 
derribaron  muchos  de  ellos,  como  ellos  usan  cabalgar  corto» 
flcieron  por  cada  parle  entrada  e  salida  en  ellos,  e  desbaratáron- 
los, entonce  comenzaron  todos  a  fuir  y  los  christianos  a  los  se-- 
guir  e  derribando  e  matando  en  ellos  hasta  el  rio  de  Goadage- 
nil,  el  cual  iba  entonce  crecido  e  no  lo  podian  pasar  salvo  por 
ciertos  vados,  e  de.  los  que  allí  llegaron  muchos  se  metieron  en 
el  agua  e  fueron  abogados,  asi  que  orilla  del  rio  fueron  muchos 
muertos  a  lanzadas,  e  muchos  ahogados  en  el  rio,  en  tal  mane- 
ra, que  de  todos  los  moros,  asi  de  caballo  como  de  a  pié,  es- 
•caparon  muy  pocos  en  esta  batalla  e  alcance,  a  lo  que  se  puede 


ver  c  9»l>er  fucroiT  mncrlos  e  presos  todbs  Ibs  seteeientos  d^e  ca- 
ballo, que  iio  eseaparon  salvo  algunos  pocos  que  ovierpn  logar 
de  pasar  el  rio,  e  otros  escondidos  e  faeron  muertos  e  presos 
siete  mil  peones  poco  mas  o  menos;  así  que  e  se  estragó  e  pe- 
reció casi  toda  la  hueste  de  tos  moros,  que  había  entrado  entre 
los  cuales  el  Rey  moro,  fué  preso,  y  el  Ahitar  viejo  Alcayde  de 
Lora,  que  era  un  esforzado  e  nombrado  moro  Tué  muerto  e  aho- 
gado en  el  rio,  que  nunca  jamás  pareció,  ni  entre  los  muertos 
pudo  ser  conocido,  era  hombre  de  mas  de  setenta  años  el  cual 
habió  fecho  desde  sü  mocedad  guerra  a  los  cristianos,  e  havida 
la  victoria  los  christianos  cogieron  el  campo  donde  hubieron  muy 
gran  cabalgada  e  riqueza  (Cimeramente  el  Rey  nooro  cautivo  con 
otros  caballeros  moros  muchos  y  de  gran  rescate  e  otros  muchos 
decomua  rescate  y^valores^y  muchas  acémilas,  e  fueron  tantas, 
qu6  se  maravillaron  los  cbristianos  donde  habia  tantas  acémilas,: 
y  los  moros  cautivos  ies  digieren,  que  cada  pera  trahianna  acé- 
mila, o  al  menos  entre  dos  peones  una  acémila,  por  amor  del 
trabajo  de  las  tres  marchas  e  por  las  vituallas  det  comer^  e  aum 
por  parecer  mas  gente  de  caballeros;  e  ovieron  muchas  armas  e 
repase  oro  e  pía  tú  e  caballos,,  e  anst  volvieron  el  Conde  de  Ca- 
bra e  el  Alcayde  de  los  Donceles  i^on  la  cabalgada  e  muy  lior>- 
rados. 

E  D.  Alonso  de  Agiiilar  en  este  medio  tiempo  estando  en  A>i- 
tequera  supo  del  desbartito  de  los  moros  e  salió  u\  campo  a  h\ 
delantera  de  los  que  huían  e  habiaín  escapado,  e  ovo  mas  de 
ochenta  moros  que  tomaron  él  y  los  suyos;  el  primer  moro  de 
caballo  que  encontró  solo  en  Leja  fué  uno  que  se  llamaba  Cide 
Caleb  sobrino  del  Alfaqu»  mayor  del  Albayoin  de  Granada,  e  como 
lo  vieron  así  solo  fué  muy  grande  alboroto  por  un  poco  en 
la  villa,  Y  digéronle  caballero  do  el  Rey  y  la  gente,  y  respondió 
allá  quedan,  que  el  cielo  cayó  sobre  ellos  e  todos  son  perdidos 
o  muertos,  entonce  comenzaron  en  Leja  muy  gran  llanto  o  muy 
gran  lloro  y  tristeza:  este  moro  mcsmo  Uebó  la  nueva  a  Grana- 
da donde  la  gente  de  ella  fué  muy  triste  e  euylada  e  fué  muy 
llorada  por  los  moros  la  pérdida  del  Rey:  e  saved  que  los  que  con 
él  80  perdieron  eran  todos  los  mas  eabíilieros  de  los  mejores  e 


mas  principales  <le  Granada  o  de  Loja  e  do  toda  la  rrontcra.  El 
Conde  de  Cabra  e  el  Alcayde  de  los  Doiicolcs  desque  conocieron 
al  Uey  nu)rp  entre  los  presos  guardáronlo  efíciéronle  mudia 
honra  e  presealáronlo  al  Rey  I).  Filmando  desque  vino  de  Cór- 
doba, el  cual  no  tardó  de  venir  de  GasUIIa  desque  supo  la  vic- 
toria habida  por  los  cbrislianos,  al  cual  el  lley.lo  lavo  preso  al- 
gún tíempOt  e  después  lo  soltó  sobre  rcenes,  e  volvió  eq  tieri-a 
de. moros,  e  algunos  de  los  caballeros  moros  no  le  ob^decieroru 
e  algunos  lugares  lo  recivieron  e  en  algunos  no.  Fué  llamada 
esta  batalla,,  por  mal  de  los  moros,  la  de  Lucena,  oíros  la  llama- 
ron la  del  Rey  moro  que  fué  allí  cautivo. 


I  ter«f  ron  •  iMiar  per  Wkmy  «I  R«y  ll^f** 

En  el  a¿o  de  1483  luego  como  los  moros  de  Granada  vieron 
perdido  al  Rey,  a  vieron  que  era  tanta  gente  con  él  estragada  e 
perdida,  embiaron  por  el  Viejo  á  Halaga,  que  boHúese  a  reynar 
e  vino  luego  e  apoderóse  de  Granada  como  antes  estaba  y  tuvo 
la  ciudad  hasta  San  Juan  del  ano  de  1485  en  que  fueron  tres 
años  en  su  honra  y  prosparidad,  y  en  aquel  tiempo  todo  tenia  la 
ciudad  de  Almería  contra  él  su  fijo  Muley  Baudill  Agife  ellnran- 
te  por  su  hermano  el  que  se  babia  perdido  cerca  de  Lueena;  e  eti 
este  tiempo  el  Rey  cautivase  deliberó  por.rehenese  ciertos  par** 
tidos  secretos  de  poder  del  Rey  D.  Femando,  e  fué  a  Granada  e 
non  lo  quisieron  recivir  e  fuese  a  Guadix  e  alh  lo  redvieron;  e 
allí  astqbo  algún  tiempo  fasta  que  salió  de  allí  para  ir  á  Vera,  e 
desque  salió  de  Guadix  nunca  mas  lo  quisieron  acoger  en  ella, 
e  estubo  en  ella  fasta  que  mataron  a  su  hermano  el  Infante  en 
Almería,  e  entonce  huyó  él  e  vínose  a  €astilla,  e  estubo  acá  al- 
gunos dias,  e  después  volvióse  a  Vera,  o  estuvo  allá  hasta  que 
se  tomó  Loja,  que  se  vino  a  Granada,  e  lo  acogieron  en  el  Al- 
baycin  é  en  todo  este  tiempo  habia  división  entre  los  moros  como 
adelante  se  dirá. 
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Cmmú  el  Rey  D.  Fcrsaado  tmm^  m  Tahar  m  Im 

En  el  mes  de  junio  del  año  suso  dicho  de  1483,  fué  d  Itey 
D.  Femando  a  meter  Id  recud  a  Alhama  poderosamcnle  e  com- 
batió a  Tahara  e  tomóla  por  fuerza  de  armas  e  tomó  los  moros 
cau tifos  que  fueron  ciento  moros  poco  mas  o  menas  que  guar- 
daban la  fortaleza  o  villa;  que  la  gente  menuda  no  osó  toda  aguar- 
dar e  fizo  talar  la  Vega  de  Granada  e  tuvo  allá  el  San  Juan,  e 
en  Tahara  hubo  mucho  trigo  e  cebada  egran  presa,  de  lo  cual 
fizo  basteeer  a  Alhama,  e  sacó  de  ella  a  Luis  Puertocarrero,  e 
dejó  al  Conde  de  Tendillapor  Capitán  e  Alca  y  de,  edesta  vez  que- 
daron los  moros  de  Granada  muy  atemorizados  de  el  Rey  D.  Fer- 
nando de  ver  tanta  y  tan  noble  caballería  y  gente  que  llevaba, 
entró  y  salió  esta  vez  en  Alhama  dando  vista  ó  Granada. 

Be  Ui«  «Me  Islas 


Las  Islas  de  Canarias  son  siete  situadas  dentro  del  Mar  Oc- 
céano,  y  mas  vecinas  y  cercanas  a  tierra  de  Afriea  que  de  otra 
tierra,  yendo  de  Cádiz  a  ellas,  queda  la  tierra  a  la  mano  sinies- 
tra, son  vecinas  á  la  tierra  las  mas  pequeñas,  algunas  quince  le- 
guas,  e  algunas  treinta  leguas,  e  algunas  cincuenta  leguas  poco 
mas  o  menos;  la  mas  pequeña  linda  con  la  tierra  de  Tagaos  e 
Mesa,  es  la  primera  Isla,  como  van  de  Castilla,  Lanzarote,  que 
es  lierrd  de  mucho  pan  y  ganado,  especialmente  cabras»,  es  tier- 
ra para  plantar  viñas  e  árboles  salvo  que  no  las  ponen  por  el 
mucho  ganado  que  los  comen  e  destruyen,  no  tienen  aguas  dul- 
ces, beben  los  hombres  y  ganados  aguas  llovedizas  que  cogen  en 
cisternas  que  llaman  maretas;  es  tierra  de  muchos  conejos  e  pa- 
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lomas,  pocos  vecinos  e  moradores,  menos  de  cieulo;  tienen  biic-       ^ 
nos  pescados;  hay  desde  Cádiz  allá  doscientas  leguas.  ^ 

Es  luego  Fuerleventura;  llámase  la  población  el  Valle  de  San-       ^ 
ta  Maria,  e  tierra  de  muchas  aguas  dulces  d6  ríos,  hay  muchas 
cabras,  pocas  bacas,  parras  de  ubas,  huertas.  Almendras*  y  otros       < 
árboles;  está  tres  leguas  adelante  de  Lanzarote. 

Gran  Canaria  es  luego,  que  es  grande  Isla,  y  muy  virtuosa  de  ^ 
muchas  aguBS  e  ríos  dulces,  e  muchos  cañaverales  de  azúcar,  e  'i 
tierra  de  mucho  pan,  trigo  e  cebada  e  vinoe  Ignórales  y  muchas 
palmas  de  dátiles,  es  tierra  para  muchas  plantas,  tiene  buenas  i 
viñas  y  muchos  conejos,  está  diez  y  ocho  leguas  delante  de  FuerLe  i 
Ventura.  i 

Tenerife  es  luego;  que  es  tierra  muy  virtuosq  de  pan  y  gana*  i 
dos,  de  aguas  dulces,  donde  hay  una  sierra  de  las  mas  altas  del 
mundo,  que  ven  encima  de  ella  algunas  veces  arder  llamas  de  <, 
fuego  conlo  hace  Honjeves  en  Sicilia;  es  grande  Isla,  había  en  j 
ella  nueve  Reyes  e  nueve  parcialidades,  que  sojuzgaban  toda  la  i 
otra  gente,  es  tierra  de  mucho  pan^  <K)mo  dicho  es,  e  muy  a|^-  i 
rejada  para  plonlar  viñas  e  huertas,  e  todas  las  otra3  cosas  ne-  ^ 
cesapias  a  la  vida  de  los  hombres;  está  doce  leguas  adelante  do  , 
la  Gran  Canaria.  i 

La  Gomera  es  luego  seis  leguas  de  Tenerife,  es  muy  virtuosa 
tierra  de  pan  e  de  ganddo,  e  azúcares  e  aparejada  para  plantar        ^ 
viñas  e  árboles  e  todas  plantas. 

La  Palma  es  luego,  es  tierra  de  mucho  pan  y  azúcar  e  aguas        , 
dulce  de  la  calidad  de  la  Gomera»  hay  en  ella  Pastel  y  no  hay 
en  todas  estas  Islas.  I 

Archila  está  cuatro  leguas  adelante  de  la  Gomera,  no  hay  pas-        , 
tel  sino  en  ella. 

El  Ferro  es  ia  cabeza  de  todas  mas  lejos,  es  tierra  áspera  a 
lugares;  tiene  muchos  puercos  e  ganados  de  todos  hay  en  ella; 
no  tien%  ningunas  aguas  dulces^  salvo  de  cirtémas  e  maretas, 
e  del  agua  lluvia  beben  los  gánanos. 

En  esta  Isla -hay  una  gran  maravilla  de  las  del  mundo,  que  d 
pueblo  bebe  del  agua  que  un  árbol  suda  por  las  hojas,  hay  un 
árbol  de  la  manera  de  un  álamo,  y  es  verde  todavía,  que  nun* 
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ca  pierde  la  lioía.  y  su  fruto  que  da,  es  unas  bellotillas que  amar- 
gan como  biel,  e  sí  las  comen  son  medicinules,  e  nd  hacen  daño 
al  coerpOy  es  de  altura  de  una  lanza  mediana,  tiene  grandes  ra- 
mas e  copa,  es  de  gordor  cnanto  pueden  abrazar  dos  hombres, 
el  pié  de  él  suda  maravillosamente  gotas  de  agua  continuamente 
que  caen  en  el  alberca  cuesta  abiijo  de  él  de  tal  manera  que  una 
gota  de  agua  nó  se  puede  perders  de  ay  han  abasto  de  agua  toda 
la  que  pueden  beber  todos  los  déla  Isla,  que  solía  haber  ochen- 
ta Yecinos*  e  todos  e  sus  casas  son  artos  y  abastados  de  aquel  ár- 
bol; son  las  hojas  y  color  como  de  laurel,  sino  que  son  un  poco 
mayores:  no  hay  en  todas  siete  Islas  árbol  de  aquella  naturaleza 
ni  en  toda  España,  ni  hay  hombre  que  otro  tal  haya  visto  en  parte 
ninguna,  y  por  esto  parece  bien,  que  es  misterio  de  Dios  que 
quiso  dar  allí  aquel  agua  de  tal  manera  por  dar  consolación  a 
las  gentes,  que  en  otro  tiempo  allí  fueron  bochadas  donde  otro 
pozo  ni  fuente  dulce  se  falló  jamás  ni  falla. 

Estas  siete  Islas  tenían  siete  lenguajes,  en  cada  una  el  suyo, 
que  no  se  entendían  ni  parecían  unos  a  otros,  los  cuales  ahora 
los  de  la  nación  de  ellas  se  retienen  entre  ellos.  Antes  de  ser  ga- 
nados de  cbristianos  en  todas  andaban  desnudes  como  nacieron 
ellos  e  ellas,  salvo  en  b  Gran  Canaria,  (rabian  unas  bra^zas  de 
pluma  como  por  gala,  ellos  y  ellas,  empero  no  cubrían  bien  los 
lugares  inhonestos  porque  no  eran  cerrados  por  abajo,  salvo  una 
cuerda  ceñida  por  las  caderas,  y  de  allí  colgaban  unas  flocaduras 
de  pluma  ripiadas. 

En  todas;  siete  Islas  tenían  muchos  ganados  de  que  parecía 
que  Dios  les  proveyó  en  especial  cabras  de  que  comían  carne 
y  leche  e  manteca «  e  queso  e  hacian  mantas  de  los  pelle^ 
jos  con  su  pelo  muy  sobados  e  adovados  en  que  se  hechaban,  e 
tamargos  que  se  cobijaban  algunas  vezes  por  el  sol  y  por  el  aire, 
que  trahian  en  los  hombros  e  en  las  espaldas,  criaban  los  niños 
desde  que  nacían  embueltos  en  pellejos  con  su  pelo  muy  sobados 
e  adobados  de  cabritos  chiquitos;  e  de  los  matrimonios  cada  uno 
tenia  a  su  mujer  o  mujeres,  empero  por  muy  livianas  cosas  se 
partía  el  matrimonio,  e  ellas  e  ellos  se  comunicaban  con  quien 
querían.  Eran  idólatras  sin  ley  en  la  Gran  Ganaría,  tenían  una 
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casa  de  oración  Uamqban  allí  Terina,  e  tenían  allí  un^a  imagen 
de  palo  tan  luenga  como  medja  lanza  tallada  Qon  todos  sus  miem- 
bros de  fuera,  y  delante  de  ella  una  cabra  de  un  madero  enta- 
llada coa  sus  figuras  de  hembra  que  quería  concebir,  y  detrás 
de  ella  un  cabrón  entallado  de  otro  madero  puesto  como  que 
queria  sobir  é  engendrar  sobre  la  cabra,  allí  derramaban  leclie 
e  manteca  parece  que  en  ofrenda  o  diezmo^  e  olía  aquello  allí 
mal  á  la  lecbe  o  manteca,  no  tenían  hierro  dé  que  se  servir, 
salvo  de  algunos  desbaratos  que  huciai^  en  los  cbristianos  que 
les  focian  guerra:  algunas  armas  e  cuchillos  se  servían; sembra- 
ban el  trigo  ^  cebada  con  cuernos  á&  cabra  metidos  en  varas, 
especialmente  en  Gran  Ganaría  e  en  lugar  de  arados,  e  así  bol- 
bian  la  tierra  e  cubrían  el  grano,  e  cogían  multiplicación  de  una 
medida  cincuenta,  e  mas  nofaabia  pan  salvo  gofio -embuelto  el 
grano  majado  con  la  le(Ae  y  con  > la  manteca.  Fué  preguntado  a 
los  mas  ancianos  de  la  Gran  Canaria,  <|ue  si  tenían  alguna  rae- 
moría  de  su  nacimiento,  e  de  quien  los  dejó  «llí,  y  respondie- 
ron: nuestros  antepasados  nos  d¡geron,que  Dios  nos  puso  y  dejó 
aquí  y  olvidónos,  e  digéronnos,  que  por  la  vía  de  tal  parte  se 
nos  abriría  camino,  un  ojo  o  luz  por  donde  viésemos,  y  señala- 
ban hacia  España,  que  por  allí  habían  de  ver,  e  se  les  había  de 
abrir  el  ojo  por  dpnde  habían  de  ver.  Son  en  todas  estas  Islas 
hombres  de  buen  esfuerzo  y  de  grandes  fuerzas,  y  grandes  bra- 
ceros, y  hombres  libianos  y  ligeros  y  mas  los  de  la  Gran  Gana- 
ría: son  en  todas  las  Islas  hombres  racionales  de  buenos  enten^ 
dimíentos  y  de  agudo  ingenio  por  ser  silvestres  e  pastores  ellos 
e  ellas,  e  son  gente  fiel  e  caritaliva  y  de  verdad  y  buenos  chris- 
tionos. 
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Fueron  conquistadas  estas  Uhs  la  primera  vez  por  un  Capitán 
frapcés,  que  andaba  de  armada  por  la  mar,  llamado  Mosen  Bc- 
tancor,  en  el  año  de  4400,  o  muy  poco  antes  a  después  según 
parece,  por  razón  de  los  tiempos,  creo  que  seria  en  tiempo  del 
Rey  D.  Enrrique  Tercero,  en  aquellos  diez  años  que  reynó,  o  en 
comienzo  de  la  tutela  del  Rey  D  Juan  el  Segundo,  su  hijo,  que 
comenzó  á  reynar  de  vemle  meses  en  el  año  de  1407  años,  e  ovo 
victoria  aquel  Capitán  de  las  cuatro  Islas  dellas  de  las  mas  pe- 
queñas, e  poderosas,  corobiene  á  saver  de  Lanzarote,  Fuerte- 
ventura,  la  Gomera  y  el  Hierro,  estas  ganó  e  tomó  e  sojuzgó,  e 
con  las  otras  no  pudo,  e  quedaron  por  ganar  en  su  vigor,  e  este 
capitán  Monsen  de  Betancor,  no  contento  con  ellas,  buscó  quieri 
se  las  comprase  en  Sevilla»  e  compróselas  el  Conde  de  Niebla 
D.  Juan  Alonso^  padre  del  primer  Duque  de  Medina,  que  fuó  el 
Duque  Viejo  D.  Enrrique,  y  el  dicho  Conde,  no  contento  con  días 
se  las  vendió  e  trocó  por  otros  lugares  a  Fernán  Peraza,  caba- 
llero de  Sevilla,  que  vivia  con  él,  e  Fernán  Peraza  las  tubo  e 
señoreó  e  poseyó  cuanto  vivió»  y  aun  fizo  guerra  a  las  otras  tres, 
donde  en  la  conquista  en  la  Palma  le  mataron  los  Palmeses  un 
hijo  llamado  Guillen  Pernza,  soltero,  que  no  tenia  otro  varón,  o 
por  eso  quedó  su  fija  Doña  Inés  Peraza  por  heredera  y  Señora 
de  las  Islas,  e  el  dicho  Peraza  nunca  pudo  ganar  ni  señorear  les 
tres  Islas,  conviene  saber,  Gran  Canaria,  Tenerire  e  la  Palma; 
empero  por  alagos  como  quiera  que  fué,  los  regimientos  de  to- 
das tres  le  besaron  la  mano  por  su  Rey  y  Señor,  y  llamábanle  las 
gentes  Bey  de  Canaria,  no  sé  yo  si  él  se  intituló  de  ello.  Murió 
Fernán  Peraza,  Señor  de  las  dichas  Islas  en  buena  fama  de  muy 
buen  Caballero  que  fué,  e  dejó  casada  su  fija  Doña  Inés  Peraza, 
con  Diego  de  Herrera,  Caballero  de  Castilla,  hermano  del  Maris- 
cal de  Ampudia  e  quedaron  ella  e  su  marido  Señor  de  las  dichas 
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Islas,  e  llamábanlos  Rey  e  Rejna  de  Canaria,  y  durante  su  ma- 
trimonio tubieron  tres  fijos  y  dos  fijas,  a  Pedro  Garcia  de  Herre- 
ra, e  Fernán  Peraza,  e  Sancho  de  Herrera,  e  a  Doña  María  de 
Ayala,  que  casó  en  Portugal  con  el  Conde  de  Porto  Alegre  Don 
Diego  de  Silba,  e  a  Doña  Fulana,  que  casó  con  Pedro  Fernan- 
dez de  Saavedra,  fijo  del  Mariscal  de  Zahara,  e  señorearon  las 
cuatro  Islas  suyas,  empero  nunca  pudieron  sojuzgar  las  tres;  e 
luego  como  el  Rey  D.  Femando  e  la  Rey  na  Doña  Isabel  irinieron 
a  Sevilla  a  la  primera  vez  sabiendo  la  ferocidad  de  aquella  gen- 
te de  aquellas  tres  Islas  y  la  fertilidad  de  la  tierra  propusieron 
conquistarlas  y  embiaron  á  la  Gran  Canaria  a  Juan  Rejón  e  Pe- 
dro de  Algaba  dos  Capitanes  con  quinientos  hombres  y  flcieron 
la  torre  donde  es  ahora  la  población:  e  ovieron  discordia  entre 
ambos  capitanes,  e  embidias,  e  siendo  compadres  e  mucho  ami- 
gos, mató  Juan  Rejón  á  Pedro  de  Algaba,  e  después  fizo  matar 
Fernán  Peraza,  fijo  de  Diego  de  Herrera  á  Juan  Rejón,  ansí  el 
malo  feneció  mal. 

No  contentos  de  esta  conquista  Diego  de  Herrera  y  Doña  Inés 
Peraza  pusieron  su  justicia  con  el  Rey  y  la  Reyna  diciendo,  que 
era  la  conquista  suya;  hallóse  por  justicia,  que  pues  era  vasallo, 
no  se  podian  llamar  Reyes,  y  que  a  ellos  seria  imposible  sojuz- 
gar ni  ganar  aquellas  tres  blas,  que  perdiesen  la  acción  que  a 
ellas  tenian,  e  reciviesen  cinco  cuentos  de  maravedís,  e  tantos 
le  dieron,  y  asi  quedó  la  conquista  al  Rey  y  Reyna  de  Castilla  de 
aquellas  tres  Islas  e  la  ovediencia  de  todas,  e  vista  la  discordia 
de  aquellos  dos  Capitanes^  embiaron  el  Rey  y  la  Reyna  allá  a  Pe- 
dro de  Vera  por  Capitán  Mayor,  como  dicho  es,  e  quedaron  Se-* 
ñores  de  sus  cuatro  Islas  Diego  de  Herrera  y  Doña  Inés  Peraza, 
e  falleció  el  de  esta  présente  vida  dende  á  poco  después  de  hecho 
el  partido,  e  vivió  ella  después  mas  de  veinte  años  viuda  e  go- 
verñose  muy  bien  como  muy  noble  e  muy  varonil  e  virtuosa 
Dueña  e  falleció  en  Sevilla  en  buena  vejez  de  edad  de  mas  de 
ochenta  años. 
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Eo  la  Gran  Canaria  babia  dos  Guardatemes  e  dos  Fagzames; 
Im  guardaiemes  eran  Reyes  en  lo  seglar,  e  en  todo  mayores;  los 
Fragzames  eran  asi  como  en  lo  espiritual,  el  uno  era  Rey,  el  otro 
era  Obispo  de  Galda,  el  otro  Rey  de  Telde  y  el  otro  Obispo  de 
Telde,  que  eran  dos  parcialidades  e  dos  Reynos  en  toda  la  Isla, 
y  era  mayor  el  Rey  de  Telde  de  mas  gente  que  el  otro,  e  el  Rey 
de  Galda  se  fizo  amigo  de  los  Christianos,  e  aseguróse  e  fizóse 
vasallo  del  Rey  de  Castilla,  e  embiolo  Pedro  de  Vera  á  Castilla 
donde  el  Rey  y  b  Reyna  le  flcieron  mucba  bonra,  e  lo  vistieron 
e  fizo  con  ellos  su  amistad  e  prometió  de  serles  siempre  leal,  e 
bolbió  en  Gran  Canaria,  e  ayudó  mucbo  a  bacer  la  guerra  a  el 
Rey  e  ovieron  un  día  una  batalla  en  el  invierno  del  año  de 
1483  en  una  sierra  fortaleza  de  peñas  e  puertos  que  llaman  Ven- 
tangay  e  tenian  la  fortaleza  del  risco  los  de  Telde:  e  los  c^ristia- 
008  e  Pedro  de  Vera  su  Capitán  Mayor,  e  un  Vizcayno  que  lla- 
maban Michel  que  era  Capitán  debajo  de  Pedro  de  Vera:  el  Rey 
de  Galda  con  sus  Canarios  tenian  la  cuesta  abajo  y  llebaron  de 
Teocida  al  Rey  de  Telde,  e  retrajese  con  su  gente  en  Ventagay 
;  bolvieron  sobre  los  christianos  a  pedradas,  e  mataron  mucbos 
de  los  delanteros  y  entre  ellos  al  Capitán  Micbel  que  se  babia  me- 
tido mucho  en  ellos,  y  los  cristianos  desmayaron,  e  volvieron  a 
hoir;  e  los  canarios  de  la  parcialidad  se  pusieron  a  la  frente,  e 
el  mismo  Rey  de  Galda,  e  defendieron  a  los  christianos,  que  sí 
asi  el  Rey  de  Galda  no  lo  ficiera,  no  escapean  aquel  dia  sino  ú 
una  de  caballo,  e  vista  la  flaqueza  de  los  christianos  la  hueste  de 
Telde  o Guadarte de Gulda  dijo:  conoce  este  dia  y  quítate  de  en- 
iDedio  y  mataremos  todos  estos  christianos,  y  quedaremos  libres 
nosotros  y  nosotros,  c  nunca  nos  podrán  sojuzgar;  y  dijo  el  Guiu- 
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daleme:  no  quierOt  que  no  faré  traycion  por  cierlo,  que  así  lo 
tengo  prometido;  e  aquel  día  se  volvieron  los  christianos  venci- 
dos poco  á  poco  dejando  muertos  doscientos  hombres  con  Mi- 
chel,  e.  murieron  de  los  canarios  mas  de  cien  hombres;  e  dende 
a  quince  4ia8  tomaron  los  christianos  de  noche  a  Ventagay,  e 
los  de  Telde  viendo  que  no  se  podian  amparar  ni  defender,  die- 
ronse  a  partido  á  Pedro  de  Vera  con  su  Guárdateme,  diciendo 
que  querían  ser  christianos,  e  los  dejasen  libres,  o  ansi  los  reci- 
vieron  e  bautizólos  el  Obispo  de  Canarias  D.  Juan  de  Frías  e  Pe- 
dro de  Vera,  diciendo  que  fuesen  con  él  en  las  Cara  velas  a  fa- 
cer cabalgada,  e  correr  a  Tenerife  para  ganar  para  los  bestir,  con 
este  engaño  debajo  de  tilla  en  las  Carabelas,  los  embió  a  Espa- 
ña, e  los  trageron  a  Cádiz,  e  al  Puerto  e  dcnde  a  Sevilla  el  afio 
de  1483  años  cerca  de  San  Juan  de  Junio:  fué  en  esta  conquis- 
ta Alfonso  de  Lugo  Capitán  al  cual  los  canarios  querían  mucho, 
porque  con  mucho  amor  los  trataba  e  conquistaba,  era  medianero 
muchas  veces  entre  ellos,  e  Pedro  de  Vera  en  las  paces  e  treguas  e 
conciertos.  E  si  de  la  manera  dicha  Pedro  de  Vera  no  sacara  los 
varones  de  aquella  Isla  con  aquel  engaño,  fuera  gran  maravilla 
poderlos  sojuzgar,  que  habia  entre  ellos  seiscientos  hombres  ile 
pelea  grandes  e  muy  ligeros,  y  braceros  y  esforzados  c  muy  fe- 
roces, y  tenían  en  lugares  muy  fuertes  tieira  e  pasos  para  se  po- 
der defender.  Quedaron  entonces  en  Canarias  las  mujeres  todas 
e  la  gente  menuda,  las  cuales  después  las  embiaron  en  Castilla 
y  les  dieron  casas  en  Sevilla,  y  toda  la  parcialidad  del  Rey  de 
Telde  vino  a  Sevilla,  y  fueron  allí  vecinos  a  la  puerta  de  Miojar, 
e  muchos  se  mudaron  donde  quisieron  libremente,  e  muchos  se 
finaron  que  no  los  probó  la  tierra,  y  después  los  volvieron  por  su 
grado  en  las  Islas  en  la  misma  Gran  Canaria  desque  estaba  po- 
blada de  gente  de  Castilla  los  que  quedaron,  y  muchos  lleba- 
ron  a  la  conquista  de  Tenerife  donde  murieron  asaz  de  ellos.  B 
así  el  Rey  D.  Fernando  e  la  ileyna  Doña  Isabel  conquistaron  y 
ganaron  la  Gran  Canaria  e  habia  en  ella  los  lugares  e  aldeas  si- 
guientes poblados. 

Telde  de  donde  se  titularon  el  rey  e  un  Obispo.  Galda  de  don- 
de se  intitularon  el  otro  rey  y  el  otro  Obispo. 
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iragaaeal. 

Turic. 

Arerefauy. 

Anqoínes. 

Artenaran. 

Artima. 

Theoieosay. 

Afanique. 

Aracoceo. 

ártahaoaxa. 

Areaganiqíie, 

ArtobriígaiiiL 

Atairia. 

Arecacasumaga 

Atamaraseid. 

Alagad. 

Acusarti. 

Atagudi. 

Abbtagad. 

Areagraca. 

Aregayeda. 

Areagraza. 

Arbenugania. 

Aregaldan. 

AreagamarteD. 

Afurgad. 

Alenoya. 

AreadiQ. 

Areocas. 

Areremugada 

Aleríbilú 

Aterura. 

Arantiagata. 

Todos  estoa  logares  tenían  poblados  al  tiempo  qoe  laconqut»- 
U  se  comenzó  babia  entre  estos  canarios  hombres  fldalgos  y  ca- 
balieros,  a  quien  los.otrosteoian  acatamiento,  babia  entre  ellos 
e  eUtfs  leyes  diversas  y  costumbres;  coando  babian  de  casar  al- 
guna d<meeUa,  ponían  después  de  concertado  el  matrimonio, 
ciertos  días  en  vicio  a  engordar,  y  salía  de  allí  y  desposábanlos, 
t  venian  los  caballeros  y  fldalgos  del  pueblo  ante  ella,  e  babia 
de  dormir  con  ella  uno.  de  ellos  primero  que  el  desposado,  coal 
eUi  quisiese,  7  si  quedaba  preñada  de  aquel  caballero  el  bijo 
qoe  nacia  era  caballero*  y  si  no  los  bijos  de  su  marido  eranco- 
manes,  y  para  ver  si  quedaba  preñada,  el  esposo  no  llegaba  á 
día  lasta  saberlo  por  cierto  por  vía  de  la  purgación,  esa  y  otras 
costumbres  gentílicas,  y  como  de  Alimañas  tenían,  y  asi  como 
bestias  no  habían  empacho  de  sus  vergüenzas,  ellas  e  ellos,  y 
eran  grandes  criadores  de  cabras  y  obejas,  e  las  mujeres  exerci- 
taban  tanto  el  trabajo  como  los  hombres,  e  aun  mas  para  el 
manteníniienta  de  sus  casas:  no  tenían  viñas,  ni  cañas  de  azú- 
car, ni  habia  en  la  Isla  la  riqueza  y  fertilidad  que  hay,  salvo  fi- 
queras,  y  después  que  fueron  los  cbristianos  pusieron  parras,  e 
viñas,  e  cañaverales  de  azúcar,  e  llevaron  ganados  que  ellos  no 
tenían  sino  muchas  cabras  e  trigo  e  cebaba,  no  tenían  caza  de 
conejos,  e  de  un  conejo  e  una  coneja  que  los  chrístianos  Ueba- 
roD,  se  hicieron  tantos  en  tan  poco  tiempo  que  toda  la  Isla  era 
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llena  dellos  e  les  comían  las  cañas  de  azúcar  e  plañías  c  cuaiUo 
tenían,  que  no  sabían  que  remedio  poner,  e  Uebaron  muchos 
perros  e  dieron  por  mucha  manera  a  los  destruir  y  apocar,  y 
cercenaron  las  heredades  que  pudieron,  y  asi  se  remediaron  y 
tienen  de  ello  cuanta  caza  quisieren  e  les  loman  con  muy  poco 
trabajo. 

(BÜIP¿VtI^<D  JkSiim^ 

De  la  baúilla  que  oomuiHieiite  se  diee  de  liopera. 

En  el  mes  de  éeliembre  a  diez  y  siete  miércoles  año  susodicho 
de  1483,  después  que  él  Rey  moro  Viejo  fué  recibido  en  Grana- 
da por  Rey  a  causa  del  cautiyerío  de  su  fijo,  vinieron  de  su  li- 
cencia y  mandado  mil  y  doscientos  de  caballo,  o  pocos  mas  esco* 
gidos  a  correr  tierra  de  christianos,  en  los  cuales  vinieron  mu- 
chos Alcaides  y  hombres  principales,  e  recogiéronse  en  Ronda  e 
entraron  por  Zahara  y  Irugeron  consigo  gran  peonage,  el  cual 
dejaron  en  la  sierra  e  todos  las  caballeros  entraron  por  Lopera  a 
correr  el  campo  de  Utrera  el  Goronil  e  los  Molares,  e  bocharon 
trescientos  de  caballo  a  correr  la  via  de  Utrera,  los  cuales  Ue* 
garon  a  dos  leguas  de  él,  y  ciento  cincuenta  al  Goronil,  que  lle- 
garon cerca  del  lugar  y  quedaron  los  otros  en  la  celada,  y  los  que 
fueron  al  Goronil  corrieron  el  campo  y  recogieron  el  ganado,  que 
fué  una  gran  boyada  de  bacas  e  todo  lo  que  hallaron:  a  el  rebato 
salieron  de  Utrera  sesenta  de  caballo  e  algunos  peones,  y  dieron 
en  la  zaga  de  los  corredores  moros  no  acobardando  de  pelear 
con  ellos,  e  en  chico  espacio  por  una  tierra  mas  áspera  que  lla- 
na derribaron  fasta  treinta  odores  délos  cuales  algunos  mataron 
del  todo;  y  desque  los  moros  vieron  a  los  christianos  salidos  de 
lo  áspero  a  un  llano  ya  estaban  todos  cerca  de  la  celada,^  e  vol- 
vieron gran  parte  de  los  trescientos  corredores  sobre  los  chris- 
tianos, y  los  christianos  huyeron  a  meterse  en  un  monte  que  es- 
taba allí  cerca,  e  en  aquella  huella  mataron  los  moros  siete  o 
ocho  christianos  e  en  esto  vínoles  a  los  moros  nueva  que  fue- 
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sen  presto  que  tenían  en  la  celada  la  batalla  aparejada  y  los  cbris- 
tianos  al  rostro»  que  no  curasen  de  la  cabalgada,  e  en  esto  vino 
otra  nueba,  que  la  celada  era  desbaratada,  y  que  los  christiaños 
venían  ya  sobre  los  mismos  corredores,  e  aparecían  ya  muchos 
christiaños  en  el  campo;  entonce  los  moros  corredores  se  fueron 
huyendo  dellos  al  monte  a  donde  los  christiaños  de  Utrera  se 
habian  metido;  de  ellos  por  otras  partes,  e  en  aquel  monte  acae- 
ció donde  estaban  los  christiaños  meterse  los  moros  en  las  mis- 
mas matas  a  esconder,  dejando  los  unos  y  los  otros  los  caballos 
desamparados,  e  desque  los  christiaños  conocieron  que  los  mo- 
ros huían,  salieron,  e  tomaron  sus  caballas  e  otros,  e  cautíTa- 
ron  los  que  pudieron  hallar  e  de  ellos  siguieron  el  alcance. 

E  la  pdea  de  la  celada  fue  de  esta  manera:  que  de  la  entra* 
da  de  estos  moros  habian  avisado  los  guardas  de  la  Frontera  a 
el  Alcayde  de  Monflgeredo,  que  era  un  esforzado  caballero  e  él 
lo  fizo  saber  luego  e  muy  aprisa  en  toda  la  comarca,  e  juntá- 
ronse cerca  de  Coronil  el  Alcayde  de  Morón,  e  Martin  Galindo, 
e  el  Señor  de  Palma  de  Micerquilio  Luis  Puertocarrero  e  otros 
Capitanes  con  la  gente  de  Ecija  y  Morón  e  Osuna,  e*  Antón  Ho- 
driguez  Alcayde  que  después  fué  de  Zahara  con  la  gente  deMar^ 
chena,  e  tenia  seña  e  trompetas,  e  asomaron  sobre  la  celada  des- 
pués de  haber  comido  e  bebido,  e  aderezado  cada  uno  su  caba-i- 
lio  e  armas  como  convenia  para  el  tan  cierto  egercicio  que  ha* 
bian  de  haber  de  batalla,  e  asomaron  sobre  los  moros  que  esta- 
han  quedos  e  mal  aparejados  en  un  llano,  y  los  christiaños  se 
apretaron  e  estuvieron  un  poco  parados,  e  los  moros  se  aperéis 
bieron  muy  bien,  y  los  christiaños  mandaron  tocar  una  trompe- 
ta e  se  fueron  a  los  moros,  e  los  moros  se  viqieron  a  ellos  es- 
forzadamente e  rompieron  los  unos  con  los  otros  e  bolviose  la 
pelea,  e  a  los  primeros  encuentros  fueron  derribados  e  muertos 
muchos  moros  e  hecho  muy  grande  destrozo  en  ellos  y  comenza- 
ron, a  huir  y  los  christiaños  a  los  seguir  e  en  torno  de  media  le* 
gua  con  los  que  murieron  en  la  batalla,  quedaron  muertos  mas 
de  cuatrocientos  moros  e  no  murieron  christiaños  ningunos  en 
esta  batalla,  que  sabido  fuese  ca  Nuestro  Señor  y  Santiago  cuyo 
apellido  imbocaron,  los  guardó,  y  los  christiaños  siguieron  el  al- 


canee  cuanto  vieron  que  combenin,  y  mataron  on  la  dicha  Ifala- 
lla  y  alcance  I09  caballeros  susodiciios  en  los  que  pudieron  ser 
contados  seiscientos  moros  en  trecho  de  una  legua.  E  fué  esta 
batalla  en  la  fuente  de  la  Higuera  cerca  de  Lopera  e  los  chris- 
tianos  cogieron  el  campo  donde  ovieron  moros  cautivóse  muer- 
tos, caballos  e  armas,  e  ropas  e  bolvieron  con  mucha  honra  a 
su  casa. 

El  Marqués  de  Cádiz  estaba  en  Xerez  al  tiempo  que  le  abisa- 
ron  de  la  entrada  de  estos  moros,  e  vínose  a  Arcos  e  dende  al 
rio  Guadalete  del  Cavo  de  Zabara  e  cuando  llegó  aUí  ya  los  rao- 
ros  que  habían  escapado  iban  fuyendo  y  pasado  el  río,  y  siguió- 
los, e  ovo  noventa  moros  e  cien  cabjillos,  que  llevó  á  Arcos  y  los 
caballeros  de  Xerez  Uebaron  otros  tantos,  que  les  did  que  les  to- 
caron de  sus  partes,  que  se  hallaron  con  él,  e  embió  el  Marqués 
de  empresentados  de  aquellos  caballos  al  rey  ocho  caballos.  £1 
Alcayde  de  Ronda,  e  el  de  Setenil  escaparon  de  esta  manera: 
eran  ellos  los  que  Uebahan  la  Boyada  de  la  campiña  de  Utrera, 
y  desque  vieron  que  la  celada  era  desbaratada  tomaron  con  fas- 
ta treinta  de  caballo,  e  metiéronse  en  tierra  de  cUristianos  la 
via  de  Lebrija,  guiándolos  un  Elche,  que  sabia  la  lengua  e  tierra 
e  anduvieron  aquel  dia  fuera  de  camino  fasta  la  noche,  que  fue- 
ron a  pasar  a  Guadalete  por  cerca  de  Arcos  guiándoles  el  dicho 
Elche  que  era  un  traydor  que  había  sido  chrístiano,  y  era  moro, 
el  cual  sabia  bien  la  tierra,  e  llamábanlo  el  Panadero,  y  ohí  de- 
cir que  era  de  Arcos;  allí  fueron  aquel  dia  muertos  e  cautivos 
muchos  caballeros  e  Alcaydes  ricos  e  de  grandes  rescates,  entre 
los  cuales  fueron  cautivos  el  Alcayde  de  Blálaga,  o  el  Alcayde  de 
Ahora,  e  el  Alcayde  de  Marvella,  e  el  del  Burgo,  e  el  de  Coma- 
res,  e  el  de  Goin,  e  el  de  Velez  Málaga;  y  de  los  peones  moros 
no  peligraron  salvo  algunos  mancebos  que  entraron  entre  los  ca- 
balleros á  las  espuelas,  e  otros  que  se  atrevieron  á  su  ligereza, 
porque  iodo  el  peonage  quedó  en  la  sierra;  fué  esta  l)atalla  miér- 
coles diez  y  siete  de  Setiembre,  dia  de  las  cuatro  témporas  de 
Santa  Cruz  año  susodicho  de  1483,  quedó  de  esta  vez  muy  turbado 
el  reyno  de  Granada,  en  especial  Málaga  e  Ronda,  e  sus  camar- 
cas,  que  perdieron  la  mas  de  la  caballería,  e  en  el  despojo  de  la 
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balnlla  sé  ovieron  muchas  corazas,  e  capacetes,  e  ba veras  délas 
que  habían  perdido  ep  el  Axarquia,  e  oirás  muchos  armas,  e  al- 
gunos ftierou  cofloeidfls  de  sus  dueños,  que  las  habían  dejado  por 
huir;  e  oirás  fueron  conocidas  que  eran  muy  señaladas  de  hom- 
bres principales  qiie  habían  quedado  muer  los  e  caulivos,  e  fue- 
ron tomados  muchos  de  los  mismos  caballos  con  sus  ricas  sillas 
de  los  que  quedaron  en  la  Axarquia,  e  fueron  conocidos  cuyos 
eran,  ansí  en  pago  de  la  de  la  Axarquia  esta  era  la  segunda  en 
que  por  la  misma  forma  que  los  moroi  ofendieron  fueron  ofen- 
didos, y  «oquellos  que  lo  ficieron,  aquellos  lo  vinieron  a  pagar 
por  mal  de  los  moros.  Fué  ésta  llamada  la  de  Lopera,  que  doco 
rail  de  caballo  que  entraron,  no  se  salvaron  los  doscientos,  y 
destos  ¡os  mas  sin  caballo  apeados  y  escondidos  por  los  montes; 
no' se  hallaron  otros  christianos  muertos  en  Iqda  esta  batalla  «al- 
yfo  los  siete  u  ocho  hombres  que  mataron  los  corredores  moros 
de  los  de  Utrera;  en  esta  se  cautivó  el  Alcayde  de  Burgo  que 
era  un  grande  escalador,  el  cual  habia  escalado  á  Hontecorto, 
cuando  lo  tenia  el  Marqués  de  Cádiz,  que  lo  habia  también  ha- 
bido por  otro  escalador:  éste  ovo  el  Marqués  e  nunca  fué  res- 
católo e  acá  pereció  e  murió. 


De  eome  el  Marques  tomo  a  Zahara. 

Tenia  por  costumbre  el  Marqués  de  Cádiz  de  tener  los  hom- 
bres especiales  e  adalides,  que  osasen  de  noche  andar  en  tierra 
de  moros,  e  saber  cuales  fortalezas  se  helaban  bien,  e  cuales 
estaban  a  mal  recaudo,  e  así  tomó  a  Cadela  en  tiempo  que  tenia 
la  guerra  cóii  el  Duque  de  Medina,  e  tomó  a  Monte  corto,  e  to- 
mara a  Setenit  sino  fuera  por  la  cobardía  de  los  escuderos,  que 
los  embió  a  escalar,  e  facía  mercedes  a  los  dichos  adalides,  e 
sabia  de.  qué  manera  se  velaban  los  castillos  de  la  Frontera,  e 
así  fué  informado  para  tomar  a  Zahora,  e  la  escaló  e  tomó  per  sá 
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mismo,  e  fué  en  esta  manera:  dia  de  los  gloriosos  Apóstoles Saú 
Simón  y  San  Judas,  a  veinte  y  ocho  días  de  oclubrc  jueves  aao 
susodiclio  de  1483»  púsose  con  su  genle  antes  que  amaneciese  en 
la  celada  cerca  de  ella,  e  embió  treinta  escuderos  con  sus  esca- 
las a  meter  cave  el  muro  de  la  villa  en  fondo  de  una  peña,  e 
puso  una  atalaya  a  vista  de  la  celada  e  de  los  escaladores,  en  ma- 
nera que  los  dé  la  villa  la  non  pudiesen  ver,  e  esto  que  fué  fe- 
cho ameneció  e  estuvieron  ansí  fasta  cerca  de  medio  dia;  e  los 
moros  estuvieron  seguros  de  que  no  vieron  nadie  por  el  campo, 
y  descindieron  los  moros  á  la  villa  e  hizo  el  atalaya,  que  los 
veía  señas  á  los  escaladores,  que  escalasen  e  a  la  celada,  que 
saliere  e  fuese  a  dar  combate  perla  puerta  de  la  villa;  porque 
los  escaladores  escalaban  por  la  otra  parte;  e los  escaladores  he- 
cbaron  la  escala,  y  la  mayor  parte  de  la  celada  á  rienda  suelta 
fueron  á  hacer  rebato  a  las  puertas  de  Zahara,  y  el  Marqués  ai^ 
rémetió  fuertemente  con  su  caballo  al  lugar  por  donde  escala- 
ban, y  llegó  y  apeóse  y  entró  por  las  oséalas  en  pos  de  quince 
hombres  que  hablan  entrado,  y  como  los  moros  se  habían  socor- 
rido a  la  puerta  con  el  alboroto  de  los  de  la  celada,  que  acerca 
de  ella  hablan  llegado  ovieron  lugar  los  escaladores,  y  el  mar- 
qués de  entrar  por  la  otra  parte  e  tomarla  villa,  e  cómelos  mo- 
ros los  vieron  huyeron  y  metiéronse  todos  en  la  fortaleza  donde 
el  Marqués  los  tubo  aquel  din  cercados,  y  se  le  dieron  luego  con 
temor  a  partido,  que  los  dejase  ir  libres  sus  personas  con  lo  que 
pudiesen  llebar  de  lo  suyo^  dejando  las  armas  y  asi  los  dejó.  No 
habia  allí  mujeres  ni  muchachos  salvo  hombres  de  pelea:  asi 
nuestro  Señor  se  lo  aderezó  todo  bien  al  Marqués,  e  lomó  a  Za- 
hara sin  peligro  ni  muerte  de  su  gente:  fallaron  dentro  un  cau- 
tivo no  mas  llamado  Fruto,  natural  de  Fuentes,  donde  yo  nací 
íijo  de  Juan  Alonso  hombre  bueno:  fizo  el  Marqués  vastecer  muy 
bien  la  fortaleza  de;  viandas  e  armas,  y  gente,  eso  mesmo  la  vi- 
lla, e  estubo  ende  fasta  que  lo  dejó  todo  a  buen  recaudo,  y  bol- 
viose  a  Harchena  con  mucha  honra.  £  sabida  por  el  Rey  e  por 
la  lleyna  la  buena  andanza  y  ventura  que  el  Marqués  ovo  en  to- 
mar á  Zahara  en  tal  manera  ovieron  por  bien  de  le  hacer  mer- 
ced de  cHa  para  siempre,  e  mandaron  intitular  Duque  de  Cádiz 
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e  Marqués  de  Zallara  dende  en  adelante,  7  ü  cuanlas  cartas  fir- 
inaba  nunca  dejó  este  nombre  de  Marqués  e  primero  ponia  Mar- 
qués que  no  Duque,  en  esta  manera:  Marqués  Duque  de  Cádiz 


He  cMM  cebM  el  Bey  BMre  Moley  llacea  a  Almería  y  foe  de- 
i;ellaáe  mi  MJe  Bea-llaglle;  e  de  la  graa  lala  ^ae  ielerea  ímm 
\  ea  tierra  de  1 


En  el  año  del  nacimíenlo  de  Nuestro  Redemplor,  en  el  mes 
de  febrero  de  1484,  recobró  el  Rey  moro  Muley  Hacen  la  ciudad 
de  Almería,  que  se  la  tenia  contra  su  voluntad  el  segundo  hijo 
SOTO  Muley  Ben-Hugíle,  e  diosela  por  traycion  un  Alfaique^  e 
embiole  a  tomar  a  su  hermano  el  Infante  Muley  Baudili  Azagal, 
qaereynó  después  de  él,  el  cual  después  la  tomo,  degolló  alln- 
faote  Ben-Hagite  su  sobrino  y  aun  caballero  de  valia  de  los 
Abencerrajes,  e  a  otro  caballero  Benab-Hagzar,  e  a  otros  muchos 
de  los  que  con  el  Infante  falló,  y  tomóles  las  mujeres  e  fijos  e 
cnanto  tenían,  y  puso  Alcaydes  y  justicias  por  el  Iley  viejo  su 
hermano,  el  cual  después  tomó  el  reyno. 


Be  la  graa  tala. 

Fueron  a  hacer  una  gran  tala  cu  tierra  de  moros  por  manda- 
do del  ttey  D.  Fernando  en  el  mes  de  marzo  del  ano  1484  el 
Haestre  de  Santiago,  e  el  Marqués  Duque  de  Cádiz  e  D.  Alonso 
de  Aguilar,  e  el  Adelantado  de  Andalucía  e  Luis  Puertocarrero 
Seóor  de  Palma,  y  ciertos  capitanes  del  Hey  con  los  caballeros 
;  Keotes  de  las  guarniciones  con  mas  de  tres  mil  de  e  caballo. 


fasta  quince  mil  peones.  Bnirnron  por  Alora,  o  el  val  tie  CnrCn* 
ma,  e  vajó  e  taláronlo  todo  e  fueron  sobre  Málaga,  e  taláronle 
todas  sus  comarcas,  panes,  viñas,  huertas  y  olivares  7  almendra'- 
les,  e  talaron  todos  los  logares  de  la  Axarquia,  donde  se  habian 
perdido  los  christianos  el  año  antes  e  oíros  mudios  lugares:  fi- 
cicron  muchos  daños  en  toda  aquella  tierra  fasta  la  mar  donde 
estuvieron  todos  aquellos  días  que  Tueron  mas  de  quince  den- 
de  en  tierra  de  moros,  fasta  que  por  la  mar  les  llevaron  basti- 
mentos de  Sevilla,  y  aun  les  fizo  el  tiempo  contrario  á  los  na- 
vios con  los  vientos  e  padeció  la  gente  mucha  hambre:  tuvieron 
en  esta  tala  muchas  escaramuzas,  especialmente  una  que  ovo 
Bcrnal  Francés,  capitán  del  Rey,  en  que  murieron  ochenta  mo- 
ros, los  mas  de  ellos  de  la  de  Coin,  e  ellos  no  matoron  mas  de 
veinte  caballos  de  los  escuderos  del  dicho  capitán,  o  desque  la 
tala  fué  (echa  muy  largamente  se  vinieron  los  dichos  Señores  e 
gente  con  su  honra. 


De  eoflio  el  Rey  Ionio  a  Alora. 

En  el  mes  de  Junio,  año  susodicho,  fue  el  Rey  D.  Femando 
sobre  Alora  con  gran  hueste  o  con  muchos  de  los  Grandes  de 
Castilla,  que  iban  con  él,  en  especial  el  Maestre  de  Santiago,  e 
el  Marqués  Duque  de  Cádiz  c  el  Adelantado  D.  Alonso  de  Agui- 
lar,  e  otros  muchos,  e  con  mucha  artillería,  e  púsoséle  cerco^ 
e  tomóla  en  dentro  de  ocho  dias  por  la  Tuerza  de  las  bombarda» 
que  a  los  primeros  tiros  derribaron  gran  parte  de  la  villa  e  for- 
taleza, e  luego  los  moros  se  dieron  a  partido  y  los  dejaron  Ir,  es- 
tando el  Real  sobre  Alora  fueron  del  Real  g(3nles  a  Talaja  a  Ca^ 
sarabonela,  y  mataron  los  moros  al  Conde  de  Benaleazar  de  una 
saetada,  e  era  muy  gentil  hombre  y  muy  dispuesto,  e  llamaban^ 
le  en  la  corte  el  Conde  Lozano,  e  a  Rodrigo  de  Vera.  El  Rey  fizo 
adovar  los  muros  do  Alora,  y  bastecióla  de  gente  e  munidones. 
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e  foé  menester  bastimenlo  a  Alhama»  y  vínose  por  la  vega  de 
Gnaada  e  talóla,  e  quemó  los  Panes  e  Tizóles  muclios  ioAos  e 
TobkMe  eoo  mocha  honra  a  Castilla. 


(ftüIPÍnrflM)  lk22M. 


luillarMi  !••  Mann^lerotf. 


Eoel  año  susodicho  de  1484  murió  el  Papa  Sislo  Cuarto,  ha- 
biendo Imperado  y  reynado  en  ella  diez  años  y  fué  elegido  por 
Papa  bocencio  Octavo  Genovés,  en  cual  imperó  en  Roma  ocho 
anos.  En  su  tiempo  acneció,  que  andando  cavando  unos  hom- 
bres marmoleros  allende  do  Uoma  cerca  de  San  Sebaslian,  ha- 
Hurón  una  sepultura  entrada  en  un  marmol  blanco  de  echura 
(le  Qoa  grande  are»  con  su  t'ipa  de  marmol  blanco  encima,  muy 
joista,  dentro  una  doncella  de  fasta  veinte  años  sepultada,  cu- 
bierta con  un  bálsamo  muy  precioso  en  manera  que  toda  la  ba- 
ñaba y  conservaba,  estaba  abierta  por  el  hijar,  y  no  tenia  con- 
sigo las  tripas  ni  lo  de  dentro  del  cuerpo  estraño,  que  son  los 
libianos,  y  por  alU  entraba  el  bálsamo  dentro  del  cuerpo;  esta- 
ba desnuda  e  tan  fresca  e  tan  hermosa  como  si  estuviera  viva, 
eaa  se  le  bolvian  e  mandaban  todos  sus  miembros  e  coyuntu- 
m,  h  cual  tnigeron  por  cosa  maravillosa  a  Roma,  y  la  pusieron 
en  el  Capitolio  sobre  una  estera  con  mucha  juncia  y  arraijan  don- 
de todos  la  vieron,  e  no  parecía  sino  que  en  aquel  punto  habia 
acabado  de  espirar:  decían  todos  los  que  la  hallaron,  que  le  quita- 
ron mochas  manilkis  de  oro,  e  anillos,  e  mucha  riqueza  que  te- 
nia consto,  e  allí  no  tenia  sino  una  alhadena  de  seda  tocada  con 
franja  de  oro;  todo  el  bálsamo  cogieron  e  guardaron  por  cosa 
de  gran  valor,  e  la  doncella  estubo  allí  tres  dias,  que  la  guar- 
daron haber  que  seria:  en  cavo  de  tres  días  se  corrompió  e  olió 
nal  como  si  ftiera  recién  muerta  e  quemáronla:  desto  me  cer* 
tiUipié  de  muchas  personas  dignas  de  fee  que  vinieron  de  Roma 
y  de  la  Cima  púbitea  que  de  ^o  fué:  e  después  me  certificó  un 
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fraile  romano  de  San  Francisco  que  en  el  lelrel  de  la  sepultura 
aun  han  fallado,  que  era  una  doncella  fija  de^D.  Cursio,  filóso- 
fo que  fué  en  tiempo  del  Gran  Alejandro  trescientos  afios  7  mas 
antes  del  nacimiento  de  Nuestro  Itedemplor,  el  cual  disputó  con 
Alejandro  reputándole  su  cobdicia,  asi  como  dice  el  Espectáculo 
natural. 

(BÜIptolLD  lk2MWl. 

Del  Titulo  de  Jeras  liasareae. 

En  el  tiempo  del  dicho  Papa  Inocencio  Octavo,  acaeció  que 
andando  labrando  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  en  Roma,  los  maes- 
tros hallaron  una  oquedad  de  una  pared  una  coja  de  plata,  y 
dentro  el  título  que  fué  puesto  en  la  Cruz  de  Nuestro  Señor  Je- 
su  Christo,  que  decia  Jesus  Nazareno  &c.  El  Papa  fue  allí,  y  con 
gran  reverencia  lo  adoi^ó  y  mostró  al  pueblo  como  estaba.  Esta- 
ban con  él  tres  anillos  de  oro,  y  tros  torzales  de  seda  colorada 
en  que  estaba  metido  cada  anillo,  en  un  torzal,  e  decían  que  esto 
pusiera  allí  la  Beyna  Santa  Elena,  madre  del  Emperador  Cons- 
tantino; e  el  Papa  lo  tomó  todo  e  puso  en  muy  honrrado  lugar. 

(BÜIPinr9IL<D  IL22QtTv 

ComQ  el  Bey  tone  a  Setenll  m  los  fnoros. 

En  el  mes  de  Setiembre  del  dicho  ano  de  1484,  saca  el  Rey 
D.  Femando  su  hueste  y  fue  sobre  Setenil,  e  embió  delante  al 
Marqués  Duque  de  Cádiz  por  cercador,  el  cnal  amaneció  una 
mañana  sobre  la  villa,  y  cercóla  de  todas  parles  de  manera  que 
no  pudo  entrar  uno  ni  salir  otro,  e  túbola  cercada  ocho  dias  fasta 
que  el  Rey  Hegó  con  el  artilleria,  e  con  él  algunos  Grandes  de 
Costilla,  y  asentados  le»  tiros  combatieron  la  villa,  e  ñola  podían 
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mucho  empezar,  ni  coger,  e  ovo  alguna  mormuracioñ  contra  el 
Marqués  enlre  los  Caballeros  diciendo  que  no  habia  dado  buen 
coosejo  al  Rey  que  cercase  a  Selcnil  en  tal  tiempo  sobre  ivier* 
DO,  que  creían  que  no  la  podría  ganar,  y  fué  á  su  noticia,  y  lue- 
go aquel  día  en  la  noche  quiso  poner  las  lombardas  debajo  de 
los  muros  a  raiz  de  la  puerta  de  Setenil,  e  tiraron  e  Ocieron  tanto 
daño,  que  luego  los  moros  ficieron  partido  y  ansí  en  quince  días 
que  la  tubo  cercada  el  Rey  D.  Fernando  tomó  a  Setenil;  e  los 
moros  se  dieron  a  partido  que  los  dejasen  ir  con  lo  suyo,  e  ani»i 
se  lo  aseguró,  e  los  embió  a  Ronda  con  gente  del  Real,  e  con  el 
Marqués  fasta  que  los  puso  en  salvo,  y  el  Rey  se  tuvo  en  este 
céreo  por  muy  bien  aconsejado  e  servido  del  Marqués  Duque  de 
Cádiz  e  le  tuvo  en  mucho  servicio  el  consejo,  e  gran  trabajo  e  mu- 
cha diligencia,  que  puso  noche  y  día,  que  no  cesaba  mientras  el 
cerco  duró.  Sacaron  de  Setenil  veinte  y  cuatro  cautivos  christia- 
nos;  que  fueron  redimidos  en  esta  victoria;  fizo  el  Rey  adovar  lo 
derribado  de  la  villa  e  fortaleza,  e  guarnecióla  de  gente  y  man- 
tenhnientos  y  armas,  e  dejó  por  Alcayde  de  ella  a  D.  Francisco 
Eoriquez  hermano  del  Almirante,  e  del  Adelantado,  e  bolbiose  a 
Castilla  con  mucha  honra. 


A«  la  henaosa  eolrada  qae  el  Rey  Ésa  ea  tierra  áe 


En  el  nombre  de  Jesu  Christo  Salvador  y  Rederoptor  de  1485 
anos,  sacó  el  ínclito  y  famoso  Rey  D.  Fernando  su  hueste  muy 
grande  e  muy  maravillosa  e  muy  fermosa  de  Castilla  para  ir  a 
facer  guerra  a  los  moros,  su  partida  fué  deCórdova  el  dicho  dia, 
e  dende  a  Ecija  con  muy  gran  Artillería,  e  entró  por  el  val  de 
Tartania  ayuso  muy  poderosamente  con  los  mas  de  los  Grandes 
de  Castilla  los  nombres  de  algunos  de  ellos  son  los  siguientes:  el 
Maestre  de  Santiago  D.  Alonso  de  Cardias,  el  Maestre  de  Alcán- 
tara D.  Juan  de  Záfkiga,  el  Marqués  Duque  de  Medina  D.  ^nri* 


que  de  Guzmon,  ol  Duque  de  Medina  Celí  D.  Luis  de  la  Cerdn» 
el  Duque  de  Alburquerque  D.BcUum  de  In  Cueva,  el  Condecía- 
ble  de  Cusiilla  Conde  de  Uaro,  D;  Pedro  de  Velasco,  el  Duque  de 
Alba  D.  García  de  Toledo,  su  hyo  con  su  gente,  e  el  Conde  de 
Ureña  e  el  Duque  de  Nájcris  con  el  de  Trevino  D.  Pedro  Manri- 
que, e  el  Conde  de  Benavente  D.  Juan  Pimentel,  e  el  Conde  de 
Cabra,  e  el  Conde  de  Feria  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  e  D. 
Alonso  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de  la  Gasa  de  Aguilar,  e 
otros  muchos  Grandes  Condes  Duques  e  Señores,  que  seria  luen- 
go de  contar;  en  que  el  Iley  llegó  mas  de  doce  o  trece  mil  de 
Cabiilto.  Bn  los  Peones  de  pelea  no  hay  cuenta;  empero  decian 
que  liabia  mas  de  ochenta  mil  peones  e  ministros  e  artilleros,  e 
carreteros  e  de  todos  oficios,  y  habia  mas  de  mil  y  quinientos 
de  arlillerin,  en  que  iban  muy  gruesas  lombardas;  y  entrando  el 
Rey  en  el  dicho  val  de  Cártama  fizo  poner  tres  cercos  juntamen- 
te, el  uno  sobre  Cártama  el  cual  encomendó  al  Maestre  de  San- 
tiago; el  otro  en  Benamegts;  el  otro  en  Coin  e  él  asentó  su  Real 
en  comarca  de  todos;  el  de*Benamegis  fué  encomendado  al  Mar- 
qués Duque  de  Cádiz,  e  ñié  tomado  por  Tuerza  de  armas  por  com- 
bate que  les  dieron  á  los  moros  porque  no  quisieron  darse  en 
tiempo,  e  mnliiron  algunos  christianos  en  las  estancias:  fizólos  el 
Rey  meter  a  espada  a  todos  e  así  murieron  mas  de  cien  moros 
par  armas  feclios  pedazos,  e  quedó  lomada  la  villeta  e  fortaleza. 
Luego  dieron  combate  a  Coin,  y  rompiéronle  con  las  lombar- 
das por  muchas  [Kiries  los  muros,  y  los  moros  se  dieron  a  par- 
tido, que  se  fueron  con  lo  suyo,  e  dejasen  la  villa,  e  asi  se  fizo; 
en  este  tiempo  el  Maestre  fizo  combatir  a  Cártama  con  las  lom- 
bardas tnuy  fuertemente,  e  diósele  a  partido  como  la  de  Coin;  e 
el  Rey  mandó  fortalezer  a  Cártama  y  abastecer  de  armas  y  vian- 
das, y  aderezar  lo  derribado,  e  dejóla  con  gente  a  buen  recaudo 
e  fizo  aportillar  por  muchas  partes  a  Benamegis  e  a  Coin,  e  dejó 
los  yermos,  e  fizo  cargar  toda  la  artillería,  e  ir  la  via  de  Mála- 
ga, e  hedió  fama  por  todo  el  Real  que  iba  a  poner  cerco  sobre 
Málaga,  e  los  moros  que  estaban  por  cima  del  Real,  a  su  vista 
metidos  en  los  riscos,  todos  pensaron  que  así  era,  e  ficiéroDlo 
.*aber  los  unos  a  loa  otro»,  e  por  ir  á  defender  la  ciudad  metía- 


ronac  dentro:  e  el  Rey  desque  fueron  denlro  embió  al  Marqués 
Duque  de  Cádiz  con  dos  mil  de  caballo  a  cercar  la  ciudad  de 
Ronda,  el  cual  amaneció  sobre  ella  una  mañana,  e  púsola  sobre 
ella  cerco,  e  siguióle  mas  gente  del  líeal,  <;onque  en  tal  manea- 
ra la  cercó,  que  ninguno  salió  de  cuantos  dentro  estaban  ni  en- 
tró otro;  y  el  Rey  Techo  este  engaño  a  los  moros,  dio  buelta 
otro  dia  con  todo  el  Real  y  artilleria,  dejando  muchos  lugares 
despoblados  y  destruidos,  e  de  los  que  los  moros  en  aquellas  co- 
marcas tenian,  e  vino  por  la  vía  que  había  entrado  hasta  Alo- 
ra e  donde  a  Ronda.  E  como  los  moros  esto  vieron  el  otro  dia» 
entendieron  el  engaño,  e  los  mancebos  de  Ronda  que  estaban 
rn  la  Sierra  mirando  donde  declinaria  el  Real  e  se  habian  ido 
a  meter  en  Málaga,  dieron  huella  a  Ronda,  e  cuando  llegaron 
halláronla  cercada  y  no  pudieron  e^^ilrar  e  de  esta  manera  que- 
dó la  mayor  parle  de  la  mancebía  de  Ronda  fuera,  y  no  babia 
en  1j  ciudad  tanta  Tuerza  cuanta  hubiera  si  todos  los  mancebos 
dentro  se  hallaran;  y  desque  el  Rey  llegó  con  el  Real  de  la  gen- 
te e  gran  arlillcria  fízo  poner  subre  Ronda  tres  reales,  y  encer- 
ró, el  mas  pequeño  entre  Ronda  y  la  torre  del  iMercadillo  en  me- 
dio del  real  y  de  Ronda  el  rio  y  muy  grandes  barrancas  del  ea 
este  estaba  la  gente  de  Córdova,  e  la  de  Ecija  y  Carmona  con  sus 
capitanes,  cercados  de  paredes  de  piedra  e  Cavas;  el  arroyo  ar- 
ribíi  acia  donde  nace  el  Sol  estaba  el  real  del  Marqués  Duque  de 
Cádiz  por  si  en  el  mayor  peligro  por  el  arroyo  e  una  ladera  muy 
hiniesta  con  algunos  capilanes  de  las  guarniciones  del  Rey,  que 
estaban  a  su  governacion  y  mandado,  e  por  la  parte  del  mayor 
peligro  se  acercaron  de  un  vallado,  e  a  lugares  de  pared  de  pie- 
dra seca.  E  el  gran  real  donde  el  Rey  D.  Fernando  estaba  asen- 
tado del  cavo  de  Ronda,  facia  el  medio  dia:  estaba  tan  grande  e 
tan  fermoso,  que  parecia  a  la  ciudad  de  Sevilla:  las  tiendas  del 
Rey  estaban  asentadas  en  medio  del  real,  y  el  Rey  se  aposen- 
taba en  una  torrecilla,  que  ende  estaba  en  los  olivares  y  viñas, 
y  al  rededor  de  sus  tiendas  y  de  aquella  torrecilla  estaban  las 
tiendas  de  los  Grandes  de  Castilla  ya  dichos;  y  entre  este  gran 
real  y  el  real  del  Marqués  Duque  de  Cádiz  tiraba  la  artilleria  de 
los  grandes  bombardas,  que  de  los  tiros  que  de  cavo  tiraban  en- 
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tre  estos  dos  Seales  ya  diclios  estaba  la  carretería  y  dormia  la 
t;ran  boyada  de  ella;  y  desde  el  real  del  Rey  bacía  el  Poniente 
abajo  de  la  ciudad  fasta  cerca  del  rio  descendía  por  hilo  un  gran 
real  fasta  un  cerrillo  donde  eslnba  una  gruesa  batalla  aposenta- 
da con  sus  tiendas,  donde  estaba  el  Maestre  de  Alcántara  por 
caudillo,  y  de  todas  partes  de  estos  reales  tiraban  robadoquines 
e  otros  tiros  a  Ronda.  Tenían  en  Ronda  una  mina  los  moros  se- 
creta descendía  de  la  altura  de  la  ciudad  por  escalones,  en  lo 
cual  yo  conté  ciento  [treintajpasos  de  descendida  por  donde  Te- 
nian,  y  tomaban  el  agua  que  habían  menester  de  tres  pozos  que 
abajo  tenian  fechos  e  llenos  de  agua:  de  esta  supo  el  Marqués; 
él  mesmo  con  los  suyos  combaiió  por  allí,  y  flzo  facer  un  porti- 
llo por  la  pared  del  gran  barranco  por  donde  descubrió  el  es- 
calera de  los  pozos,  e  metió  gente  que  guardaron  aquel  agua  de 
dentro  de  la  bobeda  de  la  mina,  y  así  el  Marqués  Duque  de  Cá- 
diz les  quitó  el  agua,  por  la  cual  los  moros  fueron  muy  afligi- 
dos e  no  se  pudieron  tener;  dieron  combale  a  los  arrabales  jue- 
ves doce  de  Hayo  e  tomáronlos  por  fuerza  de  armas  por  donde 
habían  aportillado  las  lombardas  con  muy  poco  peligro  de  los 
christíanos,  e  pusiéronlos  estancias  dentro  del  Alcazaba,  e  co- 
menzaron de  oradarlas  dentro  de  bancos  y  debajo  dellos  pinja- 
dos: e  desque  los  moros  vieron  las  torres  del  Alcazaba  derriba- 
das a  pedazos,  e  los  muros  aportillados  del  grande  estrago  de  la^s 
lombardas  por  el  cavo  de  facía  donde  el  Rey  estaba  hacía  el  me- 
dio día  de  la  Ciudad,  que  es  lo  mas  flaco,  que  por  las  otras 
partes  no  tienen  combate,  ni  se  podía  lomar,  e  vieron  tanto 
fuego  á4  alquitrán,  que  les  liechabarí  con  los  cuartagos,  que 
ardia  la  ciudad,  temieron  la  muerte,  y  que  les  entrarían  por 
fuerza  de  armas,  e  demandaron  partido  y  que  cesase  el  cóm- 
bale y  el  Rey  mandó  cesar  el  combate,  y  los  moros  de  Ron- 
da pidieron  que  los  dejasen  ir  con  lo  suyo  do  quisiesen,  e  les 
asegurasen  fasta  que  fuesen  en  salvo,  e  él  se  lo  otorgó,  que 
había  de  ser  con  condición  que  luego  ante  todas  cosas  le  entre- 
gasen todos  los  christíanos  que  tenian  cautivos,  e  los  moros  se 
los  presentaron  luego  a  el  real  y  eran  por  cuenta  cuatrocientas 
personas  poco  mas  o  menos  los  cuales  fueron  con  sus  hierros  a 
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los  pies,  a  besar  los  pies  y  manos  del  ttey,  lloraudo  con  gozo  de 
alegría  diciendo:  Uey  Alto  y  Poderoso  y  esroi*zddo/ ensalce  vos 
Dios  el  Estado  y  sea  siempre  en  buestros  fechos,  quiten  de  nues- 
tros dias  y  pongan  en  los  vuestros,  decían  al  Rey,  y  estas  cosas  y 
otras  semejantes,  que  no  Labia  persona  que  los  viese,  que  prop- 
ier  grandium,  con  ellos  iio  llorase,  viéndoles  los  cabellos  e  bar- 
bas fasta  las  cintas  desnudos  y  desarropados  e  aerrojados  e  liam- 
brientos,  salieron  alli^hombrcs  de  grandes  rescates,  especialmente 
D.  Manueh  sobrino  del  Duque  de  Cádiz,  lijo  de  D.  Pedro  el  Yayo,  e 
dos  fijos  de  Diego  áe  Fuentes,  e  un  lijo  édr  Pedro  Matbeos  Al- 
cayde  de  Espera,  vecino  de  Utrera,  e  otros  muchos  que  algunos 
de  ellos  estaban  en  Rehenes  por  sus  padres,  e  por  otras  perso- 
nas, que  estaban  cautivas  que  se  hablan  perdido  en  la  Axarquia; 
e  desde  ei  jueves,  que  les  entraron  los  arrabales  por  fuerza  eú 
tres  dias  siguientes,  que  fué  el  dia  de  Pascua  de  Espíritu  Santo 
dieron  la  ciudad  al  Rey,  e  le  entregaron  todo  lo  alto  e  bajo  y  el 
Uey  les  dio  quince  dias  de*  plazo  para  que  se  fuesen  donde  qui- 
siesen con  todo  lo  suyo  en  el  cual  tiempo  todos  salieron;  e  de 
ellos  fueron  a  tierras  de  moros  c  de  ellos  vinieron  a  poblar  en 
Alcalá  del  Rio,  cerca  de  Sevilla,  los  cuales  fueron  el  Conde  Al- 
cayde  de  Setenil,  e  el  Alguacil  do  Ronda,  que  eran  las  cavece- 
ras  con  mas  de  cien  casas,  e  dioles  el  rey  bestias  en  que  vinie- 
ren fasta  Alcalá  con  sus  fijos  e  familias. 

E  cuando  esto  fué  feclio  e  la  ciudad  despachada  do  los  mo- 
ros, ya  las  caleras  estaban  fechas  y  cocidas  con  la  cal,  y  el  rey 
tomó  este  estilo  desque  tomó- a  Alora,  que  en  asentando  el  real, 
cpmenzaban  los  caleros  a  facer  cal,  e  mandó  adobar  todo  lo  der- 
ribado de  Ronda.  Desque  el  rey  tubo  a  Ronda,  embió  al  Mar- 
qués de  Cádiz,  el  cual  era  el  todo  del  ardid  de  aquel  cerco,  e 
por  su  consejo  se  habia  dodo  la  buclta  de  Málaga  e  cercado  a 
Ronda  que  fuese  requerir  ajos  lugares  de  la  Sierra  e  Villaluen- 
ga,  que  se  le  diesen,  e  fué,  e  aunque  los  moros  le  tenian  por  Ca- 
pitán enemigo  se  confiaban  mucho  de  su  palabra,  e  diéronle  lue- 
go Vitlalaenga,  e  Venaocaz,  e  Archite,  e  Oblique,  e  Curdita,  e 
Candela  e  otros,  e  tomó  el  Marqués  las  fuerzas,  e  embió  men- 
s^ijc  al  rey  a  dar  la  ovedicncia  Cazares  e  Haucin,  e  todo  el  Al- 
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havaral  y  Sierra  Bermeja,  e  Jlarvella,  c  de  osla  olra  parle  el 
Burgo  de  Yunquerar'aquella  scinaua  de  Pascua  e  en  ciertos  días 
después  se  hicieron  los  partidos  coa  los  oioros  de  manera  que 
dieron  las  fuerzas  de  la  villa  e  las  armas  e  quedaron  por  enton- 
ce en  lo  suyo  fasta  que  después  d  rey  determinó.  Los  lugares 
que  quedaron  por  entonce;  viernes  de  esta  semana  de  Pascua 
partieron  los  cautivos  christianos  que  salieron  de  Ronda  e  del 
val  de  Cártama  por  mandado  di  1  rey  para  Córdova  a  facer  re- 
verencia e  besar  las  manos  a  la  reyna  Doíia  Isabel,  los  cuales 
fueron  por  cuenta  cuatrocientos  diez  y  siete  personas  hombres  e 
mujeres  e  muchachos,  e  fízoíes  el  rey  dar  bestias  para  el  cami- 
no, e  fueron  de  la  reyna  e  de  la  infanta  e  de  otras  muchas  per- 
sonas muy  bien  recibidos,  e  entraron  en  la  ciudad  con  gran  pro- 
cesión fasta  donde  estaba  la  reyna  e  la  infanta  en  ordenada  ma- 
nera, e  besáronles  las  manos  con  humilde  reverencia  e  siguieron 
su  procesión  fasta  la  Iglesia  Mayor,  o  la  reyna  tes  mandó  dardo 
comer  e  a  cada  uno  ocho  reales  do  limosna  para  con  que  fue- 
sen en  sus  tierras:  eran  de  aquellos  cautivos  cuarenta  mujeres: 
ovo  una  mora  moza,  que  al  tiempo  que  iba  con  su  padre  e  ma- 
dre, dijo,  que  quería  ser  chrisliana,  eque  no  quería  ir  en  tierra 
de  moros,  e  un  mancebo  de  los  christianos,  que  liabian  salido 
do  Ronda,  estando  en  el  real  del  Serenísimo  rey  D.  Fernando, 
dijo»  que  se  la  diesen  por  mujer,  c  ella  plugo,  c  asi  se  la  dieron 
por  mujer  después  de  bautizada. 

Embió  al  rey  a  requerir  a  Casarabonela,  que  se  le  diere  puesto 
que  no  se  podia  defender,  ni  escusar  de  se  le  dar  pues  que  ya  ha- 
bía tomado  toda  la  comarca,  e  antes  que  moviese  el  real  para 
ir  sobre  ella,  que  tuviesen  por  bien  de  le  entregar  la  fortaleza 
e  los  moros  le  embiaron  en  respuesta  por  escrito  una  carta  que 
decia  así. 

Carla  de  Casarabonela  al  Rey. 

«Alabado  Dios  Todo  Poderoso,  en  virtud  que  no  hay  criador  sino 
él  ni  hay  otro  a  su  faz  igual  del  e  de  su  gracia  e  salvación  con 
Mabomat  nuestro  Profeta  y  su  mensajero,  escribimos  la  presen- 


le  caria  al  gran  Rey  muy  poderoso  Señor  do  muy  grandes  rey- 
nos  e  señoríos  e  de  muchas  provincias,  poderoso  e  justo  en  su» 
sentencias,  amado  de  la  justicia  rey  de  Castilla,  ensálcelo  Dios  e 
esruércelo.  Nos  la  Comunidad  e  Alguacil,  e  Alcayde  de  Casara- 
bonela  junto  con  esto  Acreciente  Dios  vuestro  estado  real.  Re- 
cibimos vuestra  carta  e  la  leymos,  e  entendimoslo  en  ella  con- 
tenido, luego  pusimos  en  obra  de  cmbiar  a  dar  la  ovediencia  a 
Vuestra  Grandeza  y  muy  gran  virtud  y  bondad,  e  estamos  con 
voluntud  de  todos  ovedecer  a  vuestra  Alteza  porque  oimos  e  vi- 
mos que  vuestra  palabra  es  cierta  en  dicho  y  en  Techo  por  cuan- 
to nosdigeron  de  Vuestra  Alteza  dijo;  cuando  los  moros  deCa- 
serabonela  vinieron  a  darme  ovediencia,  entonces  faro  yo  loque 
ellos  querrán,  y  nosotros  ensalce  Díos  Vuestra  Alteza,  nunca 
obedecimos  ni  servimos  a  ningún  rey  en  toda  nuestra  vida  ni 
ningún  rey  caballero  c  Tuimos  honrados  e  acatados  de  todos  los 
reyes;  pero  a  Vuestra  Altoz.i  nos  conviene  servir  e  acatar,  pues 
Dios  os  fizo  tan  Poderoso  e  dichoso  e  en  lodns  las  cosas  quiere 
cumplir  vuestra  voluntad;  phicer  a  Dios  Poderoso,  que  siempre 
oerá  así;  por  ende  pues  que  nos  ponemos  en  mano  do  Vuestra 
Alteza,  seamos  bien  tratados  y  honrados  como  siempre  fuimos 
de  todos  los  otros  reyes,  quanti  mas  siendo  Vuestra  Alteza  mas 
Poderoso,  mayor  e  mejor  que  ellos.- 

E  luego  como  el  Hey  leyó  esta  carta,  embió  a  tomar  la  forta- 
leza de  Casarabonela,  C  asentó  con  los  moros  que  quedasen  en 
villa  por  Mudejares,  c  entregáronle  la  fortaleza  e  fornecióla  de 
gente  e  Alcayde,  e  viandas,  e  armas,  la  que  he  de  las  mas  fuer- 
tes del  reyno  de  Granada;  e  entregáronla  e  dicronla  al  rey  Jue- 
ves dia  de  Corpus  Cristi  a  2  de  Junio  de  dicho  año. 

Este  dia  se  celebró  la  (¡esto  de  Corpus  Christi  en  Ronda,  sien- 
do la  Mezquita  Mayor  convertida  en  Iglesia,  c  bendita  por  Don 
Fray  Luis  de  Soria  Obispo  de  Málaga,  e  llebaron  los  cetros  sobre 
con  el  cielo  sobre  el  arca  de  la  amistancia  dentro  el  Redemptor 
Jesu  Gbristo  el  Rey  e  el  Maestre  de  Santiago,  e  el  Condestable, 
eel  Duque  de  Medina  Sidonia,  e  el  Duque  de  Nájera,  e  el  Du- 
que de  Ureña  e  el  Maestre  de  Alcáhtara  e  otros  Grandes:  fizóse 
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muy  solemne  fiesta  con  los  instrumentos,  música  e  cantores  de 
él  e  de  los  Grandes  Señores,  llebando  el  Arca  ciertos  Obispos  c 
Prelados  de  Sevilla  e  Castilla,  e  ficierori  la  Misa  muy  ricamente 
e  «olemnes  cantares,  e  Misa  acordada  mandó  el  rey  adovar  muy 
bien  los  muros  de  Honda,  para  lo  cual  lucieron  ir  albañiles  e 
carpinteros  de  Sevilla,  e  allí  pusieron  en  la  obra  algunas  pelotas 
de  las  grandes  lombardas  en  memoria  de  esta  Victoria,  edejó  la 
ciudad  a  buen  recaudo;  e  movió  su  hueste  para  jr  a  Marvella, 
dejando  la  gran  Artillería  cerca  de  Zahara,  e  llebañdo  algunos 
tiros  libianos  en  acémilas  e  fué  por  la  ciudad  de  Arcos,  e  repo- 
só alli  algunos  dias  e  dende  siguió  su  via,  fasta  Marvella,  e  dióle 
iuego,  e  echó  moros  fuera  de  las  aldeas,  e  puso  en  ella  gente 
de  su  guarnición  e  Alcayde  e  puso  en  Gacin  e  Gaceses  Alcaydes 
christianos,  e  en  la  Fongirola;  e  dejó  los  moros  por  allí  por  Mu- 
dej^ares  en  sus  faciendas,  e  fuese  rodeando  la  Sierra  fasta  cerca 
de  Málaga,  e  salió  por  Alora  e  Antequera,  por  donde  habia  en- 
trado, e  bolviose  a  Córdoba,  donde  habia  partido  venturoso  e 
victoreado  donde  con  mucha  honra  e  solemnidad  fué  recibido. 
Los  nombres  de  los  lugares  que  el  rey  D.  Fernando  ganó  de  esta 
entrada  son  los  siguientes: 


Cártama. 

Fadala. 

Benicami. 

Coyn. 

El  Haurin. 

Benalmadaina 

Benamegis. 

Campanillas. 

Locayna. 

Esquinillas. 

Guaro. 

Monda. 

Gasarabonela. 

Yunquera. 

Hasnalmara. 

Guacin. 

El  Burgo. 

Archite. 

Casares. 

La  ciudad  de  Ronda 

.  Oblique. 

Cristalina. 

Benaoran. 

Benaocaz. 

Hunena. 

Montecorto. 

Cárdela. 

Alcastin. 

Andita. 

Cagracalima. 

En  el  Alharabal  e  ülerra. 

Vida  cara. 

Alcavar. 

Bolerin. 

Bermeja. 

Jubrique* 

Bantadari. 
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AMmear 

Ginntgocin. 

San  Ablaslar 

MotroD. 

Venameda. 

Farajan. 

Tolos. 

Monarda. 

Venayon. 

Veoamaya. 

Almadias. 

Benadalid. 

Jacar. 

Taxete. 

Cortes. 

Carítalnme. 

Albacete. 

Venatis. 

Yeoa  ayan. 

Venarraba. 

Dardin. 

Paraca. 

Venalaba. 

Marvelhi. 

AlQlela. 

Algancan. 

Oxen. 

Benicarni. 

Botillas. 

Friginiana. 

Oxera. 

Vene  estopar. 

Benageris. 

E  otros  e  quedaron  &lli  entonce  Hijas  e  Osuna  dos  leguas,  lu- 
gares muy  fuertes  enriscados,  que  no  quLúeron  entregarse  hasta 
que  se  ganó  a  Málaga. 


!•  ^e  hice  Hnley  ll««4ili  Axagal  porque 
le  aliaron  por  Rey. 


En  el  dicho  año  en  el  tiempo  que  el  rey  D.  Fernando  ganó  a 
Ronda,  acaeció,  que  salió  de  Granada  el  Infante  Mnley  Baudili 
Azagal  a  socorrer  a  Málaga,  dicen  que  el  cerco  se  enderezaba  a 
eDa,  e  después  volvióse  a  Granada  con  mas  de  seiscientos  de  ca- 
ballo, e  muchos  peones,  encontró  cerca  de  Alhama  con  Juan 
de  Ángulo  Capitán  del  rey  que  estaba  en  Alhama  por  Frontero 
qae  trahia  una  cabalgada  de  cerca  de  Granada  con  ciento  veinte 
de  caballo  e  el  Infante  moro  le  fizo  un  engaño;  púsose  en  cela- 
da, y  echó  Teinte  de  caballo  delante,  e  armóle  de  tal  manera  que 
te  quitó  la  cabalgada  e  mató  e  llevó  cautivos  muchos  e  los  que 
se  escaparon  fué  a  uña  de  caballo,  e  fuese  con  la  cabalgada  a  los 
lugares  cerca  de  Granada  fasta  que  lo  alzaron  por  rey  de  ella 
non  quiso  entrar  en  Granada,  e  como  los  moros  vieron  que  fizo 
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nquello  aficionáronse  n  él,  c  él  liibo  tnl  manora  con  ella<«  que. 
lo  alzaron  por  rey  de  Granada,  c  depuso  a  su  hermano  e  dcspo* 
pojólo  del  reyno  diciendo  que  era  viejo  e  ciego,  que  no  era  para 
defender  el  rey  no. 

De  lan  granUes  llniias  del  mñú  de  1495  en  los 
meses  postreros. 

En  el  dicho  auo  de  1485  años,  en  el  mes  de  Agosto  después  de 
haber  reposado  la  ícenle  algunos  días  del  lrub<njo  de  la  entrada 
primera  del  rey  sacó  su  hueste  para  ir  sobre  Moclin  e  lUora,  c 
embió  delante  por  cercador  al  Conde  de  Cybra,  e  con  él  a  Mar- 
tin Alonso  de  Monte  Mayor,  para  que  cercasen  a  Modín  una  ma- 
drugada, e  acaeció  que  estaban  allí  el  rey  que  habían  akado  cu 
(iranada  los  moros  Muley  Baudili  Azagal  y  aunque  lo  supo  el 
Conde,  no  se  lo  díó  nada  por  ello,  ni  quiso  aguardar  mas  gente, 
o.  comenzóse  la  batalla  antes  que  amaneciese,  e  huyóle  la  gente 
al  Conde,  e  quedó  con  muy  pocos  fasta  la  mañana;  a  desque  vi- 
do  el  mal  recaudo,  ovo  de  volver  las  espaldas  a  huir  por  gua- 
recer su  persona  después  do  haber  mucho  peleado,  y  trabajado 
por  defenderlos  peones,  que  habían  desbaratado  los. mismos 
cbrísíianos  de  a  caballo  cuando  volvieron  a  fuir  antes  que  el  día 
fuese  claro,  e  allá  perdió  el  Conde  un  hermano  que  decían  Don 
Gonzalo,  e  salváronse  aquel  día  los  de  a  caballo  que  no  murie- 
ron sino  muy  pocos,  e  mataron  los  moros  maa  de  seiscientos 
peones  christianos  á  hilo  como  iban:  e  visto  por  el  rey  el  mal 
recaudo  volvió  de  Alcalá  la  Real  que  está  siete  leguas  de  Jaén  e 
estando  o  habiendo  llegado;  púsole  cerco  e  combatió  con  las 
lombardas  y  tomólo  e  fortaleciólof  o  luego  los  moros  déla  co- 
marca dejaron  a  Arenas  e  a  Pinos  e  Asnallos.  E  esta  fortaleza 
de  Cambiles  es  muy  fuerte,  e  combatiéronla  con  las  lombardas 
tres  dias,  e  los  moros  se  dieron  a  iiartido,  que  los  dejasen  ir  li* 
bres  a  Granada. . 
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En  este  medio  tiempo,  que  el  Rey  estaba  sobre  Gambil,  to^ 
BaroQ  los  chrístianos  de  Aibama,  una  nocbe  por  el  concierto  de 
dos  moros  que  en  élia  vivían  e  estaban ,  que  eran  de  linage  de 
Chrisltaiios,  e  la  villa  se  llamaba  Alzaleha,  e  cautivaron  toda  la 
gente  de  ella,  e  mataron  algunos ,  que  se  defendían,  e  fornecie- 
ron  la  villa  e  fortaleza,  e  tubieron  á  buen  recaudo  fasta  que  el 
Bey  proreyó. 

Bo  este  tiempo  murió  el  Rey  viejo  Huley  Hacen  en  Salobre* 
ña,  qoe  es  un  lugar  pequeño,  donde  el  hermano  lo  había  dester* 
rado ,  e  mandado  estar  cuando  lo  ficieron  Rey  en  Granada,  que 
luego  lo  mandó  salir  de  la  Ciudad  á  él  é  á  su  muger,  é  aun  les 
tomó  d  oro  é  plata  y  haber  que  tenía  é  trugéronle  á  Granada 
defunlo  en  una  acémila,  é  fué  enterrado  muy  pobre  é  abultada- 
oeote  por  manos  de  los  Chislianos  cautivos  en  su  osario. 

0ira  vea  de  i 


En  este  mismo  año  de  1485  ^  a  once  de  Noviembre  comenzó 
a  Ikker  e  llovió  hasta  el  día  de  lá  Natividad  de  Nuestro  Redemp- 
lor,  que  son  seis  semanas ,  que  nunca  en  este  tiempo  ovo  sino 
dos  o  tres  dias  en  que  descampase,  e  Uobió  tan  recio  e  tantas  aguas, 
que  nunca  los  que  eran  nacidos  entonces  vieron  tantas  aguas, 
ni  tantas  avenidas  en  tan  poco  tiempo,  e  subió  el  agua  de  Gua- 
dalquivir en  las  mas  altas  señales  del  Almenilla  de  Sevilla  e  de 
la  Barranca  de  Coria,  e  duró  una  vez  once  diasen  aquel  peso»  que 
poco  mas  ó  menos  no  bajaban,  e  estubo  la  ciudad  en  aquellos  once 
dias  en  muy  gran  temor  de  ser  perdida  por  agua,  e  entró  el  agua 
per  ella  por  las  atarazanas ;  andaban  cópanos  por  la  ciudad ,  e 
por  la  Laguna  andaban  Barcos,  que  pasaban  la  gente  de  un  cavo 
a  otro,  cayeron  inflnitas  casas;  derribó  el  rio  gran  parte  de  Tria- 
na,  e  bañó  todo  el  monasterio  de  las  Cuevas ,  e  sacaron  los  Mon* 
jes  en  Barcos,  e  recibió  muy  gran  daño  el  monasterio:  destruye 
e  ÍUbo  de  esta  ?ez  Guadalquivir  muchos  Lugares  sus  vecinos, 
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ospecíalmenle  desde  Córdovn  aeá  gran  parle  de  Palma  e  Guada- 
geni  1,  gran  parte  de  Ecija,  c  parle  de  Cantillana.e  lodo  Brenes; 
e  del  Algaba  e  Rinconada  gran  parle»  lo  que  había  quedado  del 
Copero  del  año  de  4481  tornólo  á  bañar,  llebó  todo  el  rincón, 
que  la  olra  vez  no  babia  llegado  a  él.  Fueron  en  toda  Castilla 
estas  muy  grandes  avenidas,  en  que  se  perdieron  totalmente  rou* 
chos  hombres  e  muchas  haciendas ,  cayéronse  infinitas  casas  y 
cdiflcios;  muriéronse  infinitos  ganados,  muchas  arboledas  é  vi- 
ñas arrancadas,  e  otras. cubiertaa  de  leganio  del  rio,  derribó  el 
rio  la  ii;iayor  parte  de  los  arrabales  de  Sevilla ,  que  dicen  Ceste- 
ria  ó  Carretería,  e  estubo  Sevilla  cercada  desagua  en  todas  par- 
tes, en  manera  que  en  tres  dias  no  se  entró  pan  cocido  de  fue- 
ra, ni  otra  cosa,  nin  podian  entrar  4en  ella  ntn  salir  con  las  mu- 
chas agiías. 

De  eonio  el  Bey  tomi  i  MjO¡m  é  Hiera* 

Sacó  su  hueste  el  Rey  D.  Fernando  muy  poderosa  con  muchos 
de  los  grandes  de  Castilla ,  el  cual  partió  de  Córdova  en  un  dia 
del  mes  de  mayo  del  año  de  1486,  e  poso  cercó  á  la  villa  de  Le- 
ja con  menos  gente  que  el  año  de  antes  sobre  Ronda  babia  Ue- 
bado,  e  llebó  esta  vez  consigo  un  Conde  de  Inglaterra ,  pariente 
de  la  Reyna,  que  se  decia  el  Conde  de  Escalas,  que  pesó  acá  en 
aquel  tiempo  por  servir  á  Dios  e  facer  guerra  á  los  Moros  con 
trescientos  hombres  artilleros  e  flecheros,  muy  esforzados,  e  eo* 
mo  el  rey  llegó,  salieron  muchos  moros  do  a  pie  de  a  caballo 
por  defender  que  el  real  no  se  asentase,  e  comenzaron  de  pe- 
lear defendiendo  a  saetadas  e  espingardadas  desde  entre  las  huer- 
tas, e  tubose  la  pelea  con  los  moros:  los  dichos  ingleses  e  cier- 
tos hombres  de  las  montañas  que  habian  venido  con  el  Duque 
del  Infantazgo  e  con  el  Duque  de  Nágera,  de  los  que  acá  dicen 
Lacayos  e  Vizcaynos,  e  como  el  Duque  de  Escalas  vido  la  pelea, 
dijo,  que  pues  la  pelea  estaba  trabada  e  los  Moros  se  defendían, 
que  queria  pelear  al  uso  de  su  tierra ,  e  descabalgó  del  caballo, 
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armado  en  blanco  c  con  la  espada  ceñida  e  una  hacha  de  armas 
ee  las  manos  e  con  ona  cuadrilla  de  los  suyos  asimismo  arma- 
dos de  blanco  con  sus  hachas,  se  lanzó  delante  de  lodos  en  los 
Moros  con  viril  y  esforzado  corazón,  dando  golpes  en  unos  y  otros, 
matando  e  derribando  ,  que  ni  le  faltó  corazón  ni  fuerza  :  e 
como  eslovieron  los  Castellanos  Montañeses  ya  dichos  no  menos 
ficieron  al  momento  siguiendo  tras  los  ingleses»  e  dieron  tal  pri- 
sa a  los  moros,  que  les  ficieron  bolber  los  espaldas  a  huir,  e  los 
ChríslianosrebüeUos  con  ellos  se  encontraron  en  los  arrabales  de 
Loja,  los  cualesnunca  perdieron  ni  dejaron:  el  rey  socorrió  luego 
en  persona  á  los  suyos;  murieron  muchos  Moros  en  esta  entrada,  e 
algnnos  Cbristianos ,  e  fué  ferido  el  Conde  de  Inglaterra  de  una 
pedrada,  que  le  quebraron  un  diente,  e  murieron  tres  o  cuatro 
hombres  de  los  suyos:  e  tomado  el  arrabal  pusieron  en  él  sus 
estancias,  e  el  Hcy  asentó  su  gran  real  e  cercó  al  derredor  á  Le- 
ja; e  asentadas  las  lombardas ,  mandó  tirar  e  «n  chico  espacio 
les  derribaron  un  gran  lienzo  de  los  muros  de  la  villa,  e  des* 
ipie  los  Moros  vieron  esto,  dieronse  al  Rey  a  partido  que  los  de- 
jase ir  con  lo  suyo,  que  pudiesen ,  e  el  Rey  asi  se  lo  otorgó,  e 
se  fueron  e  le  dejaron  la  villa ,  e  pidieron  por  merced  al  Rey 
que  los  embiase  á  Granada  seguros  con  el  Marqués  de  Cádiz, 
porque  no  los  roba^n  e  matasen  en  el  camino,  e  él  asi  lo  fizo» 
qoe  embió  al  Marqués  por  capitán  e  guarda  de  ellos  con  otros 
Caballeros  e  mucha  gente  fasta  que  los  pusieron  en  salvo ,  los 
cuales  Moros  e  Moras  iban  haciendo  muy  grandes  llantos  e  amar* 
garas:  salió  entonces  de  Lojn  con  ellos  el  Rey  Muley  Baudili  pri* 
sionero  del  Rey  de  Caslilla ,  qoe  decian  que  lo  lenian  alli  los 
lloros  en  son  de  preso  porque  había  acontecido  estar  alli  en  es- 
te tiempo:  los  Chistianos  cautivos,  que  el  Rey  redimió^  no  pude 
saber  cuantos  eran .  salvo  que  fueron  sueltos  e  presentados  al 
rey  antes  que  los  moros  saliesen :  fué  el  dia  que  la  villa  de  Lu- 
jo entregaron  al  rey  lunes  28  dias  de  Mayo  del  dicho  año  de 
4486 ;  fortalecióla  luego  el  rey ,  e  fizóla  muy  bien  adovar ,  e 
guarnecióla  de  gente  e  viandas  e  armas,  e  puso  en  ella  gente  do 
guarnición,  e  movió  su  hueste  e  artillería,  e  fué  a  cercar  a  lllo- 
ra,  e  embió  delante  por  cercador  al  Duque  del  Infantadgo  e  al 


Conde  de  Cabr&  con  sus  gentes,  la  cual  cercaron  Domingo  cua- 
tro días  del  mes  de  Junio  del  año  dicho,  e  luego  el  lunes  los  di- 
chos Señores  Conde  e  Duque  con  la  gente  que  tenian  entrar<Hi 
en  el  arrabal  por  fuerza  dé  armas,  e  este  dia  llegó  el  Rey  e  se 
asentaron  las  lombardas  e  el  real,  e  el  miércoles  tiró  la  arlille- 
rio,  e  derlibó  gran  parte  de  la  Villa,  e  mataron  algunos  Moros 
de  dentro  los  tiros  de  las  lombardas,  de  lo  cual  ovieron  muy 
gran  temor  los  moros,  e  no  osaron  mas  esperar,  e  diéronse  Jue- 
bes  bien  de  mañana  a  partido ,  el  cual  el  rey  les  otorgó^  como 
los  de  Loja,  que  Uebasen  todo  lo  suyo,  los  cuales  tenian  ya  po- 
co que  Uebar,  que  todo  lo  hablan  Uebado  esperando  lo  que  les 
Tino,  e  habia  en  lUora  ochocientos  moros  de  pelea  en  que  eran 
los  doscientos  negros,  e  habia  cincuenta  mujeres,  e  habia  entre 
ellos  treinta  de  caballo :  e  el  Viernes  siguiente  nueve  dias  ilel 
dicho  mes  dejaron  la  villa  desembargada  los  dichos  Moros ^  e 
embiolos  el  Rey  a  Granada  seguros  con  los  dichos  señores  Du- 
que del  Infantadgo  e  Conde  de  Cabra  con  tres  mil  de  caballo; 
e  fueron  con  ellos  fasta  la  puente  de  Pinos,  e  por  once  Chistia- 
nos  cautivos  que  los  Moros  hablan  llebado  a  Granada  mientra» 
que  se  tomó  Leja,  tomó  el  Rey  otros  tantoa  Moros  de  IHora ,  « 
lo&  tubo  fasta  que  trageron  los  Chistianos :  e  el  Rey  flzo  adovar 
e  guarnecer  a  Illora  e  ponerla  a  buen  recaudo. 


De  eomo  vine  la  Reina  a  el  real  e  la  reelYiereA. 


El  Viernes  que  los  Moros  partieron  de  Illora  para  Granada, 
partieron  del  real  el  Marqués  Duque  de  Cádiz  e  el  Adelaptodo 
de  Andalucía  con  gran  caballería  a  recivir  la  Reyna  Doña  Isabel 
a  la  Peña  de  los  Enamorados,  que  venia  a  ver  el  real ,  e  a  ver 
parte  de  la  victoria  e  buena  ventura  del  rey  su  marido,  la  cual 
traia  consqfo,  dejando  la  gente  iiue  la  fué  a  recivir  hasta  cq«« 
renta  cabalgaduras ,  en  que  había  fasta  diez  mugeres;  el  recívi* 
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miento  que  le  Tué  Tecbo  fué  muy  singular,  en  que  salieron  di 
camino  los  primeros  el  Duque  del  Inranladgo ,  que  habia  Tenido 
de  CasLilla  a  la  guerra  en  persona  muy  poderoso  e  muy  pom* 
poso,  e  el  Pendón  de  Sevilla  e  su  genle,  e  el  Prior  de  San  Juan 
fasta  una  legua  y  media  del  real:  e  púsose  una  batalla  a  ta  ma- 
no izquierda  del  camino  por  donde  ella  venia ,  todos  bien  ade- 
rezados como  para  pelear ;  e  como  la  Reyna  llegó ,  fizo  reve- 
rencia al  Pendón  de  Sevilla ,  e  mandólo  pasar  á  la  mano  dere- 
cha, e  como  la  recivieron  salió  toda  la  gente  delante  eon  mucha 
alegría  corriendo  á  todo  correr,  de  que  Su  Alteza  ovo  muy  gran 
placer:  e  luego  vinieron  todas  las  batallas,  e  las  vanderas  del 
real  a  le  facer  recivimiento ,  e  todas  las  vanderas  se  abajaban 
cuando  la  Reyna  pasaba:  e  luego  llegó  el  Rey  con  muchos  Gran- 
des de  Castilla  a  la  recivir,  e  antes  que  se  abrazasen  se  hicieron 
cada  tres  reverencias,  en  que  la  Reyna  se  destocó ,  e  quedó  en 
una  cofia  el  rostro  descubierto,  e  llegó  el  rey  e  abrazóla  e  be- 
sola  en  el  rostro:  e  luego  el  Rey  se  fué  a  la  Infanta  su  fija ,  e 
abrazóla  á  besóla  en  la  boca ,  e  santiguóla :  venia  la  Reyna  en 
una  muía  castaña  en  una  silla  andas,  guarnecida  de  plata  dora- 
da, trahia  un  paño  de  carmesí  de  pelo ,  e  las  falsas  riendas  e 
cabezada  de  la  Muía  eran  razas  labradas  de  seda  de  letras  do 
oro  entretallada  y  las  orladuras  bordadas  de  oro ;  e  trahia  un 
brial  de  terciepelo  e  debajo  unas  faldetas  de  brocado,  e  un  ca- 
puz de  grana,  bestido  guarnacido  morisco,  e  un  sombrero  ne- 
gro guarnecido  de  brocado  al  rededor  de  la  copa  e  ruedo;  e  la 
Infanta  venia  en  otra  Muía  castaña  guarnecida  de  piala  blanca, 
e  por  orladura  bordada  de  oro,  e  ella  vestida  de  un  brial  de 
brocado  negro ,  e  un  capuz  negro  guarnecido  de  la  guarnición 
del  de  la  reyna. 

El  rey  tenia  vestido  un  jubón  de  clemesin  de  pelo^  e  un  gui- 
sote de  seda  raza  amarillo,  e  encima  un  sayo  de  brocado  e  unas 
corazas  de  brocado  vestidas,  e  una  espada  morisca  ceñida  muy 
rica,  e  una  toca  e  un  sombrero,  e  en  cuerpo  en  un  Caballo  cas^ 
laflo  muy  jaezado;  e  los  atabios  de  los  Grandes  que  alli  estaban 
eran  muy  maravillosos  e  muy  ricos,  e  de  diversas  maneras,  an- 
sí de  guerra  como  de  fiesta  que  seria  muy  luengo  de  escrivir: 


üWegó  el  Conde  de  Iiiglaierm  luego  en  pos  dolKcy  a  facer  re- 
Givinnienlo  a  la  Reyna  e  a  la  Infanta  muy  pomposo,  en  eslrana 
manera  á  la  poslre  de  lodos  armado  en  blanco  a  la  guisa  encima 
de  un  Caballo  castaño  con  los  paramentos  fasta  el  suelo  de  seda 
azul,  y  las  orladuras  tan  anchas  como  una  mano  de  seda  rasa  blan- 
ca, e  todos  los  paramentos  estrellados  de  oro  enforradosenceptí 
morado;  e  él  traína  sobre  las  armas  una  Repela  francesa  de  bro- 
cado negro  raso ,  un  sombrero  blanco  francés  con  un  plumage, 
e  trabia  en  su  brazo  izquierdo  un  broquelóte  redondo  a  vandas 
de  oro,  e  una  cimera  muy  pomposa  fecha  de  tan  nueva  mane- 
ra, que  a  todos  parecía  bien,  e  trahia  consigo  cinco  caballos  en- 
cubertados con  sus  pages  encima  todos  vestidos  de  seda  y  bro- 
cado, e  venían  con  él  ciertos  gentiles  hombres  de  los  suyos  muy 
ataviados,  e  ansí  llegó  a  facer  reverencia  e  recivimiento  o  la 
Reyna  e  a  la  Infanta,  e  después  fizo  reverencia  al  Rey,  e  andu- 
vo un  rato  festejando  a  todos  encima  de  su  caballo ,  e  saltan- 
do a  un  cabo  e  a  otro  muy  concertadamente  mirándole  todos 
los  grandes  e  toda  la  gente,  e  a  todos  pareció  bien  e  desto  Sus 
Altezas  obieron  muclio  placer,  e  ansí  vinieron  fasta  las  tiendas 
reales  donde  ios  señores  reyes,  e  «su  fija  fueron  lien  aposenta- 
dos, e  las  damas  e  señoras  que  las  acompañaban  en  este  viaje. 


(Bil!PItVtIL(D  JkZ2M. 


I  Moellai  •  MoBfeírtoy  e  CofoÉiera)  eoai«  el  rey  €  la  ntjmm  !• 
toBuireoy  e  4e  Um  eeMit  qse  aht  paMuraa. 


Después  que  fueron  fechos  los  carriles  para  Uebar  e  subir  el 
artillería  a  Moclin,  el  rey  lo  fizo  cercar,  e  alzó  su  real,  e  faelo 
a  poner  cerca  del,  e  fizólo  combatir  con  las  lombardas,  e  a  los 
primeros  tiros  una  pelota  les  horodó  una  bóbeda  donde  tenian 
la  pólvora,  e  ardióles  toda  a  muy  grandes  llamas ,  e  desque  los 
Moros  vieron  esto,  dieronse  al  Marqués  Duque  de  Cádiz,  e  en- 
comendáronle que  les  flciese  con  él  partido  con  el  rey,  el  cual 
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el  rey  les  fizo  como  a  los  otros  que  so  fuesen  con  lo  suyo»  e 
asi  fué  hecho,  e  la  reyna  se  aposentó  dentro  de  iloclin,  e  el  rey 
fizo  alli  sus  gentes  en  tres  partes,  la  una  fué  á  cercar  Montefrio, 
la  otra  quedó  en  guarda  del  real  e  de  la  Señora  Reyna ,  e  él  fué 
con  la.otra,  que  fué  la  mayor  parte  de  la  gente  Caballería  a  talar 
e  a  correr  la  Vega  de  Granada,  en  la  cual  fizo  a  los  Moros  muchos 
daños,  e  les  taló  los  panes  e  panizos,  e  olivares,  c  huertas ,  c 
fecho  esto,  dio  la  vuelta  á  su  real,  e. falló  como  los  Moros  de 
Hontefrio  se  querían  dar,  e  hablan  demandado  partido  a  la  rey- 
na; e  todos  los  Grandes  con  toda  la  |iueste  e  Artillería  asenta-, 
ron  el  real  e  tiendas  ahi  cerca,  en  el  cual  lugar  eslubieron  cua- 
tro o  cinco  dias,  e  el  rey  afirmó  el  partido ,  e  embió  los  Moros^ 
e  tomó  la  fortaleza  e  lugar  de  Montefrio,  e  fornido,  e  púsolo  a 
buen  cobro,  e  redimió  alli  veinte  y  seis  Christianos  hombres  e 
mugeres,  que  estaban  cautivos^  e  embió  a  requerir  a  los  Moros 
de  Golomera,  que  le  diesen  la  fortaleza  e  lugar ,  e  ellos  lo  tu- 
hieren  por  bien  e  se  la  dieron  sin  recibir  afrenta  ni  combate,  e 
se  fueron  como  los  otros  con  lo  suyo,  e  asi  de  esta  entrada  dio 
riuestro  Señor  en  manos  del  rey  e  de  la  reyna  las  sobredichas  e 
fortalezas  Loja,  Yllora,  Moclin,  Montefrio,  Colomera  en  obra  de 
im  mes,  que  en  otro  tiempo  la  menor  era  bastante  tenerse  en  un 
año,  e  no  poderse  tomar  sino  con  hambre,  e  con  ^stas  victorias 
6  honrra  el  rey  e  la  reyna  con  todo  su  real  se  volvieron  e  con 
toda  su  artillería,  e  salieron  para  la  villa  de  Priego*  e  dende 
por  sos  jornadas  a  Córdoba  donde  se  hablan  partido  de  primero; 
e  alli  el  Príncipe  D.  Juan  su  fijo  con  toda  la  Ciudad  le  salieron 
a  reclvir. 

(BÜIPÜVVILID  ft222im. 


De  ¥eleE  Málaga  e  de  eoMO  la  tMié  el  Hay. 


Eq  el  nombre  de  Nuestro  Redemptor  Jesa-Chisto ,  sábado 
siete  dias  del  mes  de  Abril  del  año  del  Nacimiento  de  Nuestro 


Redemptor  de  1487  años  por  lió  el  rey  de  Córdoba,  para  hacer 
servicio  a  Dios  e  guerra  a  los  moros  con  muy  gran  Caballería  e 
con  su  Artilleria  e  gente  de  todos  sus  rey  nos  e  muy  gran  gana 
e  disposición  de  pelear  con  los  Moros ,  e  fué  por  sus  jomadas 
fasta  Velez  Málaga:  el  sábado  que  partió  de  Córdova  era  víspera 
de  Ramos,  e  fué  a  dormir  a  la  Rambla  e  dende  fué  el  otro  diaal 
Rio  de  las  Yeguas,  donde  recogió  e  guardó  sus  gentes  estubo  hasta 
elJueves  de  la  Cena  e  dende  fué  a.Archidona,  e  dende  allí  a 
Calza,  e  el  Lunes  de  Pascua  de  Resurrección  volvió  e  llegó  a 
Velez  Málaga,  donde  los  Moros  salieron  a  escaramucear  con  los 
Chistianos  con  muy  buen  esfuerzo ,  defendiendo  la  villa ;  e  el 
Martes  de  Pascua  siguiente  el  rey  mandó  entrar  en  los  arraba- 
les por  fuerza  de  armas,  e  como  ioda  la  gente  venia  con  ánimo 
de  pelear  e  destruir  los  moros,  dieron  combate  por  muchas  par- 
tes, matando  e  firiendo  en  los  moros  los  desbarataron  en  muchas 
partes ,  e  tomaron  los  arrabales  por  fuerza  de  armas,  lo  cual  el 
doque  de  Nájera  cometió  primero  con  los  suyos ,  e  fizo  que  los 
Moros  se  metieron  fuyendo  en  la  Villa  e  cerraron  las  puertas,  e 
alli  ovieron  los  Christianos  gran  despojo  de  joyas  e  rppas  e  ar- 
reos de  casa  e  fruta,  e  como  los  Moros  se  vieron  todos  encerra- 
dos en  la  Villa,  comenzáronla  a  defender  muy  bien,  e  el  Gzo 
cercar  la  villa  de  tal  manera,  que  ni  podia  entrar  uno  ni  salir 
otro.  En  este  tiempo  avia  dos  Reyes  en  Granada,  como  es  dicho, 
Muley  Baudili  Azagal  e  este  tenia  el  señorío  de  la  mayor  parte 
de  la  Ciudad,  y  Muley  su  sobrino  prisionero  del  rey  de  Castilla, 
e  los  Moros  de  Granada  afincaron  a  si>  rey  mayor  que  fuese  a  so- 
correr á  Velez ,  e  ovo  de  salir  de  Granada ,  e  fué  con  mucha 
gente  de  caballo  e  de  pié,  e  asomó  un  dia  por  unos  cerros  altos 
sobre  Velez,  a  vista  del  real  de  los  Christianos,  e  fué  que  quiso 
tomar  de  Ventomiz  una  fortaleza  de  Moros,  que  estaba  alli,  e  no 
se  la  quisieron  dar  los  Moros  porque  habian  dado  la  ovedlencia 
al  rey  D.  Fernando  desde  el  primer  dia  que  cercó  a  Velez ,  e 
los  Moros  desque  vieron  el  cerco  esforzáronse ,  pensando  ser 
descercados,  e  el  Rey  Moro  e  su  Consejo  embiaron  un  tornadi- 
zo Christiano  a  los  Moros  de  Velez  con  cartas ,  que  tal  noche 
a  tales  horas  hiciesen  seña  e  saliesen  de  la  Villa ,  e  diesen  con 


as  eslaacias^  ;e  «nLa.ices  daría  el  Rey  am  U)s  de}  s^eorro  sobre 
el  Bey  de  lojM^isUttanos;  el  cual  toroa^izQ  (up  finado  de  los 
guardas  del  Uey^  i).  Fernaado,  e  vistas  las  e^rjlas,  e  savido  el 
secreto  del  Rey  fizo  poner  gran  recaudo  en  el  Real,  y  mandó  en- 
forcar  el  tornadizo,  e  el  Rey  moro  se  movió  eabajó^  fasta  eí  Real 
de  los  cristianos  de  una  sierra,  donde  estaba  con  muy  gran  suma 
ie  moros  que  allí  tenia,  e  pusiéronse  en  una  ladera,  e  desque 
vieron  que  los  de  la  villa  no  acudian  con  el  concierto  aquella 
noche  eslubieron  allí  fasta  otro  dia,  e  el  Rey  mandó  ir  allí  al 
Marqués  Duque  de  Cádiz  e  con  mucha  gente  de  a  pié  y  de  a  ca- 
ballo, e  con  muchos  Robadoquines  para  que  les  tirasen,  e  fue- 
ron á  cerca  dellos  al  pié  de  una  ladera  donde  estaba  un  grue- 
so batallón,  é  tiráronle  muchos  tiros,  e  ficieron  huir  de  aquella 
batalla,  que  era  la  mas  cercana  a  los  chrístianos  por  I9  sierra 
arriba,  que  no  pararon  fasta  encima  de  la  Sierra  donde  estaba 
el  Real  y  el  rey  moro:  e  desque  los  moros  ddl  Real  vieron  que 
los  moros  iban  huyendo,  cayó  entre  ellos  un  temor,  e  comen- 
záronse de  ir  á  mas  andar;  ni  el  Rey  ni  los  Caballeros  no  los  pu- 
dieron detener,  ni  escusar  de  fuir,  que  según  el  lugar  donde  es- 
taba el  Real;  ellos  estaban  muy  seguros  e  muy  fuertes  para  se 
defender,  e  asi  ellos  mesmos  se  desbarataron  en  fuir,  e  no  de- 
fender la  sierra,  á  los  cuales  los  chrístianos  no  babian  de  come- 
ter por  alU,  si  ellos  estubieran  quedos  donde  el  Real  estaba;  e 
.cufindo  el  Marqués  e  Caballeros  e  gente  que  con  él  iban,  vieron 
que  ninguno  les  defendía  la  cuesta,  encumbraron  la  sierra,  e  vie- 
ron que  todo  el  Real  iba  fuyendo  e  fueron  en  alcance,  salvo  que 
se  hallaron  pocos,  e  los  moros  eran  muchos;  hallaron  infinitos 
despojos  de  armas  e  otras  muchas  cosas,  que  los  moros  no  pu- 
dieron Ilebar,  o  volvieron  al  Real  coü  todo  aquel  despojo;  p  los 
.Grandes  de  Granada  desque  supieron  la  poca  honra  con  que  su 
Rey  iba,  cerráronle  las  puertas  e  no  lo  dejaron  entrar  en  Gra- 
nada, e  digéronle  que  no  querian  qpe  reinase  sobre  ellos,  e  alza- 
ron por  rey  al  rey  Muley  Baudili  su  sobrino,  que  estaba  retirado 
en  el  Albaycín  de  Granada,  e  el  otro  fuese  a  reynar  sobre  Baza, 
e  Guadix,  Alpujarras  e  otras  tierras. 
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El  rey  D.  Fernando  puso  grande  recaudo  en  ^  cerco ,  e  fizo 
requerimiento  a  los  de  Velez,  que  le  diesen  la  ^3h  pues  el  so- 
corro les  era  fuido,  ellos  no  quisieron,  que  creyeron  que  la  gran 
artillería  no  podia  pasar  los  puertos  ni  llegar  a  Velez,  que  aun 
no  era  allegada  entonces,  e  dende  a  cuatro  o  cinco  días  yieron 
asomar  la  dicha  gran  artillería ,  e  todos  los  cerros  e  puertos  he- 
chos caminos  e  carnales  llenos  de  carretas  e  víveres  con  las  gran- 
des lombardas ,  e  con  la  multitud  de  tiros  de  pólvora ,  e  inge- 
nios, e  robadoquines,  e  aun  quedara  la  memoria  de  este  ínclito 
e  famoso  rey  para  siempre  por  razón  de  aquellos  caminos  de 
tanta  sierra  e  laderas,  e  puertos  e  peñas  e  ahosinamientos  como 
hizo  llanos  a  hazadon  e  barrapala,  e  ala  almádana  en  toda  la  tier- 
ra, que  ganó  a  los  Moros,  que  es  cosa  increible  a  quien  no  ha 
visto  los  pasos  por  do  tan  gruesas  lombardas  e  tan  grande  arti- 
llería pasaba ;  e  asi  mismo  vieron  venir  tanta  gente  de  guardia 
con  la  dicha  artillería,  que  fueron  muy  espantados  e  desmaya- 
dos, e  llegó  la  artillería  e  el  Maestre  de  Alcántara,  que  fué  en- 
tonce por  caudillo  mayor  de  ella,  e  \6á  Moros  no  osaron  aguar- 
dar que  tirasen,  antes  demandaron  al  rey  partido,  T[ue  los  dejase 
ir  con  sus  haciendas,  e  el  rey  se  lo  otorgó  e  los  moros  entregaron 
la  Fortaleza  e  la  Villa,  e  se  fueron  con  lo  que  se  pudieron  Uebar 
e  ayunos  se  fueron  a  Granada,  e  otros  allende,  e  algunos  al  real 
para  venir  a  Castilla  a  vivir;  e  a  todos  el  rey  D.  Fernando  em^^ 
bió  seguros,  e  flzo  poner  en  salvo  en  ella  día  de  Santa  Cruz  a  5 
de  Hayo  del  mismo  año  dicho  de  1487  ya  estaba  dentro  su  guión, 
e  la  Cruz  de  la  Santa  Cruzada,  que  siempre  trabia  en  su  hueste 
el  Conde  de  Cifuentes  Asistente  de  Sevilla  su  Alférez  mayor,  que 
habían  primero  en  la  Fortaleza  entrado;  e  recivieron  al  rey  cuan- 
do entró  en  procesión,  e  fueron  con  la  procesión  a  la  Mezquita 
Mayor  e  mas  honrada  e  bendigéronla,  e  ficieron  la  iglesia,  e  pú- 
sole el  rey  con  muy  gran  devoción  Santa  María  de  la  Encarna- 
ción por  vocación ,  e  luego  el  rey  fizo  poner  gran  recaudo  en 
le  fortaleza  e  en  la  villa,  e  embió  por  la  comarca  a  requerir  á 
los  lugares  de  los  Moros,  que  viniesen  a  le  dar  la  ovediencia,  e 
viniéronsela  a  dar  todos  los  lugares  de  la  Axarquia,  que  están 
entre  la  villa  de  Velez  e  la  Ciudad  de  Málaga ;  los  nombres  de 


alginoft  éB  ellos  son  los  siguiooles.,  de  los  q^ue  se  dieron  en  esta 
eoCfada  desqoe  asentó  sobre  Velcz. 

Primeramente  la  villa  de  Velez  Málaga. 


AbeotofflLs. 

Sédala. 

Tavales. 

Canliblas. 

Almobia. 

Gompata. 

Gomares. 

Nerejü. 

Torrox. 

Almayate. 

Toronilla. 

Alcoche. 

Lacus. 

Xarava. 

Pancaxes 

Asiadar. 

Alaroba. 

Albaida. 

Dajmalos. 

Alisan. 

Arinas. 

Escalera^  . 

Maro. 

E  otros;  estando  el  Rey  en  Velez  le  Irugeron  los  moros  en  pre- 
sentado á  Joan  de  Robles  Alcayde  e  Corregidor  de  Xerez  de  Má- 
laga e  fizóle  presente  del  el  Alcayde  de  Málaga,  que  llamaban 
Abocin  Aibencomix,  el  cual  se  lo  trujo,  e  vino  con  él  a  Velez»  e 
dejó  por  Alcayde  á  un  su  hermano  en  el  alcazaba,  e  presumióse 
qae  venían  por  parte  de  la  ciudad  á  Tacer  partido  con  el  rey  el 
cual  el  rey  les  flciera  en  que  no  perdieran  nada  de  sus  bienes 
muebles»  e  como  los  moros  son  voltarios ,  e  muy  libianos  en 
sus  feches  mientras  el  Alcayde  con  el  Rey  juntáronse  con  un 
moro  llamado  el  Zegri ,  que  era  Alcayde  del  Castillo  de  Gibra 
Alfaro  las  cavezas  de  la  ciudad ,  e  tomaron  el  Alcazaba ,.  e  pu- 
sieron otro  alcaide,  e  pusieron  recaudo  en  las  fuerzas  de  la  ciu- 
dad, e  alzáronse  por  el  Rey  Muley  Baudili  Azagal ,  lo  cual  fue 
ocasión  de  su  total  e  perpetuo  perdimiento  de  todos  los  de  Má- 
laga chicos  e  grandes.  Sacó  el  Rey  D.  Fernando  e  redimió  ciento 
echo  cbristianos  e  christianas  cautivos  que  estaban  en  flerros,  e 
sopo  como  poco  babia  habian  pasado  á  Almuñecar  catorce  te- 
miendo lo  que  les  vino;  porque  eran  hombres  de  comunales  res- 
cates, e  por  esto  el  Rey  cuando  libeitó  á  los  moros  de  la  villa 
tomó  en  prendas  á  sus  amos,  e  lúbolos  en  flerros  fasta  que  les 
trugeron  los  catorce  cristianos»  e  ansí  soltó  a  los  amos,  e  embió 
el  Rey  estos  cbristianos  que  estaban  cautivos  é  redimidos  a  la 
^a  Reyna  su  mujer  a  Córdoba,  a  los  cuales  ella  mandó  recibir 
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con  gran  procesión:  e  ella  los  recibió  dentro  de  la  Iglesia  Mayor, 
estando  con  su  fija  la  Infanta  Boaa*  Isabel  dentro  de  la  dicha  Igle^ 
sia,  donde  los  podían  bien  mirar,  e  todos  pasaban  por  do  ella  es- 
taba uno  a  uno,  e  le  besaban  la  mano,  e  eso  mismo  a  la  Infanta, 
e  mandólos  aposentar;  e  mandólos  dar  limosna  a  cada  uno  un 
florín  de  oro.  Publica  fama  era  en  el  Real  de  Velez,  que  tenia 
el  Bey  diez  mil  de  caballo  e  ochenta  mil  peones.  Salió  de  Velez 
con  los  moros  vencidos  un  caballero  moro  de  Málaga  que  llama- 
ban Mahomad  Meque,  que  tenia  su  casa  e  mujer  e  fijos  en  Má- 
laga, e  tenia  mucha  parte  en  ella,  e  conociólo  un  su  criado  del 
Marqués  Duque  de  Cádiz  llamado  Joan  Diaz,  e  trujólo  á  su  tienda  del 
Marqués,  e  dijole:  «Señor,  á  este  debe  V.  S.  facer  mucha  honra, 
que  es  caballero  de  Alálaga,  e  tiene  en  ella  mucha  parte,  e  pue- 
de en  la  toma  de  ella  aprovechar  mucho.»  E  luego  el  Marqués 
le  fizo  facer  honra  e  fizo  fablar  con  él  sus  adolides  en  el  caso,  e 
rogóle  que  tnbiese  manera  de  facer,  que  Málaga  se  diese  al  Rey 
antes  que  allá  fuesen,  pues  via  que  lo  por  todas  maneras  no  po- 
dia  escusar  según  veia  en  el  aparejo;  e  el  moro  se  lo  prometió 
de  lo  procurar  con  todas  sus  fuerzas  e  maneras  que  él  faria  dar 
la  ciudad  ó  á  lo  menos  el  Castillo  de  Gibra  AlfarO  al  Rey,  e  el 
Marqués  dijole  al  Rey  esto  luego,  e  el  Rey  ovo  de  ello  placer,  e 
dijo  al  Marqués:  «Duque,  yo  dejo  en  vuestras  manos  este  con- 
cierto, que  lo  procuréis,  e  pongo  mis  tesoros,  que  los  repartáis 
en  el  partido  de  Málaga,  si  la  podéis  haber  en  mi  nombre  como 
vos  quisiéredes.  «E  luego  el  Marqués  con  autoridad  del  Rey  ar- 
mó caballero  al  moro  Mahomad  Meque,  e  le  dio  un  caballo  suyo, 
e  Sus  propias  corazas,  e  su  propia  lanza,  e  su  propia  adarga,  o 
dio  otro  tanto  a  otro  moro  su  compañero  e  pariente,  e  los  embió 
a  Málaga  con  él  dicho  su  criado  Joan  Díaz,  que  sabia  bien  la 
lengua  arábiga  e  plática  de  los  moros  con  cartas  de  creencia  de 
partido  en  que  daba  al  cegrí  Alcayde  de  Gibra  Alfaro  porque  en- 
tregase al  Rey  la  fortaleza,  la  villa  de  Coyn  de  juro  e  heredad  e 
cuatro  mil  doblas  en  oro;  e  daba  á  otro  capitán  llamado  Abra- 
han  Zenete  que  estaba  en  su  compañía  e  liga  un  Alquería  que  él 
escogiese,  e  dos  mil  doblas  en  oro  e  daba  a  Hazam  de  Santa  Cruz 
que  era  caballero  que  se  habla  criado  en  Castilla,  e  habia  vivido 


con  el  Marqués,  otra  Alquería  é  dos  mil  doblas;  é  daba  á  la  gen- 
le  de  Gibra  Airaro  cuatro  mil  doblas  que  repartiesen ,  en  la  ciu- 
dad daba  cualquiera  partido  que  demandasen ,  que  el  rey  se  lo 
daría  coa  tal  que  dejasen  la  ciudad,  é  que  él  con  gente  se  fuese 
ó  saliese  á  ví^ir  por  las  aldeas:  é  idos  con  esta  embajada  entra- 
ron en  Gibra  Alfaro,  é  comunicada  la  embajada,  el  alcayde  del 
Zegrí  con  quien  le  con  venia ,  después  de  haber  fecho  mucha 
bonra  a  los  roensageros  respondió  diciendo :  « decid  al  Señor 
Marqués,  que  si  no  nos  hubiéramos  concertado  la  ciudad  e  nos- 
otros que  aun  ayer  nos  acabamos  de  concertar,  que  luego  a  la 
bora  ficiéramos  lo  que  nos  embiaba  a  decir :  empero  que  pues 
me  escogieron  á  mi  en  esta  ciudad  por  el  mejor  de  los  moros  de 
ella,  é  me  entregaron  la  ciudad,  é  este  castillo  de  Gibra  Alfaro, 
e  lo  tengo  muy  bien  vastecido,  é  la  ciudad  asi  mismo  está  muy 
bien  lastrada  de  todo  lo  que  es  menester  que  si  yo  ficiesealgo  de 
lo  que  me  embra  á  mandar  sin  ver  porque  me  tenia  por  el  mas 
malo  é  cob&rde  moro  de  todos  los  moros;  empero  decidle  á  su 
Señorid,  que  viniendo  el  Bey  sobre  nosotros,  que  yo  le  doy  mi  fee 
al  Marqués,  que  cuando  oviéremos  de  facer  partido,  é  nos  ovié- 
remos  de  dar  al  Rey,  que  no  faltará,  ni  fará  en  nuestro  partido 
sino  á  él,  ni  nos  daremos  á  otro  sino  á  él,  y  para  que  crea  su 
señorb  que.  yo  digo  esto,  decidle  por  señas,  que  fabló  conmigo 
ciertas  razones  cuando  nos  tomaron  á  Loja.  E  los  mensajeros  se 
partieron  con  esto  de  noche  de  Gibra  Alfaro,  é  vinieron  e  lo  con- 
taron al  Marqués  é  al  Rey,  é  el  Rey  mandó,  que  volviesen  otra 
vez,  é  volvieron  é  fallaron  muchos  guardas  de  noche,  é  no  pu- 
dieron entrar  de  noche  con  esta  embajada  secreta,  é  oviéranse 
perdido  sino  fuyeran  por  do  sabian  la  tierra,  é  después  de  esto, 
qae  no  pudo  ser  por  via  secreta,  entró  el  Marqués  por  via  pú- 
blica á  requerir  de  parte  del  Rey  al  Zegrí,  é  Gaveceras,  que  mi- 
rasen si  se  querían  dar  al  Rey,  que  les  faria  buenos  partidos,  y 
antes  que  moviese  el  Real  para  ir  á  ellos  vinieran  á  darse  donde 
no,  qáe  podría  ser,  é  creia,  que  sino  venian  é  el  real  se  movía 
para  irlos  á  cercar,  que  otro  partido  no  oviesen,  salvo  el  facer  to- 
dos cautivos;  é  ni  por  eso  la  dura  cerviz  del  Zegrí,  quiso  cono- 
cer del  caso  pensando  ganar  mucha  honra. 


:174a 


(BÜIPUVllfclD  QiSSSlIOS. 


VM  emrem  4^  Malaga,  y  4a  las  eosaa  ^ue  aa  ál  acaaeiaraa» 


Movió  el  rej  de  Veloz  su  gran  real  e  arlilleria  para  ir  a  cercar 
la  ciudad  de  Málaga,  é  llegó  allá  un  lunes  siete  días  del  mes  de 
mayo  año  del  Señor  de  i 487  e  los  moros  salieron  á  defender, 
que  no  se  ausentase  el  real  peleando  muy  ferozmente,  como 
hombres  muy  esforzados  con  muchas  saetas,  e  espingardas  é  es- 
caramuzas, como  aquellos,  que  por  lo  suyo  querían  morir^  é  de- 
fenderlo, é  los  chistianos  como  llegaron  los  delanteros,  como 
aquellos,  que  lo  hablan  gana  de  lo  facer»  que  otra  cosa  egercilar 
no  venían  sino  á  pelear  con  los  moros,  les  dieron  tanta  prisa  por 
muchas  partes. 

Aqui  á  los  primeros  encuentros,  quedaron  muertos  mas  de 
ochenta  moros  por  éntrelas  huertas,  y  los  entraron  e encerraroa 
los  moros  en  la  ciudad  de  Gibra  Alfaro,  no  sin  pérdida  de  los 
christianos,  é  tomaron  las  huertas,  que  eran  pasos  fuertes,  é  asen- 
taron el  real,  é  tomaron  é  pusieron  él  cerco  á  pesar  de  todos  los 
moros,  é  tomó  el  Marqués  Duque  de  Cádiz  las  estancias  e  partes 
de  Oibra  Alfaro,  donde  era  el  mas  peligro,  que  asi  lo  tenia  por 
costumbre  ponerse  siempre  en  el  mayor  peligro,  donde  de  ne- 
cesario hubiese  de  estar  siempre  á  buen  recaudo.  £1  Maestre  de 
Alcántara  tomó  el  otro  cavo  facía  el  Poniente  orilla  del  mar,  e  lue- 
go cave  el  Maestre  de  Santiago,  los  otros  Duques,  Condes,  Marque- 
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«8  é  Grandes  Señoras  é  capitanes,  de  las  ciudades  de  Sevilla,  i 
Córdora,  é  Xerez,  é  Ecija,  é  de  las  otras  ciudades  de  Castilla  te. 
Dían  sos  estancias  é  reales  cerca  unos  de  otros  en  rededor  de  la 
dodad  de  Málaga  por  el  cabo  de  la  tierra,  é  terminábase  desda 
el  real,  e  estancia  del  Marqués  Duque  de  Cádiz,  que  tenia  la  ve- 
ra de  la  mar:  ansí  estaban  las  estancias  del  cerco  desde  el  un 
eavo  de  la  mar  fasta  el  otro  é  el  rey  tenia  sus  tiendas  e  gran 
real  é  de  fuera  en  el  comedio  de  donde  podía  socorrer  á  todas 
partes  presto.  E  luego  como  llegó  sobre  Málaga  embió  á  requerir 
a  los  alcaydes  c  comunidades,  que  le  diesen  la  Ciudad  antes  que 
mas  sobre  ella  se  ficiese,  é  púsoles  término  para  ello,  diciendo 
qne  les  faria  buen  partido;  é  fué  endurecido  el  corazón  del  Ze- 
grí  como  el  de  Faraón,  é  fizo  endurecer  con  vanas  esperanzas  el 
corazón  del  Pueblo ;  é  el  rey  les  embió  á  decir  é  á  amenazar» 
qae  sí  fasta  tal  dia  no  se  daban,  que  les  facia  saber,  que  con  la 
ayuda  de  Dios,  los  liabia  de  sacar  a  todos  cautivos  de  la  Ciudad, 
é  ni  por  eso  se  dieron  el  Zegrí  e  Abrahan  Zenete ,  Alcaydes  e 
Capitanes  nuevos  mayores  de  la  Ciudad ,  é  otras  caveceras  se- 
mejantes de  la  Ciudad,  é  nunca  quisieron  fablar  por  entonce  en 
partido ,  ni  dar  la  Ciudad  al  rey.  E  de  que  esto  vido  el  rey, 
mandó  asestar  el  artilleria  é  mandó  tirar  con  los  robodaquines, 
é  con  algunos  tiros  medianos  por  todas  partes  por  les  facer  mal 
é  daño,  mas  la  Ciudad  era  muy  grande,  é  muy  fuerte,  é  adarba- 
da,  e  torreada,  é  no  le  podían  hacer  daño  mucho,  é  no  le  que- 
rían tirar  con  las  lombardas  grandes  por  no  dañar  la  Ciudad. 
Por  el  cavo  de  la  mar  estaba  cercada  Málaga  con  la  Armada  del 
rey,  de  muchas  Galeras,  é  Naos,  é  Carabelas,  en  que  habia  mu- 
cha gente,  é  muchas  armas,  é  combatían  la  Ciudad  por  la  mar 
con  los  tiros  de  pólvora.  Era  una  gran  fermosura  ver  el  real 
sobre  Málaga  por  tierra  é  por  mar.  Habia  una  gran  flota  del  ar- 
mada, que  siempre  estaba  en  el  cerco,  é  otros 'muchos  Navios, 
qoe  nunca  paraban  trayendo  mantenimientos  al  real ;  é  pasaron 
mas  de  treinta  días,  que  parecía  que  los  Moros  no  se  les  daba 
mucho  que  por  el  cerco,  é  mandó  el  rey  asestar  siete  gruesas 
lombairdas,  que  se  llamaban  las  siete  hermanas  Ximonas,  é  mu- 
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chos  coartagos ,  é  engaño  con  que  tiraban  algunos  Uros  de  al- 
quitrán para  atemorizar  los  Moros,  é  porque  se  dieren.  Eo  este 
tiempo  vino  la  rey  na  Doña  Isabeil  á  el  real,  é  la  infanta  mayor 
su  fija,  por  ver  el  real,  é  ser  en  la  toma  de  Málaga,  é  vino  bien 
acompañada  de  Caballeros  é  Dueñas  é  Damos  de  su  Corte,  é  sa- 
liéronla á  recivir  los  Grandes  de  Castilla ,  que  alli  estaban  al- 
,  gunos  de  ellos ,  en  especial  el  Marqujés  é  el  Maestre  de  Santia- 
go; e  después  que  llegó  cerca  del  lugar,  salió  el  rey  á  los  reci- 
vir muy  Iriunfalmente,  c  todos  ios  del  real  pensaban,  por  la  ve- 
nida de  la  reyna  se  habían  de  dar  los  Moros,  é  ellos  como  per- 
sonas de  España,  é  según  los  Zamaranos  en  su  tema  esforzada- 
mente sallan  á  pelear,  é  dar  en  las  estancias  mucbas  veces  coa - 
eertadamepte  mejor  que  de  primero,  c  ninguna  mención  facían 
de  entender  en  partido ,  sino  de  pelear  e  defender  su  Ciudad 
ofendiendo  cuanto  mas  podían,  é  reciviendo  ello^  taqibien  mu- 
chos daños  é  muertes,  é  de  las  salidas,  que  ficieroa á  pelear , 
fueron  dos  mas  de  notar,  que  las  otras,  según  se  sigue. 

Salieron  un  día  de  la  Ciudad  por  el  Castillo  de  Gibra  Alfaro 
muchos  Moros ,  é  quisieron  dar  en  las  estancias  del  Marqués 
Duque  tomando  la  gente  segura,  el  Marqués  tenia  tal  recaudo, 
que  fueron  justamente  vistas  ya  que  estaban  fuera  de  la  tienda 
é  estancias  del  Marqués;  é  había  una  estancia  la  mas  cerc(^Da  al 
Castillo,  que  aquella  noche  los  Escuderos  de  ella  habían  muda- 
do é  acercado  acia  Gibra  Alfaro,  e  la  gente  de  ella  estaba  muy 
cansada,  que  no  había  dormido  ni  descansado  dos  días  había;  é 
con  este  despecho ,  de  aquel  Estancia ,  que  se  les  acercaba.,  se 
creyó  que  los  moros  ordenasen  de  salir  á  pelear  por  alli;  é  el 
Estancia  del  Marqués  estaba  mas  á  fuera  casi  un  tiró  de  valles- 
ta;  é  el  marqués  como  vido  los  moros  salir,  aperciviose  para  ir 
allá:  é  los  Moros  arremetieron  con  la  Estancia  é  dieron  en  loa 
Christianos,  é  los  Christíanos  dieron  á  fuír  los  de  aquella  Estan- 
cia é  de  otras  cercanas  de  ellas :  é  el  Marqués  arremeíió  á  pié 
muy  bien  armado  dando  grandes  voces  desque  vido  que  todos 
fuian  diciendo,  buelta  fidalgos,  que  soy  el  Marqués ,  á  ellos ,  á 


ellos,  no  Icroais,  e  iba  su  vandera  i^nle  el;  e  deaque  l08  escude- 
ros que  buion  vieron  al  Marquées  con  su  gente,  y  vandera,  co- 
braron esfuerzo^  e  volvieron  sobre  los  moros,  o  pelearon  muy 
ftierleraenie  los  unos  cún  los  oíros,  e  la  vandera  del  Marqués  de 
enmedio  en  lo  mas  láspero  de  la  pelea,  la  cual  estuvo  mu; 
cerca  de  ser  perdida,  si  el  mosmo  Marques  con  su  persona,  y  los 
que  le*  giiardaban^  no  lo  socorriesen.  En  fln  los  moros  fueron  cen- 
cidos, y  volvieron  buyendo,  e  so  metieron  en  GibraAlfaro^e  fue- 
ron ddtos  berido$«  é  muer  los  mas  de  cuatrocientos,  c  de  los  cbrís- 
iinnos  murieron  luego  mas  de  Ireinta  liombres«  é  fueron  heridos 
mas  de  Irescienlos;  c  fqé  herido  el  Sr.  D.  Diego  Ponce  de  León 
de  una  saciada  que  era  hermano  del  Marqués,  y  los  mas  ven- 
cidos. El  Marqués  íizo  proveer  l:is  estancias  susodichas  cercanas 
¿  Gíbra  Atraro  de  gente,  é  bivllesteros,  e  espingarderos,.e estando 
allí  en  una  de  aquelU>$  estancias,  los  moros  de  la  fortaleza  tira- 
ban muchas  tiros  de  espingardas  allí,  y  de  ballestas,  éespiurció 
que  desde  el  castillo  lo  conocieron,  e  tiraron  una  espingarda  al 
Marqués  de  la  euol  pareció  que  Dios  milagrosamente  lo  quiso 
guardar,  que  le  dio  en  el  adarga  que  ante  sí  tenia  por  medio  de 
los  cordones,  e  diole  la  pelóla  en  la  barriga  por  bajo  de  las  cora- 
cas,  e  paró  en  el  sayo  que  ninguna  cosa  le  flrió  ni  empeció:  fué 
herido  también  el  Sr.  D.  Luis  Ponce  su  yerno  aquel  dia,  éel  Al- 
cayde  de  Utrera  Garci  Gómez  de  Sotomayor^  e  elAlcayde  de  Atien- 
zn,  e  otros  muchos  escuderos  honradas,  entre  los  cuales  murie- 
ron, e  fueron  heridos,  el  mas  daño  que  recibieron  fué  cuando 
dejaron  las  estancias,  que  si  se  tuvieran,  é  no  huyeran,,  no  reci- 
bieran Linto  daño,  pues  tenian  el  socorro  tan  cerca,  e  el  Mar- 
qués se  lo  reputó  á  muy  mal  aquella  huida,  y  si  no  fuera  por  su 
esfuerzo  todo  aquel  real  de  sobre  Gibra  Alfaro  desvaratarian:  en 
esta  pelea  trujeron  los  moros  por  principal  capitán  á  Abrafaem 
Neta,  que^era  muy  esforzoíb  moro,  el  cual  aUí  fué  herido. 
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Cérea  de  eAe  tiempo  *v1nierdn  una  noche  á  entrar  en  Málaga 
por  la'  orilla  de  la  mar  por  el  caÍK>  de  Gibra  Alfaro  por  donde  es- 
taba el  Real  del  dicho  Sr.  Marqués  Dyqtie.de  Cádiz  ciento,  y  ctn- 
cuenta  moros,  e  fueron  sentidos  de  las  guardas,  é  prendieroo 
la  mitad  delios,  e  la  otra  mitad  se  les  entraron  porque  no  pu- 
dieron mas  porque  huvo  mil  recaudo  en  las  guardas  que  cuando 
16  sintieron  iban  ya  dentro,  e  come  era  de  noche^  no  se  pudo 
mas  facer,  é  todos  venian  á  pié,  é  trahian  armas,  e  pólvora  para 
socorrer,  é  esforzar  los  de  ta  ciudad,  é  estos  moros  que  así  lo- 
maron, obo  uno  que  teniéndolo  el  Marqués  preso,  dijo:  «SeAor, 
llevadme  al  rey,  y  y<rle  daré  orden  como  tome  á  Málaga;»  é  el 
Marqués  no  dando  crédito  á  su  decir,  no  se  daba  nada  por  él; 
é  algunos  de  los  suyos  le  aquejaron  que  lo  embiase,  éque  ellos 
irian  con  ^,  é  el  Marqués  dijo  que  lo  llevasen  aquellos  que  lo 
tedian;  é  el  moro  ganó  dcllos  que  lo  Nevasen;  é  en  esta  forma 
que  lo  havian  tomado  porque  el  rey  lo  escuchase,  é  entonce  dié- 
rónle  su  albornoz,  é  un  alfanje,  é  lleváronlo  así,  é  el  perro  mo- 
ro llevaba  concebido  de  matar  al  rey,  porque  muriese  su  vida, 
é  viviese  su  fama,  queriendo  parecer  á  Mucio  Scébola  Romano, 
que  salió  de  Roma  por  matar  al  rey  que  tenia  cercada  la  ciudad, 
de  Seña,  é  pensando  que  mataba  al  rey,  con  la  espada  dio  á 
«tro,  é  matólo,  e  Maguer  preso  por  ello  se  quemó  el  brazo,  por- 
que no  mató  al  rey  que  tenia  cercada  la  ciudad;  é  los  Romanos 
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por  esta  osadía,  y  alreYíinienlo  facen  délgran  memería  defioai^ 
bre  desesperado;  e  quiso  aque)  moro  parecer  á  Mercurio  queso 
lanzó  en  el  Ugo  boca  de  Infierno  que  en  Homa  se  abrió  donde 
mucbos  perecían  por  librar  a  liorna,  e  libróse  por  su  perdimien- 
lo  Boma,  que  lo  sorbió  aquella  cima  infernal,  e  cerróse,  e  con- 
tentóse con  el  que  nunca  mas  fué  vista  y  aquel  perro  como  boHi« 
bre  gentílica  pensó  así  dar  su  TÍda  á  )a  muerte  por  íácer  des^ 
cercar  la  ciudad  y  ganar  fama  desesperada  entre  feos  moros;  y 
lleváronlo  así  al  Rey,  é  cuando  llegaron  á  las  tiendas  con  él,  el 
rey  e  la  reyna  estaban  retrahidos,  e  encontráronse  con  ét  en  una 
tienda  donde  estaba  D.  Alvaro  de  Portugal  hermano  del  Duque 
de  Berganza,  e  la  Señora  Bobadilla  Marquesa  de  Moya,  e  como 
vido  que  les  facías  todos  mucho  acatamiento,  conao  no  enten- 
día la  lengua  Castellana ,  demandó  un  jarro  ^de  agua  para  dar 
lugar  á  su  brazo  á  alzar  el  albornoz^  e  entonces  sacó  el  Alfanje 
por  de  debajo,  e  comenzó  de  dar  de  cuchilladas  al  dicho  Señor 
D.  Alvaro,  e  a  la  Condesa  que  estaban  jugando  tablas  pensando 
que  eran  el  rey  e  la  reyna ,  e  firió  muy  mal  al  dicho  Señor  D. 
Alvaro  de  una  cuchillada  por  la  cara  e  cabeza,  e  la  Marquesa 
como  aquello  vido  se  dejó  caer  de  brusas,  e  CQrtole  de  ciertas 
cuchilladas  la  ropa,  empero  no  la  flrió,  y  sino  fuera  porque  ca-«. 
da  vez  topaba  con  el  alfanje  arriba  en  la  tienda,  no  hay  que 
dudar,  sino  que  la  matara ;  entonce  Martín  de  Sena  Asturiano 
que  estaba  allí,  y  Luis  Amar  ie  León  Adalid  del  Marqués ,  e 
Tristan  de  Rivera. que  habían  ido  con  él,  díéronle  tantas  cuchi- 
lladas que  le  hicieron  pedamos,  e  el  rey  e  la  reyna  salierop  al 
alboroto,  y  se  hicieron  maravillados  de  tal  hazaña,  e  no  quisie- 
ren que  lo  hubieran  muerto ,  e  echáronlo  asi  en  la  Ciudad ,  e 
los  Moros  desque  aquello  vieron,  mataron  un  Christíano  Galle- 
go que  habían  cautivado  en  Velez  quando  el  rey  tomó  los  arra- 
bales, y  cargáronlo  encima  de  un  Pollino,  e  echáronlo  por  una 
puerta  á  fuera,  e  ansí  los  tomaron  en  el  real  los  ChistianoSi  e 
esto  ficieron  en  pago  del  otro  que  les  embiaron  con  el  trabuco* 
Pasáronse  estas  cosas,  e  otras  muchas,  e  pasó  el  mes  de  Mayo, 
Junio,  e  Julio,  e  siempre  en  el  real  facían  engaños  y  escalas,  e 
ficieron  una  Escala  Real  que  llamaron  Gra,  que  era  tan  alta  co- 


ino  «na  torre  para  el  dia  que  habían  de  dar  combate  real;  e 
los  de  las  estancias  minaron,  e  el  Artillería  tiraba,  e  facían  inti' 
cho  daño  en  la  Ciudad,  e  todavía  mostraban  esfuerzo  los  Aforos, 
e  salian  a  pelear  muy  ferozmante,  e  Tultó  la  pólvora  en  el  real, 
e  embió  el  Rey  una  Galera  por  pólvora  á  Valencia ,  e  presta- 
mente fué  venida  con  ella,  c  embió  ul  Rey  de  Portugal  por  pól- 
vora en  una  Caravela,  c  tarhbien  se  la  embió,  e  vino  muy  pres- 
tamente. 

Ordeñaban  muchas  veces  de  entrar  la  Ciudad  por  combate,  é 
dejábanlo  de  dar  temiendo  lu  muerte  de  la  gente ,  é  temiendo 
comenzarlo  é  no  acabarlo;  porque  la  Ciudad  era  muy  fuerte ,  é 
muy  torreada,  c  decíase  haber  en  ella  ocho  mil  hombres  de  pe- 
lea é  para  dar  el  combate  embió  el  rey  por  mucha  gente  mas  de 
la  que  tenia,  é  embió  á  llamar  al  Duque  de  Medina  Sidonia  Con- 
de de  Niebla,  el  cual  vino  luego  al  real  con  mucha  gente  é  man- 
tenimientos por  mar  é  por  tierra,  é  dio  en  el  real  muy  grande 
refresco  é  placer,  que  ya  la  gente  estaba  enojada  en  dos  meses 
é  medio  que  estaban  en  el  cerco.  E  la  pólvora  venida,  é  el  re- 
fresco de  la  gente,  ordenaba  el  rey  dar  el  combate  el  dia  de 
Santiago,  é  algunos  de  los  grandes  eran  de  aqut  Ha  opinión ,  ó 
otros  eran  de  opinión  que  no  se  diese  combate,  e  todos  los  gran- 
des sé  prefirieron  de  ayudar  al  rey  con  sus  lhes(íros  ó  faeicndas 
fasta  que  por  hambre  tomasen  lá  ciudad,  é  que  no  quisiesen  po- 
ner en  riesgo  pl  real,  ó  los  moros  deseaban  muclio  el  combate, 
porque  tenían  ya  muy  pocos  mantenimientos ;  c  como  son  ago- 
reros, tenian  un  moro  que  le  decían  el  Moro  Santo,  que  debia 
ser  algún Alfaquí,  el  cual  se  les  ofrecía  é  certificaba,  que  los 
montones  de  arina  que  veían  en  el  real  blanqueando,  ellos  co- 
merían aquella  arina,  é  que  no  temiesen  en  que  los  del  real  les 
huirían:  é  en  algo  dijo  verdad ,  que  ellos  comerían  después  de 
la  arina  de  aquellos  montones  gran  parte,  empero  oslando  cau- 
tivos, é  este  Moro  Santo  agorero  había  entrado,  cuando  entró 
el  otro  desesperado,  que  pensó  matar  al  rey  é  este  los  esforza- 
ba con  vanas  esperanzas ,  ó  los  fizo  detener  tanto  diciéndoles» 
que  habían  de  ser  descercados,  é  vencedores,  que  asi  lo  era  a 
él  revelado  de  Mahomad,  é  con  esto  les  facía  salir  á  pelear  mu« 


=181= 
chas  reces.  Lá  segunda  vez  de  las  dos,  que  Tueron  mas  de  nolar, 
qae  salieron  los  inorosde  Málaga  á  pelear,  fué  de  que  no  tenían  si- 
no moy  pocos  manlenimienlos,  é  salieron  una  madrugada  mas  de 
mil  lloros,  é  pelearon,  é  dieron  en  las  Estauciasde  gente  deV Maes- 
tre de  Alcántara  por  orilla  del  mar,  é  mataron  é  firieron  algunos 
Chrislianos,  que  bailaron  durmiendo  á  mal  recaudo ,  é  ficieron 
alboroto  é  rebato  en  el  real  c  allegó  Abrabem  Zenete  encima 
de  SQ  caballo  á  Unos  mozuelos  donde  pudieran  matar  siete  ii 
ocbo  é  boWió  al  encuentro  de  lanza ,  é  dioles  de  coscorrones, 
diciéndoles,  andad,  andad ,  rapaces ,  á  vuestras  madres;  c  los 
otros  Caballeros  Moros  desque  vieron  los  mucfiaclios  ir  corrien- 
do, comenzaron  de  reñtr  con  él  porque  habia  llegado  á  ellos  é 
no  los  habia  matado;  é  él  les  respondió,  no  maté  porque  no  vi- 
de  barbas,  é  oslóle  fué  contado  a  gran  viKud,  que  aunque  era 
Moro  fizo  virtud  como  iidalgo,  é  acudieron  al  rebato  los  Maes- 
tres c  los  ótro^  mas  cercanos ,  é  pelearon  con  los  Moros  é  me- 
tiéronlos á  lanzadas  por  la  Ciudad,  é  quedaron  muertos  mas  de 
doscientos  moros,  que  se  non  pudieron  valer ;  é  desde  esta  vez 
quedaron  los  moros  muy  desmayados,  é  no  osaron  salir  á  pelear, 
é  como  no  tenían  que  comer ,  salíanse  de  la  Ciudad  algunos 
moros,  é  venían  al  real  c  llebábanlos  al  Itcy,  é  sabia  de  ellos  la 
necesidad  de  la  Ciudad,  é  que  tanto  podian  tener,  é  con  esto  los 
del  real  se  esforzaron. 


E«lMiJ«d«r«i  de  Treaieeea. 

En  este  tiempo  vieneron  Embajadores  de  las  partes  de  África 
al  rey  Femando  con  un  presente,  en  que  le  trugeron  de  las  co^ 
fitt  de  atli,  que  acá  no  bay,  é  embiole  á  suplicar  que  se  oviese 
en  la  toma  de  aquella  Ciudad  piadosamente  con  los  Moros  de 
día,  como  babia  fecbo  con  los  otros  de  los  otros  lugares ,  ciu* 
dades  é  villas  que  babia  tomado ;  é  embió  á  pedir  al  rey  por 
merced  que  le  embiase  pintadas  sus  armas ,  que  queria  ver  la 
forma  de  ellas,  e  saber  que  tales  eran :  e  el  rey  D.  Fernando  se 
les  embió  moldadas  en  ciertos  escudetes  de  oro  e  cera  tan  an- 
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cbos  como  la  mano,  e  respondió  al  rey  de  Tremeoen ,  e  embió 
honradamente  los  mensajeros,  é  pa$ó  el  mes  de  julio,  e  parle  de 
agosto,  é  la  comunidad  de  Málaga  recibía  mucha  pena  é  lacería 
de  hambre,  y  de  los  tiros,  y  combates,  que  no  cesaban  cada  dia, 
suplicaban  á  las  cabezas^  y  al  Zegrí  que  pidiese  partido  al  Rey,  e 
el  Zegrí,  y  los  que  seguían  su  opinión  era  que  matasen  las  mu- 
jeres, e  niños  e  viejos  que  no  eran  para  pelear»  y  después  que 
saliesen  peleando  y  murieran,  que  no  que  diesen  tai  honra,  y 
victoria  á  los  cristianos  de  darse  á  partido. 


El  Dordaix. 

E  desque  vido  su  locura  el  Zegrí.y  su«  sOcudces,  un  moro  muy 
honrado  y  muy  rico  mercader  de  la  ciudad  llamado  el  Dordux 
tuvo  manera  como  amigablemente  tomó  á  los  Alcaydes  el  Alca- 
zaba, e  el  castillo  de  Henoveses,  e  epoderose  en  ellos  que  son 
dos  fortalezas  grandes,  e  muy  fuertes,  e  túvolos  algunos  dias,  y 
ya  pasados  algunos  dias  de  agosto  que  ya  no  tenían  que  comer, 
embió  al  real  a  demandar  partido  en  nombre  de  todo  el  Co- 
mún. En  este  tiempo  el  Zegrí  Alcayde  de  Málaga  estaba  en  Gi- 
bralfaro  ansí  como  retrahido  que  no  entraba  en  la3  otras  fortale- 
zas, e  estab»  con  él  el  moro  Santo  Agorero  buido  por  miedo  de 
la  Comunidad  porque  lo  quería  matar^  perlas  esperanzas  y  pro- 
mesas mentirosas  que  les  havia  dicho.  E  el  Dordux  demandaba 
al  rey  que  tomase  las  fortalezas  y  los  dejase  mudejamente  estar 
con  lo  suyo  en  la  ciudad,  e  salieron  los  farautes  con  esta  men- 
sageria  por  las  estancias  del  Comendador  mayor  de  León  Gutier- 
re de  Cárdenas,  Mayordomo,  e  Contador  mayor  del  rey,  e  el  mea- 
mo  los  llevó  al  Rey.  E  vista  la  embajada,  el  Rey  obo  de  ello 
muy  grande  enojo,  e  los  mandó  volver  i  la  ciudad  e  les  dijo, 
que  le  dijesen  que  tuviesen  Cuanto  pudiesen,  que  con  la  ayuda 
de  Dios,  muertos  ó  cautivos  los  entendía  sacar  á  todos  de  alli; 
e  con  esto  los  mensajeros  se  fueron,  e  otro  dia  la  ciudad  embió 
con  sus  mensajeros  á  rogar  al  Marqués  Duque  de  Cádiz  a  sus 
tiendas  por  la  via  de  Gibralfaro  que  le  pedían  por  merced  hiciese 


impartido  con  el  Rey:  el  llarqués  les  respondió  que  no  podia, 
l«es  que  tan  al  cabo  se  havian  dejado  Ue^r,  e  que  se  tórna- 
la al  comendador  mayor»  pues  que  á  él  primero  se  liavian  en- 
conendado  que  él  lo  trataría;  y  con  esto  los  mensajeros  se  vol- 
nena.  E  Tkto  esto  el  Dordux  e  la  Comunidad,  fablaron  e  aba- 
jaron en  el  partido,  e  salió  el  Dordux  mesmo  por  do  primero  los 
priiaeros  mensajeros  badián  salido»  e  el  Comendador  mayor  lo 
Defó  al  Rey,  e  denunció  al  Rey  la  embajada,  e  la  comisión  que 
el  Dordux  trabia  para  el  partido,  según  el  Dordux  por  la  lengua 
de  los  que  la  sabian  al  Comendador  mayor  contado  bavia.  E  en- 
tendido por  el  Rey  lo  que  pedían,  dijo  con  grande  enojo  al  Co- 
mendador mayor:  «Dadlos  al  diablo,  que  no  los  quiero  ver,  fa- 
cedlos  volver  á  la  Ciudad:  no  los  be  de  tomar  sino  como  á  ven- 
cidos del  todo,  dándose  á  mi  merced:»  y  con  esto  el  Dordux,  y 
Im  que  con  él  hablan  salida  se  volvieron,  e  entrados  en  la  ciu- 
dad, mandó  el  Rey  tirar  toda  la  artillería,  y  dieron  una  muy 
gran  grita  todos  los  del  Real,  e  tiraron  todas  las  lombardas,  e 
iogenios,  e  flcierón  mucbos  daños  en  la  ciudad  e  con  la  respues- 
ta de  los  embajadores;  oida  por  la  Comunidad  obieron  en  Má- 
bga  muy  gran  ruido,  6  muy  gran  turbación,  e  ficieron  las  gentes 
ddla  muy  grandes  llantos,  e  lloros,  asi  ios  hombres  como  las 
nmjeres  e  pequeilos;  e  ya  á  este  tiempo  comian  los  cavallos,  e 
KDos,  e  perros,  e  gatos,  e  comian  los  troncones  de  las  palmas 
dtas  molidos  hecho  pan,  e  muchos  de  los  que  comian  de  aquel 
pan,  desque  bebian  el  agua  sobre  ello,  morian,  e  asi  murieron 
BW  que  se  hinchaban  con  ello,  e  morían,  e  llegaron  a  tanta  ne- 
€eridad  antes  que  se  diesen  que  murieron  de  hambre  muchos. 
B  vistas  las  respuestas  del  rey,  entraron  en  su  cabildo,  e  orde- 
oiron  de  se  dar  á  merced  del  Rey,  c  de  la  Reyna,  pues  que  ya 
Bs  pedia  ser,  e  ficieron  la  siguiente  carta,  con  la  qual  el  Dordux 
▼olñó  al  Comendador  mayor,  e  lo  llevó  al  Rey  y  dio  por  él  la 
carta  al  Rey,  e  la  Reyna,  y  es  la  siguiente  carta  de  Málaga. 


Alando  Otos  P«4#roMi. 

«Nuestros  Sros.  Hcyefí  d  Rey  e  U  lii;fm^  mayores  que  todos  lo9 
Iteyos  e  que  lodos  los:  Príncipos,  cn^álcünlos  Dios.  Kncomendán- 
(lose  en  jn  grandeza  de  vuestro  Estado,  o  besando  la  tierra  de 
(Ufb:ijo  de  nuestros  piés^  vuestros  servidores  y  i^sclavos  los  de 
Málsga,  grandes  e  pequeños,  remedíelos  Dios.  Después  destolos 
servidores  vuestros  suplieamoá  a  vuestro  estadi)  Iteal  que  nos  re- 
medie como  conviene  hacer  a  vuestra  grandeza,  haviendo  pie- 
dad y  misericordia  de  nos  liavido  según  a  vuestro  real  estado 
conviene,  e  según  flcieron  vucistro  anlrpasados  e  vuestros  abuo^ 
los  los  reyes  grandes  y  poderosos.  Ya  habéis  sabido,  ensálcenos 
Dios,  como  Córdoba  fué  cercada  gran  tiempo  fii)sla  i^e  se  tomó  la 
mitad,  c  quedaron  los  morca  en  la  otra  mitad,  fasta  que  acaba- 
ron todo  el  pan  que  tenian,  e  Fueron  estrechados  mas  que  los 
otros,  e  después  suplicaron  al  gran  Uey  vuestro  abuelo,  e  ro- 
gáronle que  los  aseguraso^y  aseguróles,  y  recibióles  sus  suplica- 
ciones, eoyó  su  fabla,  e  perdonóles,  e  dioles  todo  lo  que  tenían 
en  su  poder,  asi  faciendas  como  hijos,  e  ganó  la  gran  fama  fas- 
ta el  dia^el  juicio.  Ansí  mcsmo  en  Anlequera  con  vuestro  abue- 
lo el  grande,  esforzado,  y,  nombrado  el  Jnfaute  que  las  cercó 
seis  meses  y  medio,  e  tomó  la  ciud¡id  y  ganó  el  Alcazaba  obra 
de  seis  me¿es  fasta. que  seles  acabo  el  agua,  e  estpnce  le  sui»li« 
carón,  o  echaron  a  su  ídVOVi  e  le  demandaroi!)  que  les  asegurase 
para  que  saliesen,  e  recibió  sus  suplicaciones  e  sacóles,  e  dkiles 
todo»  sus  bienes,  y  mereadejMas,  e  quedó  su  fama,  e  el  btejí  ifue 
fizo  fasta  el  dia  del  juicio,,  perdónelo  Dios,  y  á  vosotros  ensal- 
sevos  Dios,  nuestros  Sres..  Bey^s  mas  honrados  que  todos  los  Re- 
yes, e  lodos  los  Principo^,  pública  es  vuestra  buena  fama,  e 
vuestro  favor  e,  vuestra ^honra,  e  vuestra  piedad,  e ha  pareúdo 
con  las  gentes  que  se  dieron  antes  que  nosotros,  ha  ido  vuestra 
fama,  a  allende  e  aquende  entre  los  christianos,  y  entre  los  mo- 
ros, y  nosotros  vuestros  servidores,  y  esclavos  bien  conocemos 
nuestro  yerro,  y  nos  ponemos  en  vuestras  manos,  y  echannos 
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aoeOras  personas  i  Tuestra  merced,  suplicamos  Vos  nos  asegn- 
reb  é  remediéis  en  ahorrar  nuestras  personas,  é  nos  otorguéis  es- 
to como  parecerá  al  seguro  é  honra  que  está  con  VosSeñoresde 
poder.  Nosotros  estamos  degollados  en  vuestro  fabor  é  nos  me- 
temos en  Tuestro  amparo,  faced  con  vuestros  siervos  como  con- 
Tiene  á  y.  A.  é  Dios  Poderoso  ponga  en  vuestra  voluntad,  que 
lo  bgais  bien  con  vuestros  siervos;  pues  ensalcevos  Dios  mayo- 
res qoe  los  Reyes  é  Príncipes;  é  no  plegué  á  Dios  que  fagáis  con 
ooioiros  sino  lo  que  copviene  á  vuestra  grandeza  é  honra  de 
toda  virtud.  Esto  es  lo  que  suplicamos  á  Vuestras  Altezas ,  é 
pedimos  vuestros  siervos,  en  manos  de  Vuestras  Altezas  nos  po- 
oeiDos.  Dios  Poderoso  acreciente  el  ensalzamiento  de  Vuestrat 
Altezas.» 
LaegO  respondió  el  Rey : 

Y«elSey. 

«Consejo,  é  Viejos,  é  Vecinos  de  la  Ciudad  de  Málaga.  Vi 
Toestra  carta,  por  la  cual  me  rmbiades  á  facer  saber,  que  me 
qoeriades  entregar  esa  Ciudad,  con  todo  lo  que  en  ella  esta- 
ba ,  é  que  vos  dejase  vuestras  personas  libres  para  ir  á  don- 
de quisierades,  é  esa  suplicación,  si  la  ficierades  al  tiempo  que 
vos  embié  á  requerir  desde  Velez  Málaga  e  luego  que  aqui  sen- 
té el  real,  parecería  que  con  voluntad  de  mi  servicióos  movia- 
des  á  ello;  estonce  oviera  placer  de  lo  facer;  pero  visto  que  ha- 
béis esperado  fasta  lo  postrimero,  que  os  podéis  detener  á  mi 
servicio,  no  cumj>le  os  recibir  de  otra  manera,  salvo  dándoos  nü 
merced,  como  determinadamente  os  lo  be  embiado  á  decir  con 
vuestros  mensajeros;  y  esto  es  muy  menor  inconveniente,  que 
no  haber  de  esperar  mas,  según  el  estado  en  que  esteis.» 
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Cémo  M  4M  Málaga. 


Visita  estd  respue^a  por  los  Moros  de  Málaga,  el  Dordux ,  an- 
tes que  entregóse  las  fortalezas ,  fué «  é  vino  muchas  veces  al 
Bey  é  á  la  Be;na,  é  ganó,  que  puesto  caso  que  lodos  Moros  fue- 
sen esclavos ,  empero  que  el  Bey  les  asegurase  la  vida  á  todos 
é  fuele  otorgado;  mas  ganó,  con  ayuda  de  ruegos  de  Caballeros, 
perdón  p.ai;a  si,  é  para  cuarenta  casas  de  sus  parientes,  que  que- 
dasen libres  é  francos  en  la  Ciudad  con  todo  lo  suyo  por  Mude- 
jares, é  asi  le  fué  concedido ;  é  quedaron  en  esto  asi  concerta- 
do: luego  el  Dordux  entregó  al  Bey  las  fortalezas  é  torres,  é  al- 
gimas ,  é  sobre  puertas  de  la  Ciudad  dejando  á  Gibra  Alfaro, 
que  lo  tenia  el  Cegri;  é  el  Bey  mandó  á  pregonar,  que  cualquie- 
ra, que  tomase  cosa  de  los  Moros,  ó  les  flciese  desaguisado,  que 
muriese  por  ello;  é  embió  su  Guión,  é  la  Cruz  de  la  Cruzada,  é 
el  Pendón  de  las  Hermandades,  acompañados  de  muchos  cava- 
lleros ,  é  muy  ormados  después  de  haber  tomado  Bebones  del 
Dordux  á  lomar  las  fortalezas  de  Málaga  ,  é  desque  vido  empi- 
nados sobre  las  mas  altas  torres  sus  gentes  señorean  las  fuerzas 
de  la  Ciudad,  dio  muchas  gracias  al  Señor  Nuestro  Dios,  é  agra- 
decióle mucho  la  victoria  ganada,  que  alli  le  habia  dado ;  é  la 
Bejna  é  la  Infanta  con  sus  Dueñas  é  Damas,  é  toda  la  Compa- 
ñía Beal  hincadas  de  rodillas  en  tierra  presentaron  á  Dios  Mues- 
tro Señor,  é  á  la  Virgen  Santa  María  gloriosísima  muchas  alavan- 
zas  é  oraciones,  é  á  el  Aposto!  Santiago;  eso  mesmo  ficieroo  to- 
dos los  devotos  Christianos  del  Beal,  é  los  Obispos ,  é  Clerecia, 
que  alli  se  hallaron  ,  cantaron  Te  Deum  Laudamus.  Fué  este 
dia  que  la  Ciudad  se  entregó  sábado  ,  diez  y  ocho  dias  andados 
del  mes  de  Agosto  año  susodicho  de  Nuestro  Salvador  Jesu  Chris- 
lo  de  1487  años;  habia  estado  cercada  desde  siete  dias  andados 
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bjD,  ansí  el  rey  la  tubo  cercada  tres  meses  é  once  días ,  fasto 
q«e  la  entregaron  como  dicho  es:  e  luego  el  Rey  mandó  prego- 
nar por  toda  la  ciudad  entre  los  moros,  que  cada  uno  con  lo  su- 
yo estubiese  seguro  en  sus  casas,  e  fizo  entre  ellos  poner  muy 
grandes  guardias  por  las  calles  e  puertas,  porque  ninguno  se  fue- 
te, nj  ninguno  los  agraTiase,  ni  los  enojase,  ni  tomase  lo  que  te- 
■ian,  e  luego  demandó  los  cautiTos  cbristianos,  que  en  Málsfga 
estaban,  e  fizo  poner  una  tienda  cerca  de  la  Puerta  de  Granada,, 
donde  él  é  la  Reyna,  é  la  infanta  su  fija  los  recivieron,  e  fueron 
entre  bombres  é  mugeres,  los  que  allí  los  moros  les  tregeron 
fasta  seiscientas  personas:  é  á  la  Puerta  por  do  salieron  estaban 
machas  personas  con  Cruces  é  pendones  del  Real,  que  fueron  en 
procesión  con  ellos  fasta  donde  estaban  el  Rey  é  la  Reyna  aten- 
diéndolos, é  llegando  á  donde  sus  Altezas  estaban,  todos  se  hu- 
millaron é  caian  por  el  suelo,  é  le  querían  besar  los  pies,  e  ellos 
Bo  lo  consentían,  mas  dábanles  las  manos,  é  cuantos  los  veianí 
daban  loores  á  Dios,  é  lloraban  con  ellos  con  alegría,  los  cuales 
alieron  tan  flacos  é  amarillos  eon  la  gran  hambre,  que  querían 
perecer  todos  con  los  fierros  é  adovones  á  los  píes  é  á  los  cue- 
llos» é  barbas  muy  cumplidas,  é  desque  besaron  todos  los  píes 
al  Rey  é  á  la  Reyna  loaron  todos  á  Dios  mucho,  rogándole  perla 
Tida  é  acrescentamiento  de  sus  Altezas,,  e  luego  el  Rey  le^  man- 
dó dar  de  comer  é  beber,,  é  los  mandó  desherrar,  é  los  manda- 
ron beslir,  é  dar  limosnas  para  despensa  de  cada  uno  donde 
quisiese  ir  é  así  fué  fecho  e  cumplido.  En  estos  cautivos  había 
personas  de  grandes  rescates,  que  habían  diez  e  quince,  e  vein- 
te años  que  estaban  cautivos,  e  otros  menos. 


Dei  Mmgfrí^ 


E  desque  el  Cegrí  Alcayde  de  Gibra  Alfaro  vido  la  ciudad  to- 
mada, demandó  partido,  é  el  Reyno  le  quiso  dar  otro,  sino  como 
al  coman  de  Málaga,  é  entrególe  la  fortaleza  dos  días  después 
qae  Málaga  se  entregó;  é  luego  el  Rey  mandó  tomar  todas  las 
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armas  á  los  moros»  é  metiéronlas  en  la  Alcazaba,  ansí  defensiraft 
como  ofensivas:  é  asi  el  Rey  e  la  Beyna  fueron  SeOores  de  Mála- 
ga, é  la  tomaron  con  todos  los  moros « 


De  eoHM»  se  dieron  Mlja  e 


Dos  fuertes  lugares  e  fortalezas ,  que  estaban  entre  Málaga 
é  Fengirola ,  que  llaman  al  uno  Mijas  é  á  Osuna ,  que  no  se 
quisieron  dar  en  todo  el  tiempo  del  cerco  de  Málaga,  é  siempre 
el  Rey  tuTO  guarnición  sobre  ellos,  é  tomada  Málaga  fueron  re- 
quiridos,  é  pensando  que  los  de  Málaga  babian  hecho  buen  par- 
tido, diéronse  al  partido  de  los  de  Málaga,  é  entregaron  las  for- 
talezas, é  el  Rey  cmbiójas  galeras  de  la  armada  por  la  gente  dd 
ellos  en  que  trugeron  ochocientas  personas  con  sus  haciendas 
muebles ,  é  cuando  se  hallaron  en  Málaga  todos  á  su  partido^ 
halláronse  cautivos  perdidos ,  é  de  estos  é  de  los  que  se  ha- 
llaron en  Málaga  huéspedes,  que  entraron  á  defender  la  ciudad, 
que  no  eran  naturales  ni  vecinos,  repartió  el  Rey  por  los  caba- 
lleros, é  dio  á  cada  uno  según  quien  era:  á  los  Duques  cien  me- 
ros á  cada  uno;  á  el  Maestre  de  Santiago  cien  moros;  é  á  los 
Condes  y  demás  Señores  cincuenta,  é  á  otros  mas,  cá  otros  me- 
nos, e  fizo  presente  de  ellos  al  Rey  de  Ñápeles  é  al  Rey  de  Por- 
tugal, é  imbió  al  Papa  Inocencio  Octavo,  que  entonces  impera- 
ba en  Roma,  cien  moros  empresentados,  los  cuales  el  Papa  reci- 
bió, é  hizo  traher  en  procesión  por  toda  Roma  por  cosa  fazañosa 
é  memoria  de  esta  victoria  délos  chrislianosá  los  cuales  fizo  con- 
Tertir,  é  bolver  christianos,  é  allí  se  remembraron  las  victorias 
Romanas,  que  los  claros  varones  de  Roma  hicieron;  en  especial 
los  Escipiones,  é  Lucius,  Metelus,  Fabius,  Quintius,  Publius,  Sy- 
11a,  Marius,  Gavis,  Pompeyus,  Marcelus,  Julius  Cesar,  e  otros 


modios,  que  por  Roma  conquistaron  por  diversas  partes  del  mun- 
do, e  cuando  nenian  con  las  irlctorias,  e  embiaban  las  cabalga- 
das  que  babían,  era  la  ciudad  toda  conmovida  á  losrecrvir;  éver 
au  por  ver  aquella  parle  de  la  cabalgada,  que  el  Rey  Jl.  Fer- 
osudo  embió  en  Roma  al  Santo  Padre  de  la  Victoria,  que  Dios 
le  dio  de  la  ciudad  de  Halaga  é  su  tierra:  la  ciudad  de  Roma  fué 
oomnovida  toda  a  lo  ver,  é  el  Santo  Padre  se  lo  agradeció  mu- 
dw,  e  fiío  focer  plegaria  é  comemoraeiones  mucbas  á  Dios  nues- 
tro Señor  por  él. 


Antes  que  el  Rey  se  partiese  de  Málaga,  quitó  á  todos  los  mo- 
ros Mudejares  de  la  Sierra  sus  vasallos  las  armas  todas  deren- 
tÍTas  y  ofensivas. 


Rabia  en  Málaga  al  tiempo  que  el  Rey  la  tomó  cuatrocientas 
7  docuenta  personas  judíos  e  jodias  moriscos  cbicos  e  grandes: 
estos  rescató  todos  un  judio  de  Castilla  llamado  Abrahan,  Señor 
arrendador  é  facedor  mayor  de  las  rentas  del  Rey  en  fucia  de 
las  Alhamas  e  Juderías  de  Castilla,  los  cuales  rescató  por  veinte 
mu  doblas  Jayenes  á  pagar  en  cierto  tiempo,  e  apartarbn  los 
loego  de  los  moros,  e  tomáronles  todas  sus  buenas  alajas  é  jo- 
yas, e  doblas  e  moneda  que  tenían  e  todos  para  en  cuenta  del 
rescate,  e  ficieron  líos  las  cosas  de  cada  casa  sobre  sí,  é  sellaron 
los  lios,  e  escrivieron  en  cada  uno  cuyo  era,  e  todo  el  rescate 
ficieron  junto,  e  ansi  para  ello  flcieron  común  todo  lo  que  te- 
nían, puesto  caso,  que  unos  tenían  mucbo  e  otros  poro,  e  el  di- 
cho Judio  tomó  el  rescate  á  su  cargo. 
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De  la  iMur»  ^«e  !■§•  m&m  ímB  ■Mres  ém  MMÜmgm  e  «•■  wmm  M«* 
wtm^  €  «•»•  vtaiereB  «MitlvMiy  e  de  !••  Jwiie»,  •  áe  lae  ( 
del  eeree  de  Jf  ¿lega. 


Los  moros  de  Málaga  suplicaron  al  Rey  luego  que  entregaron 
las  fortalezas,  que  les  mandase  dar  pan  por  sus  dineros»  que  se 
morían  de  hambre,  e  el  Bey  les  mandó  dar  pan  e  arina  de  los 
montones,  que  ellos  miraban  que  estaban  en  el  Real  que  el  Mo- 
ro Santo  les  certificaba  que  comerían,  e  aquí  se  cumplieron  sus 
agúeros  en  que  dijo  verdad^  que  comerían  de  aquella  arina,  e 
asi  la  comieron  empero  cautivos. 

Suplicaron  qso  mesmo  al  Rey  e  á  la  Reyna ,  que  pues  eran 
sus  cautivos,  los  quisiese  rescatar ;  e  sus  Altezas  mandaron  en- 
tender en  ello  á  sus  consejo .  e  visto  sobre  ello ,  ficieron  en- 
tender al  Rey  que  era  mejor  rescatarlos,  e  tomarles  en  cuenta 
sus  bienes  muebles,  e  oro,  e  plata,  que  no  sacarlos  remotamente 
que  supiesen  ellos  que  iban  cautivos  sin  remedio;  porque  escon- 
derían e  echarian  en  pozos  su  oro  é  plata,  e  aljófar  e  joyas;  e  el 
Rey  tubo  por  bien  de  los  rescatar,  e  el  concierto  del  rescate  fué 
de  esta  manera:  que  le  diesen  por  todos  los  que  aquel  dia  se  ha- 
llaron vivos,  asi  chicos  como  grandes  á  treinta  doblas  jayones  por 
cada  uno  varones  e  mujeres,  chicos  e  grandes,  e  que  diesen  lue- 
go en  señal  todo  el  oro ,  e  plata ,  e  Aljófar  e  ropa  e  alojas,  e 
seda  e  riquezas  apreciado  en  su  valor,  e  que  por  lo  restante, 
que  aguardase  el  Rey  ocho  meses,  ó  poco  mas  tiempo;  e  que  el 
rescate  fuese  en  todos  a  voz  de  uno  en  mancomunados,  e  que  por 
los  que  entonce  eran  vivos,  aunque  después  se  muriesen,  se  pa- 
gase como  por  los  otros,  e  que  si  no  cumpliesen  el  rescate  en  los 
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ocho  meses,  ó  tiempo  aceptado,  que  fuesen  esclavos,  e  que  por 
lal  los  pudiesen  vender,  e  facer  de  ellos  loque  quisiere:  que  si  al 
dicho  plazo  pagasen  el  rescate  e  lo  cumpliesen  en  todo,  que  fue- 
sen libres  donde  quisiesen:  e  desque  este  partido  plugo  á  los 
moros  como  nhigun  remedio  tuviesen,  pensaron  poder  cumplir  e 
salvarse  por  esta  vía,  e  ansi  fue  celebrado  e  concertado  el  con- 
cierto del  rescate;  e  el  comendador  mayor  Gutierre  de  Cárdenas 
fizo  por  parte  del  Rey  los  contratos  de  esto  con  ellos  e  con  con- 
dición, que  viniesen  todos  presos  ¿  Castilla,  salvólos  que  habian 
de  procurar  el  rescate  allende  e  aquende,  e  esto  fecho  e  asen- 
tado contadores  e  diputados  para  ello  con  muy  gran  recado  los 
llamaron  por  barrios  e  collaciones  e  casas,  e  cada  casa  sobre  s' 
eon  todas  las  personas  e  haciendas,  e  como  venian  escribían 
cuantos  eran,  e  como  les  llamaban  á  cada  uno,  escribian  sus  bie- 
nes e  hacienda,  e  facian  los  líos  e  sellábanlos,  e  escribían  enci^ 
cima  cuyos  eran,  e  mandábanlos  ir  con  ellos  cada  uno  con  lo  suyo 
al  corral  de  Málaga,  salvo  el  oro,  e  plata,  e  dolas,  que  les  toma- 
ban luego,  e  el  aljófar,  e  perlas  e  corales,  e  piedras  preciosas,  e 
manillas  e  ajorcas,  e  al  salir  buscábanlos  á  todos  e  todas,  e  en  tal 
manera  e  tan  sagaz,  que  no  pudieran  escapar  ni  esconder  algu- 
na cosa,  ni  s&bian  los  unos  de  los  otros  si  los  buscaban,  e  por 
este  arte  oyó  el  Rey  D.  Fernando  todos  los  tesoros  é  riquezas  de 
Málaga,  e  ansi  los  sacaron  de  sus  casas  por  cuenta  estremados 
e  contados,  como  quien  estrema  obejas,  á  los  que  si  con  tiem- 
po al  Rey  se  dieran,  fueran  libres  con  todo  lo  suyo,  e  aun  re- 
cibieron mercedes;  mas  parece  ^que  nuestro  Señor  dio  lugar,  que 
asi  sus  corazones  fuesen  endurecidos,  como  Faraón  con  sus  egip<> 
dos,  cuando  fatigaban  el  pueblo  de  Dios,  porque  fuese  vengado 
de  ellos  el  derramamiento  de  la  sangre  de  los  christianos,  que 
los  moros  de  aquella  ciudad  habian  desde  el  tiempo  del  Rey 
D.  Rodrigo  e  el  estrago  e  pei;dimiento  de  los  que  por  allí  habian 
pasado  allende  e  se  habían  perdido  ansi  ellos  se  ovieron  de  per- 
der totalmente;  e  alli  donde  ellos  acorralaron  los  christianos  de 
la  gran  cabalgada,  que  hicieron  de  la  Axarquia  el  año  de  1485, 
c  donde  por  costumbre  tenian  de  meter  la  cabalgada  de  chris- 
tianos que  trahian  cautivos  para  los  imrtir  é  vender,  alli  fueroa 


ellos  metidos  e  acorralados  en  aquel  corral ,  e  acorralados  f  0 
contados,  e  cautivos,  e  vendidos,  e  alli  apartaron  los  Gandida» 
de  los  naturales,  e  vendieron,  e  estuvieron  en  aquel  corral  bas^ 
ta  que  dieron  forma  de  los  llevar  á  Castilla  los  cuales  Irugeron 
por  mar  á  Castilla  en  las  galeras  e  navios  de  la  armada  fasta  Se- 
villa, e  otros  muchos  por  tierra,  e  repartiéronlos  por  las  ciuda- 
des, e  villas  e  lugares  por  casas  de  los  vecinos,  á  cada  uno ,  uno 
o  dos,  e  que  les  diesen  de  comer ,  e  se  sirviese  de  ellos  fasta 
cumplido  el  tiempo,  en  que  habían  de  pagar  todos  el  cumpli- 
miento del  rescate.  Nunca  pude  saber  cuantas  ánimas  fueron 
las  del  rescate,  empero  la  ciudad  era  de  mas  de  tres  mil  veci- 
nos, e  por  aquí  podréis  entender  que  ánimas  habría  poco  mas 
o  menos,  que  yo  creo  que  pasarían  de  once  mil  aniñas:  aunque 
algunos  de  ellos  vinieron  por  la  tierra,  la  mayor  parte  vinieron 
en  los  navios  y  se  repartieron  en  Xerez,  e  en  Sevilla,  como  di- 
cho es,  e  en  su  tierra. 

E  después  pasó  el  tiempo,  e  no  pudieron  cumplir  el  resto  del 
rescate,  e  quedaron  todos  cautivos  del  Rey  e  de  la  Reyna. 

Los  judíos  parlieron  postreros  de  Málaga  en  dos  galeras  de  b 
Armada,  e  echáronlos  en  el  Bode{¿on  del  Rubio,  e  alli  los  dieron 
por  cuenta  en  primero  día  del  mes  de  octubre  del  dicho  año,  en 
fallaron  cuatrocientas  e  cincuenta  ánimas,  las  mas  eran  mujeres 
en  la  lengua  arábiga  e  vestidas  á  la  morisca. 

El  Rey  antes  de  partirse  de  Málaga  fizo  adovar  lo  derribado, 
e  dio  vecindad  á  muchos  vecinos,  que  la  venían  demandando, 
dejó  sus  guarniciones,  e  puso  por  Alcayde  y  Justicia  Mayor  á 
D.  Manrique,  de  Málaga  e  toda  su  tierra,  e  puso  sus  Alcaydesen 
Mijas,  e  Osuna,  é  en  todas  las  otras  fortalezas,  qne  ganó  de  esta 
entrada.  Las  cosas  del  cerco  de  Málaga  no  hay  quien  contarlas 
todas  pueda. 

El  Rey  tenia  cruces  e  campanas  con  lo  que  les  daba  muy  mal 
solaz  a  los  moros,  que  continuamente  veian  la  Cruz,  e  oyan  las 
campanas  tañer  á  todas  oras,  e  repicar  á  todos  rebatos  desde  la 
primera  fortaleza  que  ganó,  que  á  la  ora  siempre  el  Rey  llevaba 
Campanas  en  sus  huestes  e  Reales,  e  al  comienzo  le  decian  los 
moros:  CatM  no  tettei$  la$  baca$p  e  traéis  los  cencerros;  las  cua* 
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les  éampanas  andaban  con  el  artilterja  ^  y  de  ain  se  reparUan 
por  el  Real.  Al  comioíizo  de  tan  santa  guerra  el  Papa  Sísto  la 
dio  Cruz  por  estandarte,  e  dejó  en  las  Iglesias,  que  de  MezcfuU 
tas  se  consagraron  en  Iglesias  en  Hálngá  mas  de  cuarenta  cam- 
panas grandes  e  muy  fermosas;  e  en  los  lugares  que  se  gana- 
ron de  esta  entrada.  Fué  et  Real  de  Málaga  fué  muy  bastecido 
de  todas  las  cosas,  salvo  de  paja  para  las  bcslias  e  caballos,  que 
ovo  mucha  mengua  porque  no  se  encareciese  el  pan  en  el  Real» 
que  aquel  año  no  se  cogió  muy  sobrado  ;  puso  el  rey  tasa  por 
cuatro  años,  el  trigo  a  cuatro  reales,  e  la  cebada  a  dos  reales, 
6  húbose  a  mantúbose.  Había  en  el  Real  de  Málaga  muchos  cié* 
figos  e  frayles  de  todas  órdenes  que  decian  misa  e  predicaban 
por  todo  el  Real  asi  a  los  sanps  como  a  los  enfermos ,  e  absol- 
vían a  todos  primeramenlepor  virtud  déla  Santa  Cruzada.  Alien- 
de  de  los  clérigos  e  cantores  de  la  capilla  del  rey  e  de  la  reyna, 
6  de  otra  capilla  de  grandes,  que  asi  era  honrado  el  Culto  Di- 
vino en  aquel  Real,  como  en  una  muy  gran  ciudad,  easi  pare- 
cía, que  lo  ordenaba  Dios  con  infinitas  músicas  e  cantores.  Ha- 
|>ia  un  hospital  muy  grande  de  tiendas,  que  el  rey  mandó  facer, 
donde  todos  los  enfermos  e  feridos  eran  curados,  e  mantenidos 
a  costa  del  rey,  asi  de  los  moros  como  de  cualesquier  enferme- 
dades que  enfermaban;  había  fisicose  cirujanos  cuantos  eran  iñe* 
nestel*  que  los  curaban. 


«üHviai(D  iLsssTimit. 


em  él  rareo  úé  Málaga  la  flar  éa  graMiaa  y  aa- 
baUeraa  da  Castilla. 


Los  nombres  de  los  grandes  de  Castilla  que  se  hallaron  pre- 
sentes en  dicha  victoria,  no  es  razón  queden  en  silencio;  pues 
que  o  vieron  parte  de  la  gloria  de  ella,  e  fueron  victoriosos  sir- 
viendo a  su  rey  (Ueron  los  siguientes:  Primeramente  el  carde- 

25     • 
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nal  de  España  arzobispo  de  Toledo ,  D.  Pedro  González. de  Men- 
doza, que  vino  con  la  rey  na  al  medio  tiempo  del  cerco,  e  algu- 
nos  obispos. 

El  Maestre  de  Santiago  D.  Alonso  de  Cárdenas. 

El  Maestre  de  Alcántara  D.  Jaande  Estuñiga. 

El  Maestre  de  Calatraba  D.  Juan  García  de  Padilla ,  no  Ylno 
«  esta  ni  a  la  de  Ronda,  porque  quedaba  siempre  en  las  fronte- 
ras 4e  Granada  para  guardar  la  tierra. 

El  Marqués  Duque  de  Cádiz  D.  Rodrigo  Ponce  de  León. 
'  El  Duqne  de  Medina  Sidonia,  Conde  de  Niebla,  que  vino  á  me- 
dio tiempo  dd  Cerco  con  muchos  mantenimientes  e  gente  de  re- 
fresco, D.  Enrique  de  Guzman. 

El  Duque  de  Majera  ,  Conde  de  Trebíño ,  D.  Pedro  Manr- 
rique. 

El  Duque  de  Escalona  ,  Marqués  de  Villena  ,  D.  Juan  Pa- 
checo. 

El  Conde  de  Benavente  don  Juan  Pimentel. 

El  njo  del  Duque  de  Alba  I).  Fadrique  de  Toledo. 

El  Conde  de  Cabra  ,  Mariscal  de  Baena ,  D.  Diego  Fernandez 
de  Córdova. 

El  Conde  de  Feria  D.  Gómez  Suarez  de  Figueróa. 

El  Conde  de  Ureña  D.  Albaro  Tellcz  Girón. 

El  Conde  de  Cifuentes  D.  Juan  de  Silvü. 

£1  Adelantado  del  Andalücia  D.  Fadrique  Enriqucz. 

El  Señor  de  la  Casa  de  Aguilar ,  D.  Alonso  Fernandez  de 
Córdova. 

D.  Pedro  Puerto  carrero  Señor  de  Moguer. 

D.  Luis  Puerto  carrero  Señor  de  Palma. 

El  Comendador  Mayor  de  León  D.  Gutierre  de  Cárdenas. 

El  Conde  de  Miranda. 

El  Conde  de  Rivadeo. 

El  Adelantado  de  Murcia  D.  Juan  Chacón.  E  otros  muchss 
Condes  e  Señores,  que  serian  luengo  de  escribir. 

El  Conde  de  Castilla  no  vino  acá  esta  vez  empero  vino  so  hi- 
jo D.  Bernardino  con  su  gente. 

£1  Duque  de  Alburquerque  no  vino;  pero  vino:  su  hijo  con  u 


feDle;en  oaanera  que^  lodos  los  Gabalteres  de  Castilla,  e  de  la 
major  parte  de  ello&  el  Rey  e  la  Reyna  fueron  servidos  en  esta 
rietoria. 

Llegó  el  Rey  sobre  Málaga  mas  de  diez  mil  de  CabaHoi  e  de- 
ciao  que  mas  de  ociienta  mil  peones^ 

Fatigáronse  algo  los  Pueblos  con  los  repartimientos  de  lospe- 
eiios  para  los  grandes  gastos  de  aquel  Cerco,  e  ayudaron  la  Cíe- 
reda  e  Iglesias  con  subsidios. 

La  Ciudad  puesta  en  cobro  el  Rey  e  la  Reyna  e  los  grandes 
de  Castilla  se  volvieron  en  Castilla  con  victoria  e  mucha  honra 
con  su  Ejército  e  ArtiUeria. 

Los  Moros  de  Málaga  embiaron  a  Granada  e  Baza  e  Guadix  e 
Almeria*  e  por  todo  el  reyno  de  Granada,  e  embiaron  a  los  Mo- 
ros e  reyes  de  allende  a  demandar  limosna  para  el  rescate  de 
todos,  e  ovieron  por  respuestas  que  tenian  tantas  necesidades, 
qoe  les  non  podian  socorrer;  asi  que  de  aquende  ni  de  allende 
DO  pudieron  remediarse;  e  cumplido  el  plazo  del  partido,  el  Rey 
lo»  mandó  vender  a  todo»,  e  fueron  vendidos  mas  de  once  mil 
áHmas  de  Málaga,  dejando  los  Gandules  e  valedores  estranjeroa 
que  les  vinieron  a  ayudar. 


C«HM d  Bey  l#B¿  álTcra  cmi  tmém  9m  TÍctm. 


Ed  el  nombre  de  Dios  en  el  mes  de  Hayo  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Redemptor  Jesuebristo  de  1488  años,  el  Rey  D.  Fernán- 
do  sacó  su  hueste  por  la  via  de  Murcia ,  e  juntó  luego  gente  a 
Horcia  estando  él  e  la  Reyna  su  mujer  allí,  e  juntó  poeo  mas 
de  cuatro  mil  de  Caballo,  e  catorce  mil  peones  e  algunos  de  los 
Grandes  de  Castilla,  e  cuando  la  Reyna,  e  el  Cardenal  de  Espa- 
na  en  so  compañía,  el  Maestre  de  Santiago  que  se  sentía  mal  en 


Murcia  y  e  el  Bey  fué  con  su  gente  pasando  por  Lorea,  sobre  la 
Ciudad  de  Vera,  eembió  al  Marqués  Duque  de  Godiz  con  una 
gran  batalla  de  Caballeros  a  les  facer  requerimientos  a  los  Mo- 
ros de  Vera  que  le  quisieron  desempachar  la  villa  e  entregárse- 
la al  Marqués,  fizo  sus  requirimientos  e  diligendas  e  protesta* 
clones,  que  sino  se  daban  e  el  cerco  consenlísn  pcHier,  que  no 
se  les  daria  otro  partido  sino  como  a  los  de  Málaga,  que  fueron 
todos  cautivos;  a  los  Moros  de  Vera^  con  temor  que  ovieron, 
concedieron  todo  lo  que  el  Marqués  les  dt)0,  e  con  ciertos  par- 
tidos que  de  parte^  del  Rey  les  prometió  luego  le  entregaron  la 
fortaleza,  sin  mas  esperar  c^rco  ni  combate ,  e  el  Marqués  puso 
en  ella  al  Señor  D.  Diego  su  hermano,  el  cual  entró  con  algu- 
nos escuderos,  e  se  apoderó  de  ella,  e  la  tubo  fasta  que  el  Rey 
llegó:  e  el  partido  fué  que  los  Moros  se  fueron  con  todo  lo  su- 
yo a  donde  quisieron,  e  desempacharon  la  ciudad  en  ciertos  dias 
e  como  el  Rey  llegó,  fizo  bastecer  la  Fortaleza  de  Vera  de  gente 
c  armas  e  mantenimientos,  e  dio  la  Tenencia  de  ella  a  Garcila- 
80  4e  la  Vega,  e  embió  por  toda  la  comarca  de  Vera  a  reque- 
rir a  todos  los  Lugares^  que  le  vengap  a  dar  ovediencia ,  a  si- 
guio  su  via  con  su  hueste  acia  Almería ,  tomando  muchos  Lu- 
gares e  llegó  fasta  Almeria,  6  estaba  dentro  el  rey  moro  Hu- 
ley  Bandili.  Azayal,  e  flzolé^italar  la  tierra,  e  dio  vuelta  por  to- 
da esa  cercanía  de  los  Moros ,  e  contando  desde  Vera  tomó  los 
Lugares  siguientes,  de  los  cuales,  o  de  la  mayor  parte  Vera  es 
caveza. 


La  Ciudad  de  Vera. 

Aborea. 

Cabrera. 

Huercal. 

Bedar. 

Overa. 

Curgena. 

Serena. 

Bénatarífa. 

Mojacar. 

Teresa. 

Albambra. 

Bena  algrasis^ 

Albox. 

Lijar. 

Mijar. 

Cantoria. 

Oria. 

Cartalobo. 

Torbal. 

Bines. 

Aatahalic. 

Ajameito* 

Benalibre. 

Benazanon. 

Baulirva. 

Benechamir. 

Alba. 

Alcudia. 

Filambre. 
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Fedtfí. 

Lubrír. 

La  GayneiM. 

Hoero. 

Camilas. 

Aliynox. 

Eieb. 

Sttnras. 

Uoeacar. 

CuüUqa. 

Callar. 

Veles  el  blanco 

TdaelRoiÑo. 

VenaoMorel. 

Almaochez. 

Oereot. 

Galera. 

E  otros  Logares  é  Alcaydias  de  que  no  es  facer  mención. 

E  todos  estos  Lugares  e  Villas  e  Fortalezas  se  dieron  al  Rey 
so  combate  e  sin  cerco,  que  asi  pareció  que  plugo  á  la  Provi- 
deDcia  Divina,  e  entregaron  lo  fuerte,  e  quedaron  por  estonce 
en  lo  otro  por  Mudejares;  e  el  Rey  puso  Alcaydes  Ghristianos  en 
las  Fortalezas,  e  echólos  Moros  e  algunos  de  aquellos  Lugares 
alo  llano,  dejándolos  todos  por  vasallos.  Fizo  la  salida  por  Ba- 
n,  donde  los  Moros  de  ella  salieron  a  escaramucear  con  los 
Chrístianos,  e  a  la  fin  se  encerraron  huyendo;  e  alli  murió  un 
sobrino  del  Rey  llamado  D.  Luis,  Maestre  de  Montosa  del  Reyno 
de  Valencia  en  Aragón,  murió  de  una  saetada,  e  D.  Luis  era  fi- 
jo bastardo  de  D.  Carlos,  hermano  de  el  Rey  D.  Femando.  Es- 
to aosi  fecho  el  Rey  se  volvió  con  mucha  honrra  a  Murcia  don- 
deettaba  la  Reyna  e  la  infanta  e  deode  alli  a  Castilla. 


(BÜIpSwIKD  28. 


f^ém^UB 


Eq  el  mes  de  Octubre  del  sobre  dicho  año  de  1488,  hicieron 
movimiento  los  Moros  Mudejares  de  la  Sierra  Bermeja,  e  se  al- 
z^n  Guacin,  que  lo  hurtaron  al  Alcayde  Christíano  que  lo  te- 
i^ia,  e  súpolo  el  Marqués  Duque  de  Cádiz  estando  en  su  Palacio 
ift  los  Palacios,  e  despachó  cartas  de  llamamiento  a  nn  cavo  e 
s  otro  donde  convema  luego  aquella  nodie,  e  partió  allá  e  lie- 
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gó  Gon  la  gente  que  pudo»  c  asentó  so  Real  sobre  Gúacin^  e  alli 
acudió  luego  el  Conde  de  Ureúa,  e  el  Adelantado,  e  el  Conde 
de  Cifuenles  con  la  gente  de  Sevilla  e  la  gente  de  Xerez,  en 
los  cuales  todos  se  llegó  poca  gente»  e  hizoles  el  tiempo  de  mu- 
chas aguas,  que  salieron  todos  los  ríos  en  esta  tierra,  de  madre 
cosa  que  pocas  veces  se  vé  en  el  mes  de  Octubre,  e  por  el  tiem- 
po no  se  alrcbieron  por  armas  sojuzgarlos;  el  Marqués  los  ana- 
bió  á  llamar,  e  asegurólos  de  parte  del  Rey  del  alboroto  e  mal 
caso  e  diéranle  la  fortaleza,  e  diéranle  por  descargo,  que  habían 
hecho  por  muchas  sin  razones,  que  del  Alcayde  recivian,  e  esle 
fué  el  primer  alboroto,  que  los  moros  mudejjares  de  Sierra  Ber- 
meja e  sus  comarcas  ficieron,  e  como  la  tierra  es  la  mas  áspe- 
ra, embreñada,  e  fértil  de  muchas  frutas  e  aguas,  cuabas,  lapas 
e  riscos  para  se  meter  e  fuir,  e  tenerlos,  dio  ocasión  a  hacer 
muchas  veces  movimiento  e  matar  e  furtar  muchas  veces. 


(Büipmvi&D  zm. 


De  la  FerlUidad  del  «Ae  de  IIM,  e  de  Un  iígumu  de  le 

de  1499  sl^enlet  e  de  eeaie  tomé  el  Bey  é  Pelenelat 
e  eve  el  Haeelraige  de  Celetreva. 


Este  sobre  dicho  año  de  1488,  fué  mucho  ^vicioso,  e  abundoso 
de  pan,  trigo,  e  cebada,  e  vino,  e  aceyte,  e  de  nuicbaa  frutas 
generalmente  en  toda  España:  ovo  pestilencia  en  algunas  partes 
especialmente  en  Sevilla.  En  Toledo  valió  el  pan  desque  se  co- 
gió hasta  pasado  el  mes  de  abril  del  siguiente  año  de  1489:  ea 
esta  Andalucia  e  comarcas  de  Sevilla  á  cincuenta  maravedís 
la  fanega  e  menos;  que  en  algunas  partes  especialmente  Sevilla, 
Toledo,  e  su  tierra  valió  a  real,  que  era  entonces  un  real  trein- 
ta maravedís,  e  la  fanega  de  cebada  á  real,  ia  simentera,  que  se 


Izo  este  dicho  año  de  1488  en  Octubre  e  Diciembre  muy  mala 
e  Uoluasa,  e  eco  muchas  atenidas,  e  por  esta  causa  se  perdieron 
mochos  panes  de  los  sembrados;  e  después  de  fechas  las  semen- 
teras filzo  tan  grandes  aguas  en  el  mes  de  Enero,  que  subió  ei 
agoa  del  rio  Guadalquivir  á  las  señales  del  año  de  1485  en  los 
muros  de  Sevilla  e  en  otras  partes  donde  suele  llegar,  e  están 
por  memoria,  e  aun  en  algunas  partes  pasó  e  estubo  en  Sevilla 
en  gran  temor,  empero  asi  como  aquella  grande  ímpetu  de  crea^ 
clon  vino  pasó  aplacó,  que  duró  el  enserramiento  de  los  mas 
alio  por  mas  de  una  ora;  Uebó  el  rio  los  lugares,  que  habia  Ue- 
bado  el  año  de  1485,  e  llebó  todas  las  sementeras  de  las  vecin- 
dades en  que  hecho  a  perder,  e  Uebó  desde  Gantillana  abajo  mas 
de  ciento  y  cincuenta  cahíces  de  pan  sembrado;  cogióse  muy  poco 
pan  en  esta  Andalucía  el  año  de  ochenta  y  nueve,  de  esta  causa, 
e  hablan  quedado  las  alturas  con  algunos  panes  e  aun  se  cogiera 
de  allí  común  el  pan,  salvo  que  en  fin  de  mayo  vinieron  cuatro 
ó  cinco  días  de  agua  e  niebla  como  de  ivierno  e  anubló  los  pa- 
nes en  algunas  partes,  e  de  esta  causa  alzó  el  trigo  hasta  cien 
maravedís  la  fanega,  e  la  cebada  á  cincuenta  maravedís  poco 
mas  ó  menos,  e  duró  estos  precios  fasta  San  Miguel,  e  fué 
este  año  de  1489  muy  vicioso  para  los  ganados  de  muchas 
yeriras,  criáronse  muy  muchos  puercos;  como  habia  mucho  pan 
del  año  de  1488. 


Paleaeia. 


Cerca  de  todos  Santos  de  dicho  afto  1488  recibió  el  Rey  Don 
Venando  la  ciudad  de  Falencia  de  poder  de  la  casa  de  Estúñi- 
ga,  después  de  la  muerte  del  Duque  D.  Albaro  de  Estúñiga,  Conde 
de  Vejar,  Duqne  que  se  llamó  de  Arévalo,  en  tiempo  de  su  nieto 
D.  Albaro,  nieto  del  dicho  Duqne,  fijo  de  su  fijo  mayor  D.  Pedro 
de  Estúñiga,  habiendo  heredado  el  Mayorazgo  e  señoreado  la 
caía  de  Vejar. 
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Falleció  de  esta  presente  vida  el  Maestre  de  Galatrava  García 
de  PadlHa  el  año  de  1489,  el  cual  habia  sucedido  en  el  Haes* 
tradgo  por  muerte  de  D.  Rodrigo  Girón,  que  mataron  los  moros 
en  Loja,  e  el  Rey  temó  en  sí  luego  el  Maestradgo,  e  rentas  de  él, 
e  trujo  Bulas  del  Papa  para  ello,  porque  de  ello  se  ayudase  para 
los  grandes  gastos  de  la  guerra,  e  esté  fué  el  primero  de  los 
Maestradgos  en  qué  el  Rey  e  la  Reyna  subcedieron  por  sus  vidas 
con  la  Bula  del  Santo  Padre  para  ayuda  de  los  gastos  de  la 
guerra; 
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IM  gran  aeve^  ém  BaMh  •  ém  las  euMS  qwb  en  ¿I  se  fleiereSf 
de  eoBM  la  Reyaa  fa¿  al  Heal,  e  de  eemo'se  dM  Pasa 
al  Rey  e  a  la  Reyaa  a  partida,  e  enlrarea  en 
el  partida  Alnerla  e  Onadlx  e  atrás  villas. 


En  el  nombre  del  Muy  Alto  Rey  de  los  Reyes,  en  cuyo  poder 
es  dar  la  victoria,  en  las  huestes,  e  batallas  á  quien  place,  en  el 
año  solire  dicho  del  llenar  de  1489  aiko«  el  Rey  D.  Femando 
por  servir  á  Dios  e  facer  guerra  á  los  moros  estando  en  la  ciu- 
dad de  Jaén  invocó  grandes  huestes,  e  gentes  de  todos  sus  Rey- 
nos  de  Castilla,  e  hiw  aparejar  muchos  mantenimientos  e  prin- 
cipios e  provisiones  para  ir  sobre  la  ciudad  de  Baza,  e  fueron 
con  él  en  el  mes  de  mayo  n  cerca  del  fin  del  mes,  e  la  Reyna 
e  Corte  quedó  «n  Jaén,  e  el  Rey  partió  con  su  hueste  e  fué  al 


Tia  de  Baza,  e  cercó  la  villa  de  Cuxart  e  combatióla  con  las  lom- 
Itardas,  sobre  la  cual  cstubo  ocho  dias,  fasta  que  se  dló  á  parti- 
do, de  manera  que  entregaron  la  fortaleza  e  la  villa ,  e  se  fue-> 
ron  con  todo  lo  suyo  que  pudieron  llebar ,  e  el  Rey  fizo  poner 
gran  recaudo  luego  en  la  Villa  e  Fortaleza ,  e  puso  alli  gran 
guarnición;  e  luego  los  Moros  dejaron  de  miedo  a  Venzalema^ 
un  castillo  muy  cercano  alli,  e  despoblaron  Canilla  muy  cerca 
allí,  e  el  rey  le  mandó  despoblar,  e  siguiendo  su  via  fué  á  po- 
ner cerco  á  la  Ciudad  de  Baza,  e  Uegnron  un  dia  del  mes  de  Junio, 
e  entraron  en  las  huertas  para  asentar  el  real,  e  estando  la  gen- 
te del  real  ya  entrada  en  grande  parte  de  las  huertas,  los  Mo- 
ros que  estaban  en  defensa  de  la  Ciudad  eran  muchos  e  de  los 
mss  honrados  e  esforzados  del  reyíio  de  Granada ,  salieron  e 
pelearon  muy  fuertemente  con  los  Christianos,  de  manera  que 
de  ambas  partes  murió  gente,  e  como  las  huertas  estaban  cer- 
cadas de  muchas  acequias,  e  caoces,  e  cerraduras,  los  Chris- 
lianos  no  quisieron  señorearlas ,  antes  medio  fuyendo  se  ovic- 
roD  de  retraher  atrás  por  la  resistencia  e  gran  fuerza  de  los 
Moros,  e  visto  esto  por  el  Rey ,  e  sabido  que  en  la  Ciudad  ha- 
bía gran  gente  de  |ielea,  que  dicen  que  habia  Teinte  mil  Moros 
de  pelea;  en  los  cuales  había  setecientos  do  caballo,  fizo  retra- 
her la  gente  atrás,  e  asentó  su  real  alrededor  de  Baza  en  forma 
e  paso  sus  estancias  e  guardas  en  rededor  de  la  Ciudad ,  e  tú- 
bola  eercada  seis  meses,  c  tubo  asaz  días  que  no  pudo  cerrar  á 
los  Moros  la  entrada  e  la  salida  de  la  Ciudad,  basta  que  la  cer- 
có toda  alderredor  de  muy  hondas  cavas  e  altas  alvarradas  e 
paredes,  en  las  cuales  fizo  facer  catorce  castillos  por  su  estre- 
chos de  tapias  muy  fuertes,  e  fizo  poner  en  cada  uno  trescien- 
tos hombres,  e  en  algunos  mas,  e  en  algunos  menos,  según  en 
cada  cabo  la  afrenta  se  esperaba,  e  esto  acabado  de  facer ,  lue- 
go los  Moros  no  pudieron  mas  entrar  ni  salir :  acaeció  algunas 
▼eees  que  salieron  los  Moros  de  la  Ciudad  á  los  que  andaban 
aeíendo  las  cabás  por  algunas  partes  que  los  veian  a  mal  re- 
caudo, e  mataron  algunos  e  Uebaron  los  hazadones. 

K  el  Rey  tubo  la  forma  como  un  dia  les  armó  una  celada  antes 
qae  amaneciese,  hecho  fuera  los  hazadoneros ,  e  los  Moros  sa- 
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lieroQ  a  ellos,  e  salió  la  celada  de  muchos  Caballeros  del  lugar 
de  donde  los  Moros  no  se  guardaban,  e  fueron  matando  en  ellos 
Tasta  los  muros  de  la  Ciudad ,  en  que  fueron  muertos  e  presos 
mas  de  trescientos  Moros,  e  de  esta  vez  no  osaron  a  salir  por 
alli  mas. 

Habia  en  Baza  tres  principales  Caudillos,  el  mayor  era,  que 
se  llamaba  Hacen  el  Viejo,  a  quien  todos  acataban ,  el  otro  lla- 
mado Audali  era  Capitán  de  la  gente,  el  tercero  era  Tube  Co- 
razogan,  Alcayde  de  Cuxar,  que  era  muy  esforzado  Caballero, 
a  los  cuales  embió  a  requerir  que  le  diesen  la  Ciudad ,  e  les 
faria  mercedes.  Ordenó  que  supiesen  de  cierto  que  con  la  ayu- 
da de  Dios  se  la  habia  de  tomar,  e  que  no  habia  de  alzarse  de 
alli  fasta  que  fuese  señor  de  ella:  e  la  respuesta  fué  que  no  es- 
taban allí  para  dársela,  sino  para  defendella;  e  esta  vez  e  otras 
que  les  embió  á  requerir,  nunca  por  entonce  quisieron  venir 
en  partido.  Entonces  fizo  facer  casas  e  palacios  en  el  real  de 
tapias  e  madera  e  tejas,  que  trahian  de  los  lugares  que  los  Mo- 
ros despoblaron,  e  de  las  casas  de  las  huertas,  e  fizo  facer  para 
sí  fuertes  palacios  e  bien  altos  de  donde  podian  mirar  la  Ciu- 
dad, e  otro  tanto  ficieron  facer  el  Maestre  de  Santiago ,  e  los 
Duques  e  Grandes  Señores,  que  ficieron  facer  casas  muy  fuertes 
donde  estaban;  el  Marqués  Duque  de  Cádiz  tenia  real  por  si,  e 
la  gran  Artillería,  la  cual  el  tubo  á  cargo  en  el  cerco,  e  no  qui- 
so facer  casa  de  teja,  salvo  de  paja;  e  todos  cuantos  en  el  real 
habia  ficieron  casas  de  teja  e  de  paja ,  de  forma  que  parecía  el 
real  una  gran  Ciudad  con  sus  calles  e  fincados. 

Ovieron,  sobre  quitar  el  agua  de  una  fuente ,  que  mantenía 
gran  parte  de  la  Ciudad  de  aguas,  muchas  peleas  los  Chrislia- 
nos  con  los  Moros,  en  que  de  ambas  partes  murieron  gentes,  e 
a  las  veces  la  quitaban,  e  a  las  veces  la  dejaban. 

Fueron  muchas  veces  Capitanes  a  correr  a  Guadix  e  Almería, 
e  otras  muchas  villas  e  lugares  de  tierra  de  Moros ,  e  trujeron 
muchas  cabalgadas,  e  ficiéronles  muchos  daños  siempre  los 
Christianos  siendo  vencedores:  tenía  el  Rey  sus  guarniciones  por 
los  caminos  por  sus  trechos,  e  donde  convenía  desde  Quesada 
fasta  el  real  por  guarda  de  los  harrieros  e  acémilas ,  e  gente 
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qoe  bastecía  el  real  de  mantenimienlos.  No  se  pudo  el  Re;  en 
e^ld  cerco  mueho  ayudar  de  su  gran  orlilleria ;  porque  con  las 
mocfaas  huertas  e  acequias  e  cerraduras  de  una  parle,  e  áspera 
tierra  de  otras ,  nunca  pudieron  allegar  a  los  muros  de  Baza. 
En  el  mes  de  Julio,  estando  el  Rey  en  este  cerco ,  vinieron  a  él 
dos  Frayles  de  ierusalen  por  Embajadores  del  Soldán  de  Babi<- 
bni3  de  Ip  Orden  de  San  Francisco,  el  uno  castellano,  el  otro 
iLi.'ano,  Y  el  Soldán  los  embió  al  Rey  a  le  demandar  ayuda  de 
Sicilia  para  sus  guerras,  e  el  rey  oto  gran  placer,  de  ello,  e  eso 
mismo  la  reyna,  a  la  cual  fueron^a  visitar  á  Jaén,  e  el  rey  e  la 
revna  les  fieieron  mucha  honra ,  e  les  dierdn  respuesta  de  lo 
qoe  querian,  e  les  libraron  cierta  suma  de  dinero  en  Sicilia  pa- 
ra siempre  para  el  reparo  del  Monasterio,  e  de  los  Frayles,  e  de 
la  Santa  Iglesia  de  Jerusalen,  e  del  Santo  Sepulcro  de  Nuestro 
Bedemplor  Jesu  Cbristo. 

Después  de  tornados  á  requerir  los  Moros  de  Baza,  que  diesen 
la  Ciudad  al  rey,  c  de  ver  su  contumacia ,  e  respuesta ,  el  rey 
lüzo  pertechar  e  bastecer  el  real  para  tener  alli  el  Ivierno,  e 
los  Moros  pensaban  ser  imposible  al  rey ,  porque  la  tierra  es 
moy  fría,  e  natural  de  muchas  nieves,  e  esperaban  que  en  todo 
el  compás  donde  el  rey  estaba  no  quedaría  cosa  por  cubrir  de 
nieve,  según  que  en  lodos  los  años  acaecía;  mas  Nuestro  Señor, 
en  coyas  manos  son  todas  las  cosas ,  al  cual  ovedecen  las  pla- 
cetas y  signos,  fizo  lo  contrario  de  lo  que  ellos  pensaron ;  que 
el  mes  de  Setiembre  llovió  ni  mas  ni  menos  de  lo  que  era  me- 
nester para  el  Otoño,  de  manera  que  aprobecbó,  e  no  empeció 
al  real,  e  ficiéronse  muchas  e  buenas  sementeras  en  todas  par- 
tes, qoe  se  cogieron  el  año  siguiente  muchos  e  infinitos  Panes, 
e  el  mes  de  Noviembre  no  llovió  ni  poco  ni  mucho  en  toda  Es- 
paña ,  antes  parecía  Verano  siendo  natural  Ivierno ,  e  tiempo 
de  aguas  e  los  mas  chicos  dias  del  año ;  esto  pareció  ser  fecho 
proveído  por  la  Divma  Providencia,  e  ansí  fué  tenido  por  todos 
los  Ghristianos,  que  milagrosamente  Dios  proveyó  de  tales  tierna 
pos.  Partió  la  reyna  de  Jaén  e  llegó  al  real  á  cinco  dias  de  No- 
viembre, donde  le  fué  fecho  solemne  recívimíento  como  solía 
CQlos  otros  lugares  o  reales;  con  su  venida  todos  los  del  real 
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(aeron  muy  alegres  e  esforzados;  porque  en  pos  de  sí  llevaba 
mantenifnientos  siempre  e  gente,  e  ereian  que  con  su  venida  se 
les  baria  mas  ahina  el  partido  con  los  Moros.  Los  Mj^ros  ruercn 
mucho  maravillados  con  su  venida  en  Ibíerno ,  e  se  asomaron 
de  todas  las  torres  e  alturas  de  la  Ciudad  ellos,  e  ellas  a  ver  la 
gente  del  recivimiento,  e  oir  las  músicas  de  tantas  vaslardas, 
clarines  e  trompetas  italianas,  e  cheremias,  e  sacabuches,  e  dul- 
zainas e  atabales,  que  parecía  que  el  sonido  llegaba  al  Cielo,  e 
iba  con  la  reyxia  la  infanta  Doña  Isabel  su  mayor  íijn ,  la  cual 
nunca  de  si  partía,  e  algunas  Damas  e  Dueñas  de  su  casa:  e  des- 
pués de  esto,  pasados  algunos  dias  desque  los  Moros  conocieron 
la  voluntad  del  rey,  e  que  no  habia  de  alzar  de  sobre  ellos  fas- 
ta cunrplir  su  propósito,  ordenaron  demandar  partido  con  el  rey 
e  la  reyna,  e  demandó  plazo  seguro,  salió  el  caudillo  mayor  de 
Baza  Hacen  el  Viejo,  e  vino  al  real  a  fablar  en  el  partido  con 
el  rey  e  la  reyna,  e  demandó  plazo  para  ir  a  fablar  con  el  rey 
Muley  Baudili  Azagal,  que  estaba  en  Granada,  el  cual  le  dieron, 
e  fué  e  fabló,  e  estubo  con  él  e  con  los  de  su  consejo,  e  con  los 
de  Guadix,  e  habiendo  su  consejo  entre  el  Rey  e  los  Caudillos 
e  alcaydes  de  la  tierra,  hallaron ,  que  si  Baza  les  tomaban  por 
fuaiza,  ó  hambre,  la  cual  ya  no  tenían  remedio  de  se  poder 
mas  sostener,  que  toda  la  tierra  perderla,  e  que  mas  valia  dar- 
la al  rey  a  partido  en  la  mejor  forma  que  pudiesen,  de  manera 
que  diesen  ñn  a  la  guerra,  pues  tenían  a  Granada  en  contra;  e 
alli  ordenaron  de  hacer  el  partido  por  toda  la  tierra  que  tenia 
el  rey  Muley  Baudili  Azagal,  el  cual  embió  al  rey  e  a  la  reyna 
el  mismo  Hacen  el  Viejo,  el  cual  con  otros  farautes  e  mensa- 
geros  vinieron  fasta  que  los  reyes  se  concertaron  en  los  parti- 
dos e  manera  que  entregaron  a  Baza  luego  al  rey  la  fortaleza  e 
la  Ciudad,  la  cual  le  entregaron  en  4  dias  del  mes  de  Diciem* 
bre  del  dicho  año  de  1489,  dia  la  gloriosa  Santa  Bárbara «  e  los 
Moros  de  guerra  e  los  gandules  se  fueron,  e  de  los  de  la  Ciudad 
los  que  se  quisieron  ir  con  lo  suyo  a  los  arrabales  e  quedaron 
alli  por  entonces,  e  en  el  partido  de  Baza  entró  Guadix,  Alme- 
ría, e  toda  la  tierra  de  dicho  rey  Moro ,  e  toda  se  la  otorgó  de 
dar,  e  entregar ,  e  todo  entró  en  el  partido  de  Baza ,  e  puesta 


=205= 
m  nmj  gran  recaudo  la  Ciudad  e  la  Fortaleza  de  gente  Ghris- 
liana  e  con  machas  armas  e  mantenimientos :  el  Rey  despidió 
rnndia  de  la  gente  del  Gran  Real,  de  las  Comunidades,  dejan- 
é§bsqae  babia  menester  para  lo  que  le  quedaba  que  hacer. 
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Partió  el  Rey  de  Baza  con  su  Caballeria  e  hueste  e  Tué  la  vía 
de  Aioeria,  e  la  Reyna  e  la  Infanta  su  fija  en  pos  de  él  una  jor- 
nada airas  e  fueron  tomando  las  fortalezas ,  e  poniendo  Alcay- 
des  Christianos  en  ellas,  e  guarniciones,  e  el  viaje  fué  de  esta 
manera: 

Partió  de  Baza  e  fué  a  Canillas,  e  dende  a  Purchena  e  a  Ta- 
bernas, e  a  Almería,  a  la  cual  ll^ó  Martes  a  22  dias  deDiciem- 
kee  babia  partido  de  Baza  a  17  dias  del  mismo  mes,  ansi  es- 
tadio seis  dias  en  aquel  Viage  hasta  alli  e  hasta  Almeria;  c  lle- 
gando el  Rey  D.  Femando  cerca  de  Almeria,  el  Rey  Moro  Mu- 
^1  Baudili  Azagal  le  salió  é  recivir  con  ciertos  Moros  de  Caba- 
&}  6  se  apeó  de  un  caballo  en  que  iba  e  fué  a  pie  un  rato  fa&- 
^  que  llegó  a  él  e  le  besó  el  pie  e  la  mano  estando  el  Rey  D. 
Fernando  a  caballo,  el  cual  se  abajó  un  poco  e  lo  abrazó  desde 
CDciflia  del  Caballo  e  asi  fué  fasta  donde  el  Rey  paró  e  su  gente, 
€  otro  dia  Miércoles  el  Rey  Moro  entregó  al  Rey  D.  Femando  la 
Gadad  de  Almeria  e  Fortalezas  e  fuerzas  de  ella ;  e  el  Rey  D. 
Femando  fomeció  la  fortaleza  de  gente  e  armas  e  mantenimien- 
tos e  otro  dia  Juebe&  víspera  de  Pascua  de  Navidad  llegó  la  Rey- 
^  D/  Isabel  e  su  fija  e  su  hueste  e  folgaron  alli  la  Pascua  del 
l^itíimento  de  Nuestro  Redemptor  leso  Ghrislo  e  de  alli  el  Rey 
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Moro  embió  a  enlregar  a  Almuuecar  al  Rey  D.  Fernando,  e  oirás 
muchas  Fortalezas,  a  las  cuales  el  Rey  D.  Fernando  llevó  Alcaj- 
des  e  guarniciones  de  genleá  e  se  apoderó  en  ellas. 

Estando  en  Almería  el  Rey  D.  Fernando  e  la  Reyna  con  su 
Corte  e  hueste  concertaron  Monteria  para  que  a  aver  placer,  e 
fueron  el  Rey  ela  Reyna  e  la  Infanta  e  fueron  con  ellos  el  Maes- 
tre de  Santiago,  el  Marqués  Duque  de  Cádiz  e  otros  Caballeros 
Grandes,  e  el  Rey  Moro ,  e  la  Reyna  su  mujer  ,  e  el  Monte  era 
alli  cerca  orilla  del  Mar,  e  mataron  cuatro  Puercos  Monteses, 
en  que  ovieron  mucho  placer,  e  acaeció  que  estaba  en  el  mon- 
te un  Lobo  ,  e  salió  a  lo  raso  e  como  se  vido  aquejado  de  la 
gente  metióse  en  el  mar  fuyendo  a  nado;  e  como  aquello  vido 
un  mozo  de  la  villa  de  Utera  llamado  Alonso  Donayre  ,  desnu- 
dóse e  hechose  a  nado  en  la  Mar  en  pos  del  Lobo>  en  presencia 
de  todos  ;  e  toda  la  Caballería  no  miraba  otra  cosa  e  siguiólo 
tanto  fasta  que  las  Ondas  ni  se  veia  el  Lobo,  ni  el  mozo,  e  todos 
pensaban  que  eran  ahogados,  e  donde  a  poco  dieron  vuelta  el 
Lobo  delante  e  el  mozo  detrás  de  el  acarreándolo  acia  la  gente 
estaba;  e  llegando  cerca  de  tierra  el  Rey  D.  Fernando  entró  en 
8U  Caballo  en  la  Mar  hasta  que  le  daba  el  agua  a  las  cinchas, 
e  mató  el  Lobo  a  lanzadas,  e  el  mozo  salió,  e  fuese  por  otra  par- 
le, e  todos  ovieron  mucho  placer  de  esto  ;  e  el  Rey  preguntó 
por  el  Mozo,  e  nunca  vino  ante  él,  que  se  creyó  que  le  ficiera 
merced. 


'OÍ<^S¡í>l 
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CullfM  %mm  Mc¿4e  esta  Mirada  •  4e  1m  paHMas  aaa  v 
qaedaraa  las  Maraa  aa  lallerra. 


Pasada  la  Pascaa  el  Martes  siguiente  a  29  del  mes  de  diciem- 
bre partieron  de  Almeria  el  rey  e  la  reyna  e  Corte  e  hueste  dan- 
do la  buelta  para  tiuadix  e  durmieron  esta  noche  en  Píñana ,  o 
eirej  Moro  con  ellos,  e  llegando  luego  el  rey  Baudíli  e  sus  al- 
caydes  entregaron  la  Ciudad  e  Fortaleza  e  alcazaba  e  fuerzas  de 
6oadix  al  rey  D.  Fernando,  el  cual  fizo  bastecer  luego  muy  bien 
la  Fortaleza,  e  dejó  alli  guarnición  e  buen  recaudo,  e  los  par- 
tidos, Ciudades,  Villas  e  Lugares  eran  secretos  entre  los  reyes, 
empero  lo  que  se  alcanzó  a  saber  era  que  los  moros  quedasen 
Mudejares  e  sus  haciendas  dejando  las  ciudades  cercadas  que  no 
^viesen  dentro  sako  en  los  arrabales  e  en  las  Alcazabas ,  en 
donde  quiera  que  habia  fuerza  o  fortaleza,  que  no  viviesen  sal- 
vo en  lo  llano.  Se  quedó  el  rey  Muley  Baudilí  por  Señor  e  rey 
de  Vandarax,  que  es  una  villa  fuerte  de  trescientos  Vecinos  con 
otrois  Lugares  e  alquerías  de  su  Comarca  e  por  Vasallo  del  rey 
de  Castilla;  e  estubieron  en  Guadix  Juches  e  Viernes  e  partióse 
d  rey  moro  para  Vandarax  el  Sábado  segundo  dia  de  Enero  buen 
comienzo  del  año  de  1490  que  el  rey  y  reyna  y  corte  y  hueste 
repartieron  para  Jaén  con  la  gracia  de  Dios  Victoriosos  con  tan- 
to trabajo  e  honrra  cuanto  Nuestro  Señor  ministarles  quiso  de 
donde  llegados  despidieron  toda  la  gente;  ansi  que  de  esta  en- 
trada ñete  meses  mas  duró  el  real  e  gente  en  el  egército  déla 
guerra,  donde  se  hicieron  tantos  gastos  que  son  innumerables 
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de  contar,  pechaban  de  veinte  en  veinte  dias  todos  los  Vecinos  e 
moradores  de  todas  las  Villas  y  Ciudades  y  Lugares  por  conlia 
de  lo  que  cada  uno  tenia  en  manera,  que  ya  no  lo  podian  cum- 
plir ovo  subsidios  de  las  Iglesias  y  Clerecia  ,  e  dineros  de  her- 
mandades e  del  fisco  e  de  los  bereges,  que  todo  se  adquiría  e 
era  menester  para  los  muy  grandes  gastos  de  la  guerra;  ayudó- 
se estonces  el  rey  para  la  dicha  guerra  con  partidos  de  dine- 
ros que  hecho  a  las  Ciudades  Villas  e  Lugares  de  sus  reynos  de 
Castilla  en  esta  Andalucía,  con  prestidos  que  hecho  de  mucho 
trigo  e  cebada,  lo  qual  después  bien  pagó  e  ovo  en  las  Comuni- 
dades con  la  fortuna  del  mucho  pechar  e  de  los  prestidos  mu- 
chas  murmuraciones  diciendo  que  tomase  el  rey  todas  sus  ha- 
ciendas e  cumpliese  por  ellos  que  no  podian  cumplir.  E  como 
en  esta  España  para  tal  caso  los  Vasallos  o  lo  suyo  todo  sea 
del  rey ,  mas  quiso  fatigar  los  reynos  suyos  en  atreverse  a  sus 
Vasallos  e  sus  bienes,  que  no  dejar  los  Moro;?  alli  por  siempre 
los  cuales  disipaban  e  mataban  en  los  Christianos  lo  que  nume- 
rarse no  podia,  e  conoció  el  tiempo  en  que  Nuestro  Señor  per- 
mitía Uebarlos  de  Vencida  e  fuélo  forzado  fatigar  asi  mismo  a 
todos  estos  sus  reynos  y  Señorios,  y  pareció  que  quiso  Nuestro 
Señor  que  todos  reciviesen  fatiga  por  quitar  la  fatiga  y  el  trava- 
jo,  que  tantos  tiempos  habia  que  les  fatigaban  y  según  lo  que 
de  esta  Victoria  y  entrada  floreció  aquellos  pechos  y  servicios 
aprovecharon  en  ser  empleados  y  gastados  en  tan  santo  acto  de 
guerra;  los  que  lo  dieron  se  hallaron  mas  ricos  con  lo  que  les 
quedó  que  no  de  antes;  con  todo  esto  se  entendió  por  aquellos 
que  los  Angeles  digeron  en  el  glorioso  Nacimiento  de  Nuestro 
Redemptor  cuando  cantaron  la  Gloria  in  excelsis  Deo  et  in  tér- 
ra pax  homínibus  bone  voluntatis:  halláronse  ricos  con  los  cua- 
les quedó  los  buenos  Christianos  e  de  buena  voluntad  llegados 
a  razón  temerosos  de  Dios  que  atribuyendo  todas  las  buenas  co- 
sas que  los  reyes  hacen  á  Dios;  porque  el  corazón  del  rey  bue- 
no, Dios  lo  rige,  y  no  puede  el  rey  facer  la  guerra  por  si  solo, 
ni  con  lo  suyo  sino  con  ayuda  de  sus  Vasallos  e  de  sus  bienes. 
Redimió  e  sacó  de  cautiverio  el  rey  D.  Fernando  de  Baza»  e  Al- 
meria  e  Guadix  e  de  las  otras  Villas  e  Lugares  que  ganó  en  el 
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Tíage  snsodicho^  mil  e  quinientos  Chrislianos  hombres  e  muje- 
res que  estaban  cautivos  en  poder  de  los  Moros  enemigos  de 
nuestra  fee  Cathólica,  los  cuales  con  mucha  diligencia  demandó 
elizo  buscar  fasta  en  todas  las  Aldeas  y  Alcaydias  de  los  Mon* 
tese  que  le  fueron  trahidos  e  entregados;  muy  bastecido  el 
real  en  todo  el  tiempo  que  el  rey  estubo  sobre  Baza  de  Pan  e 
harina,  e  cevada  e  carnes,  falleció  algunas  veces  el  vino ;  no 
OTO  cosa  de  que  mas  mengua  oviese,  que  de  paja  para  los  ca- 
ballos e  bestias  del  servicio  ;  proveyó  nuestro  Señor  que  les 
daba  astocha  de  esparlo,  e  ansi  la  comian,  e  desque  a  ello  se 
hicieron  no  hacia  mengua  la  paja. 

Sirvieron  a  el  rey  e  a  la  reyna  en  el  cerco  de  Baza  todos 
ios  Caballeros  de  Castilla  muy  lealmente  de  ellos  en  persona  e 
de  ellos  cod  sus  compañías,  e  de  ellos  con  sus  Capitanes.  Eso 
mismo  todas  las  ciudades  de  Castilla  embiaron  sus  Capitanes 
con  sus  gentes,  con  sus  pendones  e  Vanderas  tan  ordenadamen- 
te, que  parecia  que  Dios  lo  ordenaba  todo.  Fué  Capitán  de  Se- 
TíUa  estt  tierra  el  Conde  de  Cifuentes  su  Asistente  y  salió  con 
ei  Pendón  de  Sevilla  e  su  tierra  el  Conde  dicho,  a  quince  días 
de  Mavo  de  1489,  e  volvió  entrar  en  Sevilla  a  12  días  de  enero 
de  1490,  asi  pasaron  casi  ocho  meses. 


Partí^M. 


U)s  partidos  que  vulgarmente  se  decia  que  el  rey  habia  hecho 
COD  el  rey  Nuley  Baudilí  Azagal,  que  le  entregó  á  Baza  ,  Alme- 
ría éGuadix,  é  Almuñecar,  e  sus  tierras  donde  el  reinaba,  fué 
4«e  le  quedó  Fandarax:  donde  se  instituíase  rey  conciertos  Lu- 
gares e  Provincias  donde  oviese  cumplimiento  de  dos  mil  Vasa- 
llos con  sus  reñías,  e  sobre  lo  que  rentase,  que  el  rey  D.  Fer- 
aaodo  le  cumpliese  á  cuatro  cuentos  de  rentas,  e  mas  que  le 
diese  luego  cierta  suma  de  dineros  ;  que  quedasen  por  Mude- 
jares, en  su  ley  él  e  sus  vasallos  eso  mismo  se  hizo  con  el  Cau- 
dillo de  Baza  e  con  el  Alguacil  que  les  dejó  el  rey  Vasallos  e 
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les  dfó  e  flzó  mercedes  porque  quedaron  entonces  lodos  Madeja- 
res  y  en  lo  llano  sin  rurialezas  ningunas ,  y  asi  quedaron  todos 
por  estonces ,  e  desque  ellos  quiebran  el  partido,  e  plugo  Dios 
que  quedase  el  rey  Moro  aquende  del  Mar ,  que  ellos  hicieron 
después  tales  liviandades  y  alborotos,  que  quebrantaron  lo  que 
prometieron  en  manera  que  Tuerop  echados  de  las  Ciudades  y 
Villas  e  el  rey  Moro  le  fue  tirado  e  se  pasó  allende. 


(BÜIPIIV1IL<D  2:(IT. 


Dd  CAftanJento  &e  la  iDlanfa  D«Aa  Isakcl. 


Estando  la  Corte  en  Sevilla  en  el  mes  de  Abril  se  celebró  el 
Matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Isabel  con  el  Principe  D.  Juan  de 
Portugal  ala  cual  el  rey  D.  Juan  de  Portugal  embió  a  demandar 
a  el  rey  e  a  la  reyna ,  c  a  ellos  plugo  de  se  la  otorgar  e  celebrase 
el  desposorio  por  escritura  e  anillos  con  los  Embajadores  en  dia 
de  Cuasimodo  a  diez  y  ocho'  dias  del  mes  de  Abril  de  1490  años, 
fueron  fechas  en  Sevilla  por  ello  muy  grandes  fiestas,  e  justas  c 
torneos  por  los  Caballeros  Cortesanos,  o  por  los  Caballeros  de  es- 
tos reynos,  e  justó  el  rey ,  c  quebró  muchas  varas.  Estaba  la  te- 
la e  los  Cadalsos  donde  estaba  la  reyna,  esus  fijas,  e  el  Principe, 
e  los  Prelados  e  las  grandes  Señoras,  e  las  Damas  a  cerca  de  las 
Atarazanas  en  aquel  compás  de  entre  ellos  y  el  Rio:  estuvieron 
presentes  a  el  Matrimonio  los  Grandes  de  Castilla,  e  a  las  dichas 
fiestas  el  Cardenal  de  España  Arzobispo  de  Toledo  D.  Pedro  Gon- 
zalos de  Mendoza,  el  Duque  de  Medina  Celi,  el  Duque  de  Medi* 
nasidonia,  e  el  Marques  de  Cádiz  e  otros  muchos  Condese  Gran* 
des  Señores  e  Ricos'hombres;  duraron  las  dichas  fiestas  hasta  el 
dia  de  Santa  Cruz  de  Mayo,  estaba  en  Sevilla  estonces  con  su  Pa-. 
dree  Madre  el  Principe  D.  Juan  y  las  Infantas  Doña  Juana,  Doña 
Catalina  e  Doña  María,  este  fué  el  primer  placer  que  el  rey  e  ki 


Kjoa  OTÍeroD  del  matrimonio  de  sus  fijos:  quien  pudiera  contar 
el  triunfo  las  galas  las  justas,  las  músicas  de  tantas  maneras,  el 
recibimiento  que  hicieron  a  los  Embajadores  de  Portugal,  la  re- 
gb,  el  concierto,  bs  galas  de  las  Damas,  los  jaeces  é  riquezas  de 
los  Grandes,  e  de  los  Galanes  de  la  Corte,  el  concierto  de  cuan- 
do salían  á  ver  las  justas  la  reyna  e  su  fijo  el  Príncipe ,  e  sus 
fjas,  e  las  Damas  que  les  acompañaban,  que  fué  lodo  cumplido 
to  sobrado  con  tanto  concierto,  que  decir  no  se  puede :  iban  de 
día  á  las  justas,  e  venian  de  noche  con  antorchas  a  los  Alcáza- 
res, e  la  dama  que  menos  servicio  trahia  ocho  o  nueve  antor- 
cbasante,  cabalgando  en  muy  ricas  muías  todas  e  muy  jaeza- 
das de  terciopelos  e  carmesíes  e  bordados. 


«üiPinnraiD  zvfn. 


•c  la  labí  ée  CSrasate  •  de  la  Tarre  WL^mm  e  Alhendia. 


El  rey  D.  Fernando  después  de  pasadas  Ins  fiestas  del  despo- 
sorio de  su  fija,  prosiguiendo  su  conquista  contra  los  Moros  de 
Granada,  embió  desde  Sevilla  sus  mcnsogeros  a  la  Ciudad  de 
Granada  a  los  Caudillos  e  Regimiento  de  ella  amonestándoles 
Viele  entregasen  la  Ciudad  e  le  trugesen  todas  las  armas  que 
en  ella  tenían  a  tierra  de  Christianos,  que  si  esto  facian ,  él  lo 
biiaí  muy  bien  con  ellos,  y  les  faria  bienes  e  mercedes  ,  como 
lacia  a  los  otros,  que  se  le  habían  dado,  donde  no  lo  contrario 
bacieodo,  que  les  destruirían  los  panes  e  viñas  e  frutas  les  fa- 
ria cruel  guerra,  e  esto  embió  a  el  rey  a  decir  al  regimiento  de 
Cranada  y  no  al  rey ;  porque  el  rey  Muley  Baudilí  prisionero 
del  rey  D.  Fernando,  puesto  que  estaba  en  Granada  en  el  Al- 
laycio,  e  lo  tenian  por  rey  después  que  cerraron  las  puertas  a 
Vnley  Baudili  su  tio,  porque  huyó  de  Velez,  e  no  la  descercó. 


ni  él  se  fiaba  de  ellos,  ni  ellos  de  él,  y  creyóse  que  muchas  ve* 
ees  Yivia  con  mucho  temor  entre  ellos,  e  no  los  podía  sojuzgar 
e  muchas  veces  lo  hubieran  matado  sino  fuera  por  miedo  dei 
rey  D.  Femando.  E  visla  la  embajada  del  rey  D.  Fernando  en 
Granada,  los  Moi  os  fueron  por  ello  muy  tristes,  y  respondieron 
que  antes  morirían  que  no  dar  la  Ciudad,  y  oirás  cosas,  que  no 
convenían  al  Sevvicio  de  Dios  ni  pro  de  Castilla  ,  e  embiaron 
al  Alguacil  de  Granada  Aben  Comix  con  la  confirmatoria  res- 
puesta a  Sevilla,  un  Lunes  a  diez  de  Mayo  al  rey  e  a  la  reyna, 
de  lo  cual  el  rey  ovo  un  enojo,  e  invocó  toda  la  gente  de  la  Es- 
tremadura,  e  Maestrazgo  e  Andalucía ,  e  partieron  de  Sevilla 
un  Lunes  a  diez  de  Mayo  el  Rey  e  la  Reyna  e  la  Princesa  de 
Portugal ,  e  la  Reyna  quedó  en  Moclin ,  e  el  Rey  e  el  Príncipe 
e  todos  los  Caballeros  e  gente  fueron  á  la  Vega  de  Granada  e 
sus  comarcas,  donde  estubieron  diez  ú  doce  dias  atalando  é  fa- 
ciendo, mal  e  daño  en  los  bienes  e  haciendas  de  los  Moros,  don- 
de les  talaron  panes,  viñas,  huertas  c  havales;  e  vino  a  esta  ta- 
la el  Caudillo  de  Bazo,  vasallo  del  rey  D.  Fernando,  con  ciento 
e  cincuenta  Moros  de  Caballo ,  e  eso  mismo  vino  con  el  el  Al- 
guacil de  Baza,  e  desque  besaron  las  manos  a  el  Rey  e  al  Prín- 
cipe, fuéronse  á  poner  en  los  mas  peligrosos  pasos  de  la  tala, 
donde  hicieron  mucho  servicio  al  rey ,  que  ellos  tomaron  la 
Torre  de  Roma,  que  está  dos  leguas  de  Granada ,  por  una  muy 
gentil  arte:  tomaron  ciertos  Moros  de  ellos  una  mañana  ciertas 
reses,  e  dos  Cbristianos  maniatados,  e  fueron  para  la  Torre, 
diciendo  que  trahian  cabalgada,  que  les  abriesen,  que  no  habia 
donde  fuesen  a  guarecerse  sino  alli;  e  como  los  de  la  Torre  co- 
nociesen que  eran  Moros,  abrieron  e  saliéronlos  a  recibir,  e  ellos 
entonces  tomaron  la  Torre  con  cuanto  en  ella  estaba,  e  a  ellos 
embiaron  libres  a  Granada,  porque  todos  eran  Moros;  e  de  esto 
ovo  el  rey  muy  gran  placer ,  e  fizo  mucho  pertrechar  aquella 
Torre  e  puso  en  ella  guarnición. 

El  rey  moro  Muley  Baudili  Azagal  de  Granada  aumismo  vino 
alli  como  vasallo  del  rey  a  servir  con  doscientos  de  caballo;  los 
Moros  de  Granada  pusiéronse  a  defender  su  Ciudad ,  e  salieron 
fuera  muy  gran  cantidad,  e  pusiéronse  muy  cerca  de  la  Ciudad, 


f  DO  pudieron  escusar  la  tala  salvo  muy  poco  de  lo  qae  estaba 
mor  cercano,  e  alli  ovo  escaramuzas  de  que  murieron  algunos 
de  ambas  parles. 

Fueron  en  persona  a  esta  guerra  e  tala  los  Grandes  de  Casti- 
lla siguientes:  Los  Arzobispos  de  Toledo  e  Sevilla,  Duque  de  He- 
dina  Sidonia,  Marques  Duque  de  Cádiz,  Conde  de  Cabra,  Conde 
de  Ureña  Marques  de  Villena«  el  cual  ticieron  los  Moros  muy  mal 
ea  DD  brazo  al  pasar  de  una  acequia  de  que  quedó  lisiado  D. 
iloiuo  de  Aguilar;  los  adelantados  de  Andalucia  e  Murcia,  el 
Comendador  Mayor  Cárdenas  e  otros  mochos  Señores  y  Condes, 
eo  presencia  de  los  cuales  el  Principe  D.  Juan  fué  armado  Ca- 
lallero  en  la  Vega  de  Granada  por  el  Rey  D.  Fernando  su  padre: 
faeroo  sus  padrinos  los  Duques  de  Cádiz  e  Medina  Sidonia. 

Vasleció  el  rey  de  esta  vez  el  Castillo  de  Alhendin,  que  esta- 
ba por  el  y  lo  tenia  un  Alcayde  Moro  y  entregóselo  entonces  el 
qoe  lohabia  tenido  desde  un  dia  después  de  la  toma  de  Baza,  e 
dejó  el  rey  de  esta  vez  un  Capitán  que  lo  defendiese  con  dos- 
cíenlos  hombres;  e  esto  fecho  el  rey  volvió  por  donde  habia  que- 
dado la  rey  na  e  la  Princesa  de  Portugal,  e  donde  se  vinieron  a 
Górdova:  dejó  esta  vez  el  rey  en  la  frontera  de  Granada  por 
Gapiían  General  a  D.  Fadrique  deTeledo  muy  noble  Señor  her- 
rnaao  del  Duque  de  Alba. 


— <»8(2g¿)K 
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C^mo  los  lloros  de  Oranada  granaron  a  JJIieiidiB  e  llebaroa 

todos  los  Christianos  ^ne  ahí  estaban  eantlvos,  e  eomo  se 

alearon  los  lloros  vasallos  del  rey  Bandlll  Aiagal  eontra 

él,  e  eomo  se  eartearon  los  lloros  de  finadlx  eon  los 

de  Granada,  e  de  lo  qne  el  marines  de  ¥illena 

que  era  Capitán  general  hlio. 


Los  Moros  de  Granada  e  el  rey  Huley  Baudili  salieron  a  quin- 
ce dias  del  mes  de  Julio  de  Granada  muy  gran  muUitnd  de  ellos, 
e  fueron  sobre  Alhedin,  e  lubieronlo  cercado  cuatro  dias,  e  com- 
batiéronlo, y  entre  los  que  dentro  estaban  ovo  división,  y  die- 
ronse  y  fueron  cautivos  todos  a  Granada,  y  cuando  fué  el  socor- 
ro ya  eran  dados,  y  los  Moros  derribaron  todo  el  Castillo  por  el 
suelo. 

En  este  tiempo  se  alzaron  los  mas  de  los  vasallos  Moros  al 
rey  Baudili  Azagal,  rey  de  Fandarax,  vasallo  del  rey  D.  Fernan- 
do, e  los  Moros  de  Guadix  se  cartearon  con  los  de  Granada,  e 
tenian  ordenado  de  matar  a  todos  los  Christianos  qne  estaban 
en  la  fcirtaleza,  e  de  alzarse  con  ella ,  e  con  la  Giadad  por  Gra- 
nada, e  algunos  de  los  mismos  Moros,  no  siendo  de  ello  con- 
tentos, lo  revelaron,  e  el  Marqués  de  Villena  que  habia  queda- 
do por  Capitán  General,  entró  allá  con  dos  mil  de  caballo  e  asaz 
peones,  e  diciendo  que  iba  a  Fandarax  a  los  lugares  que  se  ba- 
bian  revelado  contra  el  rey  Baudili  Azagal ;  hizo  el  viage  por  la 
ciudad  de  Guadix,  e  aposentáronse  alli  cerca  de  la  fortaleza,  e 
bastecióla  muy  bien ,  e  otro  dia  fizo  salir  todos  los  Moros  de 
la  Ciudad,  e  facer  alarde,  e  desque  estubieron  fuera  fizo  cerrar 
muy  bien  las  puertas  de  la  Ciudad,  e  no  dejó  entrar  en  ella  mas 
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los  Moros,  salvo  de  dos  en  dos,  e  de  tres  en  tres^  les  mandó  que 
entrasen  a  sacar  sus  mujeres  e  fijos  e  hacienda ,  e  asi  los  echó 
a  lodos  fuera,  e  ellos  quejáronse ,  e  el  decia  que  lo  hacia  con 
causa,  que  oviesen  paciencia,  que  por  lo  que  ellos  ordenaban  con- 
tra el  serTÍcío  del  rey  en  esta  ciudad  los  mandaba  salir  de  ella,  e 
el  Marqués  con  muy  buenas  razóneseles  rogó  que  se  aposentasen 
por  ahí  cerca,  e  que  él  escribiría  al  rey  sobre  ello,  para  que  los 
culpados  fuesen  castigados ,  e  los  sin  culpa  se  volviesen  a  sus 
casas,  e  los  Moros  se  aposentaron  en  las  huertas,  e  per  eso  em- 
biároDse  a  quejar  al  rey  del  Marqués  de  Villena ,  e  el  rey  les 
embió  a  decir  desde  Córdova ,  que  no  ovíesen  enojo ,  que  él 
Tolveria  muy  presto  a  Guadix,  e  les  guardaría  su  justicia,  e  vol- 
Terian  a  su  casa. 
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•e  %%wmm  el  rey  moro  se  pa»¿  alleBdle  eoB  Hivchos  moros. 


Partió  D.  Fernando  otra  vez  el  dicho  año  en  i490,  de  Gordo- 
Ta  á  veinte  dias  del  mes  de  Agosto  para  Granada  a  le  talar  los 
panes,  e  le  facer  la  guerra  con  siete  mil  de  Caballo,  e  veinte  mil 
peones  e  esta  vez  no  fué  con  él  el  Morques  Duque  de  Cádiz, 
porque  quedó  enfermo  en  su  Marchena  é  corrió  e  taló  toda  la 
Tega,  e  confines  de  Granada ,  e  fizóles  a  los  Moros  muchos  da- 
fios,  e  embió  gente  a  descercar  a  Salobreña ,  que  se  la  tenian 
los  Moros  cercada,  e  fué  la  via  de  Guaáix  donde  el  Marqués  de 
Villena  estaba  ,  e  hizo  pesquisa  de  la  traición  que  los  Moros  or- 
denaban primer  que  el  Marques  los  sacase  de  la  Ciudad  e  supo 
la  verdad  de  todo,  e  los  Moros  le  suplicaron,  quejándose  del 
Marqués  de  Villena,  que  les  dejase  entrat  a  vivir  en  sus  casas, 
como  les  había  prometido,  e  el  rey  les  respondió  diciendo:  Ami-- 
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gos,  yo  soy  bien  informado  de  la  traición  que  enlre  vosotros 
me  teníades  ordenada  de  matar  mi  Alcayde  e  Escuderos,  que 
guardaba  mi  Alcazaba,  y  alzarvos  con  ella,  e  con  la  Ciudad  con- 
tra mi  por  el  rey  e  común  de  Granada ,  por  eso  ved  como  sois 
dignos  e  merecedores  de  grandes  penas;  empero  porque  no  di- 
gáis que  no  uso  con  vosotros  de  piedad,  y  que  no  vos  quiero  oir 
justicia ,  a  mi  place  que  sea  de  esta  manera ;  que  se  bnga  la 
pesquisa  mas  larga  e  mas  en  forma ,  e  que  lodos  los  que  apa- 
rezcan cqjpables  padezcan  por  ello,  e  los  que  no  sean  libres,  e 
de  cierto  os  fago  saver  y  digo  ,  que  miréis  que  de  cuantos  fa- 
llare culpados,  no  ha  de  escapar  uno,  por  ende  yo  os  doy  plazo 
para  que  vos  vais  e  escojáis  de  dos  cosas  una,  lo  que  dicho  ten- 
go o  que  os  vayáis  con  vuestras  Mugeres  e  fijos  e  vecinos,  don- 
de quisiéredes,  e  yo  vos  mandaré  poner  en  salvo,  o  me  entre- 
gareis todos  los  que  eran  en  esta  traición,  para  que  faga  Justi- 
cia de  ellos,  e  sa\ed  que  no  ha  de  escapar  ninguno  de  ellos,  y 
los  Moros  de  Guadix,  como  todos  o  la  mayor  parle  de  ellos  fue- 
sen culpados,  o  consentidores  de  la  traición  que  ordenaban,  ha- 
vido  su  Consejo  e  acuerdo  sobre  ello,  pidieron  por  merced  al 
rey,  que  los  dejase  ir  libres  con  todo  lo  suyo  por  do  quisiesen, 
y  quedase  con  su  Ciudad,  y  el  rey  los  embió  seguros  a  cada  uno 
con  lo  suyo  donde  quiso  ir,  e  asi  deliboró  el  rey  del  todo  la 
Ciudad  de  Guadix  de  manos  de  los  enemigos  de  Nuestra  Santa 
fee  Cathólica,  en  cavo  de  setecientos  y  setenta  años  que  habia 
que  la  posehian  desde  el  tiempo  del  rey  D.  Rodrigo  que  la  ga- 
naron e  tomaron  a  los  Christianos,  e  esto  fué  misterio  de  Nues- 
tro Señor  que  no  quiso  consentir  que  tan  noble  Ciudad  dejase 
Mudejar  en  poder  de  Moros  mas  tiempo  de  lo  pasado;  e  el  rey 
fizo  luego  vendecir  todas  las  Mezquitas  en  Iglesias  en  toda  la 
Ciudad  donde  fizo  luego  decir  Misas  y  Oras,  y  dio  vecindades, 
e  pobló  la  Ciudad  de  Guadix  de  Christianos,  donde  Jesu  Christo 
fuese  adorado,  como  los  tiempos  antiguos,  antes  que  fuese  de 
Moros  y  por  ventura  mejor. 

El  rey  Muley  Baudili  Azagal  habia  quedado  por  rey  e  Señor 
de  Fandarax  dos  mil  vasallos  Moros  de  aquella  comarca,  que  le 
rentase,  o  que  el  rey  le  diese  de  Castilla  otros  dos  cuentos,  que 


foeseD  cuatro  cuentos  de  renta  de  cada  un  año  para  siempre^  a 
qae  quedase  él  e  sus  Moros  Mudejares  vasallos  de  Castilla  del  rey 
edela  reyna  como  en  los  partidos  de  Baza,  que  Dios  fizo  a  los 
Moros  por  abreviar  la  guerra  e  escusnr  las  muertes  de  losChris- 
líanos  y  grande  gasto  habían  quedado  tantos  Mudejares,  con  que 
toda  aquella  tierra  quedaba  en  muy  gran  peligro,  no  plugo  a 
Maestro  Señor,  que  entre  los  Ciirislianos  hubiese  e  quedasfe  tal 
ocupación  ni  oviese  rey  Moro  por  tantos  tiempos  como  del  parti- 
do 3C  publicaba  puso  en  corazón  de  los  3Ioros  la  división,  como 
dlossean  muy  livianos  en  sus  movimientos  e  muy  boltarios :  al* 
zaronse  los  Vasallos  del  rey  Baudili  Azagal  rey  de  Fandarax  con- 
tra él  todos  los  mas,  y  aun  lo  mataran  si  pudieran,  esto  licieron 
coando  los  Moros  de  Granada  tomaron  e  Alhendin  y  alzáronse 
por  el  Común  y  rey  de  Granada ,  e  como  esto  viese  el  rey  Moro 
susodicho  por  dar  seguridad  a  su  vida,  la  cual  él  no  podía  segu- 
ramente tener  entre  aquellos  Moros,  vino  a  Guadix  y  suplicó  al 
rey  D.  Fernando  que  reci viese  las  Fortalezas  que  le  habían  queda- 
do y  cumpliese  con  él  lo  que  entre  ellos  había  quedado  que  el 
se  quería  pasar  a  allende,  que  el  rey  D.  Fernando  le  diese  pasa- 
ge  seguro,  e  al  rey  D.  Fernando  plugo  mucho  de  esto,  e  cumplió 
con  él  lodo  lo  que  le  había  prometido ,  y  diole  pasa<;e  a  él  y  a 
cuaotos  Moros  con  él  «|uísieron  ir  a  allende ,  habiendo  primero 
recÍTído  del,  c  de  los  Alcaydes,  que  por  él  estaban  todas  las 
Fortalezas,  e  derribando  algunas  no  provechosas;  y  de  esta  vez 
K  pasaron  n  allende  con  el  rey  Baudili  Azagal  muchas  casas  do 
Moros,  a  los  curies  el  rey  D.  Fernando  permitió  pasar  e  pasaron 
s^uramentc,  porque  en  los  partidos  había  quedado ,  que  cada 
!  cuando  el  rey  o  cualquiera  de  los  Moros  que  se  dieron  en  su 
partido  se  quisiesen  pasar  allende,  que  el  rey  D.  Fernando  les 
diese  pasagc  seguro,  c  esto  hecho,  e  vastecidas  las  fortalezas  que 
el  rey  le  dio  de  gente  e  mantenimientos,  y  gente  e  armas ,  de- 
jando sus  guarniciones  donde  convenid,  e  al  marqués  de  Vílle- 
oa  por  Capitán  General,  el  rey  D.  Fernando»  ViclorlosOí  e  mu- 
cho honrado  se  bohío  a  Córdova. 
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CüUko  la  IbCuiUi  D.  Isabel  faé  la  primera  vei  a  Porla^ al 
ean  el  prinelpe  D.  Jaan. 


En  Jueves  once  dias  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de 
1490  años,  ficieron  el  rey  y  la  reyna  y  su  corte  estando  en  Cons- 
tanlina  villa  de  la  Ciudad  de  Sevilla,  Ins  fleslas  de  la  Partida 
de  la  Princesa  de  Portugal  su  fija,  e  desde  alli  la  embiaron  a 
Portugal  al  príncipe  D.  Juan  su  esposo,  e  fueron  con  ella  con 
los  poderes  para  la  entregar,  el  Conde  de  Feria  D.  Gómez  Sua- 
lez  de  Figueroa,  e  el  Obispo  de  Jaén  D.  Luiz  Osorio,  e  Rodrigo 
deUlloa  Contador  Mayor  de  Castilla  e  acompañáronla  fasta  Mon- 
zón, de  Portugal  el  Cardenal  de  España  e  el  Conde  de  Bena ven- 
te, e  dos  hermanos  suyos,  e  otros  muchos  Caballeros  e  fldalgos 
que  partieron  de  la  Corte  con  ella»  e  en  el  camiho  salieron  otros 
muchos  Caballeros,  que  la  acompañaron,  ansi  como  D.  Pedro 
Puertocarrero  con  muchos  Comendadores  de  la  Orden  de  San* 
tiago,  e  el  Maestre  de  Alcántara. 

Partieron  de  Constanlina,  e  fueron  á  GuadalcanaU  e  dendea 
Llerena  donde  el  Maestre  D.  Alfonso  de  Cárdenas  les  (izo  gran  re- 
civimiento,  e  honradamente  hospedar,  e  les  fizo  grandes  convi- 
tes y  salas,  e  donde  por  sus  jornadas  fiísla  Portugal  donde  la  en- 
tregaron al  rey  de  Portugal  e  el  Principe  de  Portugal  D.  Juan 
6Q  fijo  ol  mojón  de  Castilla  entre  Portugal,  al  mojón  entre  Bada- 
joz y  Silves  en  la  Puente  del  Uio  Cnya,  donde  la  salieron  a  reci- 
vir  con  muy  noble  recivimiento  de  gente,  e  dende  el  Cardenal 
e  los  otros  caballeros  se  bolvieron,  e  entraron  con  la  Princesa 
en  Portugal  el  Conde  de  Feria,  e  el  Obispo  do  Jaén  q  Rodrigo 


le  DUoa  «atodicbos ,  e  fueron  fasta  Ebora,  donde  le  fué  fecho 
loleiDiie  recívimiento,  e  se  celebró  el  Matrimonio,  e  fueron  las 
lieslas,  e  justas  e  muchas  alegrías,  e  grandes  gastos,  e  el  Rey  e 
b  Beyna  e  el  Príncipe  dieron  grandes  dádivas  á  los  caballeros 
que  fueron  con  h  Princesa  e  a  las  Dueñas  e  Damas,  e  pasadas 
las  fiestas  la  Princesa  se  quedó  en  paz  con  su  marido,  e  los  que 
la  entregaron  se  Yolvieron  en  Castilla  a  la  Corte  a  Sevilla  a  dar 
razón  de  so  viege. 
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Partieron  de  Sevilla  a  once  dias  del  mes  de  Abril  del  Naci- 
miento de  Nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  de  1491  años,  el  rej 
D.  Fernando,  e  la  rcyna  Doña  Isabel,  e  el  príncipe  D.  Juan  su 
lijo,  e  las  Infantas  e  Corte  para  ir  a  poner  cerco  sobre  Grana- 
^;  e  primera  jornada  fueron  a  Carmena ,  e  dende  a  Córdova, 
e  dende  Alcalá  la  Real,  donde  por  estonce  quedó  la  Reyna  e  el 
Príncipe  e  las  tres  Infantas.  Partió  el  Rey  de  Alcalá  la  Real  con 
io  hueste  con  la  gracia  de  Dios  en  un  miércoles,  veinte  dias  de 
abril  del  dicho  año,  e  asentó  su  real  en  la  Cabeza  de  los  Ogine^ 
tes.  e  esperó  alli  el  jueves  la  gente  que  le  seguian,  e  mobió  de 
alli  el  viernes  siguiente,  e  fué  al  Valle  de  Vellillos  cerca  de  la 
Paenlede  Pinos,  e  alli  llegó  a  él  la  gente  de  Sevilla  e  de  su 
líerra,  que  iban  por  la  parte  de  Loja;  e  el  sávado  siguiente  par- 
tieron de  allí  e  fueron  a  los  ojos  de  Huécar ,  que  es  una  legua 
de  Granada. 

Esa  noche,  sábado  •  el  Rey  mandó  ir  al  Duque  de  Escalona, 
Capitán  General  de  la  Frontera,  con  fasta  tres  mil  de  caballo  a 
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diez  mil  peones  al  Alaceria,  que  son  unos  valles  que  están  á  la 
entrada  de  la  Alpujarra  donde  hay  muchas  aldeas,  a  las  destruir 
porque  era  tierra  muy  rica,  de  donde  Gran¿ida  había  mucho  re- 
paro; e  partido  el  Marqués  Duque  de  Escalona ,  dijeron  al  Rey 
que  podrían  juntar  de  la  Alpujarra  treinta  mil  hombres  de  pe- 
lea, e  por  eso  movió  su  real  para  ir  a  facer  espaldas  a  la  gen- 
te inviada ,  e  Tué  la  vía  de  Padul ,  o  a  la  pasada  de  Granada, 
salieron  todos  los  Caballeros  de  Granada  a  dar  en  la  falda  a  la 
gente,  e  trabaron  la  escaramuza  con  ellos;  e  por  mandado  del 
rey,  y.  el  Conde  de  Tendilla  e  el  Conde  de  Cabra  salieron  a  la 
escaramuza  e  dieron  tan  gran  priesa  con  ella  que  los  moros  hu- 
bieron de  huir  e  fueron  algunos  muertos  e  fueron  tomados  al- 
gunos de  ellos,  e  presos  ansí  a  caballo  como  estaban ,  e  hecho 
pasó  todo  el  real  sin  peligro,  e  llegó  al  Padul ,  donde  fallaron 
que  venia  el  Marqués  Duque  die  Escalona  con  la  presa  e  con  la 
gento  que  habia  tomado,  que  ellos  habían  entrado  a  las  aldeas 
del  Alcarin,  e  como  los  íloros  estaban  descuidados,  diciendo 
que  no  habría  quien  osase  allí  entrar ,  lomáronlos  de  salto ,  e 
robaron  e  destruyeron  nueve  aldeas,  e  mataron  mas  de  quinien- 
tos moros ,  c  ovíeron  muy  gran  presa  de  moros  e  ganados ,  e 
ropas  e  joyas,  c  oro  e  plato,  e  destruyeron  lo  que  pudieron,  e 
allí  todos  juntos  con  el  real  durmieron  aquella  iioche  domingo 
en  la  noche,  e  otro  día  de  mañana  lunes,  el  rey  acordó  de  tor- 
nar a  entrar  a  destruir  del  todo  los  lugares  qae  el  dicho  Mar- 
qués había  destruido,  e  otros  que  estaban  mas  adelante  en  me- 
dio de  las  Alpujarras:  e  esa  mesma  noche  domingo  vinieron  de 
Granada  por  la  sierra  tres  Capitanes  Moros  con  mucha  gente  de 
cavallo  e  de  a  pié  vallestcros  a  ponerse  en  un  paso  áspero  para 
defender  aquella  gente  del  real  no  pasase  adelante;  e  el  rey, 
otro  día  lunes,  partió  de  allí  con  su  hueste,  e  el  Duque  de  Cá- 
diz con  otros  Grandes  del  real  e  con  algunos  Capitanes  de  los 
contrarios  de  el  Rey  aderezaron  el  paso  donde  los  Moros  esta- 
ban, e  pelearon  con  ellos,  e  desbaratáronlos,  e  los  Moros  huye- 
ron, e  quedaron  alli  muertos  mas  de  ciento,  e  tomaron  a  vida 
mas  de  sesenta,  e  pasaron  adelante  a  las  Alpujarras,  e  quema- 
ron e  destruyeron  del  todo  los  nueve  lugares  primeros ,  e  roba- 
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ron,  quemaron  y  deslruyercm  otros  quince  lugares  adelante  de 
lasAlpujarras,  en  que  fueron  mucbos  muertos,  e  muchas  Moras 
cbicos  e  grandes  cautivos,  e  ovíeron  los  Gbristianos  muchos  des- 
pojos de  sedas,  oro,  ropa,  plata,  alojas,  ganados  y  de  otras  mu- 
chas cosas,  que  aquella  tierra  osluba  muy  guardada  y  rica,  y 
bien  creían  los  lloros,  que  primero  se  perdcria  Granada  que  alli 
les  entrasen,  e  después  de  esto  el  rey  maudó  talar  los  panes,  c 
tabron  los  todos  cuantos  en  csla  tierra  habia  y  este  dicho  dia  lu- 
nes, día  de  San  Marcos,  el  rey  y  lodo  el  real  volvieron  a  dormir 
al  Padul;  en  todo  esto  no  ovo  muerte  ni  daño  en  los  Cbristia- 
Dos  salvo  algunos  pocos  peones,  que  fueron  heridos  de  saetas,  ni 
OTO  daño  de  muerte  en  persona  señalada  salvo  en  un  page  de  la 
reyna  llamado  Albellaneda,  que  murió  de  una  herida  que  le  die- 
ron los  Moros  en  la  pelea,  e  el  rey  se  bol  vio  a  la  Vega  de  Gra- 
nada, e  de  vuelta  tomaron  la  Torre  de  Gandía  donde  se  tomaron 
treinta  Moros,  e  asentó  su  real  en  el  agosto,  en  donde  edificó 
b  YÍIla  de  Santa  Feé,  cerca  de  los  ojos  de  Huccar  a  vista  de  \ú 
Ciudad  de  Granada,  muy  fuerte  y  de  muy  fuertes  ediiicios,  e  de 
ffloy  gentil  echura  en  cuadro  como  hoy  parece,  para  enfrenar  a 
Granada,  e  el  rey  le  puso  Santa  Feé;  porque  su  deseo,  e  el  de 
b  reyna  su  mujer  era  siempre  en  acrecentamiento  e  favor  de  la 
Ssnta  Feé  Cathólica  de  Jesu  Christo;  puédese  contar  el  comien- 
zo del  cerco  de  este  vencimiento  desde  veinte  y  seis  de  Abril  un 
dia  después  de  San  Marcos,  que  bolvió  el  rey  desde  el  Padul, 
asentó  a  cerca  de  donde  está  agora  la  villa  de  Santa  Feé,  e  duró 
el  cerco  ocho  meses  fasta  el  dia  de  los  Beyes  Magos,  e  mas  ocho 
días,  dejando  los  dias  de  Abril  pasados  en  el  egercicio  susodicho. 
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Del  ^irelío  del  real  e  de  loi  Capltaaesy  e  de 
el  Dimae  de  Cádis  sn  tienda  á  la  Reyna,  e  de  loe 
^ne  murieron  un  día  qoe  la  Reyna  fui 
m  ver  la  eindad. 


Sigúese  el  ejercicio  del  real :  el  Bey  asentó  su  real  muy  or- 
denadamente á  la  par  donde  edificó  la  villa  de  Santa  Feé»  dos 
leguas  de  Granada»  donde  continuamente  tubo  mas  de  cuarenta 
ó  cincuenta  mil  hombres  de  pelea»  en  que  había  diez  mil  de  ca* 
bailo,  e  de  alli  sallan  concertadamente  Capitanes  con  gente  a 
talar  e  correr  continuamente  a  Granada  por  todas  partes ;  en 
aquel  tiempo  el  lley  fizo  combatir  muclias  fortalezas  de  a  cerca 
de  la  ciudad,  e  tomólas  por  fuerza  de  tiros  e  lombardas ,  e  de 
ellas  derribó  del  todo  por  el  suelo ,  e  de  eilas  fortaleció  e  puso 
guarnición  en  ellas,  c  sobre  las  talas  ovieron  muchas  escaramu- 
zas e  peleas  entre  los  Moros  e  los  Christianos,  de  que  siempre 
volvieron  huyendo  los  Moros  a  la  ciudad. 


Capllanea* 

Los  Capitanes  mayores  que  el  Rey  tubo  en  aquel  cerco  fue- 
ron el  Maestre  de  Santiago,  el  Marqués  Duque  de  Cádiz,  el  Do* 
que  de  Escalona,  el  Conde  de  Tendilla,  el  Conde  de  Gifuentes^ 
el  Conde  de  Cabra,  D.  Juan  Alonso  de  Aguilar,  e  Conde  de  Ure- 
fia,  Caballeros  de  Andalucía  que  como  estaban  cerca  vinieron 
e  este  cerco;  estos  e  todos  los  otros  Caballeros  de  Andalucía  a 
de  los  Grandes  de  CastUla,  como  estaban  cansados  de  venir  laa 


lejos  a  las  otras  guerras  e  cercos ,  muchos  no  vinieron  a  este 
cerco  en  persona,  salvo  embiaron  sus  Capitanes  con  gente,  e  de 
mochas  partes  de  Castilla  no  vinieron  por  las  grandes  fatigas 
padecidas  de  cada  ano;  e  porque  en  este  cerco  puesto  que  caso 
que  era  la  mayor  prisa  e  honra,  no  se  temia  tanta  afrenta  como 
en  lo  pasado.  Fizo  el  Rey  cercar  el  real  muy  bien  de  paredes  e 
cavas,  como  lo  tenía  por  costumbre  en  los  otros  cercos;  e  des- 
que el  real  fué  fortalecido,  la  Reyna,  e  el  Príncipe,  e  la  Infanta 
Doña  Juana  vinieron  al  real  desde  Alcalá  la  Real  donde  habian 
quedado,  a  tos  cuales  el  Maestre  de  Santiago,  e  el  Marqués  Du- 
que de  Cádiz,  e  otros  Grandes  salieron  á  recivir ;  e  después  el 
Rey  desque  allegaron  cerca  del  real  donde  habian  quedado  es- 
perándolo. E  viendo  el  Duque  de  Cádiz  que  la  Reyna  habia  ne- 
cesidad de  una  tienda ,  emprestóle  la  suya ,  que  era  la  mayor 
pieza  por  pieza  que  habia  en  el  real,  e  de  las  mas  fuertes  e  mas 
gentiles  del  mundo,  la  cual  él  habia  mandado  hacer  con  inten- 
ción de  la  santa  guerra,  e  servia  desde  el  comienzo  de  los  cer- 
cos de  Alora ,  e  Selenil  e  Ronda ;  e  alli  en  aquella  tienda  del 
Duque  de  Cádiz  fué  la  Reyna  Doña  Isabel  bien  aposentada,  e  el 
Duque  tenia  muchas  tiendas  de  qtra  se  amparó  en  el  dicho  cer* 
co  e  el  Rey,  e  la  Reyna,  e  el  Príncipe,  e  Infantas,  c  Damas,  e 
Señoras  tenían  sus  tiendas  e  posadas  en  lo  mas  fuerte  e  seguro 
del  real,  e  la  Reyna  o  su  fija  cavalgaron  muchas  veces  por  ver 
el  real  e  la  ciudad  de  Granada,  e  tenían  muchos  reflgerios  y 
placeres  de  muchas  trompetas,  bastardas,  e  chirimías,  e  saca* 
boches,  e  atabales,  e  atambores  continuamente  que  en  el  real 
so  cesaban. 

En  un  dia  sábado  a  18  días  del  mes  de  Junio  la  Reyna  dijo 
que  quería  ir  á  ver  de  mas  cerca  á  Granada ,  de  donde  le  pu-  ! 

diere  bien  mirar  lo  alio  e  lo  bajo ;  e  cavalgaron  el  Rey  e  el  I 

Príncipe  con  ella  e  con  la  Infanta,  e  fueron  con  ellos  una  gran 
batalla  de  caballeros  e  peones;  e  fuéronse  a  poner  a  unas  aldeas 
que  llaman  las  Julias,  que  están  como  fuera  del  real  á  la  mano 
ixqoierda  de  la  ciudad  muy  cerca  de  ella,  desde  donde  se  pare- 
ce lo  llano  de  la  ciodad,  e  mandaron  al  Duque  de  Escalona  e  al 
Conde  de  Ureña  e  a  D.  Alonso  de  Gárdenasi.  oeñor  do  Aguilar, 


6  a  otros  caballeros  que  se  pusiesen  con.  sus  batallas  en  la  aLi 
de  la  sierra  que  asta  encima  de  la  aldea  donde  sus  Altezas  so 
pusieron  a  mirar  desde  una  ventana  de  una  casa  muy  buena 
donde  se  apearon  e  metieron,  e  el  Marqués  Duque  de  Cádiz,  e 
el  Conde  de  Tendilla»  e  el  Conde  de  Cabra ,  e  D.  AKonso  Fer- 
nandez, señor  do  Alcaudete  e  Montemayor,  se  pusieron  al  ros- 
tro de  la  ciudad  con  sus  batallas  entre  el  lugar  donde  el  Rey  e 
la  Heyna  estaban  e  la  ciudad ,  e  la  Reyna  embió  a  mandar  al 
Duque  de  Cádiz  que  no  oviesc  escaramuza  con  los  Moros ,  por* 
que  no  muriese  gente  e  que  la  escui^ase  cuanto  pudiese ,  por- 
que los  Moros  salion  a  defender  su  ciudad  muchos  o  muy  ar- 
mados; e  el  Duque  que  la  escusó  fasta  el  medio  dia,  é  los  Moros 
salieron  fuera  de  la  ciudad  muchos  de  ellos  e  sacaron  dos  tiros 
gruesos  de  pólvora  con  que  tiraban  a  las  batollas  del  Duque,  c 
salieron  muy  muchos  Moros  a  caballo  &  a  pié ,  e  apretaron  a 
unos  pocos  Caballeros  Christi^nos.  mucho  fasta  la<;  batallas  del 
Duque  por  trabar  escaramuza ,  en  manera  que  no  se  pudo  es- 
cusar  el  escaramuza  ni  se  pudo  guardar  el  mandado  de  la  Hey- 
na, e  los  Moros  se  alejaron  un  poco  de  la  ciudad  afuera  de  las 
huestes,  e  fasta  cuarenta  de  cavallo  Cbristianos  o  algunos  peo- 
nes de  los  de  la  batalla  del  Duque  e  entraron  en  el  escaramuza 
con  los  Moros;  e  como  los  Christianos  eran  pocos  los.  Moros  los 
apretaban  mucho,  e  el  Duque  acordó  de  arremeter  con  toda  la 
gente  n  ellos,  r,  arremetió  con  su  batalla,  en  la  cual  había  fas- 
ta mil  y  doscientas  lanzas,  contra  los  Moros,  e  el  Conde  de  Ten- 
dilla  con  su  batalla  con  la  mano  derecha  del  Duque,  e  el  Conde 
de  Cabra  D.  Alonso  Fernandez  de  Montemayor  por  la  mano  iz- 
quierda del  Duque  con  la  suya,  e  fueron  dar  con  los  Moros»  e 
desbaratáronlos  e  mataron  muchos  Moros,  e.fuéronse  en  el  al- 
cance fasta  las  puertas  de  la  ciudad ,  en  que  fueron,  muertos 
mas  de  seiscientos  moros,  e  tomáronlqs  los  tiros  de  pólvora  que 
habían  sacado,  e  muchos  Moros  escaparon  huyendo  por  la  Sier- 
ro, todo  lo  cual  vieron  muy  bien  el  Rey  e  la  Reyna  e  Príncipe 
e  Infanta  desde  la  ventana  de  la  casa  donde  estaban ,  e  el  Rey 
e  la  Reyna  e  la  Infanta  cuando  vieron  pelear  so  hincaron  de 
rodillas  rogando  á  Dios  Nuestro  Señor  que  quisiese  guardar  los 
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Onsüano,  e  ansí  fleieron  las  damas  e  las  Señoras  que  les  acom- 
pañaban, e  los  lloros  aunque  eran  muchos  no  se  pudieron  valer 
eofl  b  priesa  e  impetuosa  huella  que  el  Marqués  Duque  de  Gá* 
da  con  su  batalla  que  iba  delante  les  dio,  e  los  otros  Conde  de 
Tendilla,  e  Conde  de  Cabra,  e  D.  Alonso  Fernandez  con  las  su- 
Tas  que  iban  de  él  un  cavo  y  del  olro  segon  dicho  es.  E  los  Mo- 
ros mesmos  desque  empezaron  a  huir  se  derrivaban  unos  á  otros 
6  00  ovo  alli  Caballero  Christiano  aquel  dia  de  aquellas  Batallas 
qse  DO  fincase  su  lanza  en  Moro:  e  no  ovo  daño  alli  aquel  dia 
eolosChristianos,  salvo  algunos  pocos  heridos,  e  ovo  cavallos 
nmerUis,  e  el  rey  e  la  reyna  ovieron  de  este  vencimiento  muy 
graa  |4acer  y  mas  porque  fué  la  reyna  la  causa  de  ella,  e  des- 
piesde  Techo  el  desbarato  e  de  cogido  el  despojo ,  Sus  Altezas 
ráieron  por  donde  el  Duque  estaba,  y  dijo  el  Duque:  «Señora, 
de  Dios  y  de  la  buenaventura  de  vuestra  Alteza  se  cometió  este 
fararato;»  y  la  reyna  e  el  rey  digeron:  «Duque,  antes  habemos 
ádo  servidos  de  vuestra  buena  diciía  por  lo  vos  asi  aver  come- 
tido.* Los  Moros  quedaron  do  esta  vez  muy  espantados  y  no  osa- 


I     bao  salir  de  la  Ciudad  tan  sueltamente  como  de  antes. 


se  qneoiaron  las  Ücadwk 


Acaeció  en  el  real,  un  Jueves  en  la  noche  á  14  días  del  mes 
de  Julio,  que  la  reyna  mandó  quitar  una  vela  a  una  doncella  en 
<a  tienda  de  un  cabo  y  poner  en  otro  á  la  ora  de  dormir  por 
9K  le  impedia  la  lumbre;  pero  durmiendo  la  reina  y  la  demás 
gente  del  real  dejando  los  que  velaban  y  rondaban  como  quie- 
n  que  fué  o  de  la  flama  de  la  dicha  vela  que  alcanzó  a  la  tienda 
o  cayó  sobre  la  vela  alguna  cosa  que  encendió  la  tienda,  e  alzó 
llamas  de  fuego,  e  alcanzó  de  ella  el  fuego  a  otras,  e  como  ha- 
bía amebas  ramadas  encendióse  un  gran  fuego,  e  como  la  rey- 
na lo  sintió,  salió  huyendo  de  su  tienda  e  fuese  a  la  tienda  del 
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Fey  que  estaba  alli  cerca  de  la  suya;  e  recordó  al  rey  que  dor- 
mia,  e  cabalgaron  luego  ambos  a  cavallp  y  en  tanto  el  Prínci- 
pe, e  la  Infanta,  Damas  e  Señoras ,  todas  scdieron  fuera  de  las 
tiendas,  en  tanto  que  la  gente  apagaba  el  fuego  que  fué  muy 
grande  y  espantoso  con  aquellas  casas  de  ramas  que  había  que 
se  quemaban,  e  mandó  el  rey  ir  mucha  gente  la*  via  de  Grana- 
da, por  si  los  Moros  viniesen  viendo  el  fuego  del  real  que  halla- 
sen quien  los  detubiesen;  como  el  Marqués  Duque  de  Cádiz  vi- 
dó  el  fuego  luego,  cavalgó,  e  salió  al  Campo  la  via  de  Granada, 
e  lo  siguieron  mas  de  tres  mil  de  €avallo,  e  se  puso  en  el  lu- 
gar por  donde  el  mayor  peligro  se  esperaba:  quemáronse  mu- 
chas tiendas,  ropas,  e  joyas  que  no  pudieron  ser  socorridas;  que^ 
mose  la  tienda  donde  la  rey  na  estaba,  que  era  la  primera  don- 
de el  fuego  se  encendió,  e  otras  tiendas  del  rey  que  estaban  jun- 
tan con  ella,  e  muchas  ramadas  que  estaban  por  alli  cerca;  era 
aquella  tienda  que  se  le  quemó  a  la  reyna  la  tienda  Alfaneque 
muy  singular,  la  m^or  que  en  el  real  habin,  que  el  Duque  de 
Cádiz  le  habia  presentado  en  que  se  aposentase;  ovo  grande  al- 
borotó en  todo  aquel  real  sobre  aquel  fuego,  diciendo  quien  lo 
habia  puesto,  e  la  reyna  dijo  que  no  pensasen  otra  cosa  sino  que 
una  doncella  suya  lo  habia  puesto  no  queriéndolo  hacer  salvo 
por  mal  recaudo. 

Cerca  de  este  tienipo,  en  este  mismo  mes  de  Julio,  se  incen- 
dió un  fuego  en  Medina  del  Camqo,  en  que  se  quemaron  mas  de 
doscientos  pares  de  casas ,  que  nunca  les  pudieron  poner  re- 
medio. 

En  este  mismo  mes  de  Julio,  no  pude  snver  si  fué  el  propio 
dia  antes  o  después,  siete  u  ocho  dias  acaeció  la  gran  desdicha 
y  desastrada  muerte  del  Principe  de  Portugal,  yerno  del  rey  e 
de  la  reyna,  marido  de  la  Infanta  D/  Isabel,  que  corriendo  a  la 
par  con  un  Escudero  que  iba  en  otro  Cavalló,  cayó  de  él  y  mu- 
rió, luego  siipito;  esto  acaeció  en  la  villa  de  Snntaren,  e  aun  an- 
tes que  el  Cerco  se  alzase  vino  la  Infanta  culjierta  de  luto  á  sus 
Padres  a  lUora,  e  estuvo  ende  donde  el  rey  e  la  reyna  la  fue- 
ron a  visitar  e  ha  ver  con  ello  parte  de  su  dolor  e  desventura. 
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Bd  parÜ4«  de  la  Alluwibray.e  emmm  se  élo  Grasadia. 


Pasaron  Julio,  e  Agosto,  e  Setiembre,  e  Octubre»  e  Noviem- 
bre que  nunca  lo8  Moros  se  quisieron  dar,  y  }a  en  el  mes  de  Di- 
ciembre,  que  na  lenidn  que  comer  sino  pocos  mantenimientos, 
demandaron  partido  al  rey  e  a  la  reyna,  el  cual  se  concertó  en- 
tre el  rey  e  los  Moros,  en  30  dias  del  mes  de  Diciembre  de  en- 
tregar todas  las  Fortalezas  que  ellos  e  el  rey  Baudilí  tenían  en 
el  Alhambra  al  rey  D.  Fernando,  e  que  los  dejase  en  su  ley ,  e 
eo  lo  suyo;  e  en  este  partido  fueron  conformes  todos:  el  rey  e 
b  reyna  se  lo  otorgaron  con  otras  condiciones  y  Capítulos,  que 
lefoesen  los  que  quisiesen  y  donde  quisiesen,  e  cuando  qúisie- 
seo,  e  que  les  diesen  pnsage,  e  diesen  eHos  todos  los  Cbristia- 
Dos  Cautivos,  e  los  que  babian  pasado  allende  de  tanto  tiempo 
bsta  alli;  y  en  firmeza  de  esto  el  Común  e  Caudillos  de  Grana- 
da, e  el  rey  Muley  Baudilí  juntos  con  ello,  embiaron  al  rey  cua- 
trocientos Moros  Chicos  e  grandes,  personas  de  valor  por  rehe- 
nes hasta  que  entregasen  a  Granada;  conviene  a  saber  las  fuer- 
zas de  ella;  y  los  dichos  Moros*  entregados,  como  los  Moros  son 
ffióTiles  e  muy  livianos  en  sus  movimientos  y  alboroto  e  agüero 
creyeron  muchos  de  eHos  a  un  Moro  que  se  lebantó  per  la  Cin- 
glad diciendo  que  habían  de  Vencer  ellos,  ensalzando  a  Maho- 
made  reptando  el  Partido,  e  anduvo  por  toda  la  Ciudad  dando 
Yoces,  e  lebantáronse  con  él  mas  de  veinte  mil  Moros;  e  el  rey 
Baudilí  de  que  vido  el  alboroto  no  osó  salir  da  la  Alhambra  a  se 
lo  resistir  hasta  el  otro  dia  que  era  Sábado  que  salió  al  Albay- 
cifl,  y  mandó  llamar  los  de  aquel  Consejo,  e  ellos  vinieron  al- 


borolados  e  pregantoles  que  qué  era  aquello,  y  ellos  se  lo  con- 
laron,  y  él  les  dijo  su  parecer  y  amansólos  lo  mejor  que  pudo 
diciendo  que  ya  no  era  tiempo  de  facer  movimiento;  lo  uno  por 
la  necesidad  en  que  estaban,  la  cual  no  daba  lugar  a  se  poder 
mas  sustentar,  lo  otro  por  los  rehenes  ser  ya  entregados ;  que 
mirasen  bien  el  gran  daño  y  la  muerte  que  tenían  delante  de  si 
sin  ningún  remedio  de  socorro;  e  esto  dicho  Tolviose  a  su  Al* 
hambra,  y  el  concierto  era  que  las  fuerzas  de  la  Ciudad  se  ha- 
bian  de  entregar  el  diu  de  los  Reyes  Magos,  como  dicho  es:  y  el 
rey  Baudilí  viendo  aquel  impedimento  de  liviandad  de  los  Mo- 
ros, e  aquel  alboroto,  escribió  al  rey  D.  Fernando  todo  el  fecho 
del  alboroto,  e  como  los  Moros  hablan  fecho  movimiento  en  lo 
asentado  y  capitulado  como  hombres  de  poco  saber,  y  que  él  no 
escedia  ni  desbíaba  de  lo  que  había  asentado,  que  antes  suplí- 
caba  a  Su  Alteza  que  viniese  luego  sin  mas  tardar  a  recivir  el 
Alhambra,  e  no  aguardase  a  los  seis  días  de  Enero,  pues  tenia 
los  rehenes,  y  sin  embargo  del  alboroto  prosiguieron  en  lo  pri- 
mero asentado  y  capitulado;  e  el  rey  e  la  reyna  vista  la  Caria  e 
embajada  del  rey  Baudilí.  aderezaron  de  ir  a  tomar  el  Alham- 
bra, y  partieron  del  lugar  del  real  Lunes  2  dias  de  Enero  coa 
hueste  muy  ordenadas  sus  batallas,  e  llegando  cerca  del  Alham- 
bra salió  el  rey  Moro  Muley  Baudili  acompañado  de  muchos  Ca- 
balleros, coQ  las  llaves  en  las  manos,  encima  de  un  Caballo,  y 
quísose  apear  á  besar  la  mano  al  rey ,  y  el  rey  no  lo  consintió 
descavalgar  del  caballo,  ni  le  quiso  dar  la  mano;  e  el  rey  Moro 
le  besó  el  brazo  e  le  dio  las  llaves,  e  le  dijo:  «Tomad ,  Señor, 
las  llaves  de  tu  Ciudad,  que  yo  y  los  que  estamos  dentro  somos 
tuyos:»  e  el  rey  D.  Fernando  tomó  las  llaves  e  dioselas  a  la  rei- 
na, e  la  reyna  las  dio  al  Príncipe*  e  el  Príncipe  las  dio  al  Conde 
de  Tendilla,  al  cual  con  el  Duque  de  Escalona,  Marqués  de  Vi- 
llena,  e  con  otros  muchos  caballeros,  e  con  tres  mil  de  Caballo 
e  dos  mil  espingarderos  embió  entrar  en  el  Alhambra,  e  se  apo- 
deró de  ella,  e  fueron,  e  entraron,  e  tomaron,  e  se  apoderaron 
de  lo  alto  y  bajo  de  día,  e  mostraron  en  la  mas  alta  torre  pri- 
meramente el  estandarte  de  Jesu  Cbraslo,  que  fué  la  Santa  Cras 
que  el  rey  trahia  siempre  en  la  Santa  Conquista  consigo ;  e  el 
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rey,  e  la  reyna,  e  el  Prineipe ,  e  toda  la  huesle  se  humillaron 
a  la  Santa  Cruz,  e  dieron  muchas  gracias  e  loores  a  Nuestro  Se- 
ñor» e  los  Araobispos  e  Clerecía  digeron:  Te  Deum  Laudamus: 
e  luego  mostraron  los  de  dentro  el  Pendón  de  Santiago,  que  el 
Maestre  de  Santiago  trahia  en  su  hueste  y  junto  con  él  el  Pen- 
dón real  del  rey  D.  Fernando  y  los  reyes  de  Armas  de  él  dige- 
ron a  altas  voces:  Castilla ,  Castilla ;  e  flcieron  allí ,  e  digeron 
aquellos  reyes  de  Armas  lo  que  a  su  oficio  era  debido  de  facer, 
e  dieron  sus  pregones ,  e  fueron  presentes  a  este  acto  e  bien- 
aventurada victoria  con  el  rey  e  con  la  rcyna ,  el  Principe  J>. 
Juan  e  la  Infanta  Doña  Juana,  sus  fijos,  e  el  Cardenal  de  España, 
Arzobispo  de  Sevilla,  e  el  Maestre  de  Santiago,  e  el  Duque  de 
Cádiz,  e  otros  muchos  caballeros,  e  condes,  e  Prelados,  e  Obis- 
pos«  e  Grandes  Señores,  que  seria  prolijo  de  escribir ,  e  otros 
muchos  quedaron  guardando  el  real  que  no  fueron  alli;  e  esto 
fecho  el  rey  e  la  reyna  con  todas  las  huestes  se  volvieron  al  real 
dejando  en  el  Alhambra  al  Conde  de  Tendiila  con  toda  la  gente 
que  era  menester  para  la  guardar;  e  los  Moros  de  Granada  en- 
tregaron luego  al  rey  todas  las  sobre-puertas,  e  torres,  e  forta- 
lezas de  Granada,  e  el  rey  embió  Alcaydes  a  todas,  e  se  apoderó 
en  todo  lo  fuerte  de  Granada;  e  esto  fecho,  el  rey  fizo  tomarlas 
armas  e  fortalezas  asi  ofensivas  como  defensivas,  y  se  las  truje- 
ron  todas  al  Alhambra,  salvo  algunas  que  escondieron.  £1  rey 
moro  Muley  Baudilí  con  los  Caballeros  mayores  de  Granada,  e 
con  otros  muchos  salieron  de  la  Ciudad,  e  se  fueron  según  las 
condiciones  del  partido ;  muchos  se  fueron  allende ,  y  otros  a 
los  Lugares  de  los  Moros  Mudejares  ya  ganados,  y  el  rey  Muley 
Baudilí  se  fué  a  vivir  y  a  reinar  al  val  de  Purchena,  que  es  en 
las  tierras  que  el  rey  habia  ganado  cuando  ganó  á  Vera,  que 
era  todo  de  Aludejares  donde  el  rey  le  dio  Señorio  e  renta  en 
que  viviese,  e  muchos  vasallos,  e  le  alzó  la  pensión  que  antes 
le  daba,  e  le  dio  sus  rehenes  que  le  tenia  desque  le  soltó  sobre 
rehenes. 

£  el  rey,  e  la  reyna,  e  la  corte,  se  estubieron  en  Santa  Fee, 
en  la  cual  todo  el  tiempo  del  cerco  fabricaron  e  labraron  con 
el  real,  y  a  veces  en  tiempos  en  el  Alhambra  fasta  el  fin  de  to- 
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de  el  mes  de  mayo  de  1492  años  y  aun  parte  del  mes  de  Junio 
que  no  osaron  de  allí  partir  fasta  dejar  quieta  la  Ciudad ,  en  el 
cual  tiempo  ovo  algunos  alborotos  en  los  moros,  y  les  hallaron 
una  mina  llena  de  armas,  y  el  rey  puso  en  la  Ciudad  muchas 
justicias  e  Alcaydes,  e  tan  buen  concierto  que  sojuzgó  muy  bien 
la  muchedumbre  de  los  Moros  que  en  ella  habia  y  pasaban  de 
cuarenta  mil  vecinos  y  por  los  alborotos  y  desconciertos  que  al* 
gunos  moros  flcíeron  mientras  la  Corte  alli  estubo,  que  se  albo- 
rotaron dos  o  tres  veces,  mataron  muchos  por  justicia,  e  cuar- 
tearon, e  despedazaron  otros  en  tal  manera ,  que  los  pusteroD 
sobre  el  yugo  del  temor  e  obediencia  que  convenia,  e  ganado, 
e  sojuzgada,  e  puesta  debajo  del  yugo  de  Castilla  la  gran  ciudad 
de  Granada,  el  rey  e  la  reyna,  e  corte  en  los  primeros  diasde 
junio  se  partieron  del  Alliambra  ,  e  vinieron  a  tener  la  Pascua 
del  Espíritu  Santo  a  Córdova  ,  que  fué  aquel  año  a  10  dias  de 
Junio,  victoriosos  y  bien  afortunados  con  tanto  triunfo  de  hon- 
ra y  bienaventuranza  cuanta  la  honra  la  manifiesta,  e  asi  dieron 
glorioso  fin  a  su  santa  e  loable  conquista ,  e  vieron  sus  ojos  lo 
que  muchos  reyes  e  príncipes  desearon  ver  un  reyno  de  tantas 
Ciudades,  e  Villas,  e  do  tanta  multitud  de  Lugares  situados  en 
^tan  fortísimas  e  fragosas  tierras  ganado  en  diez  años  ,  que  fué 
esto  »no  que  Dios  les  quiso  proveer  de  ello  e  darlo  en  sus  manos. 


— "8<SSg>^^ 
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<BüipávviK(D  vsm. 


^  MBM  y  por  qué  y  eoando  el  Gran  Toreo  Bayaeeto  emblé  al 

1hi|Mi  el  Oerro  de  la  lama  eon  que  Iffveslro  Redemptor  Josa 

ChMo  fué  herido  en  el  eosfado»  e  de  la  heehara  del 

panio  flerrOf  e  de  laa  reliquias  que  están  en 

Constantlnopla. 


En  el  año  de  1492  erobió  el  Turco  Bayacolo ,  Emperador  de 
Gonslantinopla,  Soldán  de  la  Turquia  al  Papa  Inocencio  oclavot 
cuarenta  mil  ducados  de  la  pensión  o  tributo  que  cada  año  le 
daba  porque  tubiese  en  Roma  a  buen  recaudo  a  su  hermano 
Zaliavo,  del  cual  ja  oisleis  en  el  44  Capitulo  de  este  libro  co- 
mo viniéndose  vencido  por  la  mar  a  tierra  de  Ghrislianos  antes 
de  demandar  seguro  gente  del  Gran  Maestre  de  Rodas,  le  <em- 
bió  al  rey  Luis  de  Francia,  el  cual  no  lo  quiso  recivir  ,  e  dijo 
que  no  lo  quería ,  ni  quería  que  estubiese  en  sus  reynos  ni  los 
viese,  e  pusieron  en  poder  del  dicho  Papa  Inocencio,  e  sabido 
por  el  Turco  su  hermano  que  estaba  en  Roma ,  embió  a  hacer 
8u  amistad  con  el  Papa,  y  ofrecióle  de  le  dar  de  cada  año  por- 
que tubiese  a  buen  recaudo,  cierta  suma  de  Ducados,  decían,, 
que  cuarenta  mil  Ducados,  porque  se  temia  mucho  de  él,  y  el 
Papa  lo  tubo  en  Roma  a  buen  recaudo  todo  el  tiempo  que  vi- 
vió ,  dejándolo  vivir  e  ser  servido  como  Gran  Señor ;  empero, 
con  muy  grandes  guardas,  de  manera  que  no  se  pudiese  ir,  y  el 
Papa  Inocencio  octavo  entre  sus,  embajadas,  se  cree  le  embiaria 
a  pedir  el  hierro  de  la  lanza  con  que  el  Caballero  hirió  a  Nues- 
tro Redemptor  Jesu  Christo  estando  en  la  Cruz  en  el  Costado, 
que  estaba  con  las  reliquias  que  estaban  en  Constantlnopla,  y  el 
Turco  se  lo  embió  con  la  dicha  pensión  de  los  dichos  ducados^ . 
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aunque  le  fué  muy  costoso  darlo  según  la  estimación  y  reveren- 
cia y  precio  que  sabe  que  los  Christianos  tenían  allá,  y  la  gran 
devoción  en  aquel  Santo  hierro  y  en  las  otras  Santas  Reliquias 
que  están  en  Constantinopla  en  poder  de  los  Christianos  Grecos 
y  el  Papa 'sabiendo  que  venian  los  Embajadores  ytrahian  el  San- 
to hierro,  embiolo  a  recivir  con  dos  Obispos  a  la  Marca  de  An- 
cona»  los  cuales  le  trugeron  de  atli  a  Roma,  e. salió  el  Papa  ves- 
tido de  Pontiñcalcon  todos  los  Cardenales  a  lo  recivir  con  gran- 
des procesiones  todos  a  pié ,  y  el  Papa  se  sentia  mal,  e  iba  en 
unas  andas,  y  aalieron  por  la  puerta  del  Pópulo  a  recivirlo ,  y 
el  Papa  se  apeó  de  las  andas,  e  se  humilló  en  tierra  con  muy 
grande  acatamiento,  e  lo  tomó  en  las  manos  en  una  caja  de  oro 
donde  venia  engastado  en  un  viril  Christalino  de  muy  fermosa 
hechura  y  por  todas  partes  se  aparecía  el  propio  hierro  la  punta 
acia  arriba;  e  el  Papa  lo  mostró  al  pueblo  donde  todos  le  ado- 
raron como  muy  Santa  Reliquia  que  tocó  en  el  costado  de  Nues- 
tro Redemptor,  e  fue  en  tiempo  de  su  pasión  allí  presente,  e 
asi  en  las  andas  lo  trujo  el  Papa  fasta  la  Iglesia  de  San  Pedro 
donde  lo  pusieron  en  muy  honrado  lugar,  y  el  hierro  era,  8(»gun 
parecía  a  todos  los  que  le  adoraron,  y  pudo  ser  que  algún  Gran 
Señor  de  los  que  han  tenido  aquellas  Santas  Reliquias  en  guar- 
da, le  quitase  algo  de  lo  que  entró  en  el  Sonto  Costado  y  glo- 
rioso para  mas  devoción,  asi  como  hizo  un  Emperador  de  Gre- 
cia que  hizo  una  barbada  para  el  freno  de  su  cavallo,  en  que 
gastó  uno  de  los  Clavos  con  que  Nuestro  Redemptor  fué  clava- 
do en  la  Cruz,  e  sojuzgó,  e  ganó,  muy  grandes  tierras,  e rey- 
nos,  e  tubo  que  por  virtud  de  aquel  freno  lo  había  Dios  hecho 
victorioso,  según  cuenta  Mosen  Juan  de  MandaviUa,  y  el  dicho 
flerro  es  de  esta  hechura  y  tamaño  a  lo  que  parece ,  la  mitad 
de  la  Verdadera  Cruz  en  que  Nuestro  Redemptor  pareció;  e  era 
fasta  entonces  que  fué  embiado  al  Papa  como  he  dicho  el  fler- 
ro de  la  Lanza  con  que  el  Caballero  firió  el  Sagrado  Costado  de 
Nuestro  Redemptor  después  de  haber  espirado,  e  una  de  sus  ro- 
pas sin  costura,  e  la  esponja,  e  el  vaso  en  que  le  dieron  a  be- 
ber el  hiél  y  vinagre  cuando  estaba  en  la  Cruz,  e  una  parte  de 
la  corona  con  que  Nuestro  Redemptor  fué  coronado  en  la  Cruz 
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6  ODO  de  los  clavos,  e  otras  muchas  reliquias,  ^  eso  mismo  está 
en  CooslanlÍDopla,  e  el  cuerpo  de  la  gloriosa  Sania  Ana  Madre 
de  Noestra  Señora  Santa  María,  que  lo  fizo  traer  alli  Santa  Ele* 
DI,  e  yace  el  Cuerpo  de  San  Lucas  e  otros  muchos  Santos.  Mu« 
rió  el  Papa  Inocencio  Octavo  desde  a  poco  tiempo  después  de  ha- 
ber recivido  el  Santo  Fierro  en  el  año  de  1492  a  27  de  Julio,  e 
criaron  Papa  los  Cardenales  al  Vice  Chanciller  Arzobispo  de  Va* 
lencia,  el  cual  se  llamó  Alejandro  Seslo  ,  fuele  muy  contrario 
d  Cardenal  Ad  vincula  Sancti  Petri,  en  la  elección  y  aun  después 
eo  algunas  cosas. 


<BüH9lft<D  (BU?. 


de  Algaaoa  firaadcs  é  del 
deC^édls. 


En  el  tiempo  del  Cerco  de  Granada  murió  en  Castilla  en  su 
tierra  e  casa  el  noble  Caballero  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco, 
Conde  de  Haro,  Condestable  de  Castilla.  Sucedióle  el  Sr.  D.  Ber« 
nardino  su  hijo;  murió  el  Adelantado  de  Andalucía  D.  Fadrique 
Tioiendo  del  real  de  Granada,  de  su  muerte  natural*  en  el  Cam- 
po cerca  de  Antequera  en  una  tienda,  alli  le  trugeron  los  Sacra- 
mentos, e  dio  su  alma  á  Dios  gimiendo  sus  pecados  con  muy 
gran  contrición  en  4  días  de  Febrero  año  de  92,  subcediole  su 
hijo  D.  Francisco  Enriquez. 

Murió  el  Duque  de  Medina  Sidonia  D.  Enrique  Guzman  en  su 
villa  de  S.  Lucar  en  sos  palacios  este  dicho  año  de  1492  vier- 
nes noche,  amaneció  sábado  de  mañana  finado  á  20  días  del 
Otts  de  Agosto,  subcediole  su  fijo  D.  Juan  de  Guzman.  Murió 
el  esforzado  Caballero  Marques  Duque  de  Cádiz  D.  Rodrigo  Ponce 
de  León  en  la  ciudad  de  Sevilla  dentro  de  sus  casas  de  acha* 

qoe  de  una  opilación  que  se  le  hizo  andando  en  la  guerra  con- 
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tra  los  moros,  recivió  lodos  los  Sacramentos  é  dejó  por  su  sirb- 
cesor  á  su  nieto  D.  Rodrigo;  este  fué  el  Caballero  que  mas  trabajó 
de  los  Grandes  de  Castilla  en  la  guerra  que  desque  de  Alhema 
tomó:  no  ovo  entrada  que  el  Rey  ficiese  que  no  fuese  en  ella, 
en  todos  los  diez  años  que  duró  la  conquista  del  Reyno  de  Gra- 
nada, él  fizo  el  comienzo  y  vido  el  fln,  á  ovo  su  parte  de  la  glo- 
ria é  victoria,  que  él  fué  presente  en  la  entrega  de  Granada,  qoe 
fué  el  sello  de  la  Conquista,  y  así  mesmo  fué  honrado  en  la 
Yida  y  amado  de  los  esforzados,  ansi  fué  muy  honrado  en  la 
muerte,  pasó  de  esta  presente  vida  en  lunes  VI  de  Agosto  de 
AA\i%  dada  la  una,  en  presencia  del  Prior  é  del  Vicario  de  Saa 
Gerónimo,  que  lo  absolvieron  con  la  Santa  Cruzada  é  consola- 
ron basta  la  fln,  la  cual  él  era,  é  ovo  muy  buena  é  con  mucho 
arrepentimiento  de  sus  pecados,  é  fizo  cristianos  actos,  é  su  tes- 
tamento é  firmólo  ante  Christobal  Gutiérrez  é  Francisco  Sánchez 
Escribanos  de  Sevilla  en  presencia  de  todos  los  cuales  estaban 
asi  Caballeros  como  Dueñas.  Desque  ovo  espirado  luego  el 
Sr.  D.  Luis  Ponce  é  su  padre  D.  Pedro  Ponce  Señor  de  Villa- 
garcia  é  lodos  sus  parientes  é  hermanos  é  criados  é  escuderos 
de  casa  se  cubrieron  deXerga,  y  eran  tantos,  que  no  cabian  en 
toda  la  casa,  é  alcanzó  mucha  honra  en  su  fin  que  cstubieron  á 
su  fallecimiento  é  enterramiento,  y  se  cubrieron  por  él  de  luto 
el  Sr.  D.  Alonso  de  Aguilar  que  era  mucho  su  amigo  y  D.  Pedro 
Puerto  Carrero,  hermano  de  la  Señora  Duquesa,  Señor  de  Ma- 
guer, y  el  Sr.  D.  Luis  Puerto  Carrero  Señor  de  Palma  y  otros 
muchos  honrados  Señores  Fernán  Dorias  Señor  del  Viso  é  Pe- 
dro de  Vera,  é  D.  Luis  Méndez  Portocarrero  e  Francisco  Calaño 
é  otros,  todos  estos  so  cubrieron  de  luto,  que  faltó  Xerga,  coa 
el  fallecimiento  del  Duque  de  Medina  é  pusiéronlo  en  un  ataúd 
aforrado  en  terciopelo  negro,  é  una  cruz  blanca  de  damasco  en 
presencia  de  los  dos  frayles  vestido  de  una  rica  camisa  é  uo  ju- 
bón de  brocado  é  un  sayo  de  terciopelo  negro  é  una  marlota  de 
brocado,  fasta  en  pies  é  unas  calzas  de  grana  é  unos  borceguíes 
negros  é  un  cinto  de  hilo  de  oro,  é  su  espada  dorada  ceñida  se- 
gún él  acostumbraba  traher  cuando  era  é  andaba  en  las  guerras 
46  los  moros»  é  ansi  descendieron  e)  ataúd  con  él  de  la  sala  é  lo 
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pníeron  en  unas  andas  enforradas  de  terciopelo  negro  á  bajo 
en  el  cuerpo  de  la  casa,  donde  los  Poneos  sus  hermanos  y  pa- 
ríeoles  y  la  Duquesa  su  mujer  y  otras  muchas  Dueñas  hicieron 
sobre  él  grandes  lloros  é  sentimiento:  eso  mesmo  flcieron  sus 
escuderos  é  criados  é  otros  é  oirás  muchas  de  su  tierra  é  también 
de  la  Ciudad  que  era  muy  bien  quisto  Caballero.  Desque  fué 
noche  antes  de  Ave  María  vinieron  mas  de  ochenta  Clérigos  con 
la  Cruz  de  Santa  Catalina  é  tres  órdenes  de  Frayles  del  Carmen 
de  la  Merced  é  de  S.  Francisco,  y  encomendáronlo  e  sacaron* 
lo  en  las  andas,  acompañándolo  los  Eclesiásticos,  el  Provisor  é 
«odas  los  deroas  honrados  Canónigos  de  la  Iglesia  mayor  é  Ar- 
cedíaoes  é  dignidades  é  los  Obispos  que  se  hallaron  en  la  ciu- 
dad. K  de  lo  seglar  el  Conde  de  Cifuentes  Asistente  de  Sevilla  y 
Li  mayor  parte  del  Regimiento  de  la  Ciudad  de  Veinte  y  cuatros 
;  Alcaldes  mayores  é  otras  gentes,  qoe  no  cabian  por  todas  las 
calles;  llebaronlo  por  la  calle  de  la  Lóndiga  é  por  S.  Leandro  fa- 
ciendo por  sus  trechos  sus  paradas  donde  la  Clerecía  decía 
ns  responsos  é  las  gentes  que  seguían  sus  plores  y  les  ayudaban 
las  Dueñas  que  salían  á  mirar  desde  sus  puertas  é  ventanas  á  lo 
llorar,  é  daban  tan  grandes  gritos  las  mujeres  de  la  Ciudad  por 
donde  lo  Ilebaban  como  si  fuera  padre,  ó  fijo,  ó  hermano  de  to- 
dos,  é  siguiéronlo  é  acompañáronlo  tantas  gentes  fasta  S.  Agusr 
lm;qoe  nó  cabia  por  las  calles  ni  por  tos  adarves,  ni  en  la  Igle- 
sia de  S.  Agustín  é  ansí  iban  las  gentes  acompañándolo  y  lion- 
nadólo  como  cuando  facen  la  fiesta  del  Corpus  Christi  en  Sevi* 
lia  aunque  era  de  noche;  salieron  con  él  desde  su  casa  doscien- 
tas cuarenta  hachas  de  cera  encendidas  que  parecía  por  donde 
iban  que  era  en  mitad  del  dia:  acompañáronle  asimesmo  desde 
casa  hasta  la  sepultura  diez  vanderas  que  por  sus  fuerzas  é  guer- 
ras que  fizo  á  los  moros  antes  que  el  Rey  D.  Fernando  comen- 
te la  conquista  de  Granada  les  ganó,  las  cuales  en  testimonio 
aHí  iban  cerca  de  él  é  las  pusieron  sobre  su  tumba,  donde  ago- 
ra están  sustentando  la  fama  de  cale  buen  Caballero,  la  cual  ne 
imede  morir  é  es  inmortal,  así  como  el  ánima,  é  quedaron  allí 
en  memoria.  Saliéronle  á  recivir  los  Frailes  de  S.  Agustín  coa 
la  Cruz  é  cirios  é  ocho  incensarios  bestidos  de  Almáticas  negras 
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é  asi  lo  metieron  muy  bonradamenle  en  la  Iglesia  e  pusieron  las 
andas  en  una  muy  alia  cama  donde  estaba  Tasta  que  le  dígeron 
cuatro  Vigilias  cada  Orden  la  suya;  é  otra  la  Clerecía;  é  dichas 
lo  depositaron  en  su  tumba  cerca  do  los  Condes  D.  Juan  su  Pa- 
dre é  D.  Pedro  Ponce  su  Abuelo,  Ntro  Señor  le  dé  santa  gloria: 
otro  día  la  digeron  muchas  misas. 

El  Rey  e  la  Reyna  desque  supieron  la  muerte  del  Marqués  Du- 
que de  Cádiz,  se  relrageron  é  encerraron  é  ovieron  mucho  sen- 
timiento, é  pusieron  luto  negro  por  él  e  las  Damas  lloraron  mo- 
cho en  casa  del  Rey  que  lo*  amaban  mucho  que  las  servia  é  daba 
mucho  é  lo  conocían  de  como  recivta  é  acompañaba  á  la  Rey- 
na y  á  ellas  en  tierra  de  moros  porque  llebándolo  la  Reyna  é 
ellas  cerca  de  sí,  facían  cuenta  que  llebabnn  al  Cid  Ruy  Díaz  en 
8U  tiempo;  porque  los  moros  le  temían  mucho,  tanto  que  donde 
quiera  que  sabían  que  iba  e  conocían  su  bandera,  no  esperaban 
ni  estiban  pelear. 

Dares  y  Homero,  cronistas,  escribieron  muy  por  estenso  en  las 
historias  las  facciones  de  Héctor,  é  París,  é  Troylo  sus  herma- 
nos, é  de  los  otros  troyanos  que  fueron  famosos  en  las  armas,  y 
eso  mesmo  los  de  Diomedes  e  Ulises  é  Menalas,  é  Agamenón  é 
do  Aquilea  griego  que  fasta  hoy  viven  por  ser  escritas  aunque 
fueron  gentiles  y  sin  ley;  pues  cuanto  mas  debían  ser  escritas 
las  cosas  hazañosas  é  virtuosas^  que  los  Nobles  Caballeros  de 
España  facen  y  han  fecho  en  las  guerras  e  junto  con  ellos  las 
facciones  y  condiciones  de  cada  uno,  e  porque  las  de  esle  No- 
ble Caballero  Duque  de  Cádiz  merecen  ser  escritas  son  las  si- 
guientes. 

Era  hombre  de  buen  cuerpo  mas  mediano  que  grande,  de  muy 
recios  miembros  brazos  é  piernas,  muy  gran  caballero  de  la  gi- 
neta,  era  blanco  en  el  cuerpo  é  rojo  en  la  cara  y  cavellos  é  pez- 
cuezo  é  manos:  era  hermoso  do  gesto,  la  cara  mns  larga  que 
angosta  ni  luenga,  no  había  en  ella  reprensión,  la  habla  é  ór- 
gano de  ella  muy  clara  é  muy  buena,  los  cavellos  rojos  é 
crespos,  é  las  barbas  rojas;  era  muy  esforzado  é  bravo  é  muy 
feroz  á  sus  enemigos,  é  muy  verdadero  amigo  de  sus  amigos; 
amaba  mucho  sus  vasallos,  c  volvia  por  ellos  cuando  lo  ha- 


biao  menester,  e  era  muy  bien  teinpladoen*comer  y  dormir; 
encasto  y  caato  é  muy  celoso  de  todas  las  mujeres  de  su  tier- 
ra, é  deseaba  que  no  oviese  ninguna  mala,  e  no  consentía 
qoe  oioguno  suyo  burlase  á  ninguna  mujer^  ni  la  infamase, 
e  lobre  esto  hacia  tanto,  que  el  que   algo  de  esto  pecaba  no 
osalMiparar  en  toda  su  tierra:  celaba  mucho  la  justicia  de  su 
líerra,  e  quería  que  sus  vasallos  asi  honrasen  á  los  Alcaydes  y 
Alguaciles  de  su  tierra  como  áél  mesmo:  retenia  m.ucho  los  eno- 
jóse no  podia  haver  tan  ahina  la  templanza  de  la  paciencia;  per- 
donaba tarde  á  quien  le  enojaba,  no  le  aplacia  hacer  burla  de 
los  locos,  nin  de  simples,  nin-le  aplacian  truhanes  nin  trepado- 
res; tenia  continuamente  asas  aleones  y  no  le  placia  mucho  la 
caza;  luego  se  enojaba;  era  muy  cobdicíoso  por  acrecentar  el 
patrimonio  de  sus  antepasados,  e  compró  ^castillos,  Yasallos,  do- 
nadíos lugares  y  heredamientos  con  que  mas  de  medio  á  medio 
acrecentóla  renta  de  su  patrimonio;  era  muy  amador  de  la  Jus- 
licia,  y  hacíala,  e  continuamente  tenia  á  sus  vasallos  en  Justicia 
e  toda  su  tierra,  é  oia  sus  vasallos  é  deliberábalos  é  provehíalos 
muy  presto,   e  cuando  ante  él  venian  e  embiábalos  á  sus  casas 
porque  no  se  gustasen  pugnaba  é  hacia  mucho  por  la  honra  su- 
ya é  de  sus  parientes,  hacia  bien  á  sus  parientes,  no  queria  en 
so  compañía  hombres  cobardes  ni  lisonjeros  ni  de  malas  arles,  ni 
faena  ver  ni  oir  hombres  traidores,  ni  ladrones,  agradábale 
la  música    especialmente  trompetas  bastardas,  é  chirimias  é 
sacabuches,  é  atabales'  é  de  aquellas  que  alegran  la  gente  en 
la  guerra;  era  muy  devoto  de  Sania  María  Ntra.  Señora  y  de  la 
I^a;  y  ordinariamente  obia  Misa  cada  dia  y  rezaba  sus  devo- 
eiones  por  libro  e  después  en  unos  Corales  e  desde  la  confesión 
hasta  el  Ite  Misa  est,  nunca  hablaba  á  ninguna  persona,  ni  alza* 
^  las  rodillas  del  suelo  comunmente  hacia  celebrar  con  mucha 
solemnidad  la  fiesta  de  Ntra.  Señora  de  la  O,  e  la  fiesta  de  la 
Aoonciacion  que  era  en  Marzo,  e  aun  las  mandaba  celebrar  en 
aos  ciudades  villas  é  lugares,  en  las  cuales  hacia  dar  grandes  co- 
laciones é  limosnas;  tenia  su  Capilla  de  Vestimentos,  Cálices  y 
Ornamentos  como  convenia  con  que  le  decían  Misa  en  su  casa  é 
posada,  empero  nunca  se  hacia  perezoso  de  ¡oir  Misa  á  la  Igle- 


sia  del  pueblo  donde  ae  hallaba;  era  Caballero  que  le  placía  idu« 
cho  la  6eomelria«^de  labrar  y  reparar  caattlios  y  casas  y  cercas, 
y  fortalezas,  y  labró  ;  gastó  en  ella  con  lo  que  labró  y  fortale- 
ció en  Alcalá  de  Guadaira  y  en  la  Ciudad  de  Xerez  y  Alanis,  cuan- 
do la  toinó  en  tiempo  del  Rey  D.  Enrique  mas  de  diez  y  siete 
Cuentos  según  él  decia  é  sus  mayordomos.  De  sus  fechos  y  vic- 
torias ya  es  dicho  en  sus  tiempos  y  lugares.  Nuestro  Señor  le 
quiera  perdonar  y  poner  en  su  Santa  Gloria.  Amen. 


(Bii]pihroa(D  (ui. 


De  BMÍai«9  é  ém  m«o  el  Hey  de  Franela  la  fmU  i  m  easó 
eon  la  Dnqaeaa. 


Cerca  de  estos  tiempos  murió  el  Duque  de  Bretaña  e.subce- 
diole  una  fija,  que  no  tenia  otro  fijo  varón,  ni  fija,  el  cual  Du- 
que no  estaba  bien  quisto  con  el  Rey  de  Francia,  entesen  guerra 
porque  favorecía  á  algunos  Caballeros,  deservían  al  rey  e  los 
acogía  en  su  tierra  asi  como  á  Monsior  de  Labrid,  é  ó  otros,  é 
ya  oísteis  como  el  Rey  Luis  de  Francia  falleció  el  año  de  4483, 
y  le  subcedió  Carlos  su  hijio,  é  quedó  pequeño  é  desposado  con 
Margarita,  fija  del  Rey  de  los  Romanos,  niña  de  cuatro  años, 
é  ambos  quedaron  cada  uno  á^u  parte  en  el  Reyno  de  Francia 
en  tutela  é  governacion  del  Parlamento  de  París,  é  de  algunos 
de  los  Grandes  de  Francia;  é  el  Rey  Carlos  salió  mozo  mal  dis- 
puesto, é  feo  de  miembros  y  gesto,  é  luego  como  fué  de  edad, 
ó  le  dieron  la  governacion  del  Reyno  comenzó  de  hacer  la 
guerra  á  .la  Duquesa  de  Bretaña,  diciendo  que  le  pertenecía 
el  Ducado  de  Bretaña,  porque  otros  tiempos  habia  sido  sujeta 
á  Francia,  y  la  Duquesa  estaba  desposada  por  cartas  e  Emba- 
jadores con  el  Rey  de  los  Romanos  Duque  de  Austria  Haximi- 
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liaDo  fijo  del  Emperador  Federico  de  Alemania  e  Roma,  yerno 
qoe  fué  del  Gran  Duque  Garlos  de  Borgoña  C!onde  de  Flandes,  y 
la  Duquesa  de  Bretaña  comenzóse  de  amparar  e  defender  e  aper- 
cerír  de  valedores,  y  vino  en  su  fabor  el  Conde  de  Escalas  In- 
glés que  fué  en  la  toma  de  Loja,  el  cual  murió  en  una  batalla 
qae  OTO  entre  Franceses  e  Bretones:  e  el  Rey  D.  Fernando  de 
Castilla  fue  valedor  de  la  dicha  Duquesa,  e  como  andaba  en 
guerra  de  los  moros  de  la  conquista  de  Granada,  aunque  la 
lOGorrió  no  fue  tanto  como  quisiera  e  Monsiór  de  Labrit  Caballe- 
ro de  Francia,  Señor  de  gran  parte  de  Gasconia  andaba  ausen- 
tado de  Francia  por  enojo  que  al  Rey  babia  fecho,  e  el  Rey  dQ 
Francia  le  habia  lomado  la  tierra  e  era  también  valedor  de  la 
dieha  Duquesa,  y  este  estaba  también  enemistado  con  el  Rey 
D.  Fernando  de  Castilla  por  partes  del  Reyno  de  Navarra  que 
habia  casado  su  fijo  con  la  Reyna  de  Navarra  contra  la  volun- 
tad del  Rey  D.  Fernando.  E  tubo  Monsior  de  Labrit  forma  co- 
mo se  hiciese  amigo  del  Rey  D.  Fernando,  e  el  Rey  le  dio  gen- 
tes, 7  facultad  con  que  fuese  á  socorrer  á  la  Duquesa  de  Bre- 
taña, e  embió  con  el  otros  Capitanes  e  a  Pedro  Mosquera  con 
mas  de  cinco  mil  hombres  de  España  de  caballo  e  de  a  pie,  e  el 
Rey  de  los  romanos  su  esposo  de  la  Duquesa  no  pudo  socorrerla, 
ai  venir  á  facer  b1  matrimonio  personalmente  porque  habia  mo-' 
vido  entonces  el  rey  Mothias  de  Ungria  su  legítimo  hermano  el 
caal  era  casado  con  fija  del  rey  Fernando  de  Ñapóles,  e  el  rey 
de  los  romanos  habia  guerra  allá  sobre  aquel  reyno,  diciendo 
que  le  pertenecía  gran  parte  de  el  e  conquistábalo,  e  despuesto 
BO  salió  con  él,  e  por  esto  no  socorrió  á  la  duquesa  en  la  di- 
cha guerra,  que  el  rey  de  Francia  le  movió.  E  estando  el  rey 
Fernando  en  la  guerra  de  la  Conquista  del  Reyno  de  Granada, 
el  rey  susudicho  Carlos,  mozo  que  comenzaba  á  reynar  en  Fran- 
cia, se  movió  en  persona  con  muy  grande  hueste  e  arlilleria,  e 
fue  sobre  Nantes  de  Bretaña,  que  es  la  mas  principal  ciudad  y 
la  mayor  de  Bretaña,  y  cercóla  estando  dentro  la  duquesa;  e 
Monseñor  de  Labrid  fue  traidor  á  la  duquesa  e  al  rey  D.  Fer- 
nando, á  quien  se  babia  ofrecido  por  suyo  e  le  habia  dado  gente 
con  que  ficiese  guerra  al  rey  de  Francia  en  defensa  de  la  du- 
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quesa  de  Bretaña,  e  vendió  la  ciudad  e  la  duquesa  al  re;  de 
Francia,  e  desque  pensó  la  traición  según  decian,  él  hizo  ir  en 
persona  al  rey  de  Francia  y  le  prometió  dar  la  ciudad  e  la  du- 
quesa y  que  le  perdonase  del  enojo,  que  del  tenia  y  diese  sus 
tierras,  e  el  rey  se  lo  prometió,  e  aun  le  mandó  gran  suma  de 
dineros  e  le  flzo  otras  muchas  mercedes,  e  le  toItíó  sus  tier- 
ras, e  como  el  rey  de  Francia  llegó  á  Nantes  e  la  cercó  e  eo* 
menzó  de  combatir  Monsior  de  Labrit,  después  de  fecho  el  con- 
cierto, abrió  las  puertas  e  entráronlos  franceses  e  tomaron  la 
ciudad  y  la  duqu^a  y  despojaron  á  todos  los  españoles,  e  echá- 
ronlos de  la  ciudad;  e  asi  se  vinieron  á  mal  recaudo  por  la  gran 
trahicion  de  Monsior  de  Labrit,  que  los  vendió  e  el  rey  tomó  la 
ciudad  y  se  apoderó  de  ella,  e  dende  de  toda  Bretaña,  e  fizo  un 
cuerpo  de  Bretaña  y  Francia,  y  do  aquí  creció  sus  reinos»  e  to- 
mó mujer  por  fuerza,  e  dejó  la  mujer  con  quien  su  padre  le  ha- 
bla desposado  y  mandado  casar  Margarita,  hija  del  rey  de  ro- 
manos, con  la  cual  se  había  desposado  el  año  de  i48i,  siendo 
filia  de  tres  ó  cuatro  años,  e  fue  tenida  por  reina  de  Francia 
cerca  de  diez  años  y  dentro  en  Francia  en  este  mes,  usó  trono 
e  honra,  temida  e  habida  su  gobernación  y  tutela  del  Parlamen- 
to de  París,  o  de  los  Grandes  de  Francia  así  como  estaba  el  mis- 
rao  rey  Carlos  su  esposo,  e  desque  el  rey  de  Francia  ovo  torondo 
á  Bretaña  dijo  que  Margarita  no  era  sa  mujer,  e  mandola  lie- 
bar  ó  su  padre,  y  como  fuese  ya  mujer  doncella  de  discreción 
de  trece  años  poco  mas  ó  menos,  habiendo  reynado  en  Francia 
los  mas  de  ellos,  ved  que  sentiría  su  ánima;  hizo  grandes  llan- 
tos e  lamentaciones  ella  y  todos  los  suyos  quejándose  de  la  sin 
ventura  acaecida  por  ella  venida  por  tal  mano,  e  envió  la 
triste  nueva  á  su  padre  el  rey  de  los  romanos,  e  envióle  el  rej 
ó  decir  que  no  saliese  de  Francia,  sino  que  si  á  a  el  ¡va  de  tal 
manera,  que  el  le  baria  presente  de  su  cabeza  al  rey  de  Fran* 
cía  su  marido;  ved  que  baria  la  sin  ventura  en  tan  terrible  ca- 
so, mucho  mas  amaba  perder  la  vida,  que  verse  despojada  de 
tal  manera  de  reynos  y  marido,  maldecía  á  su  fortuna  y  si- 
niestra ventura,  su  nacimiento  su  vida  y  su  crianza  su  mala 
suerte,  e  quejábcú»e  ¿  Dios  de  los  altos  cielos  con  muchas  lágrí- 
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nía  demandando  justicia  del  cielo;  e  todos  los  suyos  e  las  due- 
ñas 6  doncellas  de  su  casa  facían  muy  grande  llunlo  con  ella, 
e  todos  cuantos  la  conocían:  e  la  reyna  desdichada  ovo  de  salir 
de  Rrancia  con  muy  gran  dolor  e  sentimiento  de  su  corazón,  e 
de  10  ánima  confiaba  que  Dios  le  baria  justicia  de  aquella  in- 
jaría  que  el  rey  de  Francia  su  marido  le  babia  fecbo,  e  priva- 
ría del  remo  áe  Frtncia  como  el  á  ella  babta  feeho%  BéRsi*li]§ 
qoe  el  P«rkiiie»lo  e  grandes  de  Francia  desque  vieron  que  el 
re?  Carlos  sé  había  «si  casada  con  la*  duquesa  de  Bretaña,  em- 
i)iaroQ  á  Margarita  en  Flandes  y  Alemania  á  las  tierras  de  su 
padre,  e  Carlos  quedó  así  casado  con  la  duquesa  de  Bretaña» 
é  obo  un  fijo,  el  cual  no  goaó,  que  finósele,  é  él  logró  mal  el 
Reyoo  de  PraneiÉ,  é  no  reinó  después  de  casado,  sino  Obra  de 
fiatro  aAos,  é  morió  sin  loor,  é  casó  su  muger  con  el  Duque  Aé 
Orliensso  lio,  quereynó  en  Francia  después  del,  según  adelan- 
te se  diré;  y  ansi  castiga  Dios  también  á  los  reyes,  como  á  Itfs 
aCros  de  cualquier  estado  que  hocen  lo  que  no  debían  baoer,  é 
ao  niran  que  bai  Dios  que  es  mayor  que  todos,  én  qual  én  los 
nalos,  é  perversos  continuamente  vemos  ^joe  cumple  aquello 
qae  diio  David  por  el  Espíritu  Santo:  Viri  sanguinum,''ét  dolo- 
si,  BOU  dimidiabunt  diedmos.  Los  capitanes  que  el  Rey  D.  Pef- 
undo  envió  á  Bretaña,  fueron  Pedro  Carrillo,  Sr.  do  Pliego,  é 
Torralva,  que  son  el  obispado  de  Cuenca  con  trescientas  lanías; 
é  Pedro  Quijada,  Señor  de  Villagarcia,  qoe  es  cerca  de  Medina 
deRioseeo  con  trescientas  lansai,  el  qual  obo  fortuna  en  la  mar, 
évidviolo.el  tiempo  dos  veces  á  Castilla,  una  á  Santiago,  é  otrii 
á  Bilbao,  é  Santander,  é  volvió  otra  vez  fasta  que  llegó  en  Bre- 
tona; é  sobre  (cides  fué  Pedro  Mosquera  para  proveer,  -é  desque 
tido  el  vencimiento  fecho  por  el  Rey  de  Francia,  queríase  que- 
dar allá  después  que  él  fué  en  dar  la  ciudad  de  rehenes,  é  los 
ca|Ntanes  no  lo  dejaron,  é  viniendo  por  la  mar,  desde  la  na'ó 
>e  echó  en  la  mar,  é  se  ahogó  el  dia  de  San  Benito  de  Julrt), 
«stando  el  Rey  D.  Fernando  en  el  cerco  de  Granada. 
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(BÜHV^&iD  S^Q. 


^mM  el  reyO.  Jaaa  rey  de  An^ie 

M«Je  Dk  CmleeiiiA  eentM  «I. 


El  Roy  D[.  Joan  d^  Aragón,  pa^re  del  Rey.d.  Fernandez  abo 
el  reyno  de  Navarra  cop.su  primera  muger  siendo  iolaDle  de 
Castilla,  y  príncipe  de  Aragoo,  é  fué  desta  i«aiieraw  Obe  en  Ha*» 
varra  un  Bey  llaqiado  D.  G¿r)/)8,  é  no  obo  IQa  iraron^  é  abo  uaa 
fij^  que  se  llamó  Doña  Blanca  que  le  auGediéen;elAeyflo«>qoe 
c^ó  con  el  dicho  Rey  0.  Joan,  de  la  qual  el  dicho  ReytD.  kM, 
obo  dos  |pjas  llamadas  la  majpr  Doña  Srianda  que  <:a8Ó  coi  M 
Conde  de  Fox  Febus  en  Francia  en  la  Gas^nia»  óia  otra  «00- 
brada  Doña  Blanca  que. casó  con  el  Rey  D.  SuriquieileGaflUla 
#iendo  Príncipe,  é  despties^  4^b&,  un  iy^  que  HaMairea  D,  .ííáirlas, 
^uelué  i^ríocip^  4a  Kavarra^  é  deapMeside  jUrngon^  ó  murtó  h 
Reyna  Doña.  Blanca  de  Navarra  tefo^iranamenLe:,  é^easóiel  ley 
D.  ioan/segunda  vez  con  Pepa  iom¡¡^  Oía  dtsl  Aimiran(ede  fias- 
lilla  D.  Federic|is,  é  sifiide  d  Principe  S).  Cártos.^eílA  aftas 
8rril)a,  juntáronse  oon  él  de4os  parcjatidadesqiiie  haviaen.ifa- 
varra,  la  una  la  de  {oft  Lusilonev  que  efa  0I  «jOtoAestoble  de  Ha^ 
Yarra,  Mesen  Piorrea  de  Peralta  su  liermanettai  lasteero,  é  me- 
tieron vollicio,  é  escándalo  eit  el  reyQ0  en  Padce,  é^  deman- 
dando el  reyno»  é  requíriei^jde*  nMtey  Dt.  J^ati  que  4o  eolregase 
al  príncipe  su  hgo;  pniee  era  suyo;  é  el  rey  alegcvba^  que  ^ea  oe 
era  tiempo,  que  aun  no  era  de  edad  para  gobernar;  é  iuvieron 
con  el  Rey  4a  parcialidad  de  ios  Agrinionieses,  queescondede 
Lerin,  é  otros  muchos  cavalleros,  é  siguiese  multa  mata  eatre 
«lloi.  é  los  del  principe  tomaren  á  Pami^ona,  que  la  es  mayor 
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eiadid  en  Navarra,  é  éoode  el  Pritictpe  fiíe  aeercar  raa  villa  que 
ttamaú  Saeguesay  la  qtial  estaba:  por  el  Rey,  é  él  rey  salió  á  la 
daseeFMF,  é  aabiendto  el  prÍDcipe  D.  Carlos  su  fijo,  salióle  al 
samitii^  pavUendo  de  Olile  con  sa  gente  é  hueste»  é  obieron  su 
balalki  campal  el  fijo  eM.  el  padre,  donde  murieron  algunos  de 
Mrta  pnrlef «:  olra»  é  el.  padre  fué  veneedor^é  veneído  el  fijo»  ó 
les  dedkanató;  é  preüdiói  coa  oíros  muchos»  é  toirajo  preso  á 
Zsragosa  de  AriBgen,  é  Le  tuvo  oUi  aprisionado,  é  á  ruego  de  la 
BeyfliaiDaiui  JUsna  w  mugerf:  lo  aciltó,  é  juró  jentonces  el  prín* 
sipefi.  GovIpS'r  e .pusa.  kis  manos  coiiporalmenlé  sobre  la  Ostia 
soDaagiradar.de/no  ser  roas,  contra  su.  padre»  sino  estar  siempre 
á:su  abedianeift»  é:iiiond{ádo».étíomQse  vido^suelAo,  tornóse  otra 
v^záoton  é  Jso  quania  pu¿o;€Oulv¡a  el  padre  por  lo  echar  del 
feínOr.é'ViéQidoi]u6t  na;  podía  prevnletteí  contra  el  padte-  con  el 
reino  de  Navarra^  oí  suirüVor,  fué  á  demandar  favor  al  coade  de 
Alminanque^  ol:4iipl.nt>ise  IO'díó».Q<ftfé  ó  demandar  favor  al  con* 
de  de  ^elniSideiFaK^stt^  ciiñadbrié  tani(»Qeo  se  lo  dio:  é  que  esto 
vidoi  fuéiá  demaadafcr  lavof.  al  je;  Ltiíe  de  Francia»  padre  del  ref 
Luís,  el  qsiál  tenia  estooods  quistion  ceé  el  Oplfin  Luis  su  fijo»  e 
con  algunos  caballeros  de  Francia,,  é  respondió  al  príncipe  Don 
Cáfloasii  |iaríenie»j diciendo;  li^úé  esemplo  daré  yo  á  mísíQ^s 
ayudáhdoikos  i  voaMfílira  vuestro: padre?  é  con  esto  respondió. 
B  el  príncipe  )D¿.  Gados iandtiviowé  tomó  áfiavarra  en  persona» 
pugnándo».!Si  pudiera; acbar; del  reyrioiá  su  padre^  é  de  quo  vido 
queno  ppdia^  füese.en'NápoIes  á  su  lio  el  rey  D.  Alonsou  Jler«* 
nano  des»  paAtñ^^  qual  loiréoibiéi  da  miii  buen  grado»:  é la 
ri&ó  mucho;  él  castigó  loSiyerroatiua  /cootra  su  padre  ha  via  tu- 
«bo^  é:ke  dijo:<Sobi^ino;ipueshas<' sido  centra  tu  podjré  huye  de- 
lante dei^sÉ.  casa;  éiflíaibiolo  iein tSicilin  Sal  /Irafaró»  é. fizólo  príú^ 
cipe  dé  ella/é  bsi  vivi4  el'príndpel).  Cáülos  en  aquella 'tiarraao 
flttiGba  honra^  foata.qiué  'falleció  el  ^ey  D..  Alonso  slitk>^ y  faHa-: 
cida«]!  rey  Di  Ai^oio»  i h)S;catalaned  dixeroni.  que  fueriaú  que 
viniese  aU  prípcipíd^.á  estutiese  en  laüerra;  é  el  rey  D.  Joan^ 
ya  rey^de'Aragoni  quasuoédjóal.reylKAloiMO  su  ¡hermano»  plu- 
go de  elk»;é«aibiaronvpor  el  príqcípe  fi..  Cárloa  ¿  Sicilia  los  ca- 
talanas;de  Biimlona^  alfa^iall'ino^.ea  Barcelona). donde  le  fué: 
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pudó  iiaver  ni  go  madre  que  la  téiiia  en  poder»  sala  quiso  dar, 
niel  rey  de  PrafMía  fue  deste  cMtírafienld^onlfento  cobdician  de 
la 'casar  ¿n  Praríela  por  lener  ide  su  mano  el  rejno  de  Ravarrn. 
Ksumadreidtí  la  dicha  reyna  sin  placet*  ni  consentimiento  del 
rey  De  Fetnafidoi,i^i  del  rey  dé  Francia  sés  tíos,  la  casó  con  un 
fija  de  Mr.  de  la  Brit»  señor  d^Oaéctorlia  ya  dicho  en  el  capítulo 
de  Bretaña,  del  qual  casamiento  obo  mucho  enojo  los  reyes  su- 
sodichos de  Castilla  e  Francia  sus  tios»  e  eso  mesmo  los  Navar- 
ros; e  una  gran  parciiilidad  de  ellos  tuvieron  tanto  enojo,  quo  no 
querían  recibir  por  rey  el"  marido  dé  du  señora,  e  decian  que 
no  reynaria  sobre  ellos;  o  tuvieron  en  Navarra  diversas  opinio- 
nes, e  las  villas  e  fortalezas  que  estal^n  por  el  rey  D.  Fernando 
auqC9.jse^lA3  qtfjso  entregar,. na  erobor^^^o  que  le  maodó  dar 
sus  rentas,  recelando  que  podría  el  rey  de  Francia  entrar,  e  oren- 
der  á  Castilla  e  Aragón:  e  siempre  obo  en  Navarra  dos  parciali- 
dades, las  antiguas,  y  las  de  Mosen  Fierres  de  Peralta;  e  otros 
caballeros  tenian  con  el  rey  e  reyna  de  Navarra  sus  señores,  e 
el  conde  de  Lerin  Uonsen.  Juan  Piooiontes^  yerno  del  rey  Don 
Juan  de  Aragón  casado  con  su'  fija  bastarda,  e  oíros  muchos  ca- 
balleros, comunidades  dé  que  era  causa  el  conde  de  Lerin,  te- 
nian con  el  rey  D.  Fernando  e  con  la  reyna  Doña  Brianda  e  el 
ney  de  Navarra  su  marido  muchas  saviciones,  e  conciertos,  e 
rehenes  e  concordias:  e  vino  la  reyna  de  Navarra  á  Castilla, 
donde  el  rey  D.  Fernando  e  la  reyna  Doña  Isabel  su  muger  le 
Scáeron  muchas  honras,  e  le  dieron  muy  grandes  dádivas,  e  ala- 
jas  de  oro,  e  plata,  e  riquezas  sin  medida,  e  todavía  se  retuvie- 
ñor  las  fortalezas;  e  sobre  ciertos  conciertos,  quedó  en  rehenes 
Qoa  fija  del  rey  de  Navarra,  que  murió  acá  en  Castilla;  e  el  ref 
D.  Fernando  le  desempachó  algunas  villas  e  fortalezas,  e  afirma- 
ron, su  concordia  y  paz  con  ól,  e  reynaron  en  Navarra  pacífl- 
camerlte. 


Reí  rey  D.  Joan  m  que  vMo  la  enemiga  dé  loaGatalmes^  e 
rereiíoD,  e  que  tan  clámenle  se  la  defendían^  masanlealeeten^ 
fian,  e  querían  deairuir,  fué  á  demaiidar  socorro  del  rey  de 
fraacia  Luis,  al  qual  empeñó  los  qoalro  castillos  en  el  condado 
de  Rosellon,  Perpiñan,  La  Villa  guarda.  Roca  e.Celíbre  por  cier- 
ta sama  de  coronas  de  oro»  con  la  qoáU  e  con  la  ayuda  de 
Diost  e  del  dicho  rey  domó,  e  sojoigó  á  Barcelona,  e  toda  Can 
lalofta,  e  quedaron  las  quatro  didias  fueraifi  al  rey  de  Francia, 
e  ttevó  mucho  tiempo  las  rentas  de  aquellas  tierras,  e  después 
coa  concierto  los  ciudadanos  de  Perpiñan,  alsaron  contra  el 
re;  de  Francia,  e  dieron  la  ciudad  al  rey  Don  Joan,  e  vínolos 
a  cercar  el  rey  de  Francia  con  gran  poder  estando  el  rey  Do» 
Joan  dentro  de  la  ciudad,  e  fué  sobre  los  cercadores  el  prínci-' 
pe  Don  Fernando,  rey  de  Sicilia  que  se  llamaba,  e  desvaraloles, 
e  fizo  alzar  el  cerco,  e  quedó  la  ciudad  por  el  rey  Don  Joan,  e 
ágoíose  guerra  entre  el  rey  de  Francia  e  el  rey  Don  Joan,  e  sus 
tierras,  e  Tolvió  el  rey  de  Francia  otra  ves  sobre  Perpiúan  mas 
poderoso,  e  púsole  cerco,  e  tomóla,  e  sojuzgóla  en  todo  lo  em- 
peñado,  e  túvola  fasta  que  murió  el  rey  Don  Joan  que  murió 
aao  de  <479,  que  nunca  pagó  la  soma  del  desempeño;  e  túvola 
mas  el  dicho  rey  de  Francia  todos  los  dios  de  su  vida  fasta  que 
mnrióel  año  de  1481  ¿  y  mandó  en  su  testamento  quedando  el 
Re;  D.  Fernando  la  suma,  é  desempeño  que  so  padre  el  Rey 
0.  ioan  bavia  recebido,  le  diesen  á  Perpiñan,  é  todo  lo  empe* 
nado.  Bao  mandó  á  su  ^o  Carlos,  deLBn  que  asi  lo  flciese»  é 
«amplíese,  y  el  dicho  rey  Carlos  de  Francia,  que  sucedió  al  rey 
I41ÍS  su  padre;  é  sus  tutores  aunque  por  muchas  veces  por  el 
Re;  D.  Femando  fueron  requeridos,  auntíi  deliveraroo  de  dar 
loa  dichos  empeños  fasta  que  Dios  lo  permitió. 
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En  elnombredel  muí  pilo  Dios  Nlro.  $eaor  vislo  por  loscbrís- 
liaoisimas  rey  é  ceyna  el  muy  gran  daño  procedido  de  la  eodu- 
recida  opinión,  e  perpetua  opinión»  é  seguridad  de  los  judios/é 
de  como  de  aUi  havia  su  nudrimiento  la  herética  pravedad  mo- 
sayca,  estando  en  el  cerco  de  Granada  el  ano  do  1492»  manda- 
ron, é  ordenaron  que  toios  los  judíos  de  toda  España,  é  de  lo- 
dos los  reinos  de  ella/ les  fuese  predicado  el  Santo  Evangelio  é 
la  Fe  CQthólica,  e  Doctrina  Gtu'islidJiat  é  los  que  quisiesen  se 
Qoovertír»  é  bautizar,  permaneciesen  en  sus  reynos  asi  como  sus 
vasallos  con  todo  lo  suyo;  é  los  qiie  no  se  quisiesen  converlir, 
qué  dentro  de  seis  ndeses  se  faesen,  é  parliesen  de  sus  reinos,  é 
80  pena  de  muerte  no  volviesen  roas  á  ellos;  é  que  levantasea 
todo  lo  suyo,  ó  lo  vendiesen  en  lo  que  quisieren,  salvo  no  sa- 
casen oro  ni  plata.  E  salido  este  edicto,  é  mandado  en  todas  las 
sinagogas,  é  plazas,  é  iglesias,  por  los  sabios  varones  de  España, 
les  rué  predicado  el  Santo  Evangelio,  e  Doctrina  de  Ntra.  Sia. 
Madre  Iglesia;  éies  fué  predicado,  ó  probado  por  sus  mesroas 
esoripturasy'comoel  Mesias  que  aguardaban  era  Nlro.  Redentor 
J.  C.  que  vino  en  el  itempo  convenible,  el  que  sus  antepasados 
con  malicia  ignoraron,  é  todos  los  oíros  que  después  de  ellos 
vinieron  nunca  quisieron  dar  el  oido  á  la  verdad,  antes  engaña- 
dos por  el  falso  libro  del  Talmud,  teniendo  la  verdad  ante  sus 
ojos,  é  leyéndola  en  su  ley  cada  dia,  la  ignoraban  embriagados 
ansi  los  suyos  de  ellos,  como  los  simples  por  el  edicto  é  doctrina 
de  Rebase,  é  de  Rabiena  que  compusieron  v\  dicho  Talmtid.  K 
porque  sepáis  de  qué  mnne)*a,  e  en  qué  tiempo  fué  fecho  el  di- 
eho  descomulgado  Talmud,  los  que  no  lo  haveis  leido,  me  pare- 
ció ser  bien  en  este  lugar  poner  el  capitulo  siguiente  sacado  del 
Faciculo  temporum,  que  dice  asi: 


TalBvd  Judeoran»  quodsonat  apod  eos  doctrina  circa  hoc  tem* 
pira  anno  400  á  daobus  sunuBis  Rabbia  S.  Ra?ma,  et  Ridiaae; 
líber  oUqve  grandts,  é  major  deeem  Biblia,  in  qoo  smi  io  ese- 
enirilia  niendaeia,  Itirpía,  fossa  abominabilia  oonlra  legem  M« 
eoDira  kgero  naliirae,  conira  legem  scripiam.  Videntes  nanique 
Jodsí  legem  suam  quolídié  deficere,  el  fidem  chrísUanab  pvo^ 
iíeere  io  tolo  Orbe  eliam  cum  gloría  lemiioralium,  ex  dúo  ie- 
eeptores  insligarunl,  qiialenus  bunc  Librum  componerenl,  et 
bmqoe  Moyssí  scrípús  nequis  aliqued,  negare!  deíjs,  qna^  in  eo 
contineniur  factum  esl  íta  ad  suam  infelicem  exeecationemí  et 
nonim  per|ielunm  damnalionem.  Ne  autem  símplice»  habeant 
ocasienem  recedendi  a  ianla  falsitale  innuerunl  eis,  ni  inlerro* 
gali  de  dificilM>U8,  responderenl:  Nos  biso  non  inlelleximus,  sed 
Rabbi  nostri  polerunl  responderé  vobis  sic  Iraditi  sunt  io  repro* 
Tomsensum.  Ul  plus  bis  nugis  oredanl,  qoam  Moyssí,  aut  Ghristo 
Teram  taroen  plures  in  diversis  Mundi  pariibus  conversi  ere-- 
bro  legonUir  aliqui  pro  flde  magna  feoerunt,  el  uliiissima  seripla 
relinquerumt. 

Qae  quiere  decir  en  nueslro  lengvaje  castellano:  El  libro  de 
ios  judíos  llamado  Talmud,  suena  á  cerca  de  ellos  doctrina,  fué 
compuesla  acerca  de  aquellos  tiempos  en  el  año  del  nacimiento 
deNlro.  Señor  J.  G.  de  400  años,  de  dos  grandes  rabies  llama- 
dos el  uno  Rabase,  y  e)  otro  Rabina,  e  fué  ciertamente  un  libro 
grande  mayor  de  diez  Biblias,  en  el  qual  hai  mentiras  mui  escu- 
ras, torpes,  y  abominables  cosas  de  locura  contra  la  Ley  de  Dios, 
¿contra  Ley  Natural,  á  contra  Ley  de  Escritura.  Viendo  los  ju- 
díos en  aquel  tiempo  ya  dicbo  amenguarse  y  crecerla  Ley  Cbris* 
tiaoa  en  todo  el  mundo,  y  aun  con  gloria  de  bienes  temporales, 
bascaron  estos  dos  engañadores,  conviene  á  saber  Rabina,  y  Ra- 
base para  que  compusiesen  este  Libro,  y  derendíeron so  penado 
moerte,  que  ninguno  negase  cosa  alguna  de  lo  que -en  él  era 
eserita,  é  fué  asi  compuesto  por  su  seguridad  y  perpetuo  pena 
iDalaventurada  de  los  suyos.  E  porque  no  obieseo  los  simples 
ocasión  de  apartarse  de  so  ceguedad,  mandáronles,  ^ué  cuando 
faesen  preguntados  de  algunas  cosas  dificultóle;  qiíe  respon* 
diesen:  Nosotros  no  entendemos  eso,  nueMros  Rabies  lo  respoii^ 


4faráD;  é  detla  manera  foeroD  caidosén  rapnabad^eiitaMdiffiien- 
tOt  cxeyepda  mas  á  las  ménüras  de  este  libro^  que  no  á.Moyies 
y  á  »Ghriste.  Empero  mucbas  veces  se  lee  muches  4e,  ellos  ser 
eoavertidoa  en  diversas  parles  del  Mondo.  Olro  sit  flcioron  gran- 
des /eosas  por  la  fe»  é  después  de  sus  dias  flcieron  escrituras  roai 
pfe^eehosas^ 

E  cebados  en  la  dicha  deacoiAuIgodo  doctrina  del  Talmud  los 
Judíos  que  en  aquel  iiempo  vivían  en  Espafta^  ounque  antes  los 
ojos  veian  el  destierro  ó  perdición  suya:  aunque  requeridos  fue- 
ron»  ó  amonestados  por  las  dichas  predicaciones,  é  monestaroieo* 
tos, , siempre  quedaron  pertinaces,  é  incrédulos,  é  aunque  de 
fuerza  dieron  el  oído,  nunca  de  grado  recogieron  en  el  corazón 
cosa  que  les  aprovechase;  antes  quitados  de  oir  la  predicación 
evangélica,  les  predicaban  sus  rabies  la  contraria,  é  les  esforza- 
ban, é.  ponían  esperanzas  vanas,  é  les  decían  que  supiesen  por 
cierto  que  aquello  venia  por  parte  de  Dios  hacia  quelosqueria  sacar 
de  oautivos,  e  llevarlos  á  la  tierra  de  Promisión,  e  que  en  esta 
salida  verian  como  Dios  por  ellos  muchos  milagros,  é  los  sacn- 
ria  de  España  rióos,  é  con  mucha  honro  según  lo  esperaban;  que 
si  en  la  tierra  oviesen  alguna  fortuna,  ó  siniestra  que  entrando 
en  la  mar  verian  como  IHos  era  su  guiador,  como  habia  fccbo 
á  sus  antepasados  en  Egipto.  Los  judíos  ricos  hacian  la  costa  de 
la  salida  á  los  pobres,  é  usaban  los  unos  con  los  otros  en  aqae- 
Ua  parüdro  de  mucha  caridad;  ansí  que  en  ninguna  manera  se 
quisieron  conyerlir,  salvo  algunos  muy  pocos  de  los  mas  nece* 
sitados.  Gomanmento  entre  los  judíos,  asi  simples  con>o  literatos 
doquiera  que  habitaban  en  aquel  tiempo  ha via opinión,  y  creían 
todos  que.  ansi  como  con  mano  fuerte,  é  brazo  estendido,  é  mu* 
cha  honra,  é  riquezas,  Dios  por  Moyses  habia  sacado  el  otro  pue- 
¡Áo  delsraeLdel  Egipto  milagrosamente,  que  asi  estas  partidas 
de  España,  habion  de  volver  ellos,  é  salir  con  mucha  honra,  é 
riquezas;  sin  perder  Mda  de  la  suyo  á  poseer  la  santa  tierra  de 
Pfomisiong  la  qualconfeaabw  haber  perdido  por  sus  grandes,  é 
abominables  peeadw,  que/cos>lra  Dios  sus.  antepasados  havian 
fecli|0,  de  Iq  qual  en  eata  salido,  todo  á  la.contra  de  lo  que  pen- 
saban leaaea^oió:  como  ell()& negasen,  é  enemigos  déla  verdad 


fiMM:  ea  en  te  olrt  salida  que  nlieron  del  cypttf  eHo  de  Hgi^ 
topor  naiidado  de  Ntro.  Seilor  qoe  era  sv  valedw,  ólos  qqeria- 
uñ,  eo  pago  de  lea  trabajos,  é  maiamientoe  qve  los  egipcios- 
letlabiaD  dado,  é  les  decían,  é  les  mandó  robar  á  Egipto  aegu- 
lamsole,  é  los  robaron  quando  quisieron  salir  para  ir  al  desier^ 
lo,  donde  Dios  les  mandó,  diciendo  qoe  habían  de  volver,  de«* 
anadaron  prestadas  joyas  de  oro,  é  plata,  ó  seda,  é  paños  ¿  otras 
essm;  é  loa  egipcios  qoe  les  prestaron,  según  dice  el  capitulo 
U  del  Bzodo;  é  entonce  muy  bien  copo:  ca  ^oa  eran  buenos, 
é  homiUea,  é  creian  en  Dios  soberano  é  Eterno,  criador  del  cie^ 
la,  ¿  la  tierra:  los  egipcios  eran  malos,  é  gentiles,  é  idólatraa; 
é  abara  por  la  contra  los  judios  eran  malos,  é  descrddos,  éido-^ 
lalr»,  é  00  ^os  de  Dios  eran  malos,  salvo  fijos  da  Ganasn,  e 
perdición;  é  loa  ohristianos  son  boenoa,  é  fijos  de  Dios,  de  ley,  é 
ipendicioD,  é  de  obediencia,  o  pueblo  de  Dios,  e  fijos  de  Israel; 
poes  de  qoe  del  paeUo  de  Israel  evíeroo  comienzo  de  salvación, 
e  ovieron  ley,  e  conocieron,  e  recibieron  él  Mesias  verdadero  qoe 
los  redimió  que  fue  Ntro.  fiedentor  J.  C.  Dios  e  Hombre,  que 
Mos  bavia  prometido  de  emUar,  e  embió,  el  qual  ellos  por  su 
Dialicia  no  conocieron,  e  recibieron  los  que  entonces  eran,  ni 
<|auieron  dar  el  oidoó  sos  grandes  milagros,  e  maravillas  qoe 
fia>;  e  antea  con  malicia  lo  persiguieron,  e  mataron  e  el  yerro 
hecho,  no  se  arrepintieron,  ni  quisieron  creer  la  verdad,  nt  por 
b  muchedumbre  de  les  milagros  de  los  Apóstoles,  e  disdpiilos 
de  Jesocrísto  qoe  eran  de  su  linage,  por  lo  qual  Dios  los  guardó 
pera  qoe  se  arrepintiesen,  e  recibiesen  la  santa  Doctrinafde^au 
Sla.  Mesiae  qne  les  embió  qoe  era  Ntro.  Redentor  J.  £l  qoarcn- 
ta  anos»  e  eo  cabo  de  los  40  años,  viendo  Niro.  Señor  conio  era 
pueblo  rebelde,  incrédulo,  e  duro  de  cerviz,  e  sin  proveUio, 
eobió  sobre  ellos  su  ira,  e  del  emperador  de  Roma  Vespasiano, 
Tito  su  fijo,  que  destroyeron  á  Jerosalen,  e  loda  su  comarca, 
^  mataron  un  cuento,  e  cien  mil  judios,  é  vendieron  ochenta 
mil,  é  captivaron,  é  prendieron  toda  la  tierra  de  ellos,  é  tru- 
xeron  á  Roma,  é  todas  sus  tierras  mochos  cautivos,  é  de  todos 
aquellos  ochenta  mil  vendidos,  é  de  los  otros  cautivos,  é  dester- 
rados, vinieron  á  Francia,  é  á  España  muchos  en  muchas  veces 
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qmM  libertaran  poi^  diversas:  mam^rniv'é  modos;  de  donde  es- 
\m  que  eSle.liempo  eran  vivus  procedieron  asi,  en  linsgetCO" 
mú  en  la  contuinacia;  de  los  cuales  se  fallaron  en  los  reinos  de 
GsfitUla,  lreinta.mil  vasallos  e  mas,  que  eran  treinta  mil  casa- 
dos o  mas:  de  lo  qual  escribió. Rabí  mayor  D.  Altrahaim  Se&or  su 
suegro,  que  supiese ipor  verdad  que  desterraba  t\  réj  é  lo  reina 
treinta  y  cinco  mil  vasallos  que  eran  treinta- y  oineo  mil  casas  de 
judies:  é  de  los  Rabit>s^  que  yO  baptizé  á  la  vuéHa  que  irol vieron 
de  AlleñdOv  que  fueron  díez^  ó  doce,  éde  uiio  que:eramuidgu- 
do'á.nátnr^,  que  llamaban  Centollo,  é. era  de  Victoriarié  yo 
puse  [ior  nombre  Tristan  Bogado^  fui  yo  certifleado,  qué  hdvia  en 
Castilla  mas  de  treinta  mil  }odtos  casados;  é  que  liovia.en  Ara- 
gón seis  mil  casados^  esto  se  entiende  con  Gatalo6ti,<é  Valencia, 
en  que  havia  mas  de  ciento é  sesenta  mil  áníínaeal  tlampoqne 
el  rey;  é  la  reyna  dieron  la  sentencia  <que  los  que  tio.4}aisiesen 
ser  cbristíanos  que  fuesen  desterrados  de  su  iSspafta  para  síem^ 
pre^  En  el  tiempo  del  edicto  de  los  seis  meses^  .vendieron,  é 
malvarataron  quanto  pudieron  de  sus  haciendas,  é  aparejaron  su 
viaje  los  cbicos,  é  les  grandes,  mostrando  grande. esfuerzo,  é 
esperanza,  de  hacer  prospera  salida,  é  cosas  divinas;  é  en  todo 
ovieron  siniestras  venturas;  ca  o  vieron  los  christianos  sufocien- 
dasmüi  muchas  é' mu  i  ricas  casas,  é  heredamientos  por  pocos 
dineros,  é  andaban  rogando  con  ellas,  é  no  hallaban  quien  se  las 
comprase:  é  daban  una  casa  por  un  asno,  ó  una  viña  por  poco 
paño  ó  lienzo,  porque  no  podían  sacar  oro  ni  plfita.  Empero  es 
verdad  que  sacaron  infinito  oro,  e  plata  escondidamente,  é  en 
especia}  miicbos  ducados,  é  cruzados  abollados  en.  los  dientes, 
que  los  tragaban;  é  sacaban  en  los  vientres,  é  en  los  pasos 
deoie  hablan  de  ser  buscados»  e  en. los  puerto^  de  la  tierra,  é 
de  lánti^r;  é  en  especial  las  ipugeres  tragaban  mas,  cft  persona 
le  aconteció  tragar  treinta  ducindos  de  una  vez. 


y  ^  fér  iMÜe  Im  J«4Im  'ém  C^MltlIa. 


Eo  el  plazo  de  los  seis  meses  vendieron,  é  malvaralaron  los 
judies  lo  qae  pudieron  de  sus  haciendas,  é  casaron  todos  los 
iiionw,  é  mozas  que  eran  de  doce  año»  arriba  unos  con  otros, 
porque  todas  las  hembras  de  esta  edad  arriba  fuesen  á  sombra 
écompaDa  de  marido,  e  comenzaron  á  salir  de  Castilla;  los  pri- 
meros en  la  primera  semana  del  mes  'de  julio,  año  del  nacl- 
mienta  de  Ntro.  Redentor  J.  G.  de  4493.'Salierdn  de  Castilla,  e 
eolraron  en  Portugal  con  eonísenCimiento  del  rey  D.  Joan.  Los 
lígiiienles  salieron  por  Venavente;  tres  mil  ánimas,  é  mas  que 
entraron  en  Portugal  por  venganza^  salieron  por  Zamora:  tréin- 
(4  mil  ánimas  á  Miranda,  qqe  entraron  efl  Portugal,  salieron  por 
Gíoda-Rodrigo:  al  Villar  treinta  y  cinco  mil  ánimas,  é  salieron 
por  Miranda  de  Alcántara,  á  Marbaki  quince  mil,  salieron  por 
Badqoz:  á  Hielfez  diez  mil  ánimas.  De  las  que  estaban  en  flron^ 
tera  de  Navarro,  metiéronse  «n  Navarra  dos  ntil  ánimas;  de  los 
que  moraban  en  Vizcaya,  entraron  por  Laredo  en  la  mar,«4e 
los  de  Medina  del  Pumar,  é  sus  tierras  trescientas  casiís;  e«en*^ 
Inron  por  Cádiz  en  la  mar  ocbo  mil  ánimas  délo»  del  Andálu* 
cía,  e  de  los  del  Maestrazgo  de  Santiago.  Otros  mu6bos  fueron 
por  Cartagendi  e  por  los  Puertos  de  Aragón,  e  de  aquellaé  co« 
Barcas;  e  otros  fueron  á  embarcar  por  los  puertos  de  Aragón  e 
sos  confines.  Les  délos  reinos  de  Aragón,  e  Catalofta,  embarca- 
ron por  los  puertos  de  Cataluña ^>jft(rdgon,  e  entraron  por  la 
mar,  e  muchos  dellos  entraron  en  la  Italia,  otros  á  tierra  de  mee 
roí,  al  reino  de  Túnez,  e  de  Tremecen,  e  á  otros  reinos  donde 
so  ventura  los  echaba.  Estos  fueron  de  los  reinos  de  Aragón,  é 
de  Cataluña:  e  los  de  GastiUa  que  embarcaron  por  los  pnertos 
de  Cartagena,  eí  confines,  del  reine  de  Valencia,  de  loa  qoales  'loé 


mas  tuvieron  siniestra  fortuna,  robos,  e  muertes  en  la  mar,  e  en 
la  tierra  por  donde  iban,  e  arribaron  anside  los  cristianos,  como 
de  los  moros. 


taiPittf  Ui®  WSl. 


Ue  eouo  los  Jvdles  vivían  en  Espate^  e  de  mn»  ríigmeum^ 
e  ollcloéy  e  de  la  forlana  ^e  llevaban. 


Volviendo  ¿  contar  de  los  jadios  que  embarcaron:  eo  el  puer- 
to de  SaoU)  Maria^  e  en  Cádiz,  e  de  los  siniestroSi  e  fortunas  que 
ftcoDljecieffon  á.  los  unos^  e  á  los  otros  en  este  dealierro^  digo 
que  estos  judies  de  Castilla  eo  cuyo  lieropo  fue  este  edicto  del 
Rey,,  ed^  la  Reina,  estaban  heredados  en  Castilla,  e  plantados 
en  ^Us  mejores  ciudades,  villas,  e  lugares,  e  en  las  tierras  mas 
gruesas,  b  mcijores,  e  por  la  mayor  >arle  moraban  en  las  tierras 
de  los  Señoríos,  e  lodos  eran  mercaderes,  vendedores,  e  arren* 
dadores  de  alcavalas,  e  rentas  de  acfaaques,  e  hacedores  de  se- 
QorioSi  lui^didores,  sastres,  e  zapateros,  curtidores^  zurradores, 
sederos,  eapecieros,  bujoneros,  texedores,  plateros,  e  de  otros 
semejantes  oficios^  que  ninguno  rompía  la  tierra,  ni  era  labra- 
dor, ni  carpintero,  ni  albañies,  sino  todos  buscaban  eflcios  hol- 
gados,, e  de  modos^^  de  ganar  con  poco  trabajo:  era  gente  muy 
suUl,  e  gente  que  vivia  comunmente  de  muchos  logros,  e  usuras 
con  los  christianos,  e  en  mucho  tiempo  muchos  pobres  de  ellos 
eran  rico».  Eran  entre  sí  muy  caritativos  los  unos  con  los  otras 
aunque  pogaben  sus  tributos  a  los  señores  e  reyes  de  las  tierras 
donde  vivían;  nunca  por  ello  venian  en  mucha  necesidad,  por- 
que los  consejos  de  ellos.,  que  llamaban  Alhama$,  suplian  por  ios 
neoeAítadMi  enm  bren  señores  de  lo  suyo  do  quier  que  vivíao: 
havía  «nlre  ellos  muy  ricos  hombrea,  que  tenían  mui  grandes 
riquems  e  faciendaa  que  vallan  un  cuento,  e  dos  cuentos,  e  tres. 
Bersonas^de  diez  euentbs  donde  en  asi,  eomo  Abraham,  señor 


qae.nrcttdabs  lá  roa»  tie  Gaslillaz  id  otroa  que  BtM  ttareoijftreft 
qile.teiisa|i  grao/suraa  úñ  diaeces; « ^po^püéata  la  l^oña»  e  loto 
6ilo:  :e  ,ooBfiadoft;eB  la  .vaíDa  egporivuQ  de  weegaQdnd;  aemeH 
tieix>o  allmb»)o.del«aitiinQi.«.aftli6iiMi  de)A^  (ierra»  de  árt m»^. 
cimifiilto, cbieoa»  ergnand^»  viejds»^e  lúfimyrftpíá  emiMUmoi» 
en  asaos,. e.eM  odiad  Yesüatt,  e:ail:adrrei9a^<e  ooatiniianon.iBiiti 
Ybjcbv  oada  oqo  á  los  ifniBrloa  qm  ibaifian  ^o  ir*  e  ftanrpor.liNi. 
eatnñíüSi  e  caflaj^oi  ^r  donde  íiao^oon  nttdhoa^Mbatea  ñfiMH 
tohasi  ufuaaicayeiido;  etroa  leVanianído»  iiiioa^aturieodOt  oIeo» 
naciendo,  oíros  enrermando,  que  lio  bqvia  obrisliaBa  ^o&iió  eítie^ 
sa  dolor  de  ellos,  c  siempre  por  donde  iban  los  convidaban  al ' 
bautismo,  e  algunos  con  la  cuila  se  convertían,  e  quedaban» 
pero  muy  pocos;  e  los  Rabies  los  iban  esfo^ando,  e  facian  canlar 
á  las  mujeres,  e  mancebos;  e  tañ^r  panderos,  e  adufes  para  ale- 
grar la  gente,  e  asi  salieron  Tuera  de  Castilla,  e  llegaron  á  loa 
puertos,  donde  embarcaron  los  unos,  e  los  otros  a  Portugal. 


Parrlo  de  Sania  María. 


Loeqtie  fueron  á  embarearpiíf  el  Puerto  de  Sahtai^  hf aHfi  ^ 
CadkyOUA  como  vterpn  la  mar»  dtíbatiiWQygrandeági4toS|é  vb-^ 
ees,  hombres  e^mugeres,  grandes  ia  cbkíos:  en  sus  orácionéa  tfe^ 
mandaban  ¿  Mas  misericordia,  e  peiisabaví  ver  algiuiés  íMlMYt- 
llas deDted,  e  que  se  les  faavia 'de  abrif  caitiinó'poír  lo  ttitfr,  tf 
dedqiié'  esiu'í^eroii  dtli  mucboa  dias,  é  Hdviei-dn  sobré'  si  sJn^ 
vmfOm  l0íl\sti^i  a^DOS  lío  quisieran  se^i'inatíidds.'B  «vMrúh  'H» 
eiinbiíroai^  tM  veinie  ^  cíiMtí  Mos,  ¿  tiiivifts,  ^n'qiie'fb^<  siélé 
mvMide  Oaívíaái,  b  pbr  c«pitdn  VevúÚabPón)^,  b'téóÉdrétvla  vftidé 
Orab)  ÜondO'  estaba  on  el  pueiio  el  GosáríO  R'dgósd  6oii  sU  a¥^ 
raa^tit^e^ hiendo*  éste  émbiar^tt  un  Rubí  ^tttl  m  Vlénhm  M 
mesiüd  pdr  ea^idíllo  mayor  dé  Ids^udiós  entre  sí  qüéltóthábáif  Ih^ 
bíLévií  &  lUegddo  alTragoso  enk  barca,' lécíotíté' él liebMo de bU 
ettkoxttda,  é  le  prbtfaeflló  diea  tnildiioüfdos,  porque  iiéled  flcie-^. 

stf  mai>  e  les  Ú9Um  elH  desémbdreaif.  Üoú  e«id  el  Co^n-i^ose  ese;. 
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faró,  6  votvtó  el  Rubí  á  la  floia,  e  él  capitán  Pero  Cafbron;  en 
tanto  anocheció,  e  liabido  su  consejo,  dieron  la  vuelta  para  Cris- 
Ha»  o  oví^ron  Ibrlnne,  e  fueron  las  diec  y  siete  naos  á  parar  al 
pueblo  dé  Cartagena^  donde  salieron  donto  oineoénla  ánimas 
éeniandandci  bastimento,  e  solo  diepo»i/eee:tol¥íef6n  en  Gasti- 
Usf  iieohos  christianos;  e  dende  la  flota  volvió  a  Miaga;  donde 
asi  inesnio  demandaron  bautismo  qoairocientas  pcrsohaB^  hom- 
bres e  mttgeres^  elos  sacaron  ée  los  navios»  e  f nerón bauliñdos 
e  sé  volvieron  á  Castilla.  Todos  los  otros  Uetaron  fasta  Ereilla, 
e  álli  los  echaron  a  tierra,  e  dende  se  fueron  á  Fex« 
j .       • '   .      . 

De  !•  qae  fué  de  loa  Judies  qae  entraron  en  l^erlngel. 


Los  judíos  que  entraron  en  Portugal  dieron  al  Roy  D.  Joan  á 
cruzado  por  cabeza  por  que  los  dcxa  estar  ende  seis  meses: 
CMffiplidQ.el  plazo  :se  embarcaron. en  el  Puerto  úe  Portugal,  e 
salieron  en  el  mes  de  Marzo  del  año  1495  para  ir  en  África  al 
Beyno  de  Pez,  e  quedaron  en  Portugal  casas  de  los  mas  ricos 
por  cierio  tiempo  dado,  al  Rey  a  cien  cruzados  por  casa,  e  que- 
daron  otras  ciento  casas  que  dieron  ocho  cruzados  por  cabera  de 
cada  persona  de  las^que  en  ella  babia;  é  esto  .fioieron  é  dilata- 
MU  fasta  saber  cerno  ir¿a  á  los[  qne  se  pariieron;  é  porque  ja 
sabían  la  mala  andanza  de  los  que  primero  liaYiiftn  embarcado, 
é  quedaron  mfistde  mil  áiiin)a9..Qauli«as  ch  poder  del  Rey,  por- 
que no  pagaron  io^i  crMzajdos.'dc<^s4creobos  4e.la  entrada.  Loi 
mas-de Iqs navios  de  la.much^un^br^  de  íiii]ioa.qu0.eDQbarcQ- 
re»  en  Gi^raltar,  fueron  ¿.desembarcar  en. Ercilta,  é  de  allí  lo 
llevaron  par  «us  concierlos  en  girada  oierLas  caiKilanías  de  m- 
eos  por  sus  copcioilos  ¿Fez  pqrtmandado  del  Bey  deJPez^doa- 
de  en  el  viaje,  eran  r<^bados  por  (diverpas  menerosi  ó  les  lo* 
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nuban  las  mosaSt  é  las  mugeres,  é  los  iios  de  hi.hseíeDda,  é 
eeUranso  eon  las  mojeres  á  vista  4e  sm  padres,  e  de  svs  nsari^ 
dos,  faciéndoles  niil  pligaa,  é  mil  desván  Uiras,  de  manera  <|iio 
también  los  que  oslaban  en  Fex,  poeslo  caso  qve  laniMén  aHá 
había  muchos  judíos  moriseed,  é  lombien  eran  muy.  mal  IraUH 
dos,  é  estaban  desesperados;  ó  sabido  esto  por  los  qoe  ibas  unos 
é  otros  no  facían  ^o  desembarcar*  é  estarse  en  el  campo,  allí 
en  Arcilla,  como  quien  está  en  feria,  donde  se  allegó  un  graii 
real  do  gente,  estando  allí  aquella  mudied«aibrehavíaiiau€oii-» 
ttjo,  é  muelles  se  venioü  á  la  villa,  é  se  facían  teulizar,  é'mu*^ 
dios  se  volvían  de  Fex  viendo  la  mala  andania  de  allá,  de  éhin**^ 
de  los  del  Real  s«ibian  como  los  trataban.  Allí  bavido  su  conse- 
jo se  flcieron  dos  parles*  la  ona  so  fué  su  tia  por  ei  Reyno^e 
Fex,  la  otra  parte  demandaron  á  el  conde  de  Borba,  que  estaba 
por  capitán,  é  gobernaron  en  Arotlla  qué  por  amor  de  Jeavcris^ 
lo,  en  el  qual  ellos  -p  creían  que  los  (iciese  bautizar,  é  loi  fi'- 
ciase  volver  á  Kspoña,  «I  cual  los  recibid  é  izo  modia  caridad, 
é  los  clérigos  los  bautizaban,  é  echárodoles  agua  con  un  hisopo 
per  eimo,  porque  eran  muebps,  lo  qual  después  acá  suplimos 
los  caras,  é  clérigos  por  donde  vinieron:  los  quales  despedidos 
de  Arcilki  por  todo  el  año  de  4495.  Desde  quo  eomenzanm  á 
dar  vuelta  á  Castilla,  fasta  el  afto  4496,  no  cesaran  do  pQsa^  de 
alleode  acá  en  Castilla,  los  que  en  que  qualquiera*  manera  so 
podían  iiberler  ó  despedir  afustadamenle  para  tomarse  áCasli- 
ib  á  volver  cbrístíanos.  Aquí  en  este  lugar  de  los  Pokicios  apov* 
taron  deB  ánísoas  que  yo  bauticé,  en  que  bovia  algunos  rabies 
qae  traían  por  escudo  do  lo  que  babian  leído  tina  autoridad  del 
capítulo  X  de  Isaías:  apenas:  Aperiam  in  mootibaa  flumíoa,  é  iu 
laedíis  campis  fontes  discrepam,  ct  terrom  siúentem  sip  aquá 
eonfandam;  eoce  puer  mous  exallabiliir,  et  etevabiUir,  et  stt«* 
Mímiserit  valde  Huarictis  ft»|ua  iogaudüs^dofonlibussalvatoris; 
et  dieelís  in  illo  die  oonfilemini  Domino,  ei  invócate  nomen 
rjos;  cantólo  Domino  qaoniam  magniOce  fecil,  anuoliate  bocín 
aaiversam  terrom  &o,--Qoiere  decif :  Abriré  ríos  en^  Montes  en 
medio  de  los  campos,  abriré,  romperé  ftienies,  é  confundiré  la 
tierra  sedienta  sin  agua.  Ha  be  mi  niño  s«rá  ensalzado,  é  levan* 
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todo»  Mrá  muy  tíUo^  sacareis  agua  en  gosso  de  loa  Tuentes  !dol 
Salvador»  é  diréis  en  aquel  éia  confesándooa  al  Señor,  é  invo^ 
oad  su  nombre;  dad  á  conocer  á  los  Pueblos  aiis  invenciones 
recordaos  ca  ensalsado  ea  su  nombre:  eamad  al  ^eñor.  cá  ma-^ 
ravíllaaifizo,  ansí  esto  en  toda  la  tierra  &e.  Estas,  e  otras  mu- 
ebaa  profesiaa  úél  advenimiento,  enoamacron,  Daeimieiito,  pa* 
sión  á  resurrección  de  Nlro.  Sr.  Jesucristo  veisian  confesando  en 
hebraico  ser  verdadero,  é  haveis  é  cumplido  en  el  advenimien- 
to, da  Ntra.  Sr.  Jeaucrialo,  el  cual  confesaban^  que  verdadera* 
Hiente  gneiait  ser  el  verdadero  Hesins,  del  qual  decían  que  ba- 
viaá  éstodo  ignoeantea  pOr  iinpedimenlQ  4e  Sus  aMepasados, 
qoeles havian dejadid,.so  pena  de4escomunion, que.no leyesen, 
ni  oyesen  las  Escrituras  de  los  obrístianes.     ; 

^Ddos^ouantos  judies  pasaron  al  reino  de  Fox  que  voltíeroQ 
poraqul  venían  desnudes,  descaaos,  ó  llenos  die  fíojos»  mueri4» 
dü  faflloíbrev  é  muy  mal  aventurados,  que  era  ¡dolor  de  los  ver: 
e  csto.fué  deoiro  en  pocos  días,  porque. viendo  el  rey  después 
de  faaverlos  recogido  á  aquello  genlenn  Fexque  er«  pérdiciK)o 
suya;  ó  que  era  gente  robada;  é  pobre  xlo  ípiiQU  él  oo  penUa  ba^ 
ver  prqveobOt  diales  licencia  que  se  volvi^sen«  ó  fuesen  dro  qui- 
aieaen;  é  con  esto  obo  lugar  ó  qtíe:mucbosdie/lo8dQ¥ez,aafliom^ 
bres,  corno.' mugeres^  se  volvieron  á  Castilla,  é.vanton  todps, 
como  dicho  ea;  é  por  los  cansiuea  pot!  donda  vieuitin  desdi»  Vúx 
áMavar  quivir,  é  dpnde  á  Arcilla,  salieron  toa  moréis,  e  los 
despudabau  en  cueros  vivos,,  é  se  ealiaban  cotí  las  mugidas  por 
fuerza,  é  mataban  los  hombres,  é  losiabrian  por  .poiedioi*  buscán- 
doles el  oto  en.  cd  vientre,  porque  supieren. que  lo  trogafaon;  é 
¿ellos,  ó  á  eHoa  apartaban. del  camino,  é  les  fnciao  abrir  las 
l»pas. parar  que  les  dieran  el  oro,  nieUéodoles  asimismo  las  ma- 
nos ú  bajó  para  esto  mismo:,  é.  después  de  haber  padeoido  taur 
toa  malea,  viéndose  libres  acá,  daban  gi^acias  á  Oiosciua  loaba* 
vift sacado  da  entre  tales  vestían,  é  traidoles  á  iter^-as  de  gentes 
de  razón;  é  aun  las.  mugerest, confesaban  oosas  muy  feas  que 
AqueUos  bctttosanimal&s,. moros  aldrbesi  con  ellas  cometían,  é 
con  irtmchochos  quie  nú  óonvíene  esorihirlas.  Ved  que  deaveu^ 
turas;  que  deionras,  que  t>lagas,  que  mansillas,  que  a^ajauíien* 


tos  f ioieron  en  esta  generación  por  el  pecado  Ae  la  incvedttUf* 
dad,  é  porfiada,  é  vana  afecdon  qoe  tonaaron  de  negar  al  Saka«« 
dor,  é  Terdadero  Meaiaá  suyo,  que  es  titro.  8eñor  é  Bisdentap 
JencriBlOp  el  qual  siempre  lea  tnvo  loa  braioa  abiertea  paeabMi 
recibir,  é  nanea  de  grado  qoisieron,  fasta  que  por  flierao  otie^ 
roo  da  venir  por  las  plagas  yo  diolias»  Baquí  parece  que  aé  oiinH 
plió  la  profeeia  que  dice  'Darid  en  el  Psakno:  i?Maer(eiif«r4Ml 
mperam  et  famen  patientur  ut  canes,  et  circuibunt  cwikUimL 
Qoe  quiere  decir:  Convertirse  han  en  la  tarde,  é  hambre  como 
perros,  é  andarían  cercando  la  ciudad.  Asi  estos  fueron  conver- 
lidos  muy  tarde  por  fuerza,  é  por  muchas  penas,  como  dicho  es, 
é  como  vieron  que  continuamente  se  veian  hacer  christianos, 
mandó  el  Rey  poner  guardas  que  no  dexasen  venir  mas  de  los 
qoe  eran  venidos.  E^  si  IfOenoia  tnvierm  para  se  volver,  ó  dine- 
ros para  se  libertar  de  cuantos  judíos  de  Castilla  entraron  en  el 
Reino  de  Fez,  no  quedara  alli  ninguno  que  no  se  vinieran  á  ser 
duvtianes.  De  las  selecieotas  casaa  que  quedaron  en  Porlug>l, 
ilgOBoa  se  embarcaron  para  Italia,  otros  para  tierra  de  (ttccoi^ 
é muchos  8»  convirtieron,  é  ba|iti»urQDt  é  volvieron  e^'CastíHft 
ásoAiniamas  tierras.  Debéis  saber  (|oe  estos  Judii)^  que  en  Esf 
pafia habitaban,  no iQdos vinieron  del deüramamieniode^ ladear; 
tniecieade  JerusaleOt  ^ue  fae  40  abos  después  de  ia  PasíM  da 
libo.  Aedeniov;  qi» antes  de aqnellohabia  judíos  en  Eapa&^i los^. 
peeialiaente  en  Toledo:  los  quales^  segnn  oiAenian  algunos JQdioa 
dflrtost  é  Dignaos  4e  los  confesos  que  venipn  de  aqveUpSv  Tt^ 
alerón  ep  el  tieaspo  que  Aoma  señoreaba  ¡á  la  mqyor . parlar  ^L 
Mondo,  é  aeooreaba  á  Jerusalen  ó  á  España.  B  otros  decíanquo. 
9iiaodo  Roma  pobló  á  Toledo,  é  ¿  Segobia:  e  que  los  libros,  é 
MDoria  de  estos,  fueron  quemados  en  el  robo  de  la  iuderíaw 
•a  tiempo  de  Fr.  Vicente»  en  el  qual  tiempo  se  hallaban  eaGai'-i 
tíDa  eiea  mil  vecinos  casados^  é  aun  mas  porque  sería  prolud»é 
m  provecho  escribir  mas  desloe  judíos,  {(o  quiero  aqui  nsaa  de- 
Uoi  escribir,  salvo  que  en  Fez  el  nuevo  hieieron  uno  moi  grnn** 
dejoderio,  de  caaaa  de  paja:  los  que  allí  asentaron,  en  un.dia. 
DO  sapíeroD  como  se  encendió  U  Tilla  de  un*  muy  gran  luego  que 
qaemó  mea  de  dos  mil  «asís  coo  todas  las  haciendes,  ¿  alajas 
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qtie  en¿  ellas  estaban^  ércon  ;aKuohaft  librerías  de  au  lidiráíco»  é 
oviéren  qoe  haeer  en  poner  :l<is  .peraotiaa.eo.  salvo,  é  con  lodo 
eaosei, quemaron  que muríeroR  luego  18 |)6rsoBa6«  é  quedaron 
miicfaoq  quBoiaídos  vivos  <)0e  se  escaparon  huyendo,  d«  Iú  qaal 
murieron  después  mas  de  80  personas; :ó  después  dio  pestilencia 
en  la  judería  que  deaeé  fué  que  en  muy  poees  días  murieron 
9»B  de  quttro  mil  personas  de  peslilencia,  ó  de  eámnras  mus 
de  dea  mil. 


(fiilIPÍVV]Ii(fi  (BP?: 


»•  lo»jQ4lw>4e'i|i  ^IméáéééWtm. 


'  Podéis  saber  que  en  el  lleyno  de  Fez,  éen  la  ciudad  deHe^ 
ma  ovo  anexamente  mncUos  judfosr/  nai  como  acá  en  España, 
cd  se  hallaban  mas  de  cien  mil  vecinos,  étonibién  fneron  roba* 
dos,  é  muertos  iio  ha  mucfbos  años,  como  en  Castilla  todos  en 
un  tiempo.  Ovo  un  judio  que  llamaron  Aron,  sabio,  é  muy  so- 
til,  qué  privflhba  mveho  en  demasiado  macera  con  el  Rey  de  Pez, 
eñ  manera  que  él  regia,  e  mandaba  en  el  reino  quanto  el  que- 
ría, dé  lo  ^ual  los  moros  eran  niuy  mal  contentos  los  que  algo 
Yárian,  O  altorotaron  el  Gomun  contra  ellléy,  ^  contra  los  judios, 
é  levantóse  el  éomun  de  Pe2,  e  mataron  al  Rey,  e  al  privado 
Aron;  e  dende  entraron  en  la  Juderin,ddnde  havia  en  1^  ciudad 
mas'dedos  mil  casas,  e  metiéronla  áespada,  e  mataron,  e  ro. 
barón,  e  no  dexaron  m<i^  de  los  que  decian  que  querían  ser  mo- 
ros; e  ansi<  Ociaron  on  todas  aquellas  comarcas,'  e  ficlerooBey 
de  Fez;  e  en  su  tiempo  aquellos  tornadizos  judíos  no  lenran  mas 
ley  que  de.  Mahoma,  que  de  antes,  como  hacían  acá  los  malos 
conversos  sobre  quien  vino  la  Inquisición,  e  ovo  quien  dijo  al 
Rey,  como  aquellos  judios  bovián  sido  moros  por  fuerza,  que  pro-* 
Toyes0:sobre  ellos  á  ver  si  eran  0A)ros,  ó  nd;e  el  Roy  mandó  sa- 
Kral  campo  todoa  los  judíos  moros  tornadizos  que  habla  en  Fez, 


e  flUBdó  ^ue  á  loi  qoe  qiiihteeo  ser  fodios,  qwdateii,  e  loa  que 
^ittíeieD  quedar  moros  por  ni  grado,  que  lo  quedatto»  e  qnelbe^ 
m  Ukret,  como  loa  ottoa  nülroa,  e  loa  queqnedáaea  judíéa  qa« 
besen  sugelosá  oierlaa leyes, eeondlcioD,  qiie  lea  puao,  4«s 
ao  cahaaen  lapatoa,  sdyo  apargales  de  eaparto,  que  no  GáTri0ar 
«D  en  eavallo  ensillado»  e  que  nuDca  oairali^eo  en  la  eiudád, 
iilvo  que  lodoa  anden,  á  pie¿  que  no  lomen  ni  traigan  armas: 
fue  loB  hombres  nunca  vislan  alborneces/ ni  loquen  locas»  aalvcr 
ledo  negro:  que  las  mugeres  judies  non  traigan  earagudea,  nía 
la  cara  tafiada,  ni  truxesen  tocas  moradas,  nin  Tístiesen  Alme* 
na;  e  solñ'e  todo  fleieron  otras  mudias  ordenanzas  en  pevjnicio 
de  los  judies.  E  estando  en  al  campo  mandaron  quesepattieaea 
loi  judies,  e  los  moros  que  quedase  par  de  ellos  á  otra  partOf 
e  ellos  temieron  que  lo  querían  focer  por  matarlos,  que  dixeaen 
qae  querían  ser  judíos,  ene  quedaron  sino  mu7^pocos  jüdios, 
lodos  los  maa  quedaron  meros  tornadizos,  e  de  estos  qiie4ó  lii 
eiadad  e  toda  h  tierra  llenos,  de  donde  abara  hay  inflditosde 
ellos;  e  deqiaes  acá  se  han  libertado,  e  lomado  á  aer  judioa  muy 
mochos  de  ellos,  que  hay  de  aquel  metal,  dando  al  Rey  una  pie- 
a  de  oro,  e  les  dá  licencia  que  sean  judies,  asi  lo  acostumbran 
e  hacen  aun  ahora. 


Ba«  —mtm  €l  R^y  i».  P«raaB4«  fi«Hiaa4¿  á  J^crpltai 


Qnandoel  Rey:D.  Fernando  estaba  sobre  Granada  emblóem- 
l^fadoros  al  fieyCarloá  de  Valds  de  Franoía  ^enmidéndele  á) 
Psrptñan^e  el  ceadado  de  HoseUoo,  el  qual  se  lo  prometió  qmf 
enafaaado  dé  sobre  Granada  se  lo  daría,  dándotela  soma  deldi-- 
nero  qoesofare  ello  ae  le  debía,  eso  esta  esperanza  déqMMa  de^ 
ganada  Granada,  e  puesta  en  conci^rto^  partió  el  Rey  de  Cór^' 


M^'06n  la  «Rdioo^*  e  Ptíqciptt,ii»^da>(la  oortof  para.|laiÉ»loiia« 
eiMerqn  ái&«dgnzp,  deoda  ésl vieron isilgiinos.dbsverdende 9 
BarcefaMio.ea'  eliagosto'^d  uño de'440ai  Brtanla  allí  vjaiwon los 
aMJiíaJQAof  eo  del  Aey  de  Fransío  jood  él  concierto  de.  la  entregar 
á  ferpiñan*  á'|03  qnales  Aó  el  Bey  Ai/FerjiDiidp  tnuf  gf ondas 
dfidLfB»dfiloro,flitatOabaU08^  Joyo^oon  4iie se  1  volvieron  áFraa* 
cn^o  vueltos  ¡él  Ref  Cortos  havie  mudado  de  pro^órflo^  e  4ila- 
tó'lft  datare  Pqfpídod^  e  enro  mocha  dilaoían^  e  olRefí  D.iPer- 
Bando  ovio^moeha  lürbarion  de  eij|o/e  otvo^  mildios  deeconcier^ 
tOB'ebtnaioe  friontorosdé  embaa  partea;  o  el  Rey  D ,  •  Voroondo oh 
mempí  de  demandar  por  iría  del  Papo  sn  eobiado»  e  el  Papa  vis* 
ta  4ttiiín^iQíat  jHUMrdd  al  Bey,  do  Ftaneia  qiae  le  diese  lo  soyo  á 
sa;diieñoi>  e  en  eato  se.  dilató  on  afto  que  noi Jo  qoiao. entregar^ 
epor^tenlqra  noto  entregara»  si  la^muerie  dql  roí  Fernando  de 
Kápolos  no  intervjniero  en  ello;- lo  i|«al  iiiiarvjnQ  e» resta  pano^ 
vft:<qttepor' codicia  do  tornar^  o  seJuMreav:el  tfeyno  deltápbles,  0 
qo»  sabid  que  le  4iaTÍan  de  coínquiiatar.  á.Peifpidan  mientras  ei 
anaontOt  lo.  quiso  entregal*  coilio  adelantct  segñirá,  y  pot^  ir  rkIs 
seguro  sobre  Napolea. 


(BAIPáVVftiD  «273. 


JD^  la  evehlllada  qae  un  mal  hombre  dio  al  Bey  D.  Pernaailo. 

Estando  el  Uey  D.  Fernando  alli  en  la  ciudad  de  Barcelona 
esperando  de  cobrar  á  Perpiñan  con  su  condado  de  Rosellon  por 
tmtocdOiloBídnifeaíadonesK.ei  dÍRbloieoYid)Ql80  de  tosaaifloaatis- 
ttridsa  e<4iO»o.4tooM^oi  Sefloe]»áb%  íbchoieJO^ 
umg  bi]bln(iRífyw:en;viÚio§ol'C.pettait0ide  todasísM  cosas,  honim 
opré^peridodosl  poaonon  corakon  á  un.  maU^nov'o  diinado.  biOF 
iM^^fHi^Ao  Ofínao)^  a0abary¿6.aéÉobiéiq«e  estando eMbayw 
^úraiM;VigpHai  d6ilaiCfop0apcáoo  do  la  yíD^cp  Mlraí  Sefiófa^  wte 


di»  M  mes  #0  DitíMAnre  der  éidio  iM6o'(te'4'492 ,  tn*  la  can* 
M  Jugad»  j  í^jéüJio^h9mMÁ  6»  loi  ciul'4i&biií  eetftdo  desde^ 
bs(»ciiD  líaslariis'ddcé,  e  desque:  <  se  JebaAíCd^dóR  Jiricio  de6oen-> 
M  por  tti|B»^tfdM'iA»j<^v  ftishi  bM>Phiiaü'que  dicen  la  Plaza 
del  Rer  con  tÁaétiosf  Gat:ili0i^9>y  oiüdaidstios  con  el  tos  epates 
cada  uno  fuer  obbalgdf  eúítes^tMnto^e'iMloa  jr  ^  Rey  ae^a^ 
réen  lo  aras  eerc^Kde  las^gredaa  ifdijii  éerbaíddl  ¡s^ela  a'depaiM^ 
br  6on^u'Té9oret*ó,'y  alte^oae'  cérea*  de  ^élpor  dftttB4[  i^üelr 
dañsido  5  traidor  bofíibfe,; y  aii)^mo(él  Re^'ácaM^d^i^anif'CMr 
el  TMorerd*  av^Jd-úfa  pársi»  para  éaliálgar  def-  ^  mulo:  y  eV^  «fué» 
tendía  el  páto^  f  éV  irajfdof  que  litísífé  éigéíper^fMiuti'úttím^ 
eesípnda  corta' aricíía  no^  Íi6t3iftiespálrao^f*y  qtiiáo  NuealrcrS^* 
mwMopthÉí^tñétii&^Qukr^tíói  que^it 'tendiera  áiileaqitc ísé'iiie-^ 
dará  partiera' lo  pot^  ihedta  ta'  cambeta  ha^trf  tos^b^mbr^  T^'Comd 
le  randd,  ^nk»fizo\^mtt  la  [uinUí:  M  á4^ué)'toi¿oroi>>  d'Há<  etítíii'^' 
Roda  desde  enctcna*  de '4a  c(íveGEJh-por)bai<ca<de*la'  oreja  el'pes^' 
eaezo  aviÉó  fbslh  loar  bbMbrOs^t  obtrio^el  Rdy  fea  alnlióV  é  Visto' 
kerído,  potóse  las  manoseen  la!eabeÍB&  y  'df|o;Siiilialiart»  Val/ 
T  comeiNBó  de  taibrap^Q  t6dor  y^edr^b  ^ué'traictofiv  oiqtio  trái-^" 
cioo;  ^e  penad*  qoe  erh  allí '4)frdaiiada  enU'e '  imrehw 'ti%iclba 
eontraéU  y  mirah&o  a  tbdoís  ñevldo  ir  ttitiguno  coetrtí  si/  iñas^ 
TídoQB  meólo  4e  espuekMs,  Saneado^qiie  esTe  era  su:t)(Mf^i)re<é 
BQ  so  Irinctianie  nbmado  Ferrol;  <{ue  daban  de "  poñalúldas  étlC 
d  tr»ydoi<y>oftro$  aHiítomandblo*  yae(fietodeldjaa&  ótíú\ksilQ\m^ 
Fi^eNn^de  manera  qwe  eKndaéi  pude  4ar  el  ftey^ftiasí  ffb  mi' 
P^lpe,  yeiitfitcé^eMVey^iles  nóimueriv  •M'itíiieea;ebe!betnlbrt^,' 
e  981  quedó -^oe  nó  lo  tilataroni  herMo  de  cíarta^  p^eMlfid^s^f 
HeUrdnlo  prese  y  tnplieréfalaiai'  Kay^efl  Pelado  a  cUrar/  yidl- 
tnidar  corpránle  también  per-etítódCe;  ó*  ¿^riftfidiáfdti^He  qúí^n! 
podrá  cbntar  la  lorbacioti^yaioro^-  la'  grite:  qiie'ow  eii'la  eiiia^dl 
díeiendo:  traifaioo^  traicloo,  maiaron'allltfyi^tmveftd) e9<lt^^:^ 
armáronse :los eotftesaneey  arinarofise los 'dé^la  eiddad  %Á  favtfK 
del  Rey  y  andábdnr  fvor'  laaealleb  de*  la  Ciudad  tdtféa'a  vptik  ptfrt4^ 
1  oUra,  corriendo  todos: espantados  librando  a  muy  graMles  igri'-^ 
^os,  y  con  muy  grandes  plantos  y  tristezas  ,  asi  hombres  cooítf 
BAgeres,  qUd  n(>  se  veianios  iinot  ft^los  otres'por  toda'lá'  th- 
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ñná^  j  en  Míe  cftflo  niuclMiaem  lis  opiíüaMSt  uoM  deciin  fito- 
«ees  es  el  traydort  otros  decían  Nnvarro  es  el  Iraydor,  olres  Ae- 
cían  no  es  sino  CastolUne ,  otros  decían  Catalán  es  el  trsydori 
y  Noeslro  Señor  no  qniso  dar  lugar  mitagrosamenle  que  roeríe* 
seo  gentes  que  maravilla  fué  no  perderse  la  eiiidad  según  que 
se  decian  las  Naciónos,  y  estando  dios  ofoseddos  en  esto,  nlió 
otro  sonido  por  toda  la  Ciudad,  vivo  es  el  Rey»  vivo  es  el  Rey, 
y  el  Rey  como  fué  curado  embió  a  decir  por.4oda  la  Ciudad  que 
supiesen  que  era  vivo  y  sin  peligro,  que  diesen  graobs  a  Dios, 
e  ovíesen  placer,  e  estaban  en  derredor  del  Palacio  de  donde  lo 
curaban,  y  iodas  las  placas  y  caNes  muy  gran  multitud  de  gen- 
te armada  9  todos  decian  que  querían  ver  al  Rey  ai  era  vivo, 
y  el  Roy  se  asomó  a  una  ventana  donde  lo  vieron  y  les  fabló  y 
«dijo  que  se  Olesen  en  buen  ora  a  sus  |iesadas:  aquí  podéis  ten- 
tir  que  turbación  babria  la  Reyno  ,  el  Príncipe  ,  la  Infanta » lai 
Señoras  continuas  de  la  Corte,  las  Damas,  las  Señoras  e  Seño- 
res del  Gonsiqo/lodos  los  de  la  Gasa  del  ttey  e  do  la  Reyna,  lo- 
ólos fueron  en  muy  gran  sobresalto  y  en  muy  gran  turbación  y 
tomor,  y  pensaron  que  la  trayoion  era  de  la  Ciudad  hecbopen- 
aado»  y  que  toda  la  Ciudad  era  contra  ellos^  y  apereivieron  lue- 
go las  Galeras  para  se  oieter  luego  dentro;  el  Rey^ubió  a  los 
conorlar  diciendo:  que  creyeran  con  la  ayuda  de  Dios  ser  un 
peligro  que  no  se  turbasen,  el  traydor  dañado  pareció  ser  Ca- 
talán, y  loco,  y  magniatico,  y  malicioso»  y  muy  mol  hombre  a 
natura  y  de  muy  mal  gesto  y  figura,  y  por  esobaUó  el  Diablo 
en  él  morada;  y  confesó  que  tebia  embidia  al  Rey  por  sus  bue- 
nas venturas,  y  confesó  que  el  Diablo  le  decía  cada  día  a  bs 
«rejas  mata  a  este  Rey  que  tú  serás  Roy,  que  este  tiene  lo  luyo 
por  fuena,  y  en  esta  manera  todas  las  Naciones  de  gentes  q\íe 
liabia  en  Barcelona ,  fueron  claramente  limpias  sin  culpa.  La 
Ciudad  de  Barcelona  y  los  Cavalleros  y  Cónsules  fueron  en  muy 
gran  tristeza  y  mostraron  mucho  sentimiento  por  haber  acaecí- 
do  un  caso  como  eite  en  ella,  y  por  manos  de  Gatalso,  y  mos- 
traron su  lealtad  y  ümpieu  muy  cumplida  y  abundosamen- 
te, 
fil  Rey  llegó  a  ser  len  gran  peligro  de  la  becído»  y  tomaba  tal 


pMíaoeiflt  qw  deefa  qot'él  atrfbtte  ÉqfíMá  pana  serla  dada  por 
aiipMadai. 

B  Kfa]fdor  fM  eofldenaáo  por  la  Jaüitia  de  h  Ciddad  a  amr 

eridMott  oraertes  Alé  puesto  en  m  eaaro  j  iralÑdo  por  toda  la 

GíuM;  prlmeraaMaie  le  cortaran  la  «uno  aon  que  la  df¿  af 

^f  f  luqga  ednleaaias  da  hierro  ardiandc^  le  saaaroa  opa  le«> 

iit  7  despeas  le  sáearon  im  o)Ot-  f  deapnea  te  eorlavoo  otm  ma- 

Bs»  ftaeto  le  aaearoa  el  eiro  ogait'T  luego^fa  olra  teta,  j  laego 

laiBsiíceaiT  toda  el  eaerfia  to  abOMthpunm  loa  barreros*  eoo  te- 

saas  srcKendo,  e  lüeroole  cprladoa  loa  pies,  e  después  que  lo^ 

t»  ios  oMosbras  la  rueroa  aortaidoSt  saeároale  el  coramn  por 

laeipsldas,  y  hacharoolo  Ibera  de  ts  Giodad,  lo  apedrearon  e 

b  faenulrop  en  Ibego  e  ataotaroo  Aasanka  al  viento»  llamaba- 

aesds  Irsydor  Ami  de  Caflaasas» 

EIRey  feé  nsny  bien  corado  y  en  sütetílpi.y  Uaboj0  tisitada 

ielodss  los  Reyes  sos  aoMgoa,  y  del  Bef  de  n*ancia  que  aoH 

ittnm  a  él  siia  Nnoeiva  a  le  ver  e  visitar  en  tan  terrible  y  es- 

laslsio,  e  sané  después  de  baber  sacade.  buesos  e  de  haber  re« 

eiWa  ouickefl!  penas  e  mlentraa  que  estubo  malo  no»  se  negocié 

m^tsaa  cosa  de  f  erpiban..  empero  naeead  la  demanda. 


•ehi  nswrle  dd  BU j  án  Mipcisa  j  mmHr^gf^ém  P«rpl*M. 


Asdanda  en  tos  tratados  de  Perpiftan  y  cosas  del  Rosellon,  en 
el  aAo  de  149S,  entre  el  Rey  D.  Femando  y  el  Bey  de  Francia, 
morió  el  Rey  muy  Tamoso  de  Ñipóles  y  honrado  D.  Fernando, 
fijo  del  muy  famoso  ínelilo  Rey  D.  Alonso  de  Aragón,  y  subco- 
diole  so  hijo  D.  Alonso,  Duque  de  Calabria  el  Graco  que  llama- 
bao,  fijo  de  su  primera  muger,  el  cual  era  muy  mol  quisto  en 


en  Ñapóles,  e  el  Rey  de  Francia  tenia  muy  gran  cobflieia  del 
ray»o:;(|e Nápf)le»,.pQri(|Htti  terdeoi^n  liae^torpeMieneoia  ie^anli- 
giio,:  y;pK>^  p04(^rlo  ir  ^a  tomar  imaftdeMmtorcmé^e  deMOipa- 
qbaAain(»OtÍev:deUbBr(^40iei«cegfa:iQPetfpíaaiD^£^  que  lo 
haoia  poDsdeaoargar ^  édkna  •da'áil  pádre«v|oa»ta8  ^e  entrase 
fi«Q.:30«pfi:Qria«iÍBtad'9  benapaildad«<  sobre  Wi«ualilQlefw,&  finnsK 
r^Hi.pierl?.  CjipíUilaeioQ.y(i^roqHftianil»  da  eeirr;omlgrtsi  y  bénm'- 
na9»';y  amigos  ¿0  aoiigos^joaemigok  é^eMitügrt»  salw  que  si 
el  Rey,  fi&/jRf^iiiaL«fuea6!ceiava'U:i0e8Ío<.t)Uá  tr^jM^  no  fue* 
s^.el  Rfty  ]Dí.:Heroaodii  o.ve4ecidto>o  líar)«ep1liilaekid ;  fedie^  leite 
G^ni^i^rtQlelrfieyiíD jtEeraandk)  «embió Jo  aiiiiiaéaiiidaspupcflodei: 
dloérodtál  Rey  deFraoiúr  if  {MtlrúgBle  s  «PioailiaQniy  ¡bs.  oiftas 
fortalezas  del  Condado;  y  fizo  preseDts.detoiai&'isainadel  di- 
QChro'a.^ki«9.eyDa]B.- Jsabal^  para  afodadelé^gastda  fechos  en 
laiguerrardei.biB/llontSyjliárdl  itaani/eatár'magaiflceiicia  y  gráud»* 
za:'Dtro$i4igen)n.4U6jlOLbabía'fBoh9Ípovq«ei«ía8  que  aquello 
aerjdelíiaitaJak  rentas  odnridas.  y!p4rt;ddiOBi^.deLámnia.de>*sa 
pa(ke  qp6^babia;foohOi4S)fizo.nfuob0arjdaAa6^eft^qtt8LMQQDÍado 
del  RosellOD^  qu3  deslr4iy6<  cuab^^^^^^  'Y'^^óli.fferpiñanv  e xna** 
chas  Villas  e  Lugares  que  destruyó  totalniente  que  nunca  jamas 
acá  se  poblaron,  e  también  eUPapa  ante  quien  el  Rey  D.  Fer- 
nando lo  demandaba,  le  demandó  so  pena  de  escomunion  que 
diese  lo  suyo  a  su  duetfr{^j#i44f^'N)|d|l^  Señora  de  Setiem- 
bre se  entregó  Perpiñan,  y  luego  partieron  para  allá  el  Rey  y  la 
Reyna  y  el  Principe  y  Corle  desde  Barcelona,  y  ficieron  por  ello 
muchas  alegrías  y  dio  el  Rey  a  los  franceses  mjichas  dádivas  e 
joyas  de  oro  c  plata  con  qu(^  fueron  a  su  tierra,  e  le  aojaron  sus 
fortalezas  del  Condado  del  Rosellon;  asi  vieron  sus  ojos  lo  que 
deseaban,  y  cobró  aquellas  fortalezas  y  ciudad  en  cavo  de  mas 
de,  ^v^jiíx  a$09,  ^qi^e  J|;iL9l^a..qu0,^la^|]ian :ea)Mna4^ 
delRpy,4eJríin.9¡?.  /.í,   ..:    *l  M  .  íl  '.  .  t- .  /.ili   • 


•■..:,'■    ■■■■    ■  v  ■  ■..:.! >  .?.  •  .  •.,'....'•  '■: 

ftier^k  É<settkleHa«  tas  laJÍas.  ' 


Koel  nombra  deDi^sM»  po4«»o^  Qbe  «n  bombre  daGé*: 
I    oofa,  MercadQr  de  libros .4^  EsMoaptt,  que  Uf^aba  eneMa  Ufrr«' 
¡    de  U  Vaodalu^  que  .IkMmbdn  ^b^^toval  d0  Colon,  hombreí 
damuf  aito  ingenia  .akt-anber^nittcAaílelraa/  fl|u|,  diealrole^el^ 
arte  de  la  Goamcsri^i  edal  repartir  d.Muildo;  el  qw^l  wilió 
porlo  que  en  etolifateQieyéi  «e  por  {Hroalíbroa.  e^u  delgadez,-' 
cooio^  en  que  mañero  el  Htiado  eatoioe  qiie  iiaoeiQoa,  en.^jiie.' 
aadamos.  Eat^  aao  entre  la  iKafer&  de  tos  Giíelias,  qve  no  llega  por  i 
Diogiuu  pacten  loa  cteba<M^tra|Coae  de. 0iiieia tanque* ^arw: 
rime,  salvo-,  tíeffca»  0  agua  ebraaada  eo  redondea  entre  la  oiq^e- 
dad  de  lea<  Cpeloa,  ei«aínlíó,tpoeqiae  vía  .se  bailaría  tieBradeaüí-' 
chooro»  e.«oÜó.:Q8ma  09(4 4hindOi,  le.FiíBiMieoto  de  lienra;^^ 
^gaa^sio^.^iMiiyble  e» -derredor 'por tieriaie. pee  agua,  aeguD' 
cueala  Joeu  de  Maeda  y«Ue»  %uton  lnvkM ; talea  Na vios«  e  a;quieti ' 
qoiiíese  guardar  ppr  .««r* j  e  por  tierra,;:  po(  eierto,  eljpodia ,  er. 
traspoqer  por  el.:I^m|cu»te  de  *en  dereebo.  de  5.  Vloetiie»  e  vel^ 
ver  por  J^ruaalen,  e^ed  Ronoa,  een:;$evilie,  ^ue:  sefia.ceroiir^ 
toda  la  tierra,  e  i:edandez  4el  Oiupdo^  E  fiza  por  su  iageoio  ua! 
Ibpa-Mondi,  e  estudió  mutítio  en  eUa,.eaiiltió  ^ue  por  euDlqu»*' 
ra  parte  dezmar  Ooeapo  aiideodo  BlcajVesandaii  no  podía  erren 
tierra,  e  sintió  porque  rldo  ise  fallMia  tierra  de  inkiobo.oDo ;  e 
léelo  de  su  ímagioacion,  sabiendo  que  al  Rey  D.  Judo  de  Porto^ 
gal  aplacía  mucbo  eldeaoubrir,  éUe  le  fué  a  Convidar,  e  re^ 
coatando  el  feeho.da.  su  inaginaoion ,  no  le'  (ué.dado. crédito, 
porqne  el  Rey  de  Portugel  tenia  «Miy  all«s,.e  bien  tandados  mih 
riaeroa  que  no  lo  eaUftarooi  e  presuman  do  ba? er  en  el.  Ilun- 


do  otros  mayores  descubridores  que  ellos;  asi  que  Cbrlstoval 
Ciolon  se  vino  a  la  corte  del  Rey  D.  Femando,  e  la  Reyna  D.* 
Isabel,  e  les  fizo  relación  de  su  imaginacioni  al  qual  tampoco 
no  daban  mucho  créfltto»  e.fl  lea  f^lÉllefr^  e  dijo  ser  cierto  lo 
que  les  decia,  e  les  enseñó  el  Mapa-Muudi,  de  muñera  pue  les 
puso  en  deseo  el  saber  de  aquellas  tierras,  e  dejando  a  él  lla- 
maron hombrea  sabios  Astri^loj^Ofi!,  ^e  jy(iyc9SQ)QQa,  e  hombres  de 
la  corte  de  la  Cosmografia ,  de  quien  se  informaron ,  e  la  opi- 
nión, de  los  mas  de  ellos  oida  la  plática  de  Cbristoval  Colon, 
fué,  que  decía  verdad,  de  manera  que  el  Rey  e  la  Reyna  se  afir- 
mado» a  éiv«  Ib  ñfiandaron  da^  tres  Navtoé  ééi  Sevilla  yasieci- 
d0s<pdr  él  tiempo  <qiie  él;  pidió  áegenle,  de  vitualle,  e  lo  em- 
biaéon  én  el  hotnbre  Hb  Dios»  e  de  Nuestra  Señora  a  descubrir 
él 'qual  partid  de  Fulos  en  el  mes  de  Septiembre  de  1493,  élo- 
md  su  iiage  por  el  mar  adelante  a  las  islas  de  Cavi^i^de  ,  e 
donde  siempre  el  Odcidente  siempre  én  popa  acia  donde  tíos 
vmaos  poner  el  Sol  en  el  mes  de  Ifarzo,  por  donde  todos  los  Ma- 
rineros ci*eian  ser  impéfcible  hallad  lienra ,  e  níkucUrs  veoea  los 
Reyes  de  Portugal  embiaron  por  aqe^a  vía  a*  descubrir  tleira, 
quel»  opinión  de  «tochos  era  que  por  ÉqaeHa  'Vto  áe  bavlan  de 
baHar  tierras  muy  •  ricas  de  'on^,  e  nunca  poéiera*  fállafr  ni  des* 
ctbrir^liiérra  elguMMteáipre  se  volviaii  ce»el  trab^  perifdo, 
e  la teeotf ventttrp  delRely  ede  laReyma,^  e'su^Mereeeir,  quito 
Dios:queensus  dlas«  e  tieaipesseiíallásMé  é  descubrleseíi  ellos. 
Ansí  en  uno  de  lóis  Navios  dichos  tba  ptfr  GdpKan  Martin  Alon- 
so Pinzón,  veeirio  débalos,  gran  Marinero  boiíibl^de  gran  con- 
sejo para  la  Marre  delsde  la  isla'  de  Gato  ii^rde  fueron  acia  don- 
do  era  la  creencia  deGolon,  erGapitandlela  Armada;  é  andu* 
vieron  treinta  y  eos  dios  fcísta  queUHIaron  tierra.  E  en  los  pos- 
treros días  estos  viendo  quefaavian  andado  mas  de  mil  leguas, 
e  no  descubrían ,  las  opinioneb  de  los  Marineros  eran  ttmcbas 
que  de  eltosdeclan:  que  ya  no  era  razón  de  andar  mas  que  iban 
sin  remodió  perdidos,  é  que  seria  maraville  acertar  a  volver,  e 
desta  opinión  eran  los  mas,  e  Colon,  e  les  otros  Capitanes  con 
dulces palabrae  los  convencieran  que  anduviesen  mas,  e  que  fue- 
sen dcrtos  que  ooíi  la  ayuda  de  Dior  tbllarian  iieira.  Gbrtsto- 


Td  Mm  mira  ti  CMo  no  dia,  e  Tído  Áw»  ir  tetando  aiay  ál^ 
lude  una  pirte  acia  olnir  a  inoalrdlaa  a  lea  Gémi^efOB  di« 
deoMes  koens  noBYaSt  e  de  allia  madia  dia  daacttbdaroii 
liernu  e  Uagadoa  a  alia  pa#dief«n  el  lKa?te  meyar  de  U>8  Irea 
fiettaiibaBeitla  Eopaiala,  qae  enealld  en  baje,  empero  nó 
m  pofdié  ainipni  hembra»  een  la  prioMra  ida  iialieroD,  e  CÍoIen 
iMié  paaaaian  ea  foraia  paral  Rey»  e>  pw  1á  Reyna,  con  Peo- 
loo  e  bandera  eileiidida,  e  póaole  ttombre  la  idrde  S.  Salta-' 
ior,  e  HaflMban  loaidedÜflvhiiahÉiiit'e  aUl  Vieron  como  to^ 
iu  laa  galilea  de  a<|iiellai  llerraa  andaban  denudas  como  na* 
aann,  ami  boarilrea  eomo  mugerea;  e  allí  aanqve  bdian  de  láa^ 
{BoCea  de  aci,  erierande  llegar  a  brillar  6on  algohoa  de  aque- 
ibi  iadloa,  e  diéraelea  de  lo  que  llevaban  con  que  los  asego- 
moo;  e  ala  aagmda  isla  que  talló  puso  nombre  Santa  Maria, 
I  kNira  de  Nuestra  ItoAora. 

A  la  tarean  Ua  qM  talló  puso  noaabre  Femandina  en  me- 
■Oria  del  Rej  D.  Femando. 

4  la  cuarta  Isla  que  falló 'puso  Aombre  la  balíela  en  memoria 
lebReyna  D/ Isabel. 

A  h  quiíita  bla  que  ftitló  puso  noaaíbre  Joans  en  memoria  del 
Iñaeípe  D.  Joan;  e  asi  cada  Isla  de  lae  qtie  se  fullarón  nomi- 
■nm  de  nombre  «uefo ;  e.esta-Isla  Jeana  siguieron  el  costa*-; 
is  de  ella  al  Poniente  ^  e  (áRá^liíá  tan  grande  que  pensaron 
fM  leria  tierra  flrme«  e  come  no  fallaron  Villas  vi  Lugares  en 
héosla  de  la  Mar  de  ella,  Miro  pequeñas  poblaciones,  con  la 
geale  de  la  qual  no  podían  baVer  bMá,  porque  luego  buidn  co- 
no la  rian,  rdff eran  airas  a  un  atoftalado  Puerto,  de  dónde 
ChríitoTal  Colon  enrió  dos  hombres  la  tierra  adentro  para  sa- 
kr  si  babia  Rey,  o  grandes  ciudadaneís,  los  quales  andnrieron 
im  jomadas,  e  follaron  infinites  Poblaciones  de  madera  é  paja 
todas  con  gente  sin  número,  mas  no  cosa  de  regimiento  por  lo' 
qaal  se  rolríenon,  e  los  Indios  que  ya  lenian  tomados  diieron, 
qae  aqo^a  no  era  tierra  firme,  salre^Isla.  B  siguiendo  la  eos-' 
la  delta  al  Oriente  basta  407  leguas,  donde  le  fallaron  fin  por 
a^ael  cabo ,  e  desde  alU  rieron  otra  isla  al  Oriente ,  distante 
de  esta  i  8  legues,  a  lá  qual  puso  nombre  Cbiistoval  Colon  la 


apsi  joomo  ^ibfJoatia  d^Iloiiqual  todas.los  iolraa,  6;esla«  rieron 
serJwipoM^iioa»  aimaravíUtt».e  ésta  JBapfiflola  .oocfelo  ntoé  fa- 
mqfa  gpe  |to^9^l9P  .^ai^  qAi^.jmtíU»  fiítiucboaftaertos  da  mar 
<nuy,?iop[Hl^r^s  wn.coniiMHraoioQsdot  tMAeqoia,  elloa  nuefOTafc que 
«#  tierra, de;.Qhris|iíaiiQaM';p^QdWtba|lAiVie:miii^  ríes  faue^ 
Qos^,e,gr^n494f.Aiqara^iUÍa,;líi«  t|iarf?af  dflftla^sao  alléay  eo  «Uaa 
bajiimiyaúi^s.  ^|eri!ag,;qimontaü(|S'alJÁ$inuiav  hevidosaá ,  e.  de 
0)il  fr^QliMi[i\^  q9  ^«iria,,ii)^j,.s^HPM«ttp«rMeD:U«0ir.]al€íelo. 
Cf;eo,qi|i;  jajm.B.pi^r4eniIa.€Qa.8ag4Hi  w*  #U^  ^oreoiat.  que  era 
^{el.l'^fnpo.qifaqdpi.acá^  .^a  ji)iVWQQ<é<!4ue  todoflí  loa  Arboles 
pierden i)q,pj9i».i$  9MA  a^k^^á^^p.  MoaiPMka.aaiiáAafeá  eo*  el  mes 
4^  Hayo^,  e  d^yellq^  estaco  iQopi^oai  e^da  eUoa  dn  «ua  frutos  e 
grá^(>9,  Bi.^lj  éQjaqui;IlAa:prbqla^aSii6aiH4ban  ftiiiaeaares  eotros 
i'ájaros  en  el  mes  de  Noviembre  copao.bAOea  íieá<  Mi  Hoyo.  iUi 
h$iy¡^p^n]i^^,^e;^qi^/  c^.fiif^l»fl;ma(iqrati  qii^jesiádtetiBfiíQn  vierias 
por  la  diversidad  de  ellas.  ..,  fn.:!  >  .'\  Jl  /  >!  ;  ' 

,, , De  la?. X^,nlj3Si  ^l^las,  jpr raa iqiuie : !e9  ella rbay, lea . maraivi- 
lia,  íiay  en  ella  Pinares ,  Vegas  y  Campii^at  olily.^grandisiiilas. 
t40iS  ^pol^$  y  fruías  no,  s^A/C^moi  lad  de:  aQá|¿  bbj  minas  dé  me- 
taley^,,,orp^  el  qual  09^.  era  iealimado  dalla,  <en  au  talar  pareció 
a  .9brisÍ9val  Goloo,  a  a  JÍ9s.deFi\9a  q«ie  pw  él  fuearon,  ¡qué»  seguo 
l^a  j^ro^iiad  ^bermosur.a,  det  |a  U^ra,  quér.aeria'de^  mucho  pro- 
yecbo.paralabrarf.plaala)^.,<ecjr|ar  enteses,  e. ganados,,  de  acá 
de  España,,  e  por  la)es  las  reputaron.. Viíareii  eu/eata  bla  Espa- 
ñola niuy  granas. ríos,  eipu!  didoes,  eaupiecon que. bavia ma- 
cho oroeq  ellos  entre» If a. arBqep.  tVleron  que Hcm. árboles  mon- 
tesinof  np  parecían  a  los  ^a  i^oá:  \ieron  e  supieran  por  los  In- 
dio^ Opa;ip  en  aquella  Isla.havia  grandea  minas  da  lino  oro,  e  de 
otros  pietaleSf  Las  gentes  deai^s  Islaa,  e  de  las  sobr^ichas  ao- 
4aban  todos  desnvdos,  a,si,  hombres  como  mugereacomo  nacie- 
ron tanain  empqaho^et^n.  sin  vergüenza ,;  como  las  gentes  de 
Castilla; veslidps:  algunaamngeres. traían  cogido  un  solo  lugar 
abajo, pon  una  bondilla  de  Algodón: ecop  una  cuerda  a  lacín- 
tpfa  por  entre  Iqs  pieroaa,  que  cubrían, no  mas  de  lo  bajo  por 
honestidad  ,  otros  tra^n;tqpado.oqueUo  con  uaa  oja  de  árbol 


qtemlargiiV  prdpiopftrt  ello:  oirás  tvaiáü  vm  m^ntillfl  tO'* 
lid»  con  algodón ,  f!eólneblida>  qoe  oobria  las  caderas  ^  e  fasta 
medio  imttlo,  é  creo  que  esto  iraian  qoando  parían:  ellos  n» 
MsQ  flé^ro^tii  taéw,  ni  aniias^iií  cose  qué  Ae  ella  se  hiciese 
oideolro  niégun  itfelal,  salto  de  oro.  Sran,  e  soo  gente  lAUf 
temerosa  de  la  de  acá,  que  de  tres  hombres  con  armas  httiatt 
ibH;  e  no  lenian  arofias  sitio  de  ébflas,  e  de  varas  sin  yernos  con 
3lf una  cosa  agenda  en  él  cabo  ^  que  pueden  a  los  hombres  dé 
acá  empecer  taiOy  póeoi  e  ^tmque  aquellas  armai  tenían,  no8a«- 
Mao  usar  de^clbs,  ni' de  piéid#a¿í  que  es  fuerte  arma,  porque  el 
corai»n  para  ello  les  fallaba. '  i 

Eoel  dieho  Tíage  acootedó  á  Cbristoval  Colon  enviar  del  Na^ 

vio  dos  o  treshorafbres  o  alguna  Tilla  para  haber  hablo  en  aque«- 

Has  gentes,  e  ^alir  á  ello^  gentes  stn  número,  e*  decaes  qo^loa 

vdafi  llegar  cehsb,  huir  toáos,  e  no'  quedar  iiin|pi009  e  después 

foese  as^ursiban  algunos,  O  perdis»  el  miedo,  eran  muy  man^ 

»9,  e  muy  alegren,  e  holgaban  mucho  de  platicar  con  los  á^ 

aea.  Ellos  eran  tbdos  gente ^in  ingenio,  e  sin  malicia/  liverales; 

e  de  muy  buena  voluntad  parttondo  lo  que  tenían  los  unos  con 

losoirds/oedl^vidbbQH  con  loque  tenían,  dándolo  sin  escaseva. 

U»  que  después  de  perdido  el  lemíor  tenian  á  los  navios,  mo»« 

traban  a  lo! gente  de  acá  tmej  grande  amor  ,  e  cdridad,  e  por 

eoafquiér  tosa  qíie  Íg%  Ttoviós  les  daban  ,  daban  ettos  mochas 

gracias,  e  lo  revivían  ieon  mucha  merced,  e  como  retiqulas,  e 

daban  ellos  o  les  dé^cd  qudnt6  tenían.  Allí  aconteció  a  un  Mar" 

rínero  por:  unü  agiijéia  haber  tm  peso  de  dos  castellanos e  me-* 

dio  de  oro,  é  ótrós  per  cositas  de  poco  valor,  asimesmo  mucho 

mas,  e  por  btaheas  nuetans  daban  por  una  dos  pesos  de  oro  de 

(res  castellanos,  é  una  arroba  ,  e  dos  de  algodón  hiladOr  que 

tienen  mticho  en  aquella  tierra.   • 

No  conoció  ChriMoval  Gol6n,  ni  los  qoe  con  él  en  este  viage 
Alerón  la  creencia  ni  secta  de  éstas  gentes,  e  al  Cielo  se&alshao 
que  ereian  qué  álli  eraláí  téerú,  e  sanidad  toda;  e.pentebaa,  ú 
creian,  que  aquélla  genio  cenr  aquella  armada  que  alli  bávialdo^ 
era  salido  del  Cielo,  e  que  éragente4e  otro  Mundo^  e  ¡con  aquel 
seatamiento  e  reverencia  los  recivian  en  todo  lugar :  despuea 
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«ardillas, ,«  M  knw  poCQ.leolao^ev«(>q09.4ScC|eQ(«.iniij ;  »Aiil « ¡de 
Qiuy  JiBudbd*  JiigMio»  o  b^re^iQM  pajf)gWil9(]^B.»gv^a0  rna- 
restd  fe9  4iíHik^avina.íot[ii««la^.qve.4fl|ll  &9  UntOiSa^vi^.^iie  ounr 
OQ'  Woron  geoie  venida,  i:M»'«en)eíai)ile9  ))Iayí^„  pí  J04  lia:Yí(iD  oí- 
da id^fcirjif.n  ,  .    '  .  :.  '•'.    .  •. .  .Mi,  '..  ..;.  • 

Idiuesoí como  ChrLsloval  Colon Uegpo  lasJniiiw  rqp $a arw:- 
tiái  «n  lurpríroek-a  Isla'  too^á  QlgufiQ«ii)|oUqa)P(MC  .Cu«ir9,a<para  ba- 
ver  noUeiá  de  las  cosas  dejcdlo^iefuéiisi.^uii  QCAipqr  eef)W»ho^ 
ra  por  bqblas.muy  prcfilo  60  enteodi^^oq  Ips  do  Iqs  JNi|yi#0  em 
ellos;  e  estos  aprovecharon  mucho. oí)  el  viaje  que  ¡por  .donde 
llegaban 'Bollaban  t  e  embiaban  alguoois.^  e;eUosir  íbf3Q.idí€Íeodo 
por  la  lirenfá  a  gtrandea  i^ocoQ;  veaíd,  'v^níd  air^r  gepjterqoa  vi- 
Bo  del;  Gi^to;  o  los  que^  qia^^d^^qwo  se  JoA>riPah«n  bi.en  de  ello, 
iban  n  decirlo  oiros  por  Iq.  \mj^  .d^  t%#R  gn  ¡LiigaFie  de  Villa 
en  Villa  que  vioiesen  á  ver  lf«i¡  mairaMUtqaD  gonia  quo  venia 
éél  C¡elf>:  e  asi  lodos  boiQbrofi.r.erUiugqres.  veman  a  ver  tan 
gran  maravilla;  e  despuie^t  d^^bov^r  pedida  ol  miedA,  e  los  co- 
razones seguros  iodos,  9e(|lQgfd>aii  aiii.lemor  9  los  hpinltr^s  de 
acu  4e  la  armada,  e  le^traiaoide^  09iiaer,:  o:l;eb«r.miirii«^Hosa*? 
mente;  d6rlo  quo  teniaD.ellofl.t  : 

^eniaá.én  lodas  aquoUas  lidaa  iiwis  I^véf.  con  que  navega^ 
bait  que Ua¡maban  Caqoast  q^i^  poa e  erando  jongvr^  de  fusl^s 
de.  eltaí^  grandes,  e  de  eUa^  obip^s  a^lvq  qqejsoQ  .aQgp^as,  ppr-^ 
qob  no  es  cada  una  mas  de  «un  tfQnoq.de.  un;  iir^(,  e  las  facen 
eon  piedras  de  pedernatesr  muy  a^dqs;  ^  tales baj^. que  son  ta: 
mbñas*  eomo  una  fusta  de  oclioibanpo^»  ífi9s  uq^t  fusta  no  ten- 
drá con  ellas  al  remo,  pofqqe  vjQutfni  rqcias:que  lu^.es  de  creer; 
e  coa  ¿atas  canoas  navegaiti  la  ,gepl9  dq  .^q^ems  ísks  ^qdas 
aquellas  mares  por  allí.  Tratan  SHf  cqfsasruno§  (Coq  ^r^PS.  Algu^ 
oasbandas  kawla  en  que^tcaiiiffnf  ,qi<nii»y)e|;9^f);f|i^|S|ent9<  bfl^^bres, 
ei<olrisliabid  mayores  en  qii^ieikblant  qinavqg^l^w.PCben^aiioni- 
bres'Cada  ifino :cqo  su  remoi  qn  Jo^  ipanps,.  q::fii  «todas  aquellas 
dfcfaos  islaíá  no  vieron  diveiHid^  qo  la^  iiechu.i:a  y.  costumbres 
de  las  genios,  ni  en  Iq^JeAg^q^yiSa^oque  todos  qraiiJ^agenU 
frente,  €  loe  caifas  l8irgaa;í ¿9^ fó»lie9a$  ce^qpAs/^».  I^u.jai^pbas  de 


deoá  ii«Di  eoono  4t  Ih  fr0Dte}OlMlodriHd:'eakelIog(^tdsiCorf 
nenies,  detnédibnos  c¿erpo9,>()e'o¿)or  Poxo,e  Mancos  áioftque 
oégro0rÍ<NlO8^  pareóte ;qM>M  arnaadiaiiy  e  eran* tetonas  l^iigo»; 
qoe  es  cosa  vtidrá^ritlosa  'eii  tantas fAai  nb  háVer:d#ver8Ídod  d» 
isogoss^e  podiatocaaaáríeliQatiagdrqoe eran señwes dtíla nat; 
eporéso^  M  laís  bláa  d^  G&flai4á  ^w%  enlendiaa,  porqué  no  l«^ 
Dítaeon'qae  naTegar,  e  fn^nda  Isla. habia  una  lengual  Ya  dl^ 
16  carao  Colon  hábU^nclá4é  «rfdeitQdoP  de  la  Isla  áqué  puso 
noffliiWJoana  eoasuN^ivici^iienl^ésiQta  leguas  por  lá  cobia  de 
ia  Mar,  por  derecha  linea,  por  laqual  diío  Que  l6  patrió  ser 
duyorisla  que  Inglaterra ^  é  Sicoela  juntas.  ü.     : 

De  U  parte  del  Poniente  4e  la  iski  Joana,  quedaron  dos  Pro^ 
tiooiasqae'Colan  ho  anduvo; á. la  ona  llaman: lo^^iodioa  Nabauy 
donde  dieen  que  toben  los  hombres  con  la  eola*;  pero^^o  no 
ereo  ^  sea  alUí  se^un;  se  señala:  en  el  Mapa.Muodiv  en  lo  que 
}o  he  Mdo,  e  si  es*  dlUs'  no  larddra  mocho  en  se  ver ,  con  la 
ajuia  de  Dioa}  las  qnaies  islas^  e  provincias  ,  sqgun  loa  indios 
deeiaov  podriao  tenericin^uieDiár  o.  sesenta  leguas  cada  una  de 

la  bufia  Española,  a ^ien  los  Jndiosillaman  Haitii  es  entro 
hB^Túkj^  diobas  ansi  eoino»  oro  eotte-plala:  es  muf  grande*  é 
Mr  rerofosé  dé  arboledas^»  de  ríos ,  de  tnontes,  de  campos ,  é 
<emij](4ier0iosos  mares,  e  Puertos ;( tiene  en  circuito  roas  qoeí 
Ma  España  deidíe€olíbi^et  que  e»<  en  Cataluña  cerca  de^Perpi^ 
B&npor  la  costa  del  Mar  deEspan^endrin-redor  de  Arañado ,  e 
Portugal,  e  Galicia,  o  Vizcaya,  e  la$ta:Faente  rabia,  queeson 
calM  de  Vücaya;  e  ellO9ai|duvieron;i0'Otbenta,  eofcho  leguas^ 
CQ  qaadii^  per<derecha  lineo  do  Occidente,  *e  Oriente;  e  por 
aqai  pareció  su  j^randeza  d¿  esta  JEspnblola  que  es  mut  grande, 
t^úi  en  lugar  ina^  oohvepibteyeimejor  comarca  pava  las  Minaa' 
de oro^  e  para  to^o  trato,  asi  dé  ialíeúra  firme  de  acá.  como 
de  ia  tierra '.flrtnédó  allá.  .    '  íj.  '     . 

Tomó  aaientoí  Cbristo vsal  Colon  alfi  eñ  la  B^aDola  Ba  ;  ti  llanradár 
perJos  Indiosi  en  Mima  Villa^  á  Uqual  puso  nombre  Já  Villa  déla 
Msvtdad;  eJdeic¿  alli  quarent»  hombres  con  artiUeria^  earmes, 
cVitualUa,  ceoienzandoá  facer  otía  Fortaleza,  e.dexQ'Moeslrio& 


para  lafte^r,  e  dexolM  qbeicotniMmftalli  cierta  lienftpK  e  de^ 
JÓ  alU  hombres  de  los  que  Uevd  espopHiiefi,  <e  día.  IiMon  saber.^  e 
ODlender  pora  lodoi  e  fué  rorzoso»  MgiNi¡.paroetta:doisar)oa»  porr 
qbo  c6mo)8e  perdía  oL  un  M^íq  no  havmiiaftqu^  vjmeson,  ees- 
to  ae  eblló  aoa,  e  aa  díxaiqtie  Ji0:qcilidatwn  sidO'ipop  cfmÚQD») 
de  Poblo^oreí,  e  puioaa  ambtaéiooiliuil  Aej!  dfi  «quella;  €o- 
Akorca  donde  ídexó  lo  geille;  e  dlergat oiRse  por  ,mu<^iO' amigos 
eomo  hermatíoi ,  e  enooaitndúlea  fialonioqatílos.  hombrea  que 
allá  desaba.  La^Nop  .se;perdÍQ{en:£i^Kmdlai  oeroa  de  dondede-' 

xé  aquellos  quareRla.houiiMrc^.. '      .  .         :  !   . 

Hay  alli  en  la  entrada  de  los  India?  ciertas  iklea  que  \\»mn 
loa*  lndibsd&  Iba  Jalas  dichas^  Cajrivesi>  que. soit  poblodaa  deuaas 
gentes,  quie  estos  tienen  pormuy  (eroeea,  e  hiai:>de  eí^s  muy 
gron  iemof  porque  comen  carne  Jbumtna^.  Baloa  lieqea  imucbas 
Canoas»  cob las  quiiles  correa ;todasftqueUds  islas €om¿)rcaea«» 
e  roban  quanto  pueden»  e  fallan,  e  Uev;)tt,  presois  les.  hombres^  e 
mugerea  que  pueden,  e  málanlosv  é  e<ibieQlos;  lo  qual  ea  cosa 
de  grande  admiración  y  espanto^  fiUod  xie  son  iioai^  disfiormes 
que  nosotros,  salvo  que  tienen  esta  mala  costumbre,  e  songea'- 
tamas  esferaada,  e  tienen  mucbaa  aneaas.que  iisan^  qtffi  son 
flechas,  e  arooade  cañ^s,  e  ponen,  enrias  flecteía  ud  palillo  agu- 
do al  cato,  o  espinas  de  pescados  :por  defecSO:  de:  fierro  que  no 
tienen  estos.  Traen  los  cavellos  luengos  como  mugeros,.  e.sa^ 
temidos  por  feroces»  e  entre  ealos; Puebloa^  «islas  soaodíchDs, 
6  esto  es  porque  los  otros  son  gente  moy.cobarde,;ainiiy  domés- 
tíca,  e  sin  malicia,  mas  no  porque  ellm  Sean  Tuertea,  m  Inagen^ 
tes  de  acá  los  ayande  tener  en  mos  que  á.  los*  otros., En  las  islas 
destos  Carives,  e  en  las  Otras  susodichas  bay  oro  sin  quento,  e 
infinito  algodón:  especialmente. muchas,  especias,  eomo  Pimiea^ 
ta  que  quemai  e  tiene  mayor  fuerza  que  la  Pimieala  que  usa- 
mos en  España  quatro  tantos;  U  qual  ludas  aquellas  gentes  tie* 
nen  por  cosa  muy  provechosa,  e  muy  medicidah  hay  arbolea  de 
Linos  álbé,  e  Almásiga,  eRuilllirbo,  e otros mtfcbaa.obsae  aegon 
pareció  alr  dicho  Golon.  No  hatiaiHex  de  t]«iafcro  pie6,;ni  Alima* 
na  de  las  de  acá  pudieron  ver  en  quanlas: Islas  de  esta  vez.  des- 
cuhrieroiii  salvo  unosGosquiUoscbiquilone  en  loa  Campos  unos 


ratones  grandísimos  que  llaman  Nutras  que  comen,  e  son  may 
saiirosos,  e  comentos  como  acá  tos  conejos,  e  en  tal  precto  tos 
tieoeo.  Ha?  mochas  Aves  diferentes  todas  de  las  de  acá,  espe- 
cialioente  muchos  Papagayos. 

Descubierta  la  tierra  susodicha  por  el  dicho  ChristOTal  Colon, 
se  TÍDo  á  Castilla,  e  llegó  á  Palos  á  25  de  Marzo  de  1493  años; 
e  enlró  en  Sevilla  con  mucha  honra  á  31  días  de  Marzo,  Domin- 
go de  Ramos,  bien  prtfVadá  su  intención  donde  le  fué  fecho  buen 
reei?¡mienlo.  Truxo  diez  Indios,  de  los  quales  dexó  en  Sevilla 
qoatro,  e  llevó  á  Barcelona  á  enseñar  á  la  Reyna,  e  al  Rey  seis, 
donde  fué  muy hiep,  recibido,  a  ej  Rey^.  e  la  Reyna  le  dierop  gran 
erédito,  e  le  mandaron  aderezar  otra  armada  mayor ,  e  volver 
eoo  ella,  e  le  dieron  título  de  Almirante  de  la  Jlar  mayor  del 
MarOceanq  delaslndias,  e  le  n^ándaron  llapar  D.  Gfaristoyal 
Coico  por  honra  de  l(^  Dignidad,  e  el  se' partió  de  Barcelona  en 
comendando  al  muy  honrado  discreto  varen  D,  Joan  de  Fonse- 
ca,  Arcediano  que  era  entonces  d^  S^yills^  Qbíspo  que  fué  de 
Badajoz,  e  después  de. Córdoba,  e  después  de  Pálencia|.e. conde 
de  Ferina,  que  tenia  el  cargo  estonce  por  S.  A-  d(9 199  Armadas 
6  grandes  negocips  de.  Sevilla,  e  desta  Vand»lucia,casi  con  es- 
te coDcierto,  se  vino  á  Sevilla,  donde  en  breve  tiempo  fué  pro- 
veído de  la  dicha  Armada,  ,e  de  la  gente ,  vituallas  ,  manteni- 
mientos que  para  ella  fueron  menester,  e  de  Capitanes,' e  de  Jus- 
ticias, e  de  hombres  Literados,  e  Físicos,  e  hombres  de  muy 
buen  Consejo,  e  arrpas;  e  de  las  otras  cosas  que  para  ello  eran 
menester,  e  de  muy  buenos  Navios ,  ei  de  piuy  es^pogidos  Mari- 
neros, e  de  hombres  buenos,  orives  para  saber  conocer  y  apu-j 
w  el  oro. 


•  •  |-',    ,     •  .  .;*        *•...'  I.'íj    >m:':  i'uiú  >.•»/.'.     .::ijí'.»t    «;    il 
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i    ,piela  segpindii  Arrompí  i|el^;)|ii(Uaf. 
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í  Párííó  cbtí  ía  ¿racía  de  Dros  eíÁdmiranie^lí.  Chmíbvíjil  Colon 
pof  mandado  del  Rey  D.  Fernando  e  la  Reyná  D/' Isabel  con  h 
^olá/queSS,  AA.  enobíáron  dé  É!^^^^^  para  las.  Indias  desde 
éaáiz  á,  2Í  á^  Septiembre  Íq  iÁ^Í,  Icón  17 /Navios  bien  adere- 
zaos, é  Qón  nf\il  doscientos  homares  de  pelea  en  .ellos  ,'  é  pocos 
iiiert.0s|cói4  viéhló^^  e  tiempo  convenible  al  tiágej  é  duróles  aquel 
tltímpd  áSú'  día?,  ^n  .los  (juále's  áhdMVfeVQtt  poco;  e  íuCgo  les  hi- 
zo buénUlénípO  d^  í^ían^^'s^^^  ó'trók  dos  dios  llegaron  á  la 
gráñ  Cabría' dbndé  lonÍ9i^)n  Püerló,  jo  qual  lea  fué  necesario 
por  í^eípaí-ai'  ún  l^á vio  que'  bacía,  'míuóba  agua ;  .fe  estuvieron  alli 
todo'aqúeí  dia^*  e  luego  óíródija  partieron^  éfizoíe§;  algunas  cal- 
mal^  de  Waneía  qqe  estuvieron  éh  llegar  a  la  Gomera  qáatroo 
cTiico  ávásf,  e  alií'^iíé  ñéfcesaHo'éstaf  aígunóá*  di¿s  donilé  se  hi- 
cíferSin  tí^^oVisiórieá  rfe  carené,  e,  lefia,, ' $'  agua  pára^ su  gríinde  jor- 
líoda ,ásí  qué  en'  á(^uéllo3  P'üeriosVÓ  ün  día.  queí  íos'hízo  calma, 
dé^élá'éomeW,  íárdartítien  IVegar  a  lá  Istó  de  Hierro  veinte 
ditóJ^dfeáíAe  ¿ílh  por  la  bonda^d'  dé  Dfos  lé'  tbmó  el  Hiejór  tíetñpo, 
que  nunca  Flota  llevó  tan  buen  viage,  tal  que  dentro  de  veinte 
dias  estaban  a  vista  de  tierra;  e  ovieronla  en  catorce  dias  si  la 
Nao  capitana,  fuera  tan  buena  velera  como  las  otros  Navios;  e 
en  todo  este  tiempo  nunca  obieron  fortuna  salvo  la  víspera  de 
S.  Simón  e  Judas,  que  obieron  fortuna,  que  le  duró  quatro  dins 
que  los  puso  en  harto  estrecho ,  e  el  primer  Domingo  después 
de  todos  Santos  cerca  del  Alva  dixo  un  Piloto  de  la  Nao  capita- 
na: albricias  que  tenemos  tierra,  de  lo  qual  muchos  obieron  mu- 
cho placer.  Contaron  aquel  dia  los  Pilotos  de  la  Armada  desde 


ida  delHierrQ  dQ  Caparía  Jiasla  fa  j>nmera  .^ieira  ^e  oI)iei;9p^ 
unas  ochocienlas  leguas,.  oUos  ochocientas  menos,  vointe^  40 
manera  (}ue  Ía4if^^|í^ciá  bas^  Ij^  prí^^  nó ^era  inucba', 

e  irescientas,  qué  ponea  desde  la  isla  del  Hierro  fa$(á  Giláíi  que 
800  por  todas  dQsdíe  ^ós  dhes  de  España,  que  'son  ¡Cádiz  ^e  |qcÍ 
Puertos  desla  ya.qá.aluci^  fasla.los  primeros  Puerlos  dé  )as  jín- 
días,  inil,j9  cien  Ie¿qas.  Vieron  el  Domingo  de  mañana,  por  proa 
uoa  isla,  e  luego  a  man  derecha  pareció  olea  primera  tierra,  aUa 
de  Sierras:  por  aquella  parle  que  vieron  era  tierra  de  árboles 
maj  espesos  llena:  e  luego  que  fué  mas  de  día ,  com^zaron  á 
parecer  una  parle». e  de  otra  árboles^  e  islas»  dp  manera  quQ 
aquel  día  .v^eroq  ¿eis  islas  por  diferentes  partes,  é  las  mas  fiar- 
lo grandes/ e  fuéroÁ  enderezados  acip  la  que  prímero  v¡er.on.,( 
e  llegaron  .pof.  la  posta  anclando,  nóas  de  veinié  leguas,  buscan* 
do  otro  Pujerto  para,  segMÍi^V.pl  qual  lodo  aquel  espació  j[ámaa 
se  pudo  hallar.  Er^  lodo, aqpeilo  que  parecía  desla  isla  la  Mpn- 
lana  muy  fer.Qipsa  ^müyy^rdQ,  fus^a  el  aguq,  que  era  alegría 
da  mirarjíjí}^  pórq^ue  ^n  EÍ^pa^a  á  tal  líempp  apenas  ha ^  cosa 

wde,  . ' '^j.;'.. ' ..  \.^ ''  ;,^'!.    V    '  ; ." '.    ;'  .^  /,./'.;". 

Después  q^uealHjpq  fáljlaroñ  Puerto»  acordó  el  AlmiranW  de 
Tolfer  a  la,  ói^;3i  i:^a  ^quQ, parecía  á  mano  derecha  q,ve  e^t^ba  ,dei 
otraquatrp»  ó  cincq  leguas^  e  quedó  por  enlqñce  ún  Ñayió  ea 
esta  isla  prinptera  buspapdo  Puertp  aquel  dia  par^  quando  fuese 
necesario  vepir  á  ella»  ¿l/quaí  halló  buen  Puerto»  e  vido  las ca-' 
sas,  e  gentes:  luego  se  partió  aquella  npche  para  dón^e  estaba 
la  Flota  que  bavia  ya  tomado  Puertp  en  otra  isla  donde  desln^ 
dio  el  Almirante  en  ^epra»  p  mucha  gente  coii  él  con  laVanlle- 
ra  Real  en  las  manos»  h.  donde  tomó  posesión  por  SS^  AÁ.  del 
Re;  D.  Fernando  p  jla  ^evna  D/  Isabel  su  muger»  Reyes  ^e  Es- 
paña eh.  forana  de  derec^,! 

Eq  e^a  Isla  havia  tapia  espesura,  de  arboles»,  que  era  'maravi- 
lla, e  tanta  difejrencja.de  árboles^  no  conocidos  de  nadie»,  que  era 
para  espantar  de  los  friilos^de  eUos  pon  color»  e  de  ellos  verdes 
aosi  que  todos  los  árboles  eran  verdes. ' 

AUL  hallaron  un  Árbol»  cuya  oja  tenia  el  mps  fino  olor  de  cla- 
vos que  apr  podrió»!  e  era  como  taurel  salvo  que  no  era  ansí  de 


grande.'  AUi-liaVia  frutas  sal vaxiáas  de  diferentes  maneras,  e  al- 
gunos no  muy  sa1)ios  probaron  de  ellos,  de  los  cuales  obo  algu- 
nos que  del  gúsi'o  sólamenie  tocándolos  con  la  lengua  se  hin- 
chaban I9S  caras,  e  les  venia  grande  ardor/e  dolor,  que  pare- 
cía que  ravian,  los  ciialés  se  remediaban  Con  cosas  frias;  e  en 
esta  isla  ño  ha'lliirbn  gente,  'ni,  seüal  de  ella:  creyoise  sbr  despo- 
blada, éh  la  cuaíesluvitiron  dos  horas' del  día;  porgue  cuando 
áTRlJegároh  era.' tardé. 

Luego  oli'o  dia  por  la  nlañaha,  partieron  para  otra  isla  que 
p'arécia  a  vista  desta,  qué  era  ipuy  grande,  fasta  la  cual  habría 
siete,  ocho  leguaií,  e  llegaron  alia  acia  la  parte  dé  Una  gran 
Montaña,'  qué  parecía  que  queria  llegar  al  Cielo;  6n  medio  de 
lá  cual  JMontañá,  estaba  un  picó  mas  alto  q'ue  toda  la  otra  Ifon- 
taña,  del  cual  sé  vertían  á  diversas  partes  aguas  lüüchas,  en  es- 
pecial a  la  parte  de  acia  lá  Flota,  qutB  de  tre^  leguas  parecia  un 
golpe  de  agua  tan  grandef  como  ún  '^uéy  que  se  despeñaba  de 
tan  alto,  como  si  cayera  del  Cielo,  e  cpmo  se  j)arecia'de  tan  le- 
jos, obo  en  los  Navios  muchas  at)uestas,  .e  porflas-,  que  unos  de- 
cían que  erap  peñas  blancas,  e  otros  que  era  agua,  e  desciue 
llegaron  más  cerca,  vidose  ló  cierto,  e  era  müy  famosa  cosa  de 
ver,  e  muy  Vnaravíllosa'dé  tan  pequeño  lugar  ¿omo'ñácia  tan 
gran  golpe  de  agua,  é  de  cuan  alto  se  despeñaba ;  e  luego  que 
llegaron,  mandó  el  Almirante  a  una'Caravela  ligerb,  que  fuese 
a  buscar  Puerto,  la  cuarse  adelantó,  e  llegando. a  la  tierra,  vi- 
do  unas  ¿asas,  en  las  cuales  halló  gentes,  e  luego  que  los  vie- 
ron e  a  los  que  iban  con  él,  huyeron  las  gentes,  o  el  Capitán 
entró  en  las  casas,  e  hallaron  lais  cosas  que  alli  tenían,  que  no 
hablan  llevado  nada;  donde  lomó,  e  halló  dos  Papagayos  muy 
grandes,  e  muy  diferenciados  de  todos  cuantos  se  havian  visto, 
e  halló  mucho  Algodón  hilado,  e  por  hilar,  e  cosas  de  subman^ 
tenimientos  e  de  todo  Iruxo  un  poco,  e  traxo  quatro ,  o  cinco 
huesos  dé  piernas,  e  brazos  de  hombres,  e  luego  como  aquello 
vieron  conocieron  ser  aquellas  las  islas  de  los  Carives,  que  son 
habitable  de  gente  que  come  carne  humana;  e  el  Almirante  por 
las  señas  que  al  otro  viage  le  hablan  dado  los  Indios  de  la  isla 
que  descubrió  deí  sitio  donde  estaban,  hizo  el  viage  por  alli  por 


degcobrirlas,  e  porqoe  éstébm  mos  cerca  de  España  e  también 
porque  por  allí  se  Imcia  el  camino  mas  derecho  para  la  Españo^ 
la  a  su  parecer,  ilon4e  antes  había  dexado  a  la  gente,  a  la  que 
por  la  bondad  de  Díosp,  e  por  el  buen  saber  del  Almirante  fue- 
rou  tan  derechos  como  si  por  un  camino  sabido,  e  seguido  fue* 
rao. 

Aquella  isla  es  grande,  que  por  el  lado  que  la  vieron  pareció 
qoe  había  de  luengo  de  costa  25  leguas.  Fueron  costeando  por 
el  lado  de  ella  mas  de  dos  leguas,  e  por  la  parte  donde  velan 
eran  Montañas  muy  altas,  e  a  la  otra  parte  que  dexaron  pare* 
cía  grandes  llanums;  e  por  la  via  de  la  mar  había  grandes  po« 
blados  pequeños;  e  luego  que  veían  las  Velas,  fuian  todos;  an* 
dadas  bs  dos  leguas,  fallaron  Puerto  ya  muy  tarde;  e  esa  noche 
acordó  el  Almirante  que  a  la  madrugada  saliesen  algunos  a  tier- 
ra, a  tomar  lengua  a  saber  que  gente  era,  no  embargante  la 
mpecha  de  lo  que  buvían  visto. 

Salieron  esa  madrugada  algunos  Capitanes  por  la  tierra,  e 
los  unos  vinieron  a  hora  de  comer,  e  truxeron  un  Moro  de  fas* 
ta  14  años,  e  o  lo  que  después  se  supo,  e  el  dijo,  era  de  los  que 
^ella  gente  teñía  cautivos,  c  los  otros  se  dividieron  ,  e  tru* 
xeroo  un  muchacho  pequeño;  el  qual  tenía  un  hombre  por  la 
niano,  e  por  huir  lo  desamparó  este. 

Embiaron  luego  con  algunos  de  ellos  e  los  otros  quedaron, 
e  de  los  que  quedaron  unos  tomaron  ciertas  miigeres  natura- 
les de  I»  Isla,  que  traxeron,  e  otras  mugeres,  se  vinieron  de 
grado  con  efllos  que  eran  de  las  cautivas.  De  esto  compañio  se 
apareció  un  capitán  con  seis  hombres ,  el  qual  se  perdió  con 
ellos,  que  jemas  supieron  tornar,  fasta  que  en  cabo  de  cuatro 
días  toparon  la  costa  de  la  mar  ,  e  siguiendo  por  ella ,  torna* 
ron  a  topar  con  la  flota,  e  ya  los  tenían  por  perdidos,  e  comi* 
dos  de  los  caríves,  porque  ya  no  basta  rosón  a  creerlo  de  otra 
manera;  e  entre  ellos  iban  Pilotos  e  Marineros  que  por  la  Ea* 
Irella  sabían  ir,  e  venir  fasta  España;  e  creidse  que  en  tan  pe* 
qoefio  espacio  no  se  podían  desatinar,  ni  perder.  Aquel  día  que 
allí  decendieron  andaban  en  la  playa  junto  al  agua  muchos  boro* 
l>r6s,  e  mngeres mirando  a  la  flota,  e  maravillándose  muchote 
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cosa  tan  nueva,  e  otlcgando  alguna  Barea  a  tierra  a  tablar  eon 
ellos  decían:  Tüinon,  tainans  que  quiere  decir  bueno «  bueno, 
e  esperaban  en  lanío  que  no  salían  dei  agua  j.unlos  con  el  Moa* 
te,  de  manera,  que  cuando  ellos  $e  querían,  se  podían  salvar. 
En  conclusión,  que  de  los  hombres  ninguno  se  pudo  lomar  por 
fuerza,  salvo  dos  que  se  aseguraron,  e  des^iueslos  Iruxeron  por 
fuerza. 

Allí  se  tomaron  mas  de  dos  mugeres  de  ellas  de  las  cnulivas 
que  de  su  grado  se  venían,  e  oirás  naliirales  de  la  Isla,  que  Tue- 
ron  salleadas^  e  lomadas  por  Tuerza^  e  cierlo  machos  cauUvus 
se  vinieron  a  la  flola  huyendo  de  los  aaUírales  de  la  Isla,  que 
los  lenían  para  comer. 

En  aquel  puerlo  esluvieron  ocho  dia^  acaso  de  la  pérdida 
del  Go pilan  susodicho,  donde  muchas  veces  salió  genle  de  la 
flola  a  lierra  a  andar  por  sus  moradas,  e  pueblos  que  esl&ban  á 
la  Cosía,  dond«  hallaron  inflnilos  huesos  de  hombres,  e  leseas- 
eos  de  las  Cabezas  colgados  por.  las  casas  a  manera  de  vasijas 
para  lener  cosas  de  servicio  .de  casa,  eslo  era  de  la  genle  que 
comían.  En  todo  esle  espacio  no  se  vieron  muchos  homl^res,  por- 
que  diz  que  eran  idos,  según  las  niugeres  dixeron  a  sallear  ea 
diez  canoas  a  oirás  islas  a  las  sallear. 

E  la  genle  de  esla  Isla  parece  mas  poljliep,  que  no  la  de  las 
oirás  Islas  que  se  vieron  de  por  allí.  Tonian  mucho  mejoresca- 
sas  aunque  ledas  eran  de  paja,  e  estos  bis  tenían  decnejor  he- 
chura, e  mas  proveídas  de  manlenimienlos,, y.  parecía  mas  in- 
dustria de  ellos,  e  en  ellas,  que  en  las  o^ras;  tenían  mucho  al- 
{^odon  hilado  e  por  hilar  en  sus  casas ,  e  muchas  manías  del 
mismo  Algodón  también  texidas  que  na  dpbian  nada  a  las  da 
Castilla. 

Preguntando  a  las  mugeres  qoe  eran  cautivas  en  esla  kla 
que  genle  era  esla  que  los  tenia  cnuUvofi,  respondían  que  eraa 
caríves:  e  después  que  enlendieronique  los  Daslells^nos  tal  por 
su  mal  uso  de  comer  hombres,  boleaban^  mucjip^de  ello,  e 
si  de  nuevo  Irahian  algún  hombre  o  muger  de  los  caríves  se- 
cretamente decían  a  los  de  los  Navios  coíono  eraii  caríves,  e 
aun  allí  donde  estaban  en  pqdei\d«  lio0:Qa|t9^1«n^  «|i9strabaff 


haver  $ran  (emor  de  ellos;  e  esto  se  conoció  qualcs  eran  cari- 
ves,  e  qaaieseran  los  oíros,  porque  los^  cari  ves  traían  en  cada 
ona  pierna  dos  argollas  iexidas  de  Algodón,  la  una  junta  con 
larodiHa,  ela  otra  jnoto^a  los  tobillos;  de  manera,  que  les  fa- 
cían 1.18  pantorrillas  grandes,  e  de  h)s  diclies  logares  muy  ce- 
didas. En  esto  pareció  qoe  ellos  tenían  por  gentileza  ;  asi  quo 
por  esa  diferencia  conocieron  los  unos,  e  los  otros  los  carivcs 
de  malas  costumbres:  e  las  costumbres  de  los  carives  son  tales; 
eesla  siisodielia  se  llama  Quaruquenai  la  otra  que  primero  se 
Tídose  lliima  OtMríqtii^  la  otra  se  llama  Ayan.  Estos  todos  son 
como  sí  Taesen  de  un  linaje,  e  no  se  facen  mal  unos  a  otros; 
empero  facen  guerra  a  todas  las  otras  Islas  comarcanas,  las  qua* 
les  van  por  mar  a  4&0  leguas  a  lo  mas  lejos  a  saltear  con  mu- 
chns  canoas  que  tienen  que  son  fustas  pequeñas,  fechas  de  un 
solo  madero  cada  una  ,  según  di.'ho  es  en«el  capítulo  antes  de 
esle,  e  sus  armas  son  flechas,  en  lugar  de  nerro,  (porque  ellos 
no  poseen  ningún  fierro},  ponen    unas  puntas  fochas  de  huesos 
de  tortuga,  o  otros  ponen  unas  espinas  de  un  Pexe  que  parece 
naluralmenle  hechas  como  si  fueran  de  íierro  con  que  pueden 
bien  ofender,  e  matiir,  em{>ero  para  gente  de  acá  de  España  no 
ion  armas  para  mucho  ofender.  Ksta  gente  saltea  otv  las  otras 
Mas,  e  traenles  las  mugeres  que  pueden  haver,  en  especial  mo« 
zas  hefmosas,  las  quales  tienen  pora  su  servicio,  e  para  tener 
per  mancebas:  e  esto  se  supo,  porque  mas  de  veinte  mozas  de 
las  cautivas  fueron  los  que  vinieron  a  la  Flota,  e  decía»  que 
también  usaban  con  ellas  de  una  terrible  crueldad  aquellos 
bombres  carives,  que  parece  increíble  cosa,  que  los  hijos  que 
en  ellas  engendraban,  se  los  comían,  y  que  solamente  crían  los 
que  han  en  tas  mugeres  naturales  los  bombres  que  pueden  ha- 
ver tracnlo^  a  sus  casas,  e  facen  carnicerías  de  ellos  quando 
quieren,  e  que  los  que  matan  por  los  prender,  cómenlos  luego, 
e  dicen  que  la  carno  del  hombre  es  tan  buena  cosa ,  que  no 
biy  tal  cosa  de  comer  en  el  Mundo,  e  bien  parecía  en  su  mal 
vicio,  e  costumbre,  porque  los  huesos  que  en  sus  casas  se  ha- 
llaron, lodo  lo  que  se  podía  comer,  estaba  muy  roído,  que  no 
havia  sino  lo  quo  por  su  mticha  dureza,  no  se  podía  comer.  Ha- 
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11066  en  una  casa  cociendo  un  pescuezo  de  hombre,  e  los  mu- 
chachos que  cautivaban  chicos  corlábanles  a  cada  uno  su  miem- 
bro generativo ;  e  sírvense  de  ellos  fasta  que  son  hombres,  o 
fasta  que  quieren,  e  despucsfacen  flesLo,  e  raátanlos.  e  cómen- 
loS|  e  dicen  que  la  carne  de  los. muchachos,  e  do  las  mugeres 
no  es  buena,  ni  tal  como  la  de  los  hombres.  Estos  muchachos 
se  vinieron  huyendo  a  la  flota  tres,  todos  corlados  los  miem- 
bros generativos  a  raiz,  e  las  vedixas. 

En  cabo  de  quatro  dias  vino  el  Capitán  que  se  bavia  perdido 
con  los  compañeros,  por  que  de  su  venida  estaban  ya  bien  át' 
sahuciados:  los  havian  ido  a  buscar  otras  quadrillas,  e  aquel dia 
vino  la  una,  e  todas  volvieron  sin  saber  de  ellos,  e  con  su  ve- 
nida se  holgaron  mucho  los  de  la  Flota  ,  como  si  nuevamente 
so  hubieran  fallado. 

Traxo  este  Capitán,  e  los  que  fueron  con  él  diez  personas  en- 
tre muchachos,  e  mugeres.  Estos  ni  los  otros  que  los  fueron  a 
liuscar,  nunca  fallaron  hombres,  o  porque  se  havian  huido,  o 
porque  bavia  pocos  en  aquella  comarca,  havian  a  encontrar,  co- 
mo dixeronlas  mugeres.  Vino  el  díclio  Capitán,  e  los  que  fue- 
ron con  él  tan  destrozados  del  Monte ,  que  era  lástima  de  los 
ver.  Decían  que  se  habían  perdido  por  la  aspereza  de  los  Ar- 
boles, que  era  lanía,  que  el  Cielo  no  podían  ver,  e  que  algunos 
dellos  que  eran  Murineros  havian  subido  por  los  árboles  de  no- 
che para  mirar  la  Estrella  del  Norte,  e  nunca  la  pudieron  ver, 
esino  toparan  con  la  mar,  no  pudieran  tornar  a  la  Flotarla 
qual  partió  de  aquella  Isla  con  la  gracia  de  Dios  a  8  dias  pa- 
sados después  que  allí  llegaron,  e  luego  a  otro  dia  vinieron  a 

I  otra  Isla  no  muy  grande  a  hora  de  mediodía ,  que  distaba  de 

estotra  12  leguas,  e  porque  el  primero  día  que  partieron  les  fl- 

i  zo  calma,  fueron  juntos  con  la  costa  de  esta  Isla,  e  dijeron  las 

mugeres  indias  que  aquella  Uh  no  era  habitada  de  gentes,  por- 

I  que  los  Carives  la  havian  despoblado,  e  por  eso  la  Flota  nopa- 

I    -  ró  allí ,  e  luego  esa  tarde  vieron  otra  Isla  ,  e  esa  noche  cerca 

de  ella  fallaron  unas  Baxas  e  no  osaron  andar  fasta  que  fué  de 
día,  e  luego  a  la  mañana  apareció  otra  Isla  aza^  grande  e  a  nin- 
guna no  llegaron  por  ir  a  consolar  Los  bondurea  que  havian  de- 


lado  esotro  ?¡age  en  la  Ida  Espaaola»  e  do  plago  a  Dios  qae 
los  fallaseo  vivos,  como  adelaote  se  dirá. 

Olro  dia  llegaron  a  oirá  Isla  que  parecía  muy  tnon ,  e  muy 
poblada,  e  fueroD,  e  lomaron  puerto  ^o  ella  luego;  el  A)mir 
note  mandó  ir  a  tierra  una  Barca  guarnecida  de  gente  para  si 
pudiesen  tomar  leogua,  e  saber  que  gente  era.  e  para  baver  in* 
formación  de  su  viage  que  era  menester  no  embargante  que  el 
Almirante  aunque  no  havi«  aquel  eamino,  ibe  muy  bien  enca^ 
minado,  según  pareció,  e  saltaron  en  ti^ra  ciertas  personas,  de 
la  dicha  Barca,  e  llegaron  a  un  pobUido  donde  la  gente  ja  se 
iiavia  escondido,  e  tomaron  cinco»  e  seis  mugeres ,  e  0Uicha«< 
ebos,  de  los  quales  supieron  que  eran  las  mas  cautivas,  como 
eo  la  otra  Isla  ,  porque  allí  también  eran  Cari^ves.  Esta  Barca 
se  quería  tornar  a  los  Navios  con  priesa,  e  por  parte  de  abaje 
TCDía  una  Canoa  en  que  venían  quatro  hombres,  e  dos  muge*, 
res,  e  un  mucbacbo,  e  después  vieron  la  Flota  maravillados  se 
embebieron  tanto  que  por  una  grande  bora  no  se  movieron  de 
DO  lugar  cnsi  dos  tiros  de  Lombarda  de  los  Navios:  en  esto  Tue** 
roo  vistos  de  los  que  estaban  en  la  Borca  ,  e  de  loda  la  Flota. 
Luego  los  de  la  Barca  fueron  de  ellos  tan  juntos  con  la  tierra» 
que  con  el  embebimiento  que  tenían  mDrevíllándosQ,  e  pensan- 
do que  cosa  seria  aquella  que  nunca  los  vieron  fasta  que  estu* 
vieron  muy  cerca  de  ellos,  que  no  «los.  pudieron  nmcbo  fuir, 
aunque  harto  trabajaren  por  ello,  e  los  de  la  Barca  trabajaron 
harto  que  no  se  pudieran  ir  los  Caríves.  Después  vieron  que  eo 
huir  no  les  aprovechaba,  con  mucha  osadía  pusieron  mano  a  los 
arcos  también  las  mugeres  como  los  hombres;  e  digo  con  mu* 
cha  osadía,  por  ellos  no  eran  mas  de  cuatro  hombres  e  dos  mu- 
geres; e  eran  los  de  la  Barca  e  de  toda  la  flota.  Luego  los  de  la 
Barca  fueron  a  ellos  tan  juntos  con  la  tierra  que  coa  el  embe* 
heeiroíeulo,  siendo  asi  que  los  Caríves  eran  cuaira  hombres  e 
dos  mugeres,  e  eran  los  de  la  Barca  mas  de  2S,  de  los  cualee 
frieron  dos,  al  uno  dieron  dos  flechadas,  e  al  otro  una  por  el 
costado,  e  sino  fuera  perqué  llevaban  adargas  e  lablachenas,  e 
porque  los  embistieron  preste  con  la  Baroa«  e  les  trastornaron 
beanoa,  asaeteatao  ios  mas  delloa  con  ms  fleobas.  Devues  de 
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INírtottfd^al  Id  canoa  quedaron  en  el  agua  nadando,  e  Iiabta  atli 
unos  bajos,  e  luvieron  bahk)  qu6'fneer,^n  tomarla,  ^mb  toda* 
Yia  traba}aróh  poi*l¡raf,  eton  lod^  se  lé«  fuyó  el  une  que  no 
to  píi'diéfon  tomar  sim^  mal  ferido  de  una  bin^ada  de  qué  mu- 
ñó. La'  diterencía  de  eslos  indios  CaiiVesf  a  *  los  oíros  dichos  es 
en  él  hábito-,  que  los  dé'Cambi  liénen  e}  cabello  mny  largo  son 
triasquiladoB,  eíbohas  muchas  direrencibaen  laa  cabeeas  de  em- 
ees, e  de  otras  pinleras  en  diversas  mineros ,  cada  nno  cbmo 
^  le  anie}d,  lo^qual  hacen  con  cañas-  agudas,  e  todos  asi  de  ca- 
ríve  comió  los  blros  es  gentia  sin  barba  que  por  naaravilla  halla- 
reis hombre  que  laa tenga  que  todas  se  las  pelan,  e  quitan  an- 
tes que  ^resBcan,  tlemaáera  que  parece  que  no  le  naiccn;  Estos 
carivés  que  alli  tomaron  venían  ti/nados  los  ojos,  e  las  c^jas,  lo 
cual  parece  que  hacen  por  gala,  e  con  aquello  parecían  eosa  es- 
pantable. ' 

El  uno  deieUos  dije  que  en  una  isla  de  aquellas  flamada  Ca^ 
rjft,  que  es  Ja  primera  que  se  YÍdo  a  la  cu«il  la  flota  no  llegó, 
que  hd vía! mucho  oro,  e  que  si  alli  fuesen  ellevasen  bazadones, 
e  cosas  paro  facer  sus  cominos ,  que  trairian  quanlo  oro  qui- 
siesen;   < 

E  luego  en  aquel  día  partió  de  alli  la  flota  en  cabo  de  seis  ó 
siete  horas,  e  después  de  haber  allí  llegado  fueron  a  otra  tier- 
ra que  parecía  ojo.  Esta  isla  estaba  en  eH  camino  que  habían  de 
llevar^  o  llegaron  Inoóhe  cerca  de  ella;  eotro  dia  de  mañana 
fueronpor  la  costa,  eera  muy  gran  tierra,  muy  alta  e  la  mas 
della  pelada,  la  cual  no  es  en  ninguna  de  la  que  havían  visto:  a 
estaño  llegaron  para  salíreh  tierra  ,  ealvo  una  Cara  vela  Lati- 
na que' llegó*  A  un  Isloki  de  aquellos,  en  el  cual  fallaron  ciertas 
casas  de  pescadores,*  e  las  mugeres  indias'  que  truian  dixeron 
que  no  eran  pobladas  aquellas  tierras:  anduvieron  por  aquella 
costa  lo  más  de  aquel  día,  fasta  que  a  otro  dia  en  la  tarde,  que 
llegaron  a  otro  isla  llan»ada  Boriqui,  cuyo  costo  corrieron  lodo 
ttn  dia,  ese  juzgaba  que  tenía  por  aquella  co9ta  treinta  leguas; 
eeta  isla  es  muy  fermosa,  e  fértil,  al  parecer,  e  esta  vienen  los 
earives  n  saltear  e  oonquistar,  de  la  cual  llevan  mnoba  gente 
para  comer,. que  no  tienen  estos  Canoas  nioguaos,  ni  saben  an* 
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dar  por  mar,  empero  usan  de  arcos,  e  flechas  como  los  carives 
coa  que  pelean  e  defienden,  e  si  por  ventura  han  victoria  de  los 
qoe  vienen  a  saltear ,  también  se  los  comen ,  como  los  carives 
a  ellos. 

Ed  un  puesto  desta  isla  estuvo  la  flota  dos  dias,  donde  saltó 
mucha  gente  en  tierra ,  empero  napea  pudieron  haver  lengua 
que  lodos  Tuyeron,  con  gente  atemortzada  de  los  carives.  Todas 
estas  islas  fueron  descubiertas  en  este  viage,  que  en  el  otro  nin- 
guna havia  visto  el  Almirante;  aunque  todas  parecían  muy  fer- 
mosas  islas,  esta  parecía  mejor. 

Aqui  acabaron  las  Islas  que  facia  la  parte  de  España;  atrás  se 
havia  deíadcpor^ier  d  AkftiflM^  en  él  primero  ;vtáge','«iin- 
que  se  cree  haver  algunas  islas  antes  que  estas  cuarenta  o  cin- 
cuenta leguas  acia  Fspaña,  porque'  antes  que  viesen  tierra  los 
de  esta  Flota,  vieron  unas  Aves  rabirorcadas  volar,  e  son  Aves 
de  rapiña  marinas,  e  no  sientan ,  ni  duermen  sobre  el  agua,  e 
TieroQ  las  sobre  tarde  rodeando  subir  en  alto,  e  después  seguir 
su  vía  buscando  tierra  para  dormir,  las  cuales  no  podian  ir  (se- 
gún era  tarde)  a  dormir,  ipas  de.iS  o  quince  leguas,  e  esto  pra 
sobre  mano  derecha  de  la  Flqta  acia  España.^  de  dond^  Ipdfif 
juzgaron  quedar  alíi  tierra^  la.  cual  no  se  ))P8CÓ  pqrqu^  j^^  (apig 
rodeo,  e  tardanza  para  ^1  yiage.  .       ,  ,  míi.i  ',;i 

De  esta  isla  de  Bóriqui  partió  la  Idiota  una  mo^rugad^][|iquej 
día  antes  fuese  |ioche,  ovierun  vi^sta.  áe  tierra,,  ju  cual  no  era 
cooobida  tampoco  de  los  del  otro  viage,  empero  por  lasn^j^v^ 
de  las  ouigeres  Indias  que  Úevaban, .  sospechare^  era  .la ;  £spa^ 
ñola  qiie  iban  a  buscar/ e  era  la« misma  E$paño|a.Arl^lia  porlof 
Indios,  e  eiilre  ella  e  la  oirá  4^  .¿oriqui,  parecía  otra  isla  auo; 
que  no  era  grande.  '  ,  i .    . : 
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Heoibras  que  bavIaB  dcxado. 


Llegados  a  la  Española  el  Almirante  y  toda  la  Flota  a  donde 
ürribaron  por  aquel  comienzo  era  lodo  tierra  e  muy  baja  mas 
del  conocimienlo  de  ella  estaban  todos  dudosos,  porque  poraque^ 
lia  parte»  nin  el  Almirante,  nin  los  otros  que  con  él  fueron, 
bon  la  havian  visto. 

Esta  isla  es  muy  grande,  e  es  nombrada  por  Provincia,  ea 
^sta  parte  por  donde  llegaron  Ahia ,  e  a  otra  Provincia  junta 
con  cilla  llaman  Samana,  e  a  otra  Boyo,  e  a  otra  alta  isla  corrió 
la  Floih  sil  pie  de  cien  leguas, «porque  está  donde  el  Almirante 
babia  dexado  la  gente»  habla  este  compáz  que  seria  en  medio 
de  la  isla. 

Andando  por  derecho  de  la  provincia  llamada  Samana,  ecbó 
el  Almirante  en  tierra  uno  de  los  otros  indios  que  el  otro  via- 
ge  habia  traido,  e  con  algunas  cosillas:  aquel  dia  se  finó  el  Viz- 
caíno ferido  que  habia  sido  de  los  Cari  ves  ya  dichos»  que  toma- 
ron,  e  murió  por  su  mala  guarda,  e  porque  iban  por  costa  dio- 
so lugar  que  saliesen  en  una  Barca  a  enterrarlo  »  e  fueron  en 
resguardo  de  la  Barca  dos  Garavelas»  e  acercáronse  a  tierra,  e 
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safieron  a  la  Varea;  desque  salió  a  tierra  mochos  Indias  de  los 
qaales  algunos  Iraian  al  cuello,  ea  las  orejus.oro,  e  querían 
feoir  con  los  Cbrisliunos  a  los  NaTÍos»  e  no  los  quisieron  Iraer 
porque  no  llevaban  licencia  del  Almiranle,  los  cuales  desque 
vieron  no  los  querían  traer,  se  metieron  dos  de  ellos  en  una 
canoa,  e  se  vinieron  a  unai  de  las  dos  caravelas,  en  la  qual  los 
recibieron  con  su  canoa,  e  recibiéronlos,  e  truxéronlos  a  la  Nao 
del  Almirante. 

Dixeron  mediante  un  intérprete  de  los  que  ibón  de  acá  de 
Ispaña,  que  un  Rey  de  aquella  Provincia  los  embiaba  a  saber 
(|oe  gente  era,  e  que  les  rogaba  que  saliesen  a  tierra,  e  que  da- 
rla al  Almirante  mucho  oro  que  tenia,  e  de  comer  de  lo  que 
tenia,  e  el  Almirante  les  mandó  dar  sendas  camisas,  e  Bonetes, 
e  otras  cosillas  que  porque  iba  donde  estaba  Guacanariuo,  no 
podía  detenerse,  que  otro  tiempo  havria  «|ue  le  pudiese  ver ,  e 
con  esto  se  fueron. 

E  la  Flota  no  cesó  su  viage  fasta  llegar  a  un  Puerto  que  el 
Almirante  llamó  Honte  Joan ,  donde  estuvieron  dos  dias  para 
ver  la  disposición  de  la  tierra  porque  no  havia  parecido  al  Al- 
mirante el  lugar  adonde  havia  dexado  a  la  gente  que  estaba 
en  80  asiento.  Descendieron  en  tierra ,  havia  muy  cerca  de  alli 
un  Rio  de  muy  buena  agua,  empero  era  toda  tierra  muy  ane- 
(ada^  e  muy  indispuesta  para  havitar ,  en  donde  viendo  el  río, 
e  tierra  algunos  a  los  de  la  Flota,  hallaron  dos  hombres  muer- 
tos  junto  al  rio,  el  uno  con  un  lazo  al  pescuezo,  e  el  otro  con 
un  lazo  al  pié;  esto  fué  el  primer  dia,  e  a  otro  dia  siguiente  ha* 
liaron  otros  dos  hombres  muertos  mas  adelante  de  aquellos,  el 
000  dellos  estaba  en  disposición  que  so  le  pudo  conocer  tener 
muchas  barbas,  e  algunos  de  la  Armada  sospecharon  mal  que 
bien,  porque  los  indios  son  todos  sin  barbas  como  dicho  es.  E 
este  puerto  está  del  lugar  donde  havia  quedado  la  gente  Ghris- 
liana  el  primer  viage  12  leguas. 

Pasados  dos  dias  alzaron  velas  para  ir  donde  el  Almirante  ha- 
via dexado  la  sobredicha  gente  en  compañía  del  Rey  de  los  Iil^ 
dios  de  aquella  Provincia  llamado  Guacanari  que  parecía  ser 
de  los  principales  de  la  Isla.  Aquel  dia  llegaron  en  derecho  de 
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aquel  lu^ar  fa  tarde »  porque  allí  ha^ia  unos  Bahos  y  era  ja 
tarde,  j  ^^^  donde  el  otro  viage  aa  bavia  perdido  la  Nao  en  que 
bavia  ido  el  Almirante,  no  osaron  tomar  el  puerto  cerca  de  tier- 
ra fasta  que  otro  dia  de  mañana  se  sondease  ,  e  pudiesen  en** 
trar  seguramente:  quedaron  aquella  nocbe  una  legua  de  tierra, 
ñ  esa  tarde  yendo  por  alH  de  lexos  salió  una  Canoa  en  quo  pa- 
recían Gínoo^  o  seis.  Indios,  los  cuales  venian  apriesa  para  la  Flo- 
ta, e  el  Almirante  ,  creyendo  que  lo  seguían  fasta  alcanzarlo, 
00  quiso  que  los  esperasen,  e  ellos  esperando  llegar,  porGaron 
fasta  un  tiro  de  Lombarda  de  la  Flota,  e  parábanse  a  mirur;  o 
desque  vieron  que  no  los  esperaban,  dieron  vueltas,  e  después 
que  surgeron  en  aquel  lugar  sobre  tarde,  el  Almíranlo  mandó 
tirar  dos  Lombardas  haber  si  respondían  los  Chrístianos  quelia- 
yian  quedado  a  cerca  del  dicho  Guacaoari,  porque  también  les 
bavian  quedado  Lombardas,  de  lo  qual  se  desconsoló  mucbo  la 
gente,  e  lomaron  la  sospecha  que  debía  tomar. 

Estando  asi  lodos  tristes,  pasadas  cuatro  ó  ciüco  boros  de  la 
nocbe,  vino  la  misma  Canoa  que  esa  tarde  bavian  visto,  e  ve* 
nian  a  la  Flota  dando  voces,  preguntando  por  el  Almirante,  e 
el  capitán  de  una  Caravela  donde  primero  llegaron  trúxolos  a  la 
Nao  del  Almiramle,  los  quales  nunca  quisieron  fablar  fasta  que  el 
Almirante  les  fablase ,  e  demandaron  lumbre  para  le  conocer, 
e  después  que  le  conocieron  entraron  en  la  Nao.  Era  el  uno  pri- 
vado de  Guacanari,  el  qual  Guacaiiari  los  bavia  tornado  a  em- 
biar  después  que  ellos  se  havian  vuelto  aquella  tarde  e  truxe- 
roo  dos  Caravelas  de  oro  que  Guacaoari  envía  en  presente  la 
una  para  el  Ahiairanle  e  la  otra  para  el  Capitán  que  el  otrovia- 
f«  tovian  Jd<»  eon  él ,  e  estuvieron  en  la  Nao  fablando  con  el 
Almirante  en  presencia  de  todos  por  tres  horas  mostrando  mu- 
Qho  placer  e  preguntándoles  por  los  Chrístianos  que  allí  bavian 
quedado,  qué  tules  estaban?  a  que  el  privado  díxo,  que  todos 
estaban  buenos,  aunque  entre  ellps  bavian  nauerlo  algunos  do 
dpleneiai  eqtrosd^  diferencia  que habia  acontecido  entre  ellos; 
4  qu^, Gu^oanari  estaba  ^n  otro  lugar  berído  eo  una  pierna,  e 
que  por  esp  np  hpviq  venido;  poro  que  otro  dia  vendría,  por- 
gue Qtrqs  dos,  IjÍ49yies.  llamados^  el  unq Jaonaboa,  e  el  otro  Ha- 


rieoia  habían  venido  a  pelear  eon  él  e  qoe  le  habían  quemado 
el  lugar.  Luego  esa  9odka  ae  volvieron  diciendo  que  olro  dia 
vendrian  om  ti  dieho  fiuocaBari,  e  con  esto  dejaron  esa  noche 
eoDsoiada  la  gente  de  b  Armada  ,  e  se  pariieron  otro  dia  de 
ffiafiana,  e  estnvíeroa  esperando  al  Guacanari  en  un  camino,  e 
eolre  tanto  saltaron  en  Uerra  algunos  por  mandado  del  Almi- 
ramee  fueron  al  lugar  donde  solía  estar  Guacanari,  e  falláron- 
le qaemaáo,  e  un  cortijo  algo  fuerte  con  una  palizada ,  donde 
los  Chríslianos  habitaban  e  ienian  lo  suyo ,  e  estaba  también 
quemado,  e  derribado,  e  ciertas  vernias,  e  ropas,  que  los  In- 
dios havian  traído  a  echar  en  la  casa,  e  los  indios  que  por  alli 
parecían  andaban  mu j  estrenos ,  e  no  se  osaban  llegar  a  los 
Christianos,  e  arrojándoles  cuentas  e  cascaveles,  e  otras  cosas» 
obo  de  asegurarse  un  Pariente  de  Guacanari ,  e  otros  tres ,  los 
caales  entraron  en  la  Barca,  e  trujáronlos  a  la  Nao,  e  pregón- 
lindóles  por  los  Christianos,  e  dixerojíi  que  empero  no  lo  havian 
creído.  » 

Preguntando  a  este  indio  pariente  de  Guacanari  quien  los  ha- 
bía muerto  díxo;  que  el  Rey  Caonoboa  e  el  Rey  Harienia,  e 
que  los  quemaron  las  casas  del  Lugar,  e  que  estaban  muchos 
beridos,  e  que  también  el  Guacanari  lo  estaba  en  otro  lugar,  e 
que  él  quería  ir  luego  allá  a  lo  llamar,  al  qual  dixeron  algu- 
nas cosas,  e  luego  se  partió  para  donde  estaba  Guacanari ,  al 
coal  lodo  aquel  dia  estuvieron  esperando  en  un  camino.  Otro 
dia  salió  o  tierra  el  Almirante  e  algunos  con  él,  fueron  a  don* 
de  solia  estar  la  Villa^  e  havian  quedado  los  Christianos  la  cual 
^taba  toda  quemada,  e  los  vestidos  de  los  Christianos  se  halla- 
ban por  aquella  yerva,  e  no  se  vido  estonce  ningún  muerto. 
Havia  sospecha  si  el  Guacanari  los  oviese  muerto;  otros  decían 
que  como  havia  él  de  quemar  su  villa  ?  El  Almirante  mandó 
<^bar  lodo  el  sitio  donde  los  Christianos  estaban  fortalecidos, 
porque  él  les  havia  mandado,  que  después  que  tuviesen  algana 
cantidad  de  oro,  que  lo  enterrasen,  e  entretanto  que  este  ae  fa- 
^^ia»  quiso  llegar  cerca  de  una  legua  de  allí  donde  le  había  pa«- 
mecido  haber  buen  sitio  para  edíQcar  una  Villa,  e  llegaron  a  mfi 
poblado  donde  havia  siete  a  ocho  chozas ,  las  cuales  loa  indios 


=291= 
luego  que  vieron  los  ChrisUanos  desampararon  ,  e  llevaron  lo 
que  pudieron,  e  dexaron  lo  olro  escondido  en  las  yervasjun- 
to  con  las  casas,  las  cuales  los  indios,  luego  que  vieron  ir  Gbris- 
tianos,  desampararon  e  llevaron  lo  que  pudieron  que  era  gente 
tan  veslial,  que  no  tenían  discreción  para  escoger  donde  hur- 
tar, de  los  que  vivían  a  la  Marina,  era  maravilla  cual  bestial- 
mente  vivian:  las  casas  llenas  de  yerba  en  derredor ,  e  de  hu- 
mildad, que  es  maravilla  como  vivian.  Fallaron  allí  muchas  co- 
sas de  los  Christianos  ansí  como  una  Almalaja,  la  cual  nunca  se 
había  descogido  de  como  se  había  llevado  de  Castilla,  e  calzas, 
e  una  cuella  de  la  Nao,  que  el  Almirante  había  perdido  el  olro 
vtage,  e  pedazos  de  paño,  e  otras  cosas;  e  aun  hallaron  las  co- 
sas que  tenían  guardadas  en  una  Esportilla  muy  cosida,  e  amo* 
cho  recaudo  una  cabeza  de  hombre  muy  guardada,  e  creyeron 
que  sería  cabeza  de  alguno  que  tendrían  por  reliquia  de  Padre 
o  Madre,  o  de  algún  Rey,  e  por  alguna  costumbre  de  la  tierra. 
De  alli  el  Almirante  se  volvió,  e  los  que  con  él  iban,  por  don- 
de estaba  la  Villa,  e  falló  muchos  indios  que  so  habían  asegu- 
rado con  los  que  quedaron  allí  cabando,  buscando  sí  los  Chris- 
tianos Inibíosen  dexado  oro  escondido,  e  con  otros  Chrisliaoos 
de  la  Flota  que  alli  habían  quedado,  e  habían  resgatado  oro  con 
ellos  fasta  un  marco,  e, habían  mostrado  donde  estaban  muer- 
tos hombres  de  los  Christianos  cubiertos  ya  de  la  yerba  que  ha- 
bía criado  sobre  ellos,  e  todos  aquellos  indios  hablaban  por  una 
boca  que  Canoboa  c  Harionila  los  había  muerto :  empero  aGr- 
maban  e  decían  que  los  Christianos  tenia  cada  uno  tres  o  qualro 
mugeres,  de  donde  suyo  aquel  mal  que  les  vino  ,  o  aquellos 
Christianos  que  allí  sin  dicha  habían  quedado  fué  por  su  des- 
concierto e  por  se  envolver  con  las  mugeres  indias  de  celos 
los  mataron,  e  por  algunas  cosas  desaguisado  que  hacían  en  la 
tierra,  se  invocarían  para  los  matar. 

Otro  día  de  mañana ,  porque  por  todo  «aquello  no  había  lu- 
gar dispuesto  para  probar  el  Almirante  ,  invíó  una  Caravela  a 
buscar  por  una  parte,  e  él  fué  por  otra ,  e  el  falló  un  puesto 
muy  seguro,  con  muy  gentil  disposición  de  tierra  para  hincar, 
e  quaudo  volvió  era  venida  la  Caravela,  que  habia  ido  por  la 


aira  parle;  en  la  cu«il  babia  ido  Melcbor,  e  otros  cuatro  o  cinco 
hombres  de  pro  caballeros,  e  yendo  costeando  por  su  viajo,  sa- 
lió a  ellos  una  Canoa  con  dos  indios,  el  uno  hermano  del  Gua- 
caoari,  el  cual  conocido  por  un  Piloto  que  iba  en  la  Cnravela 
les  preguntó  que  quien  iba  alli,  e  el  Piloto  le  dijo  que  Guaca- 
nari,  e  rogaban  que  saliesen  a  tierra  donde  el  tenia  su  asenta* 
mieolo,  el  cual  era  hasta  sesenta  Casas,  e  salieron  en  tierra  los 
mas  principales  que  iban  en  la  Garavela,  e  Tueron  donde  estaba 
el  Guacanari,  al  cual  hallaron  en  su  cama  echado  liaciendo  del 
doliente  herido:  hablaron  con  él  preguntándole  por  los  Christia* 
nos ,  respondió  concertado  con  la  misma  razón  que  los  otros 
qaeCanoaboa  e  Harianila  los  habian  muerto,  e  que  a  él  lo  ha- 
bían herido  en  un  muzlo,  el  cual  mostró  ligado.  Los  que  en- 
lonces  lo  vieron  asi  les  parecía  que  seria  como  él  lo  díxo.  Al 
tiempo  de  despedirse  a  cada  uno  de  ellos  dio  una  joya  de  oro, 
a  cada  uno  como  le  pareció  que  lo  merecia,  según  el  abito  en 
qae  los  vía. 

E$lc  oro  hacían  ellos  en  ojas  muy  delgadas  para  carátulas ,  e 
para  poderse  asentar  sobre  hetumen  que  ellos  facían,  casi  sino 
fuera  no  se  asentara  de  otra  manera  ;  facian  para  sentar  en  la 
cabeza,  e  para  colgar  en  las  orejas  e  narices;  e  para  todo  lo  fa- 
cian delgado,  que  asi  era  menester;  e  ellos  no  tenían  nada  de 
dio  por  riqueza,  ni  cosas  de  gran  valor,  salvo  por  bien  pa- 
reter. 

Dixo  el  Gnacanari  personas  o  como  mejor  supo,  que  dixe- 
sen  al  Almirante,  como  él  estaba  asi  herido,  que  lo  viniese  a 
ver,  e  luego  como  el  Almirante  llegó,  los  sobredichos  le  conta- 
ron todo  lo  dicho,  e  otro  día  de  mañana  acordó  el  Almirante 
de  ir  allá,  al  cual  lugar  llegó  con  los  que  iban  con  é)  dentro 
de  tres  horas,  que  la  jornada  eran  tres  leguas,  e  a  una  menos 
de  donde  estaba  la  Flota  fasta  allí ,  e  cuando  nlli  llegaron  era 
bora  de  comer,  e  el  Almirante  comió  antes  de  salir  en  tierra, 
lluego  mandó  que  todos  los  Capitanes  salieran  con  sus  Barcas 
para  ir  en  tierra,  porque  ya  esa  mañana  antes  que  partiesen  de 
donde  estaba,  havia  venido  el  hermano  del  Guacanarl,  e  habla 


fablado  con  el  Almirante  a  ddrle  priesa  qUé  fuesen  donde  esta- 
ba el  dicho  Guacanari. 

Allí  fué  el  Almirante  a  tierra,  e  toda  la  máfi  gente  de  pro 
con  él  tan  ataviadas  que  en  'una  Ciudad  principal  paretían  bien. 
Llevó  algunas  cosas  para  le  presentar,  porque  7a  liabian  recibi- 
do de  él  alguna  cantidad  de  oro,  y  era  razón  corresponder  con 
la  obra,  e  voluntad  que  le  habia  mostrado  el  dicho  Guacanari. 
Tenia  asi  mesmo  para  le  hacer  ípresente  aparejado,  e  cuando  el 
Almirante  llegó  con  los  Capitanes  e  gente  de  pro  A  Lu^sr  'e  ca* 
sa  donde  estaba  Guacatiarí,  halláronlo  echado  c»  so  Guníia,  co- 
mo ellos  lo  hablan,  e  usan,  colgada  en  el  aire  bccAa  de  Algo- 
don  como  de  red.  No  se  levantó  salvo  desde  la  Cama  hizo  el 
semblante  de  cortesia,  como  él  mejor  supo.  Mostró  mucho  sen- 
Umtento  con  lágrimas  en  los  ojos  por  la  muerte  de  losChristia- 
nas;  e  comenzó  a  hablar  con  ellos,  mostrando  como  mejor  po- 
día como  unos  murieron  de  dolencia,  e  como  otros  se  habian 
ido  a  Canoaboa  a  buscar  las  minas  de  oro,  e  que  alli  los  habian 
muerto;  e  los  otros  que  se  los  habian  venido  a  matar  en  su  vi- 
lla, e  a  lo  que  pareció  en  los  cuerpos  muertos  podia  haber  dos 
meses  que  habian  muerto ,  e  que  había  acontecido  aquello.  A 
aquesa  hora  presentó  al  Almirante  ocho  marcóse  medio  de  oro, 
e  cinco  o  seiscientos  labrados  de  pedrería  de  diversos  colores, 
e  un  Bonete  de  la  mesma  pedrería  estaba  un  Joyel,  lo  cual  le 
dio  con  mucha  veneración ;  e  estaban  allí  presentes  el  Doctor 
Chanca  vecino  de  Sevilla,  e  otro  cirujano  de  la  Armada,  e  dixo 
el  Almirante  al  Guacanari  como  eran  aquellos  sabios  para  cu- 
rar las  enfermedades  de  los  hombres:  que  les  quisiese  mostrar 
la  herida,  e  él  respondió  que  le  placía ,  para  lo  cual  el  dicho 
Doctor  le  dixo  que  seria  necesario  si  pudiese  que  saliese  de  ca- 
sa, porque  la  casa  estaba  obscura  que  no  se  podia  bien  ver,  lo 
cual  él  hizo  luego,  creo  que  seria  mas  de  empacho  que  no  de 
gana,  e  arrimándose  a  él  salió  fuera.  Después  de  asentado  lle- 
gó el  Zirujano  e  comenzó  a  desliarle,  e  estonce  dixo  el  Guaca- 
nari al  Almirante  que  era  herida  fecha  con  piedra.  Después  que 
fué  desatado  llegáronle  a  tentar  el  Doctor  e  el  Zirujano,  e  QO 
tenia  mas  en  aquélla  pierna  que  en  la  otra,  aunque  él  hacia  del 
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reposo  que  le  dolía  mucho.  Cíerlamente  que  este  caso  puso  a 
todos  mayor  sospecha  de  la  que  leuian;  pero  ni  aun  con  lodo 
eso  oingua  hombre  cuerdo  se  pudo  bien  delerminar  para  juz- 
gar en  este  caso  la  verdad;  porque  las  razones  eran  tan  inno- 
Us  que  ciertamente  muchas  cosas  había  que  mostraban  haber 
venido  gente  contraria.  Asimismo  el  Alroironle  no  sabia  que  se 
hacer.  Parecióle  a  otros  muchos  que  por  estonce  fasla  bien  sa- 
ber la  verdad  que  se  debía  disimular ,  porque  después  de  sa- 
bido cada  que  quisiese  podrid  lomar  enmienda. 

Aquella  tarde  se  vino  con  el  Almirante. a  la  Flotare  mostrá- 
ronle Cavallos,  e  cuanto  alU  Labia,  de  lo  cual  quedó  muy  ma- 
raYÜlado,  como  de  cosa  estrada. 

Tomó  colación  en  la  Nao,  e  esa  tarde  se  volvió  a  su  casa,  e 
el  Almirante  le  dixo  que  quería  habitar  alli  con  él,  e  que  que- 
ría hacer  alli  casas»  e  respondió  le  placía ,  pero  que  el  Lugar 
era  mal  sano  porqck3  era  muy  húmedo,  e  tal  era  él  por  cierto. 
E»lo  lodo  pasaba  por  inlrépetes  dos  indios  de  los  que  habían 
venido  con  él  a  Sevilla  que  andaban  con  el  Almiranle;  e  estos 
babian  quedado  de  siete  que  partieron  de  Sevilla  que  los  cinco 
se  murieron  en  el  camino,  e  aquellos  se  escaparon  por  maravi- 
lla cabiendo  llegiido  a  gran  peligro. 

Olro  día  estuvieron  surtios  en  aquel  Puerto,  e  quiso  saber 
Guacaoarí  cuando  se  porlía  el  Almirante,  e  le  mandó  decir  que 
olro  día;  e.  aquel  dia  vino  a  la  Nao  el  sobre  dicho  hermano  su- 
jo, e  otros  con  él,  e  Iruxeron  algon  oro  para  resgatar. 

En  la  Nao  había  diez  mugeres  de  las  que  se  babiaii  tomado 
que  estaban  caulivas  en  las  islas  de  Berríqueo,  e  aquel  herma-* 
no  de  Guacaa^ri  fabió  con  ellas,  e  les  dlxo  lo  que  luego  esa  nd- 
cbe  pusieron  por  obra,  e  es  que  al  primer  sueño  muy  mansih 
menle  se  echaran  al  agua,  e  se  fueron  a  tierra,  de  maicera  que 
cuando  fueron  hallaron  desmaños,  e  iban,  tanto  trecho  que  con 
las  Barcas  no  pudieron  lomar  mas  de  cuatro,  Ips  GOales  toma* 
roa  al  salir  del  agua  ,  fueron  nadando,  una  muy  graa  media 
legua. 

Ulro  día  de  mañana  el  Aln^jranle  envió  n  Guacanarí  le  en^- 
víase  aquellas  mugeres  que  lo.  noche  aiite^  se  le  habían  buido. 


que  luego  las  mandase  bascar,  e  cuando  fueron  hallaron  el  Lu- 
gar despoblado  que  no  hallaron  persona  en  él. 

Aquel  dia  esluvo  la  Elota  queda,  porque  el  Tiempo  era  con- 
trario para  salir  olro  dia,  acordó  el  Almiranle  de  mañana  que 
fuesen  lodas  lus  Barcos  a  buscar  Puerto,  e  fueron  por  la  costa 
buscando  tierra  de  buena  disposición  para  hacer  habitación,  e 
también  los  abitadores  Indios  de  por  allí  no  se  asegurab.m  de 
los  Castellanos,  e  Uegarou  n  un  lugar  adonde  todos  eran  fuidos, 
adonde  fallaron  fuera  de  las  casas  metido  en  Monte  un  indio 
ferido  de  una  vara  que  resoUnva  por  las  espaldas,  el  cual  no 
habia  podido  fuir  mas  lejos.  Los  indios  de  esta  isla  Españoln 
ante  por  ellos  llamada,  pelean  con  varas  agudas,  las  cuales  ti- 
ran con  unas  tiraderas  como  fncen  los  muchachos  acá  en  Cas- 
tilla, con  las  cuales  tiran  muy  lejos,  e  asas  certero ,  que  para 
gente  desarmada  pueden  facer  harto  daño. 

Este  indio  herido  dixoal  Almirante  que  Canoaboa  e  los  su- 
yos le  havian  herido,  o  habían  quemado  las  casas  de  Guacaua- 
rí;  asi  que  el  poco  entender  que  les  entendían  y  las  razones  ig- 
notas tenian  confusos  al  Almiranle  e  a  todos  que  no  podían  sa- 
ber de  cierto  como  oviese  sido  la  muerte  de  los  Chrístianos.  No 
hallaron  en  aquella  parte  disposición  saludable  para  hacer  pue- 
blo: acordó  el  Almirante  volverse  por  la  Costa  donde  habian  ve- 
nido allí  do  Castilla,  poi*que  la  nueva  del  oro  era  facía  allá. 
Era  el  tiempo  tan  contrario,  e  largura  del  camino ,  que  eran 
Ires  meses  pasados  cuando  descendieron  en  tierra,  plugo  a  Nues- 
tro Señor  que  por  la  contrariedad  del  tiempo,  que  no  los  dexó 
ir  mas  adelante  ovieron  de  tomar  tierra  en  el  mejor  sitio  e 
disposición  que  se  pudiera  escoger,  donde  habia  muy  gran  puer- 
to, e  buetio^  e  mucha  pesquería,  déla  cual  tenian  mucha  nece* 
sidad  por  el  causomiénto  de  las  carnes,  que  no  había  en  loda 
0quella  tierra,  la  cual  era  muy  gruesa  para  todas  cosas.  Tenia 
junto  un  Rio  principal,  e  olro  razonable  muy  cerca,  de  mu; 
razonable  y  singular  ngua.  Allí  comenzó  a  edificar  una  ciudad, 
a  la  cual  puso  nombre  Isabela;  comenzóse  a  edificar  una  Villa 
sobre  la  ribera  dé  la  mor  en  muy  lindo  lugar,  que  un  corral 
se  deslindaba  con  el  agua  con  una  barranco  de  peña  atojada, 


uXqui  ^v^aUtnoi  kalpainetiesler  dcféoáa  vingana;  Ja  otm  ihm 
l»ieilalRiiscrcada)^^fa;iiiiióIedi  taaiesftta.,  ^m»  apenas  pa* 
diera  uiiilponeíoaDdprMia'laáMfnde  qBe,#a^Duígusi>iieiltpo  del 
Hapteíróe^oM  podiftoqiieflDar;;coiMiiZ8rQn  a  seiábrar  hoi^lísáa 
BnBiiaico8a8jdelaa.dp  aoá^creoiaa  moa  Allá  €om1iq  diaa  qoa 
aeá  0n  Caaiiilar  eriíyeintpj:      . ' 

eBite.atlir^  asiento  iaüosiienzo  del  Pueblo^  lue^o  «lAUm^ 
nate  wicundcíé  ciaD'^lQaflapilaiiesi^  Reyes  de  afuella  qemarca 
qoe  altos  lbaiabapi'0l|á:GociqiiaBi6:iriiiabl4  de  sofa'tlaiidoa;,.a 
mÁin  álli'^onlinoeaQente  miiobos  ilhdn»iceit  oeí^cIí  reqgalarf 
e  calcados d|a*illQÍpf^qnelietfa  Un  bum  Jbsqar^e.esr.eqaanliáte^ 
fue  se  criar  déebtngadé  ki4ieffPfl  y  dedo  >4^uqI  >qe  :liacm  jmiicboa 
maníareaeii.dadahaat  maofrai^:  i^'eusilte&nidtr  ciardíal  «viáayap 
eon  qtmsé  ndantleíien áUttslaaigeoteaifen  Itigar  dé  OBaa^  y.rbo^ 
airos.tiaiíj«rea!fiieoll0ntfn  n.Jéi&laMiiéo  seoccias  debifd.éq  ia 
tierra;  .faáyiairo  qoerHamois  Cafceri;!  JiafaisíjoUc  i>lria!iniiGbaa.  imí«« 
aeras  de  tB^oíares'ftlnaítas,  lado  mof  ditatable^de»  lo  ái0[  amde 
CaslBIa.  \'.'  »■' "^  '.    •■:»  •  v  .!  .-k»:'!:;  tí  •  i    .  f  :■]•     •    n  .[  ¡  l  :  .  ] 

Lo  que  ddsla  gente  pe  ípiido^Geqsaerraó;  qqeeain/JWly.iainh 
pkf,.  ain>L€Al«s,.d&1liog1flloalu»^haifiarn  eiapaidia  demandar  ^ñtñ^ 
aodos  ¿dfn4''daelarant€6fAo, an^on^  lasiiaofferes.ipbrdatraaíar 
parte  traían  cubiertas  sus  vergüenzas  reciciabadoiuna.fnantitti 
(ie  O^dOBriebradédtirato  insioadetai,  eolras  iM»'f<4a6  deédbo- 
kc  auaKÁlas/da sUosié  i^ralhsdnK pisiiaaso  jinoa  deoieg^O!* a 
otma.de.i^aiidoi.'eaohnradaí^  ^idfa  oltoa  oplecea  ¡Se  Unios Mrisat 
ees^ióe  verlosíepá^  cosaiq^sca  reihJLasücqbasab  tapadaft^K  tufOT 
lei^  E'éailu^iéstuinjvédigas  da  taiatas.maiiepis;(qQ4  no.se  ípot 
iiñiUDdbiti'i^Ma.kv  q¡m)Si(foninmi2a.la  oeftesa^»  el  meíat-do 
ellos,  lobavia  alli  eaiimif  iiufriía  iteftfUraqUoJofic*ea«nrett^lp 
•afaVlo.OBalr.íl]iej[a^()arecM  ealp«  gente  .qoa  sí  entondi^reo  la 
lengw  Aa  los{»Ghnbtiéno^  Juego  rae. qgeriríaní  tornar  .Gbj^ía«Mé 
e  cuanto  vían  qua  teiaiif  IMs^Cbriaiianos^  lo.fincidn^tlosooaH} 
flncafiaarfdilb6,.ppnei'JaaJiDtooa,f  deoirel  Pteleór  JKosAer,  o  el 
ÍTe4iapia,  e  las/detana,  Ilemcioi|a3.i;fe.sQnl¡gaaffsoii  ie.4eQÍan 
que qoeíAantaerChristituiodií  paaato.coso-verdadenameMe  que 

6raBiiddlairias^4#an|iiaiod  iaaa.isaaaa  babiojgaras  de  mucha» 
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manerdf^  e  todas  muy  idisfórmes;  e  fem,;  qüQ-  ^rééiairftl  Biirblo« 
las  cuales  tamben  traían  en  las  Cahotulas  que  se  tocalKín»  e  eo 
los  Cintos  de  Algodón,  e  preguntándoles  que  era  aquello  de>* 
dan  que  Furei,  e  quería  decir  que  co$q  dk  Ciel&^  e  ri  lesqne- 
rran  tomar  aquellas  figuras,  dicióndqles  que  era' cosa  aborreet* 
ble  que  lo  ochasen  al  fuego,  mostraban  por  ello  tristeza,  e  pa- 
recía que  tenían  en  aquello  muchar  devoción,  e  asi  mismo  pen- 
S'iban  que  cuanto  los  castellanos  tenián,  e  ellos,  todo  havia  re* 
nido  del  Cielo,  esi  todo  llamaban  f^nréi  que  quiere  decic  en  su 
taíigua  Cieh.  Luego  que  alli  asentaron,  e  comenzarotí  de  hacer 
poblaciotí,  se  tendió  gente  de  los  Castellanos  por  aquella  oomar^ 
ea.  e  Tieron  en  poco  tiempo  cosas  por  tierra  bien  hazañosas 
que  hay  en  aquella  tierra;  supieron  que  hay  árboles  que  llevan 
lana,  e  harto  fina,  e  tal  que  los  que  sabian  del  arte  decían  qua 
sé  podían  facer  ricos  paños  de  ella,  e  de  estos  árboles  hay  tantos 
que  se  podían  cargar  Garavebs  de  Lonit,  aunque  trabajosa  de 
coger,  porque  los  árboles  son  muy  espinosos ,  empero  bien  se 
podía  fallar  ingenio  para  la  coger,  hay  que  se  vido  inflnilo  AI- 
godon  de  Arboles  perpetuos  que  lo  dan  que  son  del  tamaño  de 
un  Durazno;  e  árboles  que  llevan  eera  en  color,  e  en  sabor ,  ea 
^rder  también  como  la  de  Avejas,  tal  que  no  hay  diferencia 
mucha  de  una  a  otra. 

-  Hay  infinitos  árboles  de  Trementina  muy  singular,  ef  muy  &* 
na:  hay  mucha  Alquitara  también  muy  buena;  hay  árboles  que 
pareció  a  los  Físicos  que  alli  tbanv  que  oran  de  los  (que  llevaa 
Nuez  mozcada«  salvo  que  estaban  entonce  sin  fruto,  e  juzgá- 
ronlo ser  de  eUos;  porque  el  ¿abor  e  él  color  de  la  cabeza,  e 
corteza ,  era  de  Nuez  nK>zoada.  Vidose  uáa  'raizde  Xenxibre 
que  la  traía  un  Indio  colgada  del  pescuezo. 
'  Hoy  también  la  Noalve,  aanqoe  no  es  do  la  manera  del  que 
se  ha  vislo  ncá  en'Caslrlla;  pero  no  ^  de  dudar,  qué  es  una  de 
las  especies  dé  ins  que  acá  en  Castilla,  ponen. 

Vieron  también  una  manera  de  Canela  que  hay,  pero  no  tan 
fino  como  la  que  acá  vemos  qué  viene  por  la  via  de  Alezandris 
o  la  podría  facer  no  ser  tan  fina»  el  defecto  de  no  saber  coger 
én  tiempo,  e  por  ventura  criarla  asi  la  natpralezajie  la  tierra. 


BnlhiMa  HiravolMoi  Keríno^  salvo  quó  estonee  no  estaban  ai 
nddéba|aí  del  Árbol,  e  cotoio! la  tierra  era  muy  húmedii  esta*- 
ban  pc^rdidoa»  e  teniah  el  sabor  muy  amargo,  e  creyóse  que  ae-r 
riadet'perdimiintoi  empero  lo  oiro  salvo  el  sabor  que  es  cor-^ 
rompido:  es  de  Mirayolanos  verdaderos;  e  también  hay  Pimien* 
ta  miiy  Imcna^  O;  quema  dos:  vedes  mas  que  la  que  acá  toma<> 
moa.  CríaiBe  en  arbólíHos  como  de  ortaliza,  es  flojea  no  tan  du-» 
raícomo  está  que  acá  viene  por  la  vía  de  Alexandria»  e  ^  miri<' 
yorun^pAco^  la  qual  tienen  loa  indios  por  cosa  muy  medicinal; 
e  muy  buería,ie  lá  siembran  e  co^en. 
,•  Samaróvillo  de  como  lasgeotea  de  todas  aquellas  Islas  no 
tieiien  m  poseen  Fierro,  de  Ida  herramientas  que  iienen  de  pte«* 
draiimuy  agvdaa,  e  feehaa  a  mai-a villa  asi  eomo  hachas,  eazue*' 
las^  O:  otroe  rerrdmiei^as  con  4pie  se  sirven^  e  Iseen  sus  cosas. 
Sba  manítentanienlos.soB  Pdn.  dé  raices  que  Dios  les  ecbó ,  e 
dió'en  aquella  tierra  ea  lugar  de  Trigo.  qu6:Tr¡go,  ni  Centeno, 
ni  Gebada^nifiaivena,  Bifiácafia,  ni  Panizo,,  ni  Paina,  ni  Mijo 
DO  hay  allá  lili  cosa. que  le.  páresca. 

Hay  Casavi  que  se  coge  an  unos  racimos  como  que  quieren 
parecer  al  Panizo,  sino  que  son  mucho  mayores  los  granos ,  e 
mas  Manco:  hay  Mais  e  a  les,  e  otros  manjaiíes,  e  raibes  con 
que  han  vivido  basta  ahora,  e  otraa  frutaae  maQtetíimioDtos  804 
lúes,  e  cosas  que. Dios  alli  les  didcon  que  ae  crian  e  mantienen 
e  lian  criado  e  mantenido  desde  que  DLoe  Muestro  Señor  alli 
los  echó. 

Ho  babia  eoaa.de  maoteaiíaiento  fasta  aquel  tiempo,  que  los 
CastelhiBós  fueron  allá  a  provar  de  las  que  acá  hay  *  ni  que  ae 
lea  pareciese;  no  habia  Habas,  ni  Gacvanzos,  ni  Yeros,  ni  I^an- 
leja,  ni  Atremucea,  ni  Res  de  cuatro  pies  ^  ni  Alimaña,  salvo 
unos  Cerques  pequeños,  e  aquellas  Utrasque  son  como  grandes 
Ratooea,  que  son  como  entre  Ratones  e  Conejos,  e  son  muy  bue* 
naa,  e  sabroaaa  de  comer,  e  tienen  pies  e  manos  como  de  'Ra- 
tón, a  suben  por  los  Arboles;  son  de  tamaño  de  un  conejo  noe* 
vov  Los  Coseos  son  blancos  e  prietos  e  de  todos  colorea ;  hay 
Lagartos,  a  Culebras,  e  no  muchos,  porque  los  comen  los  indios 
6  faden  tanta:  fldsta  de  ellos  cúnlo  nos  los  Gastrilamos  de  Perdí- 


i^a.  Sbü'  iotXagiirtt»  de  aHá;ci»Q)0ifo8^^e''MÍ>en.ai  tunúfíái 
salvo  qíi6'enlahecburfl..sondLCirente8;'0iihqli^.  60  una/Uieia 
pequeña  que  eslá  juoU)  can  uoi  RuértoiqueiieUama( HdnteiJQail 
donde  la  fUotn  ¿atuvo  algunoddtii^.se  yiilo  pO'Lagitfto  iMchas 
Vieeesdb  gordurd  de  un  Becerro,  e  tan  ctimpKiM  eáam  mió  laoi 
za^enmiohas  veces  salian  porlo  matar,  e!iMi|:podM0Cén^'la6a« 
petara,  efuia^,  e  n^eliose  <sd  la  Mar.  Oir^iliailooinen^Qa Judías 
allende  dexdiñer  Logarlos  e^Culebi;as%:cuaoias>AraJitoa,  'ACole** 
U*as,  e  fiosaooB  haMan-  ppr  el  ;8U«16;  ansí  qüeiparóQe  deaaivea* 
tialidad  mayor  que  la  de  nisigoDa  veslihien^liMuDdo./  !  ;. 
•  Llera  el  AliniraDlé  ésle  viaje'  17'  Navio» lOelno-dfebo-  tengo, 
en  qué  iban  4  MfKift,  e  45'Cnrot^elas  A  .t&6ft1ieflkbires  iée  pebd 
para  quedarallá:ipro8iguierido  la:poses«aii  de  1»  Uet  rara:  para 
exercilar^  saber  del  era  lo  eierlie  i  e  ad^irirklo  para  el  hefú 
Reina,  quien  por  grado  de:  los  habíMdores,  qiieh  por  liiersa  dfe 
los  b&bitador^s;  6 llevó  34  cbballoSy^eldiez.Yegfiad^'.e'Urea mu- 
ías, e  llevó  Puercos,  e  Pliei!casv.e.Bél'cacQ8,>e43ábras».  eSaidas, 
e  Ovejas  de  todo  un  poco  para'OBiar,  t>arail<^''Coál(laltíem.faé 
muy  conforme,  eiiproEvecfaable^'eimoy  maa  aanaaique^^araüos 
hombres.  '•.'.*  ..o,,  s-.ip  • ...  :  [.-. 

Bl  Almirante  había  deleaaainide^de.  enviar  los  Navios  itCaS' 
tilla  amtés  de  ir  abuscbr  loe.  Minas 'del  ioro^  según,  el. uvisd  400 
tenia  de  los  Indios.  La  una  a  Gubao  t]üé  eauDa^BroviDoía*  don- 
dé  hay  mucho  oro,  e  la  elro  AHíh  t&rriM  "déliltuysCaiioaboaque 
era  muy  poderoso  en  aquellas  tierras,  los  cuales  hallaron  mu* 
ehas  túueslras  donde  se  pddid  báttáe  «Imeho  br&,  a  .en  jÉas.de 
otnouenta  ríos,  e  arroyes,  e  fuentes  toUaROii  fii&jmbi»  Éiiifibo 
oro,  ese  podía  coger,  e  trüxéroo  «uc^tTaB  de lodas;  partes,  e 
creyendo  qué  cobrando  la  tierta  ble»  héndass  haHarih  oiueba 
cantidad  de  oro,  pues  que  éii  Ib»  Arenas^de  los  orre^pdotea  del 
agua  $ehallabo,^e  pues  que  loi  ífidiob'tie.cabnboa  maaenbao* 
do  la  tierra  de  un  palmo  quet>no  keniaDOon  ijuóv  fidto  sabido 
del  Almirante,  despidió  los Náviosr:pará^  itá  para  pastilla ,  ede^ 
x6  allá  los  que  vido  eran  ilecifparies  quedar ;  e  embló  el  oro 
que  mas  p«do  haber  al  Rey  e  á  lo'Reyna ,  e  vitiii9ron  ios  Na- 
vios a  Gddit,  donde  fdstaique  el  (Señor  Obiápe)D«i  Jota  de  Fon* 


en  fldeldute  MiutO^Mil  fdrnidvqtdéílMoklMNáf^iOB  t^emntM 
de bff  kiáiUf  vfefitati'  tf» ^i^cildm^MIhigfidiira^lo  qué^lroiaiiiia 
dicbo  Sé&or  (tola  qtHB  8$;  'líii.i  1«  plisierbtDeiiftptrélmgbistb  mii» 
alie  qde  m-  éste,  e  lo  iftaUA^dn/ér*  honra' '^láoiéi^tMrediá  -de 
Bnkiisádor  eMro^SS.  ^AAre'ie^fMtfpbrfiFtfor'tle  FlBifA^  >0é%í^4W 
casaiirtíiefttoflí  dfe  60tt'fiJb9,>Ie  lBlI»téróif'dMs{Ky  &e^adjofzi  ^iSeái 
pies  ét  GdrdlAí^r  6íMi))06á'^^alldH<^a')dé^bHM^^ 

b»  andadft^;  e  rM€ipfttfiteí|^el'dr^](j¿«v«^''M^  4ré^ú«í^ 

En  ese  mismo  ano  de  94  qae  vinieron  los  Navios  de  •fá«'>lfl^ 
diotdetáfldo^  m lá  VhpámhitlWtnitMOel' ¿hfgmUCBiÉklBÍB- 
DsenétPíieUs^  «ow»il»ado  ^<^i(tarr(^'eñi4á  M^  «MdHPi'lA 
Señor  Don  Joan  de  Fonseca^éfttl  i^í^s»^ipbi«a'?tandMtHP¿6Mlt 
de  macho  pan,  e  vino,  e  viUiaUas,  la  cual  fué  a  buen  tiempo, 
e  les  hizo  mucho  provecho,  e  vinieron  en  Marzo  de  1494 ,  los 
Navios  de  las  Indias,  e  volvió  la  Armada  con  los  manlenimien- 
tosdende  a  pocos  diaíJ^O  QÍívVí^íLS 

El  Almirante  no  echó  en  olvido  la  muerte  de  los  39  hombres 
qoe  le  mataron,  e  flzo  su  inquisición,  e  supo  de  lus  mismos  In- 

vio  quinientas  ánimas  de^(i^{)¡ggB  ][g^jl|i^  todos  de  buena  edad, 
dende  12  años  fasta  55,  poco  mas  o  menos,  los  cuales  todos  se 
eolregaron  en  Sevilla  al  Señor  Don  Joan  de  Fonseca,  e  vinieron 
ansí  como  andaban  en  su  tierra  como  nacieron,  de  lo  cual  no 
kavon  inai^emfiiébft,.«qpeíriÍ8»áMX,  i4b  ¡ísúálmil^ádM  vto^elfon 
eaprovarefll.mflj' tn^l,  íBi:8d  murí^rooB  lodos  IdS'tnds  Iqdeiúb  pi'of* 
vólatiérrav  -  •  I  -  -^'-r  •.;  •.  ..  ,  -A  «. .  '-..  •«  /J  •  i  '  '•:  i  s 
OBrocisnla  éntie  ai  ddmiranle  ^^  olamos  deí.lod  que  .fueron 
debajo  ée  *a  maiidadb:  ^ue  tío  lo  qtieñatt  ^abedeoekrv:'  e  defíao 
qoe  había  eqgañado  «1!  Rey  e  á  la  iteydai^a.les  deeir  qud  habla 
Unto  pro,  lo  cifal  aflrtiiabao  qtfeí  no  «ra  Verdad,  e  «quo^isi  algo 
liabia  i^t  teriaimio  0  «aa  tl^yallo  «Wi  de  pfoduía  eq*  kuioac 

•••ÉWTw     ''»  í/    ■  •  ui  Mil  'JíJp  *>;.(-.  -    \  il.jí   :v'íí':':l  i  •-.  «-m».-' 


oiHAhfis.cmgrMroii  estmaoK^n  Gástala^  e«Wij■nl|CPMd«lilll1N^ 
lnltr4loiQllf8  ^looMra :6l  Almrmte.. .e«l eama :P<>boni»o  wbre 
elloa;  Attvió  pnesos  tiIgiim8;d«!ello9ij .m  opinoin  Fvermln zpdo  ve- 
aillo  dfe  S^viUa.que  babia  ido  por  Miie$lrO' pora  ooooMr  :e  apu* 
rar  til  oro,  elcaid  fació  escarmo^did  oros  <a  él  a  oiim  deciaitt 
qttiB  aKpial  ;oro  que  aquellos  InAian  jiosetoQ  .a. daba»  al  Aloiiraa- 
tanque  lo  lenm  demaeba  li«inpo«  e  lo  babian  bavído  aocefti- 
naiwDt^de  auManiaceaoraa^  .aembiq  pra80.a.Barnardo4fe  Piza 
Alguaotl  da  la  Qorla»  a  a  olroa,  a  loa  eftlragaroiDeo  Servilla  pre-^ 
8Qftra.de  aquiía^aiguiaroo^oioobaa  disqopíoiíaa conlri^ el  Almíi 
ranle,  e  todas  a  muy  gran  sin  razón,  segwi  daapuas  i^ració  la 
vofdaA.  ''.:.••.'  1.:.,  ,        •■•.'.•     .   -.  ■ 

-rBalo  lado  acaedó  ^aspues  que. él  tíoo  da  dasoubrir  la  tierra 
flrmd  jtela  parte  del  Ai|stro,\dooda  se  engorra a.tard4 silicua- 
tmO: cuiQOiinasestdal afto de  U94« 


(BÜIPIIVl&D  (BSSSt 


lía  eeaie  el  Abutrente  tmi  perla  tierra  a  Ibasear  el  ere  m  iaPrs- 
'  Vlneia  de  Clvae,  e  l#  qae  le  pareeM  de  la  tierrat  de  la  Ver^ 

talesa  qae  iié. 


Después  de  parecidos  los  NsTiaa  en  que  fué  la  dicho  armada 
de  la  Cíüjdad  Isabela  comenzada  da  fundar,  los  cuales  vinieroo 
debajo  de  la  Capilania  de  Antonio  de  Torres  hermano  del  Ama 
del  Principe  D.  JFuan,  que  parlieron  de  la  dicha  Ciudad  Isabela 
en  3  días  del  más  de  Febrero  año  de  94:<B1  Almirante  dio  prie- 
sa en  fortalecer  la  Ciudad  e  en  aderezar  las  cosas  que  para  ella 
convenían  para  remediar  las  vidaa  e  la  vianda  de  todas  aquellas 
geotesique  allá  qqedarw;  e  fechos  algia  de  Jdl6,  a  li  dtas  de 
Marzo  ae  partió  con  toda  la  gente  que  fué  menester  de  a  pié,  e 


t  taMh  fdnir  n  W  tb'^PtoiriiMXa  'd«  "éñkú  qo6  Wlá^  dé  lá 
GMad  18  le^as  ri  Aoftiro  de  la  dicbá  Gniddd,  e  étraveaó  Ye^ 
gvas  6  Poértos»  e  ftiée  felió  la  diéba  Proñncia,  e  flxo  eatnihoa 
IbDos,  algoDoaPaarlm,  e  fizo  allA  una  Fortaleza  én  Cívao,  eo 
que  poso  geme;  kUajáé^  Éaieitros  par»  el  edifiei«s  para  púéélt 
KooreBr  la  gébie  de  día. 

Gifao'es  Mitifcre  Üe'Prdvindia  camo  ya  eá  dMiOt  e  qaiéredé» 
eir  Pedr egoal ,  porque  es  áspera  la  tierra  de  Gabeaaa  •  Moáta** 
íM  mu;  altaa  lleáda  de  piediM  todos;  e  la  mayor  parte  deellaa 
Bo  muf  agrios  e^n  árboles^  mas  no  sin  yerva ,  qde  ea  tierra 
no?  lértilíié  mecha  yervo  ,•  la  cual  es  toda  como  Grama  ;  e 
Das  espete  e  mi^alta  qtm  Alosrzel,  e  en  algunas  partes  flista 
bs  ñllas  de  lo*^  Caballos;  e.asi  está  cootinuamente  espesa  tíáio 
b  qoemab,  debajo  de  lá  cual  todas  aquellas  Moutañas  e  cabesoi 
ion  llenos*  de  Guíiarras  grandes  e  redondos  como  en  una  RIto- 
n  0  Playa,  ^  todos  o  la  mayor  parte  sou  azules.  Ista  Praarinett 
es  toda  tierra  muf  fuerte  y  derenstt>le,  templada  e  sanísima,  o 
eo  ella  llueve  muy  a  menudo.  Al  pió  de  cada  cabeso  ttay  un 
Arrojo  e.un  Rio  pequefto/  e  grande  según  la  lien  (ana  <  El  agua 
es  delgada  O  sabrosa,  fría  a no^ck-uda  eomo^tras  aguas  qtee  da^ 
fian  6  facen  mal  a  la  persona.  Bala  aguar  es  cómo  medicinal  qué 
quebranta  lá  piedra  de  loa  RiAoiies,  é  muchas  personas  se  sintió^ 
roo  muy  bien  e  sanos  con  ella;  en  todos  aquellos  arroyoa  e  ca* 
▼esos  hay  mucho  oro  e  todo  en  grano. 


«ii]nniia»(BS2ini. 


U  Forlaíe99  fné  el  AJm'urante  fizo  en  Civao.  llamóla  Santo 
ThoDiáa»  e  al  .üÁmpo  qpe  él  alli  estuvo .  edificándola,  vinierób 
mochos  iñdioa  con  gaM  d0.Ga^vel«f,;,o  4^:<>if^  c<Í9ÍlW  t  dj9 


tole iUn xJmíü  coRfJMiLU l^níbexa^íe m4»fnn^ ¿«iftiifi lipqs^Um 

fi  iup()lQ<iOuViQio>ilrp}^  4mf  grttRc»\tÍ6'ip,€i9a  idrltr€i9!lCap4e)}<MW9; 

uno  que  le  había  presentado  Guaeananj|¡9U4h9J?Í9«ei)FÍA4Q.  con 
ékK^fUáf^ AqUMiiU) do  .ToriA«^pl,niiffvQ)«Fll«fR0yMi<wn:9lPQ9:rie- 
RMdiM^qiiekka  búviá}  emigro Ilm4i)«il  4(3dl)ii9  fi^9r»i»  >fiiii4i4p9 
eviíjieildojt. ifefiiitni^edo  Qii)$.r^l39^ft jilfá^f^anjb^fPt^r^i^^jmti^ 
fiQk«!  «n  oliprp^  91  ouid^ri:^  «niesi9i>(toH0s:,gri^na9i  e^r^ne.  ori9 
de,  at«9¡níieotoi^>not  ÍuQd¡i()i)0oino,éMl»Oi;(»,4wptM^  IWi  VPQ  te 
6Í«nOi^e(¡Keffmiii>:Zi9do»sabÍ4}B^aAr  ^o  /«OiOUfti  q\^»'Mnihm 

qu6(braQ  ;dQ)0ri9>)ll<'^o(íqupiliAbii|ysi|tí%'/í)lMflBt^^  4f 

^ií(t«i^i4queaiD.{HrheQd¡(i>i)e^íte;<p>Í0ikf:d9r^^ 
l[U0><|[«  indio»  aaA#)tfi  aufiíiMn  MÍii¿dii^)qiim  vpím^m^fihUi^on 
Aan.'eilOffOflftueáfipiaiüenép  fQrnJüfafl.^jU^ta  ^.^a4oq:qipi»!?^p^ 
au§i>el:'i)roí:i>AnM'qub  iieQHHdd8i:l(^(l^s,(gria^[de};i  Yim9  i«>Al- 

Mifieofll^ibiMnecrbiera'olSiqiiníjMftntnyUto^  «Idisfo.ii  ^AÍmmi^ 
i^ílU»  ;idr8a;f)^queña3ia9«<dl/iA(i(.M 
lúa  #rki$i^bii)n»iJ4^eí;ev]ioia(C9  JbegiiaaidevDUÁr  %  6giMó/Mi  pie* 
dras  tamañas  como  una  .DneSj,  í9ü4ÍftOjqiiO'it!amhAMQVQP«»  fi^ 
oro  había  él  fallado,  e  mayores  e  otros  figuraban  que  había  gra* 
nos  tamaños  como  piedras  tamañas  como  naranxas  e  mayores  e 
se  fallaban  algunas  v^£¡2jSffi'^i!)C'tÍl>l^í|vís^o  ^a"  grande  co- 
mo una  piedra  que  señalaba  que  pesaba  media  arroba;  en  fln, 
de  los  que  se  vido  hasta  entonces  hubo  grano  de  ocho  casle- 

IbtlMlbnl  #oloniO'j  l^b  i»olfl9fnl-i9q2r9  9  ^014%  bb  «oannn  ih»I  fi' 

Los  Indios  allende  de  ser  f8it|p>best¡al  son  perezosos  e  malos 
trabajadores,  porque  [su  hábito  lo  facía  manifiesto ;  porque  el 
invie/no  que  allí  se  tiene  fase  azás  frío,  aunque  no  hay  lana  hay 
inlQÜ^o^ilpayn'^if^'^ug^e i^ri^h'^íiá^r  e>fatjék-  íáúOíkhlpii  e 
m^¿e,''W¿My¿^'¿n»'6l''^ 


Volf ió  el  Almirante  a  la  Gtadad  de  Isabela  desde  Civoa  dexa- 
da  en  concierlo  la  gente  aderezó  de  ir  a  descabrir  la  tierra  fir- 
me de  ks  Indias,  pensando  CuUar  por  aquella  via  la  grande  e 
moj  riquísima  Ciudad  del  Calayoqae  es  del  Gran  Can. 


«MüttUn&D  (BSSaitlI. 


€«BM»  íaé  m  dlMCvbrlr  el  AlMlranle. 


Partió  el  Almirante  a  descubrir  la  tierra  firme  de  las  Indias 
a  U  días  del  mes  de  Abril  de  dicho  año  de  1494:  dexó  en  la 
Ciudad  por  Presidente  a  su  hermano  un  Frayle  que  se  decia 
Fr.  Benito,  e  ordenaron  lo  que  cada  uno  había  de  facer.  Partió 
Gou  tres  Garavelas  de  vela  redonda,  e  en  pocos  días  llegó  al 
nuy  señalado  Puerto  de  San  Nicolao,  el  cual  estaba  en  la  Isla 
Española  frontero  del  Cabo  de  Alfaito  que  es  en  la  Joana  que 
se  juzgaba  por  Isla,  e  es  tierra  firme  fin  e  cabo  de  las  Indias: 
por  el  corriente  enderezó  al  dicho  Cabo  a  él,  e  dexó  de  seguir 
la  costa  de  la  üerra  del  Septentrión  por  donde  el  viaje  prime- 
ro iiabía  andado,  e  navegó  al  Poniente  corriendo  la  otra  costa 
de  la  parle  del  Austro;  las  cuales  costas  van  anuas  al  Poniente 
desviándose  la  una  del  Polo  Ártico,  e  la  otra  cercándose  a  él 
por  la  andiura  déla  tierra,  que  comienza  por  angosto,  e  va  su- 
biendo al  Septentrión  por  la  parle  del  Austro,  dexando  la  tier* 
ra  de  la  Joana  sobre  la  mano  derecha.  Navegó  pensando  dar  la 
vuelta  al  rededor^  e  correr  después  de  ver  el  Cabo  la  via  de  su 
deseo  que  era  busear  la  Provincia  e  Ciudad  del  Catayo,  dicien- 
do qoe  la  podría  hallar  por  allí,  que  era  en  el  Señorío  del  Gran 
Cao,  la  cual  se  lee,  según  dice  Joan  de  Mandavilla  e  otros  que 
la  Yieron,  que  es  la  mas  rica  Provincia  del  Hundo  ,  e  la  mas 
abundosa  de  oro^  e  plata,  e  otros  metales ,  e  sedas ,  pero  son 

lodos jdólatraa,  e gente  muy  agudísima,  e nigromántica,  e  sa- 
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blda  en  lodos  orles^  e  caiiaUerosa  e  de  aili*  $%  escriben  muchas 
iqaraviUas,  aegiin  euénla  el  noble  caballero  Ingle»  Joan  de  Han- 
daviUa,  que  lo  anduvo  e  vido,  e  vivió  con  el  Gran  Can  algún 
tiempo. 

Quien  de  esto  quisiere  saber  lo  cierto ,  lea  en  so  libro  85, 
87,  88  capítulos  e  aili  verá  como  la  Ciudad  del  Catayo  es  muy 
noble  e  rica,  e  como  la  Provincia  suya  tiene  el  nombre  de  la 
Ciudad,  la  cual  Provincia  es  Ciudad;  es  en  las  partidas  de  acia 
cerca  de  las  tierras  del  Preste  Juan  de  las  Indias  en  la  parle 
que  señorea,  e  mira  al  Norte,  e  por  donde  el  Almirante  lo 
buscaba. 

Yo  digo  que  habla  menester  muy  grande  distancia  de  tiem- 
po para  lo  hallar,  porque  el  gran  Can  fué  antiguamente  Señor 
de  los  Tártaros,  e  desde  la  Gran  Tartárea  que  es  en  los  conG- 
nes  de  Bubia  e  Bpbia,  e  podemos  decir  que  se  comienza  la  Grnn 
Tarterea  desde  Ongoria  que  son  lierras  que  están  mirando  des- 
de esta  Andalucia  por  en  derecho  a  donde  sale  el  Sol  en  el  mes 
de  los  Mayores  dias  del  año,  e  por  aquel  derecho  solian  ir  los 
Mercaderes  en  aquella  tierra  que  por  la  Vanda  que  el  Almiran- 
te buscaba  el  Catayo,  es  mi  creer  que  con  otras  iSOO  leguas 
andando  el  firmamento  de  la  Mar,  e  tierra  en  derredor,  no  lle- 
gase allá;  ansi  se  lo  dixe ,  e  fice  entender  yo  el  año  de  1496, 
cuando  vino  en  Castilla  la  primera  vez  después  de  haber  ido  a 
descubrir,  que  fué  mi  huésped,  e  me  dexó  algunas  de  sus  Escri- 
turas en  presencia  del  Señor  Don  Joan  de  Fonseca,  de  donde 
yo -saqué  e  cotéjelas  con  las  otras  qué  escribieron  el  bot.rado 
Señor  el  Doctor  Chanca,  e  otros  nobles  Caballeros  que  con  él 
fueron  en  los  viajes,  y  a  dicho  que  escribieron  los  que  fueron, 
de  donde  yo  fui  informado,  e  escribí  eslo  de  las  Indias  por  cosa 
maravillosa,  e  kaaaAoio  que  Nuestro  Señor  quiso  demostraren 
la  buena  ventura  e  tiempo  de  lu  Reyna  D.*  Isabel  su  primera 
Muger  del  Rey  D.  Fernando. 

Ansi  que  el  Almirante  pensando  que  la  Joana  era  Isla  andu- 
vo mucho  por  la  costa  de  ella,  e  preguntándole  a  los  Indios  si 
era  Isla  o  tierra  firme ,  e  como  ellos  son  gente  .veslial  o  pien- 
san que  todo  el  Mundo  es  Ida,  o  no  saben  iiae^ceaa-sea  tierra 
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Ime,  01  tienen  lelras,  ni  memorias  AnliguaSi  ifí  eé  deleitan  en 
oirá  eosa  sino  en  ooowr  e  oiugeres;  4eciflÁ  que  era  Isla»  empe^ 
re  algunos  le  deeian  que  era  bla;  ñas  que  no  la  andarle  en 
cuarenta  Lunas,  e  mientras  seguían  la  costa  mas  los  echaba  a 
ia  tierra  el  Austro,  que  él  bien  pensó  dar  vuelta  a  la  Joana ,  o 
volTer  a  Poniente,  e  dende  al  Septentrión  donde  pensaba  ha- 
llar la  noble  Ciudad  c  Proviucla  riquísima  del  Galayo,  e  ovo 
por  fuerza  de  seguir  5qiieña  vhndd  por  donde  la  tierra  lo  des- 
viaba de  sí,  e  descubrió  por  aquella  via  la  isla  de  Jamayca,  e 
volvió  a  seguir  la  costa  de  tierra  Arme  setenta  dias  andando  por 
ella  fasta  haber  paftado  a  estar  mu't  cerca  a  la  Áurea  e  forncso 
donde  tomó  la  vuclld  por  el  temor  de  los  tiempos ,  e  fpor  la 
grandísima  nategációñ  e  mengua  de  mantenimientos  e  alli  le 
viuo  el  miente  que  si  próspero  se  hallara,  que  provara  a  volver 
a  España  por  Oriente  viniendo  al  Ganges,  e  dende  al  Sino  Ará- 
bico, e  después  por  Bpüopio,  e  después  pudiera  venir  por  la  tier- 
ra a  lernrasén,  e  Uendi  a  isfa,  e  Embarcar,  e  entrar  en  el  Me- 
diterráneo» 6  dende  a  Gádiz^  El  viage  bien  se.  pudiera  facer  de 
esta  oíaaei;»,  enípero  era  muy  peligroso  por  la  tierra ,  porque 
BOQ  todos  los  Moros  dende  Eptiopia  fasta  ierusalen.  Empero  él 
pudiera  ya  por  la  mar  lodavid,*^  it  desde  alli  fasta  Calaud  que 
es  la  Ciudad  que  salieroo  los  Portuguens  e  la  descubrieron :  e 
para  no  salir  por  tierra  sino  todavia  por  agua,  él  había  de  voU 
verpor  el  mismo  mar  Oeébno  rodeando  iodahí  vía  que  es  la  tierra 
de  les  Negros,  e.volviertpordeodp  vienen  los  Portugueses  con 
la  especería  de  Galaud  a  tiesto  que  después  de  haber  andado  el 
Almirante  en  este  viage  522  leguas  a  cüaUo  millas  cada  una, 
asi  como  «slovieron  én  la  mar  desda  el  cahode  AUaeto,  se  vol* 
vio  sino  por  el  camino  par  donde  faébia  ido,  e  cuando  pasó  por 
aquel  cavo  de  Alfaeto  qué  está  al  comienso  de  ki  tierra  Joana, 
puso  alli  colunas  de  Cruces,  tomando  la.  posesión  por  SS.  AA., 
o  fué  muy  buen  fecho^-pues  remaneció  ser  tan  estremo  Gavo,- 
que  debéis  saber  que  aquel  extremo  Gavero,  cavo  de  la  tierra 
firme  del  Poaiente,  el  Cavo  de  San  Vicente  que  esta  en  Portu- 
gal en  tnediú  dalos  cuaiés  cavoaanmias  se  contiene  lodo  el  po^ 
Uado  d^HimdOi  que  quien  partiei»  0or  tierra  desde  el  Gavo 


=508^ 
de  S.  Vicente  para  ir  siempre  al  Levante »  sin  pas&r  niaguna 
cosa  del  Mar  Océano  fasta  llegar  al  Cavo  de  Alfoeto,  e  desde  Al- 
faeto  por  la  contravenir  fasta  el  cabo  de  S.  Vicenle  por  tierra 
firme  &c.  a  quien  Dios  ayudase  en  el  viage. 


(BÜIPIIWl&D  (B2M7. 


Da  como  el  Almirante  Ueg 4  m  llerre  áoiide  los  Arboleo  Ucvmi 

doo  veces  frnlo»  e  del  Fesoodo^  e  SerpIcBles  %mt  CslloroB,  s 

de  como  fueron  o  lo  klm  de  Jonu^jea. 


Tornando  a  proseguir  e  recontar  mas  a  menudo  las  Islas ,  e 
tierra,  e  mares  que  el  dicho  Almirante  descubrió  de  aquel  via- 
ge, siguió  por  la  mar,  como  dicho  es ,  dexando  la  tierra  firme 
a  la  mano  derecha  fasta  un  Puerto  muy  singularísimo,  al  cual 
él  llamó  Puerto  grande. 

En  aquella  tierra  los  árboles  e  las  yerbas  llevan  dos  veces  en 
el  año  frutos.  Esto  se  supo  e  experimentó  por  verdad ;  de  los 
caales  muy  suavísimo  olor  salia  ,  que  alcanzaba  en  gran  parle 
a  la  Mar:  en  aquel  Puerto  no  babia  Poblaciion  e  como  entraron 
en  él,  vieron  muchos  fuegos  juntos  con  el  agua,  e  un  Perro,  e 
dos  camas  sin  personas;  descendieron  en  tierra  e  balIaroQ  mas 
de  cuatro  quintales  de  Peces  en  asadores  al  fuego ,  e  Conejos, 
e  dos  Serpientes:  e  alli  en  muy  cerca  estaban  puestas  a  los  pies 
de  los  árboles  en  muchos  lugares  muchas  Serpientes  los  mas 
asquerosas  e  ferosas,  e  feas  cosos  que  los  hombres  han  visto ,  e 
todas  cosidas  las  bocas;  eran  todas  de  color  de  madera  secare 
el  cuero  de  todo  el  cuerpo  muy  oirugado  en  especial  en  la  ci- 
bezaque  le  descendían  sobre  los  ojos,  los  cuales  tenían  vene* 
nosos  e  espantables,  e  todas  eran  cubiertas  de  sus  conchas  muy 
fuertes  como  un  Pez  de  -escoma,  e  desde  la  cabeza  fasta  la  pun- 
ta de  la  cola  por  medio  deloudüpo  tenian  unos  conchas  altas  e 
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feas,  e  agodas  como  pontos  de  Diamante,  e  mandó  el  Almiran* 
tekrtiiar  el  Pescado  con  que  o^o  refresco  la  gente,  e  dospoes 
aadando  bascando  Pnerto  en  la  Barca  vinieron  del  cabo  éel  cer- 
ro mucha  gente  desniíéa  a  la  costumbre  de  allá,  e  faciéndoles 
señal  que  se  allegasen;  allegóse  uno  e  falló  un  Indio  que  el  AU 
mirante  llevaba  pw  latréprete  de  los  que  babian  venido  a  Gas*- 
tilla  que  entendía  ya  bien  Gastelbino»  e  entendía  también  a  los 
Míos»  e  el  Indio  estraño  foblaba  desde  encima  de  una  piedra, 
e  como  entendió  al  otro  aseguróse,  e  llamó  a  la  otra  gente  que 
era  obra  de  setenta  hombres,  los  cuales  diieron  que  andaban 
cazando  por  mandado  de  so  Cacique  para  una  fiesta  que  que- 
rían facer,  e  el  Almirante  les  mandó  dar  Cascabeles,  e  otras  co- 
liUas,  e  mandóles  que  perdonasen,  que  él  habia.  tomado  el  pes- 
cado en  otra  cosa,  e  holgaron  moclio  cf  ando  sapieron  que  na 
les  habían  tomado  las  Serpientes;  e  respondieron  que  fuese  to- 
ÍQ  en  buen  hora,  que  ellos  pescarían  mas  a  la  noche. 

Salió  de  alli  otro  día  antes  que  saliese  el  Sol,  siguió  al  Po- 
nieate  la  costa  de  la  tierra,  la  cual  vían  ser  muy  fermosa  ,  e 
may  poblada  tierra,  e  como  vian  tales  I^avios  venían  a  las  pla- 
yas a  ver  muchas  gentes,  e  niños  chicos,  e  grandes  trayendo- 
les  Pan  e  cosas  de  comer ,  corriendo  mostrando  el  Pan,  e  las 
Calabazas  llenas  de  agua,  llamando  comed,  tomad  gente  del  Cie- 
lo, e  rogábanles  que  descindiesen,  e  fuesen  a  sus  casas,  e  otros 
Tenían  en  Canoas  a  lo  mesmo,  e  ansí  navegaron  fbsta  un  Golfo 
donde  habia  infinitas  Poblaciones,  e  lais  tierras,  e  campos  eran 
laks  que  todas  parecían  feucrtas  las  mas  fermosas  del  Mundo,  e 
todas  tierras  alfós  e  Monlafitaa.      ' 

Surgieron  allu<  e  ia  gente  de  la  comarca  luego  vinieron,  e 
traíanles  pan«  é  agua,  e  pescado,  e  otro  dia  siguiente  en  ama- 
aedendo,  parlieren  de  alli,  e  andando  facía  un  Cavo ,  después 
detmnmó  el  Almiraale  de  dexar  aqud.  camino,  n  aquella  tier- 
ra e  navegaran 'busca'  de  Jamayca  al  Austro,  e  en  cabo  dedos 
dias  e  dos  noches  allegaron  a  ella  con  buen  viento ,  e  fueron  a 
dar  en  el  medios  desella,  la  cual  es  la  mas  fermosa  qoe  los.  ojoa 
vieron.,  i      .  .      .      .    : 

KUa  no  os  monlaflosa,  o  pbreee  que  llego  la  tieiva  al  Cielo; 


I 

¡  es  mu;  grnndé  mayor  qa»  Sicilia  :  tieíie  eD.oerco  ochocientas 

millas,  e  es  toda  llena  de  Valles,  e  Campos,  e  planos,  e  ferlilí- 
sima  idtra  modo  que  eai  a  la  lengua  de  lá  mar  ,  como  en  la 
tierna  adentro  todo  es  llena  de  ^oblócioMs  e  mu¡r  grandes,  o 
mnyi  cerca  unqs  deotrod  a  coarto  de  Léguo.  Tienen  Canoas  mas 
qocen  ninguna  otra  parte  de  por  alli,  e  niaa  grandes  qne  fusta 
enloocea  babian  visto,  todas  de  u&  Uouoo;  comb  dioko  es,  en- 
teras de  un  árbol,  é  cada  Cacique  de  todas  aquiállds  {partes,  tíe^ 
ne  una  Canoa  grbnde  de  que  se  precia,  e  airvé  coiso  acá  ud 
Caballero- que  se  precia  de  tener  una  Nao  grande  6  Germosa: 
ellos  aflsi  traen  labradas  aquellas  Canoas  eil  pro  e  popo  a  lazos, 
e  pinturas  q.ue  es  maravillo  la  fermosura  de  ellas. 
.En.  uM>  da  aquellos  grandes  midió  el  Almirante  noventa  y  seis 
pies  de  luengo  e  ocho,  j^íés  de  ancho. 


De  la  Ishi  JiMsayest. 


Asi  como  €l  Almirante  llegó  a  cerca  de  la  tierra  dé  iamayca, 
luego  salieran  contradi  bien  setenta  Canoas  todas  cargadas  de 
gente,  e  vdras  por  armas  una  legua  a  la  mar  en  son  el  forma  de 
pelea,  e  el  Almirante  con  sus  Cara  velaste  gente  no  dio  por  ellas 
nada  ,6  siguió  todavía  el  oamGnd  de  la  tierra ,  e  desque  esto 
vieron  i  o^íeroa  miedo;  e  volvieron  huyendo,  e  el  Almirante  tu* 
Vü.forma  con  sus  Caravelbsé  Parante,  cómo  una  de  aquellas 
Cará<velas  se  aseguró,  e  vino  a  él  con  lu  gente,  e  dioles  vesli' 
dos,  e  otras  muchas  cosas  que  ellos  tuvieron  «en  gran  precia,  0 
dioles  licenciase  fuesen,  e  él  fué  a  surft.a  un  lugar  que  puso 
poi[  neitbre  Santa  filoria  ¡por  4a  ^timá  bei^moburá*  de  su  glorio- 
sa  tierra,  porque  ninguna  comparación  tienen  a  ella  las  huer- 
taddoVialencüaV  dí  otr4i parte,  y  ñAp  esen toda  la Ishi,  e  dar- 
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mieroo  alli  aqudb  noche,  e  otro  diaén  amaneciendo  foeroii 
a  buscar  Puerto  cerrado  para  eapumar  e  adobar  los  Navios,  e 
andando  al  Poniente  cuatro  leguas  fallaron  un  singularísimo 
Puerto. 

El  Almirante  envió  la  Barca  a  ver  la  entrada ,  e  salieron  a 
ella  dos  Canoas  con  muelia  gente,  e  le  tiraron  muchas  varas, 
empero  luego  fuyeron  desque  vieron  resistencia ,  pero  no  tan 
presto  que  no  recibieron  castigo ,  e  el  Almirante  entró  en  el 
Puerto,  e  surgió,  e  hubieron  tantos  Indios  sobre  él ,  que  cu- 
brían la  tierra,  c  todo  teñidos  de  mil  colores,  e  la  mayor  parte 
negros,  e  todos  desnudos  a  el  su  uso,  e  traian  plumages  en  las 
Cabezas  de  diversas  maneras,  e  traian  el  pecho  e  el  Vientre  cu- 
bierto con  ojas  de  Palma  dando  la  mayor  grita  del  Mundo  e  ti^ 
raado  varas,  aunque  no  alcanzaban,  e  en  los  Navios  tenían  ne« 
eesidadde  agua,  e  de  Leña,  allende  de  adovar  los  Navios,  e  el 
Almirante  vio  que  no  era  razón  dejarlas  en  aquella  osadia  sin 
pena  porque  otra  vez  no  se  atreviesen :  ansi  como  todas  tres 
barcas  con  las  Caravelas  no  podian  andar  e  llegar  adonde  elloa 
estaban  por  el  poco  fondo  e  porque  conociesen  las  armas  de 
Castilla,  allegáronse  cerca  de  ellos  con  las  barcas ,  e  tirándoles 
coa  las  Ballestas ,  e  desque  los  picaron  bien  o  comenzaron  de 
eoger  miedo  saltaron  en  tierra  a  ellos  despudando  tiros,  e  co- 
010  los  indios  vieron  que  los  Castellanos  descendieron  a  ellos, 
dieron  todos  los  Indios  a  huir  hombres  e  mugeres,  que  no  pa- 
raron ninguno  en  toda  la  comarca,  e  un  perro  que  soltaron  d6 
so  Navio  los  seguía,  e  mordía ,  e  les  fizo  gran  daño;  qo0  un 
Perro  vale  para  los  Indios  como  diez  hombres. 

El  dia  siguiente  antes  del  Sol  salido  volvieron  seis  hombrea 
de  aquellos  Indios  a  la  Playa  llamando  e  diciendo  al  Almironi* 
le  que  aquellos  Caciques  todos  le  rogaban  que  no  se  fuesen  que 
lesfuerian  ver  e  traer  pan,  e  pescado,  e  frutas;  e  al  Almirante 
le  plugo  mucho  de  la  Embaxada,  e  flcieron  su  amistanza  e  se- 
goro,  8  vinieron  los  Caciques  e  muchos  Indios  a  él,  e  trujé-^ 
roales  muchos  mantenimientos  con  que  refrescó  mucho  la  gen- 
te, e  esla vieron  muy  abundosos  de  lodo  todos  los  días  que  allí 
estavieron,  e  los  indtw  quedaron  miiy  contentos  coq  las  eosaai 


que  d  Almirante  les  dio ;  e  odobado  los  Navios  o  descansada 
la  gente,  so  fueron,  digo ,  partieron  de  olit. 


De  aiBebas  blas  q«e  «e  4eseafcrter«ii« 


Parlíó  el  Almirante  con  sus  tres  Garavelos  de  Jamayca,  e  na- 
vegó S4  leguas  facía  el  Poniente  fasta  el  Golfo  de  Buen  tiempo, 
e  ovieron  los  tiempos  contrarios  para  seguir  la  costa  e  adelan- 
te de  la  dicha  Isln  de  Jamayca,  de  la  cual  su  calidad  era  bien 
conocida  e  vista  que  no  habia  en  ella  oro  ni  metal  ninguoOi 
aunque  de  lo  otro  era  como  un  Parayso,  e  por  mas  que  oro  te- 
nida, flcieron  del  viento  contrario  bueno,  e  volvieron  a  la  tier- 
ra Arme  de  la  Joana  con  propósito  de  seguir  la  Costa  de  ella, 
que  habian  dejado  por  saber  cierto  si  era  tierra  firme  e  fueron 
a  parar  a  una  Provincia  que  llaman  Macaca  que  es  muy  fermo- 
sa,  e  fueron  a  surgir  a  una  Población  muy  grande  el  Cacique 
de  la  cuiíl  ya  conocia  al  Almirante,  elascaravelas  de  antes  que 
fuesen  esta  jornada,  que  iiallegaron  por  aquella  costa  la  ida  pri- 
mera que  el  Almirante  fué  a  descubrir  que  todos  los  Caciques 
de  aquella  tierra  lo  supieron,  o  fué  toda  aquella  tierra  aislas 
alborotada  de  tan  buena  cosa,  e  Navios,  e  todos  decian  que  era 
gente  del  Cielo  no  embargante  que  él  no  faabia  navegado  aque- 
lla Costa,  salvóla  otra  del  Septentrión;  e  llegados  alli,  elAl- 
mirante  llegó  e  envió  presentes  al  dicho  Cacique  de  las  cosas 
que  ellos  allá  tenian  en  mucho  precio,  e  el  Cacique  les  envió 
buen  refresco,  e  a  decir  como  lo  conocian  al  Almirante  por  oí- 
das, e  conocian  a  su  Padre  de  Simón  (un  indio  que  el  Almiran- 
te habia  traído  a  Castíllj  e  dado  al  Príncipe  D.  Joan),  e  el  Al- 
mirante desoindió  en  tierra,  e  preguntó  a  dicho  Caciquees  los 
Indios  de  aquel  logar,  si  aquella  era  tierra  firma  o  Isla,  e  él 


eeo  lo<M  los  etrds  )é  respotiáierori  qite  era  tierra  intf oiU*  de 
que  nadie  htibia  rislo  el  cabo,  aunque  era  IsIá. 

Ksla  era  g«nte  muy  mansa,  e  dmiadA  de  ínálok  pensamlen* 
tos:  hay  direrenciascn  gran  manera  de  las  gentes  de  esta  Uerra 
Joana,  a  las  otras  de  todas  las  Islas  eomártahas,  o  eso  meáiÉo 
hay  en  las  Aves  e  en  todas  las  otras  cotos,  í|ue  estas  de  esta  Is- 
la Joana  son  de  mejor  condición  e  ftias  mansas;  e  otro  dia  por^ 
lieroo  de  allí  e  navegaron  al  Septentrión  declinando  al  Kordes^ 
le  siguiendo  la  costa  de  lá  tierra!  a  horas  de  Vísperas  vieron  de 
lejos  qoe  aquella  costa  volvía  al  Poniente,  e  tomaron  a<TQel  ca- 
mino por  atajar,  desando  la  tierra  n  mano  derecha.  Olroí  diát 
al  sairr  del  Sol  miraron  de  encima  del  roastellero,  e  vieron  lü 
mar  llena  de  Islas  a  tdQos  cuairo  vientos,  e  todas  verdes,  lle- 
nas de  arboléis,  la  cosa  mas  fermosa  qué  ojos  vieron,  e  el  Almi-* 
rante  qoisiera  pasar  al  Austro,  e  dexar  esta  Isla  a  lairildnO  de^ 
recha,  mas  acordándose  haber  leido  que  toda  aquella  Alfar  es 
dsi  llena  de  Islas,  e  Joan  de  Mnndavllla  dice,  que  en  las  Indias 
ha?  mas  de  cinco  niil  Islas ,  determinó  de  andar  adelante ,  e 
00  dexar  la  vista  dé  tierra  firme  de  Joano,  e  ver  lo  cierto  de  si 
era  Isla  ó  no,  e  cuanto  mas  andaban  mas  Islas  descubrían,  e 
dice  se  descubrieron  164  Islas,  e  el  tiempo  para  navegar  entré 
ellas,  siempre  se  lo  dió  Dios  bueno,  que  corrían  los  Navios  por 
«'aquellos  mares,  que  parecia  que  volaban,  e  llegaron  el  dia  de 
Pascua  de  Espíritu  Santo  de  4494,  a  posar  á  la  tierra  Arme  a 
un  Ingar  despoblado,  e  no  por  deslemperánza  del  Cielo  e  esle^ 
rílitfad  de  la  tierra,  e  un  grande  palmar  de  Palmas  que  parecía 
4Qe  llegaban  al  Cielo,  altt  orilla  de  la  mar,  e  salían  de  la  tierra 
dos  ojos  de  agua  de  debajo  de  ella  tan  grandes  que  en  el  agu^ 
jero  cupiera  una  grande  naranja,  e  venía  este  agua  en  alto  con 
impela  cuando  la  marea  de  creciente  era  tan  fria,  e  tal,  é  taii 
dnlze,  que  no  la  babia' mejor  en  el  Mundo;  e  este  frío- no  sal - 
▼age  como  otros  que  dañan  el  estómago  sino  sanísimo  ;  e  das-^ 
cansaron  alli  todos  en  las  yervas  de  aquellas  fuentes,  e  a  el 
olor  de  las  flores  qué  alli  se  sentía  maravilloso  e  al  dukor  del 
cantar  de  los  pajaritos;  ttintoseran  y  tan  suaves;  e  a  las  feom«> 
brasde  aquellas  Palmas  tan  grandes  e  tan  fórmosaa,  que  era 
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ii&nMrItoirciritoiíaoje  ^>oiro>  J^Ui  m  i^^emie^nlfi  Wfgpm 
empero  señal  haU^  d^;  ian4«fr  gopl^e  pcu*;  pUlí4U€i  ba^ia: sonaos 
d^  fj^iyii^^r  c{>rilaA(]|9;  4»  alli;»!  Ali9íi¡rao^i9..eetrfl  en.UAa  Barca  é 
fu^  CQOn^Jla  Q  009.49^  olr^s.a  vQf  qn.IUo  ¡)1  IievapUda.alUuQa 
legiiai,6,f0llarop  qI.  ^^gqpdel  tap  cali^ol^^  quQ  esco^pman^e  se 
804*1(81  ja  indino >en  ella,  AQdovíQroapofr.él^prnba  do9  Ic^i^  m 
fallor  genleD  ni  pas9a,M«si^{u*alq  tierra  §r^.  eii.a.qu^a  iferipQ^ 
aui*ai  (}1c|s.  campos  inpKy^^rde^ie  lIe¡pQ&  da  if^Qnilaagruai^,  c  Un 
eolQfi^^PíS'Coma^QPVart^la^iH.ia  len.ioda^  narl^$,  ppi;  am.híibia  olor, 
dfi  lap.fQjQre^ir^  («Ir  pad.t^r  d9>}o^  :Vájai^^  .muy  ^upve,.  Lp  CMal  (o- 
dW  Yi¡Wfnie.sji>ii«r9q;  oíanlas.  liilus.  por  allí  Ue^irjon;  e  pctfqq^ 
C!ran.l9«í!ta»)q^!n9  se.  ppdia.en  «ingulai:  uombrpr  cada  una.Pú* 
sotfsft, Iludas, Qn  ge^ecjiiil;  el  Almi^f^U^e  por  Aiojnbreel  ^urdiade 
la^Arnf^s^G  et  dKsiguiealQ  e^aoflp.  ,Gí1  Alrnii;aaio  í$n  mucha 
d§f^9,cli9,^a|car  lei^Mc^*-  vino  una  ^an,Qa  f.Q|za  de,ficce3,  que 
le  IV^oaa^a^.  ellos  <^9P  i  que  tazan.. cpp  .ui^qs  peqqs  olroi ;  que 
lraen:aladqs  únoa  Peq^s. por  In  cola  qae.;^i)  lieel^ura  de  Con* 
grios  etóen^n  la  boca  lariga  Ipdn  llcria  d^  i^ci^a^.  asi.cofno  el  Pul- 
po» te  ,^pfi,TQuj  93adQs  como  acá  lo^i^u^p^^esj^  ^  .la^zppdQJos  en 
el  aguí|,'§Uüf$  vaivja  pegarse,  n  cualq^u,ier  pe js.  ep  piragua,  noa 
loa  d/sspegar^fi  ^asl^  ^qi^e.saqjLiexílo  fuera,  c. es.. pez  rnuj  ligero, 
edl,e$qae  se, apegan^.  Ufan  por  el, cordel  muy  ,|[Ucngo  en  que  le 
Uraen  a^adp^.d^lotpap  cada  vez  .uno,  ^  lo,i:n¿indoío  a  La  lumbre 
del  agqn:  an^^,  qp^;  a^^ellos  Cazadores  andaban  mujf  .desviados 
de  lasr,Qarpy)eIpss  e  elAÍmlrajilp  ep^^^  aniñadas,  ^ 

pon  pi:(e  qpe  i>^¡)pf  fuj^s^niailierira^.e  ^egado&  &  ellos  Ic&fa- 
I>|arop  jLo.dp^xfcqUijBljos.  Cf^za^orips  mt),^niplicja  9.jComp  sí  toda  su 
y¡Aa  Ip.oyiera^,  yí^o,,  qu^  ^^(¡lefuyíe^erfi.opnias.líarcas,  porque 
tedian  íinpdesOsjto^Eepss  pegado  abajo  Q..una,gr5inde  Tortuga 
fasjta^qupíojovj^fqp.f'o.qqsidx).. dentro,^  Cpnqa;re  a  eljpscon 
cualrí^,  ijor^liugp^  que.  ^^fr  ijn^  ^Qnia  U^s,. fiólos,  ^e  largo:  elos 
truj^efon.f  jIos,I^ayú}s,al  4^n>ii:pnlp  ^^qu^lo^  les  dieron 

pue^va§ de  Iqd^is  aqHe^l;^S;L;}a^  9  de  §u¡  Q]l9¡q^o,,9u^  estalla  allí 
l»iíy-PWfi?ji  JO.  ^»oh9frÍ9',9nvjadq  p  ¿azafj;  e yogaron  i^l. Alnairanle 
qHp,;Be.f|ife^a,alifl,., e./ju^  |e&  ríir¡afi:granjfiei^.ú|V ^.  íjiérpules  ledas 
ílu^lrq;|fortiJg3vs,.j9;  é^l  jps.^dió.;)p)UGhj^.:Cos|i^jdf  llasiflue  llay9l«»i 


sM5s 

e éUos ihm  mnj coniinlod; e^ pt^BPiolm^m «I  nqoeltalierra 
era  may  granite,  e  éilos'respooéierbáiqíié  al^PouleMe  noaenia 
eabo,  e  ii%erón  qw-lodá  ai|aeUa  mar <  al  Auairo  e^  Boniepte  era 
Heaa  d^lj^at^e  diolés  lieeacia,'  e^  dllo»]^ fwegéntarDÓ >cofD«  «e 
lUmaba,  eelloalé  (tíxflrof  «4  ottaihrade  sa  €aoiifw^e  >  voiyíe- 
roaatu:eierdiciO!deipe8chr;  :  ' :  i  .'  .>    /   |.      '  .    .      .| 


I- 


De  dMdie  1m  kÍMibrcii  e«|aiéii'l^crrós ,'  é  loa  éngorira  cob  |^ea-' 
ca4#  para  em;  e  áel  aMviilima  olor  ile^U  ^fV^^ 


Partió  A  AlmiráDie  da  uMk  por  entra  acftteilaa  IA%%  <por  lea 
Canales  roas  navegables  stguieinda  al  Panieitie'  ne  %é  deavidti44^ 
<e  liena  irme  ;  e  di^^ímesida  con  Ymsñ'Akm^hÁhet  atidido 
noelias  legéaa^  falld  unA  lUa^fiOde»  evl  c«|Po.  dé  elta  una  guaa 
Población,  edunqiie^Iaa  Cararelas  llevaban  buen  tiempo' /suri 
gímin  aili,  e  tíkt^  ti  fíetta,  fffaa  'no  tAX^hú^^é^nk  ^Igiina» 
que  todos-fuyeroín  e  dexéron  el  l^gar.'eréyeMd  ser  geúte'  qué 
gobernabd  de  PesdddM.  .     .     ¡  .  .i   i  .    '  .  ».    •  - 

Altt  Miaron  iiifliáiM  cbnebáade  Tortuga  cfM'téñfdn  per  aque* 
Ha  Playa;  allí  fáHaroH  jfantoa  40  perros  no  ¿raadea^  nimurfeea 
no  IsdrabaUflpareeia  eétaii  eriadbsa  peiscado!  e'cabadob  rAUftie-^ 
roa  como  los  Indios  los  comiaíi,  e  que  teniaÁ*  Van  toan  sabor 
G(Hno>a  Cabritos  en*  Castilla;  porque  algunos Caíslellaütfs  los  pro- 
varan:  teiíian  allí  aquellos  Indios  inuolias'  Otraotes  matoMs,  e 
oliaa  muchas  Aves,  «  et  Ahnilranté  mandó  que  no  les  tomasen 
mguna  cosa,  e  píartiose  de  allí  con  sua  Navios ,  «luego  ftilla^ 
ron  otra  isla  mayor  qu«  aqueUa/O'no  tufaren  de  6llá,  auM'  se 


endefi^zsáíon  a  daas.Hoiilo&as^ue  vierM  fi)MyjaHa3  ¿h^  k  tierra 
íirme  que  eslaban  de  alU  14  leguas,  e  aJU  ftUaroii  uoo  gran  Po* 
blacíon,  eeliCaeíque,  fe  los:  deikias  babiiadoreside  mu;  buena 
convereacionMO'  diQ  ruyy  buen  lralo«  e  aUí  dieron  q»uf  Inien  re- 
fresco al  AlfB^roníe  e  a  su  géoie,  defan,  e  frutas;  e  aguas,  e 
preguntóles  el  Almirante  si  aquella  lierro  seaDdafcia  niiicbodl 
Poniente  adelante,  e  respondió  el  Cacique  que  con  otros  Viejos 
de  su  tiempo  que  lo  sabían,  que  era  liombre  viejo,  e  que  nan- 
ea había  oído]decír  que  tuviese  cabo,  masque  adelante  sabría 
roas  de  la  gente  de  J^on^.^e  la  ,cjuu|l  P/^vincia  ellos  estaban 
comarcanos.  '--^  •  '       .  .....    .^...  , 

Navegaron  el  siguiente  día  al  Poniente ,  siguiendo  siempre 
la  costa  de  la  tierra,  e  anduvieron  mucbas  leguas  siempre  por 
sierras  muy  ^grandes  e  muy  alta^,  que  andaba  mucho  adentro 
en  la  tierra,  tanto  qué  nó  se  puclo'vec  fin  ¿é  ella:  é  de  la  parle 
de  la  mar  de  ella. 

Había  Poblaciones  infinitas  de  las  cuales  luego  vinieron  a  los 
Navios  gente  infinita  con  fruta,  pan,  e  agua,  e  algodón  hilado, 
e  Conejos,  e  Palomas ,  e  otras  mil  maravillas  de  Aves  de  otras 
maneras  qae  no  hay  aoé ;  caqtandio  por  fiesAa  ,  creyendo  qae 
aquello  gerHe  e  Navioa.venian.  d^  Cielo,  r. 

Aunque  el  Indio  lotréprete  que  llevaban,  les.  decía  que  era 
gente  de  Castilla,  que  breíqn  qu^.€asUlLa -era  el  Qielo,  e  que  el 
Ildy  e.  La  Reyna  Señores  .de  aquellas  Navios ,  ouya  era  aquella 
ffiúle^  eslabao  en  el  Cíelo:  Llaoaábaap  aquella  Piovincia  Arno- 
fai:  llegaron  allí  upa  t^arde,  e  babia  audado  en  pqca  agua,  eallá 
no  pudieron  hallar  hondo,  e  el  viento  de  la  Uerpq  los  echaba 
fuera;  e  esti)¡Yier<^  una  nfitíiñ  alU.a  la  cuerda  p^rairaado  que 
no  les  pareció  Ufla-ljoro  d^  OMina  por  el  s^aví^ína  cilor  quede 
la.  tierra  venia,  e  el  centrar  de  los  Pajaritos,  e  de  loslndíoaqoe 
er^.mviey  ¡maravilloso  ti  opüMniable;      : 

Allí  dij&eran  al  AlmiraDLe,  que  pdebmte  de  olU,  era  Ma^oOt 
donde  todas  los  genta$<  leniaarabo  como  besUíOs  ^. alimañas:  a 
asta  causa  los  falfórian  vertidos;  b>  icn»!  np  es  ansi,  mas  pare- 
ce q«e  entrer(Bllos  hay  e^trQ:  ellos  ^éfi  orédiU)  4e  pidas*  e  los 
simples  ellq^  lo  cr^eiix  porque  parece  que  pito  fué  diobo  pri- 


mero  por  bwla.faei^Ddo  eseoraio;  de  .tos  <|ae  attdaA  tertldoi,* 
cerno  dice  JQan  de  NdndpviHa  en. el  74  capíMilo -de  su  libro; 
fie  eo  iM  loAíaa  en,  la  Pioríneia  de^  Larbori  to4oa  ^aadan  dea-í 
nades jeonifai noatoriH)»  e> que.faednburlaide.las^.qQe aitdftDiVdfr< 
lidM,  edjce»4^e  eageMti/^e.np  creed  en  Di«a,  q«6  hico.a 
AdaiQ,  j^  Eva  nueaUiMiPadréaiifl  icual  losibizo  deaoftdo,  e-  dii 
eeoqae  loque  ea natural üfpguoo. debe bahar.teigiieHa,  e  ant 
li  los  4e ,eala  I^aviocia  de.  Oraofalieonití  ellos»  :lodoa!aftda»:dea-: 
nados  hpaalNrea.  e  mujerem :  ftoen!  escarnio  jde  «loarque  ofende^v 
cirqee  aadan rvMlidCfs te  el  Ahmtimto  jsupo  auiterjbt  Queai 
alpina  ám^,  eU09ji)iQflnnandqn  veetídos;  inmpoco  iieneni^aba 
como  ellos;;  diuconvlU  al  íAimiraAte  que  Metaotie  babia  I^las 
iaomerabtoa  ^  poea  (ondoi:  a;que  el  fin:  á0  equ^tta  aterra  era 
■a;  leiiiii  «tfin^o,«q^e>ep'<CMMeota  «Lunas  no  Je  podían  Itet 
gar  al  cabo;  e  ellos  fablaban ,  según  el  andar  de  ana.  )Ganoaa, 
que  esk.muf  poco  tqvwi! una. €arave)a  doda mas  40  md  Aa  que 
ellas  enaietle* .  .         .        .  .  1 


(BÜIPS^VD^D  (fi22I'^SIIlL 


Üé  Ik  Maf  UaM«. 


Partió  el  jMmiránle  dé.Omoféy  el  día  siguiente  con  buen 
viento  con  aus(CaraYela8«*e:andovo  inoy  grande)  camino  hélú 
qoe  entró  en  un  Mar  bfauícó  todo  de  un  golpe,  e  paió  vnteboÉ 
Babos  antes  de  Uegar  a  ella;  la  cual  mar  ero  blanca  como  le- 
che, e  eapesa  como,  el  agua  enqóe  los  Zurradores  adoban  leis 
caeros,  O:  luego  les  faltó  el  agua,  e  quedaron  en  dos  brasas  de 
ioodo,  e  id'  viente  les  sacudió  mocho  estaádé  «o  on  Canal  muy 
peligroso  pera  voHerrntrás,. ni.  para  surgir  coní  log>  Navios  pbr-^ 
qoe  no  podían  volver  atrás  ni  virar  sobre  el  anblaí  la  Proa  ál 


líenU^,  ni  hcibto  fondo  pbra'eUó»  porque  dióftipre'M^dbab  ras-^ 
itBÚáb  el  ahcWY^Oi^  ei  «uelo.e  andovierort  an¿í  por 'estéis  Cana- 
les^ íde  dentro' ieeslaslslds.  los  10  leguas  Tasiaunfi^  I«la  denée 
ftiUarmidos  lir!a3sad  elin  codb  dO'agUQt'O'ldrgittt^ -|)Drtí<ieiitar  h^ 
Garavélta^^e'  oltí-  sai^reron;  e  1 0sini>vierorv  con  niiyf  gtan  pienoí 
ponsando^dexair  lo  e^nip^esa,  e  ique^  no  lUrhinf'pooo  enf oder  ^o)^ 
ver  n  rdo«^  kabian  pdriidó ;  mus^Núéstro  Seitor  que'  $!^tn()re 
soobr«fe-af  los'hdnabrés  hutniliadoside  buoM  voliBillad/fefeso 
extViéfKo,  e  pusolen'coroaon  aliAlmicmieque  üigtíteee «AolMíte 
é^-el  día«  sJJBfiiíénie^  una  Carta veiaipéqiierui  <fué  dt  Tond^*  de-itt)ue^ 
na  fnort:a  Ver  'si.fdllliriia  bg^a^dolaic^ien leí  liet^^ A^ifK^> de  406 
leiHÓn  lodos  IO0 Navios  muc^jianec^sidad^iVolvícV  GÓn^tal^spiiefr' 
taque  a  la  oriUti del  mar  érael;  lodo'inuy  iiotvdov  e^^lab^den* 
tro  en  la  maii,  e  la  an^bolédd  tan  >edpes6'^i  qué  nb'^iflraria  por 

''Había  pm-tiUi  t«inta^islosv  4^^  br^iMUa*  i  espesad  t^'tflafv  qtje 
en  el  Jardín  ya  dicho,  e  tantas  arboledas  en  derredóríii  la  ori- 
lla de  la  mar,  que  parecían  muros,  e  juntos  con  aquellas  arbo- 
ledas había  tierra  alta,  e  muchas  montañas,  e  muy  verdes,  c 
en  ellas  parecían  muchas  phum^das,  o  pfr.an^s  fuegos.  El  Almi- 
rante determinó  ir  liddaiTte;  o  navego  por  aquellas  Canales  en- 
tre aquellas  Islas,  las  cuales  eran  tan  espesas  y  mas,  que  en 
Jardín  do  las  Armas,  e  navegó  fasta  que  llegaron  a  una  punU 
muy  baja  de  la  tierra,  A';lfttlUiaL»i  Alinli-ante  puso  nombre  la 
Punta  del  Serafín. 

Allí  ovieron  muchos  trabajos,  que  muchas  veces  se  hallaron 
con  los  Navios  en  seco,  e  dentro  de  esta  Punta  la  tierra  baja- 
ba :al  Qrí^nle^:  ^M  deA^ubrierOnnaDSeli^teiiiríoD  Moritonía^  úu; 
Iqjoa;  e.fuera  désia  Puntas,;  e  entro  mediáis  Kmpüo  de  Islas/ qo^ 
lodasfiiiueidabanal  Austro  e  j1  Ponienleíii  iw^  . .;  .  .  ^  : 
-oDvteron^alH  ¿t  viento  bueno,oe>  fallaran*  alli  ti'és'bratás  de  foo- 
áa  de  dglia,  e  el  Almirante  determinó  de>  tomar  el  camhio  do 
oQueUasJttontañas^  a  las  qualee  llegó  otroidid  iiguieitte  a  fae*- 
roD:a  surgirá  uiiPhlmar  cnioy.feFmoffo  e''flk»y  granfle^  donde 
¿tll^rari fuentDd  de. agua  muy  diflze^.ei  iliuy  'blienafe.se&al  qae 
aJlíjJiabia  ésladocónte* !  '  :        m;-:* 


=819== 

Ac9e4¡(>  a)U[;qae  04Aqdo  foriiieado  lois  Naviosiid^JeQ*  eiagpa, 
salíó'uj^  BaUfuslero  ito  lasGarayelf^s^/S^  caza  par  j(ai:tifjra  con  su 
Ballesla»?  a^ejndo  un.  poco  8eha)Ió  co^  9bifa.de  Ireint^  IniUo^,] 
eel  wfide  eUoS;  ero;  veslido  con  una  lúnica . bjppca  fasia  loa 
pies,  6  se.  Talló  tan  súpito  sqbr/e  ellos,  que  pepsp'por  a«|uel  ves- 
tido gaé  era  un  Frayle  de  la  Trinidad,  qMc  ibp  b\ü  en  la  Coio* 
pañia^^idespi^s  Tinicron  a  él  otros  dos  con  Uinícap  bla^nca^ 
que  le  jlf gabaii  a  bajo  de  las  Rodillas,  los  oualeseran  tan blan*^ 
cosccflio  hooibrea  de  Castilla  en  color;  estopee  ovo  osiedo  o  dio 
voces,  je  volvió. huyendo  a  la  mar,  e  vjdo  que  Ips  otros  s^  e^.- 
ban  qqed^os;  e  el  ^/d  la  lúnijca  blanca  veui»  Uros  .de;ól  Uamun-t 
dolo,  e  él  nunca  osó  esperar;  e  ansi  fuyenda  se  /Vinpa  los:fia'^ 
tíos,  e  el  Alrairanle  de  que  lo  sppo,  envió  allá  por  §abei/  ciue 
gente  ^i^a:  ^  .cuando /u^non .  no  ii^ilarop.  a  ninguno>e  creyeroo 
que  aquel  4®  la  túnica  cufnplida  seria  el  Gaciqy^  de  e)los. 

Eel  día  sigqiei^^  eqvió  el  Almiranle -25.  bon^bres  bien  ^rnoa^ 
dos  que  anduvieron  ocho  o  dí^ez, leguas  por  .la  lierra  adentra 
fa^a  I^lbr  gente,  ^  andando  un  cuarto  de  ^gua  fallaron  wui 
vega  qu9 andaba  de  Poniente,  e  luengo  de  la. costa»  g  por  «po 
saber  el,  ^axnino  quisierpn  ^travesar  las  Vegas,  e^upca  pudieroi» 
aodac;  $^  vply^ronca^nsados  pqi:que  habia  naucbisim^  y^r^^^.inujP 
alta,  e  muy  entretegida  que  nunca  pudieron  an4dr,e  volvieron^ 
le  carados,  ooo^o  si  bubteran  andado  20  leguas,  .e  dixeroi><  que 
por  alji  era  JK^n^osible  poder  andar  la  tierra,  que  ;ia  jial^a;  cq^ 
mijiojai  ye^edí.,,    ,:..•..'.         ,  i  ,. . 

Otro  día  .fuj^on  piros  al  luengo  de  la  Playa,  e,  fiill{\rqn  i^aslro 
de  bestias  gra^djs¡x;9a0  de  cinco  ^^as,  cosf  espanlablpí  p  Jvzgp^. 
bao  que.  fuesep  C^rJIfof;  0  deolrajs  bestias,  e  juzgalj^an  qp^  (upf 
sea  Leones  ;  t(uní)ie^  .se  yplvierun  atrás;  alU  Callarpo  n)uch«^ 
Parras,  c  muy,  grand^s^^e  cargadas  da  agrás  qpe.  cubrían  Ipdpj^ 
aquellos  árbple^^  qu^  era  ipara villa  de  ver.  Tomó  el  A^i^if,a9l^ 
de  aquel  'agi;as  upa  espuerta  llena^  e.  de  los  trozos  de  las  ]E|afr^^ 
e  de  ^l^rr^bía^qa  ¡de  la  Mar  pqra,  inostr;>r,  b  pff  a  e^vija/  ^^l 
Ke;  o  ala  Reynp.  .l^apíibíep  J^^bi^.qupjias  a^pffiáiicas^ 
lao  en. Ips, p^os.lugarca  susodichos^  Taijt^I^'^A  jidbjf^  a|li  tirpas^ 
mayores  dos  veces  que  las  de  Castilla. 


'Viüd  tí  kltíÁtnnVo  tiu^'h^bié  déjád^^ld  ^ttnl^.  del  SeMfin  i  a 
diofnde  la  li^r^a  biijaba  JiIOHéAle,  e  babia*  alravesíard6  9'lM  Mon^ 
t^Aas  del  Sepléniriolfi  ndVégó  áe  allí  al  Oriento  por  lia  misma 
£08la;  rast;a  que  vido  qiie  ItiiM^á  Goslir  c  la  oitii  se  junMbbn  e 
facían' 8^ce^;  valvieroh  otÉ*áff  otrtí  vez  dl'1^)k)tenté,  e'áurtqüe  an« 
dabüii  los  Navios,  e  genio  muy  cansada,  pienso  el  Almirante  hti- 
Tegrtr'al  Poíiieiilé,  a  Ukias  Montañas  qué  babia  Ytsto  lexos  S» 
leguaáf  de  dóHde  -babian  lomado'  el  aj^íia, 'é'  Áildando-Iák  9  le- 
guas fiíllai-oh  nrta  FIíiya,  e  toiriaron  e^eafeiqíié  dé  éllti  ;*  él  cual 
c6mo  {gnoranleo  pérsóñti^tíe  no babía  ísálidó' de  alqlíélla^B  mon- 
tañas, íjue  les'dixóque  etá  lá  ma^  rtt^y  bbndayé  baja  al  ^Sep- 
téfilrkm,  e'rtu^y  graii  núrtiéro  dej6rrtá*asV  '  '•  ''  '• 

•Lev^nlaVon  las  áncorafe  e^^iguicron  sa  vbge  rriuV  ¡alegres  pen- 
sando qué  sbri'ti  coího  ét  les  habla 'dtcfid^  e  airdáiVdb  ciérias  le* 
guas,-8erDlfaróiVd)bardzados'  entre  muthoís  hlas',  'é  muypóco 
fbndoy  de  niahera  que  no' TallalKín  Cáitál/ qoé  los  cottsinltése 
píasartidelante',  encabo  de  tíñ'dia  e  áiédto  t)ór  un  canal  mdvon- 
^osto  e  bajo  por  fuerzas  tfe  andas,"  e'cibrcslalbvlérbn  de  pa- 
int  los!  Navios  cfiísí  *una  t)rniztf  por  la'lieri'a^eh'  seco,' fósla  hábef 
af)da¿fo'bien  db^  leguas  á  donde  fdllátibrn  dds  bra'zas  t  media  de 
áSgüa,  éii  qufe  nfáv^gavón  doé  ditis lob fVáYios,  é  andando  íttas  ade- 
lante ftrllárbn  tres  brakas.  .  •  '"i'  '  *  *  ^  ^^ 
'  AlH'Vínietóh  muchas' Canoas  n 'loa' N^aVloá ;  e*  I6rgen!é«  de 
ellas  dieciafi  ^qüe^lue  ¿éníe^'de  bqüeHáIs  Hontafiaf  decibn  tenran 
un  Rey  de  grande  estado,  e  ellos  parecía  que  lotühraii  éA'ma- 
ratilla  iel  raodlo  C'SÜhfiá  dfe  tttegion,  í¿  iu  grande  eétódto,  dicien- 
doqué  tenia  infinitas  Provincias  e  que  le  tiomabnn  Santo,  eque 
trcflá  tflnica  blincii  que  le  á'rtdstrüba  par  eTsücld,  e  asi  siguie- 
ron aqiiel  caítaitio  siempre  por  U  'costa  de  'la  mar  con  tres  bra- 
¿as  dé  agua  por  bl  foiidó,  e  despitcstle  nñvtígar  cuatro  días,  c 
pasadas' las  Mónláiias  que  qufedabiin  mubbb  al  tfrienlé,  e  siem- 
pre faílaYon  la  costa  tle  Id  rilar  art¿i'anegaai);'e' arboledas  espe- 
jas eer6a-deílá,:fcomo  dichd 'cd,  qtreerá'ihfipbsible  entrar  por 
éílás:  e  ééland'O  metidos  cóiílds  Návítjk  tíh  un-  séno  por  donde 
otra V^zia  Cierra  tólVráai  Oriente,  vieiDn  unas  Montflfías müT 


altas  allí,  adonde  aquella  tierra  facía  cabo  lejos  de  elloa  veinte 

Determinó  el  Almirante  ir  allá,  paes  la  mar  no  volvia  al 
Septentrión,  eera  de  muy  grandísimo  fondo,  como  el  Cacique 
habia  dicho ,  e  dixo  que  por  allí  por  donde  el  Almirante  que* 
ría  ir  que  en  cincuenta  días  no  fallarla  cabo,  e  que  asi  lo  ha- 
bia oído  decir. 

Navegaron  por  de  dentro  de  muchas  islas ,  e  al  cabo  de  dos 
dias  con  sus  noches,  llegaron  a  las  Montañas  que  habían  visto, 
e  fallaron  que  era  un  Cbrererojo  e  tan  grande  como  el  de  la 
Aarea  como  la  isla  de  la  Córcega,  cercáronla  toda,  en  una  pu- 
dieron fallar  entrada  para  ir  a  la  tierra  adentro,  porque  era  la 
tierra  ansí  llena  de  lodo  e  de  árboles  espesos,  como  lo  otro  que 
dicho  es,  e  bs  ahumadas  de  gentes,  eran  en  la  tierra  adentro 
mu?  grandes  e  muchas. 

Estuvieron  allí  por  aquella  costa  siete  dias  buscando  agua 
dulze  de  que  tenían  necesidad,  la  cual  fallaron  en  la  tierra  de 
parle  del  Oriente  en  unos  Palmares  muy  lindos,  e  allí  fallaron 
Nácares ,  e  muy  lindas  Perlas ,  vieron  que  allí  había  buenas 
pesquerías  si  las  continuasen.  Después  que  tomaron  agua  e  le- 
ña navegaron  al  Austro,  siguiendo  la  costa  de  la  tierra,  e  des- 
pués al  Poniente,  siguiendo  siempre  la  costa  de  la  tierra  firme 
latta  que  los  llevaba  al  Surdeste,  e  parecía  que  habían  de  lle- 
w  por  aquel  viaje  grande  número  de  jornadas ,  e  al  Austro 
vieron  toda  la  mar  llena  de  islas  después  de  haber  andado  gran 
pieza  de  donde  bebía  partido ,  e  aquí  los  Navios  estaban  muy 
desconcertados  por  las  muchas  dadas  en  los  Babos ;  e  las  cuer- 
das, e  aparejos  hasta  dos,  e  la  mayor  parte  de  los  mantenimien- 
tos muy  perdidos ,  en  especial  el  Vizcocho  por  la  mucha  agua 
qoe  facían  los  Navios ,  e  toda  la  gente  estaba  muy  cansada ,  e 
temerosa  de  mantenimientos,  e  dudando  que  la  sazón  de  los 
Vientos  a  la  vuelta,  les  podían  ser  adversos;  habían  andado  fas- 
la  allí  desde  el  cabo  de  Alfaeto  1280  millas,  que  son  322  le- 
guas, en  que  habían  descubierto  muy  muchas  Islas ,  según  di- 
dio  es  a  la  tierra  firme. 

Bslonce  acordó  el  Almirante  dar  la  vuelta  por  otro  camino  e 
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DO  por  donde  babia  ido,  c  volver  por  la  Jamayca,  el  cual  nom- 
bre de  Santiago  el  Almirante  le  babia  puesto;  a  el  acabar  de 
redondear  toda  la  parte  de  Austro,  le  había  quedado  por  an- 
dar, e  asi  dieron  la  vueUn  pensando  poder  pasar  dentro  de  unas 
Islas  que  alli  estaban  en  las  cuales  nunca  fallaron  canal,  e  les 
fué  forzado  volver  atrás  por  un  brazo  do  mar  por  donde  babian 
navegado  fasta  la  punta  del  Serafín  a  las  islas  donde  primero 
hablan  seguido  en  la  mar  blanca. 


«AIPiniVILD  (SSmSL. 


De  lo«  C«enre0  Marliio*  qae  vieron,  e  Marl^iHiaK  e  ToHog «•» 

imiy  grandes* 


Viniendo  de  vuelta  después  que  hubieron  pasado  las  cosas 
del  Cacique  susodicho  una  jornada,  un  dia  antes  que  el  Sol  sa- 
liese vieron  venir  de  mar  a  fuera  al  camino  de  la  tierra  mas  de 
un  cuento  de  Cuervos  marinos  ,  todos  juntos,  e  lo  vieron  por 
maravilla  de  tanta  multitud  de  Cuervos;  al  dia  siguiente  vieron 
a  los  Navios  tantas  Mariposas  qua  oscurecian  el  aire  del  Cielo, 
e  duraron  asi  fasta  la  noche  que  los  destruyó  la  grande  agua 
que  llovió,  e  truenos  con  ella  también,  desde  donde  dexaron 
la  tierra,  donde  decian  estaba  el  Rey  Santo  para  ir  a  Terone- 
so  a  quien  de  San  Joan  Evangelista  pusieron  el  nombre ,  bien 
que  en  todo  el  viaje  vieron  que  babia  muchas  Tortugas  mu; 
grandes,  empero  muchas  mas  vieron  en  estas  veinte  leguas  que 
la  mar  era  toda  cuaxada  de  ellas,  e  muy  grandísimas,  tantas 
que  parecia  que  los  Navios  se  querían  encallar  en  ellas,  e  asi 
rugían  entre  ellas:  tiénenlas  los  indios  en  muy  gron  precio  por 
muy  buen  manjar,  e  muy  buenas  e  sabrosas. 
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«ÜIPinFiIK«  «22:2. 


lelaPraviMia  áe  Qrmmimjf  •  d^áMde  el  AlMlraate  i» 
■ím^  •  4el  rcelMilaate  ^|«e  el  Cael^ve  4e  a^sella  tierm 

lellxe. 


Partieron  de  allit  e  navegaron  por  un  brazo  de  mar  blanco, 
como  es  iodo  lo  otro  de  por  allí,  e  muy  hondo,  e  andadas  po- 
cas leguas  llegaron  al  cabo  de  las  muchas  islas  donde  había  sur- 
gido la  primera  vez  en  la  mar  blanca,  que  fué  maravilla  de 
iNoestro  Señor  aportar  alli,  e  milagro  mas  que  no  por  saber  ni 
iagenio  de  hombre,  e  dende  vinieron  fasta  la  Provincia  de  Or- 
nofay  con  menos  peligro  del  pasado. 

De  alli  surgieron  en  un  Rio,  e  Tornecieron  los  Navios  de  agua 
e leña  para  navegar  al  Austro,  e  no  volver  por  donde  habían 
ido,  e  dexar  el  Jardín  de  las  Armas  a  mano  dizquierda ,  o  asi 
vinieron,  e  aun  no  se  pudieron  escusar  de  comunicar  con  mu- 
chas islas  que  fasta  estonce  no  habían  visto  aquí,  como  es  di- 
cho; es  la  tierra  montañosa  e  rerlilísima,  e  gente  mansa  en  tal 
manera:  e  muy  abundosa  de  frutas,  e  de  viandas,  que  de  todo 
le  dieron  muy  gran  parte;  eran  frutas  suavísimas,  e  aromáti- 
cas. Alli  les  iruxeron  infinitas  Aves  e  Papagayos,  e  otras  Aves, 
das  mas  de  ellas  eran  Palmas,  e  muy  grandes,  e  tan  sabrosas 
como  Perdices  de  acá  de  Castilla,  e  tenían  el  Papo  lleno  de  flo- 
res que  holian  mas  que  azar  de  los  Naranjos.  Halli  fizo  el  Almi- 
rante decir  Misa ,  e  fizo  plantar  una  Cruz  de  un  gran  made- 
ro; asi  como  acostumbraba  facer  en  los  otros  cabos  donde  lle- 
gaban. 

Era  Domingo  eoando  al  Almirante  dixeron  Misa,  t  él  descin- 
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dio  en  tierra,  e  el  Cacique  de  a)li  era  hombre  mu;  honrado,  e 
Señor  de  mucha  gente ,  e  familia;  cuando  vido  al  Almirante 
descendido  de  la  Barca  en  tierra,  le  tomó  de  la  mano,  e  olro 
Indio  de  mas  de  ochenta  años  que  venía  con  él,  le  tomó  de  la 
otra  mano  faciéndole  muchas  fiestas ,  e  traia  aquel  Viejo  un 
Romal  de  cuentas  de  piedra  mármol  al  pescuezo»  las  cuales  lie* 
nen  ellos  allá  en  gran  precio ;  un  cestillo  de  manzanas  en  la 
mano,  las  cuales  luego  dio  al  Almirante :  ansi  como  descindió 
de  la  Barca  en  presente,  e  el  Cacique,  e  el  Viejo,  e  los  otros 
andaban  desnudos  como  nacieron  sin  ningún  empacho,  asi  co- 
mo andan  en  todas  las  otras  parles  de  la  tierra  descubierta 
por  el  Almirante  Colon ;  o  ansi  por  las  manos  fueron ,  e  lo- 
dos los  otros  Indios  en  pos  de  ellos  fasta  donde  el  Almiran- 
te fué  a  facer  Oración,  e  oir  Misa,  donde  hablan  mandado  apa- 
rejar pava  ello;  e  después  que  el  Almirante  acabo  su  oración, 
el  viejo  Indio  con  mu;  buen  semblante  e  osadía  fizo  su  razona- 
miento e  dixo;  como  él  había  sabido  como  el  Almirante  corría 
y  buscaba  a  todas  las  Islas,  e  tierra  firme  de  aquellas  parles,  e 
que  supiesen  que  alli  estaban  en  la  tierra  firme  de  allá ,  e  dixo 
el  Almirante,  que  no  tomase  vanagloria,  puesto  caso  que  toda 
la  gente  oviese  miedo  ,  porque  él  eni  mortal  como  los  otros 
hombres,  e  comenzó  por  palabras,  e  por  señas,  figurando  en  su 
persona  como  todos  los  hombres  nacieron  desnudos ,  e  tenían 
ánima  inmortal,  e  que  del  mal  de  cada  miembro,  el  ánima  era 
la  que  so  dolia,  e  que  al  tiempo  de  la  muerte  del  despediroien- 
to  del  cuerpo,  sentían  mu;  gran  pena,  e  que  iban  al  Be;  del 
Cielo,  o  en  el  Abismo  de  la  tierna,  según  el  bien  o  el  mal  que 
había  fecho,  u  obrado  en  el  Mundo;  e  porque  él  conoció  del  Al- 
mirante que  había  placer  de  lo  oir,  él  se  alegraba  mas  en  el  ra- 
zonamiento con  tales  señas,  que  todo  lo  entendía  el  Almiranle; 
e  el  Almirante  le  respondió  por  intercesión  del  indio  iotrépele 
que  traia,  que  había  venido  a  Castilla,  el  cu*-)!  entendía  bien  la 
lengua  castellana,  e  la  Provincia,  e  era  mu;  buen  hombre  ede 
muy  buen  ingenio,  e  respondió  que  él  no  habia  fecho  a  persona 
alguna  mal  a  los  buenos,  salvo  a  los  malos^  e  que  antes  facía 
bienes ,  e  mercedes  a  los  buenos»  e  mucha  hojira  e  que  e^ 
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era  lo  que  los  Señores  suyos  el  Rey  D.  Fernando ,  e  la  Réyna 
D/  Isabel  muy  grandes  Reyes  de  España  le  habían  mandado:  e 
el  lodio  respondió  muy  maravillado  al  indio  inlréprele,  dicien- 
do como  ese  Almirante  tiene  otro  Señor  a  quien  obedece?  e  el 
iolréprete  Indio  dixo;  al  Rey,  e  a  la  Reyna  de  Castilla  que  son 
los  mayores  Señores  del  Mundo,  e  de  aqui  le  contó  al  Cacique, 
e  al  Viejo ,  e  a  todos  los  otros  indios  las  cosas  que  él  habia 
visto  en  Castilla  ,  e  las  maravillas  de  España,  e  de  las  grandes 
Ciudades  e  Fortalezas,  e  Iglesias,  e  gentes,  e  Cavallos,  e  Ali- 
mañas, e  de  la  Nobleza,  e  riqueza  de  los  Reyes,  e  grandes  Se- 
ñores, e  de  los  mantenimientos  e  de  las  fiestas,  e  Justas  que  ha- 
bía visto ,  e  del  correr  de  los  Toros ,  e  de  las  Guerras  lo  que 
babia  sabido ,  e  todo  se  lo  recontó  muy  bien»  e  en  forma  que 
el  Viejo  e  los  demás  se  gozaron  mucho  por  lo  saber,  e  lo  co- 
manicabaD  los  unos  a  los  otros:  e  el  Viejo  dixo  que  él  quería 
veoir  a  ver  tales  cosas  con  el  Almirante  e  se  determina  a  ve- 
nir ,  salvo  por  impedimento  de  su  mujer  e  fijos  que  lloraban, 
e  por  esto  por  piedad  de  ellos  los  dcxó  con  mucha  pena:  e  el 
Almirante  tomó  otro  Mancebo  de  alli,  e  truxo  sin  escándalo  de 
la  tierra,  el  cual  con  el  otro  Cacique  que  traia ,  que  habia  to- 
mado, envió  al  Rey,  e  a  la  Reyna  después  de  venido  del  Viage 
eo  la  Española. 

Todas  aquellas  gentes  isleñas  de  la  tierra  firme  e  de  allái 
aunque  parecen  vestíales  e  aodan  desnudos,  según  el  Almiran- 
te, y  los  que  con  él  Tueron  este  viage;  las  pareció  ser  bien  ra- 
zonables e  de  algún  ingenio,  los  cuales  todos  huelgan  mocho 
de  saber  cosas  nuevas,  como  hacen  acá  los  hombres  que  desean 
saber  todas  las  cosas,  que  aquello  nace  de  vivez  e  agudo  inge- 
nio; e  son  aquellas  gentes  muy  obedientes  e  muy  leales,  e  sus 
Caciques  que  son  sus  Reyes  e  Señores ,  e  los  tienen  en  muy 
gran  cuenta  e  honra:  e  luego  donde  quiera  que  las  Caravelas 
UegabaUy  bacian  saber  cualesquier  indios  que  alli  estuviesen  el 
nombre  de  sus  Caciques:  e  preguntaban  por  el  nombre  del  Ca- 
cique de  las  Caravelas  para  replicarlo  entre  ellos;  e  el  uno  con 
el  otro,  repficabeD  porque  no  se  les  olvidase,  e  después  pregun- 
taban como  llamaban  a  los  Navios,  ^  ai  venían  del  Cielo ,  e  de 
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donde  venian,  y  aunque  Castilla  era  del  Cielo,  porque  ellos  no 
tienen  ningunas  Letras,  ni  saben  leyes,  ni  de  Historias,  ni  sa- 
ben que  cosa  es  leer,  ni  leyenda,  ni  escritura ,  e  por  esto  en* 
tran  ignorantes,  e  ellos  dicen  que  los  de  Magon  andan  vestidos, 
porque  tienen  rabo  por  cobijar  aquella  maldad,  e  tienen  por 
injuria  entre  ellos  andar  vestidos  como  dicho  es. 

La  tierra  es  tan  fértil,  en  lo  que  se  puede  conocer  por  todas 
aquellas  islas  e  tierras  de  aquellas  mares ,  que  aunque  fuesen 
mucha  mas  gente  e  fuesen  cien  veces  otros  tantos,  les  sobraría 
los  mantenimientos.  Bien  puede  haber  en  la  tierra  adentro 
otros  regimientos  e  otras  diferencias,  e  modos,  e  gentes ,  e  co- 
sas estrañas  (que  no  puede  ser  menos)  las  cuales  este  viage  no 
se  pudieron  ver  e  saber. 

Despidióse  el  Almirante  de  aquel  Cacique  e  de  aquel  Viejo 
honrado  su  privado,  e  pariente  de  Ornofai  con  mucha  amistan- 
za e  con  muchas  obligaciones. 


(BilIPIIVVft(D  (B222II. 


í  el  Alnilrattte  sé  parü¿  de  allt,  e  de  le  qae  andave  e  ét 
enanlee  leguas  pnede  andar  ana  CaraYela,  e  de  eenie  apar- 
taren a  una  lela,  de  nineliae  peblaelenes  del  €^^«e  f  ee 
•e  nielli  een  n  ninger»  e  eamas  en  la  Caravela  para  ve- 
nir een  el  Almirante,  e  de  eeaM»  welvleren  a  la  Bapatey 
a  de  la  fin  de  la  eaeritara,  e  de  la  mnerte  de  dlehe 
Almirante. 


Partió  el  Almirante  de  la  Provincia  de  Ornofai  del  Rio  de  la 
Misa,  a  que  puso  nombre.  Navegaron  al  Austro  por  dexar  el 
Jardín  de  las  Armas  que  eran  muchos  Islas  verde  y  fermosat  á 
la  mano  izquierda  por  el  peligro  de  navegar  que  primero  a  la 
idahabiao  paaadb  vinieron  a  tener  a  la  Provincia-  de  Alacacapor 
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causa  de  los  Tientos  que  le  resislieron;  e  allt  en  toda  la  Provin- 
cia los  recibieron  muy  bien,  ealli  en  golfo  muy  grande  adonde 
pu9oel  Almirante  Buen  tiempo  por  nombre. 

Alli  navegaron  al  Poniente  fasta  que  llegaron  al  cabo  de  la 
Isla,  e  dende  al  Austro  fasta  que  llegaron  a  la  tierra  Bojia  al 
Oriente,  e  ansi  al  cabo  de  ciertos  dias  vinieron  al  Monte  Chris- 
talino,  e  de  alli  a  la  punta  del  farol ,  e  a  la  Baja,  que  es  mas 
al  Levante  once  leguas,  a  donde  face  fin  la  isla  S9bre  dicha:  allí 
ficieron  ciertos  dias  vientos  contrarios:  los  marineros  tienen 
que  el  común  navegar  de  una  Garavela  en  un  dia  son  doscien- 
tas millas  de  cuatro  en  legua  que  son  un  dia  natural  cincuenta 
h^as:  de  estas  les  acaecieron  al  Almirante  e  gente  hartas  hon- 
radas, según  ellos  contaban,  e  escribió  el  Almirante  en  el  libro 
qaedeello  fizo,  e  no  parezca  maravilla,  que  navegando  se  pue- 
da arbitrar  el  camino  incierto ;  mas  antes  se  prueba  por  muy 
verdadero  por  muchas  veces  se  vuelve  el  Navio  a  la  Isla  otra 
de  donde  partió,  e  no  con  él  mesmo  tiempo  e  viento,  salvo  con 
lo  contrario  e  adverso;  aqui  consiste  el  saber  del  Maestro,  o  el 
remediarse  al  tiempo  de  la  tormenta:  nin  se  tiene  por  buen  Pi- 
lólo e  Maestro  aquel  que  aunque  haya  de  pasar  de  una  tierra 
a  otra  muy  lejos  sin  ver  señal  de  otra  tierra  alguna  que  yerre 
diez  leguas ,  aunque  el  tránsito  sea  de  mil  leguas,  salvo  si  la 
foerza  de  la  tormenta  le  fuerza,  e  priva  de  le  usar  del  ingenio; 
ansi  que  navegando  ellos  a  la  partida  del  Austro,  fueron  a  sur- 
gir ana  tarde  una  Babia,  donde  alli  en  aquella  comarca  haliia 
muchas  Poblaciones,  e  vino  un  Cacique  de  una  muy  grande  Po- 
blación, que  está  en  un  alto,  a  los  Navios,  e  trúxoles  muy  buen 
refresco,  e  el  Almirante  le  dio  a  él,  e  a  los  suyos  de  las  cosas 
que  él  tenia,  e  les  agradaban,  e  el  Cacique  preguntó  de  donde 
Yenian,  e  como  Ihmaban  al  Almirante,  e  el  Almirante  respon- 
dió que  él  era  vasallo  de  los  Santos,  .6  esclarecidos  Reyes,  e 
Rey,  e  la  Reyna  de  Castilla  sus  Señores;  los  cuales  lo  habían  en- 
cado aquellas  partes  a  saber,  e  descubrir  aquellas  tierras »  e 
honrar  mucho  a  los  buenos  e  destruir  los  malos,  e  esto  fué  por 
intercesión  del  Indio  intréprete  que  fablaba,  de  lo  cual  el  dicho 
Cacique  se  holgó  mucho,  e  preguntó  por  estenso  al  Indio  de  las 
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cosas  de  acá^  e  él  se  las  conló  mucho  por  eslenso »  de  lo  cual 
el  Cacique  e  los  oíros  Indios  muy  maravillados  se  holgaron ,  e 
estuvieron  alli  fasta  la  noche,  e  se  despidieron  del  Almirante, 
e  otro  dia  partió  el  Almirante  de  nlli,  e  ya  que  iba  a  la  vela  con 
poco  viento,  vino  el  Cacique  con  tres  canoas,  el  cual  venia  tan 
concertado,  que  no  es  de  dexar  de  escribir  la  forma  de  su  es- 
tado. 

La  una  de  las  Canoas  era  muy  grande  fusta,  o  muy  pintada: 
alli  venia  su  persona,  e  la  muger,  e  dos  fijas;  la  una  de  fasta  18 
años  muy  fermosa ,  desnuda  del  todo  como  allá  acostumbran, 
muy  honesta;  la  otra  era  menor,  e  dos  Ajos  muchachos,  e  cinco 
hermanos,  e  otros  criados,  e  los  otros  todos  decían  de  ser  sus 
criados,  e  vasallos  traian  en  su  canoa  un  hombre  como  Alférez; 
este  solo  venia  en  pié  a  la  Proa  de  la  Canoa  con  un  Siiyo  da 
plumas  coloradas  de  hechura  de  Cota  de  Armas,  e  en  la  cabe- 
za traia  un  grande  plumage  que  parecia  muy  bien,  e  traía  en 
la  mano  una  Vandera  muy  blanca  sin  señal  alguna:  dos  o  tres 
hombres  venían  con  las  caras  pintadas  de  colores  de  una  mes- 
roa  manera,  e  cada  uno  traia  en  la  cabeza  un  gran  plumaje  de 
hechura  de  celada,  e  en  la  cara  una  tableta  redonda  tan  gran- 
de como  un  plato,  e  pintadas  asi  la  una  como  la  otra  e  color 
que  no  había  diferencin  así  como  los  plumajes:  e  traian  estos 
en  las  manos  un  juguete  con  que  tañían. 
^  Había  otros  dos  hombres  asi  pintados  en  otra  forma ;  estos 
traian  dos  trompetas  de  palo  muy  labradas;  e  pájaros,  e  otras 
sutilezas. 

El  leño  de  que  eran,  era  muy  negro  fino,  cada  uno  de  eslos 
traia  un  muy  lindo  sombrero  de  plumas  verdes  muy  espesas,  e 
de  muy  sotll  obra;  otros  seis  traian  sombreros  de  pluma  blanco, 
e  venían  todos  juntos  en  guarda  de  las  cosas  del  Cacique.  El 
Cacique  traía  al  pescuezo  una  Joya  de  Arambre  de  una  Isla  que 
es  en  aquella  comarca  que  se  llama  Guani,  que  es  muy  fino;  e 
tanto  que  parece  oro  de  ocho  quilates;  era  de  hechura  de  una 
flor  de  Ux  tamaña  como  un  pialo;  tralla  al  pescuezo  con  una 
sarta  de  cuentas  gordas  de  piedra  mármol,  que  también  tienen 
ellos  allá  en  muy  gran  precio;  e  en  la  cabeza  traia  una  graoGui- 


nalda  de  piedras  meoudas  verdes,  e  coloradas,  e  puestas  en  or- 
den e  enlre  medias  algunas  blancas  mayores  a  donde  bien  pare- 
cían, e  traían  mas  una  joya  grande  colgada  sobre  la  frente,  e  a 
las  orqas  les  colgaba  dos  grandes  tabletas  de  oro  con  unas  sor- 
tijas de  cuentas  verdes  muy  menudas ;  traia  un  cinto  (aunque 
andaba  desnudo)  ceñido  de  la  misma  obra  de  la  Guinalda,  e  to* 
do  lo  otro  del  cuerpo  descubierto;  e  asi  mesmo  su  mujer  venia 
adornada,  desnuda,  descubierta ,  salvo  un  so  lugar  de  su  miem- 
bro, e  de  una  cosilla  no  mayor  que  una  oja  de  Naranjo  de  al- 
godón: traia  en  los  brazos  debajo  del  sobaco  un  bulto  de  Algo- 
don  como  los  brabones  de  los  jubones  antiguos  de  los  France- 
ses: traia  otros  dos  como  aquellos,  e  mas  grandes  en  cada  pier- 
na, e  el  suyo  como  ahorcas  también  de  Algodón  abajo  de  las 
rodillas. 

La  fija  mayor,  e  mas  fermosa  toda  desnuda  un  solo  cordón 
de  nn  color  de  piedras  muy  negras,  e  muy  menudas;  solamente 
traia  ceñido,  del  cual  colgaba  una  cosa  de  hechura  de  oja  de 
Yedra  de  piedras  verdes,  e  coloradas  pegadas  sobre  algodón  te- 
xido. 

La  Canoa  grande  venia  entre  las  dos,  e  mas  con  una  poca  de 
ventaja  adelante,  e  luego  como  llegó  este  Cacique  a  bordo  del 
Navio  comenzó  de  dar  a  los  Maestres  e  gente  cosas  de  su  Cáma- 
ra; era  de  mañana  cada  uno,  e  el  Almirante  estaba  rezando,  e 
00  vido  tan  aioa  las  dádivas  ni  la  determinación  de  este  Caci- 
qae,  el  cual  luego  entró  en  la  caravela  con  toda  su  gente ,  e 
eoando  salió  el  Almirante  ya  tenia  enviado  los  Vasallos  que 
volviesen  las  Canoas  a  tierra,  e  iban  ya  lejos:  e  luego  que  vido 
al  Almirante  se  fué  a  él  con  cara  muy  alegre  diciendo:-«Ami- 
go.  yo  he  determinado  dexar  la  tierra,  e  irme  contigo  a  ver  el 
Hev,  e  la  Rey  na,  e  el  Príncipe  su  fijo  dos  mayores  Señores  del 
Mondo;  los  cuales  tienen  tanto  poder  que  han  sojuzgado  acá 
Ilotas  tierras  por  ti  que  les  obedeces ,  e  vas  por  su  mandado 
sojuzgando,  como  he  sabido  de  estos  Indios  que  contigo  traes; 
s  qoe  en  todo  cabo  están  de  tí  tan  temerosos  que  es  maravilla; 
^  a  los  Cari  ves  que  es  gente  innumerable  e  muy  brava ,  les  has 

destraido  las  Canoas,  e  Gasas,  e  tomado  las  mugares,  e  fijos,  e 
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miieiios  de  ellos  los  que  no  huían.  Yo  seque  en  todas  las  is- 
las de  esta  comarco,  que  es  infinito  el  número  de  gente,  egrao 
mundo,  te  temen,  e  han  gran  miedo,  e  les  puedes  facer  mucho 
mal  e  daño  sino  obedecen  al  gran  Rey  de  Castilla  su  Señor,  pues 
ya  conoces  las  gentes  destas  Islas,  e  su  flaqueía,  esabes  la  tier- 
ra, pues  antes  que  me  tomes  mis  tierras  e  Señoríos  yo  me  quie- 
ro ir  contigo  con  mi  casa  en  tus  Navios  a  ver  los  grandes  Rej 
e  Reyna  tus  Señores,  e  a  ver  la  tierra  mas  abundosa  e  rica  del 
Hundo  donde  ellos  están,  e  a  ver  las  maravillas  de  Castilla,  que 
son  muchas,  según  tu  Indio  me  ha  dicho. 

E  el  Almirante  habiendo  compasión  de  él,  e  de  su  flja,  e  de 
sus  fijos,  e  de  sus  mugeres,  se  lo  estorvó.  Viendo  su  ínoceDcia, 
e  buena  voluntad  le  dixo:  Que  el  lo  recibía  por  Vasallo  del  Rej 
e  de  la  Reyna,  e  que  por  estonce  so  quedase,  que  aun  le  fallüba 
mucho  por  descubrir,  e  que  tiempo  habría  de  otra  vuelta  para 
cumplir  su  deseo,  e  fizo  su  amistad,  e  asi  se  ovo  de  quedar  con 
su  gente,  e  casa. 

El  Almirante  navegó  dende  el  Austro  al  Oriente  por  aquellos 
Mares;  entre  otras  Islas  muchas  pobladas  de  aquellas  mesmas 
gentes  desnudas,  según  escribió  el  Almirante ,  de  las  cuales  por 
no  facer  tan  larga  escritura  dexó  de  escribir,  e  vasta  esto  por- 
que toda  la  gente  era  como  la  susodicha  •  e  cuando  volvió  pa- 
ra la  Española  de  donde  babia  partido ,  vino  a  salir  por  enlre 
las  Islas  de  los  Garives  facia  por  donde  habia  ido  el  segundo 
viage. 

Ya  no  facían  cuenta  de  él  en  la  Española,  ni  de  sus  Navios, 
sino  pensaban  que  él  fuese  perdido  e  en  Castilla  asi  mesmo  lo 
iemian,  que  hablan  escrito  de  la  Española,  como  no  parecían 
tanto  tiempo  habia. 

Alegráronse  con  su  venía  los  que  lo  bien  querían »  e  por  la 
contra  otros  que  le  no  tenían  voluntad,  les  pesó,  porque  no  de- 
xaso  aprovechar  a  ninguno  ni  resgatar  cosa  alguna,  salvo  todo 
para  el  Rey,  e  Reyna,  porque  habia  muy  grandes  gastos  fechos 
en  la  demanda,  e  habia  grandes  murmuraciones  contra  el,  no 
falló  cogido  oro,  ni  ovo  quien  lo  procurase  de  lo  haber «  ni 
quien  lo  supiese  ni  osase  buscar  por  temor  de  los  Indios  mien- 
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Iras  él  en  el  dicho  viage.  Desque  fué  venido  luego  que  puso 
por  obra  de  haber  lo  roas  que  pudo,  e  por  la  discordia  que  ovo 
enire  ellos,  fizo  justicia  de  algunos  dellos  e  oíros  envió  presos 
al  Rey,  como  atrás  es  dicho. 

Los  gastos  eran  muchos ,  los  provechos  eran  pocos  fasta  es- 
tonces, la  sospecha  que  no  hnbia  oro  era  muy  grande  allá ,  e 
aeá  en  Casulla  ovieron  falta  de  mantenimientos:  allegó  la  gen- 
te a  estar  en  gran  necesidad  e  necesidades,  lo  cual  remedió  de 
acá  el  S.  D.  Joan  Fonseca  Obispo  do  Vadajoz,  que  después  lo 
faé  de  Córdoba ,  e  después  de  Falencia ,  que  tenía  el  cargo  de 
proveer. 

Ovo  quien  fizo  entender  al  Rey  e  a  la  Reyna  que  siempre  se- 
ría mas  el  gasto  que  el  provecho,  de  manera  que  enviaron  por 
el  Almirante  e  vino  en  Castilla  en  el  roes  de  Junio  de  4496  anos 
teslido  de  color  de  ábrlo  de  Frayle  de  S.  Francisco  de  Obser- 
vancia, e  en  la  hechura  poco  menos  que  abito,  e  uii  cordón  de 
S.  Francisco  por  devoción,  e  truxo  consigo  algunos  Indios  que 
antes  que  él  de  allí  partiese  había  prendido  al  Gran  Cacique  de 
Caonaboa,  e  aun  su  hermano,  e  aun  su  fijo  que  hasta  diez  años 
DO  empelea,  salvo  de  que  los  aseguró,  e  después  que  dixo  que 
los  traía  a  ver  al  Rey  e  a  la  Reyna  para  después  volverlos  en 
su  honra,  e  estado,  traía  a  el  Caonaboa  e  aun  su  hermano  de 
fasta  55  anos  a  quien  puso  por  nombre  D.  Diego,  e  a  un  Ho- 
zoelo  sobrino  suyo,  fijo  de  otro  hermano,  e  murióse  el  Caono- 
boa  en  la  mar  de  dolencia  e  poco  placer. 

Traía  un  collar  de  oro  el  dicho  D.  Diego  hermano  del  dicho 
Caonoboa  que  le  facra  el  Almirante  poner  cuando  entraba  por 
las  Ciudades  e  LiUgares,  hecho  a  escalones  de  Cadenas  que  pe- 
saba seiscientos  castellanos,  el  cual  yo  vi,  e  tuve  en  mis  ma- 
nos, e  por  huéspedes  en  mí  casa  al  dicho  Sr.  Obispo,  e  el  Al- 
mirante, e  al  dicho  Sr.D.  Diego. 

Truxo  estonce  el  Almirante  muchas  cosas  de  allá  de  las  del 
uso  de  los  Indios,  Coronas,  Carátulas,  Cintos,  Collares  e  otras 
muchas  cosas  entretegidns  de  Algodón,  e  en  todas  figurado  el 
Kablo  en  figura  de  Gato,  e  de  cara  de  Lechuza,  e  de  otras  peo- 
res figorsa  de  ellas  entalladas  en  maderia ,  do  ellas  fechas  de 


vulto  del  mesmo  Algodón»  e  de  lo  que  era  la  alaja.  Trajo  unas 
coronas  con  unas  alas»  e  en  ellas  unos  ojos  a  los  lados  de  oro, 
e  en  especial  Iraia  una  corona  que  decía  que  era  del  Cacique 
Caonoboa»  que  era  muy  grande  e  alta  »  e  lepía  a  los  lados  es- 
tando locando  unas  alas  como  adarga»  e  unos  ojos  de  oro  tama- 
ños como  tazas  de  plata  de  medio  Marco  cada  uno»  allí  asenta- 
dos como  esmaltados  por  muy  sotil,  e  estraña  manera»  e  allí  el 
Diablo  figurado  en  aquella  corona;  e  créese  que  asi  se  les  apa- 
recía, e  que  eran  idólatras»  e  tenían  al  Diablo  por  Señor.  Los 
que  de  aquellos  indios  que  trajo  vinieron»  presentó,  con  las  co- 
sas de  oro  que  trajo,  al  Rey,  e  a  la  Reyna;  de  los  cuales  él  fué 
muy  bien  recibido,  e  ovieron  mucho  placer  de  ver  las  cosas  es- 
trañas»  e  de  saber  de  lo  descubierto,  aunque  el  Almirante  tenia 
hartos  contraríos  que  no  lo  podían  tragar  por  ser  de  otra  Na- 
ció», e  porque  sojuzgaba  mucho  en  su  Gapitinia  e  cargo  a  los 
soberbios  e  adversos  ,  e  estuvo  de  esa  vez  el  Almirante  en  la 
C¡orte,  c  en  Castilla»  e  en  Aragón  mas  de  un  año »  que  con  las 
guerras  de  Francia  no  lo  podían  despachar ;  e  después  ovo  li- 
cencia, e  flota»  e  despacho  de  ^us  AA.,  e  estando  él  en  la  cor- 
te se  negoció»  e  concertó»  e  se  dio  licencia  a  otros  muchos  Ca- 
pitanes que  lo  procuraron  para  ir  a  descubrir  e  fueron»  e  des- 
cubrieron diversas  islas. 

Partió  el  Almirante  a  las  Indias  en  fin  del  mes  de  Agosto  de 
1497  años  con  tres  Caravelas »  e  atinó  facía  ciertas  Islas  donde 
no  había  llegado  en  las  partes  del  Austro  en  par  de  las  Islas  de 
los  Carives,  e  descubrió  e  falló  las  islas  de  las  Perlas»  e  no  qui- 
so que  resgalasen»  salvo  muy  poca  t^osa  por  demuestra  de  que 
los  Marineros  fueron  de  él  muy  mal  contentos »  porque  les  ba- 
hía dicho  que  de  lo  que  Dios  ^  echase  en  encuentro  en  aquel 
viage»  que  partiría  con  ellos,  e  después  díxoles  que  el  Rey »  e 
la  Reyna  los  enviaban  a  descubrir  por  aquella  vía ,  e  no  arres- 
gatar;  e  siguió  su  viage  de  vuelta  a  la  Española^  e  llegado  a  ella, 
dio  forma  de  las  Minas  del  Oro»  e  en  las  Poblaciones  donde  Ira- 
bajó  mucho»  e  falló  muy  grandes  Minas  de  Oro»  como  él  creía 
que  las  había,  e  lo  decía,  e  no  era  creído  de  muchos  asi  Cava- 
Ueros  como  Marineros;  e  Escuderos»  e  gente  común  que  facían 
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burla  da  8ii  fablar,  e  fecbaa  Minas,  e  dadds  orden  muy  agudían 
ma  en  el  buscar  el  oro  pasó  cerca  de  tto  año  que  no  pudo  ba- 
ilar la  abundancia  de  él;  e  en  el  a&o  de  1499  comenzó  de  fallar 
la  abundancia  de  1500,  e  como  se  cogía  en  nombre  del  Rey,  e 
de  la  Reyna,  aunque  pagaban  algo  a  los  que  Irabajaban,  e  an- 
daban en  las  Minas,  como  el  Almiranle  lo  recibía  e  adquiría  to-* 
do,  OTO  macbas  murmuraciones  contra  él,  e  él  se  engorró ,  e 
tardó  de  enviar  el  oro  al  Rey  algo  mas  de  lo  que  debía ,  eo 
tal  manera,  ovo  quien  escribió  de  allá,  e  vino  acá  a  decir  al  Rey 
e  a  la  Reyna  que  encubría  el  oro,  e  que  se  quería  enseñorear 
de  la  Isla,  e  otros  que  la  quería  dar  a  Genoveses,  e  otras  mu* 
chas  cosas,  de  lo  cual  lo  menos,  o  ninguna  cosa  se  debiera  creer 
qae  él  tal  hiciera;  e  el  Rey  envió  un  Gobernador  fulano  de  Bo- 
badilla  a  la  Española,  e  envió  por  el  Almirante,  el  cual  el.dicho 
Gobernador  se  lo  envió  en  ramo  de  preso  con  el  oro  que  tenia 
el  cual  aportó  a  G;idíz  en  el  Verano  del  año  de  1501,  e  presen- 
tado al  Rey  con  el  oro  que  trajo  e  él  dado  su  descargo,  el  Rey 
le  mandó,  que  porque  convenia  a  su  servicio ,  que  no  entrase 
jamás  en  la  Isla  Española,  e  por  los  servicios  que  había  fecho 
coofirmale  su  Almirantazgo  para  siempre  con  sus  derechos,  e 
reatas,  e  que  anduviese  en  la  corte,  e  estuviese  en  Castilla  don- 
de él  quisiese,  e  dixole  que  en  esto  creyese  que  le  fiicia  mucha 
hoora  e  merced,  e  que  le  quitaba  del  peligro  de  los  Castellanos, 
qae  estaban  muy  indignados  contra  él,  e  que  si  allá  volviese, 
00  podría  escusar  el  alborotó ,  que  seria  dar  a  los  indios  mal 
ejemplo. 

El  Aknirante  visto  la  voluntad  del  Rey,  e  de  la  Reyna,  les  su- 
plicó a  SS.  AA.  para  ir  a  descubrir  por  la  vía  del  Septentrión 
el  estado  derecho  de  la  tierra  firme  que  le  había  quedado  por 
descubrir,  porque  aunque  la  voluntad  fué  el4r  aquella  vía  cuan- 
do desde  allá  fué  a  descubrir  la  tierra  firme ,  lo  ecbo  por  la 
otra  banda,  e  el  Rey  le  dio  licencia  4^. e  fi>é  con  tres  Navios  a 
descubrir  por  el  Septentrión  e  ovo  en  el  viage  muchos  sinies- 
tros, e  afrentas,  e  fortunas  después  de  haber  pasado  allende  de 
la  Española,  que  falló  Us  aiare9;iQMy  brava»,  e  na  pudo  andar 
Unto  waato  él  quisiera;  «lüunqqi^  4escabríó  ea  e)  tísjo  miicbas 
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Islas,  según  él  escribió ,  su  propósito ;  no  pudo  aver  el  credo 
que  él  deseaba ,  e  en  algunos  puertos  con  las  fortunas  estuvo 
retraído  algunas  estancias  de  tiempo  que  le  impidió  el  descu- 
brir,  e  del  mucho  navegar,  o  del  mucho  trabajo,  u  del  humor 
de  aquellos  Mares,  que  de  tal  manera  pegan  en  aquellos  Na- 
vios, se  ¡escomieron  de  Bruma,  e  maravillosamente  él ,  e  la 
gente  en  uno  a  una  Isla  cercsí  de  la  Españolar  el  Navio  iba  tam- 
bién muy  perdido,  donde  por  via  de  Indios  el  Gobernador  supo 
de  él,  e  enviaron  por  él,  e  lo  troxeron  con  la  gente  que  había 
ido  con  él  a  la  Española,  e  dende  lo  envió  en  Castilla  e  lo  truxo 
Diego  Rodríguez  Comitre  vecino  de  Triana  año  4504,  el  cual 
dicho  Almirante  Christobal  Colon  de  m^iravillosa  honra  da  me- 
moria, natural  de  la  Provincia  de  Milán  estando  en  Vallcidolíd 
él  año  1506,  en  el  mes  de  Mayo,  murió  in  senectute  bona,  in- 
ventor de  las  Indias,  de  edad  de  setenta  años  poco  mas  o  me- 
nos. Nuestro  Sr:  lo  ponga  Amen. 

Deo  gradas* 

Por  ahora  no  quiero  escribir  del  descubrir  de  los  Indias,  pues 
a  todos  es  notorio,  e  otros  muchos  que  lo  descubren  ,  e  sahenlo 
escribir  e  recontar  lo  que  ven  por  toda  España.  Sucedióle  su 
mayor  fijo  en  el  Almirantazgo,  e  rentas,  e  honras  ,  que  él  por 
su  trabajo  e  industria,  e  buena  ventura  ganó  en  la  hueua  ven- 
tura, e  buena  dicha  del  Rey ,  e  de  la  Reyna  que  para  ello  le 
aparejaron  e  dieron. 


»  •      ■       f 

De  la  lila  áe  la  Paliiía  en  Canaria. 


En  el  nórfibfe  de  Dios, '  aunque  sepáis  mn^  bireve  lá  toma  de 
la  Islft  de  la  Pialma/ porque  ¿fspiicadbmetite  no  lo  supe,  tnepa- 
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redó  no  ser  cosa  para  dejalla  de  escribir^  paes  no  ha j  memo- 
ria oí  escritura  que  ée  Infieles  e  geole  beslial  la  iiiese  quita- 
da nio  señoreada ,  pacifica  de  olra  Naeioo  fasta  el  tiempo  de 
la  boeoa  ventura  del  Rey  D.  Fernaado  e  de  la  Beyna  D/  I^a* 
bel  rué  de  esta  manera. 

Alonso  de  Lugo.  Caballero  Ciudadano  de  la  Ciudad  de  Sevi- 
lla de  noble  generación,  hombre  pacífico,  e  de  muy  noble  con- 
dición, e  sana  conciencia,  agudo,  e  de  buen  corazón,  e  ingenio, 
coidadoso  de  ganar  honra ,  e  de  servir  a  Dios  e  a  SS.  AA.  el 
Re;  e  la  Revna  en  conquistar  las  gentes  Bárbaras  e  idólatras, 
igcorantes  e  enemigos  de  la  fe  Cathólica.  Esto  fué  un  Capitán 
coa  Pedro  de  Vera  el  Gobernodor  en  ganar  la  Isla  de  la  gran 
Canaria  e  quedóse  alli  viviendo;  e  cuando  vido  tiempo  conveni- 
ble demandó  al  Rey  e  a  la  Reyna  la  Conquista  de  las  Islas  de 
la  Palma,  que  es  una  de  las  siete  islas  de  Canaria,  la  cual  to- 
mó, e  se  obligó  con  la  ayuda  de  Dios  de  la  conquistar,  e  ganar 
a  su  costa,  e  espensas  con  condición  que  las  cabalgadas  e  des- 
pojo que  de  ello  oviese  fuesen  para  él  para  el  gasto  de  la  geur 
te,  e  conquistóle  el  año  1493  años,  e  ovo  de  ella  la  victoria,  e 
ganóla,  e  ovo  cabalgada,  e  despojos  1200,  ánimas  varones,  e 
mogeres,  chicos,  e  grandes  e  20  de  cabezas  de  ganado  cabrino 
e  ovejuno,  e  dio  la  Isla  a  desempachar  a  SS.  AA.  Eran  las  gen- 
tes de  esta  Isla  todos  desnudos,  salvo  de  pellejos  de  cabras  se 
cubrían,  e  aprovechaban  en  lugar  de  Paños,  e  de  lienzo:  alean- 
xaban  asas  mantenimientos  de  yervas  e  de  granas ,  e  con  leche» 
e manteca,  e  carne  se  mantenían,  e  con  pescado. 

Dd  llaeetniig#  ée  ttanllag^. 

Murió  el  mu;  honrado  Cavallero  e  muy  leal  a  la  corona  Real 
el  Maestre  de  Santiago  D.  Alfonso  de  Cárdenas  en  la  Villa  de 
Uerena  el  año  1495  años  de  su  muerte  natural  en  el  mes  de 
Julio  in  seneclute  baña,  de  setenta  años  o  poco  menos  o  mas; 
fue  sepultado  alli  en  la  Iglesia  del  Apóstol  Santiago,  e  el  Seño- 
rio  al  Rey»  e  la  Reyna,  del  cual  el  Papa  lea  fizo  de  Merced  por 


SUS  vidas  en  galardóD  de  sus  trabajos,  e  gastos  de  la  Santa  guer- 
ra qoe  a  lo  menos  ficieron,  e  diio  el  Papa  Alexandro  VI  e  asi 
el  Rey  e  la  RejM  suscedíeron  en  el  Maestrazgo  después  de  ha- 
ber tomado  el  de  Galatrava. 


«ÍÜIPHVlIfc<D  «2221tim. 


Pe  Tenerife  ble  ét  Camurla. 


Después  que  Alonso  de  Lugo  ovo  la  victoria  de  la  Isla  de  la 
Palma,  demandó  al  Rey  e  Reyna  la  conquista  de  la  kla  de  Te- 
nerife  que  era  la  última,  e  setena  de  las  siete  Islas  da  Canaria, 
e  una  de  las  mejores,  e  la  mayor  de  gentes  que  con  él  liabia, 
e  inflnilos  Ganados,  e  Cabras ,  e  Ovejas,  e  Puercos,  e  rouehas 
gentes  e  Señoríos,  en  que  había  nueve  Reyes  e  nueve  grandes 
Señores  Capitanes  a  quien  ellos  llamaban. 

E  lu  tierra  es  por  la  mayor  parte  forlísima,  e  muy  áspera  de 
ollar  de  Sierras,  e  Cabezos.  En  ella  hay  una  Sierra  la  mas  alia 
que  bay  en  todas  las  Islas  de  la  Mar,  de  quien  los  naturales  de 
España  han  noticia  que  ella  descubre  por  la  mar  cincuenta  le* 
guas  o  mns;  e  visto  por  SS.  AA.  la  buena  cuenta  que  se  dio  eo 
la  conquista  de  la  Palma,  cometiéronle  el  cargo  de  la  conquista 
de  Tenerife,  el  cual  fizo  su  Armada  de  gente  de  Sevilla  e  de  esta 
Andalucía,  e  de  lasmesmas  islas  de  Canarias,  en  losNaviosque 
buvieron  menester,  e  arrivaron  en  Tenerife,  e  tomaron  tierra, 
e  comenzaron  a  facer  la  guerra  a  los  Guanches,  que  asi  se  lla- 
maba aiiuella  Nación  de  gente  de  aquella  isla  Guanches,  cellos 
respondieron  que  quieren  ser  Christianos  e  libres,  eque  no  que- 
rían guerra,  e  que  los  dexnsen  en  sus  casas,  e  tierra  por  vasa- 
llos del  Rey  e  Reyna  de  Castilla,  lo  cual  no  les  fué  acogido  por 
muchas  causas:  lo  I.*  por  los  grandes  gastos  que  ya  estabas  fe- 


dmtelaffeiflM^iieíMbre  eHos  íhM:  lo  V^qe.jA  eHos^hih 

«0  ée  fmf  ilhi^ie  qgq  liieara  CIMÍ9U0M8  MHies»,  eiio  bab¡90.§ii^ 
ñio:  lQib?oí|tt«:«ac|>iifi»h00.dttjeU06t  ooaqwse  4teaeA;  e  mu* 
^  «Ildft.pqUml^'As^aorWjeQ'fO»  ijerrui,  l«iiaMe,'4iiQt6adA 
fia  qtitfeAQ,  •  w  pedbo^rwiDldiVo. üiz^por  sf  r  la  librara  nwf 
«Vva«  •  (N»  tflTM  notíifti  rumias  m^  ii9a  McíUei^n*  ^1^  lo« 
OriitíuoitMa.miieba  M4íiMtt!Pprllabi)r^a^  e  fwUnit^ 
ede^iojM*  5«fie.«o:far  awvtff.ft.Dto%  qttftw  «a^eicte  qúeaar 
h^aeiled  mJuibbibim  smoo^  lM«itoato4líaft4|M.dQ^^^  tiabi«f 
de  babQri««y  AMinetietfoii'tia  4ia  dc^MSide.ibaver  b^vhlM'^üU 
gipa  dim^neiii  I»  ^M  tme^e^  ci  i^n^o  p«($aQ#)  /lr^;4e  'lof. 
6iia«M{b<a  üpr  tiM  mf^rra  arriba,' dféi^nWia.jo^iil'^  i^  ciwí^« 
im9^:fi  9  nil0,iXeeadQ»:«lo9.:Giiae«^iKplvieran  a>brp<eHc«B.4! 
pedradas  muy  forzadamenle,  e  los  cbrislu^io^.cffi  ünn  qiala^pioeir-* 
le  tolvieron  bujendo  malaveniuradamente,  que  nunca  el  buen 
Gapílan  Alonso  de  Lugo  se  le  pudo  resistir  a  los  Guancbes:  lo- 
naron  lanío  esfuerzo  a  pelear  e  seguir  los  que  buian,  que  des- 
barataron loda  la  buestot-é  sigáíerbn  eialeiince  fasta  la  Mar, 
e  alli  de  ellos  se  echaron  en  los  navios,  e  de  ellos  se  arrojaron 
a  la  Mar,  e  de  ellos  se  enrocaban  en  los  peñascos ,  barrancos 
eferas^flhMé'tUM  «i'Mfli':  áHitós  ifa«tib*an, «  ée  «HoSF^dcsi^be 
crecía  l#4Mr  ie  atemban;  aMi  qtoe>«mrfenin  delds  clirisiia* 
DOS  800  hombres,  o  pocos  menos :  asi  fué  aquel  dia  la  pelea 
Bal  aventurada  para  los  cbristianos ,  e  los  que  escaparon  se 
*9UÍFVQit>  QR.  les;  q^lw  »:  lo  Qf 9^  (^panA,  « .4^fi  cad^i  tpo 

«a  WÜienpssi^HÁiflfl^  grpqj4«|WHMip.wt9t  ^  P9^  í'^  Pí9?4Wí 
de  loa  «hrf^Uo«flli«4«i#«^  Oi^o  cpoc;i«nGÍa;q«e  llevaba^,  9  ¡ffíi 
k  ÍMMWicía  nnq  mi<dipa'4^/Ui».Mf^  MiyieiÓQ  al  ÓopiUiQ 
niajpr  Alopa^  .dOüliUgo»  .el  <;0Bs4p  ^  el  mancado,  del  qu^lj  up 
qaPMIRi^lqmr.:.'  ...   'j.-    : 

^íM^Te(4lo#  crMió  OMPcbff  la  onemiga  ep  ol  cprazoad|&^ 
CapilapiAloQio  4b  Logo»,  e  01»  los  corazones  de  sus  amigp^^ 
ul6dorefr:Cmhra  losGuanobes»  envino  en  Castilla  Alonso; ^40 
Lag<>'tac^,.et demandó  fbvor al' Duque  de  Medina,,  Conde,  d^ 

Niebb,  Duque  4e  Giiziii«n«i  e  fizp  su.  parti4o  con  él»  e  le  dio 
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volvió  con  gran-  flól»  o  gonlo  sobre  Tenerife,' 'ek^  nobUt  €»* 
pflüneft,  é  ibmiiron  tíen>aeom5>la  olr»i^e;liiG<>D  tti^orónien 
e  concierto  peleni^n  oon  loéiOiíiinehM,  e-to8>temfermi(  eUH* 
morón  cautivos  ottícoí^wigraAddsi^qM'uíio^ no  ^qüeddt  eob  todas 
m^tútííenñií§  cf'^nftda»;- e>nnsi  oviéron  ki  "vicloria'die  la'Ma  de 
Téhenfei  o  id'vníeliet-Mí  eti'  el»'6í^ori«  de  Garstllla  del  Rey  e  de 
Itf  Reynoi  é  aq<al  de  actibo  lo  '«conquíista»  de:  Itfi  ifldee  de  QMtaria. 
Nuestro  Señor  Jciocfísto  «en  loado  t^or  aiempte  jamás  Aynén. 
El  déisvaralo  de  )oi»  ébmtiwea'cfoetencella  ó«íte^^  tapri* 
noera  oonqulsiá  fíié  bn  éítuñh  dé  1494t  la  loma  «  vendidienlo 
que  óvieron  f<^  étl^lstiiitióá  ídó^én  et  ^'gtAente  de  95^^  en laa 
qñdléá  gtierra^^éiotaitiiBel  díche'iMofiM'idé  Logo  gama  mucba 
lionrd  e  rique^ft^;  é  iiiúlb  i^élS  AM  elRe^  eíiiftejne  de  Ade- 
hmlíidó' de  láaCa'nurt»;  ''•■■•  '  •  •  -  ^- -a;. :..  M.'t      ...  -.    ... 
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,1^  i|9«i^ Yi|a|^r9.i|J(ffi9MÍ"aH^<fiffo^r«rlff  Wfrt^íl^ffifcl^^ 
■«yw^ti  lr^T««e  llf^  teríijlaitor  Wl^leíjlfilíe '1^ 

''^'  :■.."•'.>;)':..  m:;  -^  •.  , 'u  i'^ÍJ-^'-il .  .  ■:!  r.*!  .t|  .í.m'í;::.»  •/.;  . 
'  Sn  el  año  14d5'^aVibíído^  tisío^  eVlíef  é  Id^Reynlí'qutf'tbdoí 
au^  reinas  de  €ásüilla'¿  Leda  pard'laá  gberi^Me  fM*'Mei*osá 
dbra's  penas  podinrí  lIégtYí«'d{e£  ó^éfée'mll'K^iioíbfe^ 
e  Havia  mas  de  cíéh  mir'enriflív'tíígádbs'  é*f  tnUla^,  proveyeron 
9é  unta  pngúi&iiek'a&k  itluy  grorMés^perió^'^u^ ninguno  nial" 
guno  Caballero,  Duque,  ni  Conde,  ni  otra  DignTffiíA;  hi  Elctnle- 
to-;  rñ  Labrador  vieja  nrtnbzol  hó  -lÉrése  osado*  ¿léfca  vulgar  «a 
muía  enfrenada'  e  ensdladn,  sty'  p^na  que^sb  te  tneíaseif,  salvo 
Iní  Clerecía  de  Oi*dbn»*Soé'rrr,-  eias  mojfei'eb/ facieron  el' cemien'» 
ÉO'tMeid  éx^cucitíhe^-^obteeilbftS' JiiíJllclftS'del^^  que  «e 
luVo  emrTnluvo  en 'íoll  numera]  que'lW  Dilq^íe^'-e  Cbades,  e 


Marqueses,  e  todos  loa  oíros  Señores,  e  la  tuvieron  e  maiitu- 
Tieron  todo  el  iiempo  que  vivió  la  Reyna  Doña  Isabel,  como 
li  eo  la  quebraular  oviesen  de  perder  la  vida;  e  desfizose  la  ca- 
vailería  muy  presto,Veob¿ron&¿r  ii  ól^  uto' de  la  ¡ilbarda,  e  del 
trabajo  de  arar»  moler,  carretas,  andar  en  harrias,  e  los  muy 
bmoias  Tueron  vendidas  fuera  de  los  Reynos,  c  el  Rey  roesmo 
tal  MniplD^t^«4íla'''^*yáliiii  evviil|ani*dn  cnnib,  salva  siem- 
pre a  cabaHoriilsüi?ftÍ  tfUtfrM  c(be''eHd  ^Ifeo  ptff  la  guerra 
que  ae  esperaba  de  Fraocia,  porque  la  gente  se  eucavalgase  en 
cavalios,  e  oviesen  mas  gente  de  cavallo.  Dice  que  se  mantuvo 
Mta  piácftQ».o>u|^ic»,  ({.^jr.teiQKlaijAe^  /<\$fa  q.u0  la  Aejna 
Booa  I^bel,iavio^b|^n^nl|&foU^pió^  opsj  Jlo  dixo,  e  aun  se 
fiaaluva  Í9j;t9,to.vei^a,.^cii^^^^^  dol  Bey 

A. F^i^apdp.j^e,  faaita.,9]|U  QÍqgV'^^  i^  o^^Q.^qu^brantarf  salvo 
desque  ki  B^qa  (^Iqqó^  {ilgóqos.j^/u^  qu9 

jior.^ua  obrafit^{)9i]pcia;^(;H^^  i^\^^l  O^^^^^p^ndo,  la  quebrw 
taroaLuee;o.C/QiP9..b  fie|^M^cú)^  quales  qui- 

aíeroo  lo^o  \jfif  y¿c)t9  ea  esl9^.Rf3ifios^ salvo, que  nuestro  Se- 
Aor  lo  imf^ióne  ea.tos. comunes  jiui^9Qvo^^9)udamienlo8  por 
lagraf;i«  e^qif^r^.de  Qle»:  C^nio^  C9lnpp^,4^  f^ioar  «1  Bey  D. 
Feli^^  )uf^  q^e!^  r.V^^^^^  ^  cayajgf^rc^.i^n  muías,  diodos 
losqg^sip^dff^risp.Alcaqf^tie  1^  ,qjue,qif|^qrí^lt¿caAar  pragmá- 
tica e  ^^f  as  iDifp|jM;pu}  iprove^^a  e.,coi^o|ri¿es  a  justicia, 
e  al  pro  ^  .k'^^l,woi¡i^^^9eníififf^t¡¡^^  que  nunca 

oro  qoÁei^. jta^.r^sfj^  f^^ioofnfmo  ^»\m^  ^V^^  U*  Felipe» 

'.    «•      .r'n. !•,../.    >í'  '  •'  .':  ;   1'/!    ♦{•»'•    «.'5      '•.  -i 
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Hoaaés^e  «bato  «I  rsy  Cavto»  <eiV!r«n«^t  l|b  4clM|(flMia0( 


•  Garlrtá,  Réyde  Prtfrrcía,  fué  hombre  dé  mediano"  cüi^b/^ 
feo'de  gesio,  e  de  cuerpo,  e  de'mdla  e  dé  fea  conip^síción,  e 
an^  l'uérón  dus  fbchós:  Na  reeibia  cons^ejb  de  los  sabiddV  ni'Ad 
\oÁ  ánti^úióS;  ^6^un  dé  él  se  decid*,  aiíteá  'seguía  los  apcdttdsde 
W  voldnfoá;  era  iiluy  iélév^adb"  en  adqulfír  def  la  lióhraU  jgran- 
dés  scfiíd'rias/ ijldbtendole  mlicéó  ca^^^ 
giieri'a.  ^H'ó  (írefia 't|iíe'en  él  rtúrtdó  haiííi  ^i  paí^^'dé  lljrétío^itoovl- 
irlíéáióí  siii  pé'hsár  Vnuy  bléhi  tf  sirf  cbíciár  ía  trc'tória.'e'btmrt 
¿|ue ^ñ '  salir  dd  su's'reybós  a  tan  lejas  tierras' pbdiW'tilfcikDtar 
slterítía  teiíccdbr,  ¿ón  la  trténgóa;  e  gasloé,  é  pétfiídtisi^  e'rtiiierié 
iíér  sus  ¿entes' qué^le  podría'  teiitr'  siendo' vencedor:*  sin  Icner 
necesTcifid  dé  justo  titulo  salió  dé  Prancfia  en  el  ítibs  Vélí^líetn^ 
bre'áelí^fio  deí»4eoH  qnárérila  mil  homl]mdd'feóe1+?k/e'coB 
ínujrgráfules  rTrlHletíds  porirtííta  é  lÜirr;  cdn  ínt¿tídbi9  dfé^feniaf 
pnrñ  st  t3Í  ftí?jrid  i  Cífldátl'  Bií'^Wát^bleé,  é*  por^üzgiirí»W*níflta. 
La  causa  e  primer  movimiento  do  esta  guerra  fué  la  muerle 
del  buen  rey  o  esforzado  D.  Fernando  de  Ñapóles,  fijo  del  ínclito 
c  buen  lley  D.  Alonso  de  Aragón,  que  como  murió  le  sucedió 
su  Ojo  D.  Alonso,  Duque  de  Calabria:  llamábale  el  Gancho  por 
mal  señalado  de  ojos,  elqual  era  hombre  muy  mal  quisto  en 
en  el  Ilcyno ;  e  haviéndole  muy  gran  miedo  lodos  los  Cavalle- 
ros  de  Ñapóles,  que  era  muy  csrorzado,  e  muy  osado  para  lo 
que  queria  Tacer,  el  qual  havia  mandado  matar  e  mató  alguoos 
grandes  Señores  del  Heyno  siendo  Duque  de  Calabria,  especial- 
mente al  Príncipe  de  Salcrno,  c  al  Príncipe  Vizuñano,  e  mató 
íi  un  linago  de  Ñapóles  que  llamaban  los  Garrajos,  que.son  gran- 


liarieM1ittr4Sll^lii«MM4tf^ttdé  iHiitflo'^el'tteyíio  HHda^iQ» 
litode'MlMltH i^Atf'flbKiilMi^lilh* {¿M^  ü» uñé  Ato iwipa^ 
8adO0/iitte6d  leiéKiána'^lft  <KteáÍá¡a«4M  iéotf  d^l  tléi¿|Ni  M 
m  Páite^  |M)rqdeAií^i(tu«  IMftoliébeltfHlglétflá  Romamimbiíé 
a^eliieyíloi  é  dU^qM'IM^mpdÉdió  bieii«iiP{^^^>Wi¿liiP^Atett^ 
díópágai^trililbttldiyw^Máblé  p^gsfltatt  tosfloycbéhtdiMm 
ndesj  que hndalf  (Mi¿o ^^cm  úúé flhéétiM  aéirntfátf  qui^piieMii^ 
iibao  carea  aflio  Ét  Pateas  iebn' Mr^qüáfl  "a*'  coofeiHiibai  ^e  íed^ 
aqaeloii  OSvallei^a  4d  NSp^MaluIrtei^  «m)  >itfala'^1dMa<^ 
Re;  I>.  AldtíáoÍMqttcrtftietaitfMIW  c^faibtnsalba  á^^ifyfial^,  úú^qáifí 
ritüOo  cMeMtfr  la-eérfi^  al  '}itg^V«  A^ie^^ni  llga^aagiih'  pan^ 
cié  por  la*  eUrA".  «é  dar  tVti^ím  ^t  A^syéé  IVao^ia^  «M'Jabttoi 
mrh'  a  t|¿rdei^'tóa'^edfM6y  ^aé^  im^Mírif  jtoi^íiü'  Ray^al'DáqiM 
éaCWaInfíafl.  «ldhs»%FGfancfcV.'  ^  '  .  •'  »  í  ' 
Lo»  quald  éi^  él 

PríDdpcí' Aa^  SMérho;;  él  Príii(;ip6-de  BdialMnéi  elPrín^e'^da 
AHaiMrB/al  Séftór  Viégnio»  €ap?toif  anfiifbr'd^  ttfdo  el  Heiifieil 
de  NápoleSf  Jémo  del  mUmo'fii  AtoMb  «dé"  UM  Ar^fl|éf  baalaMdl 
e  olrofl  mucboa.  De  alguoos  de  ealoa  se  publicó  luego  la  traición 
del  Señor  Virgilio  no  fasta  que  después  la  puso  por  obra.  Kn- 
lODce  sus  aequaaes.fq^^éri^i  ^IV!WP/H!^  convidar  al  Rey 
Carlos  de  Francia  con  el  revno  de  Ñapóles,  e  se  ficieron  sua 
vasallos,  e  le  estaba  aparejado  para  se  le  dar.  Algunos  dixeron 
que  el  misaa#'M|>«^iiés«en0ticlMlrüánt€slb  «isdto  concierto, 
porque  el  rey  D.  Alonso  le  reveló  el  tributo,  e  por  otros  enojos 
que  tenia  de  él  de  sin  razones  que  le  havia  fecho;  en  especial, 
1»^  éb^ffk  laU«|BoiiipMdQi  dchlmrAl^eséafld^Jttiiá  »o- 
via^ialenf  (IftcBoHa)  ptaa^f^  ¡UUnkiiofapmwdi^ilim  (émTáotefm 
trie6ittlláB,veidna'iciadad  ápieollilayabí.nDípiHívle  «laa^liairiaA 
eMbda4Da:fiá0dlasifla6ibaflña;n|utDtO(BlrBéy«fii'«ALtDMd  aie«i^ 
iméecdéfiidaU'iaiaíiPrtbei^&de  JNápolcsieh  «idir:daÍBo!'Padr«i 
t (A  noclas qoiapiiar  kbPapq,  Bii^^ieatoisq  átan^'í que<léf 'P^ 
fto  Mga  qon  las  .Camat|er»a:d0íItáKa  MBtiáiél^ieiqíiéiérAié^fii 
frimii  cMsasiMde^cfMRviliiMa  »a  Mápofosi  d  iÍb?  díoríAraania,  i 


mWU9 

twfnn^pant  iÍAUari'PQiii)uei«i  si\pmmiip,ilifhiifii^9»immf>l\9,m 

UomwhQQmo  ^m  ig<«te,Fir«n«f)f9i  e,jafqfiVkei9|f}{«,i9  ,K|B4MÍrole 
ei).et  s«0ufi4Q>^ri9Q CQiQOi  a¡fij)»).oliiMdi«p^,/(Hi§  ^o^t^m^Uh 

qi».S»ieria  ir  •.«QnqiH8lair.í^.J«uíjBlien,¡,(^.fO!-í^,  ppr.esft  d4 
49aittMr0r(floa;lQ»((ua|ne9l«:mAiboiii^e»  p«r,JU)M9rr«^k  6  porU 
lOm^.con  9«.  ari)¥td«i>  d«xiiQ4o:prjio«ro  Celias  »m»ltiifa  oiher' 
D»«i)4ade8.ci(»n!«li  iavicMeiimo.Biaj  49.  E^iaAa>!^  i<m  <9l  Rej  4o 
loglaW^. ie>C94  lo8/gi9i|de«i  Sedor«s.i»|is.fon)aivai»»s„  EdUó 
pof  4»iI|aIui.Qon^«,gr»n:POíl9i!|  ©,j?}.pu!me.d,A.Miíqq.l8  fué, fa- 
vorable, e'dió  lugar  por  su  tierra ;,,]:98i.S9QQrÍA6  4f ,  <iiiépi«.Ta.  e 
Ifloraopjiai  fi.V'm,AMífñt  «.Seoa/l.fMlas^.UjbuiqiUarop,  e  (lie- 
lOin.  H^arqiie,  paisa/SA,  inipteDiaiientp^  por  «ns.ídins^ps,  «  pasó 
BQr,^9#>B.e9Ua  ^ñQria9M9i.ac«rQándoi8e^;^  Rpina,  «1  ,PaPjl  fué 
fl9Ur,p«Moip.atóowjro»d*W,yida,.j..,;.: :.;,  ,..,.,  , 

ifM  •;¡.')i  ■  '.  ■  '.  •  ■!  •'■■■.  ••'.II  ;>•  ''    y  i'.'.-j  ••:   ■.■)•>.•. 'r-  ••.''     -i;  ■■;.•:  -  •; 

-    i*'    .■   'úv    'i...    ii-.;:!   i)i    '■■.■.,''•.0    íi.ij/    !.!i'l    i;, i   •..'..¡t/    Iv-'    ' 

>..♦'    ;.  "i  •   ••'     )'.    V.'    r-M-   ir.r':    O.*-    •'■■":'.•?    I'..:*.  '  ;j;.'..i  ;  1  .♦  •  ^ 
ni-*':"  ■  '•    i.í:.  A    *  *j  :;!   ^r   «.•;  '.  «^'-i  !'*i(    r,  íuí/J:-..»   •.'  *">  ,.'('i'' 
,M  =  .•'•. ;.:j  .CkMa»cl)f9yí4erilViUMlKMilvélc«(|NnMbr<:;> 

,!■,:•'.    ;-.»  í'j  ;'i:l  'T   fi/:il  .*i(  nLj    :'"i''Si\  iWc    'h   i-»  *•{>  í,jn.> 

»  El  SáDlo^'Kadi»  Alftfiinlrb)Vl  írieqdo^^iiá^el  J^yidb.  Itr^ 
«O'.aoércdui  a)itaitao»re,0ky6néaioil^  eétDagtt^eJoto^ 
todeigutírro  ibAüiQciendocild;  envió  b.dscir.olray  4aiiVraueii 
qlia  aa  ruascídonáa^iha^  OT}ué  queita  en  aqttellaaiiiacnséa  fio- 
ma  e'  de  la. Sabia  iglesia;  el  rey.  ^a.Franeia  lar  bnviáa.  decir 
qifke^étíba.Q  Rairia  primeranMnte.ppr'lei'befiurpie;  e tDano(i»a 
quede  allí  le  hablaría taau  vi¿latitildreiDt<ara4ue^8a'ipariida  it 
Fraasia hDTÜi  aido  ia  tomará  0e))ao^diyNáfolea«4m«va  8uio4; 


le  feitméríkH  fém*q^é  didipties  qüeslé  Cüfidfie^  ¿o»  la  «yvdá 
de  Dm  *prMetidlii  "e  tedili  eflitodído'patiár  «  Jertfftalem,  «  la 
Smtfr Tierna -06  Pr^MMsitff»,  €í  ^iie  páramelo  siiplícalm  a  Sn  Sanw 
tidad  qoe  todexosé  pfeiiarpor  1a«6lli4ad  de  Roma»  ée  lo  cntel 
I^Áéiinry-tBM'ftMlemoi;  6  diio^e  lo  <  otorgaba  edn  oon-^ 
díeien  ^oeoMMAo'Jsñ'RoiÁa  éíeob^^oairo  mH  hombrea  de  ar^ 
8118  0  6rilpéotaa«:W^W^isc«iciéifto  fué' anité  el  Baj¿  o  el  Papa, 
eel  Re?  enttb  ohBdnM  tfdn  la^oondibioii  dichai  eon  (}iianro>  mil 
boffliiras  Áe^ftAás,  e^  liltl  pfeetiea  arqueras  e  aHilleroa  é  gentet 
de  gaerni^'ol  tercüer  dia  db  PaMoa^de  Navidad;  día  do^'Sai»  Jbaar 
KvaageliM/o  87  diáfi^ef  mea  de'DiOiOinbre^lreaidlaa  iindádótf 
delata  del  «lá^ímféblio  die  rfae^tro-llédenlor  Jesotri^tb  do449S 
aioé.  BÍPapa  le^fi30>mdy  6élomné<  #eolbimionlo^  qoa  ¿alió  cotí, 
lodalloma'tf  Icftodbi^i  é'bl'raienib  ^apa  loroeibióea  láafin^ 
l«ste  SéúVbéto,  eálli'Sé'^i^mti,  ^  tosó'el  Re^el  pie  aloft^ 
daHra^de  1fr^lé8ia>d»'*Sa)iPédrb;'eí'Ol>Pdpavlo  fizo  mti^  graíí 
Berta,  o  dio  ttürabds  ^Yá^k^fi  alli i dbnU-o' de  San  P^dra,?  > )a  de 
alifelBey'ao  Aié  a '«pbsíOfflá^  ddn*iM|i]atla.geblet'éiiila^caaa  de 
Slfl  llati¿o;'tí'áMr 'éetnliiao  dOnde'Ol  Páfb  le  mandé;  e  el*  Papa 
ttqaedó  en  Sawo  Pülaoid/La;  Mrá'geóte<q«íe  ba^ia  quedado 
aquel  día  mo&ia  jornada  á^f»  Ciudad  6oA  cindiciao  que  ob^a^ 
visff  da^OMi^P  por  Rom»,  ehlvo  quo'ee  pasaseti  por  de  füeray 
de^QO  llegflroiY  de  Hbnlé 'Tl*¿aett  e  de  Vi(e#bor  doude  ^ueda^ 
bM;  ^  luego  ólfo'iícFdé'IaB'tnóceMee  llegé  todala  genie  nran^^ 
cesade^erraj  e*lBheósé'én  Roma 'a  peior  e  placer  del  Papde 
Común  Romanó;  é  él  tléyié  iertvfó  a'  decir  di  Papa  'qui»'do  o^ié^ 
^  enejo,  é  cfsldvféae  á¿gtfro,'  qu«  él' le  promelia'de  no  le'^ené^ 
jar»  nhy  temaf;  nrn  lé*  déb^rtdar-cosa  alguho  de  tosvfo,  Híti  de 
la  Iglesia;  'e  que  eMolé  prometía '4e  aü  t-eal'  fée;  e  eniriidá^lcl 
maliiiud  ^eifeMO'Praéoeáa  ^en  Rdma^tse  tapoderanMi  e  apaaen^ 
tah»  en^Cáirtipü  dé  Pt^.^ueeá  lo  mejor  iquerba?  aá  Rbm'a,  d 
pesar  de  MáTivécrnoa  lomaban*  fuelés  ^jlosadoa  t^nton,  e  «obre  (él 
apoeeotar,  e  después*  de<  apoaenlados  iSoieron  mocHos  Irobos,  e 
foeraaa,  e  muerleade  bonibree,  e  melleiron  a  saco  mano  gran 
parte  de'  la  Juderib,  donde  h'ávta  pdsadop  de  Ireá  mi)  vectnee 
Jadioa;  e  finaron^  muaba»  mujereí  detodas  attartet^^aaadaa  e 


eUo%  .e  lambía  «iayiMop.49  1^04^  «n  qúe'iqiiríec^  deuoa 
porte  •-de.€(iraí:ipíeQUWi;qlU  e^Mvje.ron.iM&  fleírnit  ibppifer«s, 
«glitt'0ei;d€ftiA»>ii4UaíerjMimic)ioi(m99k9i  el  PapA.fatwfodo  o 
ví0«dOi4iin«rwdQfteBlr98^,,9:roho9i,  q  .rii$i;zf«».fB/4iWC9rAe«ii«ir» 
e  aniKrhBft  Que  loft  iPtMom^ilmmifm  imHf  JUnA^o«.<  «aifíq 
a  sfipti^or  ¿1  f  ey  i  «obro  1  #1Iq>  lo  Jpíbm  )9iHMn4ar«.  e  ei:¿i:  ^ospiedia: 
«ntre  el  i)ii|Hi.y  lodde  «uí  Conato  qwo,  ^¡.rey  i^qifi.algiin  M 
poflkp^HO'^  0útM  despüeftjporeoip^.  j^aqaifon,  a)g|i|ip6'4iaa.d3ii  e 
MiAosikisptf)  siguiMilfS^ que  ruerna  B  día9;.dei  Eaero  del:  ^no  de 
1485;  .cd  M]fljdM«ubri¿'floiliMl  pr<^pwilQidel  M  e.QUVió^j»  de- 
oíatida^.  9tS9fa^nBt.fQ:C09»^  Q,m9Afiapem\mÑnidM  iGfvi&«  vie^^ 
jarcie  a; Tefní(cbín«i#rdQ$<:rofrtalQCA9  lie  Jti9Afia«.:)&|iiL  c;<nr^8lda 
V^anoib ipol^ilieg0kdoi  0  «4  4|^  ¡Aelf  GvaR  J^rAaiib^rjinfm.iel 
TifraoiEi9bptidori€[  Sitópr  ^q^liiiniíiia^qilCoosüiiAínpRlat  que  ei 
Bap4  tenia  preso igtafi  li^mpobam i^.^oi^qira  lo J¡ii^ea(í a,|i«ei 

adiaste)  infli4acadi]f,í.|)Mf|uera9  «emt<t<i^wcbo  j^éltr^iipp  m 
iDMTl  vferon¡l«í;mUtoabíiio;riatireft>i»ti9Íí)8^ilc^  yo^tfna^qiiei.ini.larfii^ 
rita.el  JpfipéráiieSfñork)^.  Elij^poiv/^^  mial,  pifPixkfik)  dal 
refrío  Qoqcedióie  ]ih)  MnftíQ^Wi^  Qf^^fi  PRr.:If^.jcpni^Olai;{;q  ooM 
ponditioli  quQ  olpa  e«fa-algtif)a  (Pfl.lp  .<Jt«p«p4(^^H»<  letl^r^  ^)o 
pD*inalié;pot  ísuJüc^iiyeíA.de  noJ^ld^m^ntlacfinAafftdMialgpi» 
emntf  obra  «eií piimero  1q  boKia  díi^|iQ;.!oap9Íilbay#)P(eaip!i4:i«! 
esbífidk)^ii)iiedore5  Roma  prosiguió.. au.d^[)a|io  ip^nto^  4;Vio« 
pó»tVorOinBkilaiV|i>l'Oiilfld»B»envjQ.o.4e«iao.()^i  fl  ^1.  Pflpa  elCüs* 
lUl^dDiSanloíAnge)p«.0;  ek  Ipsono  de  Jj^jIglep^vS^^japa  »nU»M 
«nvieie.iHW  E«ibaxador:  ol  Catniwali^IXjiBi^rmrdiiOft  Cpraiyaj^li 
CDsAeUanOk  dicíéndoloc  QA¡o,ae.;i9airf^víiluJtifa,.|niicho  dorbaMii 
pnoflMiiido  por. m  feq ireel .no^loieprojar^^oÁ  deraaadíer.  ^cosa  al(^ 
na  :de  l;a  iglestn,  Ojihayi^ndolad^OLlo.fiici  bala  ^Ui  demaonió, 
querilkjr  ^cpiiUa  la  iScrnU  Madre  ligloaiaf^iP  demaiidar  l#  qua  m 
hnpodiUedarlepque  8Up¡6ae>  por  ^cierto  4ue.ól  no  le  ,podí«  dar 
en  )iioguo0<  manera  tei  Gaalillo.  de.  Santo  Aogelo,  ni  «neno^lfl 
pedir»  dntilús  Icsero:^:  qüie  el  CasUlle  es  do  la  Iglesia,  e  la  Iglesia 
no  llone  »olreB.beeopos  sinoiCruoes»  e  Cáltoes^  e.  Cuerpos  Sanios 


Esta  le  {UMMip  nmi  Im^  fiiCpudenaL'  JH  .9«pvdfm>>  4^  i^MJ^tr: 
jal,  el  qual  le  bavio  Uavado-el  Turco*  eni.  ppr.esp  cnu4aii^  w. 
iD6os(rua«i  e  dañ^a  ii^fw¡pA«.apl99  m^»4ó  IpégP  a^fflzif.  U) 
ArtiUerM  pcp  cootgUr  e  df re ¡b^r  4  Cia^ülOtr^dicíeiMl^f tfV^<  ^ 
00 «e  lo.d¿a>2^  41íl4  ailj>ftv¡fl.#w-,Bl  fi*BlQ,.0,  lo  iy^^rjftipMi 
liieizsi;  p.  suiy  PF^o  nq  4p  Ba4í9  jU^W  4a  ^fS^  RanfAimcwtci.,;  ,x 


.       .    '       • .-         ■"  í         .  >•       -.,..?''..'>: 

Loff 00164*01 4ue  4 PaB4  ddqretói  {Mrovdiae.ni9qdd)ia:b0(e& 
para  sa  defensa  e  del  CasUllo,  ppia  «.^aqdabíi  .|ioDeiFijpior/Ioi| 
adarvea^  (orcea  e  9^iQ§na$  p^ri.dpo49  l)Hv.iao; ^ediriirV  Jiaq  Cfu- 
ces  e  ReliquMMi  4e  loa  ^Saaip%.e  .el  i^pü-.ooqel  Corpus  .Cbría^lá 
de  manerp  qfxe  Udpt  epdori'e^r.  lo  cuMTQiaKsepQ  oon  )cüans(;M^ 
gradaa  cao  fuaia^qnfl  Qyaiido  p.  eU?^  mmdaap  jlir^r^.quQ^Dtw 
Ws  bimdiria.oonio  n  Aaj^a^t.a  Yirop,  fi  aabíclo  por;  loa  CabaUen 
wRoatti0oa  wpifKiaaiLpffopásBPtreUaféroD^alQ  iquobO!,  efioiér. 
looie  eoienief.eA  quan  fPHD  ^igfo  de  so  itoa  e  de  ip  piMrn 
la  le.qwria.ipoiieK^  e^iquao  e|rAD,. bofetada  ,.queiia.  dar  «  )o$ 
chriaUaiuaíoioa  fteyaa  d^  Ffiíecia  ^oa  prcigei>il.Qrpa^  q«e'a|efiprfl 
bieroo  aMUeqlear  fljaii^p  Jp  Svklf^  .Mpdre  IgleaU.det  Réwa»..e 
w4afaAaocoaf' e  ^p^éimi^  aabor.cQpíiP  to  bpviaa  daideifejBdef; 
dCaaliiUo  «od;  gente  inaa  le^anada  qup  U  que  'éliiraip:i;fl«« 
l>««ba:4e. penprel  AraaSagrada  eon  el^^uprpMe Ngeatrp Re^ 
deolor  Jetiu^bri8JU»,i.e  la»  relí«»¡M  da  .San.  Ppdro*  j^SfniJpaa 
BauUii^  e  de  lM.eCr0B.Saflle»i  (» le^Xlrueei^.B  iaa  r^UqníRa,«pri 
iMaa:^  lAiiglQM  eoiaíli4g«rei!d0,la;9fr«a^don4^  éli^SQ-) 

daba  tirar  las  lombardas,  e  que  no  dudase  que  por  vQplwv^'^i 
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itii  convate  conietoza%fa,  itída  la  Cbrisliatidad  síd  lévtfritaria  cob- 
tta  éír  e  de  áqui' plugo  á  Nueslr¿  Séñori*  t)ue  el  Rey  m  redujo 
dé  so  malignidad'  que  quería  Taoer;  e  mudd  su  pl*o][)ósito,  e  en* 
tfó  »  demandar  perdón  al  Pajpa,  é  fizóse  énfre  ellos  paz  e  con*- 
dordia;  e  étfté))  envl<j  » f>e&{r  por'iiófereed  al  F'apa  que'se  vie- 
sen, e>qú6  ^úéth  iHr*  éú  Hida^  e  toúcérU)^  que  Tueaef  el  dia  de 
San  Sebaslian  el  dia  que  el  Papa  havia  de  decir  la  Misa;  el  qual 
dicho  dia  el  Papa  fué  acompañado  de  machos  Cardenales,  e  Ar- 
zobispos, e  Prelados,  e  Glerecia,  Q  Caballeros  romanos,  desando 
en  el  Castillo  muy  buen  recado  de  Caballeros  Castellanos,  en- 
tre los  qualcs  entraba  D.  Garcia  Laso  de  la  Vega,  el  qual  esta- 
ba por  Capitán  e  Aleayde  del  Casttlle,  que  el  Papa  no  lo  osaba 
flaréeeira  Nación,  salve  dfe*hembresd%  GasliHa,  proveídos  pa- 
ra ello  pop  el  rey  9.  Fernando  de'Castrlla;»e  eomo  el  Papo  sa- 
lió, el  Rey  lo  aguardó,  e  le  fizo  gran  'recibimiento  vestido  á  la 
francesa,  con  muchos  de  los  nobles  de  Francia  en  la  casa  de 
San  Pedro,  e  como  llegó  el  Papa  a  la  entrada  del  Huerto,  que 
sejutitaron^  el  Bey  se  indignó  por  el  suele  e  le  besó  tos  pies,  e 
te  flztt^uy'gi^aindeacatamlenid:  -   ^' 

Et  Papa  dixo  Mito  allt  aquel- día  a)  Rev  e  a  tos'Graodes  de 
f  rancia,  e  el  Rey  di6  ¿fgasíñfianosí  al  Papa,  eel  Papa  ocabada  la 
Misa  dio  la 'absolooion  al  Reyi  e  kid^ligencfa  plemria,  o  a  los 
Aoyos,  o'2dü  se  desjiidieron,  o*  el  Roy  h^o  fué  á  la  casa  de  San 
Hárco  a  su  pOHbda,  e  mandé  eí Pa^á^  ^uo  lottcómpañaasa,  e 
acompanái^orílo  fbsla  su  posadbrdo  la^gMle^  del  Papo  i%  Carde- 
nales; Bl  Rey  faémuimGÍravitládO'dela  eol0rm»idad  de  la  Mí» 
del  Papd^  ef  di^  las  'mui  gránirtquetíds  de 'los^  vesiliiiieoMa,  e  de 
IbSitrajes  do  lo»  Cardenales 'O  de^la  getilé  del  Bu{fti;'0  oto  an- 
cho «pt^iterea^  ver  las  bosb«  q4iO  equel^dtoi.  vidoi'lioogo  el  dia 
do  8avi  Vio¿neé^^'4i}é  Mtírúñ^lüéé  EhmK>',i  flro' stfoar  Mritesaro 
de  monedé  jo  poiier^ef^  su  (nootoviiinr  campo  do  Flor  déniro  de 
h^HsiüüFad,  ó  pagd  reí*  i^ul^ldo  ^  lotio».  AHeg^  iol  D«h|uo  «de  B(n^ 
bon  aPAéy;  e  ñícinddie  a  StciK^s^Ultrafaro^  e^dtoiondo>que  le  per* 
teñécíia¿!é  el  Rey  lodixé,qtio  verla  los^dopiíoloé  qiio  tenia  fe* 
choscén  m  herAiáno  elreyD.  >FdHiafidii  4eiCo»Ulla,  o  le  res* 
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«4^]P21V'Ii)il)  «2i:¡UITI£ll(, 


•!•  ée  W^uBtemj  MitaJ«d#r  ééí  rey  de  fiíipate^  le  b*asg¿'l#b 
eaj^ituf^s,  per^e  se  qoftalMi  ée  le  eapHahide^  e  de  las 
•    vIHm  qae  el  rey  toméj  e  dé  éeóie'  eeÍMlipr  llevo     ^' 
al  eardenal  den  CiurnT^  e  al  Toreo  prlsittBero  >  >'      •  * ' 
dri  Páp«^  edeeoaiofcle  hayd  dea  C^eéair.  ' 


Después  de  dado  «1  sueldo,  oU'O  día  el  Kc;  maodAÍ  cabalgar  ^ 
partir  de  Uouuit  e  toda  su  geole»  e  él  armfido  fué  a  besfir  el  pié 
al  Papa,  e  se  despedirá  la  casa  de  San  Pedro,  e  descabalgó  e 
eiilró  aoie  uo  aHar  donde  el  Papa  estaba,  e  ineUuo^e  a  cU  e  be- 
loleel  pié,  e  asi  se  despidió,  de  ¿1,  el  Papa  ovo  mui  gran  lemof 
en  ver  asi  armado  al  rey  de  Ffanoia,  a  coo  tanta  gente,  e  te 
víQo  un  desmayo  4el  gran  pavor;  e  el  B^y  porlió  luego  coo  tc^ 
da  su  gente,  e  llevó  consigo  a  p.  (^ésur.  Cardenal  de  Valencia, 
fijo  del  Papa  por  legado,  e  por  rehenes,  e  al  Gran  Turco  Cecino 
o  Sababo^  quedidio  esre  olvidado  de  h^s  proqoesas  ^ue  bavia 
prometido  por  su  real  fe  de  qo  tomar  coaa  déla. iglesia,  nin  ser 
€ootra  ella,  nin  contra  el  Papa,  fué  luego  e  toou)  a  Marino^  una 
vilU  Biiii  riea  de'  Roma  de  M  Coloneses»  :que  está  de  .Rom^ 
iiez  millas,  e  tomó  a  Pelitre  e  a  Terraschioa,  que  son  dos  vi^ 
Has  del  Sonto  Padre;  e  sobre  la  demanda  del  Duque  de  Borboa 
fraaeés,  e  por  ver  lo  que  tenia  capitulada  con  el  rey  de  Espa- 
áa,  mandó  llamar  al  Embajador  del  rey  D,  Fernando,  que  era 
0.  Aotooio  de  Fonseca,  obispo  de  Córdoba,  e  que  iba  allí  con  el 
de  Francia;  el  qual  pareció  ante  ellos,  e  ante  ^1  Rey  con  los  ca- 
ptólos, que  no  éea^aba  otra  cosa  por  tener  lugar  de  decir  lo 
9ie  debía  e  eon?ema[a)  rey  de  España  su  señor,  e  ppso  los  ca-^ 
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pilulos.en  la  mano  al  rey,  e  el  rey  se  los  volvió,  c  se  los  mandó 
leer,  los  quales  estaban  en  lalin,  e  leyéndolos  D.  Antonio,  los 
que  le  parecían  bien  a  el  Rey,  decía  está  bien  fecho;  e  el  que 
no  le  agradaba  es^a  bi'en'<}fieño  listó  biétt-^éfao,  e  él  mismo  lo 
rayaba  e  borraba,  e  ansí  borró  e  tachó  siete  capítulos  de  los 
que  eran  necesarios  á  la  honra  e  provecho  del  rey  D.  Femando 
.^M  ^^.reiitg^,  9  ^.lSapLp>l?ddre.e.dela^l^Qtji  Iglesia  .Aoma: 
na,  Diesque  D,  AalQnio,.4e  Fpnasca  vidx)  borrador  p  4^<>^  P^i* 
ningui^s  aquellos  aiele  p^piAulQs^^ie  comq^^.xey  de  Francia  se 
quitaba  4^  la  verd^d^-e  .proseguía  su  inlei;ós  b  mal  propósito 
contra  elPapa*  tomándole  e  4emand¿ndole  lodei  lalgresia,  d¡- 
xo  al  Rey:. f Virad,  Señor,  qa^  V...4t.flri)9Ó  |odo8  ec¡os  capítulos, 
e  prometió  de  estar  por  ellos,  e  pues  ya  no  valen  estos  que  Y.  A. 
borró,  de  parte  del  rey  de  Kspaña  mi  señor  digo  tampoco  val- 
drán  estos  otros,  e  todos  los  doy  por  ningunos;»  e  entonces  con 
'irhbás  sus  manos  como  Caballero  itíuy  esforzado  y  muy  leal  a  su 
Señoí',*  propuesto  el  temor  al  gran  Bey^  l'asgó  e  Abo  pedazos  lo- 
^os  los  capítulos,  e  céhó  los  pedazos  en  «1-  sudo  a  sus  pies,  e  se 
Indignó  ante  el  Rey,  e  eí  Rey  le  eehó'manó  ie  l^  i^evezoaes 
espantado  de  tal  osadía,  e  lé  mandó  e  dixo  que  no  se  apartase 
4e  su  lado  porque  no  16  matasen,  e  íi:  Ahtóuio  no  8ia  osaba  apar- 
'taVdesu  lado  junto  al  rey,  eel  rey  le  envió  a  poner  ensalfo 
én  Roma  con  un  Capitán,  e  gente^qúe  le  guardaroií  e  pusieron 
'éñ  salvo,  el  qual  luego  se  metía éu  el'  eastilto  de  Santo  Angelo 
cdn  Garcí  Laso  de  la  Vega;  e  desque  él  Cardenal  Dv  César,  fijo 
del  Santo  Padre,  viáo  que  elre^  havia  lomeado  aqueHas  víHas 
^e la  Iglesia,  aquella  noche  de  la  toma  <dl3  «Ilaa  «e  T<)Vvfd  ha* 
yptíáo  a  Romíi,  e  el  rey  volvió  a  ftoma,  e  voltio  ^a  paísarr  el  Ti- 
Üér  por  la  Tucnte  Sixto,  e  tomó  a  Civita  Vieja,  e  a^  Vst^rbo,  e  a 
Montero,' e  a  Torre  Bticanó,  e  tomó  'a  Hbstit*,  que  e«  u^n  muy 
gtM  fuerte  que  está  sobre  eí  Tíber,  q\ie'se  la-  éhti-egó  el  Car- 
;denál  AdVíncülá  que'  la*  tenia,  el  qual  quería  tüiararPapa,  e  an- 
daba fuera  de  Rbmaf,  e  por  aíli  volvió  el  rey  a  'pasar  d  Tíber, 
que  es  el  rió  dé'Rórhá;  aunque  creo  que  esiuñ  Irató  de  él,  que 
tfespnes  que'sé  (íeáplde  dé  Roma,  -sé  liaee  «n  tres'brazos;  e  pa- 
sado por  tíWM  fíic  ül-  Águila,  é  rfeiídé  fcFoífdli'tiue  es  princl- 


piadetRemneD teMáiuAeé, edíápde, 0  &ieMiat8saí^Q8nnim}!<f 
áefendiiseli,  4ua.eB:.iiD9ffiMHriel'«illá,  e  óóiHretibb,  e  tamolii 
pir  toma  éB  ap«iiB,  akia^MMáiiior  moniift  e'imi;  fbeÉle'Tíi- 
Ib, e  métíolafra  «aeoi mana^^B  cactaUlo  oomoisr  fÜer»  Torinkia 
Ifom;  0  dehde:t0iiió  a  Trttoo;  «  ééúáe  '^oiÍH}oalFriboipádir>dé 
€apéaii9«!:é'dmde  fúéaetoe^Oabl»,  :aéaiid«r 'e^tabiiel  Bef cDl 
Átomo; elquri' na  lo- oséí. alli  aguaitiav^porttai  da8ion6ai»a:iqof 
leaiade  loa  QatoUevo^  4el'ileíiio;iiriyo  deloU  al.IDéjdr^éoilro 
fK  podo;  e.fnetoa  la  oiudad  ^e  Ñapóles^  e^elaef  de  Fraadf 
eereóa>4a6ia«  e^toosola  alga  por  fúeiío;  e;  aI|o  Ae  graSo^'i 
timArer  qaeaé  I6  did^  'e  tMió  a  Gezo;  e  libia,  e  prosiguió  el  via^ 
je  parnnai  partea  eipoV  éiraa  ganando  (¿da: ia  Uerra;.  AW  en 
Saeta  inarié  él  finmiTurco,  o  ie  dieron  oén  íp]á^  e  d&mtly 
graaée  eoojo  ifter.  ^ersa 'prrs&y  e.  mal  traiodia  ebtre  Eiianceaea) 
por^ae  él  priniere  eatabajeq  Roma.dunfqub  detetiidb  JMif  vician 
do,  e  a  sa  placar,'^  muf.secvklo. 
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rey  4 e  Wtml^lm  le  éuéti  m  me»  mnimr  por  •«  ref  «•.> 


El  re]^  D.  Alonso  tió  osó  aguardar  en  Gaéta  al  rey  de  Fran- 
cia, e  Ipainido  4e  aRi;  ftié  a  mas  andar  a  Ñapóles^  a  lá  Ciudad 
le  demostró  socorra  que  él  iba  á  pedir,  e  respondió' bien,  e  lo^ 
Caballeros  de  ella  se  !ay)frecieron  de  le  ayadár,  e  poner  por  el 
ras  estddos  é^  faefendas;  e  entonce  con  la  mas  gente  que  pud¿ 
^olfió  a*  Copüa  a  réftstir  el  poso  al  rey  de  í'rancia,  que  venia 
enderezado  blYf  a'^ásarpor  la  Puente  de  la  Ciudad  que  está 
>obreutt  grai  rio,  e  quáiido  Itegó  rallfi'pasaéos  los  Capitanes 
soyospasaddsaltey  de  Frtotaéia  eon  tóída  la  gente  de  afrmás! 
««pccialméHte  él  líciflof  VfrgRIo  Ursino;,  seítór-te  A^élíéflíiá/Cir-i 


fitaD'4ud>era'<jaaaraI:del  E«yno;  e. lodos  lOsMros  que  estaban 
{iloestds  para  lal  rasiatencia  del  rey  deiBraocia.  fi  db  que  viito 
liQfdajla  ITaieion»  e:po€a  lealtad  (to  «qjttellos  auyoa,  ev  quien con- 
iaki  e  tenia  1a  eapeíanza  que  aátet  murieran  pw  él  que  no 
]noerle:Tileiíá,voIvioBB  at^Ná^oles  c6ii  muy  gran  dolor  da au  co- 
razón^'viendoí  el  perdíMáenlo  ideau  reyaovio  ábrete  luego  dese- 
^^r  enSíOiliave  abeó'SttS'lesoroSi  e  joyas^  e.oagov.e  familia,  e 
púáoloftQdo  eb  la(s  Oaleraá  de  au  orinada:  e  ovo  quien  dixeque 
pues  ifb  mas  no  podia  facer»  que  renunciase  el  reyno  en:9U% 
B.  Fernando,  Duque  de  Calabria,  que  era- mozo.de  menos  do 
veinte  anos  e  muy  esfbrzado,  e  de  muy  bu^O  S0niid0;.eenton- 
00  el  rey  D.  AlcAiso  llamó  a  su  f^jo.D.  Fernando»  q  lefirenaoció 
el  i^eyno,  e  se  lo  dio,  eoonflrmó,  e  creóí  nuevo  Bey^  ejuró  so* 
bra  un  Libro  Misal  de  nruóca  maa  reynar  en  Ñapóles,  e  rogó  a 
iodos  loB£abdUero8  de  la  Ciudad  que  lo  recibiesen  por  su  Rej, 
e  le  fuesen  leales,  que  él  creia  que  por  sus  grandes  pecados 
permilia  Dios  que  perdiese  el  reyno,  con  lo  qual  plugo  mucho 
á  todos  los  de  la  Ciudad,  e  recibieron  a  D.  Fesnando  por  su  rey, 
e  le  besaron  la  mano.  E  esto  asi  pasado,  en  qualro  Galeras  car- 
gadas de  sus  joyas  e  tesoros  se  metió  con  su  fijo  el  rey  D.  Fer- 
nando II  ya  dicho,  e  con  la  reyna  de  Ñapóles,  mujer  segunda 
que  fué  del  rey  D.  Fernando  su  Padre,  hermano  del  rey  D.  Fer- 
nando do  Gastóla,  e  con  su  fifa  heTmsna  soya,  que  después, 
aunque  tia  e  aobrioo,  casó  con  el  dicho  D.  Femando»  rey  nue- 
vamente constituido;  e  con  todas  sus  joyas,  e  familia,  o  lo  roas 
que  pudieron  llevarse,  pasaron  en  Sicilia  en  la  ciudad  de  He- 
sina;  e  aun  no  era  pactido  el  rey  D.  Alonso  de  NápQles,  ni  en- 
trado en  las  Galeraa^  e  y^no  por  la  ptrai  parle,  un  grap  CapiUo 
da  l^rapcia,  llamado.  Antooio  el  Bs^tardo,  co^n  mucha  gente 
Francesa,  e  de  la  de  Reamen  de  guerra,  e  en  pres^cia  delrej 
D.  Ajlonso,  le  abrieron  las  puertas  los  traydores  de  la  Ciudad, 
e  lo  recibieron  en  la  Ciudad  calzaron  Vaoderas  por  todas  Jas 
torres,  diciendo:  Francia,  Francia.  E  eijitan^e  se  metió  el  rey 
D.  Alonso  en  una  de  sus  quatro  Galerasi  a  fizo  poner  fuego  a 
triss  Naos  jsuyas  que  qtte,4ab2|n  en  el.^uertOf  que  noovo  quien 
las.  poblase,  e  a«i  pasó  por  el  Farq  de 'Sicilia»  adonde  ^|  propio 


aío  mm&  de  deleneia  é  leoofo,  e  disoM  üMkuttinenté  ^a  el 
re?  D.  Alomo  fué  ocesioo  de  au  perdiiktienle  porqoe  no  quísole» 
Üeoipo  obedecemi  pedir  soeorro  al  rey  D.  Fematfdo  ao'  PrK 
üo;  aatea  deciao  quedecia  mal  de  los  Eapanolea,  e  de  la  ieymr 
Dooa  babeH  e  deeiáb  queno»  tenia  en  naétf  a  iiinganiy,  e  ealo» 
jmilo  eea lo eiro afudó  «as ^perdimiento.  >    i   - 


}  ■  •    .  ^  • 


Aateiqoe^rey  dé  Fratociaillegasé  a  la  Giüdfrd  de  Cápua/ 
donde  estaba  el  GapUan*  General  del  rey  áe  Nápolés,  que  era 
el  señor  Virgilio  Ursino,  e  otros  Capitanes  con  ía  gente  de  guer^ 
w,  lo  salieron  a  recibir  el  ibesmo  Virgilio,  íf  los  otros,  e  lo  rc¿ 
cibieron  por  señor  e  por  sn  rey,  e  sin  afrenta,  e  sin  contateío 
nietíeron  en  la -Ciudad  deCapua,que  es- llave  espuerta  de  todo  el 
Reamen,  e  el  rey  la  lomó  pacíficamente,  e  se  apofleró  de  ella,' 
6  como  eslo  fué  sabido  por  toda  la  tterrn,  la  tierra  dé  Bruto 
coa  toda  la  IPtíUa  se  létlieron  al  rey  de  Francia  sin  ver  ningu- 
na afrenta,  que  son  ibuchas  Ciudades,  e  Villas,  e  Lugares;  Briv- 
^on,  Fedronia,  Harleta,  Ascoli,  Baricon,  Trayana,  Foza,  6a- 
lipolf  Taranto.  No  iquedacon  sino  Brudiz  e  Otranto.  Diéronse 
con  otras  muchas  Ciududes  Ñapóles,  Venosa»  Marfeta,  Altamn- 
n.  Astoni,  Leche;  e  estas  mou  todas  muy  : buenas  Ciudades,  e 
creyó  que  con  solo  temor;to  haoian.poriacrui^dad  que  hizo  en 
San  Germán  e  en  su  comare^,  e^esó  en  Gaeta  a  Mr.  Dulalte,  e 
envió  a  la  Puebla  a  Mr.  deBorbon,  eél  en  piersona  fué  a  Ñápe- 
les, donde  estaba  el  Capitán  D.  Antonio  el  Bastardo,  e  falló  las 
puertas  aviertas,  e  entróy  e  fizo  poner  cerco  a  los  seis  Castillos 
que  tiene  Ñápeles.  Conviene  a  saber,  San  Telmo,  Castil  de  lobo, 
Petifalcon,  Capuana,  San  Vicente,  Castilnovo;  de  estos  con  po- 


da  afo9ntia:SB:lB:]dkroD la8iri[uatro'^.e.<libvotai6tetil»(t/v«v elÍT'^' 
seSaa  Telmo,  emBroó  e  iabdroó}  da^  \sb  qué^ertabrti^toilfD  vtm- 
iQ'tjl  aifttftrifaMDbi^s  eíspirik)lb6;:'S;a8Í  sei  a  a 

8eiTÍdojiGflor4e  lüh;  fiMáb:únlatkíAiS)k»r.HÍtíííirkb  46t  boeft 
vsif  Aij  MoD^'rder  AragonvjlDfoatewdaHí^aUlfab^eQ  Ailabniro,  e 
otras  muchas  maravillases  énUgu»4aiáe$  ddrNépirtMtO^áVt  puer- 
tas fechas  a  mil  maravillas  de  oro  e  azul ;  e  fizólas  arrancar 
e  por  la  mar  enviólas  a  Francia  por  envidia ,  porque  la  loa  e 
fama  de  aquellos  reyes  de  Ñapóles  de  gloriosa  memoria  cesa- 
se; e  el  suyo  se  levan^ée;'  e  bét^iSá^-JR^^vioioria  de  Ñapóles,  an- 
sí de  la  Ciudad,  que  es  de  las  mas  gentiles  del  mundo/ e  de  las 
mas  fermosas  e  ricas  de  todo  el  reyno  del  Orbe  poblado  del 
Mundo/^emio  de*  teda  h  mayor  parte  del  fkWMefa;*eíi  levado, 
e  tan  sublimado  fué  de  vanagloria  que  se  tituló  e  nombró  Rex 
Regum,  et  Dominus  DominanHutn,  Rey  de  Reyes ,  Señor  de  los 
SeQpr^s;  titila  que  spl?  a^^ios  p^t^QD^e^.^Np^inírá  l^if}  qwF 
esj^ejo  en  la  Sa^t4  Iglesia:  teii^ipf^  S.yl^auft  ¡Pol^pMcA  i^S^ 
ieprct  efoHavit  ^umiZe^,  flí^bo  ppr.pi^u^str'a.Si^QrP  de/U. (Gloria 
Yírgjép Jfa4re  de  n^os;e  la  quQ  4jii(p,U,bpqi^,dpl^  ij^il^e^ 
tro, a  I,  1$  x^apílulQs  de  San  Ljucas;  fimfti$^íi^te.e^^fili  hu- 
fiílk^tur,,et  $e  humiliqt,  exqlkítíl^^^  a,  iíh4l^.Y9  ^wq^aliaa 
U3Urpa',á  su  Criador  Dios  iiuporUl  £9^.^x90^9  .^^Yl  de  B^^  ^ 
Ser^(«  de  lo^  ¡Señores  u,surpa.  V^d  sjL,|^s^;(()ia'qD€)dar.^«.peAa^ 
e  aquí. G^bí^p.  decir,  lo;  qqe  4l4:Q.Miai;l,ÍQhG^fiVj9riíKpjR4^0i  4el^ 

qií^:de  Gan4ia.,  .     ''   /    1  .    ■'.-.:,'  "        '  •  ..1!  •;'->  ••  ';•  .::!i!   .• 
í.  .     ,'.•      í    .•     .    ■       ■     ..     ''..'*../.      -I   1  •    II    ,í  :  hiitsM'j  ,,• 

*         Dios<dep6ne1osipoténtei    -      »^  ^  j  i 
-i...:  .  •  .''•'.'  'degua'graBfddíí'pttiefrifeí^'i''' '■"'^•^''••» -^ 

fi  .;' '  .;     í  •  . '  qudoles^los'-éefioviOB  '-"■  ^-  •  '»  ''-i-  "*-  '^'•' ''  • 
;-  i.\.;  •  :'  fí:.''^r"serleis»-de8dbediéilre»v- í  .í  .^  nc-.  ufi.  •■• 
o  .r,'i  '..'.       -.   .'A  lós'/qoe son otoédiente^'^'  »•'  ■•  i'rui.r^i 
'O  I',;-    .  •.;'      --6  lo&:hace''piíOS]^«ra'dtw,."í''  • '  -•  ''-'■  ■  *  •'  *  ■ 
í.'.f  '.í  •  ^'  ,>  •«  ha*feí8er«nboAlzaiaé8'^n^^:  ;•  «. 'í '.- m|»í:c-  . 
^Miir..'.  ';•"    .  ítos^humiMt^'tsurifeMer;'-  '•  ^^  .>'^"^'»''''  ^ «  • 
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«ÜIP]IV9ft<fi  V2M. 


lU  gnui  UfH  4«e  M  ím  €«alra  «I  Bey  4e  Fraaeia,  e  4«  la 
UlAla^l««M4UMilaH«toMiÍM«ine3r  ém  Fraaeia,  ed 


Bien  sabéis,  qne  desque  el  Rey  Carlos  partió  de  Francia  para 
la  Italia,  Donca  se  despidió,  ni  partió  del  Bmbaxador  de  Espa- 
ña don  Antonio  de  Fonseca  ya  dicho,  fasta  Roma,  e  llegado  el 
Rey  en  Roma,  ya  es  dicho  de  los  desconciertos  qne  fizo,  e  como 
fué  contra  la  Iglesia,  e  contra  el  Papa,  e  no  cumplió  con  lo  ca- 
riiolado  del  compromiso  que  había  firmado ,  e  prometido  al 
Bev  don  Femando  de  España,  por  lo  que  el  D.  Antonio  de  gran 
loor,  le  rompió  los  capítulos  delante ,  en  que  se  quebrantó  la 
«■iitad  de  los  dos  muy  grandes  Reyes,  e  se  voltio  enemistad; 
oloego  D.  Antonio  lo  fizo  saber  al  Rey  de  España  todo  lo  que 
OQ  Roma,  e  en  Italia  era  pasado,  para  que  proveyese,  como  a 
•o  honra,  e  Estado  convenia,  e  el  Papa  muy  gustoso  injuriado, 
e  robado  se  quejó  al  Rey  de  España  e  a  todas  las  Señorías  de 
lUIia  se  adoleciesen  de  Roma,  que  era  caveza  de  la  Iglesia  de 
b  Cristiandad;  e  recontado  a  cada  uno  las  demasías,  los  robos, 
bs  injoriaa  que  el  Rey  de  Francia  con  la  gente  Francesa,  havia 
locho,  e  fada  cada  dta,  e  rogándoles,  e  mandándoles  que  luego 
Itoiesen  liga,  e  hermandad  contra  ól  para  lo  echar  de  la  Italia: 
lo  qüal  luego  fué  fecha,  e  concertada,  e  fueron  en  ella  el  Papa 
ffiesmo,  e  el  Rey  do  España  D.  Fernando,  e  el  Duque  de  Milán, 
lo  Señoría  de  Venecia  con  el  Estandarte  de  San  Marco,  e  otras 
flmchas  señorías,  e  Reynos;  los  quales  luego  se  pusieron  todos 
^  armas  contra  el  Rey  de  Francia,  e  se  pusieron  con  sus  tier- 
ni8  al  exércilo  de  la  guerra. 

45 


El  Rey  Doo  Fernando  asi  como  supo  de  los  capítulos  rompi- 
dos antes  de  la  liga  concertada,  luego  proveyó  e  envió  a  Gon- 
zalo Fernandez,  segundo  fijo  de  la  noble  casa  de  Aguilar  con 
setecientos  de  Cavallo,  e  tres  mil  Peones  al  socorro  de  Ñapóles, 
por  cuanto  en  lo  capitulado  era  la  amistad  con  condición  que 
el  Rey  de  Francia  no  fuese  contra  la  iglesia  ni  contra  el  Papa, 
lo  caal  asi  como  fué  en  Roma  quebrantado  el  dicho  Rey,  aun 
cuando  le  leyeron  delante  de  él  los  capítulos  firmados  de  su 
nombre  no  se  quiso  retraer,  ni  enmendarle  ello,  antes  como 
dicho  es  borró  7  capítulos;  e  temiendo  lo*  que  él  fizo  que  lo  ha- 
ría por  amparo,  e  guarda  de  Sicilia ;  el  Rey  proveyó  de  España 
antes  de  tiempo  lo  que  fué  á  tiempo  al  dicho  Fernando  Gonzá- 
lez «on  la  dicha  gente  Española,  e  la  amistad  quebrada,  mandó 
en  todos  sus  Reynos  pregonar  guerras  con  Francia,  e  prosi- 
guiendo la  liga  Gonzalo  Fernandez  arribó  con  su  gente  en  Sici- 
lia Ultrafaro,  reyno  del  Rey  D.  Fernando  de  Espaoa  ^  envetó  la 
gente  de  Sicilia  con  cartas  del  Rey  D.  Fernando,  e  juntóse  coa 
el  Rey  mozo  de  Ñápeles  D.  Fernando  11 ,  e  fué  e  descindió  en 
tierra  en  el  Reamen  de  Ñápelos  ,  e  juntaron  ^u  gente  el  Rey 
mozo,  e  Gonzalo  Fernandez  e  havia  en  su  favor  tres  mil  hom- 
bres de  armas  de  Sicilia;  e  el  Rey  de  Francia  después  que  supo 
la  venida  del  Reamen  de  aquella  gente,  fuese  á  la  Mota  a  bus- 
cara Gonzalo  Fernandez,  e  alli  se  hallaron  los  unos  con  los  otros 
e  ovieron  su  batalla,  e  pelearon  muy  valientemente  los  Fran- 
ceses con  Gonzalo  Fernandez,  e  con  el  Rdy  de  Ñápeles  el  mozo, 
la  cual  batalla  fué  muy  bien  reñida  de  nuestras  partes,  e  los 
franceses  fueron  vencedores,  e  Gonzalo  Fernandez  con  la  gente 
Española,  e  el  Rey  D.  Fernando  fueron  vencidos,  e. estonce  Mar- 
tin Alonso,  e  Pedro  de  Paz,  e  Diego  de  Arellano,  Españoles  ca- 
pitanes de  la  gente  de  Españh  con  Gonzalo  Feraandez  como  hom- 
bres diestros  en  la  guerra  conocieron  ser  vencidos  por  defecto 
de  se  haver  floxamente  en  la  batalla  algunos  de  los  de  su  favor. 
e  batallas;  recogieron  e  ficieron  €Q0  de  CavaUo,  e  volvieron  de 
BÚpíto  sóbrelos  FroQceses;  e  ovieron  otra  vez  la  batalla,  e  vol- 
vieron Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  e  el  D.  Fernando^  mo- 
zo de  Ñapóles  a  socorrer  los  suyos  con  toda  la  gente  qoe  havia 
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boido,  e  escapado  de  la  batalla»  e  pelearon  de  tal  manera,  que 
feaderon  a  los  Franceses  e  los  desTarataron;  e  Gonzalo  Fer- 
nandez e  el  Rey  D.  Fernando  quedaron  Señores  del  Campo  ,  e 
lo  cogieron,  donde  ovieron  muchos  caballos  e  armas  ,  e  muy 
grao  presa,  e  murieron  eo  aquelb  batalla  según  lo  que  se  pudo 
saber  e  dixo  en  ambas  a  dos  12000  Franceses ,  e  pocos  menos, 
e  déla  gente  del  Rey  D.  Fernando,  e  del  Rey  mozo,  quatrocien- 
tos  de  Cavalio,  c  setecientos  Peones,  e  en  este  medio  tiempo 
vino  la  nueva  al  Rey  de  Francia  de  la  gran  liga  que  era  fecba 
contra  el  Rey,  e  aun  tenia  dos  Castillos  de  Ñápeles  por  tomar, 
que  se  le  no  babian  dado,  Capua  e  Petífaleon,  e  como  supo  la 
nueva  de  la  liga  guarneció  todas  las  Fortalezas  que  tenia  de  gen- 
te de  armas  e  artillería,  e  con  gran  temor  dio  vuelta  a  fiaeta,  e 
dende  cogida  su  hueste  comenzó  su  viuge  para  Francia,  e  vino 
e  entró  con  toda  su  gente  por  la  ciudad  de  Roma,  e  no  falló  al 
Papa  en  Roma,  que  asi  como  supo  su  vuelta,  no  lo  osó  allí 
aguardar,  e  falló  a  Garcílaso  de  la  Vega  Embaxador  del  Rey  de 
España  por  Embaxador  del  Castillo  de  Santo  Angelo  con  otros 
nachos  Españoles,  que  qo  se  fiaba  de  otra  liacion,  e  fuese  a  la 
Ciudad  de  Porosa  huyendo  por  no  ser  afrentado  del  entrada  de 
la  gente  Francesa  en  Roma,  como  gento  muy  cruel  e  de  mal 
eoncierto;  si  primero  le  ficieron  muchos  malea  e  fuerzas  ^  e  ro- 
bos, muy  peores  los  volvieron  a  facer  en  esta  vm^lla,  que  estu- 
vieron en  punto  de  meter  la  ciudad  a  fuego  e  sangre;  e  ficieron 
muchos  robóse  metieron  en  muchas  casas  e  Palacios  de  Ca va- 
lleros a  saco  mano,,  e  mataron  muchos  varones  romanos,  e  fer- 
iaron muchas  mugeres  casadas  e  vírgenes,  amataban  sobre  ello 
a  sus  maridos,  e  Padres,  e  robaban  las  casas  a  los  que  fu.ian  a  las 
iglesias  sin  temor  de  Dios,  los  degollaban  e  mataban  aunque  se 
abrasaban  de  las  Imágenes  de  los  santos,  e  de  las  mesmas  Igle- 
sias robaban  cuanto  hallaban,  c  por  muchas  quexas  que  iban  da 
ellos  al  rey  de  Francia,  no  lo  curaba  de  remediar  ni  castigar; 
desque  pasaron  de  Roma  prosiguiendo  sus  crueldades  en  Tos* 
canela  que  es  una  ciudad  del  Papa,  ficieron  muy  grandes  daños 
e  crueldades,  e  forzaron  muchas  mugares  e  robaren  la  ciudad 
elas  iglesias  de  ella»  e  derramaron  en  ella  mucha  sangre»  eaá 
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por  donde  aquella  gente  mal  gobernada,  iban,  noerao  sino  como 
ruego;  e  sonó  por  toda  la  Italia  sus  crueldades,  e  toda  la  geaie 
de  la  tierra  amedrentada  se  ponían  en  armas  para  se  defender, 
e  algunos  fuian  de  su  encuentro  ^  otros  muchos  se  pusieron  en 
arma  e  les  salieron  a  los  ofender»  e  alejados  mas  acá  de  Roma 
en  la  Toscana  mal  pasaron  a  Sena,  e  Pisa  e  otras  ciudades  e  Ti- 
llas e  Lugares  de  la  Toscana,  asi  como  Monteforlino  e  Monte 
Joan,  que  ficieron  muchas  crueldades  e  robos,  de  lo  cual  pare- 
ció que  no  plugo  a  Dios  que^e  fuesen  sin  facer  enmienda. 


Como  fué  desJúiralado  el  rey  Caries  ea  la  llalla. 


Después  de  haber  estado  el  rey  de  Francia  en  Roma,  en  el 
Reamen  de  Ñápeles  poco  mas  de  seis  meses,  en  el  cual  tiempo 
ganó  e  se  le  dio  todo  el  reino  de  Ñápeles,  e  fizo  la  fuerza  e  sin 
razones  a  ida  e  venida  en  Roma  e  su  tierra,  en  esta  vuelta  que 
dieron  por  medio  de  la  liga,  e  llegado  el  rey  e  los  suyos  a  tier- 
ra  de  Genova  en  Poltremolen  el  mes  de  Julio  del  año  sobredi- 
cho de  1495  salió  un  capitán  de  la  Liga  llamado  Miser  Joan  de 
BentiboUa,  Capitán  de  Volonia  con  800  de  Cavallo,  e  con  cier- 
ta gente  de  a  pié  dio  en  el  Forrage  del  rey  de  Francia  en  nu 
Puerto  que  iban  á  hilo,  e  mataron  muchos  de  los  Franceces^e 
despejó  e  tomó  gran  parte  del  Forrage  e  de  la  Artillería,  e que- 
dóse con  ello,  e  el  Rey  e  la  gente  Francesa  no  cesaron  de  an- 
dar a  delante  cuanto  mas  podian  por  salir  de  las  gentes  e  de  la 
tierra  áspera,  e  porqneya  creian  haber  otros  mayores  eneuen- 
tros  que  aquel,  e  saliendo  cerca  de  Fariña  en  el  llano  salió  al 
encuentro  el  Marqués  de  Mantua,  Capitán  de  los  Venecianos, 
con  mucha  gente  de  armas ,  e  de  pié  e  de  cavallo ,  e  salió  el 
duque  de  Milán  de  otra  parte  asi  mismo  con  mucha  gente  de 
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armas  e  peonage  paeeta  a  punió  de  dar  batalla  de  CADcierto 
con  el  dicho  Marqués  de  ManluOt  e  los  Franceses  desque  vie- 
roo  el  paso  lomado  e  no  podían  pasar  sin  batalla,  se  pusieron 
en  son  de  la  dar;  e  del  Consejo  de  un  caballero  Italiano  Hama- 
do  cebaron  toda  el  Fer*- 

rage  e  carruage  de  las  veslias  .delante  para  que  se  detutiesen  a 
embarazasen  a  robar  los  Italianos  de  la  Liga  mientras  el  rey 
httia  e  pasaba  el  Rio. 

E  luego  mucbos  comenzaron  de  robar,  e  detenerse  en  ellesf 
e  otros  dieron  batalla  e  pelearon,  donde  fueron  muchos  rouer» 
toa  de  ambas  parles;  e  aun  el  rey  fué  herido  un  poco  en  la  oa>* 
ra  de  una  Lanza  que  le  hirió  un  Gentil  Hombre  Caballero  Ita^ 
liaoo,  e  a  causa  del  robar  se  ovieron  fioxamenle  los  Italianos» 
eel  rey  tuvo  lugar  de  pasar  el  rio  de  Po,  quépase  por  alli  que 
es  un  gran  rio,  e  de  muchas  aguas  cuando  crece,  e  pasó  con 
mucha  priesa  e  peligro  de  su  Persona,  él  e  lodos  los  que  pudie- 
ron pasar  de  los  suyos  fuyendo  e  toda  su  genle  que  llevaba  con- 
sigo fué  alli  desvaralada  aquel  dia,  e  muerta  e  despojada  elos 
que  escaparon  Tueron  huyendo  de  noche,  e  de  dia  por  losHon- 
les;  e  el  rey  aportó  al  cabo  de  ciertos  días  este  después  de  verse 
andar  perdidos  noches  e  dias  por  loss  montes,  e  bosques,  e  al- 
gunos dicen:  que  si  el  Rio  no  creciera  como  el  era  pasado,  que 
lo  ovieron  muerto ,  o  preso»  e  aun  se  dixo  que  aportó  de  este 
en  caYo  de  siete  dias  a  pié,  e  en  su  cavo  cincuenta  millas  de 
donde  fue  la  batalla,  no  sé  si  fué  verdad,  empero  el  r^y  e  todos 
los  que  escaparon  con  la  vida  que  no  fueron  presos  de  sus 
Franceses ,  todos  aportaron  o  la  ciudad  de  leste  que  es  de 
Francia. 

Los  dichos  Duques  de  Milán  e  Marques  de  Mantua  e  sus  gen- 
tea  fueron  vencedores  en  esta  batalla ,  e  ovieron  muy  grande 
cabalgada  de  caballos  e  Azemillas,  e  artilterias,  e  armas,  e  Oro, 
6  plata,  e  otras  muchas  cosas. 

Alli  ovo  el  Duque  la  Vandera  del  título  que  decía:  Rex  Regun 
A  Jkumnun  Ikminaniium^  la  cual  era  la  principal  Vandera  del 
Rey.  Esta  batalla  se  dize  fué  cerca  de  una  Villa  del  D«que  de 
Hilan  que  llaman  Fornebi,  e  pasa  aquel  rio  llamado  el  Pe  por 


alli»  e  M  un  gran  río,  en  el  cual  se  anegaron  e  ahogaron  aquel 
dia  muchos  por  pasar»  e  escapar  e  oíros  peleando. 

Ved  cuan  preslo  el  rey  Carlos  e  sa  gente  vieron  el  pago ,  e 
galardón  de  su  soberbia  e  crueldades  que  ficieron  en  Roma  e 
sus  tierras  siendo  contra  la  Iglesia  e  contra  el  Papa,  e  robando, 
e  derramando  sin  causa  la  sangre  inocente  de  los  de  San  Ger- 
mán e  de  los  otros  Lugares. 

Ved  cuan  gran  castigo  Ntro.  Sr.  permitió  que  de  ello  ovia- 
sen  el  rey  de  Francia,  donde  por  exemplo  quedará  siempre,  que 
un  rey  el  mayor  de  la  christiandad  fuese  asi  venzído;  e  vencido 
e  perdido  solo  por  los  Montes,  a  pié  e  muerto  de  hambre  e  de 
sed,  e  parecido  sin  honra  al  cabo  de  siete  días  por  se  mover 
sin  tener  razón  ni  justicia  de  ligero  movimiento  tantas  jorna- 
das de  su  tierra  faciendo  mal  por  tierra  de  christianos. 

E  aquí  parece  muy  bien  lo  que  díxo  el  dicho  Martin  Clavero 
en  persona  del  rey  Carlos  de  Francia: 


Muy  tristes  fueron  las  fiestas 
que  nos  dio  la  Lombardía 
-mi  ánima  triste  sentía 
-mil  veces  la  cruel  muerte 
-de  aquella  batalla  de  aquel  dia 
-decía  el  Rey:  muy  glorioso  me  vi 
-en  lo  mas  alto  sentado 
"desque  ove  conquistado 
-aquel  reino  que  vencí: 
O  quan  presto  lo  perdí 
sin  gozar  de  él  cuatro  meses 
por  los  falsos  entremeses 
de  fortuna  contra  mi. 


Alli  donde  se  dio  la  batalla  estaba  una  villa  que  se  llamaba 
Fornabaes  en  el  Ducado  de  Milán,  e  va  un  gran  rio  donde  se 
ahogaron  mucha  gente. 
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•áiramiM  isiuua. 


€•■•  imé  presa  la  Armkmém  ée  di  llar  é^  rey  día  Vraaeia. 


Aquel  propio  día  dd  TeneintíeDto  de  la  batalla  susodicha  tí« 
nieodo  el  Armada  del  dicho  rey  de  Francia  por  la  mas  cerca 
de  Géno?a,  salió  la  Guarda  de  Armada  de  Geuoveses ,  e  el  rey 
de  España  Vizcaynos,  e  otras  Naciones  de  la  Liga,  e  la  prendie- 
roo  e  tomaron  todas,  de  donde  ovieron  infinitas  riquezas  que 
▼aliao  mas  de  cien  mil  ducados.  E  debéis  saber ,  que  alli  to- 
niaD  todas  las  antiguetates  e  cosas  riquísimas  e  gentiles,  enta- 
lladas en  Alabastro,  e  las  Puertas  doradas,  e  las  otras  bellas  co« 
w  de  Ñapóles  que  el  rey  Garlos  habia  quitado  de  sus  lugares 
donde  estaban  asentadas,  e  las  embarcó  para  ipviar  ¿  Francia 
eo  señal  de  vencimiento  e  pasó  toda  la  Artillería  de  Nápolea 
qoe  era  la  mas  fermosa  del  Mundo  toda  de  cobre,  la  cual  toda 
veoia  cargada  en  Galeras  e  Galeazas:  e  desque  se  supo  que  ha* 
bia  de  ?.enir  aquella  armada  de  Francia  con  aquellas  cosas  ri^' 
cas  de  Ñapóles,  e  los  Franceses  desque  dieron  al  encuentro  la 
dicha  Armada,  fuyeron  al  Puerto  de  Piza,  e  alli  los  Genovea,  e 
Vizcaínos  pelearon  con  los  Franceses  muy  fuertemente,  e  ven- 
ciéroolos  e  tomáronles  toda  la  Flota,  e  cuanto  traian,  e  los 
Franceses  saltaron  en  tierra,  e  escaparon  las  vidas  los  que  pu- 
dieron, e  todos  los  otros  fueron  presos  en  Galeras. 
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De  epuBdo  muríi  «1  rey  D.  JPoen  4e  Vorímgml^  •  del  eeree  de 

Sielsás. 


Quando  el  rey  Garlos  pasó  por  la  Lombardia  para  Roma  qoe- 
édel  Duque  de  Orliens,  so  lio  en  Navarra,  que  es  euel  duca- 
do de  Hilan,  que  es  soya,  que  él  no  fué  á  Roma  ni  ^  Ñápeles;  e 
al  tiempo  que  el  rey  Carlos  fue  desbaratado  asímesmo  estaba 
alli  e  desque  los  de  la  Liga  fueron  Toncedores,  el  duque  de 
Milán  e^l  Marqués  de  Mantoa,  les  cercaron  alli,  e  tuvieron  cer- 
cados fasta  que  el  rey  de  Francia  fué  a  Francia ,  e  se  tornó  a 
reacer  e  la  volvió  a  descargar,  e  lo  sacó  alli  por  partido,  e  es- 
tonces pusieron  tregua  entre  el  rey  de  Francia  e  la  Liga  cier- 
tos meses,  e  con  condiciones  que  acabadas  aquellas,  habian  de 
poner  otras  treguas  generosas ,  e  aquellas  cumplían  el  fio  de! 
mes  de  Octubre,  e  dos  dias  antes,  e  las  Generales  se  babia  de 
sentar  dia  de  Todos  Santos  año  de  1496,  e  los  Franceses  aoles 
que  se  asentasen,  vinieron  de  salto  poderosamente  a  Saizas  en 
;Cáldlufia,  e  entráronla  por  fuerza  de  Armas,  e  tomaron  e  pren- 
dieron cuantos  en  ella  estaban. 

Esto  fué  en  30  dias  de  Octubre  de  1496  años  como  adelan- 
te se  dirá. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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l^el  rey  O*  Joan  de  Portugal. 

Año  de  1495  murió  el  rey  D.  Joan  de  Portugal,  e  sucedióle 
en  el  reino  su  primo  D.  Manuel  Duque  de  Viceo,  fijo  del  Infan- 
te D.  Fernando,  hermano  que  fué  del  rey  l>.  Alonso  que  entró 
en  Castilla,  Padre  del  dicho  rey  D.  Joan;  el  cual  dicho  D.  Ma- 
nuel se  falló  el  mas  cercano,  e  legitimo  en  la  linea^  real  de 
Portugal,  e  casó  primera  vez  con  D.*  Isaliel  Princesa  que  había 
sido  de  Portugal,  fija  primera  del  rey  D.  Fernando  e  de  la  rei- 
na D.'  Isabel,  reyes  de  España,  e  segunda  vez  con  D/ María  fi- 
jos de  los  dichos  reyes,  hermana  de  la  dicha  D/  Isabel,  según 
se  dirá  donde  conviene. 

^^  tmm^  el  Rey  D.  Pernaada  sa^aBda  %^ni  a  Mapalea»  e  C&aii- 
lalé  Feraandex  veaeleraa  la  batalla. 

El  rey  D.  Fernando  de  Ñapóles,  segundo  de  este  nombre,  des- 
pués de  la  batalla  vencida,  e  de  salido  el  rey  Carlos  del  Rea- 


men  por  su  tierra,  e  el  Gonzalo  Fernandez  reicíeron  su  gente,  e 
allegaron  setecientos  iiombres  de  armas,  e  setecientos  ginetes, 
e  cuatro  mil  hombres  de  a  pié  que  llaman  allá  Infantes»  e  co- 
menzaron de  facer  la  liga  a  la  gente  Francesa  que  habia  dexa- 
do  el  rey  Carlos  el  cual  habia  dexado  mas  de  15000  hombres  de 
armas  e  de  guerra,  e  con  ellos  lo9  Principes  de  Salermo«  e 
Brisintano  traidores,  naturales  del  rein^,  que  cada  uno  de  ellos 
tenia  tanta  gente  como  el  rey  D.  Fernando  mozo  susodicho,  e 
apartados  el  rey  por  un  Cavo  e  Gonzalo  Fernandez  con  la  gen* 
te  Española  por  otro  facían  la  guerra.  ^ 

El  rey  vino  sobre  la  ciudad  de  Ñapóles  lo  mas  poderoso  que 
pudo,  o  abrieron  las  puertas,  e  tomóla  sio  lanzada  e  sin  com- 
bate, como  primero  se  havia  perdido,  e  flzo  poner  cerco  á  los 
Castillos,  e  diéronse  en  breve  tiempo  Castilnovo,  e  la  Torre  de 
San  Vicente,  e  Pelifaleon  e  fízo  venir  luego  a  las  Señoras  Rei- 
nas la  Reina  D.*  Joana,  que  fué  segunda  muger  de  su  Abuelo, 
e  su  fija  D/  Joana,  con  la  cual  luego  se  casó,  e  con  sus  familias 
e  casas  los  aposentó  en  Castilnovo  Gonzalo  Fernandez  con  su 
gente  Española,  e  la  otra  que  traia  a  su  cargo  fizo  en  aquel  ano 
de  95  e  d6  muchos  destrozos  en  los  Francés,  e  panoles  muchas 
Zqidadas,  Villas  e  Castillos  qi^e  estaban  por  eUoi  en  la  Calabria 
e  on  la  PuUa,  e  obo  bfatalla  eoa  el  Virrey  Francés  K[r.  deOre- 
ni  campal  de  la  cual  Gonzalo  Fernandez  fué  vencedor ,  e  el 
Virrey  vencido;  e  murieron  en  aquella  batalla  roa^  de  mil  Fran- 
ceses, e  Gonzalo  Fernandez,  e  los  suyos  cogieron  el  Campo,  don- 
de ovieron  gran  presa  e  despojo,  e  muchos  cavallQs  o,  armas, 
de  donde  Gonzalo  Fernandez  rehizo  su  gente,  e  fué  e  puso  cer- 
co a  Visañano,  e  ovo  otras  muchas  peleas,  e  victorias  conlra 
los  Franceses  de  quien  siempre  fué  vencedor  en  tal  manera 
que  en  todo  el  Reamen  los  contrarios  habian  de  él  muy  gran 
miedo  e  temor,  e  el  rey  D.  Fernando  lo  flzo  luego  Duque  de 
Monte  Sargano. 
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El  rey  D.  Fernando  segundo  como  comenzó  de  reinar,  desque 
lovo  la  Ciudad  de  Ñapóles  recobrada,  por  recobrar  el  Reamen 
mas  presto,  envió  sus  Embajadores  a  se  concertar  la  Señoría 
de  Venencia,  e  les  empeñó  tres  Ciudades  por  doscientos  y  cln- 
eoeota  mil  ducados,  e  enviáronle  al  marqués  de  Mantua  con 
setecientos  hombres  de  armas ,  e  mil  peones  pagados  por  seis 
meses,  e  enviáronle  al  Sr.  Gerónimo  Tocabilla  con  setecientos 
caballos  ligeros,  e  otros  mil  Peones  pagados  por  seis  meses,  a 
Tínieron  en  Ñápeles  en  22  Galeras  en  el  comienzo  del  año  de 
<496,  e  las  ciudades  que  el  rey  empeñó  e  el  rey  entregó  a  la 
Señoría  de  Yenecia  para  pagar  esta  gente ,  fueron  Brindis ,  e 
Otranto  e  Honopoli,  e  duró  la  guerra  en  el  Reamen  lo  que  que- 
daba del  año  1495. 

Desque  el  rey  de  Francia  salió  e  todo  el  año  de  1496,  e  fin 
de  Enero  del  año  de  1496  se  acabaron  de  dar  los  otros  castillos 
de  Ñápeles  que  quedaron  ala  postre,  conviene  a  saber,  Castil 
de  lobo,  e  San  Telmo ,  e  Gapua)  e  díeronae  a  partido ,  que  los 
pusiesen  seguros  en  Marsella,  e  así  se  fizo. 

Quedaron  por  ganar  a  la  Ciudad  de  Gaeta ,  e  el  Castillo  de 
Salermo ,  sobre  los  cuales  el  rey  tenia  sus  cercos  muy  fuertes, 
e  vaslecidos  e  en  este  tiempo  acaecieron  muchas  cosas  en  la 
lialia  sobre  esta  guerra,  que  serian  muy  luengas  de  contar  por 
mar  e  por  tierra. 

El  Duque  de  Milán  guardaba  que  por  su  tierra  el  rey  de  Fran- 
cia no  podía  socorrer  a  Gaeta,  ni  a  la  gente  de  Francia  que  os- 
laba en  el  Reamen.  Las  armas  de  España  e  de  las  Ligas  que 
andaban  por  la  mar  no  dexaban  entrar  socorro  por  la  mar  a 
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Gaela.  e  en  el  mes  de  Diciembre  de  1495  vino  una  armada  de 
Francia  con  manlenimienlos  e  bituallas  en  socorro  de  Francia 
de  Gaela. 

Estaba  la  Armada  de  España  en  contra  del  Conde  de  Trevcn- 
to,  e  otros  Capitanes  de  ella:  con  el  tiempo  no  pudieron  escu- 
sar,  ni  defender  la  entrada  en  Gaeta  a  sus  Naos  Franceses  coa 
el  reflresco,  e  otras  se  volvieron,  que  no  pudieron  entrar  eston- 
ces el  Conde  e  los  otros  Capitanes  tomaron  una  Nao  Francesa 
con  trescientos  hombres  de  pelea,  e  mil ,  e  quinientos  quinta- 
les de  Pan  Vizcocho,  e  setecientos  presutos  que  son  Tocinos, 
e  sesenta  e  cinco  botas  de  Vino,  e  otras  muchas  bituallas,  e  en 
este  tiempo  estaba  por  Capitán  sobre  Gaela  el  Príncipe  D.  Fe- 
derico, tío  del  rey  por  tierra,  e  el  Armada  de  España  Catalanes 
e  Vizcaínos,  e  Españoles  por  la  mar,  e  ansí  estuvo  cercada  Gae- 
la parte  del  año  1495,  e  casi  todo  el  año  de  1496  que  se.  tomó 
después  de  la  muerte  del  dicho  rey  D.  Fernando. 
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Acaeció  en  Roma  un  Diluvio,  e  tempestad  de  aguas  Súpita- 
mente a  10  días  del  mes  de  Diciembre  de  1495  años  que  fué 
una  cosa  muy  espantable,  qne  cayó  tanta  agua  del  Cielo  en  tan 
breve  espacio,  que  en  campo  Nason  pudiera  andar  una  Nao  de 
doscientas  botas,  e  a  los  Barcos  desde  las  finiestras  tomaban  el 
agua  con  las  manos,  e  demás  en  Santiago  de  los  Españoles  su- 
bió un  codo  el  agua  sobre  el  Altar,  e  decia  que  había  hecho  de 
daño  mas  de  un  millón  de  Ducados. 


!  la  ■inerte  del  rey  A.  PerBeade. 


D.  Porfiando  el  rey  de  Nápolés  el  Segundo  de  tal  nombre, 
comenzó  de  reinar  en  Ñapóles  desde  el  comienzo  del  año  1495 
que  so  Padre  lo  renunció  el  reino,  e  casó  con  la  fija  del  rey  D. 
Femando  su  Abuelo,  primero  4e  este  nombre  rey  de  Ñapóles,  e 
fija  de  so  segunda  muger  hermana  del  rey  D.  Fernando  de  Es- 
paña. - 

Este  rey  haviendo  recobrado  la  ciudad  de  Ñapóles,  e  la  ma- 
yor parte  del  reino  con  muchos  trabajos,  e  con  ayuda  de  Espa- 
ña, e  de  sus  amigos,  e  teniendo  el  cerco  sobre  Gaeta,  en  el 
eoal  estaba  Gonzalo  Fernandez  de  Aguilar  Gran  Capitán  con  la 
gente  de  España,  murió  temprana  muerte  a  13  dias  de  Diciem- 
bre del  año  1496,  dia  de  Santa  Lucia,  eñ  la  cindaá  de  Poscol; 
decianque  atoricado  eeomo  fuese  su  desventura,  quedóla  rei- 
na «u  muger  desdichada  quexosa  de  la  fortuna  de  su  Madre  la 
reina  D.*  Joaña,e  del  Príncipe  D.  Fernando  su  hermano,  al  cual 
quedó  la  acción  del  reino  por  estonce;  ;  a  este  tiempo  los  de 
Gaeta  no  se  podian  sostener  e  andaban  en  partidos  en  vida  del 
dicho  rey,  e  no  se  havian  podido  conservar,  e  muerto  D.  Fer- 
nando comenzó  de  reinar  en  Ñápeles  Federico  segundo  fijo  del 
ray  D.  Fernando  V,  e  luego  fizo  partido  con  los  Franceses  e  le 
dieron  la  ciudad,  e  escaparon  sus  vidas,  e  se  fueron  en  Francia 
o  do  qoisieroo. 


De  como  ••■i«n¿  m  rejwmr  FeAuteo  •■  ii¿|iol«i« 


D.  Federico  fijo  del  Rey  D.  Ferpaodo  de  Nápolea  comenzó  de 
remar  en  Ñipóles  desde  el  dia  de  Santo  Tbomé  Apóstol  31  diai 
del  mes  de  Diciembre  de  1496  después  de  la  muerte  de  so  so- 
brino el  rey  D.  Fernando  el  Mozo,  al  eual  recibiaron  por  su  rey 
los  Cavalieros  e  Conuinidades  del  reyoo  de  Ñápeles,  e  el  Gran 
Capitán  Gonzalo  Fernandez,  e  siendo  rey,  luego  perdonó  a  los 
Duques  de  Salermo;  e  Vizenano  que  babian  sido  traidores  a  los 
reyes  de  Ñápeles  su  hermano,  e  sobrino»  e  ansi  fieieron  después 
de  él,  e  le  dieron  el  galardón  que  suelen  dar  los  tales.  E  enco- 
monzo  de  su  reinar  se  dio  la  ciudad  de  Gaele  que  babia  estado 
mucho  tiempo  cercada,  e  GoiKEalo  Fernandez,  el  Gran  Capitán 
de  España,  le  dexó  todo  el  reino  de  Ñapóles  ganado»  e  obedien- 
tes, e  quedaron  las  ciudades  susodichas  empeñadas  a  la  Seño- 
ría de  Yenecia,  e  tenia  asimismo  el  Clran  Capitán  muchas  F(k- 
talezas  en  la  Calabria  por  el  rey  D.  Femando  de  España  per  los 
gastos  que  habian  fecho  en  la  guerra  que  no  le  entregó. 
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Cüamo  el  C&ran  Capitán  fué  a  Roma,  e  por  mandado  del  Psp* 

tom¿  Hostia. 


El  Gran  Capitán  vino  a  Roma  a  ruego  del  Papa  Alexandro 
para  ir  a  convalir  a  Hostia,  que  aun  estaba  por  la  parcialidad 


iñ  los  fraoc^^es  conloa  Ramn,  e  como  es^ba  sobre  el  rio  Tiber 
de  Roma,  impedía  que  lo;s  jbpslúnenlas  00  fuis^n  a  Roma  como 
esiaba  sobre  el  rio  Tibor»  de  b  cual  se  recibia  ep  Roma  mucha 
falíga,  e  mengua  de  cosos  nece^rips^.la  q^al  .for^qlezade  Hoakia 
había  estado  asif  coQlra  Roma  desde  que  el  rej  Cario»  pasó  a 
Ñapóles,  e  parlió  Gonzalo  Fernandez  de  Roma  a  pomr  el  Ger-^ 
eoaHosUa^  e  con  él  un  Capitán  Mama.do  Esforza ,  sobrino  del 
Duque  de  Milán  e  del  Carde^  Áscimio,  fijo  d^  su  hermano  quQ 
era  Capitán  de  Vencfcianos  por .  el.  Marqués  de  Manliia,  que  ba*^ 
bia  quedado  en  Ron^a  doliente,  e. el. Duque  de  Gandía  fijo  del, 
Papa.  Yerno  de  D.  Knrí(iue  Enríquez  de  Castilla,  e  Gonzalo  íerr. 
oandez  asentó  el  cerco  con  suig^nle  Española»  e  con. la.  gei/JiA 
que  le  seguía  desde  Úooia,  e  tuvieron  cercada  a  Hostia  13  dias. 
eooTátiéndola,  e  encabo  de  13  dias  se  dio  a  parl,¡dQ,.qu£)Refue^ 
seo  con  sos  vidas  Iqs  cerp^os,  e  derribaron  lodo  la  Fortaleí» 
por  el  suelo^  porque  traja  muy. gran  daño ^  Romo  >  que  no  4^ 
xaba  ir  los  mantenimienlos  e  mercaderías. ^ue  iban  de  otras, 
tierras  por  mar. 

Estando  allí  el  cerco.. riñeron  el Duquede  Gandk  e.E^ror^. 
iojuriándoso  de  palabras,  q  venidos  a  Roma  con  el,  veppimíaii^ 
to  de  Hostia,  Gonzaly  Fernand^  se  despidió,  d^l  Pppa,  9  se  vol-; 
vieron  al  Reamen.  ;^ 

Todo  esto  pa^  ea  el  año  1497  .en.^l-cooiieo^. , ;    . 

El  Duque  de  Gandía,  que  era  ínuy  opal  hombre^  na  echando 
eu  olvido  las.  palabras  ^,en(úf)|  qiue  baldía  habido  coa  E^fo^óa^: 
paeslo  caso  oue  Gonzalo  Fernandez  los  bc|bia  Cecbo  amigo^fc^Or 
m  era  malju^mbrej  e  soberbio,  :muy  enleYjido^de  j^r^nde^  .ci 
de  ma)  pensamient9;^e  era  mu^r  pruel<^  e  fujera  ^  4®  razón;  iomó! 
Qn  día  cuatro  hombres atados^^los  dQ E^prcia^e ü^olfif. ^I^qr^ 
car  eqjii  Plfza  de  San, Pedro;  e  sobre  ^^Ip  fic^epn  .apigos  el 
Papa,  e  el  Carc^^al  áí  Duque,  e,  a  Esforcia,  c^Ejirp^cia  luyos^ 
guardada,  en  k\  dícbp  ajQO  de  1497.  mart^^l^.^^is^  d/sl  mes  da 
Hayo,  sabiendo^Esfoijcia  de  Mqa  ejoamorada  q^e  éli  pu4.tte.tfni^' 
llamada  Madama  Damiata,  fizo  ir  una  noche  una  Huger  conunti 
(Gratula,  que  es  de  aquellas  máscaras, qne  usan  en  Roma  par^ 
ir  disfrazados,  la  cual  llegó  al  Duque  donde  estaba,,  e  dijío  que. 
'  Tomo  II.       '  2 
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lo  Hatnaba  Míidama  Datniata,  e  lo  espera  a  la  hora  en  Campo 
Sanio,  e  salió  como  hombre  de  mal  consejo  embriagado,  e  cau- 
tivo de  malos  vicios,  e  matáronlo  a  puñaladas ,  e  cortáronle  la 
cabeza  e  metido  en  un  saco  de  Ponte  Sixto  lo  echaron  con  to- 
do lo  que  tenia «  vertido  e  calzado,  en  el  rio  Tiber  e  después 
Vicrhes  á'  22  de  Map  siguiente  lo  hallaron  en  el  saco  con  su  ca- 
dena de  Oro,  e  Joyas,  e  dineros,  e  lo  enterraron  en  la  capilla 
del  Pupa  Calixto,  e  Esforcia  se  retruxo  a  las  casas  de  Ascanio, 
su  lio  el  Cardenal,  e  estonce  se  dixo  que  el  mismo  Bsforcia  lo 
había  matado  al  Duque  de  Puñaladas ,  e  le  había  cortado  la  ca- 
beza. B  antes  que  lo  hallasen  no  sabían  que  fuese  de  él,  antes 
sospechaban  que  en  la  ciudad  lo  habían  muerto  e  enterrado;  e 
d  Papa  mandó  pregonar  e  prometer  muchos  dineros  á  quien 
de  él  díxose  donde  estaba  muerto  ó  vivo ;  e  ovo  un  Labrador, 
que- dixo  que  tal  noche,  a  media  noche  oyó  un  gran  golpe  que 
eellnróh  etí  el  Rió;  e  por  esto  lo  buscaron,  e  lo  fallaron  en  el 
iÍo;-e  61  Papa  fízo  muy  gran  sentimiento  por  su  ñjo,  e  mandó 
combatir  las  casas  donde  estaba  Esforcia  e  la  vecindad;  e  ficie- 
rbhmudió  dtiño  Con  tiros  la  gente  del  Papa  en  Roma;  e  Esfor- 
cia eio^  de  én  parte'  se  defehdlei^on  muy  bien ,  é  defendieron 
Id^^  casas  dbnde  estaban,  o  murieron  en  la  pelea ,  e  combale 
mas  de  doscientos  hombres  de  ambas  partes,  e  alli  flrierona 
Garcilaso  de  la  Vega,  e  al  Obispo  de  Segovia ,  D.  Joan  Arias, 
que  eran  de  la  parte  del  Papa,  é  viendo  el  mucho  daño  qne  la 
gente  del  Papa  facia,  e  como  destruían  por  la  una  ptirte  a  Ro- 
ma eón  las  Lombardas,  e  Roma  se  alzaba  contra  el  Papa  ,  e  el 
Papa  la  quisiera  destruir  ,  e  el  Consejo  suyo ,  e  Cardenales  no 
te  éexaron  más  facer,  porque  no  convenia  dar  a  Su  Santidad 
carosa  que  todos  se  alzasen  contra  él. 

Obo  otro  fijo  e  una^a  el  Papa  Alexandro,  por  los  cuales  e 
por  el  Duque  ya  dicho  siendo  y!v6,  se  vido  en  muchas  congo- 
jas e  enojos,  e  afrentad,  el  cual  dicho  segundo,  era  el  Cardenal 
de  Valencia,  que  habla  ido  por  Legado  de  reenes  con  el  rey 
Grrriós  de  Francia  cuando  pasó  por  Roma ,  al  cual  después  de 
muerto  el  Duque  de  Gdndia  quitó  el  Capelo,  e  desfízo  d^  Car- 
Aennl,  e  llamóse  el  Duque  de  Valentino,  e  íúé  casado  con  una 


lija  de  Mr.  de  la  Brit,  Sor.  de  Gasconia  de  Francia,  hermano 
del  rey  de  Navarra ,  e  foá  rouf  mal  hombre ,  e  soberbio,  e 
cruel,  e  enlevado  de  soberbia  e  grandeza  como  él  oiro,  e  vicio* 
so,  e  mañoso,  e  de  males  arles;  el  cual  prendió  en  Nápples  el 
Grao  Capitán  Gonzalo  Fernandez  después  de  la  nueva  del  Papa, 
su  Padre,  porque  le  Tuó  con  arle  quererio  engañar ;  e  enviólo 
preso  a  Kspaña,  e  estuvo  preso  por  traidor  en  Xáiiva,  e  en  Me- 
dios del  Gampo«  e  después  solióse  e  fuese  en  Navarra ,  lierra 
decQ  Cuñado  que  lenia  guerra  con  el  Conde  Lerin,  e  alli  mu* 
rió  uo  dia  en  contra  coir  un  hombre  de  armas  del  Conde  mala 
muerte,  el  eual  era  de  Agreda  de  CastHla. 


«AnVVIKD  W¡M. 


D€  la  gmerrm  caire  Franela,  e  EapaÉa,  e  de  ^ialcaíi. 


Si  rey  Carlos  de  Francia  quedó  muy  enemigo,  e  muy  quejo* 
so  del  rey  D.  Fernando  de  España  por  la  T^a,  e  |tor  el  favor  que 
dio  al  reyD.  Fernando  de  Ñapóles.  Decía,  que  siendo  su  ami- 
go no  quería  considerar  la  culpa;  asi  mesmo  ni  conocer  el  que- 
branto la  amistad  el  dia  que  él  borró  los  capítulos  e  fué  con- 
tra la  iglesia  en  el  nies  de  Julio  del  año  4496.  Hizo  gran  alle- 
{amiento  de  gente  en  Narbona,  e  en  aquella  comarca  de  armas, 
e  artillería  para  entrar  ú  destruir  la  tierra  de  Perpiñan,  e  como 
lo  supo  el  rey  D.  Fernando  fué  de  Castilla  en  persona  con  mu- 
<^ba  genle  de  guerra  para  solo  resistir,  e  en  29  de  Julio  del  di- 
cho año  de  1496  entró  en  Barcelona ,  e  salió  de  ella  en  8  de 
Agosto  que  fué  para  Gerona,  e  dende  al  Campo  por  donde  los 
Franceses  habían  de  entrar  en  su  tierra,  porque  se  había  mu« 
cbo  acercado,  e  allegaron  gran  genle  de  cada  parte,  e  los  Fran* 
^^m  no  oswon  entrar,  antes  ovieron  por  bien  una  tregua  que 
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asentó  6ñlr8  ambos  reyes,  que  estando  la  uéa  hueste  de  laolra 
cineo  leguas;  minea  osaron  entrar,  qué  su  pensamiento  parece 
era  entrar  de  éalto,  e  rdbar  toda  la  tierra  pensando  que  no  se 
podía  llegar  ttin  aina  gente  tanta  que  le  resistiera,  e  la  tregua 
fué  por  cierto  tiempo,  que  se  cumplia  en  fin  del  mes  de  Octubre 
o  dos  días  anteS)  es  que  estonce  entrarían  e  asentarían  otras 
treguas  generales  el  dia  de  Todos  Santos,  e  el  rey  de  Francia 
tuvo  este  avisad  e  mandó  secretamente  llegar  mucha  gente,  e 
ponerse  cerca  de  la^  ooiharca'del  Condado  de  ROsellon,  e  el  día 
que  se  acabó  la  tregua,  luego  esa  noche  e  otro  dia  fueron  SO 
dias  de  Octubre  del  didho  afto '1496  amanecieren  sobre  Salzas 
Domingo  e  la  convatieron  muy  fuertemente,  e  las  tomaron  por 
fuerza  de  armas  e  tomáronla  tan  aina  que  algunos  de  los  demás 
se  dieron  floxera,  e  no  creyeron  al  Capitán  D.  Diego  de  Azebe- 
do  que  murió  peleando,  e  los  de  la  Ciudad  estaban  seguros,  e 
oviéronse  flojamente  en  las  armas  que  si  algo  se  tuvieran  fue- 
ran socorridos,  e  asi  entrada  en  Salza,  los  Franceses  entraron, 
e  degollaron  mas  de  quinientos  hombres  je  llevaron  cuanto  eo 
ella  había  de  cabalgada,  e  despojos,  murió  allí  como  dicho  es 
el  Capitán,  e  el  Alcaide  D.  Diego  de  Azebedo,  fijo  del  Arzobispo 
de  Santiago,  e  luego  el  rey  D.  Fernando  mandó  adobar ,  e  tor- 
nar a  reedificar  la  Fortaleza  e  Villa  de  Saltas  muy  mas  fuerle 
que  no  era  de  primero. 


Oe  los  cAMiilciite»  del  Ps*Miélpe  e  éml  Aréhiúm^mn» 


En  el  año  1496  se  concertaron  los  casamientos  del  Príncipe 
Di  Joan  de  Castilla  e  su  hermana  la  Infanta  D.*  Joans,  fijos  del 
rey  D.  Fernando  e  de  la  reyna  D/  Isabel  reyes  de  España,  con 
el  Archiduque  de  BorgMa,  e  con  D.*  Margarita  su  hermana,  fl- 


jos  del  Basperador  de  Alemmia  Ibxiioüiipa,  Nietos  daljfiraa 
Doqae  Carto»^  Condee  ée  FlMdeSt  DiHue  de  Borgofta,  e  Rflfes 
en  Friza,  que  fué  un  famoso  GabaUero»  e  gran*  SéAor*  a  quiea 
sucedió  el  dicho  Arebiduque  D.  Felipe  pof  parU  de  aii  Madre» 
qae  fué  fijo  del  dicho  Dique  de  Borgofii»  Conde  de  Flapdea,  e 
casó  oen  el  dtebo  Maximilíaoo  aiettda  rey  de  Romanps»  fijo  del 
Emperador  Federico,  e  deau  primera  muger,  fija  drireyDair* 
le  de  Portugal;  aoisi  que  Iroearon  que  oaaóek  diehaPrfoeífieD^ 
Joan  con  D/  Margarita,  e  el  dicho  Archiduque  D.  Felipe  coi^ 
D;  Joana,  e  partió  la  Flota  de  España  en  que  fueron  150.  Nms 
e  Navios»  e  maa  de  tveiote  a  Teinle  j  ciuoo  .mil  hoolfalreade  At^ 
mada,  en  ella  con  la  infanta  D/  Joana,  e^la  llevaron  a  Flandea 
para  traer  la  princesa  D/  Margarita.,  &  partieron  en  d  dicho 
mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  M  de  Castilla,  e  loa  pner* 
los  de  Vizcaya,  e  f né  lan  grande  Armada  por  la  goarra  que  ba-» 
bia  con  Francia,  e  fué  por  Capitán  lie  eala  Armada  el  Almi- 
rante de  Castilla,  e  por  Prelado  D.  iutt  Osorío  Obispo  de  Jaén, 
a  quien  iba  encomendada  la  dioba  Señora  D/  Joana  Archida* 
quesa  deFlahdes  e  Infanta  de  Castilla,  e  eatuvierón  en  Flandef 
después  de  entregarla  al  Sr.  so  Marido  todo  d  invierno,  donde 
murieron  de*  la  armada  roas  de  diez  mil  hombrea  de  ma|  go^ 
bierno  e  de  frii^,  e  le¿  provó  la  Iferra,  e  yinieron  cop  la  Príttt 
cesa  de  GastHla  D/  Margarita  en  el  mee  de  marzo  año  de«97  en 
cabo  de  siete  meses  pocos  menos,  e*  aportaron  eo  Santander  loa 
de  la  Flota  que  escaparon  con  la  dicha  Princesa,  e  con  el  Al- 
mirante, que  el  Obispo  D.  Luis  Osorio  alia  murió  conloa  otroa 
muchos  que  murieron  en  Flandes;  e  descendió  en  tierra  la  Prin- 
cesa en  Santander,  e  fuele  hecho  el  recibimiento  de  Castilla  en 
Burgos,  e  desposáronlos  luego  allí  a  19  de  Marzo  Domingo  de 
Ramos ,  e  yelaronlos  en  el  Quasimodo  adelante  a  2  de  Abril, 
triunfaron  por  España  aquel  año,  e  ovieroh  placer  el  Príncipe, 
e  la  Princesa,  gozando  el  matrimonio  como  buenos  casados  asaz 
poco  tiempo,  e  como  la  rueda  de  la  fortuna  nunca  para  en  ca- 
le Mundo,  unos  dando,  otros  quitando,  a  otros,  faciendo,  a  otroa 
desfiíciendo,  a  unos  con  mncha  nkiaéria  e  pobreza  dando  muy 
loeoga  vida,  e  años  fasta  que  se  enfadan  de  vivir ,  e  querrían 
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ia  «liierte;  a  otros  que  son  ricos  Príncipes,  ReyeSi  o  grandes  se- 
flores,  e  a  nuestro  ?er  may  necesarios  al  Mundo  para  que  vivie- 
sen, dándole  la  mnerte  en  el  tiempo  de  su  mayor  inspiración,  e 
no  se  cura  ta  dicha  fortuna  que  sean  grandes  o  pequeños,  rí- 
eos ni  pobres.  Papas  ni  Emperadores,  llegó  al  Príncipe  D.  Joan 
áiisodicho  por  sus  jornades  ciertas  al  cabo  del  viage  de  su  pere- 
grinación que  vino  a  dar  en  este  misero  mundo ;  e  enviólo  a 
llamar  el  Sr.  del  mundo  que  lo  crió,  a(  cual  ninguno  de  Nos 
l^uede  ir  sin  que  primero  pase  por  el  trago  de  la  muerte;  e  lle- 
garon a^  los  mensageros  de  la  muerte  natural  en  el  mes  de 
Ooiobre  del  año  que  *se  casó  de  1497,  e  partió  de  esta  vida  sa 
muerte  natural,  la  víspera  de  San  Francisco  a  3  dias  de  Octo- 
bre  en  la  Ciudad  de  Salamanca,  e  su  cuerpo  fué  depositado  eo 
de  algún  tiempo,  e  después  fué  llevado  a  Avila;  de  la  cual  muer- 
te,, e  fallecimiento  quedó  mucha  desconsolación  a  su  Padre, e 
Madre  e  la  sin  ventura  Margarita  su  Muger  ,  reina  que  fué  en 
su  Niñez  de  Francia,  e  después  Princesa  de  Castilla,  e  de  Espa- 
ña, la  cual  quedó  preñada,  e  mal  parió  sin  dias  una  flja,e  des- 
pués el  rey  e  la  reina  la  enviaron  a  su  Padre  a  Flandes  en  el 
mes  de  Septiembre  del  año  de  99  con  mucha  solemnidad  coa  el 
Obispo  de  Córdoba  D.  Joan  de  Fonseea,  e  con  noble  compañía 
por  tierra  por  Francia,  e  de  allí  fué  con  el  Duque  de  Saboya  en 
Piamonle;  e  en  cabo  de  pocos  años  murió  el  Duque  de  Saboya, 
e  tornó  a  ser  Viuda  Margarita. 


Como  lomó  la  InfanU  D.  iial^el  a  Portui^al. 


Bn  el  mes  de  Septiembre  año  susodicho  del  Sr.  de  1497  años 
se  concertó  el  casamiento  de  D.*  Isabel  Infanta  de  Castilla,  Prin* 
cesa  que  había  sido  de  Portugal,  e  quedando  el  Principe  de  Cas- 


tina  euferino  «o  SaUoianca,  donde  falleció,  fué  la  reiiia.D/ 
babel  a  Alcántara  con  la  dicha  au  fija  Princesa  de  Porlugsi»  a 
la  eolregar  al  t^  au  marido,  e  ael^  entrad,  e  dió  por  mvigWf, 
e  mientras  ella  allá  lalleció  el  Príncipe  D.  Joan  de  Pa^iU^a  éi^ 
Salamanca  calando  presepio  el  rey  su  Padrp,  e  lo  conortd  mnn, 
cbo  en  su  muerte  díciéndole: 

«Fijo  mucho  amadOt  paciencia^  pues  que  tos  llama  Dios,  quc^ 
•es  mayor  rey  que  ninguno  otro,  e  tiene  otros  reinos  e  señoríos 
«mayores,  e  mejores,  que  non  estos  que  vos  teniades  e  esperé- 
«bades  para  tos  dar,  que  os  duraran  para  siempre  jamas,  e  te- 
«ned  corazón  para  recíliir  la  muerte  que  es  forzosa  a  cada  uno 
«recibirla  una  vez  con  esperanza  que  habéis  de  quedar  para 
■siempre  inmortal  en  Gloria.» 

E  otras  cosas  dixeron  que  deoia  el  Padre  al  fijo  muy  consola- 
torias, y  acabado  de  depositar  su  cuerpo  en  Salamanca,  se  par- 
tió para  Alcántara  donde  la  reina  babia  entregado  la  reina  de 
PorlQgal  su  fija  al  rey  D.  Manuel  so  marido,  e  con  gesto  agra- 
dable llegó  a  la  reina;  la  cual  preguntó  luego  por  el  Principe  e 
ledixo,  que  estaba  bueno,  e  no  le  dixo  otra  cosa  fasta  ,qiie  de 
otro  no  lo  supo.  Aosi  fueron  las  alegrías  del  Halritnonio  .plan- 
tos, lloros,  e  lulos  por  el  Príncipe  todo  en  una  semana,  e, fe- 
chas las  honras,  .e  obsequios  por  el  Príncipe,. dende  a  cinco  me- 
ses enyiaron  el  rey,  e  la  reina  por  D.  Manuel,  e  por  la  reina  su 
moger  a  Portugal  que  viniesen  como  príncipes  de  Castilla  p^ra 
que  fueoen  recibidos  e  jurados  por  Príncipes,  e  vinieron,  e  en* 
traron,  en  Castilla,  e  flcieron  el  vioge  por  Guadalupe  donde  lie- 
garoQ  víspera  de  Ramos  a  7  de  Abril  de  1498,  a  dende  fueron  a» 
la  corte  donde  los  recibieron,  e  juraron  por  Príncipes  los  Gran- 
des de  España  e  anduvieron  en  la  corle  fasta  que  la  muerte  d9 
díalos  apurló.  '   .' 

Balando  la  corte  del  rey  e  la  reina  en  Aragón  en  Zaragoza  en 
el  mes  de  Octubre  del  mismo  año  de  1498,  parió  un  fijo  a  quien 
ella  mandó  llamar  D.  Miguel,  e  murió  de  aquel  parto  dende  a 
dos  horas  después  que  parió,  e  vivió  D.  Miguel  siendo  infante 
de  Castilla  un  año  e  siete  meses  fasta  el  mes  de  Jnlio  del  año 
de  1500  que  murió  de  su  natural  muerte  estando  en  Granada, 


ses  desde  la  muerle  del  re;  Luis  su  padre.  Sucedióle  en  el  rey- 
no  el  Duque  de  ürlieus  su  lio,  primo  del  rey  su  Padre  a  quieo 
por  la  linea  masculina  de  derecho  mas  legílimomentc  ?iDO,  e 
perteneció  el  reyno  de  Francia»  e  luego  lo  elegieron,  e  alzaron 
por  rey  los  Grandes  de  Francia  pacificamenle,  el  cual  luego  a 
la  hora  que  vido  muerto  al  rey  D.  Carlos ,  envió  mensageros 
ai  rey  D.  Fernando  de  España  faciéndole  saber  la  muerte  del 
re;  Carlos,  e  como  él  era  rey  de  Francia  e  quería  su  araisUd, 
e  hermandad  según  lo  acostumbraban^  e  solía  tener  los  reyes 
do  Custilla,  con  los  do  Francia  los  tiempos;  e  el  rey  D.  Fernan- 
do fízo  sentimiento  por  la  muerle  del  re;  Carlos  de  Francia,  e 
concedió  al  rey  Luis  Duque  de  Orliens,  que  nuevamente  comen- 
zó a  rcynar  su  embaxada,  e  amistad,  e  con  esto  los  Mensage- 
ros se  volvieron  en  Francia,  e  al  tanto  fizo  el  rey  con  los  otros 
reyes  e  grandes  Señores,  que  les  fizo  saber  de  la  muerte  del 
rey  Carlos  su  sobrino  e  les  pidió  amistad. 


(BÜIPSVlIliD  (BIL7IIII. 


Il«l  e»jiercri«  del  Ainl  c«ino  se  falló» 


A  diezdins  de  Junio  de  1499  años  vino  a  Lisboa  en  Portugal 
uno  de  los  Navios  que  el  rey  D.  Joan  de  Portugal  había  envia- 
do a  descubrir,  el  cual  ya  pasaba  de  dos  años  que  había  parti- 
do de  Lisboa,  los  cuales  por  el  mar  Océano  del  costado  de  la 
Mina  fueron  la  tierra  siempre  a  la  mano  izquierda  mas  adelan- 
te de  lo  descubierto  fasta  allí,  mil,  e  ochocientas  leguas  fasta 
que  llegaron  en  Indias,  donde  Tallaron  una  ciudad  mayor  que 
Lisboa  poblada,  llamada  Calcud,  poblada  de  Xpnos.  Indios,  los 
cuales  tenían  iglesia,  e  campanas,  e  las  casas  fechas  de  Piedra 
a  la  morisca,  o  las  callea  derechas;  e  el  rey  de  la  dicha  ciudad 
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«ÜIPSWI&D  (B&ITtt. 


Del  CapHaa  de  Perfilan. 


En  el  dicho  año  1497  murió  el  Capitán  General  de  Perpiñan 
D.  Enrique  Enriquez  de  Guzman  fíjo  del  Conde  de  Alba  de  Tísle, 
Sr.  de  las  Garrobillas  que  fué  preso  en  la  batalla  de  Zamora ,  e 
llevado  a  Portugal,  saliendo  a  un  ruido  que  había  entre  la  gen- 
te de  guarnición  que  eslaba  contra  Francia/c  déla  Ciudad  ca- 
ló una  piedra,  e  le  dio  en  la  cabeza,  de  que  murió,  el  cuatera 
muy  devoto,  e  virtuoso  caballero,  e  Pariente  del  Rey;  era  caso 
con  fija  de  su  primo  I>.  Enrique  Enriquez,  hermana  de  la  mu- 
ger  del  Duque  de  Gandía,  fijo  del  Popa  Alexandro  que  murió 
en  Roma,  como  es  dicho. 

Era  este  dicho  Capitán  fijo  del  dicho  Conde  de  Alba,  de  Liste, 
D.  Enrique  Enriquez  que  fué  fljo  del  Almirante  D.  Antonio  En- 
riquez Maestre  de  Santiago  que  mató  al  Rey  D.  Pedro  su  her- 
mano. 


De  la  Oivcrle  del  rey  Cario»  át  Francia. 


Año  del  Sr.  de  1498  a  siete  dias  del  meft  de  Abril  vispera 
del  Domiugo  de  Ramos,  murió  el  rey  Garlos  de  Francia  que  ha« 
Ua  entrado  en  la  Italia,  según  es  dicho. 

Murió  en  Francia  en  la  ciudad  de  Moliux  eo  Borboñez;  rejnó 
ea  los  años  de  su  niñez  en  tutela  diez  y  seis  años  e  ocho  me- 
ToMO  II.  3 
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a  la  Morisca;  e  los  Portugueses  descendieront  e  TueroD  en  bue- 
no compañía*  e  esle  no  pu4o  ser  sino  el  Golfo  de  Arabia  de 
que  escribió  Plinio. 

liSs  gentes  de  aquellas  ciudades  son  Cbristianos ,  e  vestidos 
de  la  cinta  abato  andan,  e  también  asi  las  mugeres,  e  aquellas 
de  los  hombres  honrados ,  se  cubren  tanobien  de  la  cintura  ar- 
riba de  cierta  tela  delgado.  Hay  allá  Terciopelo,  Damasco,  Ba- 
so, Tafetanes  de  cada  color,  e  Pa&os  de  Luca,  e  de  otras  suer- 
tes, es  tela  delgadas  e  Lalon^  e  &toño  muy  bien  labrado  :  hay 
de  todo  mucha  abundancia.  Hay  Mahacia  de  Gandía  en  barri- 
les, e  mi  opinión  es  que  lodo  esto  hay  allá,'e  no  del  Cayro  don- 
de vienen,  a  parar  la  mayor  parte  de  aquellas  especias.  Hay 
Trigo  mucho  de  carrete  que  se  lo  Ueyan  aquellos  Moros  con  las 
dichas  Naos.  Hay  Bueyes,  e  Bacas,  e  son  pequeños;  hay  Naran- 
j«is,  e  todas  dulces;  Limones,  Cidras,  Durasnos,  Melocotones,  e 
muchas  frutas.  Dátiles  verdes  e  secos.  Hay  Asacar  e.  facen  Con- 
servas. Tienen  Algodón,  e  Locar  infinita ,  e  Brasil  los  meóles 
llenos,  e  Bstaroque  e  Menjuí  e  Algalia,  e  Joyas  de  todas  suer- 
tes, aunque  son  caras  e  no  es  maravilla  ^  porque  los  Moros  lo 
atraviesan  todo.  E  lo  que  quieren  allá  por  estas  mercaderías,  no 
es  sino  oro  e  plata;  allí  corre  la  Moneda  del  Soldán  del  Cairo, 
que  son  Serafines  de  oro  que  pesan  menos  que  el  Ducado  dos 
o  tres  granos;  corren  ducados  Venecianos,  e  de  Genova ;  bay 
moneda  de  plata  menuda  alguna,  que  asi  mesmo  debe  de  ser 
del  Soldán;  hay  marca  como  aoi,  e  crece  la  Mar  e  mengua.  Hay 
grandes  memorias  e  muchos  Loros,  como  los  indios,  E  mas  acá 
del  dicho  Golfo  obra  de  cien  leguas  fallaron  una  Mina  de  oroea 
tierra  de  Negros  que  son  subditos  Moros.  E  porque  del  dicho 
Yíage  como  dicho  es  descubrieron ,  e  supieron  los  Portugueses 
que  fueron  a  descubrir  en  tiempo,  e  vida  del  rey  D.  Joan  fijo 
del  rey  D.  Alonso,  e  por  su  mandado  lo  susodicho ,  e  vinieron 
reinando  él  rey  que  lesuscedió  en  el  reino  que  fue  el  rey D. Ma- 
nuel fué  mi  voluntad  asentarlo  aqui  en  mi  libro  de  Memorias, 
porque  esto  fué  in  primis;  o  de  aqui  se  prosigqió  que  el  rey  D. 
Manuel  de  Portugal  envió  muchas  veces  sus  Armadas  por  oque-' 
Has  vias ,  e  descubrieron  mucho  mas  en  aquellas  partes  e  lo- 
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marón  la  posesión  por  él  de  lá  fX)DquÍ8ta,  e  del  resgatar,  edei* 
cubriré  le troxeroD  a  Portugal  el  uso  de  las  Mercaderías,  e  de 
las  especias  de  o<|iieIlas  tierras  qae  nunca  tal  fué  visto  por  taa<< 
(as  leguas  del  Mar  Océano,  que  se  cree  ser  ée  viage  desde  Por*« 
lagal  fasta  alti  a  cerca  de  tres  mil  leguas  con  Im  rodeos  que  a» 
facen,  e  en  las  riquezas  de  las  especias. 

Desque  lo  susodicho  se  descubrió  Lisbooa  e  Selubal  se  vol- 
vieron a  Alexaodria,  lo  cual  fué  en  muy  gran  perjuicio  deliSol^ 
dan  del  Gayro  é  Babilonia  enemigo  de  N.  Santa  Fee  Catl)élica, 
e  fué  en  aumenguamiento  de  sus  rentas  que  todos  los  Mereade* 
res  de  Venecia.  Genova,  e  Florencia,  que  sen  los  mas  ricos  mer* 
caderas  del  Mundo,  iban  a  la  ciudad  de  Alexandria  que  ea  suya 
e  el  Puerto  mas  principal  que  él  tiene,  e  otras  parles  de  su  Uer*^ 
ra  a  cargar  las  dichas  especerías ,  e  mercadurías  para  proveer 
toda  la  Cbristiandad  Latina,  que  es  Italia  ,  Pi^ncia ,  Alimania, 
España,  e  Plandes^  e  agora  todo  lo  mas  le  es  quitado,  e  se  pro- 
vee de  Portugal,  de  donde  el  rey  de  PoKugal  acrecentó  mucho 
en  so  honra  e  renta. 


«ñiPitviriD  %vnu. 


INUs  royaiM  de  Mapoles,  o  4el9auf1aHÉ«,  •  «IMrei»  4*  l« 

üei*ée. 


Año  de  1499  vinieron  las  reinaa  de  Ñipóles  Madre,  e  Fqa  de 
Ñapóles  en  Bspaña,  hermana,  e  aobiioa  del  rey  !>•  Feraando,  e 
coQ  ellas  el  Gran  Capitán  Gonzalo  f  ernandez  Duque  de  MobIb 
largona,  e  tres  o  cuatro  Prelados  muy  honrados  e  AraoUspos, 
e  Obispos,  e  quedó  en  Aragón  la  reina  moza  en  un  lugar  cerca 
de  Valencia,  e  la  Madre  vino  a  Granada  en  el  mes  de  Julio  del 


dicho  año  donde  estonce  estaba  la  Corte,  donde  le  flcieron  hon- 
rado recibimtento  el  rey  su  hermano  e  la  reina.  Eslavo  allí  la 
Corle  ciertos  meses  dando  forma  como  se  bautizasen  aquella 
multitud  de  Moros  que  habia  en  la  dicha  Ciudad  por  evilar  mu* 
chos  daños  que  de  ellos  se  reoibian,  e  muertes ,  e  cautiverios, 
que  los  Moros  de  las  heredas  de  la  Mar  facian  e  consentían  fa- 
cer, que  venían  los  Moros  de  allende ,  e  llevaban  de  nodie  los 
lugares  enteros,  e  a  vueltas  todos  los  Xpnos.  que  en  ellos  ha- 
bia. E  partióse  la  Corle  para  Sevillat  e  quedó  el  Arzobispo  de 
Toledo  con  el  de  Granada  dando  forma  en  el  convertimiento  de 
la  ciudad  e  buscaron  todos  los  Linages  que  venían  de  chrislianos 
e  convirtieron,  e  tmutikarob  muchos  de  ellos;  e  los  mas  tuvíe- 
ron  esto  por  muy  mal,  e  alborolaronse  unos  con  otros ,  e  es- 
candalizaron la  ciudad,  de  manera  que  se  alzaron  udos,  e  otros 
se  fueron  de  la  ciudad  ,  e  alborotaron  los  Lugares  comarcanos 
e  las  Alpujarras,  e  alzáronse  contra  los  Chrislianos,  e  socorrie- 
ron luego,  los  Xhri^tianos^  mas  cercanos  e  ficieron  algunos  des- 
trozos en  los  Xristiauos,  e  partió  el  rey  de  Sevilla  a  mas  andar, 
efuéa  Granada,  esto  fué  en  el  comienzo  del  año  de  1500,  e 
apaciguó  la  ciudad  lo  mejor  que  pudo,  e  fué  sobre  Lanjaron,  e 
tomólo  por  fuerzas  de  armas,  e  mató  e  cautivó  los  Moros  do 
aquella  comarca,  e  tomó  por  partido  todas  las  Alpuxarras,  edc- 
xó  a  buen  recaudo  todas  las  Fortalezas,  e  a  todo  esto  fué  pre- 
sente el  Gran  Capitán  D.  Gonzalo  Fernandez,  e  volvióse  en  Gra- 
nada, e  dexó  orden  como  predicase  a  los  Moros  la  Santa  Fee  e 
Bautismo,  e  los  convirtieron  por  ciencia  e  por  bueaa  razoo,  e 
les  flciesen  saber  como  la  voluniad-auya  e  de  la  reina  era  que 
todos  se  flciesen  Chrislianos;  pues  en  otra  ley  no  habia  salva- 
ción para  el  ánima  sino  en  la  de  Jesuxpto.  E  dado  este  concier- 
to se  volvió  a  Sevilla;  e  dende  a  pocos  días  (prosiguiendo  lo  su- 
sodicho) los  dichos  Arzobispos e<la clereciode. Granada  convir- 
tieron mas  de  setenta  mil  personas ,  grandes  ^  chioes  en  Gra- 
nada; e  en  su  i  comarca  ea  maneja  que  ea  tqda  la  ciudad  que- 
dó ^ninguno  por  bautizar. 
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0e  la  divMoB  enfre  el  rey  de  RIépelee  Federieat  e  el  rey  áe 


La  reina  de  Ñapóles  se  díxo  venia  en  España  por  la  descon- 
solación que  tenia  después  de  la  muerte  del  rey  D.  Fernando 
segundo  de  este  nombre  el  mozo,  e  como  reinó  Federico ,  el 
rey  de  España  quisiera»  e  también  la  reina  su  hermana ,  que 
casara  su  fijo  D.  Federico  Duque  de  Calabria  con  la  muger  que 
fué  del  rey  D.  Femando  el  Hozo  su  sobrino  que  era  asas  mo- 
za, e  de  mucho  merecimiento ;  el  caal  casamieuto  Federicos, 
Di  su  fixo  no  quisieron  conceder,  edisqtie  el  rey  D.  Fernando 
escribió  alg^inas  cartas,  e  Federícus  su  sobrino  rey  de  Ñápeles 
sobre  el  mismo  casamiento ,  e  sobre  otras  cosas  convenientes 
para  entre  ellos,  e  que  teniendo  a  él,  no  temiese  al  rey  de  Fran- 
cia Di  a  otrio,  que  elle  ayudaria  a  defender  el  reino  de  Ñápe- 
les, porque  el  rey  D.  Fernando  temia  que  el  rey  de  Francia  ha- 
bla de  volver  a  conquistar  aquel  reino»  e  el  rey  .Federico  diz- 
que ^a  mas  aficionado  a  Francia  que  no  a  España;  porque  diz- 
que casó  allá  en  Francia  una  vez,  e  vivió  con  el  rey  de  Francia 
gran  tiempo,  e  dizque  las  cartas  que  ei  rey  D.  Fernando  le  en- 
viaba mostraba  el  rey  al  rey  de  Francia  a  los  Embajadores  de 
España  del  rey  D.  Fernando,  e  de  lo  cual  el  rey  ovo  azas  enojo, 
e  Bo  se  pudo  acabar  con  Federícus,  e  su  fijo  que  el  dicho  casa- 
miento se  ficiese,  e  por  esta  causa  e  desconsolación,  e  por  otras 
cosas  les  convino  venir  a  las  dichas  reinas  en  España,  easimes- 
mo  vino  el  Gran  Capitán  con  ellas,  e  dejó  en  la  Pulla  e  Calabria' 
del  Reamen  de  Ñapóles  muchas  Fortalezas  a  buen  recado  ppr  el 
rey  de  España  por  ciertas  causas  deudas,  e  gastos  que  sobre  la 
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conquista  se  debian,  eno  las  habían  entregado  a  el  reyFederí- 
cus,  c  estuvieron  esta  vez  acá  las  Señoras  reynas  en  España  fas- 
ta que  el  rey  D.  Fernando  las  volvió  en  Ñápeles  en  fin  de  la  se- 
gunda conquista  de  Ñápeles  y  aun  mucho  tiempo  después,  e  lo 
mas  deste  tiempo  estuvieron  en  Valencia  de  Aragón  la  Madre 
de  la  Fija. 


(BAHVIILD  mZ. 


Dt\  rey  4e  Francia  e  de  Milán. 


D.  Luis  de  Valoes  Duque  de  Orliens  rey  de  Francia  comenzó 
de  reinar  después  de  la  muerte  del  rey  D.  Garlos  su  sobrino  en 
el  comienzo  de  su  reinar  sacó  su  hueste  de  Francia  muy  gran- 
de e  entró  por  la  Lombardia  muy  poderoso  sobre  el  Ducado  de 
Milán  con  título  de  Duque  de  Hilan,  diciendo  que  ero  suyo,  ele 
pertenecía  por  legítima  causa  de  antigüedad,  e  dieronsele  lue- 
go en  la  Lombafdia  cuatro  villas  de  ellas  por  Tuerza  deellasde 
grado,  e  el  Duque  de  Milán  Ludovrco  ovo  por  temor  de  que  la 
gente  de  su  propia  ciudad  de  Milán  que  le  fuese  en  traición,  e 
vido  tales  espcriencias  que  no  osó  esperar  al  rey  de  Francia  en 
Milán,  e  salió  de  ella  con  300  hombres  de  armas,  e  sus  tesoros 
e  fuese  en  Alemana  al  Emperador  Maximiliano,  que  era  su  ca- 
ñado casado  con  su  hermana,  e  el  rey  de  Francia  fué  sobreMi- 
lan,  e  abriéronle  las  puertas,  e  entró  dentro  e  tomóla ,  e  diose- 
le  luego  todo  el  Ducado  de  Milán,  e  diosele  Genova,  e  toda  su 
señoría,  e  el  rey  dexó  sus  guarniciones,  e  capitanes,  e  alcaides 
en  lo  ganado,  e  volvióse  a  Francia. 

Estando  asi  Milán  en  la  gobernación  de  Francia,  como  los 
Franceses  dicen  ser  gente  de  mal  sufrimiento ,  e  horrible  de 
comportar,  los  Milaneses  discontentos  de  ellos  e  de  sus  importa- 
nidades,  enviaran  por  el  Duque  su  Señor  diciendo  que  le  qae- 
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rían  dar  la  ciudad  e  vino  muy  poderoso  coa  la  ayuda  del  Em- 
perador e  con  mucha  gente  de  Suizos  que  Iruxo  a  sueldo ,  e 
coo  la  ayuda  de  sus  amigos,  e  como  llegó  a  Milán  sin  embarga 
de  los  Franceses  los  de  la  ciudad  le  abrieron  las  puertas  de  la 
ciudad,  e  se  entró  en  ella  e  la  tomó. 

El  rey  de  Francia  como  era  hombre  mañoso  e  esforzado ,  e 
traia  buen  concierto  en  la  guerra,  tenía  gran  Hueste  de  mucha 
gente  de  Francia,  e  muchos  Suizos  a  sueldo,  c  tenia  gran  parle 
e  favor  en  la  Italia,  dio  luego  vuelta  con  la  Hueste  sobre  Lom- 
bardia  e  sobre  el  Duque  de  Hilan. 

El  Duque  de  Milán  con  intención  de  pelear  e  defender  su  tier- 
ra se  puso  con  su  gente  e  muchos  Suizos  que  tenia  a  sueldo  en 
.Navarra,  e  vino  el  rey  de  Francia  alli  sobre  él  en  el  mes  de 
Abril  del  año  de  1500,  e  cercó  al  Duque  aUi  en  la  ciudad  de 
Navarra,  e  ovo  traición  en  los  Suizos,  e  nunca  quisieron  pelear 
ni  facer  lo  que  debian  contra  el  rey  de  Francia ,  e  contra  su 
Buesle ,  porque  dixcron  que  veian  un  Pendón  e  Vandera  de 
Suizos  en  la  Hueste  del  rey  de  Francia,  e  que  en  ninguna  ma- 
nera no  podían  pelear  ni  ir  contra  él  sin  caer  en  descomunión 
e  mal  caso  de  manera ,  que  dieron  gran  turbación  e  desmayo 
eo la  gente  del  Duque,  e  el  rey  esluba  dentro  en  Navarra,  e 
qoexoso,  e  muy  turbado  de  la  traición  de  los  Suizos,  e  de  su 
siniestra  ventura,  viendo  que  los  suizos  no  querían  pelear  ni 
facer  su  deber  maldecía  su  siniestra  fortuna ,  e  la  siniestra  e 
desastrada  ventvra  suyas:  elos  sujos  le  dixcron  que  ellos  tenían 
seguro  del  rey  de  Francia  para  salir  ahorrados,  e  irse  do  quisie- 
sen e  que  saliese  entre  ellos  asi  ahorrado  e  disfrazado  de  Suizo 
8i  quería  escapar,  e  el  desdichado  Duque  viendo  su  perdimiento 
causado  de  la  traición,  viendo  su  gente  salir  de  la  ciudad  epa- 
tar segura  por  los  reales  de  los  enemigos  los  Franceses ,  pensó 
pasar  por  Suizo  como  lo  dixeron,  e  metióse  entre  ellos  a  salir 
disfrazado,  e  fué  conocido  e  tomado,  e  preso,  e  el  rey  tomó  a 
Navarra,  e  prendió  al  Duque  e  al  Cardenal  Ascanio  su  hermano 
e  a  lodos  los  Cavalleros  e  Nobles,  que  con  ellos  estaban  de  la 
casa  e  familia  del  Duque,  e  enviólos  presos  a  Francia,  donde  tu- 
vo preso  el  Duque  fasta  que  murió  dende  a  cuatro  a  cinco  años. 
Tomo  II.  4 
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E  desde  allí  el  rey  fué  sobro  la  gran  ciud9d  de  Milán ,  e  sobre 
todas  las  ciudades,  e  villas  del  Ducado,  e  todo  se  le  dio,  e  en- 
tregó sin  recibir  mucha  afrenta ;  e  el  rey  de  Francia  estonce 
confirmó  su  amistad  con  la  señoría  de  Genova,  e  Florencia,  e 
Píza,  e  quedó  Señor  déla  Lombardia,  e  esto  sobrepujo  en  renta 
e  señorío  a  todos  los  otros  reyes  de  Francia  antes  de  él  pasados. 
Esto  todo  pasó  en  el  verano  del  año  4500,  o  ya  en  este  tiempo 
era  fecha  amistad  entre  el  rey  de  Francia  e  él  rey  D,  Fernando 
de  España,  e  estaban  de  acuerdo,  e  buena  amistad ,  e  sonábase 
que  el  Gran  Turco  Emperador  de  Gonstantinopla  quería  venir 
con  muy  gran  armada  sobre  tierra  de  Ghristianos;  e  de  aquí  tu- 
vo color  el  rey  D.  Fernando  de  enviar  la  Armada  que  envió 
con  el  Gran  Capitán  diciendo  que  para  defender  a  Sicilia  por  si 
el  Turco  alli  aportase;  e  fué  mas  que  el  rey  de  Francia  estaba 
tan  pujante  en  la  Italia  cerca  del  Reamen  de  Ñapóles  e  Sicilia 
para  la  resistir  sí  algo  quisiese  facer;  se  fué  muy  bien  mirado, 
e  pensado  del  rey  D.  Fernando  según  lo  que  después  sobrevi- 
no, como  conviene  adelante  se  dirá. 


Dtt  ceno  el  Gran  Toreo  4eslray¿  a  Corffo  e  Moda* 


El  Gran  Turco  Bayaceto  Emperador  de  Gonstantinopla  Señor 
de  la  Turquia  e  Grecia,  en  ese  tiempo  aderezó  una  muy  grande 
Armada  para  ir  contra  los  Xpnos,  e  no  se  sabia  a  donde  iria,  e 
la  Señoría  de  Venecia  la  hizo  saber  a  los  reyes ,  e  señores  co- 
marcanos, esto  fué  en  comienzo  del  año  de  1500 ,  e  luego  el 
rey  D.  Fernando  ordenó  su  armada  con  el  Gran  Capitán,  e  di- 
xeron  que  el  rey  de  Francia  envió  otra  armada,  e  no  llegaron 
a  tiempo,  e  los  Turcos  fueron  sobre  Corffo,  e  Modo  ciudades  de 
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la  Señoru  46  Venccia  ,  e  los  Turcos  vinieron  muy  poderosos 
que  fa  Señoría  no  los  pudo  resistir»  e  coma  quiera  que  ello  Tué, 
ios  Turcos  enlraron  en  las  dichas  ciudades  por  fuerza  de  armas, 
e  las  destrayeroo,  e  metieron  a  saco  mano,  o  calaron»  e  cau- 
Uvaron  toda  la  gente  de  ellas,  e  los  Turcos  Tueron  mañosos  en 
esto  que  se  fingieron,  e  interesaron  que  iban  a  otra  parle ,  e 
volvieron,  e  dieron  de  súpito  sobre  las  dichas  ciudades ,  e  las 
enlraron  antes  que  ningún  socorro  les  viniese,  e  cuando  el  gran 
Capitán  llegó  con  su  armada,  el  daño  era  fecho  como  adelante 
se  dirá. 


<Bán97I&9)  (BI&21I3. 


HcI  rey  ée  üi 


El  postrero  dia  de  Abril  año  de  1500  estando  la  corle  en  Se- 
villa, vino  el  rey  de  Navarra  ahorrado  con  veinte  de  a  cavallo 
a  Sevilla  a  negociar  con  el  rey  e  con  la  reyna  al  cual  el  rey 
mandó  facer  muy  honrado  recibimiento  de  esta  manera.  La  ciu- 
dad delante,  todos  los  Veinticuatros  e  Regimientos  delante  al 
cnal  besaron  la  mano  por  mandado  del  rey;  e  luego  la  clerecía 
de  por  si,  e  luego  la  Glerecia,  e  Capellanes  de  la  Corle,  e  luego 
los  Priores  muy  ordenadamente,  e  luego  el  rey  D.  Fernando  a 
la  postre  con  el  Patriarca  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Diego  Hurla- 
do de  Mendoza,  e  con  un  Cardenal,  e  dos  o  tres  Obispos  italia- 
nos que  babian  venido  con  la  reina  de  Napcries,  e  con  los  gran- 
des, e  con  los  Obispos  de  la  corte;  e  salió  el  rey  camino  de  Al- 
calá media  legua  a  lo  recibir,  e  llegados  se  abrazaron,  e  homi- 
liaron,  e  vinieron  a  la  ciudad  por  la  puerta  de  Carmona,  e  de- 
cían que  el  rey  lo  habia  dado  muchos  ducados,  e  en  Sevilla  le 
ficieron  muchas  fiestas. 

En  este  mesmo  año  de  1500  adelante  en  el  mes  de  Octubre 


se  ficieron  las  fiestas  del  casamiento  de  D/  María  fija  del  rey 
D.  Fernando,  e  de  la  reina  D/  Isabel,  e  casó  con  el  rey  Manuel 
de  Portugal,  ela  enviaron  susR.  A.  a  reinar  a  Portugal  con  el 
Arzobispo  de  Sevilla  que  era  entonces  D»  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza y  con  D.  Alonso  de  Aguilar,  e  con  otros  Caballeros,  e  no- 
ble compañia,  e  la  entregaron  al  rey  D.  Manuel  su  marido  en 
Portugal  por  la  vía  de  Hoza  Portugal,  e  la  salieron  a  recibir  el 
rey,  e  los  Grandes  de  Portugal,  e  los  Grandes  Señores,  e  les  6- 
cieron  muy  gran  recibimiento. 


«áipiiviiiiD  ^]kmm. 


De  doA«  CaUilna  §a  hermana  ilja  meiiar  4el  rey  don  Peraan^* 
e  de  la  reyna  doAa  Isabel  so  nniger. 


Estando  en  Granada  el  rey  e  la  reina  en  el  año  de  4501  vini^ 
ron  Embaladores  del  rey  de  Inglaterra  a  su  corte,  e  le  deman- 
dar para  su  Principe  de  Inglaterra  su  fijo  llamado  Artus  a  la 
infanta  D/  Catbalina  su  cuarta  e  menor  fija ,  e  el  casarnienlo 
se  concertó,  e  finalmente  la  embiaron  a  Inglaterra  desde  Gra- 
nada, e  partió  de  Granada  a  21  dias  de  Mayo  de  <501.  Fueron 
a  la  entrega  el  Arzobispo  de  Santiago  D.  Alonso  de  Azebedo,  e 
el  Obispo  de  Osma,  e  el  Obispo  de  Salamanca,  e  el  Conde  de 
Cabra ,  e  el  Comendador  Mayor  Cárdenas,  e  la  condesa  de  Ca- 
bra vieja,  e  D.*  Elvira  Manuel  por  su  Ama  de  honor,  e  fueron 
a  embarcar  en  la  ciudad  de  la  Coruña,  e  en  Galicia,  e  embar- 
caron en  17  de  Agosto,  e  yendo  por  la  mar  volvióles  el  viento 
contrario  e  aportaron  en  Laredo  en  Castilla  la  Vieja,  donde  ado- 
leció muy  mal  D.*  Catbalina,  e  después  de  convalescida  e  bue- 
na, embarcó  en  26  de  Septiembre  en  una  Nao  la  mejor  que  lle- 
vaba de  cuatro  que  llevaba  do  a  trescientos  toneles,  e  ovieroD 
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baen  viage,  e  fueron  a  desembarcar  en  un  Puerto  que  llaman 
Talamonle,  a  2  de  Octubre,  donde  le  fué  fecho  a  la  Sra.  Dona 
Catbalína  muj  gran  recibimiento  e  muchas  fiestas,  e  fué  despo- 
sada e  velada  con  el  Príncipe  Artus  fijo  mayor  del  rey  Hafo  de 
Inglaterra,  el  cual  le  duró  poco  que  falleció  de  Pestilencia  es- 
tando en  su  Principado  de  Gales  a  2  dias  de  Abril  de  150S  en 
una  Villa  que  se  llamaba  Pudlo:  ansi  fué  casada  D/  Gathalioa 
ePrincasa  de  Inglaterra.  Seis  meses  estuvo  viada  en  Inglaterra 
e  casó  segunda  vez  con  el  rey  hermano  del  primero  marido  lla- 
mado Enrique  en  su  lugar  que  se  llama  Granuche  dia  de  San 
Bernabé  del  año  1503,  e  coronáronse  el  dia  de  Joan  adelante 
con  las  mayores  fiestas  del  Mundo. 


•ÜIPIIViaiD  CMS7. 


^  «•■§•  enviaron  •  bnollaar  los  moros,  o  eono  los  de  lá  Sierra 

Bermejo  se  olbórofaron,  e  se  oliaron^  e  de  oomo  pelooron,  e 

4e  eomo  mnrió  don  4lonso  de  AgnUor,  e  do  otros  eosos. 


En  el  año  del  Señor  de  4500  desde  el  comienzo  del  año,  co- 
menzaron de  enviar  e  enviaron  el  Arzobispo  de  Sevilla  ,  e  los 
Obispos  de  la  Comarca  del  reino  de  Granada  por  mandado  del 
^1  e  la  reina  clérigos  capellanes  a  todos  los  lugares  de  los  mo- 
ros del  reino  de  Granada  a  les  predicar  e  convertir,  e  bautizar 
donde  algunos  fueron  muertos,  e  martirizados  asi  como  en  Dai- 
^n,  e  Benahuis,  dos  de  Alcalá  de  Guadayra  Antón  de  Medellin 
o  Alonso  Gezcon  que  los  mataron  las  mogeres,  e  muchachos  a 
^ñivetadas  porque  no  se  quisieron  tomar  Moros,  e  qtros  fue- 
fon  llevados  cautivos  que  los  Moros  desque  vieron  que  los  tor- 
iiaban  Christianos  por  fuerza  se  concertaban  con  los  Moros  de 
allende,  e  venian  de  noche  con  las  Fustas^  llevábanlos,  e  con 
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6Uos  los  clérigofil  e  cuantos  tallaban,  e  llevaban  asi  muchos  Lu- 
gfirtt  e  Alearías  át  los  que  estaban  cerca  de  la  Mar ,  por  toda 
la  €oBta  e  como  vieron  que  por  leda  la  tierra  les  amonestaban 
que  fuesen  Chrislianos«  alborotáronse  e  facían  sus  ayuntamien- 
tos 6  levantamientos.       ^ 

En  el  mes  de  enero  del  año  1501  erando  la  corte  en  Grana- 
da alborotáronse  los  Moros  de  Sierra  Bermeja,  e  de  las  Gomar- 
cas  de  Ronda,  e  alzáronse  para  se  defender  o  pasarse  allende  an- 
tea que  no  ser  Xpnos.  e  por  temor  que  habían  fecho  roucbos 
daños»  e  muertes  en  los  Chrislianos,  e  había  estonce  matado  a 
lea  dos  Clérigos  de  Alcalá  Antón  de  Medellin  e  Alonso  Gazcon 
en  Daidin,  e  los  quemaron  después  de  los  haber  muerto  atados 
asentados  árboles  a  cañaveradas  e  pedradas  e  cañivetcidas;  ere- 
truxéronse  a  los  lugares  mas  fuertes  de  Sierra  Bermeja,  asi  co- 
mo a  Monado,  e  a  otros  lugares  de  por  alli,  e  desque  esto  se 
supo  de  toda  esta  Andalucía  apellidáronse  muchos  hombres  sin 
concierto ,  e  sin  mandarlo  el  rey ,  fueron  sobre  ellos  mas  de 
800  hombres  por  matarlos  e  robarlos,  e  robaron  muchos  loga- 
res e  alearías,  e  con  esto  se  alborotaron  mas  los  Moros,  e  se  re- 
truxeron  los  de  aquella  comarca  a  Sierra  Bermeja,  e  los  de  la 
Sierra  Luenga  también  se  alzaron  e  pusieron  en  armas ,  e  de- 
fensa viendo  el  daño  que  los  otros  recibían,  e  la  gente  desman- 
dada que  había  ido  sobre  ellos,  estonces  mandó  el  rey  al  con- 
de de  Cifuentes  Asistente  de  Sevilla,  que  fuese  con  la  gente  de 
Sevilla,  e  toda  la  tierra,  sobre  ellos,  e  fué;  acudió  luego  el  con- 
de de  Viene,  e  don  Alonso  de  Aguilar  oon  la.  suya,  e  la  ciudad 
de  Xerez,  e  la  gente  de  toda  la  comarca  fueron  sobre  dios,  e 
fizóse  un  gran  real  de  gente  que  se  sentó  cerca  de  Honardo  al 
pié  de  lo  alto,  e  mes  fuerte  de  la  Sierra  Bermeja.  Un  arroyo  de 
un  gran  Gollizo,  e  espesura  en  medio  del  real,  e  de  los  Moros, 
e  Sierra,  e  de  aquel  real  entraban  algunos  Cavalleroe»  e  Peo- 
nes a  los  lugares  que  loe  Moros  havian  dexado,  e  traían  eean- 
to  podían  trigo.  Cebada,  Pasas ,  Semills^ ,  Bacas  e  Cabras  coa 
que  mantenían  el  real  e  estuvieron  asi  algunos  días  que  no  se 
querían  dar,  e  una  tarde  estando  los  Moro»  en  la  ladera  de  )i 
Sierra  cerca  del  real  en  su  defensa  porque  no  les  entrasen  por 
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allí  en  la  Sierra,  ain  ningún  concierto  unos  dos  o  tres  hombres 
de  mala  Tenlura,  consejados  parece  por  el  Diablo,  lomaron  ooa 
Veodera,  e  comenzaron  pasado  el  Arroyo  subir  en  pos  de  los 
Moros,  el  real  se  desmandó  e  comenzaron  de  subir  en  pos  de 
los  Moros  mucha  gente,  e  subieron  la  sierra  arriba,  e  D.  Alon- 
so de  Aguilaf  movióse  con  los  suyos  peleando  con  los  Moros  la 
sierrra  arriba,  e  en  la  sierra  habla  a  trechos  algunas  llanadas,  e 
eo  la  Ladera  e  los  Moros  peleaban,  e  retraíanse,  e  cuando  lle- 
gaban a  aquellas  llanadas  fuian  fasta  la  fuente,  e  asi  se  fueros 
retirando  fasta  un  gran  llano  que  se  facía  fuerte  de  ciertas  par- 
les con  peñas,  e  espesuras  de  donde  tenian  el  real  e  las  muge- 
res,  e  los  muchachos,  e  las  faciendas;  e  como  llegaron  alli  los 
Moros  iban  fuyendo  delante  de  los  Xpnos.  e  el  real  de  las  mu- 
geres ,  e  chicos,  e  grandes  por  el  cabo  que  los  Moros  llegaron 
comenzaron  de  huir,  e  D.  Alonso  de  Agüitare  su  fijo,  e  el  con- 
de de  Urefta,  e  su  fijo  D.  Pedro  Girón  iban  alli  en  la  delante- 
ra, dando  en  los  Moros,  e  la  gente  común  de  los  Xpnos.  desque 
vieron  que  los  moros  desampararon  su  real  comenzaron  de  ro- 
bar, e  tomar  líos  de  las  ropas  de  los  Moros  cada  uno  cuanto 
podia,  e  las  Moras ,  e  los  Muchachos  comenzaron  a  dar  muy 
grandes  voces  e  gritos,  e  era  ya  noche  que  oscurecia,  e  al  ape- 
llidar de  las  Moras,  e  de  los  Morillos  muchachos,  doliéndose 
de  sus  mugeres  e  fijos,  e  viendo  que  liabiu  afloxado  el  comba- 
te de  los  Xpnos.  que  no  los  seguian,  o  que  se  hablan  metido  a 
robar,  aunque  en  este  medio  tiempo  los  Cavalleros  D.  Alonso 
de  Aguilar  e  el  Conde  de  Cifuentes ,  e  otros  capitanes  no  lea 
vagaba  dando  voces  delante:  Señores  no  roben  ni  separe  ningu- 
no. Volvió  la  multitud  de  los  Moros  sobre  los  Xpnos.  en  gran 
foriosidad  súpitamente  peleando,  e  como  los  mas  andaban  ro- 
bando, falláronlos  tan  flojos  que  luego  las  Espaldas  a  fuir  todos 
salvo  D.  Alonso  de  Aguilar,  e  su  Vandera,  eel  Alcaide,  eCapi- 
lan  de  Marcbena  Eslava,  e  otros  buenos  e  esforzados  cavalleros 
que  estuvieron  peleando,  e  el  rostro  a  los  Moros,  e  unos  huyen- 
do, e  otros  peleando ,  cerró  la  noche,  e  oscureció ,  e  quiso  la 
siniestra  fortuna  que  entre  los  Xpnos.  que  peleaban  se  pegófne-^ 
go  a  on  barril  de  Pólvora,  e  dio  tales  llamaradas  que  alumbró 


todo  el  compás  de  la  pelea,  e  toda  la  cuesta  de  la  Sierra ,  de 
manera  que  vieron  los  Moros  como  los  Xpnos.  iban  Tuyendo,  e 
no  habían  quedado  sino  muy  pocos  con  D.  Alonso  de  Aguilar.  e 
díéronles  estonces  tan  gran  combate  de  saetas,  e  pedradas  fas- 
.  ta  que  los  vencieron  e  mataron  a  todos  cuantos  alli  quedaron, 
que  no  escaparon  sino  algunos  que  pudieron  Aiir  a  pié  a  las  ve- 
ees  despenado,  a  las  veces  rodando,  como  no  sabian  ni  vian  las 
entradas  e  salidas  de  la  Sierra,  e  muchos  no  acertaron  aquella 
noche  a  venir  al  real  fasta  otro  dia,  e  fasta  otros  dias,  porque 
fueron  a  salir  lejos  de  alli  por  la  otra  parte  de  la  Sierra.  Que- 
daron alli  muertos  D.  Alonso  de  Aguilar  mas  de  ochenta  hom- 
bres escuderos  e  caballeros,  e  Alcaides  hombres  de  bien,  e  el 
Conde  de  Ureña,  e  su  fijo  D.  Pedro  Girón,  e  D.  Pedro  íijo  del 
dicho  D.  Alonso  de  Aguilar,  e  otros  muchos  Cavalleros,  e  Escu- 
deros escaparon  fuyendo despeñados,  e  con  muchos  Irabsjospor 
aquellas  Laderas,  unos  por  un  cabo,  otros  por  otro,  ,e  quedaron 
por  aquellas  Laderas  muchos  Cavalleros  despeñados ,  e  muer- 
tos también  como  hombres. 

Üesque  los  Moros  se  vieron  vencedores,  siguiendo  el  alcance 
Las  laderas  ayuso  fasta  donde  estaba  el  Pendón  de  Sevilla  e  el 
Conde  de  Cifuentes  con  la  gente  de  Sevilla  en  una  llanada  en 
una  Ladera,  que  hubian  pasado  el  Arroyo  en  pos  de  la  otra  gen- 
te, e  desque  sintió  que  venian  desvaratados  los  Xpnos.  recogió 
a  los  que  venian  e  los  Moros  vénian  a  parar  alli  aquella  noche, 
e  comenzaron  a  convatir  el  real  aquella  noche,  e  muchas  pe- 
dradas e  saetas;  e  el  Conde  fizo  poner  tal  recaudo,  e  esforzó  la 
gente  en  tal  manera,  que  abstuvieron  a  los  Moros,  e  con  mu- 
chas saetas  e  Espingardas  los  resistieron ,  e  fué  a  tiempo  que 
sino  fuera  por  el  esfuerzo  del  Conde  de  Cifuentes  e  de  ciertos 
capitanes  e  escuderos  que  tenían  consigo,  toda  la  gente  quería 
fuir,  e  pasar  el  Arroyo  al  otro  real  del  asiento;  e  el  otro  real  del 
asiento  también  queria  fuir ,  e  fuyeron  si  vieran  que  la  gente 
Sevilla  fuian,  e  si  fuyeran  fuera  peor,  y  tan  malo  como  las  Lo- 
mas e  Axarquia;  e  quiso  Dios  remediarlo  como  dicho  es,  por  el 
esfuerzo  ,  e  buen  concierto  del  Conde  de  Cifuentes ,  e  de  sus 
buenos  Capitanes  e  Escuderos;  e  estuvo  el  real  ansi  toda  aque- 
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Ha  noche  fasla  que  los  Moros  se  vinieren  e  otro  dia  pasó  el  Ar* 
royo,  e  viniéronse  al  real  allí  algunos  dias. 

Estuvo  el  real  alli  fasta  que  sabido  en  Granada  el  desvárate»  el 
rey  partió  luego  de  Granada  a  mas  andar,  e  vino  en  Ronda,  e 
dende  al  rey,  e  lomó  los  Moros  a  partido  aquellos ,  e  todos  los 
de  la  otra  Sierra  Bermejf,'que  se  pasasen  Allende  despojados, 
e  perdiesen  todo  cuanto  tenían,  e  ansi  fecho  tomó  también  es- 
tonces el  rey  a  partido  a  los  Moros  de  la  Sierra  de  Víllaluenga, 
que  estaban  alzados  ldQ[)bien  fue  se  fuesen  despf^jidos  Allende 
e  despojáronlos,  e  diéroníes  parage,  e  fueron  con  el  Diabla. 

Aquella  desdicha  e  mala  aventurada  pelea  fué  en  46  de  mar- 
zo de  1501,  e  la  causa  de  aquella  perdición  fué  por  el  pecado 
de  la  mala  codicia  de  la  gente.cotpun  de  ios^  Xpnoa.  que  copio 
llegaron  a  las  tiendas  délos  Moros  Ueván^olosda  vencido  j;  ee 
cierto,  e  verdad^  que  echaban  bs  armas  da  las  m^nof».  e^se  eqr» 
gabán  de  ropa  e  líos  de,  las  fiici^ndas  de  los.Jll[or^^,  O:  eebtBban 
maoo  de  las  Noras  e  de  lofii  Morof  sin  hablar,  v^qcido»;  e  aují  ée 
aquel  despojo  vino  lierlo  a, tierra  da  Chris|¡ano^  que  lofiiquB 
sabiaula  tierra^  pudiéronle. ^acar  a  saW^r,  c  aQsi  los  nnal  ñveP'i 
lorados  que  con  su  cobdida  dexaron  de  p^if  ar;  por  robov^  4f9»- 
ron  causa  a  la  nf^uerl^.^^t^n/ioblQ*  eleal,.,eje;}fpr¥s^p  eloajMe 
Cavallejro  D,  AlphOP«o¡,de  Agqilar.|  que  valia, n^&qne.lodoslM 

••«ros.  .,       ..:    ^  ,    ..   .,..,  :    .}   ,:.  .    .    ;         •  ... 

Algunos  Lü^firesy  er  Alpairi^  ^quc4ai:oo  ao.  la  comarca  «asodi^ 
cha,  e  ea|toi^(?e,fquenoJ[uQtqn  en.aAifia^,{^llK)rpto  e^^^foxi  qw 
mas  querían  ser , Cbristianos,.  ^uei  nq.  pa^r  Alleoidef  .^iW^^rfl/^ 
enanca  fueíof  ^ealfes.  *.. ,.,  ,,.(.•-.    .í'  .-'    *.•.:;••  í:  '..i^ 
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todo  el  compás  de  la  pelea,  e  toda  la  cu^ 
manera  que  vieron  los  Atoros  cooio  los  ^ 
no  habian  quedado  sino  muy  pocos  f' 
diéronles  estonces  tan  gran  CDm^ 
ta  que  los  vencieron  e  mataro*" 
que  no  escaparon  sino  algur  ^^  HÜJIV^ 
ees  despeñado,  a  los  vec^   ^ 
entradas  e  salidas  de ' 

noche  a  venir  al  rr  /^nelii  daqne  4e  Orttens. 

fueron  a  salir  Ir'      .t*r 
daroii  alli  m* 
bres  escuf^ 
Conde  '^  ^  foloes  de  Francia  duque  de  Orliens,  desque 

**^*^'^       ^f^^lf^^^  *'  '®  ^^P®  gobernar  tnuy  bieij ,  como  mar 
de*         jJ^'^íD,  e  esforzado  e  su  fama  siempre  fué  lal:  en  co- 
r        JjT^'^tf  reinar  dexó  su  muger  la  Duquesa  de  Orliens  con 
¿i^]f/iadel  rey  Luis  con  Bulla  del  Sanio  Padre  a  su  graío 
i^-segon  se  dixo,  porgue  no  paria,  qoe  era  muger  givada, 
'^^h/áfl  proporcionada,  e  era  dolienrle,  e  flzoía  meter  en  Or- 
^^^¿eü8Ó  con  la  Du()iiesa  reina  de  Bretaña,  muger  de  su  so- 
^el  rey  Carlos  por  haber  Ajos,  e  porque  no  saliese  el  Duca- 
^^  Bretona  déla  casa  de  Francia:  E  desque  reinó  como  dicho 
^  a  Afilan  con  toda  su  tierra,  de  que  mostraba  título  qae  por 
¿eféchtí  línea  le  vonia;  que  el  Buque  de  Wilan  lo  tenían  mar- 
p^do  e  lóniídd  it^íustameñte  e  había  suscedído  en  él  por  ana 
ffa  dd  fuerzo,  e  vastáráia  de  una  muger;  el  cual  él  siendo  Du- 
que de  Hilan  lo  tenia  usurpado  e  tomado;  el  cual  dicho  ducado 
el  siendo  Duque  de  Orliens  lo  habla  demandado  e  no  podio  ha- 
ber fasta  que  él  fué  rey  que  lo  ovo  en  la  forma  e  manera  y^ 
dicho  en  el  capítulo  atrás. 

E  viéndose  este  rey  tan  subUmado  rey  de  Francia  paciflco 
Gran  Duque  de  Bretaña,  Gran  Duque  de  Milán,  Señor  de  la 
Lombardia  e  de  las  Señorías  de  Genova,  Florencia  e  Piza,  e 
amigo  del  rey  D.  Fernando  de  España;  e  puesto  caso  que  sabia 
bien  cuan  caro  habia  costado  a  Francia  la  conquista  del  reino 
de  Ñápeles,  cuando  el  rey  Carlos  la  tomó,  desQubfió  su  inien- 
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corazón,  e  propósílo,  ^  dixp:  Que  el  reino  de  Ñapóles  le. 
na,  e  venia  de  juslicia,  e  que  lo  quería  ya  couquisLir,  o 
derezó  lodaslos  cosas  qua  1q  convenían  de  YUuaUus, 
nnuy  gran  genle,  e  fué  sabido  por  loda  la  tierra  co« 
sobre  Ñapóles^  reinando  en  el  Federico  segundo- 
"ly  FerQando  primero  de  esle  nombre  de  Nápo-^ 
nas  aficionado  a  Francia  que.no  a  España  según 
aal  por  su  culpa  perdió  el  reino,  o  porque  quiso 
orlo  a  la  legitima  de  Aragón,  e  deeian  que  este  Fede- 
.  lué  ingrato  al  rey  de  España  su  tío,  e  no  quiso  desque  co- 
menzó do  reinar  estar  por  sus  consejos,  antes  se  decia  que  las 
carias  que  le  enviaba  para  su  pro  e  favor  fallaron  los  Embaxa- 
dores  de  España  en  poder  del  rey  de  Francia;  ansí  que  ordena- 
da ansí  su  Hueste  el  rey  de  Francia  muy  grande  e  muy  podero- 
so por  tierra  e  por  la  mor,  envió  sobre  el  reino  de  Ñápeles  sin 
ir  el  allá;  c  como  llegaron  al  Reamen  la  gente  Francesa,   toda 
se  le  dio,  e  en  la  ciudad  de  Ñapóles  le  abrieron  las  puertas  co- 
mo la  otra  vez  sin  recibir  afrenta. 

El  re;  Federico  desque  esto  vido  muy  cuitado  e  amausilbdo 
tiendo  perder  asi  su  reino,  e  ya  sabia  antes  de  estonce  la  vo- 
luntad del  rey  de  Francia,  e  tenia  fuzua  que  no  lo  dexaria  sin 
darle  parle  en  el  reino  o  gran  renta  con  que  viviese  en  otra 
porte  fuese  a  Francia  o  a  donde  el  rey  estaba  a  ponerse  en  su 
poder  con  su  casa;  e  antes  que  la  gente  Francesa  partiese  déos- 
la vez  para  tomar  a  Ñapóles,  sabiendo  el  rey  de  Mspaña  la  in- 
leocioo  del  rey  de  Franoia,  e  que  por  cosa  del  Mundo  no  lo  pu- 
dieron estorvar  ni  facer  revocar  su  propósito,  e  como  lo  vido 
tan  empinado ,  e  en  tan  gran  cantidad  mas  crecido ,  e  mayor 
que  los  oíros  reyes  de  Francia,  capituló  con  él,  e  le  fizo  saber 
en  la  amistad  que  ficieron,  que  él  tenía  la  mitad  de  aquel  rei- 
no de  Ñápeles  por  dos  cosas :  La  primera  porque  le  venia  de 
Patrimonio  de  justicia  por  la  Casa  de  Aragón,  e  lo  había  gana- 
do, habiéndolo  perdido  el  rey  su  sobrino;  e  la  segunda  que  no 
lo  había  entregado  al  rey  Federico  por  los  grandes  gastos  o  es- 
pensas  que  sobre  ello  habia  fecho,  que  las  debía  que  cuando  lo 
recibió  de  la  gente  de  Francia,  e  por  lo  amparar  al  rey  Fernán- 


do  él  Hozo,  que  era  hombre  de  su  línage,  e  casado  con  herma- 
na suya,  con  los  cuales  a  él  placía  qué  reinasen  en  aquel  reino, 
puesto  caso  que  a  él  pertenecía  por  justo  titulo  de  la  Casa  de 
Aragón,  e  que  pues  eran  amigos  e  hermanos,  que  en  lo  que  él 
tenía  que  no  curase  de  ello,  ni  enojase  en  cosa  de  ellos;  e  el 
rey  de  Francia  dixo  que  íé  placía:  e  fué  capitulado  entre  ellos 
aun  mas  que  esto  e  partieron  de  concierto  el  reino  por  medio 
por  guardarse  la  amistad  el  uno  al  otro,  e  proveyeron  lo  mejor 
que  es  la  propia  ciudad  de  Ñapóles,  e  toda  sü  comarca  que  es 
la  parte  de  Poniente  del  reino  quedase  al  rey  dé  Francia;  e  la 
Calabria,  e  Puebla  e  trerra  de  labor,  que  es  en  la  parte  de  Le- 
vante del  reino  quedase  al  rey  de  España,  e  asi  se  partió  entre 
los  Capitanes  Franceses,  e  el  Duque  Gonzalo  Fernandez,  el  cual 
estaba  allá,  e  los  Embajadores  de  ambo^  Reyes,  e  Gonzalo  Fer- 
nandez tenia  a  muy  buen  recaudo  todas  las  Fortalezas  e  Ciuda- 
des de  la  Calabria,  e  Pulla  que  están  por  el  rey  de  España  coa 
intención  de  las  defender  de  los  Franceses,  al  cual  dicho  Goa- 
zalo  Fernandez  el  rey  había  enviado  como  atrás  es  dicho  por 
liiúy  grande  armada  contra  estruco  en  favor  de  los  Venecianos; 
e  porque  estuviese  alia  por  amparo  del  reino  de  Ñápeles,  so^ 
pechando  lo  que  después  acaeció;  e  desque  los  Franceses  par- 
tieron el  reino  de  Ñápeles  con  Gonzalo  Fernandez,  según  la  ca- 
pitulación que  ambos  Reyes  asentaron  e  ficieron,  muy  poco  es- 
tuvieron en  paz,  porque  los  Franceses  tenían  en  poca  eslimacion 
a  Gonzalo  Fernandez  e  a  los  Españoles,  e  siempre  buscaban  in- 
sidias para  quebrar  con  ellos,  que  en  todo  le  mostraban  muy 
mortal  enemiga;  e  con  todo  eso  desque  partieron  cada  uno  sa- 
bia muy  bien  lo  que  quedó  al  rey  de  Francia  e  lo  que  quedó 
al  rey  de  España;  e  dende  a  pocos  días  comenzaron  a  haber  di- 
ferencias. 


•  ♦B8»  ' 
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Be  la  victoria  diel  ^krmn  €«piUin,  e  ée  covio  partió  4e  Bapafta,  < 

M  viage  %ue  isa,   a  4e  lá  ¿Ifereaela  eatt  laa  Fraaeaaea  a 

alraa  casas. 


PaKió  el  Qnn  Capitán  D;  Gonzalo  Fernandez  fijo  segundo  de 
la  casa  noble  de  Aguilar,  -del  Püérlo  de  Málaga  a  4  de  Jallo  aOo 
de  1500  por  mondado  del  rey  D.  Fernando  para  ir  en  Italia  con 
300  hombres  de  armas,  e  por  Gapilanes  de  ellos  fueron  D.  Die- 
go de  Mendoza,  e  Mossen  Peúalosa:  Teniente  del  Claustro  de 
Calalrava,  e  Pedro  de  Paz  Teniente  de  B.  Joan  Manuel;  llevó 
roas  de  trescienlos  hombres^  de  los  cuales  fueron  Capitanes,  el 
Comendador  Mendoza ,  e  Luis  de  Herrera,  e  Mosen  Hoces;  la 
genie  de  a  pié  que  llevó  fueron  cuatro  mil  peones  para  por  la 
mar  con  Capitanes,  e  armada  de  la  mar;  fueron  tres  Carracas, 
e  27  Navios,  e  %7  Caravelas  e  Galeras,  algunas  Fustas  e  Vergan- 
tinesen  que  se  fizo  muy  famosa  Flota,  e  armada.  Allegaron  a 
Mallorca  a  seis  días  del  dicho  mes,  víspera  del  Corpus  Christí. 
Allí  deseindió  en  tierra  el  Gran  Capitán  e  fizo  la  Procesión  de 
aquel  dia  con  gran  honra  e  solemnidad  ,  e  tornóse  a  la  Flota 
aquel  dia,  e  siguió  la  vía  de  Sicilia,  e  fizóles  calma,  e  estuvo 
en  llegar  allá  veinte  dias,  e  llegados  a  Mesina  en  W  dias  del 
mes  dicho  desembarcaron  alli,  é  estuvieron  dos  meses,  e  par- 
lieron  de  alli  en  fin  del  mes  de  Septiembre  para  Corffu  e  Modo 
que  supieron  como  los  Turcos  les  tenían  cercadas  aquellas  di- 
chas ciudades  de  la  Señoría  de  Venecia  para  la  socorrer,  e  an- 
tes que  llegaran^  los  Turcos  se  fueron  con  la  cabalgada,  e  falla- 
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ron  la  armada  de  Veneciat  que  lan  poco  habia  llegado  a  liem- 
po  e  socorro;  e  se  volvieron,  e  el  Capitán  se  volvió  con  su  ar- 
mada al  Puerto  de  Tacante,  e  allí  en  el  dicho  Puerto  se  junta- 
ron ambas  armadas,  Española  e  Veneciana  el  miércoles  veinte 
y  ocho  de  Octubre  de  dicho  año  de  1500  e  se  flcieron  muchas 
fiestas,  e  solemnidades  los  unos'  a.los  otros. 

Habia  de  la  Armada  Veneciana  dos  Carracas  e  19  Galeazas  e 
11  Naos  e  30  Caravelas  e  Galeras. 

AUi  se  concertaron  el  Gran  Capitán  e  los  Venecianos  de  ir 
sóbrela  Chazalonela  que  la  teníanlos  Turcos,  ees  una  Villa  mu; 
fuerte  en  una^  Isla  en  aquella  mar.  Llegaron  allá  a  1  deNoviem- 
bre,  e  tuviéronla  cercada  dos  meses ;  e  conbatiéronla  mucbu 
veces  muy  fuertemente  e  estaban  dentro  600  hombres  Turcos, 
que  el  Turco  habia  dexado  los  mas  esforzados  de  su  tierra,  e 
loa  mas  escogidos,  e  de  quien  fiaban  que  farian  su  deber,  por- 
que el  Turco  tuvo  noticia  de  las  Armadas  que  iban ,  e  sospe- 
chó, q«e  no  fallando  con  quien  pelear,  que  irían  a  pasar  allí; 
los  cuales  defendieron  la  ciudad  e  Fortaleza  a  cerca  de  dos  me- 
ses, muy  eaforasada,  e  varonilmente  e  con  las  Artillerías  Españo- 
la e  Veneciana  que  le  tiraban  la  allanaban  e  destruyeron  toda 
la  Muralla,  e  combatiéronlos  muy  fuertemente:  e  elloa  se  de- 
fendían tan  varonilmente  que  fueron  muchos  feridos  e  muer- 
tos, e  en  cabo  los  Turcos  fueron  vencidos,  e  tomados  un  diada 
Víspera  de  Pascua  de  Navidad,  e  el  Gran  Capitán  luego  entregó 
la  Fortaleza  a  los  Venecianos,  e  de  alli  se  despidió  de  ellos  coa 
la  gracia  de  Dios,  e  se  vino  en  Zaragoza  con  su  armada »  e  Ik* 
gó  allá  a  32  días  del  mes  de  Henero  del  año  1501.  Como  el  Gran 
Capitán  volvió  a  Zaragoza  quitó  lo  gobernación  a  Masen  Marga- 
rite,  según  del  re;  le  fué  enviado  a  mandar,  e  la  dio  a  Moisen 
Luis  Pexo,  e  de  allí  se  fué  a  Palernoo  a  proveer  algunas  cesas 
que  cumplían  para  el  armada:  e  dexó  la  gente  aposentada  en 
ciertos  Lugares  al  derredor  de  la  ciudad,  e  antes  que  de  allí  se 
partiesen,  vino  Gabriel  Mora,  Embaxadorde  los  Venecianos,  a 
le  trajo  un  Presente  de  52  piezas  de  plata  labrada,  e  dos  pie- 
zas  de  Carmesí  pelo,  e  el  privilegio  de  Gentil  Hombre  de  Veoe- 
cia;  e  luego  el  Gran  Capitán  envió  las  dos  piezas  de  seda  a  la 
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rema  de  fispáña  su  Señora  con  otras  cosas  de  alia.  Allegó  él 
Gran  Capitán  a  Palermo  el  27  de  Mayo  de  i  501  años,  e  apoten- 
tose  en  un  Jardín  que  no  entró  dentro,  porqué  venían  de  donde 
morían,  e  falló  que  allí  estonce  había  llegado  alli  Vicente  el 
Aposentador  del  rby  D.  Fernando  con  la  capitulación  que  traía 
del  reino  de  Ñapóles  de  como  havia  de  ser  partido  entre  el  re]{ 
de  Francia  e  el  rey  do  España. 

En  la  Capitulación  ftié  acordado  que  cupiese  en  la  parte  del 
re;  de  Ñapóles,  e  6ae¿a  con  (oda  la  tierra  de  Labor,  qtie  es  la 
mejor  del  reino,  e  Pulla,  e.Calabria  que  son  Provincias  del  dr- 
cho  reino  de  Ñapóles,  situadas  al  Levante  del  dicho  relnú  de 
Ñápeles,  situadas  del  dicho  reino,  cupiesen  al  rey  D.  Fernando 
de  España,  e  que  las  otras  Provincias  e  tierras  que  no  queda»- 
ban  partidas  serian  para  igualar  las  partes ,  e  rentas  de  entra 
ellos  como  fuesen  iguales;  e  luego  como  comenzó  le  partida j 
comenzó  a  fallar  la  verdad  entre  los  Franceses ,  e  a  crecei^  la 
soberbia,  e  la  envidia  de  ellos,  porque  luego  tuvieron  manera 
que  Taranto  que  era  de  la  parte  del  rey  de  España,  se  tuvie- 
se, e  no  se  quisiese  dar  ál  Gran  Capitán  por  manera  qoe  el 
Duque  B.  Fernando  ñp  se  entregase  como  en  la  Capilulacioil 
cslaba. 

Púsose  el  cerco  sobre  Taranto  a  28  de  Septiembre  de  dicho 
año,  e  el  Hartes  primero  de  Itlarzo  del  año  150%,  se  entregó  tú 
ciudad  e  salió  el  Duque  de  ella,  e  se  fue  en  Mesína  en  fin  del 
mes  de  Agosto. 

Este  es  el  Duque  de  Calabria  fijo  del  rey  Federico  qite  per- 
dió el  reino. 

SI  Duque  de  Nemos,  c  Mr.  de  Oveni  Vizreyes ,  e  Capitanes 
Generales  del  rey  de  Francia  en  este  tiempo  enviaron  a  decir 
3lGran  Capitán,  que  mandasef  dexar  una  Provincia  que  llaman 
Capíianara  que  es  la  cabeza  de  Pulla,  e  siempre  por  tal  se  tie-  . 
lie,  e  nombró,  é  los' dichos  Capitanes  Franceses  deciati,  que 
puesto  caso  que  asi  bviese  sido;  que  eílós  la  querían  por  cuan- 
do Ñápeles  no  podía  vivir  sin  aquella  Provincia;  e  a  esto  res- 
pondió el  Grari  CajJitbri,  tjué  nibgonfá'  raiofe'pára  ello  tenían,  e 
4ue  si  pensaban  que  la  tenían,  que  se  viesen  el  Gran  Capitán,  e 
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el  Duque  de  Neaios  enUe  Melfa,  c,  la  Told  el/uaye^  4  de  Abril 
de450l,    ..  •/■'.•  .  -i*'    •  / 

.  Se  vjeron  en  una  Ermita  de  SaO;  Antonio  que  estpba  en  ne« 
dio.  del  cii;Dino,  donde  estaban  aposentados,  e  fuét  acordado  en- 
tre ellos  que  se:diese  por  justicia  entre  .los  Doctores  .que  podían 
muy  bien  determinar  la  justicia;  e  andando  -en  esto  dieron  di- 
lación los  Franceses,  e  secretamente  enviaron  por  gente  al  rej 
de  Francia,  roafteando  síempfe  ep  la  concesión  d^  La  justicia,  e 
díiatfindo  tiempo  en  tanto  que  s^  gente  llegaba,  e  de  que  la 
gente  llegó  dixeron  qu^i  no  C[ueriap  justicia,  sino  que  de  nece- 
sidad se  Jes  babia.de  dexar  aquella  Provincia.  E  requirióles niu- 
pbas  veees  el  Gran  Capitán  que  se  diese  por  justici¿i  que  él  do 
quería  que  por  ninguna  maniera  se  rompiese  la  an\islad,  ni  las 
Capitulaciones  porque  asi  leerá  mandado,  e  jamás  con  ellos 
pudo,  ni  su  teimplanza  qué  conelís!  quería  tener,  le  vali^  eso- 
bre estos  los  bichos  Duques  de  Ñ^^mos,  e  Hr^  de  Oveni  envia- 
ron al  Gran  Capitán  un  trbmpqta  con  réqueriaiienlps  que  luego 
dexasela  Provincia,  de  la  Capitanara.e luego  db  ella  saliese, e 
mandase  salir  toda  la  gente  que  e^,ella. estaba  apos^.ntada,  por- 
que teniap  de  ella  mucha  necesidad.  EÍ  Qran  Capitap  rpspQpdió 
que  se  diese  por  justicia;  e  luego  el  dicho  Trompeta  saco  olro 
requerimienlQ  d^l  seno,  eseJo.RupiaJ^^Gran  Capitán^  el.cual 
)e  env.iaban.,a  A^ejr  que  si  lue^o^a  la,  íjiora.jip,sA)ia  .^^eila  i\oU 
Provincia  e  la  dexaba,  que  se  la  lomarian  pi9r  /uerza,  .e (|,ae  ño 
querían  otra  justicia.  ,* 

„.  Coma  e?lo  OJO  el  fj.rap  ^apí,tan  í?f)  ;pwfi|ncíft,dp¡l9do3Í08que 
ende  estaban  tomó  el  postrero  requerimiento  en  la  m^np,epú- 
^s^ 4}e .ladillas eoiel  pn^Hf  fi  alzóljos  ojp^.al,€ie|^o,  e,  ^jxoes- 

.  •Yo [Presento  esta. qsclpjluf^^S^ñx)^  Djor  delanlp.de  tu  justicia 
«pues  sf  qbe  i^rqs  verdadero  Jiu^^*  e  sabes,  e  yes  la  mucha  jus- 
«tjcia  que  el  r^y  e  reina  mis  Señores  en  este  caso  tienen,  e  la 
«mucha  sobervi^  que  el  rey  de  Francia  e  los  suyos  muestran  e 
«quieren.  Yo  te  ruego  Señor,  que  muesilres  en  esto  tu  justicia; 
«que  yo  espero  en  tu  infinita  misericordia  que  Usi  lo  harás. 
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La  re«pii««Ui  q«c  éíi  el  Gran  Capllaa  al  fraaipeta. 


'*  «Hermano»  andad  con  la  gracia  de  Dios,  e  decir  al  Duque  de 
«NeiDos  e  a  Mr.  de  Oveni,  pues  lanías  veces  les  he  dídio  i^ue 
«esta direrencia  se  vea  por  juslicia,  e  no  quieren,  e  envianme 
•a  decir  que  por  fuerza  me  la  han  de  lomar,  que  yo  confío  en 
«Dios,  e  en  su  bendila  Madre  defendérselo,  e  aun  ganarles  lo 
«SUJO,  e  ver  muy  preslo  al  rey  de  España  mi  Señor  ser  Señor 
«de  esle  reine  por  la  juslicia  que  a  todo  ello  liene;.  e  que  ven- 
«gao  cuando  quisieren  que  aqui  me  hallarán,  o  que  me  espe- 
«ren,  que  jo  seré  lo  mas  preslo  quo  pueda  con  ellos;  e  decidle 
•aMr.de  Oveoi,  que  palabras  demasiadas  con  eslo  son  escusa- 
«das;  e  iiae  sí  él  quisiese  que  de  mí  persona  a  la  suya  esto  se 
«determine;  yo  recibiría  merced  de  ello ,  porque  se  escusarán 
«muertes  de  otros  muchos,  e  dilación  de  tiempo  en  este  des- 
•pacho. 

El  Trompeta,  e  los  Capitanes  Franceses  no  tornaron  mas  a  re- 
plicar en  ello,  ni  Mr.  de  Oveni  respondió  al  desafio.  Tenían  en- 
tonces los  Franceses  mas  de  doblada  la  gente  que  no  el  Gran  Ca- 
pitán, e  estaba  junta  la  que  nuevamente  había  venido  de  Fran- 
cia con  la  que  estaba  de  antes,  e  la  que  por  los  aposentos  esta- 
ba, se  iba  juntando.  E  como  esto  vido  el  Gran  Capitán,  díó  gran 
priesa  a  juntar  la  suya  que  también  estaba  por  los  aposentos 
para  se  hacer  fuerte  en  alguna  parte  donde  esperase  algún  so- 
corro de  gente  de  la  cual  él  tenía  nececidad  harta  e  también 
dineros  para  pagar  la  gente. 


Tomo  II. 


el  Duqp9  de  Nemes  entre  Kelfa.  ^ 

de  1502..  '^^ 

.  Se  vieron  en  una  E» 

dio.del.cpjráino,  d'^ 

treeU9aqHe.se 

mqy  bien  del'  ^y^     '■«éiMna» 

lacion  los  F'  ^ 

de  Francin 

dilatando  ^§m»w9^t  «I  rey  <•  fisi^afta  Us  eosM  de 

genie  r  .^^«"^y  Frow«yi M»-^—  ^. — ^ 

sidad  F         r^^^  ^  '^  '*  ^®' 


\  floeerro  «  Pverto  Carrera 
i  sierra. 
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^pftan  juntó  la  gente  en  Barleta  que  es  una  ciudad 

éf^l^,  donde  tenia  los  rostros  a  los  enemigos,  e  las  es- 

éf^^lB  mar  por  donde  pedia  ser  socorrido  asi  de  genie 

f^^¿e  mantenimientos  entró  en  Barleta  10  de  Junio  de  1502 

^iifo  en  ella  cerca  de  dos  meses. 


He  eoMO  loe  Praneeeee  eeaieniaron  le  gaerre. 


A  15  dias  de  Agosto  de  diclio  año  comenzaron  los  Franceses 
a  romper  la  capitulación  que  Tueron  acercar  a  Canosa  un  Lugar 
donde  está  por  Capitán  de  Peones  Pedro  Navarro  con  otros  dos 
capitanes  con  fasta  600  hombres ,  e  el  ejército  de  los  France- 
ses de  mucha  gente  de  a  pié  e  de  o  caballo,  e  mucha  Artillería 
lo  cercó  allí,  e  le  dieron  fasta  catorce  combales,  e  les  derrí?a- 
ron  con  la  Artillería  la  mitad  de  la  muralla  e  nunca  les  pudie- 
ron entrar,  e  mataron  los  cercados  de  los  cercadores  roas  de 
mil  hombres  con  los  combates  sin  perder  quince  hombres  de 
los  suyos;  e  el  Gran  Capitán  envió  a  decir  a  Pedro  Navarro  que 
asi  por  la  Villa  ser  flaca,  como  por  no  tener  el  aparejo  para  le 
socorrer  por  estar  todo  el  exército  de  Francia  allí  junto  sobre 


que  no  ae  hiciese  fuerte*  e  no  se  pudiese  lener»  que  ficicse 
iejor  partido  que  pudiese,  e  que  si  algunos  días  se  pudiese 
que  él  le  socorrería  aun(^ue  mucho  peligro  le  fuese.  E 
o  Pedro  Navarro  no  tenia  gana'^de  facer  partido  sino  le- 
iasta  ser  socorrido.  E  uno  de  los  dos  Capitanes  secreta- 
vTtite  Iralaba  partido  por  el  peligro  que  esperaban,  e  ansí  que 
caando  sopo  «4o  Pedro  Navarro  ^  e  vio  que  no  fallaba  medio 
de  se  poder  defender,  acordé  de  Tacer  el  mas  bonmdo  partido 
qocr  ninguno  jamás  fizo,  en  esta  manera:  Que  le  derasen  salir 
di  dicho  Pedro  Navarro  t  a  los  otros  dos  Capitanes  con  toda 
80  gente  armados  por  medio  de  su  real  con  sus  banderas  ten-' 
didas,  ecoD  ^os  taímbores,  o  trompetas  taúendo  e  diciendo  Es- 
pana,  Espafta;^.que  dejasen  salir  todos  los  del  Lugar  que  con 
él  quisiesen  ir  con  4oda  la  facienda  que  quisiesen  llevar;  e  que- 
los  que  quedasen  no  les  fuese  fecho  enojo  ninguno  ,  e  asi  salie- 
roD  e  fué  fecho,  e  se  fueron  camino  de  Barlela  e  los  salió  a  re- 
cibir el  Gran  Capitán  mas  de  una  Milla  del  Lugor ,  e  abrazó  e 
besó  en  el  rostro  e  Pedro  NavarrOj^  e  les  dixo  muchas  palabras 
de  honra  e  amor.  ' 

Después  de  esto  a  28  dias  del  mes  de  Agosto  de|  dicho  año 
de  150%,  pasó  toda  la  Hueste  de  los  Franceses  por  delante  dé  la 
Puerta  de  Barleta,  e  salieron  a  ellos  algunos  Ginetes  e  lancea- 
ron en  la  zaga  a  algunos  de  ellos,  e  fueron  a  sentar  su  real  en 
las  faldas  de  las  Viñas  de  la  ciudad  de  cabo  de  un  rio  que  lla- 
man LefiOio,  e  estuvieron  alU  4res  dia»,  e  iban  a  comer  ubas 
de  las  Viñas,  e  salieron  por  oaandado  del  Gran  Capitán  D.  Pe* 
dro  de  Acuaa,  e  Pedro  At  de  Meeina e  liasen  Peñalosa  concier- 
ta gente  e  atajaron  Casta  200  Suizos^  de*  los  cuales  no  escapó 
Dingéno  e  estonce  los  Franceses  alzaron,  su  real  e  foérooaa  a 
pener  por  aposentos  por  los  Lugares  que  habia  por  allí  e.  ée^ 
de  pocos  dias  se  partió  Mr.  de  Overol  pata  Gahibría.; 
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l^rosij^Qc  Ia  gaerr«* 


A  SO  di2Mi  del  mes  de  Septiembre  fué  el  Despensero  rosjor 
a  socorrer  o  Canosa  cod  cierta  geale  por  aviso  qae  obo  de  mo- 
sen  Theodoro  Capitán  de  los  (Griegos »  e  truxo  cierto  ganado  e 
siguiendo  el  alcance  lo  prendieron  a  él,  O;  treinta  de  Ids  sujos, 
e  concertáronse  los  resgates  de  unos  por;  oíros,  e  quedaron  de- 
biendo a  los  Franceses  cierto  dinero,,  lo  cual  dentro  de  ciertos 
dios  quedaron  de  dar  dentro  de  una  ciudad  que  llaman  Trana, 
que  enviasen  los  Españoles  allipor  ellos,  que  luego  se  los  da- 
rían. 


toel  dMaflo  é%  éeee  a  éoem  Franeesei  t  Bsp«Aalss. 


Los  Franceses  demandaron  campo  a  los  Españoles  que  se  ma^ 
tasen  doce  por  doce  de  armas  sobre  el  derecho  del  reino  por- 
que Dios  mostrase  su  justicia,  e  los  que  fuesen  vencedores  pa- 
reéis que  su  rey  tenia  mejor  justicia  e  acción  al  reino,  easi 
fueron  señalados  de  cada  parte  doce,  e  salieron  al  campo,  e  eli- 
gieron de  cada|)arte  uno  para  Juez,  e  pelearon,  once  por  osee, 
los  cuales  pelearon  nuev;e  boras  en  quis  descansaron,  e  se  apar- 
taron diversas  veces;  e  después  de  los  primeros  encuentros,  ca- 
yeron en  tierra  cuatro  Franceses  e  un  Español,  e  de  los  France- 
ses murió  uno,  e  de  los  que  quedaron  a  caballo  se  rindió  uno, 
e  los  tres  que  quedaron  a  pié  se  rindieron;  murieron  nueve  ca- 
ballos de  los  Franceses,  de  los  cuales  ñcieron  reparo  dentro  del 
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coal  se  pusieron  qae  nunca  de  allí  pudo  salir ;  de  manera  que 
coaodo  querían  llegar  los  Bspañoles  a  afrentar  a  los  Franceses, 
86  emulaban  los  caballos  de  los  otros  caballos  muertos,  e  asi 
esto? ieron  todo  aquel  día  fasta  que  la  nocbe  los  despartió,  e 
todos  los  Españoles  Tompieroo  sus  lanzas «  e  en  los  Franceses 
habia  nueve  lanzas. 

Dentro  del  tercero  dia  el  Español  que  se  rindió  desafió  at 
Francés  rendido,  diciendo  que  él  tuvo  muy.  .mayor  causa  para 
reodirse  que  no  él,  porque  él  se  babia  rendido  caidoen  el  sue- 
lo a  tres  hombres  armados  que  sobre  él  cargaron,  e  él  se  ha- 
bia rendido  estando  a  caballo  a  otro  caballero  solo  como  él. 
Concertóse  el  desafto  para  dia  /señalado,  e  el  .Español  ^^ó  al 
campo,  e  esperó  en  el  campo  todo  el  dia  al  Fraacés,  e  no  osó 
salir,  e  el  Español  fizo  alli  todas  sua  diligencias,  e  volvió  del 
campo  con  mucha  honra.  E  acaeció  que  el  Gran  Capitán  envió, 
cierta  gente  a  sacar  cierto  ganado  que  estaba  bervajjandQ  que 
era  en  asas  cantidad,  e  era  dentro  de  donde  habia  gente  gcne-^ 
9^  de  loa  Franceses,  e  echó  fasta  ochenta  hombres  de  caballo 
corredores  para  tomar  el  Ganado  a  la  parte  donde  estaba  la 
gente  Francesa  de  manera  que  fuesen  vistos,  e  saliesen  a  eUos. 
D  Gran  Capitán  púsose  en  celada  con  quinientas  lanzas ;  e  loa 
Franceses  salieron  con  íasla  quinientos  hombres  de  armas  a  los 
Españoles  corredores;  e  asi  como  vieron  en  huida  a  los  cprre* 
dores,  salió  el  Gran  Capitán  con  la  celada,  e  desváralo  losfran? 
ceses,  donde  fueron  presos  doscientos  hombres  de  armas,  e  ^u« 
xeron  el  despejo,  e  treinta  mil  cabezas  de  ganado  poco  menos, 
coo  que  se  quedaron  e  volviéronse  con  su  victoria.  Esto  fué  a 
10  de  Dicieipbre  del  di^ho  año  d?  l&OS. 


.1".  i  í 
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Aé  éon  Diego  de  Mendeifl. 


A  19  de  Redero  de  1505  años  Vtepéra  de  San  Sebastian  fué  el 
Comendador  Mendoza  por  el  dinero  que  restó  del  resgate ,  se- 
gún es  diclio  atrás  con  quince  de  caballo,  e  acordaron  los  fran- 
ceses de  lo  poner  una  celada  en  el  camino  de  55  de  caballo 
para  que  le  tomasen  el  dinero,  e  lo  prendiesen  é  tomasen,  e 
fué  de  ello  avisado  él  Gran  Capitán,  e  proveyó  que  O.  Diego  de 
Mendoza  saliese  con  ciertos  gihetes  e  hombres  de  armas,  a  se 
poner  en  una  sobre  helada  ,  e  confio  losTPl^ñceses  ya  estaban 
envueltos  con  el  dicho  Comendador;  llegó  el  dicho  I>.  Diego  de 
Mendoza  con  la  gente  q«iélletaba,  e  de  los  55  Franceses  ma- 
ttron  los  cincuenta,  e  los  cinco  ñiéron  féi'idose  se  acogieron  a 
ufiá  dé  caballo  ,e  no  sé  pudo  sofrir  el  Gran  Capitán ,  e  fué^  a 
Ter  como  se  hacia  éon  slele  dé  ca'balloe  fué  a  tiempo  que  tam- 
bién fizo  sü  parte.  ' 


De  CaatellaneUi  e  dto  la  ^¡ae  ahí  aeaeeM, 


A  i2  de  Henero  de  1503  acaeció  que  en  Gastellanela  esta- 
ban aposentados  cien  lanzas  Francesas,  e  sobre  una  bola  de  vi- 


DO  los  Franceses  matoron  un  Clérigo  de  Misa,  e  de  despeehó 
de  esto  ios  del  Lugaron  enviaron  a  llamar  a  Pedro  ffavarro,  e 
aliois^de  Herrera,  que  estaban  seis  millas  de  alli,  e  que  ellos 
le  abrírian  las  Paertaa,  e  mieron,  e  entraron  en  el  Lugar ,  e 
fueron  sentidos,  e  loa  Franceses  se  quisieron  defender;  e  loses- 
paftoles  mataron  a  cuarenta  de  ellos,  é  prendieron  sesenta,  e  o« 
TierM  todo  el  despojo,  e  vino  sobre  ellos  el  Duque  de  Nemos 
con  macha  gente,  e  con  valiéronlos,  e  los  castellanos  les  ma* 
tsron  cincaenta  hombres,  e  desque  vido  esto,  volvióse  que  no 
taonada. 


Del  doMiio  4o  los  llaliaBos  efraai 


A  13  de  Febrero  del  dicho  año  de  1503  se  desafiaron  13 
Franceses  con  13  Napolitanoa,  e  fuá  concierto  que  de  los  que 
estos  Tuesen  vencidos*e  rendidos,  e  echados  del  campo,  perdie- 
sen por  cada  uno  cien  ducados,  e  las  armas  e  el  caballo ;  fue- 
ron vencidos  todos  trece  franceses,  e  echados  del  campo  e  pa- 
tearon el  precio,  e  los  Italianos  fueron  vencedores,  e  fué  de  ellos 
Capitán  Jacobo  Torre  Pieremosta.  F¡2oIesel  Capitán  mucha  hon^^ 
n,  e  dioles  para  salir  al  desafio  a  cada  uno  un  sajo  de  Raso  li 
mitad  morado,  ela  mitad  blanco  para  sobre  las  armas. 


•llIPttVlIll)  «lULm 
i9«  !•  ^ae  isa  ol  emwmmmámémw  SoUs. 

En  estos  meamos  días  fué  elComendador  Solis  a  Gouncia  que 


tenían  cercada  la  Fortaleza  a  ios  Príncipea,  e  estaban  coo  la 
ciudad  aposentados,  e  enlró  de  noche  el  dicho  Comendador  con 
fasta  cincuenta  de  caballo,  e  púsose  en  la  Plaza  diciendo:  Espa- 
ña, España»  e  mató  mas  de  treinta  de  ellos ,  e  prendió  mas  de 
sesenta,  e  toda  la  otra  gente -se  descolgaron  por  la  Muralla  aba* 
jo;  tras  esto  salió  D.  Diego  de  Mendoza  con  cien  hombres  de  ar* 
mas  e  cien  ginetes^  e  se  pusieron  en  una  celada  para  la  gente 
que  salia  de  Visella  a  facer  el  hervaje,  e  corrieron  el  campo»  e 
lancearon  los  que  alcanzaron,  e  atajaron  una  ordenanza  de  se- 
tenta suizos  bien  armados,  los  cuales  se  metieron  en  una  Torre 
e  llegó  alli  D.  Diego  a  requerir  que  se  dieran ,  e  no  se  faeron 
en  tal  consejo  e  convatiéronlos ,  e  tomáronlos ,  e  despeñáron- 
los a  todos,  salvo  uno,  que  enviaron  con  la  nueva  con  dos  cu- 
chilladas por  la  cara. 


Jta  listesss. 


A  20  de  febrero  del  dicho  año  fué  Lescano  el  Capitán  en  hos- 
ca de  las  cuatro  Galeras  del  Pen.*  Joan  coa  su  armada ,  e  la 
socorriór  e  metió  en  el  Puerto  de  Tranto  que  es  de  Venecia- 
nos, e  prendió  a  algunos  porque  toda  la  gente  huyó  e  libró  de 
cautiverio  a  muchos  Españoles  que  andaban  berrojados;  las  cua- 
les Galeras  facian  mucho  daño  porque  corrían  toda  la  costa  ,  e 
quitaban  todos  los  mantenimientos  que  iban  al  real  de  los  Es- 
pañoles, e  tomó  las  dichas  Galeras  el  dicho  Lescano,  e  sino  fue- 
ra por  no  quebrar  con  los  Venecianos,  no  escapara  hombre  de 
los  que  en  ellas  andaban. « 
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Be  lo  %ue  flto  el  Gnm  Capllua  6a  II#b«Im. 


A  iJí  días  del  mes  de  Febrero»  Jueves  ea  la  ooehe ,  salió  el  | 

Gran  Capilao  de  Búrlelo»  e  fué  sobre  un  lugar  que  llaman  Re-  | 

QuIío  que  está  18  millas  de  Barlela,  e  amaneció  olro  día  vier- 
nes sobre  el  lugar ,  e  en  llegando  le  combatió  con  el  artillería 
mas  de  dos  horas»  e  luego  le  dieron  otro  combate  de  manos, 
tan  recio,  que  le  entraron  por  Tuerza  de  armas,  e  mataron  fas- 
ta 60  hombres  de  armas,  e  prendieron  a  Hr.  de  la  Paliza»  e  un 
Capitán  de  la  gente  del  Duque  de  Saboy a»  e  con  ellos  fasta  seis- 
cientos hombres  Franceses»  entre  hombres  de  armas  e  arcbe- 
ros;  e  lomaron  mil  caballos»  con  los  cuales  se  encavalgaron 
muchos  hombres  del  Gran  Capitán»  e  ovieron  alli  otro  mucho 
despojo.  El  Gran  Capitán  se  puso  a  la  puerta  e  no  dexó  salir  eo- 
ia  alguna  de  la  iglesia»  ni  ninguna  muger»  e  no  consintió  que 
lesflciesen  a  las  mugeres  ninguna  descortesía»  c¡asi  se  volvie- 
ron aquel  dia  a  Barleta  con  aquella  victoria.  E  a  6  de  Marzo 
del  dicho  año  enviaron  a  decir  los  de  Sun  Joan  Redondo  al  gran 
Capitán  que  ellos  eran  muy  mal  Iralados  de  los  Franceses  que  { 

alli  estaban  aposentados  que  se  qnerian  dar  a  él»  que  les  envia- 
se algún  Capitán  con  gente»  e  que  ellos  le  abrirían  las  puertas; 
e  el  Gran  Capitán  envió  a  Arriaran  con  trescientos  peones  es-  j 

pañoles»  e  asaltó  a  los  Franceses  una  noche»  e  mató  trescien- 
tos e  ochenta  Franceses,  e  prendió  otros  ciento»  e  tomó  el  Lu- 
gar; después  de  esto  a  i3  diasde  Marzo  viniendo  Pedro  Navar- 
ro e  Luis  de  Herrera  de  Taranto  en  las  Argenlallas  toparon  con 
Tomo  H.  7 
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una  batalla  de  Franceses  que  los  eslabón  esperando  en  el  cami- 
no, e  los  desvaralaron  e  mataron  doscientos,  e  perdieron  cin- 
euenla,  e  dende  a  12  días  se  topó  Pedro  Navarro  en  otro  cami- 
no cerca  de  Vallaseca  coív  el  fijo  del  Conde  de  Canea,  e  lo  des- 
varató  e  prendió  a  él  e  a  otros  quince,  e  mataron  ochenta  de 
ellos. 

Tras  de  este  desváralo  fué  otro  que  fizo  el  Capitán  Oliva  pa- 
sando de  un  Lugar  a  otro  se  topó  con  ciertos  Franceses  e  los 
desváralo  c  mató  treinta  de  ellos.  Viniendo  Pedro  Navarro ,  e 
Lescano  e  Luis  de  Herrera  de  Tranto  a  Barleta  toparon  en  el 
camino  con  el  Marqués  Bitonlo,  e  con  el  Señor. Joan  su  Cuña- 
do con  muy  buena  gente  que  traían,  asi  de  hombres  de  armas 
como  de  Cavalleros  Ligeros  que  se  iban  a  junlar ,  e  ayudar  a 
los  Tranccses;  e  pelearon  con  ellos,  e  desvarataronlos,  e  pren- 
dieron al  dicho  Marqués  de  Brilonto,  e  a  otro  con  él,  e  mala- 
ron  a  su  Cuñado  el  Señor  Joan  con  otros  setenta  hombres ;  e 
con  esta  vicloria  se  vinieron  al  Gran  Capitán,  e  en  estos  mes- 
mos  dias  un  Capitán  de  Peones  que  llamaban  Bernardioo  de 
Maxnaseda  estaba  en  un  Lugar  aposentado  con  su  gente  con 
ciento  cincuenta  hombres  de  a  pié,  por  veces  mató  mas  de  dos- 
cientos cincuenta  Franceses;  e  un  dia  se  halló  en  un  paso  con 
treinta  y  tres  hombres  suyos,  e  desvairaló  cuatrocientos  Fran- 
ceses, e  mató  cincuenta  de  ellos,  e  prendió  mas  de  otros  tan* 
tos. 
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«á?]nnai>  (Bi&2is^. 


•e  la  balalla  qmm  ovUtmi  tos  easlelbia«s  cmi  Mr.  ée  #Temi  ca« 

Htaa  geacral  áe  Praaeto,  e  «•■  !••  fraaecsea  en   CaUkiia, 

a  laa  fraseeaca  facraB  YCBcláaa. 


Como  los  Principes  de  Salerno  e  Vízciniano  e  Rosano,  e  con- 
des de  Capacho  e  Helito,  que  lodos  estaban  en  Calabria,  e  oíros 
Señores  e  Varones  sujiíeron  la  discordia  de  entre  el  Gran  Capi- 
tán c  el  Duque  de  Nerones,  e  Mr.  de  Overni ,  e  como  llegaban 
gente  los  unos  e  los  otros,  comenzaron  de  decir  por  la  Calabria 
Francia,  Francia,  e  ficieron  revelar  toda  la  tierra,  e  la  primera 
cosa  que  íicieron,  fueron  acercar  a  Tcrraneva ,  e  tomaron  la 
ciudad  e  cercaron  la  Fortaleza,  e  tuviéronla  Ireinta  y  seis  dias 
cercada,  e  fué  por  Capitán  el  conde  de  Melito,  e  como  el  virrey 
de  Sicilia  supo  la  revuelta  de  Calabria,  fuese  de  Palermo  para 
HeMoa  por  ver  si  podia  poner  algún  remedio  desde  allí,  c  no 
falló  con  que  socorrer  gente  ninguna  estrangera,  c  estando  en 
esto  llegó  D.  Hugo  de  Cardona  que  venia  de  liorna  con  fasta 
doscientos  cincuenta  peones,  e  el  Virrey  habia  fecho  otros  tan- 
tos, e  fasta  ciento  de  a  cavallo  sicilianos  pasó  a  Calabria.  Esto 
foé  en  coaiienzo  a  6  de  octubre  de  450^,  e  dende  a  dos  diaslle- 
gó  García  Alvarez  Osorio  con  otros  250  peones ,  e  luego  le  pa- 
só el  Virrey  la  gente,  e  fué  a  juntarse  con  D.  Hugo  a  un  Lugar 
de  Calabria  que  llaman  Semanara,  a  ocho  millas  de  Terranova 
a  socorrerla;  e  como  el  conde  de  Melito  supo  que  iban  ,  sali- 
ve la  Ciudad  con  300  lanzas,  e  pelearon  un  martes  a  11  de  oc- 
tubre, e  fué  desvaratado  el  Conde  de  Melilo,  e  muerto  cincuen- 
ta hombres  de  armas  do  los  suyos,  e  él  fuyó  e  acogióse  a  Mé- 
Hlo. 
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Sabido  por  el  rey  de  España  que  era  menester  socorro  en  Ca- 
labria, envió  a  Manuelde  Benavidés  con  i5  Naos  en  que  llevó 
dos  mil  hombres  de  armas.  Eran  Gapilanes  Amonio  de  Leiva,  e 
Albaro,  e  mas  llevó  trescientos  Peones,  e  desembarcaron  eo 
Ripoles  a  18  días  de  dicho  mes,  e  fallóse  haber  muerto  por  la 
mar  fasta  alli  ochenta  caballoiB.  Juntóse  esta  jente  con  la  de 
D.  Hugo  en  S.  Jorge  a  25  de  dicho  mes,  e^e  alli  se  fueron  apo- 
derando en  algunos  lugares  de  la  Calabria,  a  la  cual  causa  ovo 
de  venir  Mr.  de  Overni  de  Pulla,  e  partió  su  ejército  en  dos 
partes,  e  vino  a  juntarse  con  los  Príncipes  en  Calabria,  e  que- 
dó el  duque  de  Nemos  con  la  mayor  parle  de  la  Hueste  en  Pu- 
lla el  rostro  al  Gran  Capitán. 

Manuel  de  Bcnavides,  e  los  otros  Capitanes  ya  dichos,  estan- 
do en  Terranova  vino  sobre  ellos  Mr.  de  Overni  con  los  princi- 
pales del  Reino  susodichos,  e  con  mucha  gente  de  Franceses, 
e  los  españoles  acordaron  dcxar  la  ciudad  porque  era  0aco  lu- 
gar, e  porque  tenían  necesidad  de  los  bastimentos  e  de  otras 
cosas;  tomaron  su  recuaje  delante,  e  salieron  por  una  puerta 
un  Domingo  de  mañana,  e  salió  la  gente  algo  ahilada,  e  cada 
uno  con  su  recuaje  quedó  en  la  zaga  algún  cuerpo  de  gente,  e 
saliendo  de  Terranoba  por  una  puerta  entró  Mr.  de  Ovcni  por 
la  otra,  e  salieron  en  pos  toda  la  gente  de  armas  de  los  Fran- 
ceses, e  como  era  mucha,  no  lospadian  sofrir  los  Españoles,  e 
Manuel  de  Benavides  cogió  su  gente  e  volvió  sobre  los  France- 
ses, en  que  de  aqueUa  vuelta  mataron  a  Mr.  de  Gerani,  e  a 


Otros  veinle  hombres,  e  a  olro  capilan,  e  los  Franceses  atajaron 
a  Gonzalo  de  Abales,  e  lo  prendieron  con  oíros  con  el  de  loses- 
pañoles  se  fueron  ordenadamenle  para  un  puerto  arriva  que  no 
perdieron  seis  hombres  e  vínose  a  aposentar  Manuel  de  Bena- 
Tides  a  un  lugar  que  llaman  Olura ,  e  los  Franceses  se  volvie- 
ron a  Terreno  va,  e  otras  muchas  cosas  le  acaecieron  en  la  Ca- 
labria con  los  Franceses  que  seria  luengo  de  escribir  fa^la  quo 
llegó  el  segundo  socorro  de  España  que  fué  Porto- Carrero  con 
la  gente  de  España. 


ttüipitvi&D  «}]ka:¡i?itii. 


le  U  bamlla  ele  Calabriii. 


Sabido  por  el  rey  D.  Fernando  de  España  la  necesidad  que 
su  gente  Española  tenia  de  gente  de  Reamen,  e  como  los  Fran- 
ceses eran  mucho  mas  querían  guerra  que  no  paz,  e  como  ha- 
blan rompido  la  capitulación  de  entre  el  rey,  e  el  rey  de  Fran- 
cia, e  como  la  Calabria  estaba  en  peso  de  perderse  e  tomar  de 
ellos,  e  ordenó  de  presto  una  armada  que  envió  de  España,  en 
la  cual  envió  a  Luis  Puerto  Carrero  Señor  de  Palma  e  Merse- 
goilio  por  Capitán  General,  el  cual  llegó  en  Hecina  a  5  días  da 
Marzo  año  de  1503  con  trescientos  hombres  de  armas  e  tres- 
cientos  ginetes,  e  dos  mil  quinientos  peones;  iban  de  Capitanea 
con  el  D.  Fernando  de  Andrad,  e  García  de  Ayala  que  murió 
enCerdaña,  e  Alonso  Ñuño,  e  Carvajal,  e  Figueredo  Alcaide  de 
Morón,  e  Fernando  de  Quixada,  e  como  llegaron  a  Rijoles  plu<« 
ga  a  Ntro.  Señor  murió  el  dicho  Luis  Puerto  Carrero  de  dolen- 
cia, e  fizo  su  testamento  como  hombre  muy  católico  cristiano 
que  él  era;  de  la  cual  muerte  no  poco  dolor  dezó  a  todos  los 
<iue  con  él  pasaron,  e  allá  estaban  de  parle  del  rey  de  España; 
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e  iexó  en  su  lugar  a  D.  Fernando  de  Andrada,  al  cual  luego  lo- 
dos eligieron  aquellos  Capitanes  por  su  Capitán  General,  e  fue 
muy  temido  e  obedecido  por  todo  conreo  ello  merecía,  porque 
según  su  nobleza,  todos  le  tenian  mucho  amor,  e  lo  luvicroa 
én  aquel  acatamiento  que  tuvieron  al  dicho  Puerto  Carrero  si 
viviera;  o  puesto  caso  que  Manuel  de  Benavides  hubia  ido  pri- 
mero por  Capitán  de  su  gente,  e  fué  el  primero  que  lo  eligió;  o 
cierto  el  dicho  D.  Fernando  dio  muy  buena  cuenta  de  su  car- 
go, I  luego  como  Mr.  de  Oveni,  virrey,  e  Capitán  General  de 
Francia  supo  que  la  gente  de  España  que  era  llegada  a  Rijoles, 
les  envida  desafiar  con  batalla,  e  vinose  para  un  Lugar  que  lla- 
man Joya  que  es  a  seis  millas  de  Palma,  que  es  un  lugar  don- 
de estaba  le  gente  castellana;  e  asi  se  concertó  la  batalla  para 
viernes  de  Mañana  21  diasdel  mes  de  Abril;  la  cual  los  espa- 
ñoles no  quis¡eron,4)orqu6  llevaban  asi  mandado  del  rey  e  por 
importunidad  del  dicho  Mr.  Oveni  la  ovieron  de  dar  porque  do 
tenian  en  cosa  alguna  de  estimación  a  los  españoles,  e  les  en- 
viaba a  decir  muchos  ultrajes,  e  ultrajado  de  su  gran  sobervia 
fué  forzado  a  se  la  dar  aun  forzadamente.  E  primero  cuando 
la  envió  a  demandar  con  un  trompeta  le  fué  respondido  dono- 
samente por  diferir  algunos  días  D.  Fernando  de  Andrade  para 
juntar  consigo  a  Manuel  de  Benavides,  e  Alvarado,  e  Antonio 
de  Leyva  Capitones  que  estaban  repartidos  en  ciertas  Torlale- 
zas,  e  ansi  ovieron  lugar  de  se  juntar  en  tres  dias  trescientos 
hombres  de  armas  e  trescientos  ginetes;  e  tres  mil  e  quinien- 
tos Peones,  c  la  otra  gente  quedó  en  guarda  de  los  Lugares;  e 
el  dicho  dia  21  Viernes  de  Abril  año  de  1503  salieron  al  catnpo 
los  unos  e  los  otros,  e  los  Españoles  pasaron  un  rio  e  vino  so- 
bre ellos  Mr.  de  Oveni  con  toda  su  hueste,  que  nunca  los  cas- 
tellanos vieron  fasta  que  los  Franceses  dieron  en  las  guardas, 
e  los  castellanos  iban  ordenados  en  esta  manera.  En  la  delan- 
tera doscientos  iiombres  de  armas;  a  la  mano  derecha  de  ellos 
trescientos  ginetes;  a  la  mano  izquierda  el  Peonage;  en  la  re- 
zaga D.  Fernando  de  Andrade  con  cien  hombres  de  armas, 
e  quinientos  Peones  para  añadir  a  la  parte  donde  fuese  me- 
nester. 
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los  Franceses  se  ficieron  dos  batallas  ,  e  echaron  en  la  de«» 
hatera  Irescienlos  hombres  de  armas  muy  escogidos;  en  olr« 
batalla  otros  quinientos  hombres  de  armas ,  e  luego  alli  con 
ellos  el  peonage;  e  luego  como  se  vieron  juntos»  arremetieron 
los  Franceses  a  los  Castellanos  los  mas  furiosos  del  Hundo ,  e 
íoeroQ  semejante  recibidos  por  los  castellanos  en  tal  manera, 
qoe presto  amansaron  la  furia,  e  tan  presto  como  fueron  en- 
Toeltos  los  unos  con  los  otros,  acudieron  los  Gineles  Castella- 
nos sobre  ellos,  e  ficieron  tanto  daño  en  ellos  que  los  Castella- 
nos apellidaron  victoria,  e  ellos  en  poco  espacio  volvieron  las 
espaldas  a  fuir  ansí  los  que  quedaron  enhiestos  de  los  trescien- 
tos, como  los  quinientos  después  de  se  haver  encontrado  e  asi 
me^aio  el  Peonage  Francés  se  puso  en  huida,  de  manera  que 
los  Castellanos  ovieron  la  honra  de  la  batalla,  e  fueron  vence- 
dores e  los  Franceses  vencidos,  e  désvaratados,  e  quedaron  de 
ellos  muertos  en  el  campo  dos  mil  e  doscientos  hombres,  e  los 
qoe  escaparon  fueron  fuyendo  por  el  camino  de  Hoya  por  don- 
de habían  venido,  e  los  Castellanos  fueron  en  pos  de  ellos  fas- 
ta que  los  encontraron  en  el  dicho  Lugar  de  donde  habian  sa- 
lido, e  alli  los  cercaron,  e  tomaron  o  despojaron,  e  Mr.  deOve- 
ni  por  se  salvar  lomó  el  camino  de  Helíto  e  Baeza:  e  Benaví- 
des  e  Alvarado  lo  siguieron  fasta  que  se  les  encerró  en  Roca 
ganguilo  con  la  gente  que. otro  día  lo  siguió  los  cercaron  ,  e 
eoiíaron  por  Arlillcria  a  Hecina,  e  lo  tuvieron  cercado  treinta 
dias,  e  en  (In  lo  lomaron,  e  prendieron,  e  después  lo  llevaron 
a  Ñapóles  desque  se  ganó,  e  llegó  allá  en  11  de  Julio,  e  lo  lle- 
vó D.  Fernando  e  puso  preso  en  Caslilnovo;  e  en  el  dicho  des- 
várate e  vencimiento  tomaron  los  Castellanos  seiscientos  prisio- 
neros ans!  que  esta  batalla  fué  en  Calabria,  como  dicho  es,  ovie- 
ron alli  los  Castellanos  mas  de  ochocientos  caballos  e  cuatro- 
cientas Asémllas,  e  mucho  otro  despojo,  que  seria  luengo  de 
escribir,  sin  morir  hombre  de  los  Castellanos,  Peón  ni  Caballe- 
ro, salvo  algunos  pocos  heridos  ({ue  se  puede  aqui  decir  si  no 
qne  a  Domino  faclum  e$t  islud,  mirábUe  in  oculi$  nostris.  E  es- 
U  batalla  fué  antes  que  la  ovo  el  Gran  Capitán  en  la  Chirinola 
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ocho  días,  e  luego  se  dio  Id  Calabria  toda  al  rey  de  España  D. 
Fernando. 

Ahora  volveremos  a  contar  las  cosas  del  Gran  Capitán  que 
airas  dexamos.  , 


«iiipaw&«  (B&astmiii. 


le  lá  baUilii  que  el  Gr^ii  CmpUmn  pve  ea  Pulla  eeii  el  virrey 
duque  áe  tVemours  de  Préñele. 


La  batalla  que  el  Gran  Capitán  ovo  en  Pulla  con  el  Virrey 
Francés  Duque  de  Nennours  fué  desta  manera;  El  Gran  Capitán 
estaba  de  asiento  en  la  Barleta,  e  salió  de  la  Ciudad  de  la  Bar- 
leta  a  pelear  con  los  Franceses  un  Jueves  larde  27  de  Abril 
año  1503,  e  salió  porque  de  pura  necesidad  no  podía  hacer  otra 
cosa,  porque  el  Virrey  Francés  Duque  de  Nemours  lo  tenia  ca- 
si cercado,  e  porque  morían  de  pestilencia  en  la  ciudad  e  por- 
que tenían  mucha  necesidad  de  los  mantenimientos  e  de  otras 
coáas;  e  antes  de  esto  fallándose  con  poca  gente  e  con  poco  di- 
nero, el  Gran  Capitán  al  comienzo  de  la  guerra  envió  sus  Em- 
bajadores al  Emperador  de  Alemania  Maximiliano  Cosuegrodel 
rey  de  España  rogándole  a  su  Alteza  le  socorriese  con  alguna, 
6  el  Emperador  le  envió  dos  mil  Alemanes  e  con  ellos  un  so- 
brino suyo  por  coronel  de  ellos ,  que  quiere  decir  Capitán;  e 
antes  que  enviase  al  Emperador,  envió  al  rey  D.  Fernando  a 
decir  que  enviase  gente  e  socorro  en  Calabria,  e  los  dichos  ale- 
manes vinieron,  e  llegaron  a  10  de  Abril  en  Manfredonia,  e  co- 
mo el  Gran  Capitán  lo  supo,  luego  dio  priesa  en  allegar  toda 
su  gente  que  estaba  por  los  Aposentos,  e  envió  a  llamar  lodos 
los  Capitanes  e  recogidos  todos  a  Barleta  asi  los  Alemanes  co« 
roo  los  Españoles,  salió  el  Gran  Capitán  como  dicho  es ,  aquel 
jueves  (arde,  e  tomó  camino  de  la  Cbirinova,  efueseles  a  ha- 
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cer  noche  c;ibe  un  Rio  que  llaman  Lefanlo,  que  estaba  sc¡snf)i- 
llas  del  real  de  los  Franceses,  porque  ellos  tenían  su  reatasen-, 
lado  en  el  Campo  a  cerca  de  C&nosa. 

Otro  día  de  mañana  Viernes  28  de  Abril,  el  Oran  Capitán,  e 
con  todo  su  Campo,  tomaron  el  camino  de  la  Chirinola  ,  que 
69  una  Villa  e  Fortaleza  que  estaba  por  los  Franceses  e  estaba 
de  allí  18  millas,  e  íifto  aquel  día  tan  gran  sol  e  calor,  que 
pensaron  todos  ser  perdidos  de  sed,  porque  en  todo  el  camino 
no  habia  pobKido  ni  gola  de  agua,  e  fallóse  que  aquel  dia  mu- 
rieron 32  personas  del  exército  de  sed,  que  de  ninguna  mane- 
ra se  pudieron  remediar;  porque  fueron  todas  18  milUis  sin  re- 
posar, e  como  los  Franceses  los  vieron  ir,  e  pasar,  e  vieron  ki 
necesidad  que  llevaban,  e  cuan  cansados  llegarían,  acordaron  a 
ir  dar  sobre  ellos. 

Puso  el  Gran  Capitán  tanta  diligencia  aquel  dia,  que  él  mes- 
mo  tomaba  á  los  hombres  que  iban  cansados,  e  aquexados  de 
sed,  e  los  llevaba  a  las  ancas  do  su  cavalio,  e  ansí  fízo  que  fi- 
eíescn  los  hombres  do  armas  e  los  gineles,  e  de  esta  manera 
escaparon  muchos  de  los  Peones,  e  no  dexaron  rezagado  nin- 
guno, e  en  todo  aquel  camino  no  cesó  el  Gran  Capitán  de  dar 
con  un  frasco  e  un  tazón  a  beber  a  la  gente,  que  si  esto  no  fi- 
eiera,  mucha  gente  se  le  ahoga  de  los  Alemanes,  aunque  era 
toda  gente  de  a  pié  no  se  le  ahogó  ninguno,  porque  iban  per- 
trechados entre  cada  dos  un  frasco  lleno  de  vino,  e  agua  que 
es  un  barril  de  madera.  Llegó  el  Gran  Capitán  con  su  exérci* 
to  á  la  Chirinola  aquel  dia  dos  horas  antes  que  fuese  de  noche, 
e  la  gente  cansada  con  mas  gana  de  descansar  que  de  pelear, 
que  venían  muy  deseosos  de  se  hartar  de  agua,  e  allí  cabe  la 
Chirinola  están  ciertos  pozos,  en  los  quales  toda  la  gente  cargó 
s  beber,  e  los  Franceses  que  estaban  en  la  Villa  e  Fortaleza  no 
hacían  sino  tirar  a  la  gente  con  la  artillería  a  los  pozos,  e  plu- 
go a  Ntro.  Señor  que  toda  iba  por  alto  e  ninguno  ofendieron  ni 
mataron. 

Estando  lo  gente  en  esto  como  dicho  es,  venia  un  Trompeta 
Francés  sonando  e  preguntando  por  el  Gran  Capitán,  e  el  Gran  Ca- 
pitán mandó  que  se  lo  trojescn,  e  traído  le  preguntó,  e  el  Trompe- 
Tono  II.  8 
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ta  dixo:  «El  Virrey  mi  Señor  hace  saber  á  tu  Señoría,  que  ha  sa- 
bido lu  salida  e  que  te  ruega  que  le  esperes  que  mañana  será 
contigo  a  te  dar  la  batalla,  e  de  su  pcrte  e  4e  todos  los  prín- 
cipes te  lo  digo  e  requiero.»  El  Gran  Capitán  respondió:  «Dile 
a  su  Señoría  que  yo  soy  salido  de  Barlela  a  destruir  todos  aque- 
llos que  el  mandamiento  del  Rey  de  España  mi  Señor  no  qui- 
sieren obedecer;  que  si  su  Señoría  viniese  que  aquí  me  halla- 
rá, e  que  yo  con  la  ayuda  de  Dios  no  me  partiré  fasta  que  vea 
la  bandera  de  España  sobre  la  mas  alta  torre  con  vencimiento, 
e  de  esto  le  fago  saber.»  Al  cual  trompeta  mandó  el  Gran  Ca 
pitan  de  dar  de  comer  e  beber,  e  le  dio  una  cadena  de  oro,  e 
un  jarro  e  un  tacón  de  plata,  «  con  esto  se  fué.  E  a«|ui  parece 
que  los  Franceses  engañosamente  enviaron  el  trompeta  a  apla- 
zar la  batalla  para  otro  dia;  pues  que  luego  a  la  hora  vinieron 
en  pos  del  trompeta,  c  estando  asi  la  gente  e  el  Gran  Capitán 
aun  no  bien  aposentada,  sonaban  los  tiros  de  pólvora  de  los 
Franceses  e  venían  las  pelotas  por  cima  del  real.  Luego  el  Gran 
Capitán  envió  23  de  a  caballo  ginetes,  a  ver  si  el  Virrey  venia 
o  estaba  quedo ;  los  quales  luego  volvieron  corriendo,  e  dixe- 
ron  como  los  Franceses  venian  con  toda  su  hueste  muy  cerca, 
ordenada  para  dar  en  ellos.  E  entonces  todo  el  exército  de  Es- 
paña se  alborotó  c  puso  en  arma,  e  el  Gran  Capitán  mandó  toctnr 
sus  trompetas  e  tambores,  e  mandó-  poner  toda  la  gente  en  or- 
den para  pelear;  e  mandó  meter  toda  la  gente  en  un  circuito 
grande  que  alli  estaba  de  tiempo  viejo  que  solía  ser  viñas,  e 
estaban  alli  unos  valladares  viejos  derrívados  á  la  parte  por 
do  los  Franceses  havian  de  venir;  b  mandó  poner  arlilleria  a 
fuera  de  los  valladares,  e  mandó  estar  la  gente  do  armas  todos 
juntos  dentro  del  circuito  hacia  la  mano  izquierda,  e  los  gine- 
tes repartidos  la  mitad  con  cinquenta  hombres  de  armas,  e  la 
mitad  con  cinquenta  eslaostes  Griegos:  a  la  oíano  derecha  e 
cabe  ellos  todos  los  Alemanes,  e  en  medio  toda  la  gente  Espa- 
ñola delante  de  todos,  e  junto  al  lindazo  mandó  que  estuvie- 
sen 1500  soldados  todos  con  lanzas  ecÉaderas  e  roelas  para  que 
la  ordenanza  que  por  alli  viniese  se  las  arrojasen  todas  a  la 
par,  e  juntos  con  ellos  toda  la  Ballestería,  e  luego  la  Picheria, 
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e  los  Alabarderos;  e  mandó  que  quando  ios  Irompetds  tocasen 
que  loda  la  gente  en  su  concierta  fuesen  con  ellos. 


(BüiPIIVVKD  (B&ilSaS. 


■^  U  K^bU  ^^b  el  4&raB  CmpHmn  ívtm  mñ  eal»  batilla,  e  d«  ím 
%me  loi'o  el  Wlrr«y  de  Wrmmtim. 


El  Gran  Capitán  lenta  de  nómina  los  2000  Alemanes,  3500 
soldados  que  eran  de  a  pié,  1500  de  caballo,  que  eran  los^  sete- 
cii  Dios  de  ellos  hombres  de  armas^  e  doscientos  Archircros,  e 
i50  Estoperos,  e  400  ginétes. 

El  Virref  e  los  Príncipes  que  estaban  en  el  campo  puestos 
tenian  4500  hombres  de  arma9  existentes,,  e  7000  peones  en 
que  era  poca  la  ventaja  de  los  unos,  e  los  otros  guardaban  la 
fortaleza,  e  los  Franceses  pensaron  que  por  estar  la  gente  del 
Gran  Capitán  tan  cansada  e  fatigada  del  camino^  que  no  ovicra 
que  facer  en  irencer  la  batalla,  e  parecer  ser  engaño  lo  que  el 
Virrey  envió  a  decir  con  el  trompeta. 


ttüIP]I9V]&4>  (BMIOL* 


^el  rasenaaiieBto  qae  el  Gran  Captlan  fiía  i  los  sayos. 


•Señores»  mirad  que  las  honras  que  los  buenos  ganan  ven* 
ciendo  a  sus  enemigos  en  ningún  vencimiento  se  pueden  ganar 
sin  ningún  trabajo:  cumple  ahora  que  todos  trabajemos  por  ven- 
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cer,  porque  con  este  Irabajo  acabaremos  de  ganar  lo  que  mucho 
ya  nos  cuesta,  lonoando  esperanza  en  Nlro.  Señor,  que  los  pocos 
á  los  muchos  suelen  vencer  con  justicia:  acordaos  de  la  bondad  de 
Nlros.  Rey  e  Reyna  a  quien  servimos,  e  del  mucho  derecho  que 
tiene  a  España,  pues  tanto  tiene  como  a  csle  reyno  sobre  que 
andamos  e  estamos:  llamad  a  nuestro  Abogado  Santiago,  que 
bien  podéis  tener  cierto  que  los  babomos  de  vencer.  Jesús,  a 
ellos.»  E  los  Franceses  asomaron  por  un  cerro  muy  llano,  Ti- 
rando con  sus  tiros  de  su  artillería  los  mas  furiosos  del  Mundo, 
e  toda  la  gente  del  firan  Capitán  se  tendió  en  el  suelo,  e  los  de 
caballo  sobre  los  arzones  de  las  sillas  se  acostaban  porque  no 
les  cogiesen  los  tiros  de  las  lombardas,  e  allegados  ya  muy  cer- 
ca del  real  del  Gran  Capitán  quanto  un  liro  de  Ballesta  ya  el  Sol 
queria  ponerse:  mandó  el  Gran  Capitán  que  la  artillería  jugase, 
la  qual  fué  tal,  que  ubo  canon  que  dio  por  la  batalla  del  Vir- 
rey, e  del  primer  golpe  llevó  40  hombres  de  armas»  e  visto  por 
el  Virrey  e  Capitanes  Franceses  el  daño  que  la  artillería  les  fa- 
cía, arremetieron  de  hecho  con  sus  lanzas  e  enristre  en  la  de- 
lantera del  Virrey  con  800  hombres  de  armas,  e  en  la  rezaga 
de  los  Principes  del  reyno;  e  ellos  llegaron  tan  derechos  e  con 
tanta  ferocidad,  que  fué  maravilla,  c  como  a  el  encuentro  pri- 
mero no  hallaron  con  quien  encontrar ,  dieron  en  el  Vulla- 
dar  viejo  que  alli  estaba,  de  primera  necesidad  a  do  hubieroa 
de  dar  lado  para  tornar  a  enristrar;  e  al  lado  que  dieron  losEs- 
pingarderos  Alemanes,  que  eran  los  mayores  Espingarderos  del 
Mundo,  que  él  Emperador  los  envió  escogidos  entro  quantos  ic- 
nia,  sustentaron  a  la  batalla,  en  que  mataron  muchos  de  los 
Franceses:  junto  con  esta  batalla  allegó  Mr.  de  Sander,  el  qual 
era  Coronel  de  todos  los  Suizos  Franceses  con  todas  las  orde- 
nanzas, con  las  quales  saltaron  todos  los  soldados  arrojando  las 
lanzas,  asaltaron  ellos  toda  la  gente,  c  el  Gran  Capitán  junla- 
mente  diciendo  victoria ,  victoria  a  grandes  voces ,  e  la  otra 
gente  decian  que  huyen ,  e  el  Gran  Capitán  arremetió  a  ellos 
con  la  gente  de  armas  muy  esforzadamente  a  los  Príncipes  que 
traian  las  retaguardias  atrás,  e  entráronse  por  la  batalla  ade- 
lante peleando  con  su  gente  de  armas,  e  ginetcs,  e  el  Gran  Ca- 
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pilan  e  los  suyos  los  recibieron  como  convenia,  e  los  gineles  e 
Estr.idiores  del  Gran  Capilan  iban  cerca  de  él,  e  lodos  pelearon 
de  tal  manera  e  se  esforzaron  a  vencer,  que  los  Franceses  no 
los  pudieron  scíTrir,  e  volvieron  huyendo;  e  puestos  en  buida,  la 
genle  del  Gran  Capilan  siguieron  el  alcance  aquella  noche  fasta 
su  real.  E  como  cerró  la  noche  no  murieron  mas,  que  si  de  día 
fuera,  no  fuera  maravilla  no  quedara  hombre  de  ellos  para  que 
llevara  la  nueva  a  Francia  que  no  fuera  muerto  ó  preso.  Esto 
fecho  mandó  el  Gran  Capitán  locar  lus  trompetas  e  recoger  la 
gente,  e  mandó  asentar  su  real  donde  primero  se  habia  dado  la 
baiulla,  e  allí  asentaron  sus  liendns,  e  el  Próspero  Colona  Ca* 
pitan  siguió  aquella  noche  lasta  el  campo  de  los  Faanceses,  el 
qual  se  estaba  asentado  en  la  manera  que  el  Virrey  los  havia 
dexado  con  sus  tiendas  armttdas  de  quantas  riquezas  e  joyas  j 

leniao,  c  Próspero  e  los  que  con  el  le  siguieron  dieron  por  el  I 

real  e  mataron,  e  robaron,  e  fieieron  quanto  quisieron,  e  to- 
maron muchas  riquezas,  e  ovieron  e  truxeron  el  dinero  lodo  ! 
que  el  Virrey  tenia  cogido  del  reyno. 

Murió  en  la  batalla  el  Virrey  Duque  de  Ncmour,  e  su  Capi- 
tán General,  e  murieron  otros  quince  Capitanes,  e  mucha  gente 
con  ellos  que  adelunte  se  dirá  á  la  suma  de  ella.  Otro  día  Sá- 
bado do  mañana  el  Gran  Capitán  estaba  el  hombre  mas  pensa- 
tivo del  Mundo  en  saber  que  havia  acaecido  del  Virrey,  si  ora 
vivo  o  muerlty,  e  mandó  a  pregonar  por  el  real  que  qualquiera 
que  le  diera  nuevas  del  Virrey  muerto  o  vivo,  que  le  daría 
quarenla  ducados  de  oro^  en  que  falló  que  un  soldado  traxo  un 
prisionero  de  la  cámara  e  casa  del  Virrey  que  havia  prendido 
en  el  campo  en  las  tiendas  de  los  Franceses,  el  qual  dixo  que 
8i  él  viese  al  Duque  su  Señor,  sí  era  muerto  lo  conocería;  e 
luego  el  Gran  Capitán  le  mandó  ir  con  dos  Capitanes  a  lo  bus- 
car, e  yendo  asi  el  prisionero  con  los  dos  Capitanes  vido  a  un  Sol- 
dado llevar  un  pedazo  de  la  ropa  de  brocado  del  Virrey,  e  lue- 
go lo  llamó,  c  conoció  el  brocado,  e  comenzó  de  llorar  por  su  i 
Señor  diciendo  que  su  Señor  era  muerto;  e  andándole  a  buscar 
por  las  señas  que  el  Camarero  havia  dado,  las  quales  eran  que 
el  Virrey  era  mancebo  de  fasta  21  años,  e  de  gran  cuerpo  e  linda 


persona,  e  en  la  mano  derecha  dos  anillosi  e  que  el  Jueves  pa- 
sado se  havia  i'aido,  e  vanado  el  cabello  de  abajo,  el  qual  por 
estas  señas  Tallaron  con  tres  heridas,  la  una  en  la  lela  izquier- 
da, la  otra  en  el  vientre;  e  la  otra  en  la  cara,  e  sabido  por  el 
Gran  Capitán  mandólo  traer  á  sus  tiendas,  con  el  qual  ét  reci- 
bió gran  dolor,  e  lloró  mucho  de  sus  ojos,  e  llorando  se  re- 
trajo á  una  cámara  de  su  tienda,  e  se  puso  de  pecho  sobre  una 
cama  llorando  la  muerte  de  tan  lindo  hombre,  e  luego  mandó 
que  lo  abriesen  e  talasen,  e  mandó  encender  24  hachas  de  ce- 
ra, que  ardieron  mientras  se  aparejaron  las  Andas  para  lo  lle- 
var, e  mandó  a  D.  Tristan  de  Acuña  que  lo  ficiese  llevar  á  Var- 
leta  muy  honradamente  e  lo  ficiese  enterrar  en  el  Monasterio 
de  Sun  Francisco,  e  después  que  esto  oviese  fecho,  que  ficiese 
enterrar  todos  los  otros  muertos ;  q  el  Capitán  fizo  ir  con  el 
cuerpo  del  Virrey  cien  hombres  de  armas,  e  con  una  compa- 
ñía de  soldados ,  e  los  hombres  llevaban  todos  sus  hachas  en- 
cendidas en  las  manos ,  e  al  tiempo  que  partió  el  cuerpo  del 
Virrey  ansí  en  las  andas  para  Barleta  ,  quedó  el  Gran  Capitán 
faciendo  el  mayor  llanto  deKHundo,  de  mancilla  e  dolor. 

El  Gran  Capitán  mandó  saber  e  facer  copia  de  los  muertos 
que  murieron  de  los  Franceses  en  batalla  antes  que  los  enter- 
rasen, e  dio  quenta  el  dicho  D.  Tristan  de  Acuña  que  él  fizo 
enterrar  3664  hombres  sin  lo  que  él  no  vido,  que  creia  serían 
mas  de  otros  cien.  Murió  alli  Mr.  de  Sander,  el  qual  era  Coro- 
nel de  los  Suizos  Franceses,  e  ovieron  en  aquella  batalla  mas 
de  mil  prisioneros  de  los  Franceses,  que  después  resgaló  el  Gran 
Capitán,  e  luego  aquel  dia  Sábado  se  entregó  e  dio  la  Chirinola 
al  Gran  Capitán. 

B  luego  aquel  dia  Sábado,  otro  dia  después  de  la  batalla,  ei 
Gran  Capitán  envió  a  Pedro  de  Paz ,  Capitán  de  Hombres  de 
armas,  que  fuesen  en  pos  de  los  que  havian  escapado  de  la  ba- 
talla Francesa,  el  qual  partió  luego  con  WO  hombres  de  ároaas 
e  50  gineles,  el  qual  anduvo  tanto  que  llegó  a  Capua,  e  halló 
que  havian  pasado  lo4  Franceses  la  Puente  por  alli,  e  iban  la 
vía  de  Gaeta,  los  quales  dixeron  al  pasar  que  iban  a  proveer 
la  Ciudad;  que  tenian  nueva  de  la  Gran  Armada  de  España  quo 
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iba,  que  no  osaron  decir  que  iban  desvaratados  huyendo. 

La  Ciudad  de  Capua  sabida  la  verdad  por  el  Capitán  Pedro  de 
Paz  de  la  victoria  del  Gran  Capitán,  alzaron  sus  Vanderas  por 
el  rej  de  Bspaña,  e  juntáronse  con  el  dicho  Capitán  500  mance^ 
bos  de  la  Ciudad»  e  fueron  tras  de  los  Franceses,  e  alcanzaron 
fasta  50  hombres  de  armas,  e  ciertos  infantes  e  hombres  de 
a  pié  que  prendieron  e  mataron,  e  Pedro  de  Paz  dio  la  presa 
a  loa  Cdpuanos,  e  ovo  prisioneros  de  ellos  que  les  valió  4000 
ducados  de  resgate;  e  el  Gran  Capitán  estuvo  alli  en  la  Chiri- 
nola donde  fué  la  batalla  fasta  tercero  dia,  e  de  allí  se  partió  pa^ 
ra  Ñápeles  señoreando  la  tierra,  e  de  esta  manera  que  dicho  es 
acaeció,  e  mas  que  dicho  que  en  la  batalla  de  Pulla  que  ovieron 
Franceses,  e  españoles  donde  totalmente  la  gente  e  Hueste  Fran- 
cesa fué  vencida  e  prendida,  e  su  Capitán  el  Duque  de  Nemour 
Vicerey  por  el  Rey  de  Francia  muertos  con  los  dichos  Capitanes 
de  Francia,  solo  el  Gran  Capitán  Gori^alo  Fernandez ,  Capitán 
General  por  el  Rey  de  los  Españoles  fueron  vencedores  por  ma- 
ra?illa  que  Ntro.  Señor  quiso  facer;  de  los  Españoles  no  mu- 
rieron lino  muy  pocos.  La  qual  dicha  batalla  fué  Viernes  nocho 
a  25  de  Abril  del  Nacimiento  de  Ntro.  Redentor  de  4503  años, 
e  ocho  dias  después  de  la  batalla  de  Calabria  que  vencieron  los 
Castellanos  en  Calabria.  ' 


«ÜHVVI&D  «IL222II. 


'  Peilr«  de  Paa  yendle  en  segaiaiieato  de  §••  veaeMes 
tmmi  •!  easlillo  de  i&alleraae,  e  eeneas^  a  feeer  gaerrai  e  de 
I  el  Gnm  Capilea  teai^  ¿  lleliii,  e  preadió  al 
de  ella,  e  de  eone  se  le  dió  la  fraila,  e  üápelee,  e 
Casltlneve»  e  a  César. 


Partió  el  Gran  Capitán  de  la  Chirinola  Lunes  i.*  de  Hayo  la 
Via  de  Malfa,  e  cercóla ,  e  tomó  al  Duque  de  ella  dentro,  el 
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qual  se  dio  luego,  con  condición  que  lo  dexasen  eslar  en  un» 
Villa  suyo  que  se  llama  Trana  a  él,  ;su  muger,  fijos,  fasla  espe- 
rar lo  que  el  rey  de  España  mandase  facer  de  él.  Esto  Tué  fe- 
cho luego  pasado  adelante  el  Gran  Capitán  camino  de  Ñapóles  e 
el  dicho  Príncipe  de  Melfa  se  fué  para  los  Franceses,  e  deude 
adelante  que  el  Gran  Capitán  lomó  a  Melfa,  se  le  vino  a  dar  to- 
da la  Pulla  con  las  llaves  en  las  manos  de  las  Ciudades,  e  Vi- 
llas, e  Lugares,  e  Castillos  que  en  ella  havia. 

£  de  allí  el  Gran  Capitán  fué  soj)rc  Mápoles,  e  asentó  su  cam- 
po en  un  Lugar  que  llaman  la  Chorra;  e  de  alli  envió  sus  Em- 
baxadores  a  Nápole?^  al  Regimiento  e  Señores  a  les  rogar  e  re- 
querir que  se  diesen  e  alzasen  vandcras  por  España,  e  la  Ciu- 
dad acordó  luego  de  le  enviar  e  entregar  la  Ciudad,  con  tal  que 
les  confírmase  sus  Privilegios,  e  el  Gran  Capitán  fué  a  Algande- 
lo  que  es  8  millas  de  Ñapóles,  e  alli  salieron  a  contratar  con  el 
Conde  de  Matena,  e  los  Syndicos  de  Ñápeles,  e  asentaron  su  Ca- 
pitulación para  entregarles  la  Ciudad,  e  confirmóles  los  Privi* 
legios  de  la  Ciudad,  e  a  15  de  Mayo  entró  el  Gran  Capitán  con 
todo  su  campo,  e  le  ficieron  muy  noble  recibimiento^  los  de  la 
Ciudad  con  toda  la  Clerecía ,  e  fué  metido  debajo  de  un  rico 
paño  de  brocado  con  sus  Cetros  que  llevaban  los  Mayores  déla 
V^iodad,  o  fueron  ansí  fasta  que  se  aposentó,  que  fue  en  las  ca- 
sas del  Conde  de  Matalón ,  que  son  al  Colegio  de  Capuann,  e 
puso  un  Alcayde  que  luego  alzó  vanderas  por  todas  las  torres 
diciendo:  España,  España. 

La  gente  de  Ordenanza  se  aposentó  en  la  Rúa  Catalana  cerca 
de  Castílnovo,  e  de  alli  sallan  adelante  cada  larde  a  dar  vistan 
Castilnovo  todo,  e  los  Franceses  del  Castillo  sallan  a  escaramu- 
cear a  pié  con  ellos,  e  en  tal  manera  e  en  tales  Lugares  se  po- 
nían los  Españoles,  que  siempre  los  Franceses  iban  descalabra- 
dos cada  vez  que  salían,  e  por  otra  parte  la  miraba  el  Gran  Ca- 
pitán como  no  lo  sentían. 

Domingo  28  del  dicho  mes  so  tomó  la  torre  de  San  Vicente,  la 
qual  lomó  Pedro  Navarro  con  solo  treinta  hombres  que  fué  co- 
sa de  maravilla,  e  pasó  en  una  Barca  allá,  e  estaban  en  la  torre 
quarenta  hombres  con  mucha  artillería,  e  apretaban  recio  coo 
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ellos,  e  comensó  de  cavar  para  hacer  reparo  por  amor  de  loa  ti* 
ros  e  ellos  pensaban  que  los  minaba,  e  dentro  de  qualro  horaa  ae 
le  dieron,  e  luego  allí  dio  tanta  guerra  a  Gastilnovo,  e  a  el  del 
Lobo,  que  no  dexaba  asomar  persona. 


(BÜIPSVVI&D  «Mssait. 


He  el  €^afallM«va. 


El  Gran  Capitán  fizo  niinar  el  Castilnovo,  e  nunca  lo  siulie- 
rofl  los  Franceses  que  en  él  havia  que  estaban  cercados.  Esto 
se  facía  al  tiempo  que  los  cercadores  le  combatían,  e  escara- 
muceaban con  ellos  porque  no  los  oyesen,  e  fué  tanta  la  ven- 
iura  e  los  engaños  que  el  Capitán  Pedro  Navarro  les  flzo*  que 
no  miraron  ni  sintieron  los  Franceses  nada  fasta  que  la  mina 
fué  acabada.  Mandó  el  Gran  Capitán  tocar  las  trompetas,  di- 
cieodü  que  les  quería  dar  batalla,  e  havia  en  el  Castillo  novo 
setecientos  hombres  escogidos  de  pelea,  con  mas  Artilleria,  mu- 
niciones e  vastimentos  que  nunca  Castilnovo  tuvo,  que  diz  que 
tenían  recaudo  para  diez  años,  e  los  Franceses  como  oyeron 
las  trompetas,  salieron  luego  fuera  a  la  Ciudad  de  él  al  lado 
del  Castillo  donde  estaba  el  Gran  Capitán,  creyendo  que  los 
quería  escalar;  e  alli  mandó  el  Gran  Capitán  que  les  tirasen  con 
los  pertrechos  de  todas  partes,  e  como  el  Gran  Capitán  vido 
que  los  Franceses  estaban  embevidos  en  pelear,  m^ndó  a  todos 
los  Capitanes  que  retruxesen  a  fuerza  toda  la  gente  Españolo, 
e  ia  gente  tirada  a  fuera,  mandó  que  le  diesen  Tuego  a  la  mi- 
na, 6  ansí  que  le  dio  fuegOi  vino  abajo  un  lienzo  del  Adarbe  de 
la  Cindadela  con  toda  la  gente  que  en  él  estaba  muy  súpitamen- 
iCf  con  un  estruendo  que  no  parecía  sino  que  toda  la  Ciudad 
se  hundía,  e  arremetió  la  gente  del  Gran  Capitán  .e  lentróronse 
Tomo  II.  9 
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a  los  vueltas  peleando  con  los  Franceses  en  la  Ciudadela,t  los 
Frnnceses  huyeron  a  meterse  en  el  Coatillo  por  la  puente  leva* 
diza,  e  los  Españoles  les  dieron  tanta  prisa,  que  nunca  pudie- 
ron alzar  lu  puente  ni  cerrar  las  puertas,  e  todos  de  tropel  se 
entraron  dentro  en  el  Castillo  juntos.  A  las  vueltas  el  Gran  Ca- 
pitán, c  dentro  pelearon  muy  fuertemente  los  unos  con  los 
otros,  e.  de  los  primeros  que  entraron  en  el  patio  por  la  puen- 
te del  Castillo  fueron  quatro  que  dixoron  en  el  patio  España, 
España,  e  los  tres  fícieron  los  Franceses  pedazos,  e  el  otro  es- 
capó con  seis  heridas,  e  los  Españoles  que  la  puerta  del  Casti- 
llo no  podian  entrar,  los  yiérades  entrar  por  los  adarbes  e  por 
las  ventanas,  e  aun  por  las  picas  arriba  se  subian,  e  andaban 
tanto  por  cada  parte  peleando  cubiertos  todos  de  pólbora  de  la 
Arlílleria,  que  era  espanto  de  lo  ver;  e  en  (in  el  Gran  Capitán 
fué  vencedor  e  tos  suyos^  e  en  espaoio  de  dos  horas  tomaron 
el  Castillo,  e  ovo  en  él  tantos  muertos  e  heridos,  que  todo  el 
patio  del  Castillo  era  lleno  de  chorros  de  sangre,  o  liavia  tontos 
brazos,  e  piernas  e  cabezas  cortadas,  que  no  havia  hombre  que 
no  espantase:  e  murieron  de  los  Franceses,  según  lo  que  so  pu- 
do saber,  qualroctentos  o  mas  hombres,  e  de  los  Españoles 
treinta  no  mas,  ansí  heridos  como  quemados  con  pólbora.  E 
tomado  el  Castillo,  luego  alzaron  los  vanderas  por  todas  las  tor- 
res diciendo:  España,  España;  de  lo  qual  todos  los  de  la  Ciudad 
fueron  muy  espantados  e  maravillados  del  gran  esfuerzo  del 
Gran  Capitán  e  de  la  gente  Española.  Ovieron  alli  el  Gran  Ca- 
pitán' e  su  gente  muy  gran  eavalgada  dé  mucha  Moneda,  oro, 
plata,  joyas,  armas,  mantenimientos,  e  muchos  atavíos,  e  fa- 
ciendos  que  otros  havian  alli  puesto  en  guarda  de  los  contra- 
rios del  (ttan  Capitán.  E  todos  fueron  prisioneron,  lo  qual  fue 
en  gran  suma.  A  la  mnnicion  no  tocaron  en  ninguna  cosa. 

El  Gran  Capitán  viéndose  asi  victorioso,  dio  mochas  gracias  a 
Dios,  e  a  Nuestra  Sonora  por  tanta  merced  eomo  le  Iiaviao  fe- 
cho; e  mandó  enterrar  los  muertos,  e  curar  los  heridos,  e  apo- 
sentóse luego  en  el  dicho  Castillo.  Fué  tmnado  el  dicho  Castillo 
novo  como  dicho  es  en  11  de  Junio  de  1503  años. 

Acordó  el  Gran  Capitán  dexar  cercado  el  Castil  de  Lobo,  que 
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de  los  quatro  Cusliüos  no  havia  olro  por  tomar,  e  él  ir  sobre 
Gaela,  e  puso  por  cnpihin  ád  cerco  n  i^edro  Maviirro ,  i^  i\v\ó 
por  Alcayde  en  ol  Caslil  de  Lobo  a  Ñuño  do  Ocampo,  un  cíijm- 
tan,  e  concertó  ir  sobre  Gueía,  c  ansí  lo  fízo,  que  dcxó  ol  cerco 
sobre  Caslil  de  Lobo  e  a  buen  recado  como  diclio  es. 

En  fin  det  mes  de  Junio  se  juntaron  Ü.  Fcrnamlo  de  Aiidra- 
dj.  e  los  otros  Gopitanes  de  Calabria  con  la  bucste  ávA  Grun  Ca- 
pitán sobre  Gaeía. 


(fiüipuir-iriiiü  üMSoiiiiii. 


De  Gmttñj  c  de  sus  céreos  que  luvo. 


Partió  el  Gran  Capitán  de  Ñapóles  para  poner  coreo  a  Gaila 
a  18  dias  de  Junio  año  de  1503,  e  fué  con  su  gente  por  Aversj 
a  Cjpua,  €  otros  Lugares,  donde  fué  recibido  con  muclio  pla- 
cer, e  alegría,  e  bonra,  e  fué  el  día  de  San  Joan  a  San  Ger- 
mán, el  qual  estaba  tomado  por  los  Españoles  desde  v\  dia  pro- 
pio que  se  lomó  a  Castilnovo,  e  tomáronlo  Diego  García  Coro- 
nel, e  Samudio,  Capitanes  con  mil  y  quinientos  peones.  Quedó 
entonce  cerca  de  ella  en  el  Monasterio  do  San  Benito  en  v\ 
Monte  Casino  Pedro  de  Médisis  con  fasta  "200  Franceses.  Púsose 
con  ellos  el  Gran  Capitán  en  trato  por  no  so  detener,  que  iba 
la  via  de  Gaeta,  e  quedaron  de  se  dar  dentro  de  12  dias,  lo 
qual  no  cumplieron,  e  así  no  se  pudo  facer  mas  por  entonces, 
eansí  se  quedaron  que  iba  mas  en  lo  adelante. 

Fué  a  asentar  su  real  a  las  Viñas  de  Monte  Corvo  a  26  dias 
del  mes  dicho  ribera  del  Rio  Careliano,  e  víspera  de  San  Pedro 
se  levantó  el  dicho  campo,  e  pasó  el  dicho  Rio,  e  se  sentó  al 
pié  de  Roca  Guillermo,  que  estaba  por  los  Franceses,  los  qua- 
les  se  pusieron  en  defenderse;  e  otro  dia  acordó  el  Gran  Capí- 


tan  de  la  combatir,  e  sacó  loda  su  genle,  e  ordenó  todos  sus 
Esquadrones  para  ir  a  ellos.  E  cuando  eslovierou  los  Franceses 
desampararon  la  fortaleza  e  el  lugar,  e  Tuéronse  por  el  Cuchillo 
de  una  Sierra  camino  de  Gaeta,  e  abajaron  los  del  Lugar  con 
las  llaves  en  las  manos  al  Gran  Capitán,  e  entregáronle  la  Vi- 
lla e  Fortaleza  con  condición  que  la  gente  del  Exércilo  no  en- 
trase dentro,  porque  no  los  robasen,  e  que  darían  de  servicio 
5000  ducados  para  ayudar  a  pagar  lar  gente.  B  asi  so  conceila- 
ron,  6  quedó  alli  por  gobernador  el  Alcayde  D.  Tristan  de  Acu* 
ña,  e  pasó  el  campo  adelante. 

A  primero  de  Julio  se  fué  a  sentar  el  campo  en  el  Burgo  de 
Gaeta  año  1503,  e  fué  puesto  el  cerco  a  la  ciudad,  e  havia  den- 
tro 3500  hombres  útiles  de  guerra,  e  havia  1500  caballos,  e 
tenian  fechos  tantos  reparos  en  Gaeta  en  el  Ijlonte  de  ella ,  e 
tanta  artillería  asentada,  que  no  se  podia  decir,  e  era  la  entra- 
da tan  angosta  al  Lugar  e  Monté,  que  causaba  mucho  peligro, 
porque  toda  la  cerca,  la  mas,  salvo  aquella  entrada  que  podia 
ser  un  tiro  de  ballesta  de  a  pié. 

Tiraban  al  real  del  Gran  Capitán  de  irece  partes  con  su  Arli- 
Ueria,  que  le  facian  mucho  daño  en  especial  antes  que  se  asen- 
tase el  Artillería  del  Gran  Capitán,  con  la  qual  después  de  asen- 
tada le  derribaron  dos  paños  de  la  cerca  con  una  torre  en  me- 
dio, e  por  alli  acordaron  de  la  combatir.  E  el  dia  que  se  acor- 
dó se  falló  que  tenia  el  reparo  que  estaba  dentro  fecho  mas  fuer- 
te que  la  muralla,  e  por  aquello  se  dexó  el  combate.  Estando 
en  el  dicho  cerco  vino  la  nueva  de  que  era  tomado  el  Gastil  de 
Lobo. 
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M  l«M¿  el  CasUl  de  L<ebo  en  Ñápeles. 


A  41  de  Julio  se  tomó  el  Castil  de  Lobo  en  Ñapóles,  e  fué  des- 
la  manera,  que  Pedro  Navarro  que  allí  havía  quedado  por  Ca- 
pitán les  fizo  una  mina,  e  les  pasó  fuego,  e  cayó  un  gran  peda- 
10  delantero  en  que  cayó  el  Alcayde  e  otros  30  hombres  con  él; 
e  cayendo,  arremetió  la  genle  por  lo  caído,  e  la  lomaron  por 
fuerzíi  de  armas,  e  ovieron  alli  mucho  Ulespojo  de  armas,  e  ro- 
pas, dineros,  vituallas,  e  pHsioneros,  e  dende  se  vino  Pedro  Na- 
varro a  Gaeta. 


Wolviende  á  Créela. 


Acordó  el  Gran  Capitán  con  los  otros  Capitanes  de  retraer 
el  cerro  por  el  gran  daño  que  recibían  de  la  Artillería  France- 
sa, asi  de  la  que  tiraban  de  la  Ciudad  como  la  que  tiraban  de 
la  Armada  Francesa  de  la  Mar  poderosa,  que  la  de  España  en- 
tonce por  eso  no  podía  alli  venir  la  Armada  del  Gran  Capitán» 
e  estuvo  sitiada  36  días  pegado  el  Real  del  Gran  Capitán  a  la 
naralla,  que  este  tiempo  ovo  pocas  escaramuzas  que  no  osaban 
salir,  e  una' vez  que  salieron  fasta  20  de  ellos,  fueron  atajados 
por  los  ginete^  castellanos  por  ardid  que  dio  Ñuño  de  Mata  por 
detrás  de  unos  jardines,  ansí  que  aquellos  se  tomaron,  e  des- 
pués no  osaba  hombre  a  salir,  e  quanlos  salían  no  tornaba  hom- 
bre de  ellos  que  no  fuese  toncado. 


I 
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Vínole  de  socorro  a  la  Ciudad  1500  hombres  en  dos  carracas 
e  cinco  galeones  a  4  días  de  dicho  mes  so  tiró  el  Real:  aquel 
dia  murió  el  Coronel  de  los  Alemanes  de  un  tiro  de  la  Arlille- 
ria  Francesa  que  le  llevó  la  cabeza,  e  el  Rea]  se  retruxo  a  los 
jardines  que  esláu  fuera  del  Burgo  cerca  de  una  Iglesia  que  se 
llama  Santiago.  Otro  día  se  alzó  do  alli,  e  Tueron  a  una  milla 
mas  adelante  camino  de  GustlUon,  e  salieron  aquel  dia  de  Gae- 
ta  fasta  dos  mil  c  quinientos  Franceses  a  dar  en  la  rezaga  del 
campo  del  Gran  Capitán;  venia  a  la  postre,  e  tuvo  su  gente  que 
no  volviese  ninguno  fasta  sacarlos  mas  afuera  del  Burgo  suyo. 
Después  que  los  vio  en  el  Arrabal,  soltó  400  peones,  los  quaics 
volvieron  a  ellos  tan  reciamente  que  los  desvarataron  e  ficie- 
ron  poner  en  huida.  En  el  alcance  mataron  fasta  200  de  ellos; 
fasta  meterlos  por  las  puertas  de  Gaeta.  E  tirado  el  Real  de 
donde  estaba»  se  redro  qualro  millas  de  Gaeta,  donde  los  Fran- 
ceses estaban  cercados  como  de  antes »  e  mas  sin  peligro  el 
campo  de  España  de  su  Artilleria  de  Francia;  e  no  salía  hombre 
de  los  Franceáes  a  comer  ubas  que  luego  no  era  tomado. 


(BÜHVVI&a)  ttM&2T. 


De  Ia  traición  que  flcleron  IO0  de  Roea  Golllcrnio. 


Los  de  Roca  Guillermo  a  i4  de  Agosto  enviaron  a  decir  a  ios 
Franceses  que  estaban  en  Gaeta,  e  a  Mr.  Alegre  qoe  les  envia- 
sen allí  gente,  que  ellos  se  les  dar¡an[e  prenderian  al  Alcayde  que 
era  D.  Trislan  de  Acuña,  que  sabían  muy  bien  como  otro  dia 
havia  de  bajar  a  Misa,  e  que  alli  se  lo  prenderian,  e  entregarían 
con  la  Fortaleza,  e  ansí  como  lo  dixeron  se  concertó,  e  pren- 
dieron al  Alcayde,  e  lleváronlo  al  pié  de  la  Fortaleza,  e  requi- 
rieron a  tres  hombres  que  estaban  dentro  que  se  rindieran,  que 
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si  no,  que  degollarían  al  Alcayde,  e  respondió  uno  de  ellos  que 
si  lo  dexaban  do  degollar  por  falta  de  cuchillo»  que  lomasen  su 
puñal  que  les  echaba»  e  echóles  su  puñal»  y  que  si  ganas  le- 
níao  que  lo  degollasen»  que  ni  por  eso  se  les  havia  de  dar  el 
Caslillo  fasta  que  se  lo  echasen  encima»  e  que  ellos  lo  enten- 
dían defender»  e  comenzáronle  a  tirar.  E  como  el  Gran  Capitán 
supo  la  nueva»  envió  allá  a  Pedro  Navarro  con  mil  Peones  a  so« 
correrlos,  e  fué  aquella  noche  por  parte  de  la  Sierra»  e  llegó 
a  media  noche  a  la  Fortaleza»  e  preguntóles:  Qui^n  vivia?  e  di- 
xeron  los  de  dentro:  España»  España;  e  díxoles  entonce  como 
era  Pedro  Navarro»  e  fizo  su  gente  dos  partes»  e  la  mitad  man- 
dó que  entrasen  por  debaxo  en  la  Villa»  e  él  con. la  otra  mitad 
entró  por  lo  alto»  de  manera  que  de  seiscientos  Franceses  que 
dentro  estaban  pocos  se  escaparon  de  muertos  ó  presos.  B  estos 
600  Praatieses  «que  allí  estaban»  e  vinieron  a  prender  el  Alcay- 
de  e  tomar  la  Villa»  en  la  hora  que  alli  llegaron  enviaron  a  pe- 
dir mas  gente  a  Gaela  para  sostener  a  Roca  Gtiillermo»  e  los  de 
Gaeta  les  tornaron  o  enviar  otros  600  hombres»  los  quales  yen- 
do por  el  camino,  los  Villanos  de  un  Lugar  que  estaba  por  el 
camino»  el  qual  se  llama  Itre»  supieron  el  desvárate  que  havia 
fecho  Pedro  Navarro  en  los  de  Hoca  Guillermo»  e  pusiéronse 
ellos  en  un  paso»  e  prendieron  o  mataron  todos  los  600  Frati- 
ceses  que  iban  al  socorro»  e  con  los  que  prendieron  vinieron 
ante  el  Gran  Capitán»  e  Iraianlos  atadao^  las  manos»  e  muchos 
de  ellos  traian  mugeres  que  se  havian  hallado  aquel  dia  al  pa- 
so peleando;  e  ansí  entraron  aquel  dia  el  Gran  Capitán  por  Cas- 
tellón donde  estuvieron  fasto  5  de  Octubre. 


'**^¥W^h 
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«ÜHV9I&(D  (BI&222TII. 


He  eomo  el  J^aqne  de  Valentino  escriblé  al  €h>an  Capltan. 


.  Muere  el  Papa  Alexandro  VI  a  18  dias  del  mes  de  Agosto  del 
susodicho  año  de  150S,  e  el  Duque  Valenlino  su  fijo  escribió  al 
Gran  Gapilan  orreoiéndose  al  servicio  del  Rey  de  España,  e  en- 
vió a  llamar  al  Próspero  Colona,  diciendo  que  le  quería  entre* 
gar  su  Estado,  e  con  eslc  el  Gran  Capitán  envió  al  Próspero  Go- 
lona,  e  con  él  a  D.  Diego  de  Mendoza  con  muy  buena  gente  de 
Hombres  de  Armas  e  peonaje;  e  después  de  la  muerte  del  Papa 
Alexandro  eligieron  por  Papa  en  Roma  a  un  Cardenal  muy  vie- 
jo, e  ovo  alguna  contienda  en  la  elección  entre  los  Cardenales, 
é  detúvose  la  elección  algunos  días;  e  en  cabo  eligieron  el  di- 
cho Cardenal,  el  cual  se  llamó  Pió  III,  e  murió,  que  no  vivió 
50  dias,  B  después  eligieron  a  Julio  II,  que  fué  el  Cardenal  Vi- 
cula  Sunli  Petrl:  e  la  gente  que  llevó  el  dicho  Próspero  Goloaa 
para  Roma  que  el  Gran  Capitán  dio  fueron  500  hombre  de  ar- 
mas, e  200  ginetes,  e  2500  infantes  de  Ordenanza;  e  quando 
llegaron  ya  havian  elegido  Papa  en  Roma,  que  el  Próspero  Co- 
tona iba  con  intención  de  dar  favor  al  Cardenal  Colona  su  her- 
mano, para  si  pudiese  ser  Papa. 

El  Próspero  Colona  e  D.  Diego  de  Mendoza  con  toda  aquella 
gente  entraron  en  Roma,  e  el  Duque  Valentino  después  de  ha- 
ver  entregado  al  Próspero  lo  suyo ,  acordó  de  se  Ir  para  los 
Franceses  que  venían  al  socorro  de  Gaeta,  e  alli  conocieron  el 
engaño  del  Duque  Valentino. 

B  los  Españoles  en  Roma  vino  el  grande  socorro  de  Francia 
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qoe  venia  a  Gaeta ,  e  cerraron  las  puertas  de  Roma  los  de  la 
Ciudad,  qae  nos  dexaron  entrar  basta  que  salieren  el  Próspero 
e  D.  Diego  de  Mendoza,  e  ansí  salidos  de  Roma  se  volvioroii  al 
Gran  Capitán. 

Partió  el  Gran  Capitán  de  Castellón  Viernes  a  6  de  Octubre, 
6  Como  supo  la  venida  de  los  Franceses,  e  fué  aquella  noclie  al 
Rio  Careliano,  e  otro  dia  pasó  el  Rio,  e  fué  a  Roca  de  Vanda 
qoe  estaba  por  los  Franceses,  e  asi  dexó  gente  sobre  ella,  ese 
pasó  otro  dia  Domingo  a  San  Germán,  e  alli  se  fiizo  fuerte. 

Viernes  n  13  días  del  mes  de  Octubre  se  juntó  la  gente  Fran- 
cesa toda;  asi  los  que  vcnian  como  los  de  Gaeta  al  Rio  Gare- 
llano.  Venia  por  Capitán  general  de  la  gente  del  socorro  el 
Marqués  de  Mantua,  e  fizóse  un  muy  gran  número  de  gente, 
e  mor  armada,  e  con  mucha  artillería,  porque  allende  de  la 
geote  Francesa  venia  gente  de  Florencia,  e  Roloña,  e  Sena,  e 
Háotua,  e  Ferrara,  donde  es  cierto  que  era  muy  mayor  Exér- 
ciloque  no  el  del  Gran  Capitán;  e  toda  la  gente  dícba  pasó 
aquel  dia  el  Rio  Garellano. 


(BÜHVIII^D  IBIL222733. 


06  R^ea  •«««,  e  de  lo  qae  e:icle  acaeeió. 


Asentaron  los  Franceses  cerco  sobre  Roca  seca  a  15  de  dícbo 
mes,  que  es  junto  con  el  Garellano,  e  tenia  puestos  alli  el  Gran 
Capitán  1500  hombres,  e  los  Capitanes  de  ellos  eran  Pizarro, 
ViUalba,  Zamudio,  Mercado,  Espejo.  El  Marqués  de  Mantua  Ca- 
pitán General,  envió  un  trompeta  amonestándoles  que  salie- 
liesen  e  dexasen  el  lugar,  donde  no,  que  los  baria  presos  si  los 
tomaba.  Esto  era  porque  primero  al  pasar  quando  la  grande 
gente  de  Francia  pasó  por  alli  viniendo.de  Roma  les  havia  fe* 
Tomo  II.  10 
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cho  requerimiento  que  .sacasen  provisiones  al  Campo,  e  ellos 
respondieron  que  no  havia  provisiones  allí,  que  fuesen  a  San 
Germnn  que  nili  se  las  darían.  E  como  vieron  venir  el  tróm- 
pela, Villalba  e  Pizarro  salieron  a  él»  e  oída  su  embazada,  Vj- 
llalbi  sacíj  un  cordel  e  con  él  lo  ahorcaron  de  un  olivo;  de  lo 
qual  el  Marques  recibió  un  grande  dnojo  de  la  muerte  del  tróm- 
pela, porque  era  hombre  a.  quien  tenia  mucho  amor»  e  decía 
que  daría  vida  a  ningún  Español  que  tomase.  E  acordó  luego 
de  combatirlos,  e  luego  los  Franceses  apretaron  el  combale,  e 
los  Españoles  no  tan  solamente  se  contentaron  de  defender  el 
Lugar,  mas  salieron  a  pelear»  e  ficiéronle  retraer  fasta  detrás 
de  Santa  Mario,  e  matáronles  mas  de  400  hombres»  e  ganáron- 
les la  Artillcria,  e  porque  cargó  todo  el  Exército  era  menester 
mucha  genle  para  arrancarla,  no  la  pudieron  llevar»  e  asi  lor- 
naron  al  dicho  Lugar  con  esta  victoria,  e  estuvieron  alli  los 
Franceses  en  la  Plana  de  Roca  seca  empedidos  con  tas  muchas 
aguas  que  liobia,  que  llovió  en  aquel  medio  tiempo  tantas  aguas 
que  era  espanto.  E  el  Gran  Capitán  nunca  facía  sino  como  pen- 
sar en  buscarles,  e  los  Franceses  trabajaban  de  dar  batalla,  e 
el  Gran  Capitán  decía t  si  me  querrán  aqui  estoy;  los  quales 
nunca  osaron  ir  donde  estaba.  E  otro  dia  después  de  la  pelea 
susodicha,  acordaron  los  Franceses  de  tornar  a  combatir  a  Ro- 
ca seca,  e  súpolo  el  Gran  Capitán  que  estaba  a  ocho  millas  de 
allí  dicho  es  en  San  Germán,  e  acordó  de  venir  a  los  socorrer 
luego»  si  les  diesen  el  dicho  combate»  e  supiéronlo»  e  díxose 
por  el  Real  de  los  Franceses  que  venia  el  Gran  Capitán  sobre 
ellos»  c  levantaron  el  Real  e  tornaron  a  pasar  el  Careliano;  e 
como  el  Gran  Capitán  ya  venia»  supo  la  levantada  del  Real  de 
los  Franceses,  volvióse  para  San  Germán»  donde  a  dos  dias  tor- 
naron otra  vez  los  Franceses  a  pasar  el  Garellano  bácia  la  parte 
donde  estaba  el  Gran  Capitán»  e  fueron  a  ahí  a  aposentar  a  un 
Lugar  que  llaman  Aquino,  de  donde  fué  Santo  Tomás  deAqui- 
no,  que  era  seis  millas  de  San  Germán. 

B  después  que  vinieron  que  el  Gran  Capitán  estaba  de  asien- 
to, fuéronse  do  alli,  e  relrabéronse  fasta  Monte  Corbo  que  es- 
taba cuatro  millas  nirás,  e  causa  de  ser  el  dia  muy  llovioso,  e 
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muy  fortuuoso  de  aguas  o  vientos,  no  los  alcanzó  el  Gran  Ca- 
pilan  e  oo  se  dio  balalla,  que  así  como  supo  que  se  movia  salió 
de  San  Germán,  como  ioda  la  gente,  e  fué  (anla  el  agua  que 
llovió  aquel  4lia,  aunque  el  Gran  Capitán  se  dio  prisa,  no  pudo 
llegar  fasta  que  los  Franceses  acabaron  de  piisar  el  rio;  e  des- 
que esto  vido  se  volvió  a  San  Germán.  Esto  fué  a  21  días  del 
mes  de  Octubre.  E  de  allí  envió  entonce  socorro  a  Pedro  de 
Puz,  Capitán  que  estaba  del  Cabo  de  Garellano,  e  envió  200  gi« 
neles,  e  por  Capitán  de  ellos  a  Figueredo  Alcaydc  de  Morón,  e 
en  su  compañía  el  Capitán  Carvaxal,  porque  creyó  que  los  Fran- 
ceses iban  allá  sobre  ellos  al  Castillo  que  estaba  cube  del  Fuen* 
te  por  donde  bavia  de  pasar.  E  el  dicho  Pedro  de  Pciz  tenia  sus 
reparos  fechos  de  la  parte  de  ¡Hápoles  en  canto  del  agua  con  nns 
minas  por  donde  andaban  per  cauces  de  la  Arlilleria  que  los 
Franceses  alli  havian  enviado  delante.  La  qual  les  duba  mucha 
guerra  a  todo  cuanto  en  el  castillo  tenían  pasaron  a  las  minas, 
e  tenían  consigo  200  hombres  de  armas,  500  soldados  del  Rea* 
men,  los  quales  como  vieron  venir  a  los  Franceses  tan  de  he- 
cho, desmampararon  sus  reparos  e[comenzaron  a  huir,  que  si  los 
hombres  de  armas  alli  no  estuvieran,  pasaran  los  Franceses  a 
doode  quisieran.  Lo  qual  como  Pedro  de  Puz  vido  huir  los  Vi- 
llanos, cavalgó  en  un  Cavallo,  e  comenzó  de  detenerlos  a  palos 
e  a  lanzadas,  los  quales  dexaban  las  armas,  e  volaban  a  huir 
que  no  podía  con  elfos:  tanto  fué  el  miedo  que  ovíeron  de  la 
mucha  gente  Francesa  e  artillería  que  vieron  venir:  e  hlli  le 
mataron  el  Cavallo  de  un  tiro  de  Artillería,  e  tomó  otro,  tra- 
bajando por  volver  alguna  gente,  e  fué  muy  pocos  los  que  vol- 
vieron. 

Aligados  los  Franceses  trabajaron  de  pasar  la  Puente  de  Pie- 
dra, e  Pedro  de  Paz  con  los  que  tenia  la  defendieron  muy  es« 
forzadamente,  e  fué  cosa  de  maravilla  que  a  tanta  gente  la  pu- 
dieron defender,  e  con  la  gente  que  el  Gran  Capitán  les  envió, 
como  dicho  es,  de  socorro,  se  esforzaron  mucho  e  de  la  defen- 
dieron e  pelearon  con  los  Franceses  tres  días  con  sus  noches  a 
bote  de  lanza  sobre  la  Puente,  e  siempre  la  defendieron  fasta 
que  el  Gran  Capitán  vino,  e  se  acercó  a  vista  de  los  Franceses 
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a  Ires  tiros  de  ballesta  del  Garellana  de  la  parle  donde  estaban 
los  Españoles,  e  mandó  a  Pedro  de  Paz  que  dcxase  la  Puente 
desamparada  para  que  pasasen  si  quisiesen  los  Franceses;  een- 
tonce  asentó  bien  su  campo,  e  mandó  a  Pedro  Navarro  quema- 
se la  Puente,  el  qual  fué  e  quemó  lo  que  era  de  modera,  e  los 
campos  asentados  uno  de  un  cabo  y  otro  del  otro;  el  Gran  Ca- 
pitán mandó  sentar  la  Artilleria  hacia  los  Franceses,  e  tirar,  e 
asi  mesmo  facían  los  Franceses,  donde  mataba  harta  gente;  e 
fué  maravilla  que  en  quanto  alli  estuvieron  los  campos  el  uno  a 
vista  del  otro,  no  murió  hombre  del  campo  del  Gran  Capitán  de 
tiro  de  Artilleria  Francesa,  salvo  un  dia  que  a  causa  de  la  mas  de 
la  gran  hambre  que  havia  en  el  campo  del  Gran  Capitán,  toda  la 
gente  andaba  fuera  del  campo  buscando  provisiones  para  comer, 
e  los  Franceses  sintieron  la  flaqueza  de  la  hambre  e  necesidad 
que  en  el  campo  del  Gran  Capitán  havia,  e  ordenaron  de  pasar 
por  una  Puente,  e  pasaron  a  mas  andar  quantos  pudieron;  e  el 
Gran  Capitán  desque  supo  que  pasaban,  mandó  tocar  las  trom- 
petas e  tambores,  el  qual  se  halló  con  muy  poca  gente,  que  en 
todo  su  campo  no  havia  de  hombres  de  armas  e  ginetes  e  in- 
fantes cinco  mil  hombres,  con  los  quules  fué  a  la  Puente,  e  va 
havian  pasado  mas  de  qualro  mil  Franceses,  en  los  qualesdió  e 
peleó  con  ellos,  en  que  los  desvárate;  e  de  muertos  e  abogados 
obo  en  los  Franceses  mas  de  2000  que  por  huir  se  lanzaban  a 
el  río,  e  todo  esto  a  vista  del  campo  de  los  Franceses ;  el  rio 
en  medio,  e  asentada  su  Artilleria  e  flecheria  de  los  Franceses. 
El  Gran  Capitán  anduvo  en  esta  pelea  a  pié  con  una  Alabar- 
da en  la  mano  como  muy  esforzado  varón,  e  llegó  fasta  la  Puen- 
te peleando,  e  no  cesó  fasta  que  los  flzo  tornar  a  pasar  de  la 
otra  parte,  e  ovo  vanderas  de  las  del  Gran  Cn pitan  que  pasaron 
detrás  de  los  Franceses  a  la  otra  parte  con  ellos;  e  el  Gran  Ca- 
pitán desque  vido  la  buena  ventura  c  el  vencimiento  que  Dioi 
le  havia  dado,  mandó  tocar  las  trompetas  e  retraer  toda  su 
gente,  e  ai  volver  que  se  volvían  disparó  la  grande  Artilleria 
Francesa,  e  matóles  treinta  hombres  de  Ordenanza,  e  dos  gine- 
tes, e  cinco  hombres  de  armas.  E  luego  esa  noche  volvió  a 
mandar  el  Gran  Capitán  a  Pedro  Navarro  que  fuesen  e  quema- 
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leo  aquella  Puente,  el  qual  fué  e  la  quemó  aquella  noche  coa 
toda  la  guardia  que  en  ella  estaba  guardándola^  de  lo  qual  los 
Franceses  fueron  muy  espantados  e  llenos  de  temor,  e  de  allí 
adelante  no  curaron  de  facer  mas  puente.  E  desque  el  Marqués 
de  Mantua  Capitán  general  de  los  Franceses  vido  la  ferocidad 
del  Gran  Capitán  e  de  los  suyos,  e  de  como  se  metian  tan  sin 
temor  en  los  Franceses,  e  no  les  temían,  ni  a  sus  grandes  Ar* 
lillerías,  dixo:  «Agora  creo  yo  que  los  Españoles  no  son  hom- 
bres sino  diablos,  pues  que  pocos  a  muchos,  ni  muchos  a  po-. 
eos  ningún  temor  enseñan.»  E  como  Ca vallero  docto  e  diestro 
en  la  guerra  que  él  era,  conoció  la  gron  prudencia  del  Gran 
Capitán,  e  su  muy  grande  esfuerzo,  e  la  obediencia  e  lealtad 
e  muy  buena  voluntad  que  todos  los  Españoles  le  tenian,  e  vi- 
do  la  gana  con  que  todos  peleaban,  conoció  que  era  imposible 
los  Franceses  prevaleciesen  en  esta  demanda,  quanto  y  mas  por 
las  victorias  liavidas  por  el  Gran  Capitán,  que  en  recordar- 
se de  ellas  no  havia  corazón  contra  el  Gran  Capitán,  ni  sentido 
que  bastase;  e  fingió  que  estaba  malo,  que  se  queria  ir  en  Ro- 
ma, de  lo  qual  los  Franceses  fueron  muy  mal  contentos,  e  ovie- 
ron  enojo  Mr.  de  la  Tra villa,  e  Mr.  Alegre,  e  Mr.  de  la  Vitte, 
c  otros  Capitanes,  diciendo  contra  el  Marqués  de  Mantua,  que 
para  qué  se  havia  encargado  del  campo,  si  entendía  dexallo? 
El  qual  respondió:  que  él  havia  prometido  al  rey  de  Francia  de 
descercar  a  Gaeta,  que  ya  lo  havia  fecho;  que  él  no  queria  pe- 
lear con  el  Gran  Capitán  ni  con  los  Españoles,  que  ya  los  cono- 
cía: e  con  esto  se  despidió,  e  se  fué  a  Roma;  e  quedaron  por 
Capitanes  mayor  Mr.  de  Travillo,  e  Mr.  Alegre.  Por  Capitán  ge- 
neral sobre  todos  el  Marqués  de  Zalucia,  Mr.  de  Saluces. 

Antes  desto  en  Domingo  5  diaa  de  Noviembre  havia  entrado 
el  Gran  Capitán  en  Consejo  con  los  otros  Capitanes,  sobre  ver 
lo  que  se  debía  facer  sobre  muchas  necesidades  quo  havia  en 
el  Real,  a  la  qual  causa  la  gente  se  iba.  E  el  parecer  de  todos 
los  Capiíanes  fué  que  se  retraxesen  atrás  á  la  Ciudad  de  Capua, 
que  es  muy  fuerte  e  que  allí  se  podía  sofrír,  e  que  alli  espera- 
seo  al  enemigo  e  Exército  Francés,  e  esperasen  a  que  pasase  el 
tiempo  fortuno.  E  respondió  el  Gran  Capitán  después  que  todos 
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luiTisn  éieho  e  dixo:  •Señores,  lo  qne  á  mi  Bie  parece  es  ^m 
DOnca  Dios  qaiera  qoe  tal  se  faga;  que  yo  acuerdo  de  antes  ga- 
nar dos  pasos  adelante,  aunque  sean  para  mí  sepultura ,  que 
lomar  dos  atrás  para  mi  salTackm  e  remedio.»  B  con  este  acuer- 
do quedaron  el  Domingo  5  dias  del  mes  de  Noiiembre  un  dta 
antes  de  la  batalla;  e  luego  Lunes  6  de  No? iembre  fué  la  dicka 
batalla  de  la  Puente  que  los  Franceses  ficieron,  como  dicho  es. 


«ülPiniVftO  (III22STI1IÍI. 


D%  emm%  ••  t^mó  fiaela,  c  de  «Iras  Binchas  casas* 


Martes  siguiente  7  de  Noviembre  se  pregonó  la  batalla  en  el 
campo  del  Gran  Capitán  contra  los  Franceses,  porque  ellos  la 
enviaron  a  demandar,  e  el  Grran  Capitán  se  la  otorgó,  e  les  en- 
vió a  decir:  que  él  se  prefería  que  fasta  que  toda  su  gente  fue- 
se pasada  e  toda  su  arliiieria,  que  ningún  acometimiento  les 
faria,  ende  que  todos  pasasen»  que  a  todos  juntos  quería  espe- 
rar e  aoometor,  e  los  Franceses  no  osaron  pasar»  e  por  moa* 
trar  coraton  diciendo  que  no  temian,  enviaron  a  demandar  ba- 
talla, que  de  onles  fasta  aquí  buscaban  por  donde  pasar  a  fa- 
cer guerra  e  dar  batalla  al  Gran  Capitán,  e  pasaban  por  donde 
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podian,  e  facían  mocho  por  pelear,  e  desque  el  Marqoéa  de  Man- 
tua 16  les  fué  temían  que  el  Gran  Capitán  pasase  a  elloSt  e  ve- 
lábaose  e  guardábanse,  lo  qoal  sintió  el  Gran  Capitán,  e  dende 
adelante  trabajó  por  ver  si  él  podía  pasar  a  ellos. 

En  este  tiempo  acrecieron  muchas  escaramuzas  que  aqui  se 
dexao  de  escribir  por  no  facer  larga  escritura,  e  fué  una  desta 
manera,  para  que  tomen  exemplo  los  cobardes.  El  Gran  Capi- 
tán bavia  dado  el  cargo  de  una  torre,  que  está  en  el  Careliano 
abajo  del  Real  de  los  Franceses,  e  acaso  el  Gran  Capitán  envió 
a  llamar  a  Pedro  Navarro,  e  vino  al  Real,  e  dexó  encomenda- 
da la  torre  a  los  que  allí  tenia  que  eran  15  hombres,  e  el  uno 
por  Capitán,  e  pasaron  los  Franceses  con  Barca  e  Artillería,  e 
como  batieron  a  dicha  torre,  de  manera  que  se  ovieron  de  dar 
a  partido  los  de  la  dicha  torre  que  la  desaseo  e  se  fuesen;  e 
anri  salieron  de  ella,  e  se  vinieron  al  Real  del  Gran  Capitán,  e 
como  86  supo  que  venían,  salieron  algunos  peones  a  recibirlos, 
e  preguntáronles  como  venían,  e  se  dexaban  Ja  torre;  antes  que 
ellos  diesen  razón  do  sí,  de  como  venían,  los  mataron  e  ficieron 
pedazos,  de  lo  qual  mucho  pesó  al  Gran  Capitán. 

El  Gran  Capitán  pensó  hacer  una  puenle  para  pasar,  e  túvo- 
se a  secreto  para  sí,  e  mandó  venir  muchos  Carpinteros  de  Ña- 
póles, e  mandó  facer  grandes  minas  junto  con  el  agua  del  rio, 
e  mandó  traer  mucha  tablazón,  e  comenzaron  de  facer  puentes 
debaxo  de  tierra  por  causa  de  la  arlilleria.  Los  Carpítneros  co- 
menzaron de  facer  lo  que  el  Gran  Capitán  les  mandaba,  e  los 
Franceses  como  oían  los  grandes  golpes  de  los  Carpinteros,  pa- 
saron toda  la  artillería  al  cabo  donde  oían  los  golpes,  diciendo 
que  el  Gran  Capitán  acordaba  pasar  por  allí,  e  el  Gran  Capitán 
sintió  que  toda  la  Armada  de  Francia  venían  por  allí,  e  fingió 
tenerles  miedo,  e  levantó  el  campo  a  mas  andar,  dexando  mu- 
chas tiendas  armadas,  e  vínose  a  cosar,  e  los  Franceses  desiioe 
^lo  vieron,  esforzáronse  diciendo  que  huía ,  e  descuidáronse  ' 
M  noche.  ¡ 

El  Gran  Capitán  desque  fué  retirado  allí,  e  vido  que  los  Fran- 
ceses no  facían  tanta  guardia  como  facían,  mandó  a  todos  los 
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Capitanes  que  en  anocheciendo  estuviesen  sobre  aviso  para  des- 
de media  noche  en  adelante  que  havia  de  partir  de  allí,  el 
qual  no  les  avisó  mas.  Era  este  día  Jueves  28  de  Diciembreí  e 
venida  la  media  noche  en  adelante,  que  havia  de  partir  de  allí, 
el  qual  no  les  avisó  de  mas,  mandó  cavalgar  a  cada  Capitán  con 
su  gente,  e  que  fuesen  tras  de  él,  el  qual  llegó  a  cierto  Lugar 
del  Careliano  de  parte  arriba  de  los  Franceses  seis-  millas:  man- 
dó poner  la  Puente  que  él  llevaba  ordenada,  que  los  Carpinte- 
ros havian  labrado  sobre  maromas  e  maderas ;  sus  tablas  cla- 
vadas, las  quales  tablas  llevaban  sus  abugjsros  fechos,  e  no  fa- 
cian  los  Maestros  sino  asentar  e  clavar  una  con  otra.  E  la  Puen- 
te fecha  e  asentada,  pasó  el  Gran  Capitán  con  5000  peones,  los 
dos  mil  Españoles,  e  mil  Alemanes,  e  fasta  ciento  de  cavallo,  e 
siendo  pasada  esta  gente,  se  jundió  un  pedazo  de  la  Puente,  e 
llegó  uno^  a  decir  al  Gran  Capitán:  ¡O  Señor,  y  como  somos  per- 
didos» que  nuestro  Puente  se  hunde,  que  ya  no  puede  pasar 
mas  gentel  Respondió  el  Gran  Capitán  sin  ninguna  alteración: 
Fulano,  no  se  os  dé  nada,  que  los  que  acá  estamos  los  acometer^ 
mos  e  venceremos;  e  los  nuestros  que  de  aquella  porte  quedan 
irán  a  pasar  por  su  puente,  e  darán  en  las  espaldas  de  ellos,  e 
esta  tomo  yo  por  mejor  de  todas  las  que  me  podian  venir  para 
que  en  mas  se  tenga  lo  que  huviéremos  de  facer;  e  luego  re- 
metió a  un  Lugar  que  se  llamaba  Soy,  e  lo  tomaron,  e  prendie- 
ron dentro  70  hombres  de  armas,  e  arremetieron  con  otro  Lu- 
gar que  se  llamaba  Castillo  Fuerte,  e  también  tomaron  en  él  80 
hombres  de  armas  de  los  Franceses. 

E  luego  esa  madrugada  Viernes  al  amanecer  29  de  Diciem- 
bre antes  que  amaneciese,  el  Gran  Capitán  acordó  ir  sobre  el 
Real  de  los  Franceses,  e  de  toda  la  gente  que  tenia  flzo  facer 
dos  batallas,  e  con  dos  banderas,  e  envió  sus  Corredores  de- 
lante a  ver  de  que  forma  estaba  el  campo  de  los  Franceses;  e 
él  siguió  su  camino  con  gente  en  orden,  e  los  Corredores  vol- 
vieron, e  dixeron  al  Gran  Capitán  como  el  campo  de  los  Fran- 
ceses iba  abalallado  camino  de  Gaeta.  Entonce  el  Gran  Capitán 
dio  toda  la  prisa  que  pudo  a  su  camino,  fasta  que  los  alcanzó,  e 


fué  dando  a  ellos,  e  peleando  con  ellos  fasta  un  lugar  que  Ua-> 
man  Mola,  que  está  en  el  camino;  e  allí  acordaron  los  Fran- 
ceses de  facerses  Tuertes  con  la  Artillería  a  menudo  e  esperar, 
porque  aquella  noche  como  supieron  la  pasada  del  Gran  Capi- 
tán el  Careliano,  acordaron  de  euvíar  el  Artillería  gruesa  por 
mar  con  las  barcas  a  G^ela,  e  con  ella  al  Señor  Pedro  de  Médicís 
Florentin,  e  embarcóse  con  mar  bonanza,  e  antes  que  llegase  a 
Gaela  una  milla  levantóse  tan  gran  borrasca,  que  se  ahogó  él 
y  quantos  iban  con  él,  e  cayó  el  Arlilleria  en  el  mar,  la  qual 
el  Gran  Capitán  flzo  sacar  despui^s. 

Ansí  que  siguiendo  el  alcance  Iras  ellos  el  Gran  Capitán  con 
su  geotc,  como  dicho  es,  se  pusieron  con  aquella  Arlilleria  me- 
nuda en  defensa  en  aquel  lugar  de  Mola. 
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De  c«ai«  •!  Chraa  Capiiatt  loa  aaeé  ém  alH  fasta  Craeta  rayendot 
a  de  cano  cairo  áci  Ca vallo. 


Pensaron  los  Franceses  de  esperar  allí  en  la  entrada  del  Lu- 
gar, que  era  fuerte,  e  como  el  Gran  Capitán  lo  vido,  acordó  de 
apearse,  e  con  los  Alemanes  por  allí  combatirlos,  e  la  otra  gen- 
te enviarla  por  la  Sierra  con  Pedro  Navarro,  para  que  por  ar- 
riba entrasen  e  los  trahesen  para  tomarlos  en  medio.  E  estan- 
do en  este  parecer,  tropezó  el  Gavallo  del  Gran  Capitán  e  dio 
consigo,  e  con  él  una  muy  grande  caída,  de  lo  qual  pesó  mu- 
cho a  todos  los  euyos  que  lo  vieron;  porque  lo  tuvieron  por  ma- 
la señal,  e  porfiaron  con  él  que  no  combatiese  con  su  persona; 
respondió  a  los  que  se  lo  decían :  ¿  decislo  por  la  señal  de  mi 
calda?  no  puede  ser  mayor  señal,  pues  que  la  tierra  nos  abra- 
za, señal  es  que  nos  quiere  e  que  havemos  hoy  de  vencer  e  ser 
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Señores  de  la  tierra.  Entonces  apeóse,  e  púsose  a  par  de  la  tan- 
dera de  los  Alemanes  con  unas  corazas  vestidas,  e  una  rodela 
abrazada  en  la  mano,  e  asi  enderezaron  cbn  los  Franceses,  e  co- 
mo los  Franceses  lo  vieron,  ordenaron  el  combale,  e  subir  la 
geate  por  la  Sierra,  desmampararon  el  Lugar  e  Arlilleria;  c  co- 
menzaron de  fuir  camino  de  Gaeta.  El  Gran  Capitán  e  los  su- 
yos siguieron  fusta  entrarlos  en  Gaeta,  que  fué  doce  millas  el 
alcance,  en  que  murieron  con  los  quo  se  ahogaron  de  los  Fran- 
ceses en  las  barcas  mas  de  quatro  mil  hombres:  e  tornóse  con 
toda  su  gente  el  Gran  Capitán  aquella  noche  a  Castellón,  que  es 
quatro  millas  de  Gaeta,  donde  se  reparó  e  recogió  toda  su  gea- 
te. Otro  dia  Sábado  siguiente  salió  el  Grar>  Capitán  de  Castellón 
con  toda  la  gente  de  su  campo,  ansí  con  los  que  liavia  el  dia 
antes  peleado  con  los  Franceses,  como  con  los  otros  todos  que 
ahí  no  se  acaecieron  e  quedaron  del  cabe  del  Careliano,  que 
todos  havian  llegado,  asi  aquellos  como  los  que  havian  queda- 
do atrás,  e  tomó  la  vía  de  Gaeta,  e  algunos  peones  que  iban  d^ 
lante  entraron  por  el  Monte  de  Gaeta,  que  no  ovo  resistencia, 
que  se  lo  defendiese  en  diciendo  España,  España :  e  subieron 
encima  de  lo  mas  alto  del  Monte,  e  pusieron  una  vandera  en- 
cima de  una  torre  que  está  encima,  que  llaman  la  torre  de  Ir- 
landa. E  como  el  Gran  Capitán  e  la  gente  que  por  el  camino 
iban  vieron  su  vandera  e  la  conocieron,  dieron  mucha  prisa  ea 
llegar  a  sentar  las  estancias  a  la  Ciudad  e  Castillo,  que  ya  se  ba- 
via  recogido  toda  la  gente  dentro  huyendo:  e  asentó  su  campo 
sobre  Gaeta,  e  mandó  con  mucha  prisa  traer  el  Artillería  para 
combatir  la  Ciudad,  especialmente  el  Artillería  que  el  dia  an^ 
tes  les  havia  quitado,  que  fueron  35  piezas  Ins  mas  fermosas  qae 
nunca  se  vieron,  que  eran  las  dones,  e  tres  culebrinas,  e  los 
otros  garifates  e  falconetes,  e  con  ello  mas  de  dos  mil  Cavallos, 
e  otro  muy  gran  despojo. 

E  el  Gran  Capitán  se  aposentó  en  el  Monasterio  de  Santa  Ca- 
talina, que  está  en  el  dicho  Monte,  que  es  el  mas  próspero  Mo- 
nasterio de  aquel  Reyno:  e  como  el  Artillería  fué  llegada,  co- 
menzó de  tirar  a  la  Ciudad,  e  luego  vino  de  la  Ciudad  un  Ca- 
marero del  Capitán  General  Marqués  de  Zeluces,  en  que  supli- 
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coba  a  S.  S.  el  Graa  Capitán  le  quisiese  dar  licencia  para  inlir 
a  hablarle,  el  qual  le  envió  a  decir  qoe  saliese,  qne  holgaba, 
el  qual  salió  luego  por  el  postigo  de  una  torre,  e  descolgado 
poruña  escala  del  Adarbe  abajo,  el  qual  salió  en  cuerpo  e  sin 
armas,  vestido  un  sayo  de  brocado  e  un  jubón  de  carmesí  ra- 
so; e  fué  del  Gran  Capitán  mu;  bien  recibido.  El  qual  asi  como 
rué  hincó  las  rodillas  delante  del  Gran  Capitán  llorando  de  sus 
ojos:  al  qual  el  Gran  Capitán  consoló  e  lloró  con  él;  e  después 
de  baverse  fecho  las  cortesías,  se  tomaron  mano  a  mano  e  hi- 
cieron sus  conciertos,  e  Mr.  el  Marqués  se  volvió  a  Gaetn;  o 
volvieron  a  asentar  el  partido,  e  el  Mr.  de  Coreo,  e  Santa  Co- 
loma, e  el  Baylo  de  Híxon,  e  fué  que  pidieron  al  Gran  Capitán 
que  les  diese  a  Mr.  de  Oveni,  e  a  todos  los  presos  que  tenia  de 
la  parcialidad  de  Francia»  e  a  i^alaerba,  o  a  todos  los  que  tenia 
ea  Culeras;  e  queje  darían  a  Gaeto,  e  todos  los  Castillos  que  en 
el  Reamen  estaban  por  Francia,  e  el  Gran  Capitán  respondió 
que  a  él  le  placia  de  darles  lo  que  demandaban,  e  ecepto  los 
prisioneros  italianos,  que  estos  por  cosa  del  mundo  no  los  da- 
ría. Los  Cnvalleros  Francés  entraron  en  acuerdo,  e  volvieron  a 
responder,  que  pues  Dios  tantas  victorias  le  havia  querido  dar, 
que  fuese  como  él  quería,  e  que  no  querían  los  italianos  en  su 
compañía,  ni  que  Dios  por  mano  de  ellos  les  hiciese  bien. 

Ved  que  gentil  pago  llevaron  los  que  fueron  traidores  do  los 
Italianos,  c  que  bien  agradecidos  fueron  los  Francés  a  quien  por 
ellos  se  perdió;  e  ansí  fueron  concertados,  el  Gran  Capitán  e  los 
Ca valleros  Franceses,  e  dieron  su  seguro  sobre  ello  en  rehenes 
para  estar  por  ello,  e  cumplirlo  asi^  e  dio  al  Capitán  Pedro  de 
Paz,  e  de  su  parte  de  los  Francés  vinieron  otros  tantos  Capita- 
nes; e  sacaron  los  Franceses  por  partido  que  a  toda  la  gente 
que  en  Gaeta  estaba,  que  eran  mas  de  quatro  mil  hombres  de 
CavaUo,  que  a  todos  diese  el  Gran  Capitán  salivo  conducto  para 
ir  fasta  Roma,  el  qual  se  lo  otorgó  con  condición  que  le  diesen 
las  vanderas  que  bavian  quedado  por  tomar,  con  lo  qual  se 
convieron,  aunque  les  fué  muy  penoso,  e  esto  fizo  el  Gran  Ca* 
pitan  por  acrecentar  mas  en  la  honra  de  España:  e  el  Gran  Ca- 
pitán envió  por  todos  los  prisioneros  Franceses,  e  por  el  Virrey 
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Mr.  de  Oveni,  que  D.  Fernaodo  de  Andrada,  que  los  Casulla* 
nos  liavian  prendido  en  la  batalla  de  Calabria.  E  venidos  lodos, 
e  dadas  las  vanderas,  e  dados  los  seguros  e  salvos  conductos, 
e  destrocados  los  rehenes,  e  dados  los  salvos  conductos,  e  en- 
tregados los  prisioneros,  e  los  Castillos  que  estaban  en  el  Reino 
por  Francia  al  Gran  Capitán,  e  toda  la  fuerza  de  ella,  las  Car- 
racas e  Galeras  se  llegaron  al  muro  de  la  Ciudad  adonde  el 
Marqués,  e  Mr.  de  la  Travilla,  e  Mr.  de  Alegre,  e  los  grandes 
Señores  de  Francia  se  embarcaron,  e  con  ellos  mucha  gente 
Francesa,  e  una  gran  Carraca,  e  alii  embarcó  Mr.  de  Oveni  Vir- 
rey, al  qual  el  Gran  Capitán,  acompañó  fasta  alli,  e  desviándose 
un  poco  del  Gran  Capitán  para  entrar  en  la  barca ,  le  dixo  e 
demandó  licencia  tres  veces  diciendo:  Mr.  dónate  mibi  lícen- 
liam;  el  Capitán  le  respondió:  Mr.  por  vos  la  tenéis  dos  veces; 
e  Mr.  de  Oveni  volvió  a  decir  la  tercera  vez:  Mr.  dónate  mibi 
licentiam;  é  el  Gran  Capitán  le  respondió:  Yo  os  doy  Mr.  licen- 
cia que  podáis  ir  a  Francia  libremente;  el  qual  quando  esto  el 
Gran  Capitán  le  dixo  hincó  la  rodilla  en  tierra  hacia  el  Gran 
Capitán  e  le  fizo  gran  mesura,  e  se  levantó,  e  entró  en  la  bar- 
ca, e  se  embarcaron  todos  los  Franceses  que  pudieron,  e  los  que 
quedaron  faciendo  los  mayores  llantos  del  mundo,  temiéndola 
ida  por  tierra,  e, el  Gran  Capitán  les  dio  cédulas  de  salvo  conduc- 
to, e  juntábanse  muchos  e  ponian  la  carta  cédula  en  la  punta  de 
una  vara  de  lanza  hendida.  E  asi  partieron  despojados,  e  muer- 
tos, e  destruidos,  e  muy  mal  tratados  por  los  Lugares  por  don- 
de iban,  e  de  gente  desmandada  del  Campo  del  Gran  Capitán, 
que  nunca  pudo  poner  remedio;  e  como  ellos  havlan  fecho  mu- 
cho daño  en  la  tierra  por  donde  iban,  los  Aldeanos  los  querían 
comer  a  bocados,  de  manera  que  bien  aventurado  se  falló  el 
que  de  ellos  pudo  llegar  a  Roma  con  Ca vallo,  aun  con  sayo,  que 
los  desnudaban  en  cueros,  e  de  frió,  e  de  fambre  se  morían  por 
los  caminos,  que  era  lástima  de  lo  ver;  e  después  en  Roma  por 
los  hospitales  se  moriaix  muchos  de  los  que  allegaban  de  la  la- 
ceria pasada,  de  manera  que  una  manera  o  de  otra  fueron  lo- 
do9  perdidos  e  malaventurados. 
El  Gran  Capitán  quedó  en  Gaela  descansado  e  holgfando,  fa- 
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eiendo  mucha  alegría,  dando  muchas  gracias  e  loores  a  tVlro. 
Seíor  por  lautas  mercedes  como  le  havia  fecho,  e  por  tantas 
Tictorias  como  le  havia  dado.  B  estuvo  en  Gaeta  fasta  44  dtáft 
de  Enero  del  comienzo  del  año  de  1504  años,  o  dio  la  gober-^ 
oacioD  de  ella  e  la  tenencia  del  Castillo  o  Luis  de  Henderá,  é 
esto  fecho,  fuese  para  Ñápeles  a  entender  ^  las  cosas  de  la  go« 
beroacion  del  Reyno,  e  enviar  gente  sobre  Luis  Duste,  que  éa^ 
taba  en  Venosa,  e  tenía  por  allí  algunos  Lugares  en  contra,  o 
el  Príncipe  de  Resano  estaba  también  rebelde  en  su  tierra,  6 
el  Conde  de  Capacho  eso  mismo,  e  el  Conde  de  Conversano  en 
sus  tierras  asimismo  estaban  rebeldes,  e  como  el  Gran  Gapitah 
llegó  a  Ñápeles  luego  envió  gente  sobré  todos  estos  rebeldes,  é 
laego  que  él  llegó  a  Ñápeles  adoleció  de  una  gran  enfermedad 
que  pensaron  que  oviera  peligro,  e  Dios  lo  remedió  e  salvó. 
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Faé  Pedro  Navarro  por  mandado  del  Gran  Capitán  sobre  el 
Conde  de  Capacho,  e  en  llegando  se  le  dio  e  entregó. todo  lo  su^- 
yo,  e  fuese  para  Roipa  con  sus  fijos  e  muger  malaventurado. 
Luis  Duste  se  dio,  e  entregó  lodo  lo  que  lenia,  e  pasóse  a  Fran* 
cía,  e  estuvo  sobre  el  Bartholomé  de  Avendafio. 

El  Comendador  Solis  fué  sobre  el  Príncipe  de  Resano,  e  lo 
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tomó  a  él,  e  a  otros  ocho  Varones  suyos  con  él,  e  la  Ciudad  de 
Rosano  dio  15000  ducados  porque  no  entrase  la  gente  de  guer- 
ra dentro,  para  que  no  la  metiesen  a  saco  roano  dieron  aquello 
para  ayuda  de  pagarles  el  sueldo,  e  no  fué  poco  acabarlo  con 
los  Soldados.  —  Suman  los  Franceses  que  murieron  en  dicha 
conquista  después  que  el  Gran  Capitán  entró  en  Barleta ,  fasta 
que  salieron  de  Gaeta  que  la  ganó  el  Gran  Capitán,  que  puede 
ser  un  año  e  medio,  14556  e  en  batallas  e  encuentros,  sin  los 
que  murieron  de  dolencias,  que  fueron  mas  de^  otros  tantos, 
sin  los  que  mataron  los  Villanos.  Fueron  presos  en  veces  mas 
de  seis  mil  hombres;  e  no  murieron  en  encuentros,  en  batallas 
ni  en  combates  doscientos  hombres  de  la  gente  del  Gran  Capi- 
tán, dejando  los  que  murieron  en  el  cerco  de  Gaeta. 

Fizo  el  Gran  Capitán  Corles  en  Ñápeles,  donde  vinieron  todos 
los  Grandes  del  Reyno,  e  él  por  ellos  fué  obedecido  en  nombre 
del  Rey  D.  Fernando  Rey  de  España  e  de  Ñápeles  Fernando  III. 
Alli  dio  pregón  real  por  traydores  a  los  Príncipes  e  traydores 
Condes  que  havian  sido  e  eran  de  la  parcialidad  de  Francia,  e 
les  puso  término  para  que  si  en  tanto  tiempo  no  venían  a  obe- 
decer al  Rey  de  España,  rey  de  Ñapóles,  que  procedería  cod- 
tra  ellos;  e  luego  repartió  la  gente  que  tenia  por  el  Reyno,  e  él 
quedó  de  asiento  en  Ñápeles,  e  fizo  mercedes  a  los  Capitanes, 
e  a  loa  Españoles  e  Italianos  que  con  él  andaban  dándoles  Vi- 
llas e  Castillos  en  tenencias  a  cada  uno,  según  havian  servido, 
e  de  alli  puso  mucha  justicia  en  el  Reyno,  e  fué  muy  amado  de 
todos  e  de  todas  las  Comunidades,  e  sonó  su  fama  e  victorias 
e  hazañas  entre  todos  los  Xptnos.,  e  alli  se  le  vinieron  a  ofre- 
cer muchas  Provincias  e  Reynos  con  muchos  presentes  e  joyas, 
que  le  enviaron  por  tener  su  amistad,  e  se  le  ofrecieron  a  sa 
servicio  e  mandado.  Ansí  que  acabó  la  conquista  del  Reyno  de 
Ñápeles  en  fin  de  todo  el  año  de  1503,  e  gobernó  el  Gran  Ca- 
pitán el  Reyno  en  mucha  paz  e  concordia,  e  con  mucha  justi- 
cia acerca  de  tres  años,  fasta  que  el  Rey  D.  Fernando  fué  allá 
personalmente,  e  se  lo  entregó  en  el  mea  Je  Noviembre  del  año 
de  Ntrp.  Redentor  de  1506.  Deo  gratías. 
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t  Ift  aeel«n  de  J«»tleki  q¡mm  el  Bey  l^*  Pcriiaadle  l«v«  e  llene 
el  Beyne  4e  üáfelee* 


De  la  acción  de  joslicia  que  el  muy  noble  e  ¡nviclísimo  Rey 
D.  Fernando  de  España  tuvo  e  tiene  al  Reyno  de  Ñapóles,  se- 
gún lo  que  yo  he  leido  e  alcanzado,  e  hace  saber,  quise  aqui 
escribir,  porque  los  que  no  lo  saben  hayan  placer  de  lo  saber, 
e  los  que  lo  saben  verán  si  yo  digo  verdad;  e  si  en  algo  errare 
o  discrepare  por  no  haver  leydo  la  Crónica  de  ello,  remitome  e 
•omélome  a  la  verdad. 

Ya  es  dicho  como  en  el  afio  pasado  de  1503  maravillosamen- 
te Rlro.  Señor  dio  al  Rey  D.  Fernando  el  Reyno  de  Ñapóles»  se- 
gún e  muy  mejor  que  él  lo  quería,  que  quería  la  mitad  por  ra- 
zón de  su  Patrimonio  e  acción;  e  se  contentaba  con  ella»  e  no 
consintió  Dios  Nlro.  Señor  sino  que  lo  oviese  todo,  pues  )e  ve- 
nia. Debéis  de  saber  que  antes  de  estos  tiempos  pudo  haver  po- 
co mas  ó  menos  180  años,  en  tiempo  del  Pana  Alexandro  IV 


que  imoeró  en  Boma  siele  años.  Reynaba  en  Sicilia  citra  Faro, 
e  el  R^no  e  Isla  de  Sicilia  Ultra  Faro»  que  todo  es  un  Reyno, 
e  se  llamaba  todo  Sicilia,  un  Rey  llamado  ManfredOt  cuyo  era 
aquel  Reyno  de  una  parle,  e  otra  entre  él  e  el  Papa  parece  que 
ovo  división,  o  algún  gran  inconveniente  o  desconcierto»  e  se- 
ria por  el  tributo  que  la  Iglesia  solia  tener  en  aquel  Reyno,  o 
por  otro  caso,  e  como  quiera  que  Tuese.  El  dicho  Papa  desco- 
mulgó al  dicho  Rey  de  ékilit^  Manfredo,  «egun  está  in  faciculis 
temporum,  que  dice  en  la  letra  o  lectura  do  este  Alexandro: 
ister  Alexander  quedam  Manfredum,  e  Pseudo  Rexem  Sicilis, 
ex  comunicavit.  E  este  Alexandro  murió,  e  fué  Papa  luego  Ur- 
bano IV,  e  imperó  quatro  años,  e  fué  natural  Francés.  Parece 
que  en  tiempo  de  este  Urbano,  Hanfredo  rey  de  Sicilia  por  de- 
fender 31}  Reyno,  o  por  otra  c(m  que  Iq  fu^  por  fuerza,  o  por 
alguna  sin  razón  que  recibió,  quísose  valer  por  auxilio  de  Mo- 
ros, e  por  ventura  otro  remedio  no  tuvo,  según  parece  por  Fa- 
ciculus  temporum,  donde  dice:  Urbanus  IV  fugavil  exercitum 
Sarracenorum  per  crucem  signatus ,  quem  Manfredum  conlrt 
Ecclesiam  miserat,  et  contulit  Regnum  SicilisB  Comiti  Provinci» 
que  fuit  facet  Regis  Francíae,  ut  fugaret  Manfredum  tam  de  roo- 
ritum  Parisis  ibidem  sepellilur,  ct  Manfredum  postea  vita  do 
regno  pribat  per  Kalorum.  Vedes  aquí  como  parece  que  Man- 
fredo  causa  seria,  e  que  sería  contra  quien  les  persiguiese,  o 
contra  quien  les  queria  quitor  lo  suyo.  Esta  causa  porque  do  U 
alcance  a  saber,  empero  el  Facicúlus  no  dice  como  ovo  aquel 
Reyno  Manfredo,  ni  a  quien  sucedió  en  él,  salvo  que  era  Rey 
de  Sicilia,  por  donde  parece  que  el  Reyno  era  suyo  de  patrimo- 
nio Q  justo  título;  del  qual  Reyno  él  fué  quitado  e  privado  por 
Garlos  Conde  de  Proencia,  hermano  del  rey  de  Francia,  al  qoai 
el  dicho  Papa  encomendó  la  conquista  contra  Manfredo;  el  qual 
con  la  ayuda  de  su  hermano  el  rey  de  Francia,  e  del  dicho  Pa- 
po vunció  a  Manfredo  e  a  los  Moros,  e  los  echó  fuera  de  la  tier- 
ral lid  tos  Xptoos.;  e  prendió  a  Manfredo,  e  le  tomó  el  reyno  de 
Sicilíii  citra  Ultra  Faro,  e  se  apoderó  en  todo  ello,  e  mató  al 
Rer  Mnnrredo,  e  así  lo  privó  del  Reyno  e  de  la  vida.  Ealo  dice 
Ptíciculus  temporum. 


I 


E  sabed  qne  lo  que  acaeció  en  la  muerte  de  Hanfredo,  se- 
gún está  en  su  Crónica*  fué  que  le  querían  tomar  el  Reyno,  e 
por  lo  defender  metió  los  Moros,  e  vencidos  él  e  ellos  por  el 
Conde  de  Proenza  (que  es  Marsella)  con  ayuda  del  Papa,  e  del 
rey  de  Francia,  e  el  preso  Carlos,  lo  Ozo  cavalgar  en  un  Asno 
dcshonrndamente  e  muy  cfiíelraente  como  al  menor  hombre 
del  mundo,  no  mirando  que  era  Iley  Christiano,  fizo  llevarlo  por 
la  Ciudad. de  Pulermo  en  Sicilia  Ultra  Faro  con  pregón,  como 
qaando  matan  algún  Ladrón  por  justicia.  E  viéi^dose  asi  el  rey 
Manfredu  deshonradamcnte  por  las  calles  de  la  Ciudad,  rogó  a 
los  que  le  Hcvahan  que  le  diesen  un  piulo  de  avellanas  e  al- 
mendras, e  derramólas  desde  encima  del  Asno  sobre  los  mu* 
chachos,  diciendo:  Muchachos,  sedme  testigos  como  me  matan 
sin  razón,  o  por  me  tomar  mi  Reyno;  e  como  fago  mi  testamen- 
to, e  dexo  e  mando  mi  Ileyno  a  mi  (¡ja  la  reyna  de  Aragón.  E 
estas  cosas  dichas,  lo  llevaron  fuera  de  la  C4ydad  e  lo  mata- 
ron. E  aneÁ  quedó  la  reyna  de, Aragón  su  G¡9^  mugcr  que  era 
del  rey  D.  P^ro  de  Aragón,  que  no  tenia  otro  íyo  nltiya  por» 
su  heredero.  B  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón,  que  «ra  muy  valieiH 
te  hombre,  e  nauy  diestro  en  armas,  e  de  gran  corazón  €  es- 
fuerzo,  e  vengó  muy  bien  la  muerte  de  so  suegro,  según  de  éV 
se  Ice. 


Tomo  II.  «  *• 


^mm  <ssLmi. 


.^^  V»rl*«  reynaiMÍo  eé  Sicilia,  e  de  coma  ea  Slel- 
^   "*^  ^v^^^alaron  'a  multilnd  de  Franceses»  e  de  b  qae 
^  ^       ^  itoe  Faeiculas.  o  del  Pece  Marino  qae  murió  ea 
.i.i4i  ^^^9  ®  lomento;  de  como  «)l  lley  O.  Pedra 
de  ilragon  taina  Ia  lala  de  Sicilia. 


^iit-<i»>  el  rey  Mirnfredo,  rcyrtó  en  Sicilia  extra  e  üllra  Faro 
^^>  Éorrde  de  Proenza,  que  es  la  Provincia  de  Marsella,  con 
),#rdD'íii  hermano  el  rey  de  Francia,  del  Papa,  e  tenia  mu- 
^^i^jfcnléBPrartceses'^ hombres  de  armas,  e  de  oirás  suertes,  e 
I^iPiHCioneé  en  los  dichos  rey  nos  que  4ial  vía  lomado,  especiol- 
i^ilo  en  la  isla  de  Sicilia  Ultra  Faro ,  por  la  tener  sujeta  de 
>^u  recado,  e  los  Franceses,  según  de  ellos  se  dice,  siempre 
^^¿cnte  de  mal  concierto  e  muy  crueles,  los  quales  flcierona 
Kk<  Sicilianos  infinitas  sin  razones,  e  fuerzas,  e  robos,  e  les  to- 
maban e  forzaban  su  mugeres  casadas  e  doncellas,  e  dormían 
con  ellas,  e  los  tenian  tan  sojuzgados  que  no  tenían  compara- 
ción: e  demás  desto  las  novias  que  casaban  sus  maridos,  diz 
que  las  Uavian  primero  los  Cíipilanes  Franceses  que  no  sus  ma- 
ridos la  noche  de  la  boda,  e^eslando  Sicilia  en  esta  sojecionlon 
^(rande,  fizo  un  Capitán  una  de  aquellas  descortesias  acosluin- 
bradns  a  una  novia  fija  de  un  hombre  honrado  su  huésped  don- 
de posaba,  que  antes  que  la  velasen  con  su  Esposo' le  pidió  et 
Padre  por  merced,  que  se  la  guardase  e  mirase  por  su  honra, 
c  no  ficiese  coi)  ella  la  descortesia  que  se  facía  con  otras,  e 
porque  el  Capilnn  h:\via  alli  recibido  mucha  Jionra  e  buenas 
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obras,  e  se  lo  promclió  di  Padre  de  no  le  locar,  e  filloa  snlv»* 
e  guardar  su  honra  de  quien  la  quisiese  locar,  e  después  de 
velada,  antes  que  su  marido  a  ella  locase  aquella  noche  prime- 
ra de  la  boda,  se  la  lonnó  e  durmió  con  ella  por  Tuerza,  e  el 
Padre  de  la  novia  desque  vido  tan  grande  deseorlesia  e  ruerna , 
sintióse  lanío  de  ello,  que  se  mostró  perder  el  juicio,  e  fingió 
que  se  tornó  loco  con  discreción  e  malicia,  que  era  diz  que 
liombre  muy  discreto,  e  comenzó  de  decir  e  facer  muy  grandes 
locuras,  e  consejas  asi  a  los«Fríince$es  como  a  los  llíilianos  e 
Sicilianos,  e  decir  muy  grandes  desvarios,  c  fué  de  Ciudad  en 
Ciudad,  e  Logar  en  Lugar  con  una  caña  gruesa  en  la  mano  por 
bordón,  e  ponia  el  un  cabo  de  la  caña  al  oido  de  los  Sicilianos, 
(ie  los  que  convenia,  asi  Gavalleros  como  Hidalgos,  c  Escude- 
ros, o  Ciudadanos,  díciéodoles  que  para  tal  dia  ordenasen  ma« 
lar  toda  aquella  gran  mnldad  de  gente,  en  un  dia  cierto,  e  rp*- 
contábales  su  injuria;  e  a  loa  Franceses  poni.ilcs  el  canuto,  e 
dccial^  mil  desvarios  con  que  retan.  E  do  aqui  se  concertó  qnc 
tal  dia  en  la  nocbe  en  toda  Sicilia  cada  uno  degollase  a  su  bnés** 
pcdea  la  cama,  quier  por  cierto  de  este  qnier  en  la  forma  otra 
cualquiera.  Venido  aquel  dia  cada  uno  mató  su  huésped  ví\íu}- 
lia  noclie  de  concierto,  e  otro  dia  los  Sicilianos  se  pusifron  en 
arma,  e  mataron  todos  los  Franceses  que  uno  a  vida  na  qnc*- 
daron,  e  fizóse  tan  milagrosamente  que  nunca  los  Franceses  su- 
pieron ni  entendieron  el  secreto,  ni  nunca  lo  descubrieron  los 
Sicilianos,  porque  tampoco  lo  supieron  por  lus  quales  si  simio 
roas  la  injuria  e  fizo  la  erueldad'. 

Los  Nobles  de  la  Isla  desque  supieron  el  concierlo  de  malar 
a  los  Francés,  fíciéronlo  saber  al  rey  D.  Pedro  de  Aragón,  e  que 
se  acercase  para  tal  dio  para  le  socorrer,  pues  que  era  suyo  el 
rejno  por  parte  de  su  muger^  el  qual  como  lo  supo,  se  concer- 
tó  con  ellos,  e  fizo  una  armada,  o  fingió  que  iba  a  tierra  de  Mo- 
ros, e  le  dio  Dios  tal  ventura  que  sisólo  sentir  fizo  lo  que  quiso. 
Venido  el  dia  del  concierto  todo  el  reyno  donde  havia  France- 
ses se  puso  en  arma,  e  mataron  en  una  noche  cada  unos  sus 
huéspedes  los  que  pudieron,  o  otro  dia  no  dexaron  Franceses  a 
^ída,  en  que  murieron  según  la  memoria  dura  en  Sicilia,  so- 
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senta  mil  pcrsontis  de  los  Franceses.  E  hiego  socorrió  el  re;  D. 
Pedro  de  Aragón  que  oslaba  allí  cerca  de  la  mor  con  toda  so 
armada,  é  luego  lo  recibieron  en  loda  Sicilia  Ultra  Furo  por  m 
Rey,  e  nunca  desde  entonces  acá  Tasla  boy  fué  quitado  de  el^a 
el  ttcal  Cetro  de  Aragón,  e  quedó  el  Reamen  de  Ñapóles  al  Con- 
de de  Proenza,  e  estuvo  fasta  el  tiempo  del  Infante  de  Aragón 
e  CastilLi  viznieto  de  Manfredo^  que  por  el  mismo  título  lo  coo- 
quistó  e  ganó,  e  ecbó  o  privó  do  la  casa  de  Proenza,  e  de  Fran- 
cia, e  se  volvió  a  la  casa  de  AragOn  cuyo  era;  e  a  los  herede- 
ros del  rey  Manfredo. 

E  volviendo  a  la  muerte  de  los  Francesas  acaecida  en  Sici- 
lia, ved  si  tal  cosa  fué  milagrosa  e  espantosa,  o  tuvo  por  la 
crueldad  como  pudo  concertar  tan  azañosa  cosa  entre  tan  gran 
comunidad  que  nunca  los  Franceses  lo  supieron  fusta  que  fué 
feebo,  e  no  parece  sino  que  fué  con  gran  misterio  que  coD.«¡n- 
tió  Dios  Ntro.  Señor;  e  ved  como  fué  vengada  la  muerte  del 
rey  Manfredo  que  muy  deshonrada  le  dieron ;  e  esta  fué  uaa 
cosa  de  las  hazañosas  del  mundo,  non  po;s8umu8  dicere  nisi  quoi 
fuU  ira  Dei,  como  fueron  vengadas  las  injurias  de  las  rougeres 
casadas  e  mozas,  e  las  sin  razones  e  robos  que  los  Franceses 
bavian  fecho,  e  por  sus  malas  cosas  perdieron  las  vidas  e  ble* 
nes,  e^inílnilas  riquezas  de  cavallos,  e  armas,  e  oro,  e  plata,  e 
dexaron  ricos  a  los  Sicilianos  para  siempre.  De  aqui  se  dice  que 
quedó  por  penitencia  que  un  Papa  les  dio  a  las  mugeres  de  Si- 
cilia que  anduviesen  con  lascaras  tapadas  por  luto,  porque  por 
ellas  se  í¡¿o  la  crueldad  en  los  Franceses:  e  ansí  andan  f^ista 
ahora  en  todii  la  Isla,  quando  vun  fuera  las  caras  tapadas  como 
las  Horas. 

De  la  quoi  crueldad  de  muerte  de  los  Franceses  antes  que 
fuese  fecha  fué  vista  una  terrible  señal  en  profesia,  ansí  como 
algunas  veces  antes  que  venga  alguna  persecución,  o  pcslileo- 
cía,  o  muerte  de  Rey,  quo  vemos  Cometas,  o  Estrellas,  o  Ra- 
mos, o  otras  señales.  Dice  en  Facicuius  que  antes  que  malasea 
los  Franceses  en  Sicilia,  acaeció  esto  en  profecía  de  la  muerte 
de  ellos  de  un  Peco  muy  grande  que  fué  tomado,  que  era  se- 
mejante a  la  flguro:  de  un  León  ansí  como  aqui  se  sigue: 
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Púcis  Marinus  in  situililudínem  LeonU  cat^lus  foíran.  1/ 
Harlioi  Pap«,  e  dabai  plantos  borríbiles,  et  adventus  in  urbem 
Telerem  co  meiis  eslensas  esl  Quin  monslrum  boc  vulgo  iiHer- 
pretaole  esae  signum  futuri  diludiz  quod  es  factuin  c«i,  quia 
lUlin  P.  Sícilke  iolerfoclis  alienigenis,  et  factibos  in  materno 
ulero  omísis  crudeliter  ab  obedieutía  Caroli  sui  Regís,  e  perae- 
qaeos  e  decie  resé  sit,  et  Pacrom  Aragonum  regem  asumpsil, 
el  malta  mala  secuta  sum  verum  Garolum  non  longe  Martinam 
obest  veni  díspositus  sínguli?,  e  devoto  aocramenta  Petrus  vero 
in  obedientia  filius  infeliciter  morluus  esl  ex  vulnero,  qnod  in 
Mío  soscript  sicut  solenl  mori  perseculores  Ecclesiie,  quia  du- 
rom  est  Tragili  homini  conlra  slímulom  calcitrare. 

De  el  Papa  Maitino  que  fué  en  tiempo  del  rev  D.  Pedro  suso- 
dicho, e  del  Papa  Honorio  se  escribe  lo  siguienle  Martimus  IV 
aolri  8:  el  qual  Martin  fué  Francés:  isie  Marlinus  excomunicavit 
Pelrum  Anigonis  regem  invasorem  Regis  Sicili». 

Del  Papa  Honorio  que  sucedió  a  Martino  dice:  Honorius  IV 
Romnous,  hic  prsdicare  fecil  crucem  contra  Petrum  invasorem 
Regís  Síciliae.  Este  Honorio  reynó  dos  aftos  no  mas.  Hallo  yo 
que  desde  el  Papa  Alexandro  IV  y  desde  Urbano  que  le  sucedió 
fueron  contrarios  al  rey  Maufredo:  e  Manfrcdo  murió  en  tiempo 
de  este  Urbano,  pasaron  fasta  el  Papa  Martino  estos  Papas:  Cle- 
mente, Gregorio,  Inocencio,  Adriano,  Joan,  Nicolao,  que  son 
seis  Papas,  que  pasaron  en  breve  tiempo,  que  en  todos  estos  no 
se  Ice  cosa  de  Sicilia,  porque  creo  que  en  vida  de  lodos  estos 
vivió  Carlos  Conde  Proenza,  e  la  tuvo  sugeta»  e  reynó  el  Papa 
Martino  en  Roma  después  de  la  muerte  de  Carlos,  e  contendió, 
como  dicho  es,  contra  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  porque  tomó 
a  Sicilia  después  de  muertos  aquella  multitud  de  Franceses.  B 
este  Martino  Papa  era  Francés,  e  Honorio  que  le  sucedió  era 
ilomano,  e  siguió  la  via  de  Martino,  e  dieron  Cruzada  contra  el 
rey  D.  Pedro  de  Aragón  porque  favoreció  a  los  Sicilianos,  e 
porqoe  tomó  el  reyno  de  Sicilia  Ultra  Paro,  como  habéis  oido. 
Empero  nunca  de  él  lo  pudieron  desposeer,  ni  desampararon, 
e  de  aquí  nacieron  muy  grandes  guerras  entre  Francia  e  Ara- 
gón, e  Sicilia,  e  sus  parcialidades;  c  un  rey  de  Francia  vino  po* 


deroeamenle  lobre  G&íqIíqq.  Ésto  fizo  porque  haviá  Crutnda 
contra  el  rey  D.  Pedro*  e  mandado  el  Papa  como  si  Tuera  infiel 
o  Moro. 

E  rey  de  Francia  sacó  e  osó  sacar  la  seña  del  Oriflati  de  Fran- 
cia que  Francia  liene,  que  fué  d.ida  por  un  Ángel  a  Gaño  Mag- 
iM  rey  de  Francia  contra  los  Moros:  o  no  se  ha^ia  de  desplegar 
ni  estender  contra  Ghristianos;  e  entró  en  Cataluña  con  la  dí- 
fCba  iseñti  tendida,  tomando  Villas  e  Lugares^  e  cercó  la  Ciudad 
de  Girona,  e  tomóla,  e  ios  Franceses  facian  establos  e  cafalle- 
rizas  de  las  Iglesias,  donde  tenían  sus  cavallos^  e  no  tocaban 
honra  ni  reverencia  al  culto  Divino,  ni  a  las  imágenes  de  los 
Santos,  e  estando  en  Girona  el  gran  Real  de  Francia  e  el  Ref 
alU,  salieron  del  sepulcro  de  San  Narciso  que  está  alli  taalas 
moscas  inñcionadas  de  tal  manera,  que  picaron  á  todos  los  ca- 
Ysllos  de  la  hueste,  que  todos  murieron,  e  quedaron  a  pié  to- 
dos los  Franceses  fasta  el  Rey,  e  viendo  el  Rey  de  Francia  este 
tan  temeroso  e  espantoso  mysterio,  conoció  su  pecado,  e  que 
00  tenia  justicia  a  facer  guerra  al  Rey  de  Aragón  por  Sicilia, 
e  conoció  que  aquel  misterio  tan  lastimoso  de  la  muerte  délos 
cavallos  era  por  dos  cosas.  Ln  primera  porque  sacaron  la  seña 
Santa  del  OriQan  contra  Xpnos.,  e  porque  no  tenia  juslitíia,  e 
por  la  poca  honra  que  los  suyos  bavian  dado  a  las  Iglesias  de 
Oíos.  Envió  sus  Embajadores  al  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  Señor 
de  Cataluña,  conociendo  su  error,  e  fizo  su  paz  con  el  Rey,  e 
dexole  todo  lo  que  le  havia  tomado;  e  como  se  vido  perdido,  e 
sin  cavallos  los  hombres  de  armas,  e  los  otros  que  havian  ve- 
nido a  cavallo,  temió  mucho  la  vuelta  de  Francia,  e  demandé 
viage  al  Rey  D.  Pedro  para  volver  en  Francia  él  y  los  sojos; 
el  qual  se  lo  otorgó,  e  con  guia  se  salió  de  Cataluña,  e  licencia 
del  Rey  D.  Pedro  volvieron  en  Francia.  Luego  murió,  e  fué  asi: 
deliberada  Girona,  e  todas  las  otras  Vallas  e  Lugares  que  los 
Franceses  bavian  tomado  en  Cataluña,  e  en  este  mesmó  tiempo 
llegó  la  armada  del  Rey  D.  Pedro,  de  Lev^rnie,  quarenta  Gale- 
ras 6  otros  Navios  a  San  Pheli  a  cerca  át  Girona,  e  juntos  e 
con  otra  armada  del  Reyno  que  acá  estaba,  e  pelearon  con  la 
armada^de  Francia,  e  venciéronla,  e  tomáronlo;  e  prendieron 


toda  la  gonle  de  ella,  e  sacatM  los  ojos  a  nracbosf  Franeeiet;  e 
enviaron  menaageros  de  ellos,  asi  con  un  ojo  sacado,  al  Bey  de 
Fra&eia  a  se  lo  faeer  saber,  é  que  IleiraBe  las  nuefas  como  su 
armada  de  la  mar  era  toda  perdida,  e  lomada  de  la  armada  del 
Rey  de  Aragoo;  lodos  eelos  iocoDvenienles,  e  menguas,  a  pér- 
didas ovieron  los  Franeoses  en  aquel  liempo  en  la  demanda  a 
cooquisla  da  Scilia  por  favoreber  al  QouAe  de  Proensa,  e  a  toe 
Señores  de  ella  conlra  Sicilia,  e  conlra  las  Reyes  de  Aragan  8»* 
nares  de  ella,  e  aunque  el  Rey  D.  Alonso  fizo  la  guerra  vaiiila 
OROS  al  Reamen  de  Ñápales  fasla  que  la  lomó  a  los  del  linaje 
del  Rey,  o  el  Conde  de  Vroenza,  nqnaa  níngan  Rey  de  Francia 
quiso  poner  su  estado  a  peligro  sobré  ello  bsla  los  dos  Reyes 
pasados  que  bareiaordo  enasta  mi  escritura,  que  el  uno  e  el 
olro  sucedieron  en  el  Condado  e  Señorío  de  Proenia  por  linaje 
de  la  varonifl»  e  por  matrimonio,  e  por  herencia  de  Patronazgo 
al  Rey,  Raynel  que  fué  Rey  de  Ñápeles  a  Conde  de  Proenza, 
que  se  movieran  siguiendo  cada  uno  de  ellos  su  aficion^  con  lan- 
ías gentes  da  armas,  e  con  lanías  cosías  a  ir  tantas  teguas  de 
su  reyao  donde  el  uno  e  el  otro  fueron  Tencidas  lanías  Teces, 
e  por  tantas  inanerae  quanlas  bavets  oído,  e  totalmente  ambos 
fueron  espedidos  e  echados  del  reyno  con  tanto  estrago,  a  pér- 
dida, e  muerte  de  los  suyos,  donde  perdieron  enlasbaCallaslan* 
la  suma  de  riquezas^e  le^i^os  o  vuelta  de  mas  de  treinta  é  qua* 
reata  mil  hombres  que  fueron  «¡iDerlos  e  perdidos*  en  las  dichas 
dos  conquistas,  sin  quedar  por  ninguno  de  ellos  una  almena  en 
todo  el  rey  no. 

B  volviendo  a  la  antiguo,  B  después  ^á  del  Papa  Martina  iV 
e  de  Honorio  IV  que  le  sucedió,  han  sido  mas  de  50  Papas  qoa 
Dio<{uno  parece  ponerse  con  la  casa  de  Aragón  sobre  Sicilia,  ni 
sobre  el  Reamen  de  Ñápeles  en  litigio  demanda  ni  munición: 
ni  al  rey  D.  Alonso  quando  lo  conquistó  e  ganó,  no  les  Tueron* 
fechas  municiones  Papales,  ni  entredichos  porque  ovíese  de  de- 
xar  la  conquista;  donde  parece  e  se  manifiesta  la  recta  acción 
e  justicia  e  título  que  la  casa  de  Aragón  tiene  al  Reamen  de 
Ñapóles.  El  tributo  que  tiene  sobre  él  la  Santa  Iglesia  de  Roma, 
según  dicen  que  tiene  sobre  él  50  ú  60  mil  ducados  cada  afio, 


lo  qual  dizqti&  leía  Papas  han  disminuido  en  recibir  un  presen- 
te cada  aña  por  ellos:  e  bien  parece  asi  por  las  escriturase  co- 
roñicas,  aun  por  los  espdnlosos  myslerios  sobre  ellos  acaecidos, 
que  ninguna  acción  ni  justicia  Francia;  ni  Proenza  tiene  a  ello, 
aunqua  p^reqo  que  el  B.  P.  que  copiló  Faciculus  teoiporum,  o 
debía  ser  Francés  de  natura,  o  de  nílcion,  porque  en  todo  lo 
qmt  en  csie  caso  escribió  so  muestra  aficionada  a  Francia,  don« 
de  dice  del  rey  Manftedo:  Manfredum  Pseudo  Regem  Sicili»  ex 
conaunicavH,  e  donda  dice:  Petrum  invasorem  Sicili»  excomo- 
nicavilr.e  en  otras  partes  que  escribió  este  caso  siempre  ende- 
rezó su  afiéion  n  los  Franceses;  o  los  del  linaje  de  Garlos  Coa- 
de  Proenza^  contra  los  quales  se  ha  mostrado  Ntro.  Señor  en  es- 
ta demanda  muy  contrario.  E  también  escribió»  como  dicho  es, 
del  dicho  D.  Pedro  rey  dé  Aragón,  porque  ínurtó  en  la  desco- 
munión que  le  puso  el  Papa  Martino.  Petrus  vero  in  obedien- 
tias  iiliiis  Infeliciter  mortuus  ex.  vulnera  quod  in  bello  susce- 
.  pU,  sicut  solent  mori  persecutores  Kccleftr»  &c.  según  dicho  es. 
E  sabed  ((ue  este  rey  D.  Pedro  de' Aragón  porque  murió  so 
aqueljia  descomumon,  puesto  ceso  que  el  ánima  fuese  absüeita» 
que  qualquiera  Clérigo  in  arliculor  mortis  ipara  quitar  de  las  pe- 
nas del  liifiei^o  os  l?apa,  e  lo  pudiek^on  absolver  quonto  al  áni- 
ma; empero  no  fué  ninguno  osado  de  lo  meter  ni  ^enterrar  eo 
sagrado,  e  su  cuerpo  fué  depositado  debaxo  de  una  escalera  eo 
su  Palacio  en  la  Ciudad  de  Mlompeley,  la  qual  ovo  con  su  pri- 
mera muger,  e  estuvo  alli  depositado  fasta  que  el  Rey  D.  Aloa- 
so  ganó  a  Ñapóles,  el  qual  fizo  escutir  el  caso  en  la  Papal  Au- 
diencia, e  se  falló  ser  injusta  la  sentencia  de  eieomunioo  en 
que  lo  compelieron,  e  el  Papa  lo  mandó  absolver,  e  fué^bsuel- 
tp,  e  sacado  de  alli,  e  enterrado  muy  honradamente. 


■  ^M»  ■ 
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Maofredo  rey  de  Sicilia  fué  Padre  de  la  reyna  de  Aragón* 
mugerdel  rey  D.  Pedro  susodicho,  por  quien  el  rey  D.  Pedro, 
e  sus  (\¡os  e  Ojas  sucedieron  en  el  Reyno  de  Sicilia.  Este  rey  D. 
Pedro  de  Aragón  ovo  en  su  primera  muger  ñja  de  Manfredo 
quairo  fijas  e  un  (yo,  del  qual  no  quedó  sucesor  ni  linage,  e 
la  mayor  fija  fué  llamada  Doña  Leonor,  e  casó  con  el  rey  D. 
Joan  de  Castilla,  fijo  del  rey  D.  Enrique  que  malo  al  rey  D.  Pe- 
dro; e  la  segunda  fíja  casó  en  Aragón  con  el  Conde  de  Urgeh 
La  tercera  casó  con  el  Infante  D.  Pedro  de  Portugal.  La  quarta 
con  Reynel  primero  de  este  nombre  rey  de  Ñapóles,  e  Conde 
Proenza,  con  el  qual  casamiento  se  pensó  liaver  soldado  que 
quedase  en  Ñápeles  en  aquella  generación  de  los  descendientes 
de  alli,  porque  el  rey  D.  Pedro  si  fué  en  su  vida  no  pudo  mas 
facer,  e  no  fué  en  su  vida,  parece  que  se  fizo  por  ha  ver  paz  e 
concordia  Aragón  con  Francia  e  Proenza,  e  después  de  la  muer- 
le  del  rey  D.  Pedro  reynaron  en  Aragón  e  en  Sicilia  reyos  del 
lioage  del  rey  D.  Pedro  reynaron  en  Aragón  e  en  Sicilia,  e  de 
su  muger  la  fija  del  rey  Manfredo  de  Sicilia,  e  entiéndese  que 
no  fijo  ovo  después:  el  linaje  de  este  fijo  se  disminuyó  e  eca- 
Ih),  que  no  quedó  de  él  nadie  para  reynar  después.  Después  dQ 
pasados  muchos  tiempos,  e  fué  a  tiempo  que  los  Aragoneses  e 
Sicilianos  quedaron  sin  Rey,  e  entonce  buscaron  Rey  de  la  línea 
mas  derecha  e  cercana  a  quien  de  justicia  venían  los  Reynos, 
t  fallaron  que  venían  los  reynos  de  Aragón  e  Sicilia,  e  otros  se* 
Tomo  IL  45 
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ñorios,  c  rcyuos  c  islas  a  ellos  anexos  a  los  fijos  de  Doña  Leo- 
nor, fija  mayor  del  rey  D.  Pedro,  nieta  del  rey  Manfredo;  e  los 
Aragoneses  e  Calahines  e  Sicilianos  vinieron  en  Casulla,  e  lla- 
maron por  su  Ucy  al  Infante  D.  Fernando  II  fijo  del  dicho  ref 
D.  Joan  de  Castilla  primero  de  este  nombre  susodicho,  e  de  la 
royna  Doña  Leonor,  el  qual  fallaron  que  gobernaba  a  Castilla,  e 
era  tutor  del  rey  D.  Joan  II  de  este  nombre  su  sobrino,  fijo  del 
rey  D.  Enrique  su  hermano,  el  qual  en  su  tiempo  no  ovo  su 
par  entre  los  Reyes  e  Grandes  Señores  del  mundo  en  virtudes, 
o  nobleza,  e  Terocidad  donde  convenia,  que  gobernando  a  Cas- 
tilla fizo  la  guerra  a  los  Moros  mny  cruel,  e  les  ganó  muchos 
Lugares,  Fortalezas,  e  las  Villas  de  Zahara  e  Antequera,  c  ven- 
ció una  gran  batalla  de  Moros;  e  estando  en  el  cerco  sobre  An- 
tcqucra  que  vino  la  casa  de  Granada  sobre  él  con  el  Infante,  o 
Infantes  muchos  para  ir  a  reynar,  ovo  de  dexar  la  gobernación 
de  Castilla  encomendada  de  la  reyna  Doña  Catalina  muger  del 
dicho  rey  D.  Joan,  e  él  fuese  a  reynar  en  Aragón  e  Cataluña  e 
Sicilia,  e  en  los  otros  señoríos  anexos.  Este  fué  viznieto  de 
Manfredo  fijo  de  su  nieta.  Murió  rey  de  Aragón  e  Sicilia  c  de 
los  otros  señoríos  e  islas. 

Ovo  este  nuevo  Rey  siendo  Infante  e  Gobernador  de  Castilla 
en  la  Condesa  de  Alburquerque  e  Monlalvan  su  muger  cinco  fi- 
jos e  dos  fijas;  a  D.  Alonso  el  mayor  que  le  sucedió  en  los  rey- 
nos  susodichos,  e  demás  recobró  el  Reamen  de  Ñapóles:  el  se- 
gundo fué  el  rey  D.  Joan  que  fué  rey  de  Navarra  por  su  pri- 
mera mui;er,  c  después  sucedió  a  D.  Alonso  su  hermano  en  los 
dichos  rey  nos,  porque  D.  Alonso  no  ovo  fijo  legítimo  de  su  mu- 
ger. El  tercero  fué  el  Infante  D.  Enrique,  que  murió  en  la  ba- 
talla de  Olmedo  que  dio  contra  el  rey  D.  Joan.  El  quarto  el  In- 
fante D.  Sancho,  Maestre  de  Alcántara,  que  murió  niño.  El 
quinto  fué  el  Infante  D.  Pedro,  que  murió  en  la  conquisla  de 
Ñapóles  de  una  lombarda. 

Las  fijas  fueron  Doña  María  que  casó  con  el  rey  D.  Joan  do 
Castilla,  segundo  de  este  nombre,  de  quien  el  dicho  D.  Fernan- 
do fué  tutor.  La  otra  fué  Doña  Leonor  que  casó  con  el  rey  D. 
Dnarte  de  Portugal,  c  después  de  la  muerte  de  esle  mjiy  no- 
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ble  Rey,  reynó  el  dicho  D.  Alonso  su  mayor  fijo  en  los  dichos 
reynos,  ei  qual  Tué  cusido  con  Doña  Mario  fija  de  su  lio  el  rey 
D.  Enrique  de  Castilla  hermano  de  su  Padre,  en  lu  qual  no  ovo 
fijos,  e  ella  gobernó  los  reynos  de  Aragón  veinte  años  que  du- 
ró la  conquista  de  Ñapóles,  a  m&s  muy  maravillosamente  sin  su 
marido,  tanto  que  sonaban  por  el  mundo  sus  grandes  virtudes 
e  prudenciOp  que  no  Tacia  mengua  su  marido.  Ovo  la  victoria 
de  Ñapóles  totalmente  con  el  título  de  Aragón,  por  ser  como 
era  tercero  nieto  del  rey  Manfredo.  E  están  acá  en  el  reyno  de 
Valencia  antes  que  riiusc  eu  la  dicha  conquista  ovo  un  fijo  bas- 
tardo que  llamaron  D.  Fernando,  como  dicho  es,  e  al  tiempo 
de  testar  rogó  a  su  hermano  elVey  D.  Joan  que  le  dexasc  aquel 
reyno  de  Ñapóles,  que  no  lo  havia  ganado,  pues  que  sucedía  a 
el  en  todos  los  otros  reynns;-e  el  rey  D.  Joan  consintió,  e  dixo 
ijuele  placía,  puesto  caso  que  de  justicia  no  lo  podía  facer,  ni 
pado  porque  Tué  en  perjuicio  de  la  legítima  de  Aragón  e  Sicilia, 
e  a  esto  diz  que  Aragón  nunca  consirilió  e  pasó. 

E  después  que  murió  el  dioho  rey  D.  Alonso,  suscedióle  su 
hermano  el  dicho  rey  I).  Joan  en  los  dichos  reynos,  salvo  en 
Ñapóles  que  quedó  D.  Fernando  bastardo  su  fijo,  e  reynó  en  él 
el  dicho  D.  Fernondo  fasta  que  murió;  e  el  dicho  D.  Joan  reynó 
en  todos  los  otros  reynos  e  señoríos  anexos  a  Aragón,  e  murió 
el  ano  1479  años,  e  suscedióle  en  todos  aquellos  reynos  el  ín- 
clito e  muy  noble  e  rey  e  virtuosísimo  rey  de  España  D.  Fer- 
nando, que  es  quarto  nielo  del  rey  Manfredo  rey  de  Sicilia  que 
lo  fué  Citra  e  Ultra  Faro.  Los  quales  reynos  Ntro.  Señor  quiso 
dar  e  dio  juntamente  a  este  dicho  rey  D.  Fernando  de  España 
por  la  manera  e  forma  que  haveís  oido;  e  vedes  aquí  como  no 
sin  causa  la  Divina  Providencia  le  ha  proveído  de  ellos  en  estos 
tiempos.  Nlro.  Señor  sea  alabado  por  siempre  jamás.  Amen. 
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Volviendo  a  hablar  en  las  cosas  que  acaecieron  en  el  año 
1502,  viendo  el  Rey  e  la  Reyna  que  por  muchas  formas  dadas 
por  los  Moros  Mudejares»  e  con  los  que  se  havian  bautizado,  no 
se  podían  escusar  muchos  daños  que  los  Moros  conlinuamenle 
Tacian  en  los  Xpnos.;  havido  su  Consejo,  mandaron  de  fecho: 
que  todos  los  Moros  del  reyno  de  Granada  e  todos  los  Moros 
Mudejares  de  Castilla  e  Andalucía  dentro  de  dos  meses  fuesen 
Christianos,  e  se  convirtiesen  en  nuestra  Santa  Fe  Cathólica,  e 
fuesen  bautizados,  so  pena  de  ser  esclavos  del  Rey  e  de  la  Bey- 
na,  los  quales  fuesen  realengos;  e  los  de  los  de  los  Señoríos  es- 
clavos de  los  Señores:  e  predicándoles  en  toda  Castilla,  donde 
los  bavia  en  el  reyno  de  Granada,  e  cumplídose  el  plazo  délos 
meses,  en  el  mes  de  Abril  de  dicho  año  de  1502:  e  ansí  de  ellos 
convertidos  de  buena  voluntad,  e  todos  los  mas  contra  toda  su 
voluntad^  fueron  bautizados,  considerado  que  si  los  padres  no 
fuesen  buenos  Xpnos.,  que  los  fijos,  nietos  o  viznietos  lo  serian. 
E  aqui  cesó  la  descomulgada  Mezquita  del  malvado  Mahotnaea 
Castilla,  a  la  cual  pusieron  perpetuo  silencio,  como  a  cosa  (nuf 
emponzoñada,  e  en  posible  los  bienaventurados,  e  de  perpetua 
e  gloriosa  memoria  D.  Fernando  e  Doña  Isabel,  reyes  de  Es- 
paña. 
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En  el  año  de  1502  acaeció  qae  bavia  ¡do  por  Gobernador  el 
Comendador  de  Lares  a  las  Indias  a  la  Española  por  oaandado 
de  SS.  AA.  envió  (N.)  de  Bobadilla,  que  ha  vía  gobernado  des- 
pués que  quitaron  al  Almirante  Crisloval  Colon,  el  qual  dicbo 
BobadHla  venia  en  una  muy  gentil  Nao  Capitana  nueva,  e  muy 
singular,  e  traia  consigo  otra  de  80  hombres,  en  que  venían 
hombres  de  bien  e  Clérigos;  e  traian  allí  mucho  oro  suyo,  e  ve- 
nían en  la  dicha  Nao  según  decían  80  mil  pesos  do  oro  para  el 
Rey  e  Reyna,  e  viniendo  para  acá  otra  de  doscientas  leguas  de 
la  Española,  ovieron  muy  grande  fortuna  en  la  mar  de  un  vien- 
to e  tempestad  que  les  daba  en  el  lado  sinistro,  e  venían  con 
Nao  Capitana  otras  veinte  Naos  que  baviao  llevado  la  mucha 
gente  de  hombres  c  mugeres  que  havian  ido  allá  a  vivir,  e  ser 
allá  vecinos.  B  una  noche  ovieron  aquella  grande  e  temerosa 
fortuna,  de  manera  que  se  desatinaron  las  unas  con  las  otras, 
e  de  ellas  se  volvieron  atrás^  e  de  ellas  vinieron  acá,  e  la  Nao 
Capitana  traia  el  Faron  con  lumbre,  e  parece  que  la  Nao  se  su- 
mió e  nunca  salió:  en  las  otras  perdieron  la  vista  de  la  lum« 
bre,  e  cada  uno  fué  por  donde  plugo  a  Ntro.  Señor,  e  las  mas 
siguieron  el  viaje,  e  vinieron  a  Cádiz  algunas,  e  las  otras  a  Por- 
tugal, e  otra  a  Sicilia,  e  otras  se  volvieron  a  la  Española,  e  la 
dMiha  Capitana  donde  venia  el  desdichado  Gobernador  Bobadi- 


lia  que  era  muy  gran  caballero  e  amado  de  lodos,  mas  pareció 
que  parece  que  allí  donde  desapareció  el  f¿irol  se  sumió,  e  los 
Pilólos  e  Maeslros  discrelos.  que  allí  venian  siempre  luvieron 
aquel  recelo,  e  algunos  Tueron  de  olra  opinión,  diciendo  que 
creian  haver  corrido  al  medio  dia  a  la  olra  parle,  que  no  era 
posible  lal  Nao  perderse  ansí,  e  esperáronla  fasla  que  por  tiem- 
po se  perdió  la  esperanza,  e  esU)  acaeció  en  el  mes  de  Agosto 
del  dicho  año  de  1502  años. 

En  el  dicbo  año  en  el  mes  de  Seliembre  vino  a  Cádiz  B.i&U- 
da,  Marinero  vecino  de  Triana,  Capilan  e  Maeslre  de  su  Nao, 
el  qual  bavia  ido  con  cierla  Armada  por  la  mar  para  descubrir 
con  licencia  de  SS.  AA.,  e  bavia  23  meses  que  ha  vía  parlido 
de  acá,  el  qual  descubrió  por  la  vía  que  miraba  al  Norle»  por 
la  mano  derecha  de  la  Joana,  que  es  la  lierra  firme,  muchas 
islas  dexando  siempre  la  lierra  firme  sobre  mano  izquierda,  e 
el  gran  Mar  Océano  á  la  mano  derecha;  e  Talló  muchas  e  gran- 
des poblaciones,  e  lodns  de  paxas  e  maderas,  como  lo  descu- 
bierlo,  e  falló  una  gran  Ciudad  donde  salió  a  iierru,  c  Tüé  con- 
vidado del  Cacique  de  ella:  e  alli  havia  Gallinas  que  comieron, 
6  alli  resgalaron  e  vieron  cosas  de  latón  e  cobre,  e  de  lo  que 
llevaban  por  oro,  e  pasado  el  Irueque,  anles  que  el  dicbo  Bas- 
tida saliese  del  puerlo,  que  era  un  rio  que  pasaba  no  mu;  cau- 
daloso, los  indios  se  arrepinlieron  e  demandaron  su  oro,  e  vol- 
vieron las  alhajas  e  cosas  recibidas,  e  Bastida  porque  no  se  es- 
candalizasen les  dio  su  oro,  e  volvieron  lo  que  les  bavia  dado; 
e  desque  de  alli  salió  prendió  ciertos  indios,  que  resgaló  luego 
en  la  lierra  de  que  ovo  mucho  oro  que  Iruxo,  el  qual  de  aque- 
lla tierra  desque  es  oro  bajo,  como  de  Florines,  e  hay  infloilo 
de  ello. 

En  todo  lo  que  descubrieron  habia  mucho  Algodón,  e  todas 
las  cosas  de  aquellos  que  descubrió;  e  las  gentes  son  poco  mas 
ó  menos  como  lo  otro  descubierto  que  descubrió  el  Almiraote; 
en  todo  lo  que  descubrió  no  hay  fierro  ni  cosa  quo  faga  de  él, 
ni  lana,  ni  hilo,  ni  lino,  salvo  algodón:  ni  hay  texa,  ni  ladrillo, 
ni  hombre  que  sepa  letras,  salvo  toda  la  gente  vestial  sin  ley  e 
sin  oscriptura.Ovieron  en  el  vioge  fortuna  como  les  labró  ma- 


los  Navios,  e  ovo  bario  que  facer  en  escopar  e  venir  á  lo  Es« 
paoola  con  un  Navio,  o  dos  el  díclio  Bastida,  e  los  de  la  dicha 
Armada. 
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Del  eetem  de  Salsas»  e  de  lo  qve  el  rey  de  Fraoeia  Ébo  despees 
«Ule  sme  de  las  des  batallas  wenef  das. 


Volviendo  a  hablar  de  las  cosas  de  entre  Francia  e  España, 
porque  por  cntremeler  las  otras  cosas  acaecidas  no  van  a  tre-^ 
cho;  quiero  volver  a  decir  algo  de  lo  que  acaeció  entre  el  rey 
de  Francia  e  el  rey  D.  Fernando  de  España.  Luego  como  el  rey 
vido  lodo  el  Exército  de  su  Canope  que  envió  en  Ñapóles  perdi- 
do, con  tanto  destrozo  de  gente  muerta  e  destrozada,  e  pérdi- 
da de  cavallos  o  ormns  e  algos,  obo  tanto  enojo,  que  pensó  per- 
der el  juicio,  e  atribulóse  mucho  allende  del  estar  enfermo  de 
bubas,  e  mandó  facer  In  guerra  a  Cataluña  a  fuego  e  sangre,  e 
envió  muy  gran  hueste  de  gente,  e  armas,  e  de  muy  gran  arti- 
llería, e  travez  a  Ñapóles  encomendnJn  al  Marqués  de  Mantua, 
e  a  Mr.  de  la  Trumulla,  e  a  Mr.  Alegre  de  cercar  a  Gaeta,  co- 
mo dicho  es;  e  havia  echado  de  un  sombrero  en  el  fuego  que 
tenia  tocado  en  la  cabeza,  e  dixo :  Arderá  Ñapóles  como  este 
sombrero,  e  no  dixo  si  Dios  quisiere ;  e  también  perdió  aquel 
campo  como  el  otro,  según  haveis  oido.  En  aquel  mesmo  tiem- 
po porque  de  España  no  socorriesen  al  Gran  Capitán,  envió  muy 
gran  hueste  de  gente  de  armas  e  artilleria  sobre  Salzas,  e  pu- 
siéronle cerco  en  tres  dias  de  Septiembre  de  dicho  año  de  1503; 
e  estuvo  el  cerco  fasta  20  dias  de  Octubre  combatiéndola  muy 
fuerteoienle,  que  de  solo  cantos  gruesos  puede  echarle  5S7  ti- 
fos, de  manera  que  pasaron  de  mas  de  45  mil  pelotas,  las  qua- 
lesficieron  mucho  daño  en  la  Fortaleza,  e  mucho  eso  mesmo 


COD  picos;  e  como  la  Fortaleza  no  estaba  acaba  de  facer,  con 
artíUeria  derribaron,  de  que  se  hinchieron  las  cabás,  e  ovíeron 
lugar  de  llegar  a  picar;  en  este  medio  tiempo  se  dieron  algunos 
combates  en  un  baluarte  que  los  Franceses  defendieron  que  no 
estaba  acabado  de  facer,  donde  los  Franceses  recibieron  mucho 
daño,  e  porque  los  queiestaban  en  la  Fortaleza  era  poca  gente, 
e  defendido  aquel  baluarte  aventuraban  a  perder  mucha  gente; 
acordaron  de  lo  dexar,  e  antes  que  lo  dexaran  metieron  cier- 
tas botas  de  pólvora  que  tenían  en  una  bóbeda  de  dicho  baluar- 
te, e  venidos  alli  los  Franceses  otro  dia  falláronle  algo  desam- 
parado, e  no  del  todo  con  el  concierto  de  la  pólvora  que  esta- 
ba fecho:  los  de  la  Fortaleza  diéronles  lugar  que  lo  ganasen,  e 
como  estaba  mucha  gente  dentro  de  los  Franceses,  dieron  fue- 
go a  ki  pólvora,  e  reventó  el  baluarte  por  muchas  partes,  e 
murieron  quemados  e  ahogados  e  por  armas  aquel  dia  mas  de 
'400  hombres  de  los  Franceses,  e  de  esto  fueron  muy  espanta- 
dos, e  púsoles  este  engaño  tanto  temor,  que  perdieron  mucho 
el  esfuerzo  que  de  antes  mostraban. 

El  rey  D.  Fernando  a  este  tiempo  estaba  en  Girona  con  mu- 
cha gente  de  armas,  e  como  supo  que  los  Franceses  picaban 
la  Fortaleza,  partió  de  Gíroña,  e  llegó  a  Perpiñan  Miércoles  18 
de  Octubre,  e  luego  el  Viernes  de  mañana  siguiente  sabiendo 
los  Franceses  come  iba,  el  gran  poder  qne  llevaba,  levantaron  el 
cerco,  e  comenzáronse  de  ir,  e  muchos  Caballeros  del  Real  del 
Rey  fueron  en  pos  de  ellos,  e  alcanzaron  a  algunos,  e  por  la 
prisa  que  llevaban  de  huir  dexaron  muchos  tiros  de  pólvoras, 
e  algunas  tiendas  e  provisiones  de  vino,  artillería  e  otros  basti- 
mentos, e  dexaron  los  hombres  heridos,  enfermos  que  no  po- 
dían, porque  tenia  azas  de  ellos,  a  los  quales  el  Re;  mandó 
traer  a  Perpiñan  a  un  Hospital  e  curar  de  ellos;  e  los  Franceses 
del  Real  que  iban  huyendo  algunos  alcanzaron  los  de  la  hueste 
del  rey  D.  Fernando,  e  ficieron  algún  daño  en  ellos.  El  Jueves 
antes  havia  salido  alguna  gente  del  Real  del  rey  D.  Fernando  la 
via  de  Locata  para  entrar  el  estrecho  de  la  Mar,  donde  los  Fran- 
ceses tenian  fecho  un  Castillo  de  manera  para  defender  aquel 
paso  que  es  muy  estrecho,  que  por  alli  entraban  Caslellanofl  t 
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Aragoneses  la  tía  de  Francia  a  los  facer  nouchos  daños,  e  les 
haYian  quedado  mantenimientos,  c  tomado  prisioneros,  e  com- 
batiendo Castellanos  el  dicho  Castillo  de  madera,  se  encendió 
fuego  en  ella,  e  se  quemaron  mas  de  20  hombres  Franceses  de 
los  que  estaban  dentro,  e  los  Castellanos  e  Aragoneses  prendie- 
ron e  tomaron  a  los  otros  que  estaban  dentro,  e  dos  tiros  de 
pólvora  buenos  los  otros  menudos;  e  tomaron  4  Barcas  que  an- 
daban por  estaño  con  gente  por  guardia,  los  Franceses  que  al- 
zaron de  S.ilzas  fueron  a  parar  ese  dia  que  alcanzó  en  la  noche 
media  legua  do  Salzadns  pasada  una  puente  entro  la  Sierra,  e 
el  estaño,  e  del  peonage  de  los  Castellanos  e  Aragoneses  subie- 
ron muchos  aquella  noche  a  la  Sierra,  e  les  flcieron  mucho  da- 
ño en  el  Real  á  los  Franceses,  los  quales  Franceses  toda  aquella 
noche  caminaron,  e  pasaron  su  artillería  e  facienda  lo  mas  que 
pudieron  en  salvo. 

El  rey  D.  Fernando  con  voluntad  que  tenia  de  Hülarse  pre- 
vale, porque  el  Sábado  de  mañana  quería  que  se  le  diese  bata- 
Ha,  pnrlió  de  Perpiñan  ese  dia  Sábado  21  de  Octubre  bien  de 
mañana,  e  llegó  de  esta  parle  de  Locíita,  que  es  un  Lugar  Villa 
cinco  leguos  de  Perpiñan  dentro  de  Francia  mas  de  dos  leguas, 
equando  alli  llegó  a  vista  de  los  Franceses  ya  ellos  iban  cerca 
demedia  legua,  e  ansí  por  ir  tan  lexos,  algunos  de  ellos  dentro 
de  la  Sierra  que  se  llcma  Deshierra  cavallos,  e  ansí  por  esto  co- 
DJo  por  el  Peonage  de  Castilla  estar  muy  fatigado,  que  como  el 
Viernes  de  mañana  tuvieron  la  nueva  en  su  Real  que  estal)a 
una  legua  de  ahí,  que  los  Franceses  se  iban,  no  havian  curado 
sino  de  caminar,  e  por  la  priesa  de  partir  fucronse  sin  provisio- 
nes de  pan  e  vino,  e  como  llegaron  cerca  del  Real  de  los  Fran- 
<^ses  puesto  el  sol,  e  se  subieron  luego  a  la  Sierra  donde  estu- 
vieron toda  la  noche,  no  ovo  lugar  de  llevar  provisiones,  e  el 
Sábado  de  mañana  pelearon  mucho  los  Españoles  con  los  Fran- 
ceses en  el  paso  de  entre  la  Sierra;  e  el  Estaño,  e  como  la  gen- 
de  acaballo  no  le  socorría  tan  presto  como  era  necesasio,  no  se 
«aliando  lan  poderosos  como  los  Franceses  por  no  tener  gente 
"^cavallo,  e  con  no  haver  comido,  ni  ha  ver  agua  en  todo  aquel 
camino,  recibieron  mucha  fatiga;  e  ansí  no  pudieron  todos  lle- 
ToMO  II.  14 
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gar  para  les  ^(sr  la  batalla,  e  de  esla  manera  los  Franceses  le 
ovieron  de  ir  sin  recibir  el  pago  de  su  atrevimiento,  aunque 
este  día  los  mataron  los  Espingarderos  mas  de  400  hombres:  e 
algunos  Ginetes  Castellanos  que  se  adelantaron  a  escaramucear 
con  ellos  de  los  de  acá»  murieron  quatro  peones  e  uno  de  a  ca- 
ballo sobrino  del  Camarero  del  Rey;  e  fueron  ferldos  algunos, 
asi  como  el  Duque  de  Gifuentes,  e  un  fijo  del  Tesorero  del  Re;; 
todos  los  Españoles  quedaron  muy  enojados  por  no  poder  lle- 
gar á  dar  la  batalla,  que  según  la  gana  e  la  multitud  e  diestra 
Caballería  que  iba,  fuera  maravilla  escapase  ninguno  de  los 
Eranceses.  El  rey  D.  Fernando  se  volvió  este  día  a  Perpiaan 
desque  vido  que  los  Franceses  iban  huyendo,  como  m^goánimo 
e  temeroso  de  Dios  por  ser  Xpnos.,  no  quiso  seguir  el  aicance, 
e  porque  le  pareció  por  ir  huyendo  que  no  se  podría  haver  ven- 
ganza sino  de  los  peones  e  gente  sin  culpa. 

Volviendo  á  lo  del  cerco  de  Salzas,  que  en  él  mientras  doró 
recibieron  los  Franceses  muchos  daños  de  los  de  la  Fortaleza, 
e  de  la  gente  de  España,  que  algunas  veces  los  visitaban,  e  pa- 
saron de  2  mil  hombres  los  muertos  allí,  sin  los  que  mataron 
después  que  el  campo  levantaron,  entre  los  quales  fué  uno  el 
Senescal  de  Vescaquire,  e  otros  principales  hombres,  e  de  do- 
lencias 8:  e  fueron  heridos  mas  de  60  hombres;  los  quales  lo- 
dos con  el  Capitán  o  Alcayde  ñcieron  muy  esforzadapientee die- 
ron de  si  maravilloso  exemplo  de  esforzados  e  famosos,  e  ñdal- 
gos  hombres. 
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Oc  e«iiio  el  rey  D.  Fernando  entré  en  Pra  ela,  e  de  lo  qno 
fiso  e  tomó. 


El  Viernes  sigiiÍQnte  que  fueron  27  dias  del  mes  de  Octubre, 
partió  de  Perpiñan  el  rey  D.  Fernando  con  su  hueste,  e  fué  so- 
bre LocDto,  fortaleza  e  Villa  de  Francia,  e  llegó  Sábado  a  rae- 
dío  dia,  e  asentado  su  Real,  la  combatió  la  artilleria  aquel  día, 
e  el  Domingo  siguiente  fusta  media  noche  que  se  díó  con  par- 
tido, que  les  asegurase  los  vidas,  e  asi  se  les  recibió.  Tomaron 
luego  los  peones  de  León  el  arrabal  por  fuerza  de  armas. 

El  Martes  siguiente  51  de  Octubre  tomaron  la  Palma,  que  es 
una  bonita  Villa,  entróla  un  Capitán  Lotayo,  que  los  vecinos  la 
bavian  desamparado,  e  tomaron  dentro  22  hombres  Lacayos  que 
la  defcndian.  Este  dia  tomaron  a  Liror  e  Acifar.  e  otro  dia  si- 
guiente tomaron  a  Rocaforte,  e  la  Trulla,  e  a  Castilmanza,  e 
Praorenano,  e  Tilla  seca,  e  San  Joan  de  Barrí  de  aci¿  e  el  basti- 
mento que  se  tomó  en  estos  Lugares  fué  cosa  de  maravilla,  que 
pasaron  de  cinquenta  mil  fanegas  de  harina,  e  mas  de  otras 
(antas  arrobas  de  vino,  e  tocinos,  o  quesos,  e  cebada,  e  miel, 
e  cera,  e  sevo;  e  ballestas,  e  armas,  e  pólvora,  e  otras  muchas 
cosas  que  fué  en  muy  gran  número  e  valor,  que  como  estos  di* 
ches  lugares  estaban  alü  recogidos  aquella  muchedumbre  de 
mantenimientos,  e  cosas  para  mantener  el  Real  que  estaba  so- 
bre Salzas;  e  otros  Lugares  tomó  e  entró  el  rey  D.  Fernando  es- 
ta vez  en  Francia  que  aqui  no  son  escritos,  e  tomara  mas  si 
quisiera,  e  sino  fuera  porque  se  metia  el  invierno  llegara  a  Nar- 
bona,  la  qual  le  temió  mucho,  o  pensaron  que  fuese  sobre  ella, 


c  quebraron  lu  puente  del  rio  de  lemor  que  no  pasase  a  corre- 
dores, e  gente  del  Real  entraron  e  pasaron  dos  o  tres  leguas  de 
aquella  parte  de  Narbona,  e  sacaron  cabalgada  e  prisioneros. 


(BÜMVV&D  (BM^mtl!. 


Del  numero  e  fermesura  de  gente  qne  el  rey  D.  Fernand*  llció 
esta  vez,  e  fregnas  qne  se  asentaron. 


La  gente  qué  el  rey  D.  Fernando  llevó  de  esla  vez  en  Perpi- 
ñan  fué  la  mas  lucida  e  mas  fermosa  quo  nunca  en  España  fué 
visto  muchos  tiempos  ba:  pasaron  de  5  mil  hombres  de  armas, 
o  fueron  6  mil  ginetes,  e  mas  de  20  mil  peones;  e  tenia  desde 
Zaragoza  allá  mas  de  otros  mil  de  cavallo,  e  la  Reyna  esUba 
en  Aragón  cerca  de  Zaragoza,  la  qual  siempre  facía  ir  gente  e 
mantenimientos  al  Real;  el  Armada  que  el  rey  de  Francia  Iraia 
por  la  Mar  era  maravillosa  cosa  de  ver:  traia  40  Naos.e  no  ío- 
cia  sino  ir  e  venir  con  mantenimientos,  e  descargaba  en  Coli- 
bre,  e  donde  era  menester;  e  yendo  un  dia  de  acá  de  Casulla 
parte  de  la  dicha  Armada,  toparon  con  19  Fustas  de  Moros  en 
la  costa  de  Cartagena,  las  quales  por  veces  havian  fecho  mu- 
chos daños  en  la  costas  del  reyno  de  Granada  en  los  Xpnos.»  e 
en  las  costas  de  Valencia ;  e  pelearon  con  ellas,  e  eeharoo  a 
fondo  las  cinco  de  ellas  peleando,  e  tomaron  las  14,  en  que  lo- 
maron 400  hombres  Moros,  e  muchas  cosas  que  traian  en  las 
fustas,  e  asi  ovieron  aquella  victoria  sin  peligro  ni  morir  cbris- 
tianos. 

El  rey  D.  Fernando  entró  por  Francia,  como  dicho  es,  lo  qoo 
quiso,  como  no  falló  con  quien  pelear,  tomó  loa  dichos  Loga- 
res, e  algunos  mandó  derribar,  e  algunos  dcxó  poblados,  o  P<>f 
piedad  no  quiso  de  cien  parles  la  una  hacer  el  mal  que  pudie- 
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ra  por  ser  Xpoos.  e  sia  colpas.  E  volvióse  con  su  victoria  en 
Perpiñan,  donde  llegado  le  envió  el  rey  de  Francia  sos  Emba- 
Tajadores  a  demandar  Iregoas,  e  el  Rey  fizo  alarde  estando  en- 
de los  Embaxadores  donde  vieron  toda  so  gente  qoe  era  las  mas 
lucida  del  mundo,  e  concedió  eu  la  tregua;  e  en  1&  de  Noviem* 
bre  susodicho  se  apregonaron  en  Perpinan,  e  en  Francia  por 
cinco  meses  entre  ambos  Reyes,  e  sus  reynos  quedaron  sin 
guerras  de  Ñápeles,  e  las  Armadas  de  la  Mar  no  entraron  en 
las  treguas  porque  en  este  tiempo  havia  guerra  sobre  Gaeta  que 
estaba  por  Francia. 

E  las  treguas  asentadas,  dexó  el  Rey  en  Perpiñan  entonce 
por  Capitán  General  a  D.  Bernardo  de  Rojas,  Marqués  de  De* 
nía  con  2  mil  hombres  de  armas,  e  3  mil  peones,  e  dexó  por 
Alcayde  de  Salzas  al  fijo  del  gobernador  de  Cataluña,  e  todo  lo 
dexó  bien  proveído.  £1  Rey  se  vino  a  Barcelona  donde  fizo  Cor- 
les con  Cataluña. 


(BÜH^mD    (SSLmZ. 


Del  cspaaUs*  l«BiU«r  ile  Cierra. 


Eo  5  de  Abril  del  año  1504  Viernes  Sanio,  entre  las  nueve 
^  las  diez  del  dia  tembló  la  tierra  en  España  espantosamente, 
efoé  el  mayor  terremoto  en  esta  Andalucia,  e  fué  tan  grande 
el  espanto,  que  las  gentes  se  caían  en  el  suelo  de  temor,  e  es- 
taban como  fuera  de  sentido,  e  fué  desta  manera:  fué  oido  un 
iDuy  grande  mido  que  iba  por  el  ayre,  e  junto  con  él  vaivienes 
9  un  cabo  e  a  otro,  uno  acostándose  hacia  medio  dia,  otro  en- 
derezándose, e  esto  pareció  en  las  Iglesias  porque  estaban  á  la 
l<^a  facia  Levante,  e  el  que  esto  escribió  lo  vido  asi  en  la 
Iglesia  de  los  Palacios,  e  vido  estremecer  primeramente  el  cam* 
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panario,  e  carer  tierra  de  las  paredes,  elevanleme  de  confesar, 
e  asómeme  a  la  puerta  del  Perdón,  que  no  estaba  sino  dos  pa- 
sos de  ella  o  tres,  la  qual  está  debajo  del  campanario,  e  entou- 
ce  vi  como  todo  se  estremecía,  e  comenzó  de  sonar  un  muy 
gran  ruido  por  el  ayre,  e  la  techumbre  de  la  Iglesia  conoenzó 
de  crugir  como  si  fuera  por  encima  corriendo  machas  perso- 
nas, e  entonces  volví  á  la  Iglesia  facia  el  Monumento  que  eslá 
en  el  Altar  mayor,  y  vi  como  la  Iglesia  se  acostó  mucha  a  un 
cabo,  e  volvióse  a  enderezar,  e  la  tierra  se  vulló  mucho,  e  es- 
tremeció mucho,  e  yo  asi  medio  acostándome  a  un  cabo  e  a  olro 
me  fui  al  Monumento  dando  voces  llamando  a  Jesuxpto,  e  a  la 
Virgen  Santa  María;  e  los  que  estaban  en  la  Iglesia  algunos  se 
fueron  fuyendo  fuera,  c  otros  ficieron  conra  yo,  e  las  Mugares, 
e  otros  algunos  no  tuvieron  sentidos  para  se  mover,  esloes: 
quo  vidimus,  íeBtamur,  Todo  pasó  en  poco  compás  de  tieropo, 
en  poco  mas  de  quanto  dicen  el  Psalmo  De  profundis.  No  ca- 
yó en  el  dicho  lugar  ningún  edificio  nin  hundió.  El  agua  de  ios 
pozos  fizo  gran  ruido,  que  se  alzaba  fasta  arriba;  e  dalra  gran 
golpe  de  tierra  movediza  cayó  de  las  techumt)res  e  paredes. 

En  la  Ciudad  de  Sevilla  ovo  gran  terremoto,  e  cayeron  algu- 
nos edificios,  especialmente  en  la  Iglesia  e  Monasterio  de  Sao 
Francisco  que  cayó  un  pedazo  de  la  Iglesia  e  mató  dos  o  tres 
mugeres  luego,  e  fueron  muchas  personas  hombres  e  mogeres 
descalabrados,  e  fizo  muy  gran  daño  en  la  iglesia,  e  un  gran 
porlillo,  e  olraa  muchas  parles  de  la  Ciudad  ovo  muchos  edifi- 
cios estremecidos  e  caidos,  e  asimismo  en  olpos  muchos  Luga- 
res de  la  Vandalucia.   . 

En  la  Villa  de  Carmena  se  sintió  este  terremoto  mas  que  en 
toda  España,  que  fué  lan  terrible  e  espantoso  que  parecía  que 
todos  los  edificios  andaban  en  gonces,  e  la  tierra  no  tenia  asien- 
to, e  cayeron  tantos  edificios  de  las  Fortalezas,  e  de  las  Iglesias, 
e  de  las  Casas,  que  de  aquí  a  cien  añes  no  se  restaurarán  oí 
harán,  e  cosos  quedarán  en  testimonio  dello  mientras  la  vida 
durare.  Cnyó  la  Iglesia  de  Sania  María  de  Gracia,  que  es  en  el 
Monasterio  de  los  Frayles  do  San  Isidro  fuera  de  la  Villa,  e  ma- 
tó dos  Frayles,  e  en  la  Villa  de  Carmena  como  por  cada  parte 
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cayeron  casas,  é  murieron  algunos,  e  duró  allí  un  gran  rato  el 
lerremoto,  de  manera  que  andaban  los  hombres  e  las  mugeres 
por  la  Villa  abrazándose  unos  con  otros  enjoyados  sin  sentido, 
perdida  la  Qolor,  e  como  gente  de  la  otra  vida,  que  pensaban 
que  era  la  fin  del  mundo ;  e  cesado  el  terremoto  buscaron  e 
enterraron  los  muertos,  e  curaron  los  heridos,  e  quedó  de  daño 
en  la  Villa  de  valor  de  mas  de  20  quentos  de  maravedises,  e  en 
algunos  lugares  de  cerca  de  Guadalquivir  desde  AlQalá  del  Rio 
arriba  Tué  de  la  manera  de  Carmena,  ansí  como  en  Gantillana, 
Tesina,  Palma.  Fué  en  toda  Castilla,  e  en  Medina  del  Campo, 
donde  el  Rey  e  la  Reyna  estaban,  también,  e  fué  grande  espan- 
to. Sintióse  también  en  el  Arríca  en  las  partes  de  Oriente  entre 
Cbrisliaoose  entre  Moros.  Siguióse  después  este  gran  terremo- 
to e  espantoso  movimiento  de  la  tierra  muchas  fortunas  e  men- 
guas, que  sintió  España  muchos  trabajos,  e  hambres,  e  pesti- 
lencias, e  muertes,  e  la  primera  fortuna  que  sintió  España  fué 
la  muerte  de  la  reyna  Doña  Isabel,  que  murió  aquel  propio  año 
adelante  en  el  mes  de  Noviembre:  la  segunda,  las  innumerables 
e  muchas  aguas  que  llovió  en  el  invierno,  en  los  meses  de  No- 
viembre e  Diciembre  del  año  1504,  que  fueron  tantas  las  aguas 
que  no  pudieron  bien  sembrar,  e  todo  lo  mas  de  lo  sembrado 
en  España  se  perdió  por  muchas  aguas,  e  de  aqui  comenzaron 
las  hambres,  e  después  las  secas  de  los  años  de  1506  e  1507,  e 
el  año  de  la  gran  pestilencia  de  1507,  según  cada  jcosa  adelante 
se  dirá  donde  conviene. 
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He  la  muerte  de  la  reyna  OeAa  Isabel. 


Murió  la  reyna  Doña  Isabel  de  gloriosa  memoria  en  el  mes  de 
de  Noviembre  ano  1504  en  Medina  del  Campo  de  dolencia  e 
muerle  natural,  qde  se  creyó  recrecérsele  de  los  enojos  e  co- 
chillos de  dolor  de  las  muerles  del  Príncipe  D.  Joan,'  e  de  la 
Reyna  de  Portugal  Princesa  de  Caslilla  sus  Ajos,  que  traspasa- 
ron su  ánima  e  corazón,  e  falleció  de  esta  presente  vida  en  edad 
de  56  años,  haviendo  reinado  en  Castilla  29  años.  Su  cuerpo 
fué  llevado  á  Granada  e  sepultado  en  la  Iglesia  del  Alhambra 
que  ella  ganó  en  muy  honrado  lugar  donde  en  su  vida  ella  man- 
dó, e  ordenó,  con  aquellas  honras  e  obsequios  que  a  tan  esce- 
lente  e  bienaventurada  Reyna  convenia  advertirse.  ¿Quién  po- 
drá contar  las  esceleneias  de  esta  christianísima  e  bienavenlo- 
rada  Reyna  muy  digna  de  ser  loada  por  siempre?  allende  de  ella 
ser  castísima,  e  de  tan  noble  e  escelente  prosapia,  e  progenie 
de  Reynns  de  España,  como  por  las  Coronicas  se  maniflesta.  Tu- 
vo ella  otras  muchas  esceleneias  de  que  Ntro.  Señor  la  adoroó, 
en  que  escedió  e  traspasó  a  todas  las  Reynas  asi  christianas  co- 
mo de  otra  ley  que  antes  de  ella  fueron;  no  digo  tan  solamente 
en  España,  mas  en  lodo  el  mundo:  de  aquellas  de  quien  por  sus 
virtudes,  e  por  sus  gracias,  e  por  su  saber,  é  poder,  su  memo- 
ria 6  fama  vive,  según  vimos  por  escrituras,  e  muchas  de  acue- 
llas por  solo  una  cosa  que  tuvieron  vive  e  vivirá  su  memoria; 
pues  ¿cuánto  debe  vivir  la  memoria  e  fama  de  Reyna  tan  chris- 
tianísima que  tantas  esceleneias  tuvo  e  tantas  maravillas,  que 
por  su  virtud  reynó  ella  en  sus  reynos,  obró  e  fizo? 
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Por  olla  fué  librada  Castilla  de  ladrones,  e  robos,  e  vandos,  e 
salteadores  do  los  caminos,  de  lo  qual  era  llena  cuando  comen* 
xó  a  reynar;  por  ella  fué  desterrada  la  sobervia  de  los  malos 
CsTalleros  qae  eran  Iraydores  e  desobedientes  a  la  Corona  Real: 
por  ella  fué  quemada  e  destruida  la  pésima  e  abominable  liere- 
gia  Musáyca  tal  Judaica  que  poco  menos  de  toda  España  tenia 
inficionada  e  travada,  e  con  tanta  osadía  que  en  cada  parte  se 
manifestaba.  Fué  muy  prudentísima  Reyna,  muy  cathólica  en 
la  Santa  Fe,  sicut  Helena  mater  Constantini.  Fué  muy  devotísi- 
mae  muy  obediente  a  la  Santa  Madre  Iglesia,  contemplativa  c 
muy  amiga  e  devota  de  la  Santa  e  limpia  Religión:  fizo  corregir 
e  castigac  la  gran  disolución  e  deshonestidad  que  bavia  en  sus 
Reynos  quando  comenzó  a  reynar  entre  los  Frayles  e  Monjas  de 
todas  Ordenes,  e  fizo  encerrar  las  Monjas  de  muchos  Monaste- 
rios que  vivían  muy  deshonestas,  asi  en  Castilla  como  en  los 
rejoos  de  Aragón  e  Cataluña:  junta  con  su  Marido  iba  a  la  guer- 
ra, e  ganaron  a1os  Moros  el  reyno  de  Granada  que  mas  de  se- 
tecientos años  los  Moros  havian  poseído;  viendo  los  inconvenien- 
tes e  daños  que  procedim  de  los  Judies  e  Moros  a  los  Calhóli- 
cos  Xpnos.,  desterró  los  Judíos  de  España  para  siempre  jamás, 
e  fizo  convertir  los  Moros  por  fuerza,  e  tornaron  chrislianos. 
Todo  esto  e  lo  otro  que  durante  el  matrimonio  se  fizo,  fué  fecho 
por  ella  e  por  el  Rey  su  marido,  ambos  conformes  en  una  vo- 
luntad 6  querer  siempre,  e  desque  comenzaron  a  reynar  nunca 
el  uno  sin  el  otro  firmaron  los  Mandamientos  e  facimientos  de 
sos  Reynos,  el  Rey  primero  o  luego  la  Reyna  con  él.  Titulába- 
se desta  manera  desque  ganaron  a  Granada:  D.  Fernando  e  Do- 
ia  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  Rey  e  Reyna  de  Castilla ,  de 
león,  de  Aragón,  de  Sicilia,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Murcia, 
de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  e  de  las 
Islas  de  Canarias,  Cande  e  Condesa  de  Barcelona,  e  Señores  de 
Vizcaya,  de  Molina,  Duques  de  Athenas,  e  de  Neopatria,  Condes 
de  Rosellon,  de  Cerdeña,  Marqueses  de  Oríslan,  e  deGociano  &c. 

En  esa  buenaventura  e  tiempo  de  ellos  se  descubrieron  e 
fueron  halladas  las  Indias  por  en  derecho  del  Poniente  del  Sol, 
Tomo  II.  15 


donde  tanta  nouUitud  de  oro  se  descubrió,  lo  qaai  ni  en  escri- 
turas ni  en  memoria  de  hombi^es  se  falló,  ni  empezó  antes  de 
su  tiempo  que  tal  por  alli  se  pudiese  fallari  e  ellos  ovieron  la 
victoria  de  ello  donde  acrescentaron  con  el  Señorío  de  Gaslilla 
muy  gran  número  de  renta  e  honra,  e  metieron  debajo  de  su 
yugo  e  sugecion  gente  sin  número:  fué  muger  muy  esfonadki- 
ma,  muy  poderosa,  prudentísima,  sabia,  boneslísiroa.  casta,  de- 
vota, discreta,  cbristianisima,  verdadera,  clara  sin  engaño,  iDuy 
buena  casada,  leal  e  verdadera,  sujeta  a  su  marido,  muy  ami- 
ga de  los  buenos,  ansí  de  Religiosos  como  Seglares,  limosnerd, 
edificadora  dé  Templos,  Monasterios,  e  Iglesias:  secunda  Elisa- 
bet  continens;  fué  muy  feroz  e  enemiga  de  los  malos  e  de  las 
malas  mugeres. 

Fué  muger  fermosa,  de  muy  gentil  cuerpo,  e  gesto,  e  composi- 
ción, muy  zelosa  del  pro  e  bien  destos  reynos;  e  de  la  justicia,  e 
gobernación  de  ellos:  soberana  en  el  mandar,  muy  liberal,  en 
su  justicia  justa,  en  el  juioio  siempre  proveída  de  muy  alto 
consejo,  sin  el  qual  no  se  movia,  amiga  de  su  casa,  reparado- 
ra de  sus  criados,  criadas  e  doncellas,  muy  concertada  en  sus 
fechos,  zelosa  do  su  casa:  dio  de  si  muy  gran  exemplo  de  bue* 
na  casada,  que  durante  el  tiempo  de  su  matrimonio  e  reyoar 
nunca  ovo  otros  privados  en  quien  pusiese  el  amor  sino  ella  del 
Rey»  e  el  Rey  de  ella:  fué  la  mas  temida  e  acatada  Reyna  que  nun- 
ca fué  en  el  mundo,  que  todos  los  Duques*  Maestres,  Condes, 
Marqueses  e  Grandes  Señores  le  tenían  e  bavian  miedo  de  ella, 
durante  el  tiempo  de  su  matrimonio,  e  el  Rey  e  ella  fueron  muy 
temidos,  o  obcilecidos,  e  servidos  asi  de  los  Grandes  de  sus 
reynos  como  de  las  Comunidades  Religiosas  e  de  los  Señoríos, 
en  tal  manera  que  ovieron  todos  sus  reynos  e  señoríos  lodo  el 
tiempo  que  reynaron  en  paz  e  concordia,  e  mucha  justicia,  los 
vendos  fenecidos,  los  caminos  seguros,  los  tableros  de  juego 
quitados,  los  rufianes  azotados  e  desterrados,  los  ladrones  asae- 
teados; los  pobresillos  se  ponían  en  justicia  con  los  Caballeros, 
e  la  alcanzaban.  E  asi  como  en  la  muerte  del  Emperador  Car- 
los Magno,  que  fué  Emperador  e  rey  de  Francia,  era  muy  ms- 
ravilloso  e  christianísimo  rey,  e  guerrero  contra  los  Moros,  jus- 
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to  eo  gas  juicios,  e  amigo  de  Dios,  iiuiso  Dios  Nlro.  Señor  que 
se  moslrasen  señales  afiles  de  la  muerte  de  dicho  Garlo  Magno, 
seguo  dice  la  escritura  acaeció  lo  siguiente:  según  Pasciculu^ 
temporum.  signa  multa  preserunt  nam  Eclipsis  Carolí  Magni 
fuit,  apparuít  per  seplem  dies  macula  nigri  colorinii  solé  por- 
liam  preciosus  Aquis  grani  cecidit  funditus;  pons  maximus  Mc- 
gunli»  in  tribus  boris  combuslus  cernens  autem  piissimus  im« 
peralor  mortem  siii  minero  &o.;  que  quiere  decir,  que  muchas 
señales  mostráronse  anlos  de  la  muerte  del  glorioso  e  santo  Em- 
perador Garlo,  que  fué  eclipse  en  el  Sol  e  en  la  Luna,  e  des* 
pues  apareció  por  siele  áias  una  mancha  en  el  Sol  negra,  e  do 
fflu;  rico  e  precioso  portal  que  tenia  en  la  Giudad  de  Aquisgran 
se  cayó  de  Tundamento,  e  allanó  la  puente  de  Maguncia  en  tres 
horas  se  quemó  e  ardió  toda;,  el  Emperador  por  aquella  señal 
conoció  su  fln,  e  ordenó  muy  bien  su  ánima,  e  ovo  muy  buen 
fin. 

Ansí  que  se  puede  atribuir  que  por  ventura  Niro.  Señor  en 
señal  de  la  muerte  de  tan  cathóüca  e  necesaria  Reyna,  e  por  la 
mengua  que  de  ella  sabia  de  sentir  en  sus  rcynos,  e  por  las  tri- 
bulaciones que  en  ellos  havia  de  venir  después  de  su  fin,  que 
havian  de  ser  muchas  e  muy  espantosas,  como  lo  Tueron,  quiso 
que  las  tierras  de  sus  reynos  e  comarcas  por  donde  su  fama 
volaba,  mostrasen  sentimiento  e  temblase,  como  t»n  espantosa- 
mente tembló,  e  aun  señaló  mas,  e  fué  el  mayor  espanto  e  da- 
ño que  en  España  fizo  en  la  su  Villa  de  Carmena,  que  es  Villa 
anexada  propia  de  los  reynos  de  Castilla. 

Reynó  esta  muy  noble  e  bienaventurada  reyna  con  el  rey  D. 
Fernando  su  marido  en  Castilla  29  años  e  diez  meses,  en  los 
tiempos  de  los  Popas  Caliste  IV,  Inocencio  VIH,  Alexandro  VI, 
Pío  UI  e  Julio  II. 

En  el  qual  tiempo  fué  en  España  la  mayor  empinacion,  triun- 
fo e  honra,  e  prosperidad  que  nunca  España  tuvo  en  el  Mundo 
después  de  convertida  a  la  fe  cathólica,  ni  antes,  la  qual  pros- 
peridad alcanzó  por  el  precioso  matrimonio  del  rey  e  de  la  rey- 
na Doñu  Isabel,  por  el  qual  se  juntaron  tanta  moltitud  de  rey- 
nos  e  señoríos  como  dice  el  dicho  su  titulo,  los  que  trajeron  al 
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matrimonio,  e  los  que  ellos  ganaron  .medíanle  Dios  que  siem- 
pre les  ayudó;  a  ansí  fueron  infinitamente  poderosos,  e  floreció 
por  ellos  España  infinitamente  en  su  tiempo,  e  fué  en  mucha 
paz,  e  concordia,  e  justicia,  e  ellos  fueron  los  mas  altos  e  po- 
derosos que  nunca  en  ellos  fueron  reyes. 

Quién  podrá  contar  la  grandeza,  el  concierto  de  su  Corte,  los 
Prelados,  los  Letrados,  el  altísimo  Consejo  que  siempre  la  acom- 
pañaron, los  Predicadores,  los  Cantores,  las  Músicas  acordadas 
de  la  honra  del  culto  Divino,  la  solemnidad  de  las  Misas  e  boras 
que  continuamente  en  su  palacio  se  cantaban,  la  Gavallería  de 
los  nobles  de  toda  España,  Duques,  Maestres,  Marqueses  e  Ri- 
cos hombres,  los  Galanes,  las  Damas,  la  justas,  los  torneos,  la 
multitud  de  Poetas,  e  Trovadores,  e  Músicos  de  todas  artes,  la 
gente  de  armas  e  guerra  contra  los  Moros,  que  nunca  cesaban, 
las  artillerias,  e  ingenios  de  infinitas  maneras.  Ansí  como  Roma 
en  su  imperio  floreció  en  tiempo  del  Emperador  Octavio  Au- 
gusto, que  fué  en  tiempo  del  Nacimiento  de  Ntro.  Redeotor, 
que  poco  menos  fué  señor  de  todo  el  mundo,  e  fueron  nume- 
radas e  obedientes  a  su  imperio  en  aquel  tiempo  90,380  Ciu- 
dades, dejando  los  otros  lugares,  e  lo  tuvo  en  pez,  e  obediencia 
de  Roma  e  suya  el  tiempo  que  vivió,  e  Roma  lué  entonces  mas 
triunfante  que  antes  ni  después;  ansí  España  fué  en  tieopo  de 
estos  bienaventurados  reyes  D.  Fernando  e  Doña  Isabel,  doran- 
te el  tiempo  de  su  matrimonio  mas  triunfante,  e  mas  sublima- 
da, poderosa,  temida,  e  honrada,  que  nunca  fué  ansí  olramuj 
noble  e  biene  venturada  Rey  na.  Vivirá  su  fama  en  España  por 
siempre:  qua  omnis  lau  sin  fine  canilur  dicit  enim  sermo  Divi- 
ñus  ne  laudaveris  hominem  in  vita  sua  magnifa,  et  lauda  ergo 
post  consumationem,  e  periculum.  Deogratias. 
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De  eoai*  goberaaado  a  Castilla  el  rey  D.  FernaDde  per  la  rey- 

aa  lieAa  Jeaaa  so  BJa,  e  per  el  rey  D.  Felipe  sn  maride, 

f  se  aoa  araiada  een  qae  teni¿  a  Mazarqulvir,  qae  es 

el  reyne  die  Tremesea. 


Goberaó  a  Castilla  el  rey  D.  Fernando  desde  el  mes  de  No« 
viembre  de  del  año  IS04  que  la  reyna  falleció,  hasta  e!  mes  de 
Mayo  del  ano  1506,  que  fué  lode  un  año  e  m^dio»  fasta  que  vi« 
nieron  de  Flandes  el  rey  D.  Felipe  e  la  reyna  Doña  Juana,  que 
havia  nacido  en  Castilla,  quando  invocados  por  Principes  des* 
poes  de  la  muerte  del  Príncipe  D.  Miguel,  el  rey  D.  Fernando 
maudó  aderezar  una  armada  para  ir  sobre  Mazarquivir  allende 
a  facer  guerra  a  los  Moros,  la  qual  fué  puesta  a  punto  en  el 
mes  de  agosto  año  4505,  en  que  fueron  siete  mil  hombres  en 
170  Navios  de  vela,  en  que  iban  seis  Galeazas,  e  Naos,  e  Cara* 
velas,  e  fué  por  Capitán  General  desla  Armada  el  Alcayde  de 
los  Donceles,  a  quien  el  Rey  encomendó  el  negocio.  E  partió 
esta  Armada  de  Málaga  con  la  gracia  de  Dios  en  1  /  dia  de  Sep- 
tiembre de  dicho  año;  e  con  el  tiempo  que  les  echó  a  Levante, 
no  pudieron  ir  tan  presto  sobre  Hazalquivir,  e  volvieron,  e  die* 
ron  sobre  él  el  Miércoles  a  medio  dia  a  10  de  Septiembre,  e 
tomáronlo,  e  combatiéronlo  por  mar  e  por  tierra,  e  tomáronlo 
Viernes  noche,  Sábado  de  mañana,  que  dioles  Dios  tal  victoria 
e  buenaventura,  que  de  los  primaros  tiros  de  artilleria  mata- 
ron al  Alcayde  Moro,  e  otros  muchos,  e  les  quebraron  e  des- 
varataron  su  artilleria,  o  ficieron  gran  daño  en  la  Fortaleza:  e 
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los  Moros  no  se  osaron  mas  tener,  e  diéronse  a.  partido,  que 
fuesen  libres  con  lo  que  pudiesen  llevar,  e  asi  entregaron  la 
Fortaleza  e  se  Tueron;  en  la  qual  fallaron  mucho  trigo,  e  3eba- 
da,  e  aceite,  e  otras  muchas  cosas,  e  mercaderías,  e  en  el  rey- 
no  de  Tremecen  muy  cerca  de  Oran  está  el  propio  puerto  de 
Oran,  el  uno  de  los  mayores  e  mejores  puertos  del  mundo. 

Havia  en  la  Villa  e  Fortaleza  obra  de  cíen  vecinos:  quiso  Dios 
maravillosamente  darlo  en  poder  de  los  Xpnos.  en  la  manera 
que  dicho  es;  porque  quando  la  llamada  se  fizo,  o  como  se  par- 
tió de  Málaga  todo  lo  supieron  los  Moros  de  allende,  e  fueron 
avisados  de  ello,  e  pensaron  que  desde  Málaga  que  en  dos  o  tres 
dias  fuera  sobre  Mazarquivir,  e  vinieron  mas  de  20  mil  Bloros, 
e  estuvieron  esperando  mas  de  ocho  dias  para  defender  la  tier- 
ra, e  como  pasó  tanto  tiempo,  pensaron  que  la  Armada  iba  a 
Levante,  e  despidiéronse,  e  fuéronse  a  sus  casas,  e  ellos  idos,  e 
la  Armada  llegada,  e  luego  como  llegaron  Miércoles  a  medio 
dia,  combatieron  la  Fortaleza,  a  los  primeros  tiros  como  dicho 
es  mataron  al  Alcayde  Moro,  e  tres  Lombarderos  como  dicho  es 
que  tenian  en  una,  cesaron  el  combate  fasta  el  Viernes  nocbe, 
e  de  noche  se  dieron  los  Moros,  e  Sábado  amanecieron  ¡dos,  e 
si  aguardaran  al  dia,  ya  les  venian  de  socorro  tantos  Moros  que 
hinchian  las  sierros,  e  los  montes  e  llanos,  e  no  se  tomara,  o 
fuera  muy  gran  milagro  poderse  tomar  según  la  rooltitud  de 
Moros  que  venian.  Fallaron  22  silos  de  trigo,  e  en  las  Ataraza- 
nas una  bóbeda  llena  de  trigo,  e  veinte  y  dos  tiros  de  pólvora 
mayores,  sin  las  espingardas.  Los  Moros  no  llevaron  armas  nin- 
gunas, que  asi  fué  en  el  partido. 

Tomada  la  Fortaleza  e  la  Villa  de  Mazarquivir,  nunca  la  ma- 
chedumbre  de  los  Moros  que  vinieres  al  socorro  dexaron  lo- 
mar agua  ni  leña  a  los  Xpnos.,  e  el  Viernes  siguiente  que  fue- 
ron 19  del  dicho  mes,  salió  la  gente  de  Sevilla  a  ver  si  podiao 
meter  leña,  e  los  Moros  vinieron  a  ellos,  e  entre  unas  peñas  pe- 
learon, donde  los  Gnballeros  Moros  no  podian  pelear  e  llegar,  6 
alli  con  las  espingardas  e  ballestas  los  Xpnos.  ficieron  mucho 
mal  en  los  Moros:  e  fué  la  gente  de  Córdoba  con  su  Capitán  en 
socorro,  e  juntáronse  otros  Xpnos.  muchos,  e  echaron  los  Ho- 
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ros  de  alli  de  un  peñón  e  risco  por  fuerza,  e  yendo  Iras  de  ellos 
descabriéronse  por  un  lugar  que  los  Moros  de  a  cavallo  pudie- 
ron l^ar,  ealli  mataron  al  Capitán  de  Córdoba,  e  los  Xpnos. 
huyeron  al  Real,  e  los  Moros  en  pos  de  ellos,  e  mataron  100 
fbristianos  poco  mas  ó  menos,  e  de  los  Moros  se  supo  después 
murieron  mas  de  500,  e  los  Capitanes  desque  esto  vieron,  en- 
viaron parte  de  la  flota  a  Málaga  por  agua  e  lefia,  con  que  do- 
laron vaslecida  la  fortaleza,  e  repararon  la  armada,  e  dexado 
baen  recado,  se  volvieron  a  Málaga. 


«ÜIPIIV1IL(D   ««Hit. 

^e  eMüo  casó  el  rey  D.  Feraasde  seganáa^Yci. 


Gobernando  el  rey  D.  Ferncndo  a  Castilla  por  la  reyna  Doña 
Juana  su  fija  e  por  el  rey  D.  Felipe,  ovo  gran  zelo  e  envidia 
en  algunos  Caballeros  de  Castilla,  e  pipcuraron  la  vanidad  del 
rey  D.  Felipe,  e  por  ventura  él  no  se  moviera  tan  aina  de  Flan- 
des  a  venir  a  reynar,  pues  que  de  ella  podia  reynar  e  mandar  a 
Castilla,  sí  lo  no  sismaran  e  invocaran  algunos  de  los  Grandes 
de  Castilla  sembrando  discordias,  e  poniendo  diferencias  entre 
el  rey  D.  Felipe  e  el  rey  D.  Fernando  su  suegro;  de  la  qual  cau- 
sa el  rey  B.  Felipe  estuvo  en  muchas  cosas  por  lo  que  la  reyna 
Doña  Isabel  de  gloriosa  memoria  mandó  e  ordenó  en  su  testa- 
mento; e  como  el  rey  D.  Fernando  sintió  la  voluntad  del  rey 
D.  Felipe  dada  a  los  Cavalleros  de  Castilla  que  le  invocaban, 
mas  con  aQcion  de  le  demandar  e  tomar  la  corona  real  que  no 
por  pro  de  los  reynos,  e  conoció  e  supo  como  lo  bacian  venir 
sin  tiempo  e  concierto,  e  supo  la  intención  con  que  de  Flan- 
des  a  Castilla  se  querían  mover  muy  ofrendado  de  las  malicias 
de  Castilla,  no  como  fijo  obediente  como  la  razón  le  obligaba,^ 
salvo  como  yerno.  Temió  de  la  necesidad  que  vio  en  CastUla  e 


él  le  podia  venir,  porque  él  estaba  enemigo  con  el  rey  de  Fran* 
cia  sobre  los  debates  e  guerras  de  Nápdes,  e  las  treguas  que 
tenían  se  cunoplian  a  cierto  tiempo  que  se  acercaba:  Ntro.  Se* 
ñor  que  siempre  le  fué  favorable,  le4ió  poder  e  gracia  con  que 
saileó  la  necesidad  antes  que  viniese,  e  no  falló  quien  le  acón** 
sejó  que  tómase  parentesco  con  el  rey  de  Francia,  e  tomase  por 
muger  a  su  sobrina  lija  de  su  hermana  e  de  Mr.  de  Marbonaj. 
El  casamiento  se  concertó  en  comienzo  del  año  150ÍS,  e  luego 
fueron  asentadas  perpetuas  paces  entre  el  rey  de  Francia  e  el 
rey  D.  Fernando,  e  España  e  Francia,  e  t&dos  sus  reynosese- 
ñorios  por  tierra  e  por  mar.  E  asentaron  entre  ambos  su  amis- 
tad e  hermandad  perpetua,  de  donde  procedió  mucho  bien  por 
toda  España;  e  el  rey  D.  Fernando  envió  a  Francia  al  Dnqaede 
Cifucnles  por  su  muger,  e  a  otros  honrados  Ga valleros,  e  el  rey 
de  Francia  se  la  entregó  e  envió  en  el  mes  de  Abril.  Entró  en 
Castilla,  e^el  Rey  la  salió  a  recibir  muy  honradamente,  e  se 
desposaron  luego,  e  velaron  en  la  villa  de  Dueñas,  e  dendese 
fueron  a  Valladolid. 

En  este  medio  tiempo  en  el  dicho  mes  de  Abril  año  1506  to- 
maron los  Christianos  Castellanos  que  estaban  en  Melilla,  e  Ma- 
rino do  Ribera  Capitán  suyo  e  Alcayde  de  Melilla,  la  Villa  deCa- 
zaza  a  los  Moros,  la  qual  está  alli  cerca  de  Melilla,  e  tomaron* 
la  por  concierto  de  un  Moro  muy  amigo  de  dicho  Marino,  que 
se  la  dio  de  dia  sin  peligro  e  sin  pelea,  siendo  idos  todos  los 
Moros  fuera  a  trabajar,  e  a  otros  negocios. 
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«AiPiuiT'jii»  Mi-n. 


He  la  venida  del  rey  J>.  l*Vlipe. 


En  dicho  ano  de  1506  en  el  mes  de  Febrero  o  üarzo,  parlierori 
de f  laudes  el  rey  D.  Felipe  o  la  reyna  Don»  Joana  su  muger  para 
viviré  reymir  OH  CasUUa;  e  entrados  en  lu  mar  obieron  Untas 
forluuas,  eme  sus  personas  fueron  tantas  veces  puestas  en  mu- 
dio  peligro»,  pues  mas  despedidos  de  la  vida  que  no  de  la  muer- 
te se  v¡eroo».0al  mayor  peligro  socorriólos  Nlr o.  Señor  Dios,  e 
salieron  ea  Ingtaterrd  donde  la  fortuna  las  echó,  e  perdióscles 
una  Nao  donde  venían  ciertos  Pages»  e  mncbas  ropas  e  joyas. 

E^uvieron  en  Inginterra  mas  do  un  mes,  donde  el  Uey  o 
Príne^e  dei  Ingbteraa  los-fioieron  mucha  lionra,  c  la  reyna  Do- 
ña Joana  obo  con  la  Prinoesa  de  Inglaterra  su  hermana  mucha 
consolación.  Aportaron  a  la  Ciudad  e  Puerto  de  Saiisbre,  e  dcn^ 
de  por  tierra  el  rey  de  Inglaterra  los  llevó  a  Londres. 

Partieron  de  Inglaterra  para  venir  en  C.islilla ,  e  aportaron 
ea  la  Coruán,  Ciudad  del  reyno  de  Galicia,  donde  fueron  muy 
bien  recibidos,  e  se  detuvieron  algunos  dias;  e  el  rey  D.  Fer- 
nando tenia  tnandado  e  proveído  en  todos  los  Puertos  de  Cas- 
ulla e  Vandalacio,  porque  no  sabia  donde  aportarían,  que  les 
ficieseo  buen  recibimiento  e  servicio  como  a  sus-  Reyes  natura- 
les a  do  quiera  que  aportasen;  e  mandó  que  de  los  Crandes  de 
Castilla  fuese  ninguno  al  recibimiento  de  sos  Ajos  los  Reyes  de 
CastiUa  delante  ile  él,  porque  él  quería  ser  el  primero  en  el  re- 
ciUmienlol  Esto  ansí  fué  voz  e  fama  que  lo  mandó,  empero  no 
fué  en  ello  obedeeido,  que  ciertos  Ca^ralleros  e  Grandes  d^Cas- 
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.  lill.1,  el  que  mas  podin  aguijar  eandor  mas  aadaba,  deiqanera 
que  muchos  fueron  delante  del  rey  D.  Fernando  e  lo  recibie- 
ron, lo  qu.'il  se  podía  Tacer  muy  mejor  que  fueran  junios  con 
el  rey  D.  Fernando,  pues  que  era  su  Padre,  e  honraba  a  lodos; 
e  en  este  recíbimtenlo  se  manifestaron  los  sembradores  de  la 
discordia  que  fué  sembrada  entre  el  rey  D.  Fernando  e  sos  fi- 
jos. Según  parece  el  rey  D.  Felipe  traía  sospecha  desde  Flandes 
que  el  rey  D.  Fernando  le  havia  de  impedir  e  contrariar  algo 
de  su  reynar,  según  la  relación  tenia,  e  guarnecióse  de  favo- 
res de  los  Cavalleros,  prometiéndoles  mercedes ;  e  partidos  de 
la  Coruña,  por  sus  jornadas  vinieron  en  Venavente,  donde  to- 
dos los  Guvalleros  de  Castilla  e  sus  nupciales  fueron  a  recibiré 
besar  las  manos  por  sus  ^atúrales  Reyes. 

E  antes  que  alli  llegasen  desque  fueron  desembarazados  ha- 
via  havido  contienda  entre  marido  e  muger  sobro  el  regir  e 
mandar  de  los  reynos,  que  la  Reina  e  sus  parientes,  e  quien 
bien  la  queria,  querían  que  mandase  e  firmase  juntamente  con 
el  Rey,  ansí  como  facia  la  reyna  Doña  Isabel  da  gloriosa  memo- 
ria con  el  rey  D.  Fernando  su  padre;  e  el  rey  IK  Felipe,  e  los 
del  su  consejo,  e  los  que  mucho  se  adelantaron  a  lo  recibir  pa- 
rece que  consintieron,  e  aquel  consejo  que  la  Reyna  no  firma- 
se: e  viendo  al  Rey  en  aquella  opinión  de  la  qual  lo  debieran 
quitar,  no  lo  quisieron  contradecir  porque  algunos  de  ellos  bn- 
vian  sido  en  lo  poner  en  aquel  siniestro;  e  esto  se  vino  a  pu- 
riflcar  e  acabar  en  Benavenle;  e  quedó  en  que  la  reyna  Dofta 
Joana  no  entendiese  ni  firmase  en  los  negocios  del  regir,  saho 
el  rey  tan  solamente,  puesto  caso  que  los  reynos  eran  de  la  rej- 
na  e  de  su  patrimonio,  e  no  del  rey  D.  Felipe,  e  asi  ae  fiso  eie 
poco  tiempo  que  el  rey  D.  Felipe  vivió,  de  donde  no  poca  lor- 
bacion  e  enojo  a  la  reyna  se  siguió.  E  el  rey  D.  Fel^e  proveyó 
que  en  ninguna  manera  la  reyna  no  viese  a  su  padre,  aviMiiie 
viniese  a  su  Corte,  e  asi  se  fizo  e  tuvo,  que  nunca  .se  lo  dexa* 
ron^  ver;  e  el  rey  U.  Fernando  estaba  en  Toro  mientras  el  rey 

•  D.  Felipe  estaba  en  Benavenle;  e  dende  antes  de  se  ver  faeraa 
e  vinieron  ios  Embajadores  e  mediantea  de  un  real  al  otro,  por- 
que el  rey  0.  Feraando  doBniídaba  1«  mMad  de  lo  ganado,  e 
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de  lo  qae  por  juslicía  era  sufo,  e  lo  que  la  rey  na  ku  muger  le 
bafia  mandado  eo  su  testaaienlOt  e  lo  que  por  Buhis  del  Santo 
Padre  le  era  concedido  por  su  vida  en  los  Maestrazgos,  e  que 
se  qoedaaeo  en  buen  hora  con  sus  reynos. 

Seo  fin  los  Consejos  de  un  Rey  e  otro  se  juntaron  con  com- 
promisos de  ambos  Reyes,  e  vistas  los  divisiones  o  la  justicia 
que  cada  uno  len¡a«  e  lo  que  demandaba,  ilcieron  la  partición 
en  esta  manera:  Que  el  re;  D.  Fernando  oviese  por  suyo  de  lo 
acrescenlado  el  reyno  de  Ñapóles,  e  la  reyna  su  fija  el  rcyno  de 
Granada,  tal  por  tal,  e  que  el  rey  D.  Fernando  tuviese  por  to- 
dos los  dias  do  so  vida  los  Maestrazgos  el  de  Santiago,  Alcánta- 
ra e  Galatrava,  asi  las  rentas,  como  las  Fortalezas,  e  justicias 
de  ellas  e  gobernación,  porque  el  Papa  le  bavia  fecho  merced 
deeUoi,e  a  él  e  a  la  reyna  Doña  Isabel  por  sus  vidas  en  galar- 
dón de  la  santa  guerra  que  a  los  Moros  flcieron,  e  por  otras 
moebas  razonen  que  para  ello  ovieron:  mandó  que  en  sus  vidas 
DO  aviase  Maestrns  porque  ya  no  bavia  Moros  aquende:  e  Casti- 
lla estaba  tan  repartida  en  Señorios,  que  el  rey  e  la  reyna  tan 
iiberalroente  como  convenia  a  su  real  cetro  no  la  podian  sojuz- 
gar, á  causa  de  las  datas  sin  medida  que  en  ella  ficicron  el  rey 
D.  Joan,  si|  Padre  de  la  reyna  Doña  Isabel,  e  el  rey  D.  Enrique 
su  hermano  antecesores.  Quedó  mas  que  por  todos  los  dias  de 
su  vida  el  rey  D.  Fernando  llevase  la  mitad  de  las  rentas  de  los 
reynos  de  las  Indias,  de  oro,  perlas;  e  esclavos,  e  otras  quales- 
quier  cosa  que  rentaren.  Quedó  mas,  que  el  rey  D.  Fernando 
haya  e  tenga  por  todos  los  dias  de  su  vida  en  las  Alcabalas  de 
Castilla  diez  quentos  de  maravedises:  e  esto  fecho  e  sentencia- 
do por  los  del  Consejo  del  un  Rey  e  otro,  arbitros  para  ello  ele- 
gidoSy  mandaron  e  sentenciaron  que  el  rey  D.  Fernando  saliese 
laego  de  Castilla,  e  la  desase  libre  e  desembarazada  al  rey  D. 
Felipe, «  se  fuese  a  sus  reynos  de  Aragón. 

Luego  ambos  reyes  cor»intieron  la  sentencia  e  estuvieron  por 
^Ua,  e  el  rey  D.  Fernando  se  movió  de  Toro,  e  se  fué  a  Bena- 
vente,  e  se  vido  e  abrazó  con  el  rey  D.  Felipe,  e  de  allí  se  des- 
pidió de  él,  e  de  los  Cavalleros  de  Castilla  que  allí  estaban,  e 
abraaaial  \}^\\ie  de  Náiéra,  al  Conde  de  Benavente,  a  a  otros 
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a  la  partida  quando  se  despidió  del  re;  D.  Felipe,  los  qoolds  al* 
gunos  de  ellos  eslabnn  armados  de  corazas  debaxo^e  ios snyos, 
o  el  Rey  motejando  dixo  al  Duque  de  Náxera:  Duque,  Dios  os 
dé  poz:  no  solíades  vos  ser  lan  gordo;  e  otro  tanto  díxo  al  Con- 
de Benavente,  o  lo  semejante,  dándole  palmadilla^  en  bs  es- 
paldas, c  alli  en  presencia  de  muchos  Grandes  ecbó  la  bendi- 
ción a  todos,  e  les  encomendó  que  Tuesen  leales  o  su  Rey,  eso 
quilo  de  la  cabezo  un  sombrero  e  un  bonete,  e  se  quedó  enea- 
vellos,  e  humillóse  a  todm,  e  se  despidió,  e  volvió  las  riendas 
a  un  cavallo  en  que  estaba,  e  se  fué,  e  partió  de  Benavente,  o 
con  el  Condestable  su  yerno,  e  el  Duque  de  Alba  su  primo,  o 
el  Conde  de  Cifoenlos,  e  otros  Cavalleros  e  Prelados  que  lo  ama- 
ban, e  nunca  del  se  havian  partido,  e  tomó  su  muger  consigo, 
e  su  casa,  e  ramilla,  e  no  paró  e  reposó  fasta  que  se  entró  en 
sus  rey  nos  d^  Aragón,  e  proveyó  e  dexó  al  Duqae  de  Alba  su 
primo  por  Governador  de  los  tres  Maestrazgos.  Todas  eslss  co- 
sas pasaron  en  el  mes  de  Junio  del  año  1506  años,  e  otras  mu- 
Chas  acerca  del  concierto* 


«ÜIPIIVIILD    ««It^. 


Oel  alboroto  de  Lliibonii. 


Año  susodicho  de  1506  en  el  mes  de  Abril  se  ienantó  UC^" 
munidsid  de  Lisbona  en  Portugal,  estando  allí  el  Conde  de  Mi- 
raval,  e  el  Obispo  de  Evora,  contra  los  Confesos  que  alli  viviao, 
que  havian  ido  alli  huyendo  por  la  Inquisición»  &  Jos  metieron 
a  espada,  e  duró  el  alboroto  tres  dias,  en  que'inalarofi  mas^c 
tres  mil  personas,  lo  quql  fué  en  esta  manerft. 

En  la  Ciudad  havia  pestilencia,  e  han^bre,  e  el  tiempo  eslá 
muy  seco  que  no  llovia,  e  las  gentes  andabM  oada  día'en  Pro* 
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cesiones  .demandando  agua,  e  misericordia  a  Dios,  e  continua- 
ineole  havia  poca  devoción  en  los  Confesos  e  Xpnos.  nuevos, 
qae  havia  en  Lisbona  mucha  heregia  Husáica,  e  Judaica  en  los 
de  esta  generación,  e  havia  puesto  en  los  desla  Ciudad  de  Lis- 
bona machos  malos  Tuero»  e  condiciones  en  favor  de  las  rentas 
del  Rey,  e  perjuicio  de  la  Comoniclad,  e  por  esto  los  Christia* 
nos  qaerian  muy  mal  a  aquellos  Confesos  e  Xpnos.  nuevos:  e 
un  Frayle  de  Santo  Domingo  que  predicaba  en  las  dichas  Pro- 
cesiones, escandalizó  muQho  .al  puebjo»  i^oiDo  dicho -es,,  en  su 
predicar;  a  que  se  levantó  el  Común,  e  ficieron  el  dicho  estra- 
go de  muertos,  e  robos,  que  asi  mesmo  robaron  lo  que  hallaron 
délos  dichos  Confesos  Xpnos.  nuevos,  allende  de  matar  quantos 
pudieron. 

E  el  sey  D.  Manuel  eslnba  de  allí  14  logiins  al  tiempo  det  ai- 
bordo,  e  como  la  supoj  vino  fasta  eerea  de  la  Ciudad Mniemí-' 
zando  los  ai«il  fechores,  e  envió  un  Corregidor  que  no  facia  si-* 
00  tomak-  e  ahorcar  hombres^  e  ahorcó  mos  de  40  hombres,'  e 
desque  esto  vieron  los  de  la  Ciudad,  esc;mdari2ados'se  levanta- 
ron, e  tomaron  al  Corregidor,  e  ohorcaronlo  ellos;  e  fué  U  Ciu- 
dad cjo  tal  maiíiera  indignada  c  ievantada,  que  el  Key  porén* 
lonco,. requenido  de  su  Consejo,  no  osó  mas  facer,  e  acereose^n 
la  Ciudode  con  promesas  la 'amefiaaó  diciendo,  qoe  b  baVIa  de ' 
destruir,. 6  que  no  havia  de  dexar* piedra  sobre  piedra,  e  quo  lo 
faria  sembrar  de  so\,  e  pasado  el  gran  furor  del  enojo  del  Rey, 
los  Grandes  de  Portugal  lo  mitigaron  e  lo  pusieren'  en  alguna 
pacieacia  diciendo:  que  no  era  destruir  la  Ciudad  de  Lisbona  * 
siendo  la  mayor  e  mas  honrada  de  Portugal  e  rica;  e  diciehdo^ 
que  mirase  que  muy  mal  se  opngabá  lih  fuego  con  olro;  qiic 
dexase  apagar  el  faego  que  estaba  encendrdo  en'  la  CíudHd/asi 
deU pestilencia  e  hambre,  eomoi  del  levantamiento  e  drlborbtos 
de  la  Comunidad,  que  después  él  doria  el  po^o  e  cuslign  ség[U- 
ramenlie  a  los  alborot.idores  e  culpados  en  tiempo  convenible; 
e  el  Rey  ovo  de  tomar  éste  consejo,  e  ansí  se  quedó  por  enton- 
ce; e  aunque  después  tomó  su  enmienda  de  aigitAos',  fué  de 
mey  pocos.  .     v.  .  ., 
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De  la  MMTfe  de  U.  Felipe  rey  de  Cettiilay  e  Arehlde^ee. 


Murió  en  Burgos  el  rey  D.  Felipe  de  su  muerte  natural,  Lu« 
nes  26  dias  del  mes  de  Septiembre  del  mismo  año  que  entré  on 
CastillA.  Duró  siete  meses  en  la  enfermedad:  fué  curado  por  sos 
mismos  Físicos  Flamencos,  visitado  e  revisto  fué  su  mal  asi  co- 
mo pestilencial,  e  no  tuvo  remedio»  ni  la  medicina  se  lo  pudo 
dor,  oi  pudo  otra  cosa  facer,  salvo  obedecer  al  Rey  de  los  Be- 
yes que  lo  crió,  e  pagar  la  deuda  que  al  Hundo  trajo  quaudo 
nació,  que  fué  morir.  Murió  con  mucha  contrición  e  arrepen- 
timiento de  sus  pecados,  invocando  a  N(ro.  Señor,  havieodo  re- 
cibido todos  los  Sacramentos  como  Calbólico  e  buen  Xpoo.  Su 
cuerpo  fizo  la  Iteyna  su  muger  meter  en  una  tumba  de  meUl 
n^irrado  e  aromáticamente  aderezado,  como  es  costumbre  de- 
positar los  grandes  Beyes:  e  ansí  en  aquella  caja  lo  luvo,  e  traía 
donde  ella  andaba  consigo,  fasta  que  el  rey  U.  Fernando  volvió 
a  gobernar  a  Castilla,  e  después  fué  enterrado. 

Luego  como  el  rey  D.  Felipe  murió,  fué  muy  grande  el  al- 
boroto sin  necesidad  en  algunos  Cavalleros  de  Castilla,  en  aque- 
llos donde  el  reposo  de  la  flel  lealtad  e  amor  al  padre  ni  i  la 
fija  no  moraba  en  algunos,  pensaron  que  ya  era  la  consoiDacioo 
del  mundo,  e  que  era  vuelto  el  tiempo  del  rey  Enrique  próxi* 
mo,  e  de  su  fortuna,  que  el  que  mas  podia  mas  tomaba;  e  ca- 
da uno  era  rey  de  su  tierra,  e  de  lo  que  podía  tomar  de  la 
corona  real,  sin  querer  conocer  rey  e  superior,  e  muy  bien 
80  señalaron  los  mancillados  de  este  deseo  por  sus  obrai,  qura 
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ei  abiitidanUa  cordis»  os  loquilur,  aunque  algunos  echaban  la 
piedm  e  escondían  la  mano. 

Mas  Nlro.  Señor  ¡o  cujus  manu  suot  omnia  jura  regnorum, 
e  sabe  los  pensamientos  e  deseos  de  los  corazones  de  los  bom-^ 
bres,  e  las  aficiones  injuslas»  no  dio  lugar  a  que  en  poco  ni  en 
mocho  el  propóailo  de  aquellos  se  cumpliese,  por  la  constancia 
e  clárese  de  los  buenos»  e  leatad  e  amor  que  mostraron  al  pa- 
dre, e  a  la  fija,  e  por  la  inmovilidad  que  puso  en  todos  los  co- 
razooes  de  las  Comunidades  de  Castilla  e  Vandalucia,  que  todoa 
decían:  Viva  la  rejna  Doña  Joana,  e  el  rey  D.  Fernando  que  ¿1 
volverá,  e  ni  aun  una  almena  de  las  realengas  fizo  vileza,  nin 
CoQsejo,  nin  Comunidad  fué  escandalizado  ni  alborotado  contra  la 
corona  real,  lo  qual  mas  pareció  ser  por  Divino  misterio  que  pur 
hamano  reparo,  según  el  aparejo  havia. 
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En  la  Andalucía  el  Duque  de  Hedínasidonia  D.  Joan,  fijo  del 
Duque  D.  Enrique  que  residía  entonce  en  la  noble  casa  de  Nie- 
bla, siendo  muy  mal  aconsejado,  como  supo  de  la  muerte  del 
rey  D,  Felipe,  luego  envió  celada  de  gente  a  hurtar  a  Gibral- 
lar,  e  en  pos  de  la  celada  a  su  fijo  con  gran  hueste  de  gente 
de  s  pié,  e  de  a  cavallo,  e  los  de  la  celada  no  dieron  de  maña 
s  lo  que  le  era  mandado,  que  no  consintió  Dios,  e  como  no 
•senUron,  llegó  D.  Rnríque  fijo  del  dicho  Duque  mozo  de  18 
a&os  con  la  gente  que  Uevaba,  e  puso  cerco  a  la  Ciudad  de  6¡- 


brahor,  c  manúá  facor  iDudios  requerimieñloi  a  los^  de  b  Ciu- 
dad para  que  se  la  diesen,  de  la  qual  Ciudad  e  de  la  de  Xeréz 
de  1(1  Pnoniera  era  Aic»yd6  el  Comendador  mayor  D.  Garci  La- 
so ¿^  lu  Ve^a,  e  él  estaba  en  aquel  medio  tiempo  eo  Castilla, 
e  el  Alcayde  que  allí  en  Gíbraliar  tenia  poeato  con  la  Comuni- 
4ad,  tenía  puesto  muy  buen  recaudo  en  la  Ciudad,  e  defendié- 
ronla con  su  buen  esfuerzo  e  adjuiorto  de  vecinos,  del  qual  cer- 
co tcunbien  por  la  mar  con  muchos  Novios  fué  puesto,  eficio- 
ron  muchos  daños  n  los  de  la  Ciudad  en  sus  panes  que  teníotí 
enceiTodós  en  sus  Corlijos,  e  ganados,  e  que  lea  echaron  a  per- 
der, e  roboron  mas  de  quatro  quentos  de  maravedís.  B  de  h 
Chancilloria  que  estaba  en  Granada  envieron  a  requerir  al  Du^ 
quQ  alzase  el  cerco,  donde  no,  que  invocarían  sobre  él  toda  la 
arlilleria,  e  esperó  que  no  lo  quiso  nizar  fasta  que  supoqnelo- 
da  la  tierra  realenga,  e  la  casa  de  León,  e  oíros  muchos  Cava- 
lleros  se  apercibían  para  ir  a  descercar  a  Gíbrollar,  e  el  Conde 
de  Tendilla  Gobernador  de  Granada  que  le  escribió  que  luego 
alzase  el  real,  e  sino  r|uc  supiese  por  cierto  que  todas  las  gen- 
tes  de  la  comarca  en  favor  de  la  Hiíírta  e  de  la  Corona  real  ba- 
vian  dé  ir  sobre  él  e  su  hueste,  e  después  de  descercada  Gibral- 
tar  que  lo  destruirla  la  tierra.  Entonce  mandó  alzar  el  real,  e 
envió  de  Sevilla  a  decir  que  se  vinieran,  e  ansí  lo  floieron,  e 
desta  vez  él  nó  salló  do  Sevilla,  que  no  osabn  dexar  la  Ciudad, 
porque  sulido  de  alli  temia  quizá  no  le  dcxnrian  volver  a  entrar; 
e  asi  desta  vez  gnstó  él  muchos  dineros,  que  valia  una  fanega 
de  trigo  mas  de  quinientos  maravedises,  e  una  fanega  de  ceba- 
ba quatro  ó  cinco  reales,  e  echó  a  perder  Icfs  labradores  e  cria- 
dores de  GibriíUar. 

El  título  que  él  tenia  que  decía  que  le  pertenecía  aquella  Ciu- 
dad e  que  era  suya,  que  la  havia  ganado  su  Abuelo  a  los  Moros, 
e  que  el  rey  D.  Felipe  le  havia  fecho  nueva  merced  de  ella.  Es- 
túvose el  Duque  susoiliclio  orí  Sevilla  fasta  pasado  el  mes  de  ene- 
ro de  Í5U7,  que  se  salió  de  Sevilla  fuyendo  por  la  pestilencia 
que  se  anduvo  por  las  parles  de  Aljarafe  de  lugar  en  lugar,  e 
estuvo  en  los  Í*dlac¡os  del  Rey  cerca  de  Hinojos,  e  después  en 
eí  me^  de  Mayo,  desque  aflojó  la  pestilencia,  ñzo  mÓTimienlo 


otra  vez,  e  allegamienlo  do  gente,  e  pasó  a  Guadal(|u¡\¡r,  e  lue- 
go se  publicó  que  iba  a  lomar  la  Ciudad  de  Xeréz  que  se  la  da- 
ban los  Cavaller9S,  e  regimiento  de  la  Ciudad  cerraron  las 
puerli's  de  la  Ciudad,  e  pusieron  guardas,  c  se  dieron  (al  re- 
caudo qual  al  servicio  de  la  Reyna,  c  de  la  Corona  real,  e  a  la 
honra  del  Alcayde  Garci  Laso  de  la  Vega,  Comendador  mayor 
de  León,  que  la  tenia;  e  el  Duque  de  Medina  se  pasó  de  lurgo 
a  su  tierra  de  Medina  e  Bergcl,  e  de  aHIá  envió  otra  wz  a  Uin- 
luar  a  Gibrallar,  c  a  requerir  a  la  Ciudad  que  se  la  diesen,  que 
si  no  los  destruía  panes  e  viñas,  e  les  furia  muchos  daños,  e  lii- 
velos  jcercados  con  decabo  algunos  dias,  e  los  de  la  Ciudad  so 
pusieron  en  armas,  c  defendiéronse,  e  dixeron  que  ellos  eran 
de  la  Corona  real;  e  la  reyna  Doña  Juana  era  su  Señora;  que 
no  gastase  el  señor  Duque  tiempo  en  aquello,  que  anles  serian 
muertos  que  darles  entrada  en  la  Ciudad;  c  asi  se  quedaron,  e 
la  guarnición  e  gente  del  Duque  les  ticieron  olra  vez  muchos 
daños  en  sus  panes  viñas  e  ganados;  o  desque  esto  vido  el  Du- 
que, mandó  alzar  el  cerco,  e  volvióse  en  Sevilla,  c  volvióse  por 
cerca  de  Xeréz,  e  el  regimiento  e  olcayde  ficicron  ccrror  las  puer- 
tas de  la  Ciudad,  e  pusieron  a  ellas  muchos  hombres  armados,  e 
dieron  de  sí  muy  buena  quenla;  e  fueron  conocidos  enlre  ellos 
algunos  Caballeros  qu'e  quisieron  que  el  Duque  tomara  la  Ciu- 
dad, de  los  quales  el  regimiento  no  se  daba  ni  fió;  e  subida  en 
la  Corte  la  segunda  vuelta  del  Duque  sobre  Gibrallar,  D.  Garci 
Laso  vino  rauy  apriesa  a  pofiwcobro  sobre  Gibrallar  e  Xerez, 
e  enlró  en  Xeréz  un  dia  después  que  el^  Duque  pasó  de  vuella 
por  allí  para  Sevilla,  e  reformó  sus  fortalezas,  e  Alcaydes  do  Xe- 
rez e  Gibrallar,  e  regradeció  mucho  de  parle  de  la  Heyna  a  los 
Concejos  e  Comunidades  de  las  dichas  Ciudades  la  lealtad  e 
(l>uen  servicio  por  ellos  fechos,  e  sa  prefirió  de  facer  pagar  a  los 
de  Gibrallar  lodo  lo  perdido. 

El  Duque  de  Medina  se  volvió  a  Sevilla  e  estuvo  en  el  Cope- 

>^i  e  en  las  aseñas  de  Doña  Urraca  fasta  la  víspera  de  San  Joan, 

porque  se  desabaxase  bien  la  Ciudad  de  la  pestilencia  que  ha« 

^ia  andado,  e  el  dia  de  San  Joan  entró  con  gran  triunfo  de  mú- 
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sicos  e  trómpelas,  e  muchos  Alabarderos  ante  él,  a  uto  de  la 
Italia,  e  dende  a  pocos  días  se  sintió  mal,  e  recibidos  los  San- 
tos Sacramenlos  e  Techo  su  testamento,  en  Viernes  10  días  del 
mes  de  Julio  se  finó  de  su  muerte  natural,  en  edad  de  quaren- 
ta  años;  Ntro.  Señor  lo  quiera  perdonar.  Quando  a  la  posirera 
vez  el  Duque  se  movió,  se  havian  movido  en  Castilla  algunos 
Cavalleros  que  quisieron  vuelta  en  el  reyno,  e  el  Conde  de  Le- 
mos  lomó  a  Ponferrada,  e  alzóse  con  ella,  e  quiso  Dios  que  ao 
ovicscn  compañeros,  e  fué  cercado  por  mandado  de  la  Hejnae 
del  Consejo  fasta  que  dio  la  fortaleza.  En  Castilla  el  mas  adver- 
sario e  contrario  Cavallero  que  se  mostró  contra  el  rey  D.  Fer- 
nando, ansí  en  la  venida  del  rey  D.  Felipe,  como  en  el  recibi- 
miento e  después  de  su  muerte,  fué  el  Duque  de  Náxera  con 
sus  sesenta  años  o^mas  acuestas,  e  decían  que  lo  causaba  la 
enemistad  que  tenia  al  Condestable  yerno  del  Rey  por  ciertos 
debales  que  siempre  tenían. 
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Bl  año  1503  se  cogió  poco  pan  eo  Castilla  e  Andalucid:  el  ano 
de  1504  86  cogió  menos.  Bsle  año  de  4504  se  iicieron  buenas 
sementeras,  e  en  fln  del  año  e  entrado  el  año  de  1505»  vinieron 
tantiis  aguas  en  todos  los  meses  del  ivierno  Marzo  e  Abrif^  c 
tantas  avenidas  e  tan  esposas,  que  los  vivientes  no  se  acorda- 
l>an  de  tantas  aguas  e  avenidas,  de  manera  que  se  dañaron  los 
panes  por  toda  la  tierra,  e  se  afogaren  e  ficieron  yervo;  e  estn- 
bl  puesto  coto  en  trigo,  e  cebada,  c  centeno  en  toda  -Castilla 
por  mandado  del  rejr  D.  Fernando  e  de  la  reyna  Doña  Isabel 
desde  el  comienzo  del  año  1503,  que  se  puso  por  toJn  Castilla 
la  fanega  de  trigo  a  110  maravedises,  e  la  cebada  a  CO  mará* 
vedises,  e  la  de  centeno  a  70  maravedises,  e  do  a«|ui  no  pasa- 
sen 80  pena  ái^  500  maravedises  por  cada  fanega,  e  el  pan  per- 
dido; e  por  esta  pena  havia  mil  cautelas,  e  amasaban  el  psn  los 
<ine  tenían  el  trigo,  e  pagaban  a  los  Harrieros  la  traia,  que  lo 
Iraian  de  una  parte  en  otras,  e  en  Castilla,  c  en  la  Corte  anle^ 
que  la  iteyna  falleciese,  e  acaeció  que  no  pasaba  el  coto  en  Me- 
dina del  Campo,  e  pagaban  los  Farrieros  por  una  fanega  de  tri* 
K^  lio  maravedises,  e  200  e  SOO,  e  aun  mas  de  la  traída;  e  des- 


Cn  manera  llegó  a  valer  una  foiiega  de  liigo  notes  quc  la  fiejhd 
f.'llecicsc  en  Medina  del  Campo  e  pot  aquella  lierra  500  e  600 
maiavediscs;  e  acá  en  Sevilla  por  aquella  mesma  forma,  e  en 
muchas  partes  do«Andaluc¡a  no  llegó  a  valer  lan  caro  como  en 
Castilla.  E  el  dicho  año  de  1505  en  cavo  de  la  sementera,  vinie- 
ron algunas  pocas  aguas  con  que  Jos  panes  se  criaron,  e  después 
nunca  volvió  llenero,  ni  Febrero,  ni  Marzo,  ni  Abril,  e  se  seca- 
ron los  panes- de  ellos  medio  espigados,  e  arrancábanlos  por 
amor  de  la  pnjn,  e  por  amor  de  algún  muy  poco  grano. 

Esla  fué  la  cosecha  del  año  I5(>6.  Rste  afio  no  ovo  yervo:  mu- 
riéronse las  Bncas:  el  coto  del  pan  ni  la  forma  que  con  el  se  te- 
nia no  se  pudo  mantener;  e  desque  la  reyna  üoña  Isabel  fnlle- 
ció  1)6  se  munluvo.  Este  año  de  1506  que  se  secaron  los  punes 
sin  SMzon,  se  encareció  lanío  la  Ircrra  que  alrededor  de  Sevilla 
en  esla  Vdndalucia  llegó  a  valer  muy  caro:  una  carga  de  trigo 
xn  la  Villa  de  Alcalá  de  Guadaira,  que  son  dos  fanegas  y  me- 
dia, cinqnenla  reales  e  fiun  sesenta  reales,  aples  que  viniese  el 
pan  por  la  mar :  e  esla  carestía  comenzó  desde  comienzo  del 
año,  porque  no  havia  pan,  que  se  havia  cogido  muy  poco  con 
las  muchas  aguas  del  año  1505.  Esle  año  de  1506  se  cogió  mu- 
cho pan  en  la  vanda  Morisca,  conviene  a  saber:  en  Espera,  Bor- 
nos,  Arcos,  e  en  iodo  el  Obispado  de  Cádiz;  en  Villa  Mnrtin,  e 
en  Zahora,  e  en  lodü  la  Serranía  de  Villalucnga,  e  en  Ronda  e 
en  toda  su  lierra,  e  en  lodo  el  reyno  de  Granada,  e  en  Morón, 
o  en  Olvera  e  l^runa,  e  Cañele  cou  loda  aquella  cordillera,  c  en 
Teba,  e  por  la  conlra  en  Xcréz  de  la  Frontera  no  se  cogió  pan, 
ni  en  Lobrixa,  ni  ülrcra,  ni  Marchena,  ni  en  Osuna,  ni  en  Eci- 
j>i,  ni  en  Córdoba  con  lodo  el  Condado  de  Niebla  e  cosía  déla 
mar,  ni  en  toda  la  Sierra  de  Aroche,  ni  en  iodo  el  Maestrazgo 
de  Sanliago  de  las  Provincias  de  Llercna  e  Mérida,  ni  en  la  lier- 
ra de  Estremadura  de  Truxillo,  e  Cáceres,  e  sus  comarcas:  e 
cogióse  arriba  en  algunas  parios  de  Ca^UUa  pan,  donde  algo^ 
proveian  las  dichas  Provincias.  Despoblávanse  muchos  Lugares: 
andan  los  Padrea  c  las  Madres  con  los  fijos  acuestas  e  por  las 
manos  muertos  de  hambre  por  los  caminos,  e  de  Lugar  en  Lu« 
gar  demandando  por  Dios^e  muchas  personos  murieron  debafo- 


bre,  e  eran  tanlos  los  que  podían  por  Dios,  qne  acaecía  cada 
dja  llegar  a  una  puerta  veinte  o  treinta  personas;  de  donde  que- 
daron infinitos  hombres  en  pobreza  vendido  quanto  tenían  pa- 
ra comer. 

La  Ciudad  de  Sevilla  remedió  de  enviar  por  mucho  pan  a 
Flandes,  e  a  Sicilia,  e  mandaron  a  pregonar  que  lodos  los  que 
Iruxesen  pan  a  Sevilla  por  la  parte  de  la  mar  vendiesen  franco» 
e  vino  tanto  pan  por  la  mar,  que  en  el  mes  de  Octubre  del  año 
1306  se  fallaron  desde  el  muelle  de  Sevilla  en  el  rio  Guadal- 
quivir fasta  la  Puente  80  Naos  de  Gavia  cargadas  de  trigo,  e  al- 
gun&s  de  ellas  con  cebada  en  que  bavia  pan  de  Flandes  e  de 
Bretaña,  e  de  aquellas  partes  era  el  menor  pan  e  de  menos  va- 
lor. Habia  pan  de  Berbería  de  tierra  de  Moros  de  las  partes  de 
África:  havia  pan  de  Sicilia,  de  Grecia,  de  Hegro  Ponto  de  don-; 
de  se  proveía  toda  la  tierxa  fasta  Guadalupe,  e  Córdoba,  e  su 
lierra,  e  reparó  la  gente,  e  abajaron  los  precios  del  pan:  la  fa- 
nega de  lo  de  Flandes  a  cinco,  seis  reales  e  a  mas,  e  a  menos, 
según  era,  e  lo  bueno  de  Sicilia  a  nueve  reales  e  a  ocho,  e  a 
esle  mesmo  precio  se  vendía  también  mucbo  trigo  qne  vino  del 
reyno  de  Murcia,  e  de  aquellos  partes,  de  lo  que  se  havia  cogi- 
do el  año  1505  que  se  cogió  por  aquella  parte  inGnito:  e  de  la 
Grecia  de  los  Turcos  también  se  vendía  como  de  Sicilia.  Baste- 
cióse tanto  la  ciudad  de  Sevilla  de  este  pan,  que  duró  en  ella 
aquel  psgi  de  la  mar  todo  el  año  de  1507. 

El  dicho  año  1506  vino  la  Otoñada  temprano,  e  sembraron 
los  Labradores,  e  fechas  las  sementeras  llovió  muy  pocas  aguas, 
6  con  esas  los  panes  crecieron  e  espigaron,  e  estando  en  medio 
grano,  vinieron  Qn  Mayo  a  la  entrada  los  primeros  días  unas  ne- 
blinas e  aguas,  e  dañáronlos,  e  volvieron  soles,  e  se  secaron  los 
panes  sm  sazón  que  fueron  nada.  Esto  fué  en  Sevilla  e  sus  co- 
niarcas,  e  en  Xeréz  de  la  Frontera,  e  en  Arcos,  e  en  el  Obispa- 
do de  Cádiz,  e  en  Bornes,  e  en  Espera,  e  Villa  Marín,  e  Arajal, 
^  Morón,  e  Osuna,  e  Ecija,  e  Marchena,  e  Teba,  e  en  Córdoba, 
empero  en  todas  estas  comarcas,  e  Ciudades,  e  Villas,  e  sus  tier- 
nas susodichas,  e  en  otras  muchas  que  seria  luengo  escribir, 
^^1*0.  Señor  que  no  flere  con  ambas  manos,  dio  trigo,  e  ceba^* 
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da,  6  Yila,  que  Tué  maravilla  en  caves  10  e  15  e  bazas  junUs 
una  si  e  olra  no,  e  algunas  se  eogia  algún  pan  que  del  todo  no 
eran  vanas,  e  otras  eran  del  todo  vanas,  e  lo  que  tenían  era  po- 
co, e  desta  manera  en  todo  cavo  ovo  algún  pan  que  cogían  unos 
la  simiente,  e  otros  dos  simientes  ó  otres,  e  otros  qualro:  eilo 
como  dicho  tengo  fué  en  la  comarca  desta  Andalucía. 

En  la  Sierra  Morena  se  cogió  pan;  en  el  Maestrazgo  de  San- 
tiago veciíio  a  la  tierra  de  Sevilla  de  muy  poco  que  bavian  sem- 
brado se  cogió  mucho;  conviene  a  saber,  en  Llerena  rreote  de 
Cantos,  los  Santos,  Villarranca  e  sus  comarcas  que  son  tierras 
mas  tardidas  que  no  el  Andalucia,  desde  el  año  1502  a  haver 
en  Castilla  quier  por  una  parle,  quier  por  otra  muchas  ham- 
bres, e  muchas  enfermedades,  e  Modorra  pestilencial,  e  pesli- 
lencia  particularmente  en  algunas,  partes  de  estos  reynosde  Es- 
paña, fasta  este  año  de  1507  que  comenzó  en  el  mes  de  Enero 
iuego  en  comienzo  del  año  en  Xeréz  de  la  Fronlera  e  en  San 
Lucar  de  recio,  e  en  Sevilla,  e  en  toda  la  comarca,  que  se  en- 
cendió como  llama  de  fuego,  e  en  fin  de  Febrero,  e  murieron 
tantos  que  en  muchos  lugares  murieron  roas  que  quedaron,  e 
en  Sevilla  fué  fama  que  murieron  mas  de  30  mil  personas,  e 
en  Carmena  mas  de  90  mil,  digo  9  mil,  e  en  Utrera  7  mil,  e  en 
San  Lucar  de  Alpechín  fué  fama  que  murieron  mas  que  queda- 
ron 180  personas,  e  en  muchos  Lugnres  del  Aljarafe  murieron 
mas  dos  veces  que  quedaron,  e  el  furor  e  mas  fuego  de  esta 
peslilencia  desde  medio  de  Marzo  a  medio  de  Abril;  o  desde  que 
comenzó  Mnyo  comenzó  de  aOojiir,  e  desde  que  pasaron  20  de 
Mayo  cesó,  que  no  murieron  sinoqual  e  qu<il  de  los  que  fujeron 
a  los  campos,  aunque  alguno  se  feria,  no  morían  eran  muy  po- 
cos, eeslo  miré  yo  muy  bion.  Fué  una  pestilencia  que  se  pe- 
gnba  en  demasiada  maneru:  murieron  en  Sevilla  e  su  Arzobis- 
pado mas  de  doscienlos  Clérigos  con  nueve  ú  diez  Canónigos  de 
los  de  la  Iglesia  mayor  de  los  que  no  fuyeron.  En  AlcaLi  de  6ua- 
daira  havi.i  13  Clérigos  de  Misa,  e  fináronse  los  12,  e  quedó 
uno.  Bn  Utrera  fallecieron  qualro  Clérigos  de  Misa,  e  todos  los 
Sacristanes,  e  lodos  los  otros  escaparon  heridos.  Digo  esto  por 
ser  en  esta  comarca  donde  lo  pude  de  cierto  saber,  porque  lo 


qoe  leyereis,  podáis  por  aquí  judicíar  Jo  que  seria  en  las  otras 
Villas,  6  Ciudades,  e  Lugares  de  esta  comarca;  e  en  este  lugar 
donde  yo  estuve,  escapamos  Yo,  el  Sacristán  heridos  e  sangra- 
dos cada  dos  veces,  e  fináaronse  quatro  mozos  que  andaban  en 
la  Iglesia,  quo  no  escapó  ninguno,  e  de  quinientas  personas  que 
bavia  en  mi  Parroquia  de  este  Lugar,  e  Villafranca  de  la  Muri»- 
ina,  se  finaron  160  entre  chicos  e  grandes  que  yo  enterré,  e 
olro  Clérigo  por  roí,  que  me  venia  a  ver  diciendo  que  yo  era 
filiado  quando  estuve  malo.  Vide  e  miré  esta  esperiencia  que 
de  los  que  fueron  de  este  lugar,  aunque  volvieron  temprano, 
00  füllecieron  el  diezmo  de  ellos,  ni  les  tocó  el  mal,  e  de  los 
qae  quedaron  en  el  pueblo  no  quedamos  seis  personas  que  no 
se  hiriesen. 

Todüs  las  rougeres  que  criaban  o  daban  leche  escapaban,  e  si 
moría  una,  era  entre  ciento:  de  las  preñadas  por  maravilla  es- 
capó una.  Andaba  envuelta  Modorra  con  Landres,  e  los  que  es- 
capaban de  Modorra  muchos  morían  luego  de  pestilencia,  espe- 
cialmente en  la  que  vino  el  año  1481  que  casi  Tué  general  en  Es- 
paña, DO  murieron  sino  muy  pocos  Clérigos,  e  muy  pocos  viejos, 
e  por  maravilla  uno  moria.  Persona  que  tuviese  antes  cisiones,  e 
otra  qualquier  enfermedad  de  que  estuviese  fatigado  algo,  ni  mo- 
rían sino  muy  pocos  de  los  coléricos  amarillos,  verdes  de  color, 
asi  hombres  como  mugeres,  e  de  los  gordos  colorados  muy  sanos 
fallecian  los  mas.  Este  año  de  1507  fué  todo  por  la  contra  de 
aquello,  que  en  los  mas  viejos,  e  dolientes,  e  de  flaca  comple- 
lioo,  e  en  los  coléricos,  e  debilitados  fizo  muy  mucha  mas  im- 
presión e  murieron  mas  que  no  de  los  otros.  E  asi  mesmo  falle- 
cieron muchos  Letrados,  Doctores,  Bachilleres  de  todas  artes, 
Clérigos,  Frayles,  Monjas  de  todos  estados.  De  la  iglesia  fallesció 
infljúta  gente,  de  la  mesma  forma  de  Sevilla  e  su  comarca  fué 
«a  el  Arzobispado  suyo  todo,  e  en  el  Maestrazgo  de  Santiago,  e 
Provincia  de  León,  e  vera  de  Portugal,  conviene  a  saber,  Fre- 
Senal,  Xeréz,  cerca  de  Badajoz  e  Mérida,  e  ovo  un  lugar  que 
llaman  Caveza  de  Vaca  en  la  Sierra  de  Santa  Maria  de  Judia,  e 
n  de  la  encomienda  mayor  de  León,  donde  firieron  muchos  de 
aquellas  comarcas  en  una  pestilencia  que  ovo  en  aquella  tierra 
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el  Año  14S0  años,  e  alli  dos  años  mds  o  menos,  e  guarecieron 
alli,  e  nunca  murieron  en  aquel  lugar  aunque  en  toda  la  co- 
marca murieron  muy  muchos,  e  liavia  enlonce  genle  en  aquel 
lugar  e  en  aquella  tierra  que  se  acordaban  de  70  años  e  mas 
e  nunca  vieron  alli  morir  a  nadie  de  pestilencia  ni  havian  mo- 
rido  de  esta  vez  de  este  año  de  4507,  ha  vía  memoria  de  <40 
años  que  en  Cabeza  de  Baca  no  havian  morido  de  pestilencia,  e 
este  dicho  año  de  1507  murieron  tantos,  que  se  ovieran  de  de- 
címar  el  lugar. 

E  comenzado  de  cesar  la  pestilencia  en  toda  las  comarcas  que 
dichas  son,  ansí  como  fuego  que  va  tras  lo  seco,  se  comenzaba 
de  encender  en  los  lugares  mas  cercanos  la  pestilencia,  e  ^mi 
entró  en  todo  el  reyno  de  Granada,  e  por  toda  Castilla  por  don- 
de no  haviu  andado:  e  ansí  fué  esta  pestilencia  general  e  uni- 
versal, e  fué  hambre,  este  dicho  año  también,  de  manera  que 
iBn  muchas  partes  también  de  hambre  se  morían,  e  ansí  fué  gran 
fatiga  e  presura  magna  en  toda  España,  que  no  podian  vaKr 
los  padres  a  los  Ajos,  ni  los  fijos  a  los  padres;  e  los  vivos  fuian 
de  loa  muertos,  e  unos  de  otros:  los  que  estaban  en  .el  campo 
de  los  denlas  Villas  porque  no  se  les  pagase;  e  los  muertos  se 
enterraban  por  dineros  que  no  havía  quien  los  enterrase,  e  los 
que  enterraban  facian  una  joya  en  que  enterraban  veinte  o 
treinta  juntos  e  mas.  E  fué  tan  grande  pestilencia  e  hambre, 
que  desde  el  tiempo  de  San  Laureano  Arzobispo  de  Sevilla  que 
fatigó  Díq^  a  España  por  hambres  e  pestilencias  siete  anos,  en 
que  perecieron  mas  de  la  mitad  de  la  gente  de  España,  e  aun 
mas  murieron  de  hambre  e  pestilencia,  e  fué  aquella  gran  pes- 
tilencia el  año  del  Nacimiento  de  Ntro.  Redentor  Jesu  Xpto.  de 
575  poco  mas  o  menos  en  el  tiempo  de  Justino  I  Emperador  de 
este  nombre,  e  del  Emperador  que  imperó  luego  tras  de  él  en 
Roma  Justiniano,  e  de  los  Papas  Feliz  IV,  Bonifacio  11,  Agapi- 
lo  I  e  Silberius  IV. 
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De  e#ni«  el  rey  O.  Feriraadle  plurllé  4e  Weipelee. 


Volviendo  n  hablar  de  las  cosas  del  justísimo  rey  D.  Fernan- 
do, de  lo  que  flzo  desque  lo  despidieron  de  Castilla  el  rey  D.  Fe- 
lipe e  los  Cavalleros  coma  hnvejs  oido;  él  fué  muy  bien  recibir- 
do  en  sos  reynos  de  Aragón  e  Cataluña,  e  porque  era  mucha 
razón  ir  a  visitar  sus  reynos  do  Ñápeles  e  Sicilia  al  Levante,  fi- 
zo luego  adereznr  una  muy  fermosa. flota  de  G<)leras,,  e  Navios, 
eNaos  de  Armada,  e  de  Fustas^  e  estando  en  Barcelona,  e  em- 
barcóse en  «lia  con  la  reyna  su  muger,  e  con  su  hermana  e  so^ 
brina  las  reynas  que  Tuecon  de  Ñapóles,  e  con  otras  muy'  honra- 
da compaiiia  de  su  Eaoiilia  e  casa,  e  con  mucha  gente  de  ar- 
mas; e  partió  de  Barcelona  a  7  de  Agosto  de  150G,  e  enderezó 
su  via  pora  Ñápeles  por  la  costa  do  Francia:  les  mandó  facer 
muy  grandes  recibimientoSi  e  dar  las  cosas  que  ovieroo  menes- 
ter, e  muchos  presentes,  e  mootenimientos  de  valde,  e  asi  lo 
íicieron  en  lodas  las  Ciudades,  e  Lugafes  e  Puertos  por  donde 
fué  fasta  que  llegó  a  Genova,  e  alli  le  flcieron  muy  gran  reci- 
bímíento;  e  alli  le  diei^on  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  D.  Fe- 
lipe su  yerno,  o  allí  ficieroo  sus.  seutimienlos,  e  el  Rey  se  re- 
trajo cierlos  días  en  la  Galera  que  iba,  e  puso  lulo,  e  mostró 
oujcho  seniimiento,  e  después  siguió  su  via  de  Puerto  en  Puer- 
to fasta  Gaela,  e  donde  a  la  Ciudad  de  Ñápeles,  donde  le  ficie- 
roa  el  siguieotj)  recibimienio. 


Tomo  il.  18 
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UM  re^Mmlenío  qnt  fieforon  al  rey  O.  Pcrnande  ea  •«  tUáitti 

de  Eiápelee. 


Entró  SU  Alteza  Domingo  <.'  dé  Noviembre,  havia  quairodías 
que  eslaba  en  la  Forlaleza  de  Castil  Lobo  esperando  se  coneerlase 
su  entrada^  que  es  dentro  de  la  mar  el  dlcbo  Castil  de  Lobo,  e  es- 
te día  a  las  8  do  la  mañana  se  movieron  del  puerto  de  Ñapóles 
20  Galeras  con  el  mas  linda  tiempo  del  mundo,  muy  ricamente 
aparejadas  con  muchas  vanderas  e  muy  ricas,  enarboladas  e  sin 
facer  remar  fueron  todas  tras  la  Capitana  fáeia  Castil  Lobo, 
donde  S.  A.  estaba,  e  allí  el  Rey  se  entró  en  la  Galera  real,  e  en- 
trando, el  Castillo  tiró  grueso  fácia  la  mar,  e  respondieron  las 
Galeras  con  su  artillería  gruesa  con  piedras,  e  en  acabando  co- 
menzó Castil  novo,  c  Castillo,  que  fué  cosa  para  espantar,  een 
este  medio  las  galeras  llegáronse  al  muelle,  e  al  entrar  las  Naos 
que  estaban  en  el  Puerto,  e  las  Galeras  que  estaban  en  te  Ciu- 
dad dispararon  tiros  de  pólbora,  de  tal  manera  que  teñían  la 
tierra,  e  parecía  que  se  quería  hundir;  e  luego  el  Rey  e  laRey- 
rKi  su  rauger  se  embarcaron,  e  fueron  recibidos  del  magnífico 
señor  Gran  Capitán,  e  todos  los  Grandes  de)  reyno,  e  el  Gran 
'Cnpitan  llevó  a  la  Reyna  del  brazo  por  dna  puerta  artificial  qve 
teiúun  fecha,  quci  costó  quatria  mil  ducados,  «  mas  fasta  poner- 
la debajo  d^  un  arco  triunfal  quince  mil  ducados,  donde  bavia 
inrinitos  Cantores,  que  como  SS.  AA.  fueron  debajo,  comenza- 
ron a  cantar  Te  Dcum  laudamus. 

AHÍ  juraron  las  libertades  del  reyno:  el  Roy  mandó  llamar  «1 


Mior  Príocipe  Colooa,  a  al  señor  Fabrício,  e  di  Daque  de  Fer- 
míoi,  e  lomó  el  Bey  el  Eslaodarlo  en  su  mano,  e  le  dio  al  señor 
Fabricio,  fizóle  Allerez  mayor  do  lodo  el  reyno,  e  mandó  al  se- 
ñar Próspero  Colon*  que  lomase  a  su  derecha  mano  al  Grau 
Capilao,  e  su  Alloza  cavalgó  eo  un  cavallo  blanco  con  una  gnar- 
Bícion  leda  ebapada,  e  llevaba  Yeslida  una  ropa  rosaganle  de 
earmesi  de  pelo  muy  rica  enforrada  en  raso  carmesí,  e  llevaba 
stt  collar  muy  riquísimo,  e  un  bonele  de  lerciopelo  negro  cea 
ua  rubí  e  una  perla  de  las  mayores  que  nunca  se  vieron.  La 
fietna  cavalgó  en  una  Acanea  bUinca  con  una  guarnición  clia- 
pada:  llevaba  una  vesUdura  de  raso  muy  rica,  e  una  copa  a  la 
Francesa  de  manga  ancha  sembrada  de  unos  lazos  soliles  de  oro. 
Como  Tueron  salidos  debajo  del  arco  les  lenian  el  palio  muy 
riquísimo,  los  varas  del  qual  las  llevaban  los  Electos  de  Ñápe- 
les: de  rienda  llevaban  ai  Rey  e  la  Rcyna  los  Nobles  Varones  en 
la  ordenanza;  el  señor  Fabricio  por  consejo  de  óiganos  Cava- 
lleras  se  paso  con  el  Eslandarle  delanle  de  la  guarda  del  lioy, . 
e  el  Grao  Capilao  le  mandó  Ibmar,  e  le  mandó  poner  delante 
del  Rey,  porque  qoando  el  Rey  eootirmó  las  libertades  del  rey- 
00  e  dio  el  Eslandarle,  mandó  al  Gran  Capitán  que  en  todo  lo 
demás  mandase  como  so  persona  propia.  Junto  con  el  Estan- 
darte iban  los  Reyes  de  Armas,  e  luego  el  Gran  Capitau  a  la  . 
mano  del  Próspero,  e  después  la  Ranguardia  100  Alabarderos, 
e  los  Embaxadores  del  Papa,  e  del  rey  de  Francia,  e  luego  los 
Príncipes  del  reyno,  e  Grandes  Señores  del  reyno;  e  iban  en  el 
mas  honrado  lugar  de  él  los  Príncipes  de  Firmini,  los  dos  Re- 
verendos Cardenales  Borja  e  su  Tronío  iban  Irás  del  Palio,  e 
asi  de  mano  en  mano  de  este  modo  fué  su  Alteza  por  toda  la 
Ciudad,  por  lodos  cinco  sexos,  donde  en  cada  sexo  bavia  diez  o 
quince  mogeres  con  sus  maridos  e  parientes  muy  ricamente 
ataviados,  e  con  muchos  géneros  de  música,  e  como  S.  A.  lle- 
gaba a  cada  sexo,  sallan  lodos  e  todas  a  besarles  las  manos  al 
i^ey  e  a  la  Reyna,  e  quando  llegaron  a  la  Iglesia  mayor,  salie- 
ron qoantos  Clérigos  e  Frayles  bavia  en  la  Ciudad  a  recibirlos 
^0  una  procesión  muy  solemne,  e  tUi  se  apearon  el  Próspero, 
«1  Conde  do  Melfa,  llevaron  de  riendas  al  Rey  e  a  la  Reyna  fas- 
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la  la  casn  del  Cond<r  de  Meno,  adonde  lodos  las  honradas  due- 
ñas del  pueblo  le  íicieron  muy  honrado  recibimíenlo,  e  pasa- 
ron por  debajo  de  un  arco  que  tenían  fecho  muy  rico,  e  en 
aquel  e  lodos  los  otros,  e  la  puente,  cerno  su  Altean  saUa  de 
cada  uno  luego,  sacaban  los  instrumentos  que  llevaban,  los 
quales  eran  qualro  pares  de  atabales,  e  26  trompetas  italianas, 
e  22  Tastardas,  con  otros  infinitos  géneros  de  música,  conviene 
a  isaber,  cberemias,  e  sacabuches  &c.:  facían  tanto  estruendo, 
que  si  alguna  ave  pasaba  la  facían  caer  en  medio  de  la  gente; 
e  el  señor  Gran  Capilan  llevaba  una  ropa  rosagante  de  raso  car- 
mesí abierta  por  los  lados  e  forrada  en  muy  rico  brocado,  e  lle- 
vaba un  sayo  de  oro  de  martillo,  e  un  collar  que  valia  roildu* 
Gados,  e  un  joyel  nriuy  maravillado,  e  sus  Alabarderos,  e  sus 
Pagos  vestidos  do  seda  de  sus  divisas  en  torno  de  su  persona;  e 
Próspero  Colona,  e  Fabrício,.e  el  Duque  Fermini  salieron  de 
una  manera  e  ropas  rosegantes  de  brocado  aforradas  en  damas- 
co plateado,  e  sin  ninguna  cosa  al  cuello,  porquo  entre  los  Ca- 
valleros  havia  tantas  cadenas  e  collares,  que  havia  mas  de  20O 
collares,  e  cadenas  e  infinitas.  Salieron  ea  tan  buena  orden  los 
Cavalleros  que  paro  en  Ilulia  fué  una  cosa  de  notar. 

Duró  tanto  el  recibimiento  que  era  una  hora  de  noche  antes 
que  S.  A.  llegase  a  palacio,  e  encendieron  tantas  hachas  que  pa- 
recía que  fuese  de  día,  que  solo  el  Gran  Capitán  sacó  30  P^ges 
de  librea  con  hachas,  e  como  S.  A.  fué  ien  el  palacio,  fué  reci- 
bido de  la  Reyna  su  hermana,  e  sobrina  de  la  reyna  de  Ungría, 
lija  del  rey  D.  Fernando,  e  de  la  Duquesa  de  Milan^  El  Bey  las 
abrazó  a  todas  con  mucho  amor,  las  quales  estabtin  ocompana- 
das  de  muchas  Damas  fijasdalgo  ataviadas  con  muclio  oro  ebro- 
codo  e  pedrería,  donde  se  mostró  muy  bien  la  gran  riqueza  de 
aquella  Ciudad.  Entraron  con  SS.  AA.  Embajadores  del  rey  de 
Francia,  e  de  Venecia,  e  Florentines,  e  de  lodas  otras  Poten- 
cias de  Italia,  los  quales  todos  Iruxeron  a  SS.  AA.  presentes.  La 
Ciudad  de  Mápoles  le  fizo  presente  de  ledas  las  cosas  de  ceiser 
e  de  gentileza  que  ellos  pudieron  haver,  e  de  30  mil  ducados  eu 
dinero,  6  aposenlamiento  suyo  fué  4aiMÍe  oslaban  la8]d¡cbas Re;* 
ñas  en  Gaslil  Lovo.      •      -      •     .         ...      t 


Otro  día  sígoiefite  el  Rey  ca?olgó  por  ta  Ciudad,  e  fbé  a  la 
posada  del  Gran  Capitán  acompañado  asi  con  los.  Grandes  del 
Bejno  e  de  la  Ciudad:  e  estuvo  el  Rey  allá  seis  o  siete  meses, 
e  mudó  los  Alcaydes  e  Justicias,  e  visitó  todo  el  reyno,  e  púso- 
lo en  buen  concierto,  e  por  la  mucha  prisa  que  de  la  corte  de 
Castilla  le  daba  la  Reyna  su  flja,  e  sus  Parientes,  que  viniese  a 
la  governacion,  no  se  pudo  allá  mas  detener,  e  aun  no  le  vagó 
ir  a  visitar  a  Sicilia  Ultra  Pharo,  e  dio  vuelta  con  su  flota  para 
España,  e  llegando  en  Saona,  tierra  de  Genova  e  Francia,  e  el 
re?  de  Francia  le  salió  a  recibir  én  la  mar,  e*  lo  convidó  a  co- 
mer, e  le  íkto  un  granreotbímieiito  e  muchas  honras,  e  le  abra- 
zó, e  se  dieron  paz  e  abrazo,  e  besó  a  la  Reyna  su  sobrina,  e  a 
6/)nzalo  Hernández  abrazó  e  besó  en  el  carrillo,  e  descendieron 
todos  en  tierra,  e  convidados  a  comer,  e  comieron  en  una  me- 
sa el  Gran  Capitán  con  ambos  Reyes,  e  dio  el  rey  de  Francia  al 
rey  D  Ferpando  lasr  llaves  de  la  Ciudad  de  Saéna,  e  despoeá 
de  inocbas'ficstaa  e  placeres  bavidoSy  el» rey  D.  Fernando  se 
despidié  por  los  puertos  de  Marsella  e  Franoia,  e  por  la  mar 
tierra  u  tierra  como  bavio  ido,  e  venido  a  desembarcar  en  Va- 
lencia la  víspera  de  Santa  María  Magdaleaa  a  U  de  Julio  de 
1507  con  su  Armada  diez  Galeras,  e  16  Naos,  e  ppr  Capitán  de 
ella  ^eéro  Navarro,  al  qual  el  Rey  fizo  graa  recibimiento  e  loff 
Grandes  del  reyno;  el  qual  se  estuvo  alli  fasta  pasada  la  iesta 
de  Ntra.  Sra.  de  Agosto,  e  pasada  la  fiesta  se  partió  para  Ara- 
gón e  dende  en  Gaatilla,  e  fué  muy  bien  recibido,  aunque  a  mu- 
chos pesó  da  su  vuelta,  ninguno  lo  osó  mostrar,  salvo  el  Duque 
de  Náura  atrevióse  a  su  edad  de  mas  de  65  años  que  havia;  el 
qoal  el  Rey  envió  a  llamar,  e  no  quiso  venir,  e  le  envió  el  Rey 
a  deeír  que  ñ  no  quería  él,  que  governase  a  Castilla  él,  e  él 
diio  que  lo  dexasen  en  su  tierra  en  su  vejez  reposar  ya,  e  nun- 
ca quiso  venir  a  la  Corte,  e  el  Rey  mandó  aderezar  el  Artillería  ^ 
para  ir  sobre  él,  e  desque  esto  vido  entregó  al  Rey  ciertas  For- 
talezas t|ue  el  Rey  le  demandó,  e  ansí  lo  amansó,  e  puso  temor 
a  otros.  El  Gran  Capitán  vino  después  a  Castilla  que  quedó  en 
Italia  no  bien  dispuesto,  vino  eoo  su  flota,  e  después  de  des- 
embarcado en  Castilla  fué  a  la  corte  de  Burgoe»  al  qoal  el  Rey 
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fizo  facer  muy  gran  redibiroieoto  a  lodos  los  de  la  corle,  e  el 
Bey  le  salló  a  recibir  fuera  del  palacio. 


(BÜIPItVt&iD  «ta. 


Del  desconelerlfi  qae  «caeel^  #ii  la  senté  een  qve  el  AíemjU 
de  les  Henéeles  entré  n  eerrer  allende  de  < 


En  el  mes  de  Agosto  de  dicho  año  de  1507  acaeció  que  el 
Alcayde  de  los  Donceles,  Alcayde  e  Capitán  de  Mazarquivir,  par- 
tió una  larde  puesto  el  sol  de  H(izarquivir  coa  2200  bomiN-es 
en  que  iban  150  de  cavallo,  e  los  otros  eran  los  soldados  e  gen- 
te de  ordenanza»  e  fueron  a  facer  salto  aquella  nocbe  a  qaatro 
leguas  de  la  parle  de  Oran,  donde  robaron  dos  Lugares,  e  ma- 
taron mucbos^Horos,  e  traian  gran  cavalgada  de  Moros  e  Ho- 
ras, e  mas  de  dos  rail  cabezas  de  ganado,  o  llegando  con  sa  ci- 
Yíklgada  a  vista  de  Oran  a  hora  de  vísperas*  paró  allí  el  campo, 
e  comieron  e  bebieron,  e  descansaron,  e  pudieron  venir  en  su 
ordenanza  en  salvo,  e  no  corrientes  aconsejaron  al  Alcayde  que 
fuesen  a  correr  a  Oran  fasta  las  Huertas,  e  quedó  el  Alcayde,  e 
fué  el  Capitán  Marlin  de  Argote  con  20  de  a  cavallo,  e  coa  lo- 
dos los  trompetas  a  las  Huertas,  e  llegando  mandó  tocar,  a  ma- 
taron muchos  Moros,  todos  los  que  pudieron  e  fallaron,  e  co- 
mo los  Moros  oyeron  las  trompetas,  no  quedó  nadie  en  la  Ciu- 
dad que  no  salió,  o  todos  los  Moros  de  la  comarca  veiiian  ya 
en  pos  de  los  Xpríos.,  e  juntos  con  los  de  la  Ciudad  dieron  en 
eli Alcayde,  e  en  los  de  cavallo  que  con  él  andaban,  ecomo 
vieron  tan  gran  cantidad  de  cavalleria  decoros,  los  Cayalle- 
ros  Xpnos.  volvieron  a  huir,  que  nunca  el  Alcayde  los  pudo  de- 
tener^ e  nunca  tal  cobardía  tuvieron,  e  tanto  temor  ílavaban 


que  no  oiiraroA  como  ftiira,  e  diefoa  por  nútad  de  ia  goMe  de 
ordenanza,  e  los  deavarataron  de  lal  manera  que  nunca  se  po/- 
dieron  lomar  a  concertar,  e  los  lloros  dieron  en  la  ordenanza 
desfioe  loa  vieron  asi  desvaratados,  e  los  mataron,  e  prendie- 
ron a  todos,  e  el  Alcayde  solo  tovo  fasta  que  lo  mataron  el  ca« 
Tallo,  e  un  Page  suyo  le  dio  en  que  escapó  huyendo  otro,  ea 
qae  fueron  muertos  e  presos  mas  de  i  500  hombres;  en  el  pro- 
pío  año  después  de  esta,  acaeció  otro  desastre.  Envió  por  agua 
a  un  Capitón  llamado  Samaniego,  el  qual  llevó  150  hombres  en 
Qoa  lafurcfl,  e  uqa  fasta,  e  un  vergantin,  e  los  Moros  de  Oran 
les  armaron  en  que  vinieron  seis  vergautines  bien  armados,  e 
mucha  gente  por  tierra,  e  dieron  en  los  Xpnos.,  e  los  tomaron 
todos  muertos  e  pautivos,  e  quemaron  la  fusta,  e  llevaron  las 
otras  barcas.  Estas  dos  cosas  de'  conl^raria  fortuna  acaecieron  a 
los  Xpnos.  e  Alcayda  de  los  Donceles  su  Capitán  este  año  1507 
en  el  revno  de  Tremesen  cerca  de  Oran. 


tüIPIlSVILD  <B<BM. 


Bel  dcavarat*  %ae  ileter*ii  los  HlorM  ea  Iss  Xpaos.  %ae  havlaa 
pasad*  eaa  el  Áleáyde  de  les  Heaeeles. 


El  Alcayde  de  los  Donceles,  AVcayde  de  Mozarquivir,  pasó 
eon  una  Armada  de  allende  en  el  mes  de  Agosto  de  1508  años, 
en  la  que  llevó  3  mil  peones  poco  mas  o  menos,  e  95  de  cava- 
Bo,  6  los  peones  iban  en  ordenanza  según  Suizos  eran  muchos 
de  ellos  do  los  que  havian  venido  de  Ñápeles,  e  partieron  una 
noche  puesto  el  sol  de  Mazarquivir,  e  fueron  fasta  qualro  o  cin- 
co leguas  por  tierra  de  Moros  la  via  de  Tremesen,  e  robaron 
tíes  Lugares,  e  el  postrera  e  mas  adentro  era  el  que  Uamabae 
fiaagazan,  e  está  cKíoa  leguas  de  Oran,  e  tomáronlo,  e  traían 


mas  >de  diez  mil  cabezas  de  ganado  de  bacas  e  ciameAklÉ;  e  los 
,Xpnos.  eslu vieron  una  noche  en  el  campo,  e  Iraian  gran  caval- 
gada  de  Moros  e  Moros,  eliieos  e  grandes,  en  que  decían  bavian 
4500  ánimas;  e  como  se  engorraron  tanto,  los  Moros  orieron  lu- 
gar de  se  juntar,  e  vinieron  sobre  los  Xpnos;  mu;  muchos,  si- 
guiéronlos, e  cercáronlos  en  derredor  con  18  tanderas  princi- 
pales, en  que  vino  el  re;  de  Tremesen  e  sus  hermanos  el  rey  de 
Ludir  Capitán,  e  el  rey  de  Alabares  que  es  señor  de  muchas  Vi- 
llas e  Lugares,  en  que  venían  li  mil  de  cavallo,  e  mas  de  SO  I 
mil  peones,  e  llegando  a  las  Huertas  de  Oran,  el  Alcayde  cayó  i 
mal,  e  se  amorteció,  e  la  gente  suya  se  desordenó  a  beber,  e  i 
beber,  edesflcieron  el  caracol  de  la  ordenansa,  e  el  Alcayde 
volvió,  e  recogió  en  si  las  mas  de  la  gente  que  pudo  o  un  cer- 
ro, e  comenzóse  a  facer  la  ordenanza,  e  los  Xpnos.  de  la  orde- 
nanza  lomaron  en  medio  al  Alcayde,  e  a  la  gente  de  la  orde- 
naza,  e  a  80  de  a  cavallo  con  él  que  havian  quedado,  que  15 
eran  ya  muertos  en  escaramuzas  e  en  descubrir:  los  Moros  los 
cercaron  allí  de  todas  parles,  e  no  dexaron  de  acabar  de  facer 
la  ordenanza;  e  desque  el  Alcayde  vido  que  no  havia  remedio, 
sino  que  todos  estaban  perdidos,  salió  de  entre  los  Xpnos.  con 
los  de  a  cavallo,  e  arremetió  con  su  esfuerzo  por  medio  délos 
Moros  por  donde  estaban  7  vanderas,  e  todos  los  horadó,  e  es- 
capóse fuyendo  CQn  70  xle  ü  cavallo,  e  aportó  a  Mazarquivir,  e 
escapáronse  fuyendo  de  los  peones  obrji.de  450,  e  todos  los  otros 
murieron.  E  asi  la  mucha  codicia  desordenada  los  desordenó, 
que  bastaba  arremeter,  e  volviese.  Asi  los  Moros  recobraron  to- 
da su  cavalgada  e  se  volvieron  con  su  honra,  e  el  Alcayde' es- 
tuvo de  esta  para  perder  el  juicio. 

B^  el  propio  año  después  de  esto  te  acaeció  otro  desasUe  ai 
dicho  Alcayde.  Envió  por  unas  boi'cadaís .  de  agua  a  uo  Capitán 
llano^ado  Samnniego,  el  qual  llevó  450  hombres  en  una  lafarca, 
e  en  uno  ftjsta,  e  en  un  vergantin,  e  los  Meros  de  Oran  arma- 
ron en  que  vinieron  seis  vergañttnes.  bien  armados,  e.  macha 
gente  por  tierra,  e  dieron  en  los  Xpnos.,  en  tal  manera,  qaeel 
Samaniego  se  pudiera  volver  aabo  a  Mazarquivir,  e  por  mas* 
trar  cobardía  mandó  pelear;  e  pelearon  loa  Horesi  e  do  lea  M(h 


m  pe  feM»gi«roii  inotM  quoivtMioiQrob  a  üob.X^m.,  é  Jos  Io-> 
imuwn. ¡i tbdM  MiHtkVOB.etMiierhWt^ue  ^ueminronla  tofurda^a' 
IteOfon  la  'tüf*j^i0iti  «Vfiffwtín.  KAlan  dorcMiis  ¿e  «iiiieiira  lar-i 
Uoa.  aMejúdrifiio  ilm  Xt^nofti»  «.loa  lafuarona  todos  oaaiivoap 
e  60  te  parles  4e  ¿rliesAe.ea  ttefca/dpAfriiíaiQarco  do  Oran  j^r; 
malfeoadoM.e  poTipocad?^  doloa.XpflotM:  ftio.eti  aquellos:  liain--» 
poi  baii  de^k:  mafyi.'aofllfUoa  dOjanMipe^doaretsao  íiAeiieíon  de  > 

nicM  8o)>arii¡a  #0190  0McboafiJi0(ii««eHoa:JlMMA  en  ati  ordenan^ 
zas  dioiQfidifeP  m^  oHaqw»  viMoraoiMas  oqM^sJiaroa  di6Afri*í 
ca^no  lof  ipftfiOfP:  mMoi^m-po^Jni»  mirar  o.aaiir  Bft 4»  ordenaor. 
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Bq  el  «lo  AfiOBoba  ea  laqpatle  db  «ta  Vanéilocio^ieka  afera 
chas  partos  dei  GaAíHa  Ufila.de  iiao^la  o  Cigarronesvqiie  oub-*  ; 
ca Ul fué. vistea {MH- «Qg^Mila  lM><|\ie  filsUi  allí  Manfiacidos.e.^ 
vivos,  6  na^íó  eq  ipoAíeMO  MI  tehoañora  finlas^qM  vcdaae»  ] 
tQd(rim9iao.dQl«aia  íidtebo¡QoaíiitfMO>deslnifa;  ookiié  e  daatrtifu 
yó  iofioiips  a«maa^«raa^!ai^oiió^)«rder.mwho»'Iial>rado^  i 
maial^.i^  ««ataiíinlnitp^  4aj  elAa,qp(t Hatian  a  aoApaaa^  repicada  ' 
3  ^Ufi,  /a.par.QpMsbai  9«a  mM^ao^oa^^  oaienrabaD»  e.40QftialHio,.a 
eqiJUban  qm  ÍMé  ;c«s9i.wiwietoh^>¿DO  pamña  qae  faaian  oaa-  > 
lU:.^(mei^.d^ r^^K* BfiriAtG^ianritf  Aas'da.iHafyarO  levaatába'* . 
setomeoiafidp  d^leiwMaví»!  ^AJ^.^^(M^zHy^t  loda  )a.líarrfi  ^ 
Tomó  II.  19 


fecha  ckército  como  fiatatlQS^  e^biyvia  csérdUói  dé  aqueles  qoo 
duraba  ¿uotro  o  cinco  legusrs^^ní  luengo,  ^«  énanclia  dbs  o  Ires 
légaos,  6  exército  de  mucho  iros  émpebo  ¡menos,  e  todas  las 
caras  vuellas  e  cnderezardfHf  flolan  adonde  btf^ian  de  ir,  e  raien- 
ifH  RO  volvían  andaban <a  piar  todais  ráela  un  cabo,  e  lenraA  lan 
claiM  vista,  qm  si  algunos  les  ám^ba,  saltaban  como  un  ave 
c'^n  animal  que  entiende;  eide^oé  entifiAfael^í)!  impioibaDse 
en  bUo  e  a  lugares,  ^niff  uni^&qiiie'faíelanf  sombra  ocupando  el 
So),  e  llevaban  muy  graH  «tmbido  é  fiíoiiido  que  era  espanto: 
Iban  a  caer  dos,  fres,  4uafro?,'6'etflbo4egli&s,  i  mas  e  menos,  e 
donde  calan,  caia  lodo  eMeütérdiVo  jiiffto; '«'HMchfan  toda  la 
tierra,  panes,  e  viñas,  e  semilla^  é  di^mlan  verde  e  aeoa  fasta 
que  se  barlaban;  e  comenzaban  las  espigas  del  trigo  e  de  las  ce- 
bada por  Ins  puntas,  e  después  el  grano,  ansí  de  que  quantas 
cosas  comian,  salvo  en  ins  viñas  no  facian  daño  de  que  volaban 
aquellas  Langostas,  e  como  ñb  estaban  en  parte  ninguna  de  ino- 
rada, no  facian  total  jinpOi  gu(i(  m^\!^(y.nlaS  daño  facian  quan- 
do  andaban  a  salto  cerca  de  donde  se  criaban,  en  las  tierras  se* 
cas,  o  en  los  boscales,  e  cerros  pelados:  anduvo  esta  Langosta 
por  todas  estas  partes  de  Vandalucia  volando  e  barloventando 
mas  de  dos  mé^es  e  ilñeKttoV'dtíltf  qfiat^tü'úeltod  é^^^itos  se  fue- 
ron, e  entraron  en  la  mar,  e  se  ahogaron,  e  de  los  otros  csto- 
ron  tanta  en  los  pozos  de  los  ganados,  que  bencbian  los  pozos, 
e  las  norias,  e  era  tanta  en  los  pozos  la  que  entraba  a  beber 
que  se  ahogaban,  que  inficionaban  las  aguas,  e  llevaban  los  ga- 
nados a  beber  a!  les  rlds^j  a  désqte(eniit^«e<  mosteé  Julio,  aun 
antes,  comenzáronse 'i a^  eávaigar^  inai^edmo  1os>  Cabrones  an- 
dan en  celo  con  Ibs  fiabl-a^^iansi  ftlci«n,  eae  mordían,  e  dase 
tres,  é  quatro  en'qu'alro  jimios*  dnüabaneiiaartados,  que  era 
una  cosa  fiera  de  mírenle  desdé  loa  prlMbi^aWalSide' Julio  flis- 
taque  todo  aquello  iefflpeskad  iftfé^obrf6iimWa,'bM0eMé  de  obrar 
loí  tierra:  hinc^femf  61  nii&iHo<<C[n  lá » ttérraV  e  MU '^  merlán,  e 
doxabnh  la  slmlentéi  otioie)íé»cito^<AeMM  Wlérd-ij^idexabatres 
o  qMtro  leguas  asémenladestdiohde  murtót  é'fdoiii  euda  onode 
eHorf>tin«caiiallor^(kí''hebltMa  ^¿«n^t"A(m;l  0eífafi4Odo»  a^uéllds 
cap(tUíds>JnaVofciioM|iMl'fiUlR)ifta,(q§  á«if'i<»Me'd^*iiifloiies  cada 


uno,  e  eran  llenos  de  abojo  arriba  de  unos  ovecicos  como  hue- 
vos de  Hormiga,  que  havia  en  cada  capullo  roas  de  20  ú  50  hue- 
Tos«  e  iodos  estos  eran  Cigarrones.  Acabóse  de  morir  e  consu- 
mir esla  Langosta  este  ano  de  1508  a  15  de  Julio,  c  no  pareció 
mas  este  año.         s  * .  y*  .    ,r  t  .    < :  ;  •: 

El  segundo  aftoqueVvo  tangosía'fue  el  año  1509,  c  nació 
por  la  fornaa  del  dicho  año*  e  nació  muy  mocha  mas,  e  al  quar- 
lo  doble,  e  muy  muchos  mas  Lugares,  empero  como  la  gcnlc 
estabm  éseai^biftadas^^éf  lif!f'tÁtras,4ü*f)i^d^tr  d^^  Cór- 

doba, e  todas  las  demasiVAbñ  6  LugiaNs  diéronse  a  tal  recau- 
do, que  antes  que  volasen  mataron  sin  quento  los  cayces  de 
ella,  por  muchos  conciertos,  echando  a  cada  casa  que  matase 
lanías  fanegas,  e  otras  veces  consejilmente,  e  todos  a  campana 
repicada,  e  cada  uno  en  sus  viñas  e  heredades,  de  manera  que 
fué  infinita  la  queiixvFiii  víaiareiii  mqcbfrs^rporcndas  e  coebina* 
d^s  de  todos  tjerraSt:e>ooQ^99  U^J^Ut  qtic  salieron  gordos  co- 
mo de  bellota;  e  jplugp  a;lYlf4^.*  ^«oñ^r  q^e  no  di^ró  eMa  Langos- 
ta sÍQo  bf^a  15  días  ^e  llajyi>  4<^o<509 :  a.Ui  Qcierou  lo  que  el 
^aoo  de  anteftMYia.fecbQ.en  Juli(i(,.e.  a#i  se  consumió  Ja  Langos- 
la  aquel  año  queaupea  mafir  parolar  o  no  fiao  daño  en  lo  seco, 
6 cogiéropae  G|if iypBarps,ie  JlgJlQnyMressii e  Hortalizas,  e  todas  co- 
sas que  se  iQriao<QQ:VeraQ04/W^  «laño  á&  mUís  todo  lo  co- 
.mian.  ,..-..     .,  ,  ■.  ^^y  .j,  ■     „-  ■  ;.     n,  »  . 

EstQ  Qift  pafec^escfíbir  p^g  .008^  ba^ítriosa,  e  iqilagrosa  acae- 
cida en  ealos;  tiomppA^ippr^u^tqsrVwifMren,  fri vte^ea  otros  oñoe 
aesAcjaoiest  oo  se  iparaviUen  é  lo  Hpm  remedúip. 
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fcohackércitocoifiO'Balonasí'eítoviascOíAp^       . 

duraba  cualro  o  cinco. I«gaa»t «li'to«ii|5^  - 

legrfos,  e  exércíta  de  mubto  ufes  éi*^       i       - 

cdras  TueUas  e  enderezsrdM  fletar       l.  .' 

irfts  no  volvían  airdabtn.a jíier^ij  (ÍÍKMIHI, 

claiíavlsiá/qfcwai  aljiíno»*"'    ^,.'.li^'^ 

e"ón  animol  que  enllwií'  .  .;  o  / 

en  bUo  e  a  Idgares, '^  -^        »• 

Sol,  e  ítevdban  r   ^^.^-•^•i^f  fc^|«eniaf,«4e^«^tM^itiM 

donde calo^'^  "     .  -j-.j' »»        / 

tierra,  p'  ^  '"•  ;'•'••  •  t<  ?  *•'      •  «       ••  ■     • 

que  f'  '         ■••ifti!.."  -'-  .'  -t .  •      1. .  . 

bj,/  '  ••.;!  t«.'  •;;/  ;''^  '       •   ••     • 

^;irfo  a  fablartíe  Ids*  tiempoÉ'  j^tor  46B^Ír  los  años  es- 

^'^  importunos,  dílgo  (toé  tel  bñtf  1508' súpita  mente  abaja- 

^%s  precios  del  pan  por  su-  féHilíéafl,  tí  por  la  poca  gente 

^^  gued^y  que  Ío  oovniese,  e  ¿cáébitf  que  en  los  postreros  tne- 

^  del  año  de  4507  voírfó^aiuy  Snftaítas  égiías,  e  oro  muchas 

^venida»  en  los  ríos,  e  sétobrái^dnilos  Labrtíédrés  como  pudie- 

j.^n,  e  atK^áronse  las  semeMerás^pér  moohae  aguas,  eseaibfá- 

tonlai  dos  ó  treS'  Veces;  ftiin  ^nUvIévoela^  ft'sehtbí^p,  e  acudió 

buen  tiempo  en  los  meses  de  Verano,  e  aunque  sembraren  po- 

tk>  etó  perdi6'poi<  ugu^r,  ¿ég{«^«ñ  ndüii^K^  pátl  éífr  lod^  CasliUa 

para'^ún' loi  &reMbrtíd6,  <^1a^bi^^ 

ra:  quando  sémbr^bati  y>ana^uriaoráfnégsí'de'U-í|^  dé  lo  ^oren 
partes  un  ducado,  e  en  parles  ocho  reales  e  nueve,  e  poco  me- 
nos, e  la  cebada  a  dos  reales  e  medio,  e  a  tres  reales,  e  mase 
menos.  E  tuvo  estos  precios  fasta  que  entró  el  año  de  1509,  e 
fué  baxando  cada  mes,  en  tal  manera,  que  antes  que  oviese 
pan  nuevo  avajó  el  trigo  lástt^iios-iseales  e  medio,  e  aun  me- 
nos la  funega,  e  la  cebada  a  40  maravideses  la  fanega,  e  ^^ 
iníinitó  pan  de  lo  de  los  Mercaderes,  en  que  perdieron  mucha 
suma  de  dineros,  e  se  les  dañó  mucho,  e  ficieron  del  mochos 
váralos.  Esto  fué  en  Sevilla  donde  estaban  muy  grandes  alma- 
cenes de  él,  e  muchas  casas  llenas,  e  también  fué  en  otras  par- 


(es  donde  los  Mercaderes  lo  tenían  encaramado,  e  la  mayor 
eausa  faé  como  el  año  de  1507  se  finaron  la  mayor  parte  de  la 
^nte  que  en  Castilla  havia,  no  oto  quien  lo  comiese,  e  no  pen- 
séis que  en  aquellos  tiempos  importunos  tan  solamente  ovo 
hambre  en  las  gentes»  .quQ  tambi^  la  pbo  ^n  las  vestias  e  reses, 
que  se  murieron  infinitos  Asntís;  e  Cavallbs,  e  Yeguas,  e  desfi- 
lóse la  cria  de  las  Gallinas  e  Aves  de  Caza,  e  han  llegado  a  va- 
ler en  Sevilla  un  par  de  Gallinas  cinco  reales. 

El  año  de  4509  vino  tan  fértil  e  tanabondoso,  que  se  cogió  en 
loda  la  tl¿ri'aihflftfl&'t)ari;ttffe6*e  cebada,  (fó^  tina  fanega 
sembrada  se  cogieron  dos  e  Ires  caices,  e  aun  mas. 

En  el  año  de  4508  de  que  he  hablado,  no  pudiendo  compor- 
tar los  daños  que  en  las  Fustas  de  Yelez  de  la  Gomera  venian 
efacer  en  tierra  de  Xpnos.,  envió  el  rey  D.  Fernando  a  Pedro 
Navarro  bu  Qapitan  "def  laHav  eon  te  ArAiadn  a  tes  famp  giler- 
ra»  el quailes  tomé  eliPenop,  que  étíA  muy  oerca  de .Velez,ie 
pobló  epiiao  oUi  goamieíon.de  genle  d^  Q'pié,  e  de  la  marque 
eélá  dentro  de  la  nMr,>fo  cesa  ñas  fuerte  del  mundo,  e  liehe 
en  sí  biiea  icompas,  idonde  Batieron  casas  del'  pueblo,  de<  dónde 
echaron  a  perder  a  Velez  déla  Gomera,  e  a  su  4tey,  pdrque  dé 
alli  havie  la  ima^e^  renta  ifue  tenia,  porque  et  Peñen  dstá  tan 
earca  de  YeWí,  ijue  4os  tiros  de  pólvora  que  de  éfl  ti^to  dan  éll^ 
medio  del  lo^wde  Veiez,  é.<el  rey  D.  Fernando*  fifl#  Cobde  al 
dicho^P^dro'NevarrOf  e  Capitán:  de  la  Armada  real  de  ]a  Mar, 
eiquai  poeo  NtroiSeñMiliwilo  esfuerzo  e  gracia,  que  les  puso 
¡nOnito  teaii)r,:eiesjf)zq)afiuchés  daffios^^e  les  ganó  Ciudades^, /e 
Villa»;  eiLugtires^  ségun  dirán  oidoiide  conviene  de  sua  fechos;  ' 
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cer  luego;  et<|uei6alksB  él  con  lálv  e'qúá'  ntw  eoAd  la 
orJa.obA  .m  se  írde  la  QodQdporcirai^ir  el  luandaM*. 
^  SS.  áA&.B'le  rpapdiidiá  el  Pesquisidor  que  sé  (iiese 
hará,  que  él  nof  tenias  arbí^  su.  amia  para  ir  boif^,  »• 
'  lornp  a.deietre  pedir  por  mereed  que  Pallaso  eoi»' 
tia  eaqua  se  foeaeven  que  el  Pesquisidor  obo: 
.  fuera  de  IdCaas'de  Cabildo,'  á  luego  a  la  pUerla . 
.d  li20  apear  a  und  da  unb  onila,  a  Qzo  cabalgada  al  Pes* 
^iOor,  e  fnéroose  hablando  Tasla ^qire  salierotí:  de  la  Ciudad»  * 
en  la  Pueote  eneaalraraii  a«  un  Aloaláe<de  ta  Hermandad;  hom- 
bre principal  llaihsdo  Joan 'Eslevan,  e  el  Pesquisidor  ya  seoCia 
qoeiba  preso,  e  coitio  viáal  Alcalde  dé  la  Bermundadle  roquín' 
rió  qQ^  lo  delibrase,  €|  Id-  floietfe  ifisiber  a  la  jlislkía  como  iba^ 
preso,  e  junloí'eói]  ésto'  él  Marqués  núa  buenas  pnlabrua  que-' 
qaiea  o  no  tamówit  caMallo  al*  dieb^  Atcalde,  e  fisso  cátralgar  al- 
diclio.Pasqiíisadarten  el,  e<el:  Alealdeeiio la  telilla,  é  mandó  a^ 
ciertos  de  Gav^Uia  so^ó  qife  lo  llevasen  preso  a  Montillo,  e  qué 
agaijaseii  fireáío,  e  l^  eiitrdgaien  al  Alcdlde,  e  la  dixeaen  qüé^ 
lo  ecbesen  en  la  Jlasiyicírra,  ^  ani9t  sé:  fiio  todo,  e  elMarqués  vol-  • 
víose  a  la  Ciudad^  á  después  enviá  a  mandar  al  Alcalde  de  Motí-^' 
tilla  que  lo  soltdse,  e  soltó,  é  lo  votvió  a'la  Corle,  fasta  que  la ' 
Corle,  vino  anles  se  fué  a' tierra  de  D;  Diego  López  de  Háiro> 
donda^tuvo  fasta  que  el  Key  vino,  de  lo't]üe  el  Rey  desque* 
lo  supo  ovo  laiíto  enojo  que  mayor  no*  podio  «er,  ¡é  ninguno  lo ' 
pedís  concertar  ni  opUoer,  e  coModió^^enireki  persona  a  casta  > 
del  diobo  Marqué»po(ierosanfievi.lea  locosligbr;  e el €l^rán  Capitán ' 
ovo  eso  itaesnao-sobrüdó  edojo  de*  lo  scadcidia 'a  caiisa  del  Mor*-'' 
V^  ^u  sobrino^  e^díxool  Reyi:  Séñorv  la  Casa  de  Aguilar  siem* 
pre  fué  leal,  ew  mi  sobrihb  agota  errado' efedhe  lo  qiie  nó  de^'i 
l>is,  Hiéndelo  V.  A.  castigar  pdrjustioia,  e'dito^otrap  mubhaat 
palabras  al  Rey  por  akiahsdr  iel  eaójor,  ié  'escrlirióal  Marqués  sti' 
sobrina  uno»  carta  en  tfúe  sef'coiltniiaí  qné:ddcia:  aobre  los^  yer< 
ros  fscbo  cohviene  que  lisego  os  vengáis  a  .poner  en  poderl  del. 
Rey,  asi  esto  fací^*  seréis  cdatigádos^.e  si nbsi' lo 'foceis^dseraM* 
perdidb  det-todocoa^eLMarqnés^faaifu&ada  Gbrte1u^;^«riel'ifrey* 
na  lo  quiso  veTy  eibaádolu  andar  pcfsa  Aas  Jegoias  de  la.  Corte; 


..El  Re;  poctíé  d0ip»lUlii  oon  la  g^ile ndeifuarnlohHl  b  te  la^ 
guard/).  de  £U.|iei!9ona.qué  lieaiá  tto  k»  Garle  tan  Buiígoi,  e<jtruxo 
coosigo  600  hombreada  arrtkaá^e:»M!O^0Íratea, «í  áok  o  fret  mil 
p^Qftes  a in  Suizfti,  Eb^ífigOffdehoSti'eíAirlillarafl^  e üdlleatef os,  a 
L&mQVOñi  todita  tnny  aitmadoa  e  alavitdas,ie'poeatoé  eb  qcioda 
gUj^rrai  OQn  sfis  CLipíHaMa,  eGaconéleav  ei^avas  tta  escMdrM,  a 
par.aua  borniic|aaieb  Ra(y  vina  st^Gárdbbb  An  lado  leslo  gente,  e 
eiiir4  m  ella;  en  ioapríioeferosi dioa  da fieplievibre  de  l&OS,  ede 
Ipa  oMlpiid0s  iuyorm.Biudips.de.lac^Giuidéd^  e «I  Eey; estafa  allí 
do^  iQ.e$ea«  9  pMO  iiienQa,!,^  I  nlifidé- ;  faoiaff .  atiai  fmqtiiaaa  iCDolra 
el  Horqiiés,..i9.c<^^ra  loa  (pulpado»». b.OQittna;  elAi^Mittento  da 
Gdrdofaia»  a  contcft  todod  lOa  4aft.^fAehoik  contiit  al  Peaquisidafr 
e(Ci0nUo  el  GiMíregidcir,  e  fiottiemaBOO  iñ  pr99der..é.ii0€ir  )i|sti«» 
ci^i  e  4»atarop  .e  4ea(luaffcizañu)te!AliAloüdeíA6lojHfirniapdbd 
Jo^A  Es4evan,  que  4iá  l»t  nayiaUa^eo  iqiifi  fioft  paeíiQ.al  ffeaqaiai- 
dordeadQ  h  Ptieolle  «orUrdn.  un.  (lié,  e.deBribaffOa  ilqa^easaa  a 
t^^3 109  guie  ifkiyeroo,  .e  ^irQa.MpiarQn  todAasiiii.lMieiiea^e  mu* 
cbP»  aaiUaiiciairon  a  mtiecl^» e  .aer. qju^rleadios  d9  iof  '4ue.  fuye- 
rop^  de  lea  <|iia)^s  ímiioa  Qnmwmb  ^^n^iM  h&uAl^Q.^  ftaea- 
nefrir,  qye  eran CnyaUeíoa Ciudad^noadeilo^ ri:j[nfiip9lea.dQ Cor- 
deba,  o  él  ma^^  rao4r.{)rofiiaAO(Qoatra;  el  ll{Mt]u6&i  e.  cerrada 
e)  prepcao,  !^.yiata.pocel  Rey  e.  p^ri^u  alio  C¡an8ej<iié.el  Bjeydio 
esi:él  au  fientjMiciO;defiaílivak;<en/et  qtial  ae^  eoaleimaífliiutiíaii 
coMso9:Q  .Plá^aiilaa  dicLando:  que  merecía taiueRterfV(ttro; que. 
porl^kSiSfMrftieioq  dalfinaD.CapiAaniSii^üooae^aÉreserMabaí  econ- 
deaQlQ>idndeWlarr(>de> Góndaba^/fMi.por lodoqaurvidaí  no^^otrá-. 
se  :mas:  e«i  ellai  >e  q^túlole  la  Teinaúciaj  de  Atite(]u«Raí#»e  tod»  las 
otnia  eQjadauejutltts.  q.t]0'|eAta^de¡  la  ttdrooa  reaU:  eJofliolebs 
Foittalezaa  jkodaa.de  6a  tierra^ ^e  puno  Alca^deáupiír  ai. ba.ellas;  e 
maridólo  quú  ooieilirasef  .e*  aqsUerraa  &üueae/dealehrado  dé 
eUast  tapio  :qUanlo. rite»  la  .irQl<mtid  de.laiftejiDq  j|Q  B)a  e  suya, 
e-iDindóideví'cbaiieldfoDlaleBade  HonlUfka  doodia al  PesqúM- 
dkMt)  foéipqeao,  por  qiiaiilo  en  alla^  ÜMiifediia  oércsDl  prívttda,  a 
(fileiiiiuuaáinbs  luMetaediOoflida^  eonaí  fiué  liiiagi9ifekibo<^aela 
dai^ibareí)  t^l&IroeotO  pbr  éltiduBlapetCOdddnaaoaÉnaai  a  elUar- 
qnéaottii  lodtas.  Jaa  boafiíaü^aq  ae  ímhúioMmIiod  qn^veoiridaida. 


Burgoa  fasta  acá  con  toda  aquella  geote»  que  montaron  muchos 
qoentos  de  maravedís. 

El  Rey  se  sintió  mucho  del  Marqués  porque  tenía  deudo  coq 
él,  e  lo  bavia  casado  con  su  prima  fija  de  D.  Enrique  Enriquez; 
e  de  otra  parte  estaba  de  él  muy  enojado  por  ciertas  vistas  e 
ligas,  e  que  so  ayuntaron  él  é'tít  €ón<!e  de  Ureña,  e  el  Duque 
de  Medina,  e  el  Conde  de  Cabra  quando  ralleció  el  rey  D.  Feli- 
pe, a  los  quales  D.  Luis  Ponce  de  León  gobernaba  la  casa  del 
Duque  de.  Ajrcos.^arqoós  de.Iaara  6H  tyo,  aufique  tué  U«mado 
00  quiso  ir;  de  las  quales  vistas  Tué  público,  que  ellos  no  eran 
contentos  que  él  volviese  a  gobernar  a  Castilla,  que  si  vieran 
tiempo  e  lugar  e  se  Tallaran  poderosos  para  ello  le  impidieran 
la  entrada.  E  todas  estás  cosaa  d  Rey  tenia  la  información^  e 
lesque  vino  en*  esta  Vandiulticia  se  iofornó  mejora  e  supo  bieé 
el  q«e  lo  quiso  bien,  e  quien  no  lé  quería.  Decíase  que  la  oau-» 
sa  porque  el  Marqués  tenia  reguridad  contra  el  Rey,  era  porque 
na  mató  todos  los  Moros  de  Sierra  Dermejo  quando  mataron  al 
muy  nobles  esforzado  D.  Alonso  de  Aguilar  su  padre.  B  fecho 
losesodlGho^  el  Rey,  e  la  Reyoá  de  Aragón,  e  el  infante' D: 
Fernando  su  liieto,  e  toda  su  Corle,  e  Cnvnlieria,  e  gente  sn 
partieron  de  Córdoba,  e  vinieron  paro  Sevilla  por  Koija  e  .Car«* 
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M^e  eono  el  Rey  vino  •  Seíflláy  e  lo  qué  endíe  aeaeeM. 


Entró  el  rey  D.  Feroairdó  et»  SeTÜIa  de  esta  vez  eoa  la  refoa 
de  Aragón  su  rougcrv  e  oon  el  Ihlahle  su  meló,  a  28  días  del 
mes  de  Octubre,  día  dé  los  Apestóles  San  Simón  6  San  Judas, 
año  150S  susodicho,  donde  les  fué  fecho  un  iQiiy  soleimie  re- 
cibimiento por  la  Ciudad  e  por  el  Arzobispo  D.  Diego  Daza  Ar- 
zobispo de  la  misma  Giudiid»  e  por  los  Canónigos  e  Clerecía  que 
lo  reoibieron  con  una  muy  solemne  procesión.  E  la  Ciudad  te« 
nía  fechos  15  áreos  ti^iunfalee  dOimadera  muy  altos,  cubiertos 
e  empars^mentados  íBuy  rieamenle  desde  la  plierla  de  Macare- 
na por  donde  entraron  fasta  la  Iglesia:  en  cada  uno  estaba  pin- 
tada e  por  letras  una  de  las  victorias  pasadas  havida  por  el  rey 
D.  Fernando  que  era  cosa  maravillosa  de  ver;  por  deb^ijo  de 
los  qualos  arcos  el  Rey  e  todos  pasaron,  e  fueron  fasta  la  Igle- 
sia, e  dende  se  fueron  a  aposentar  a  los  Alcázares,  e  la  mafor 
parte  de  In  gente  se  fueron  a  aposentar  la  de  Armas,  e  Gineles 
a  Alcalá  de  Gundaira.e  a  AK^Iá.djp)  Aip^o  otros  lugares  en  der- 
redor de  Sevilh:  los  mas  de  los  Artilleros  e  Escopetero»  e  gen- 
te de  a  pié  que  venia  a  la  defensa  pasaron  a  Utrera,  e  muchos 
se  aposentaron  en  Sevilla  e  en  Triana. 

Luego  el  Bey  entendió  en  la  gobernación  de  la  cosa  de  Nie- 
bla e  Medina,  e  envió  a  mandar  a  D.  Pedro  Girón,  fijo  del  Con* 
de  de  Ureña  yerno  del  Duque  D.  Joan  que  no  gobernase  por 
ciertas  quejas  que  de  él  tenia  e  informaciones,  e  porque  el  Rey 
traia  voluntad  de  lomar  seguridad  de  la  Gasa  de  Niebla  e  Me* 


dina;  e  eovíi  a  mandar  sobra  Ips  cercos  de  fiibr/iUar  que  osla- 
ba eaeandalizada  contra  ella;  e  por  las  vistas  c  ligas  que  en  es- 
ta Vaodalueaa  batían  feeha  quaodo  murió  el  re;  I>.  Felipe  cs« 
tando  en  la  Italia,  e  traía,  voluntad  de  lomar  en  rcenes  segu- 
ridad las  Forlal«z9s  de  Bejer»  e  San  Lucar  e  Huolva,  e  antes 
qoe  viniese  a  Sevilla  la  envió  ¿i  demandar  a  D.  Pedro  Girón 
mandando  que  las  entregase  a  D.  Iñigo  de  Velasco,  Asistente 
de  Sevilla,  e  D.  Pedro  Girón  fifté  tras  de  no  las  dar,  e  tuvo  ma- 
nera de  velar  a  su  Cuñado  el  Duque  de  Medina,  que  estaba 
desposado  con  su  bermamu  o  desque  los  veló  dixo  que  el  Du^ 
qaeera  casado»  ^  qu^  él  eira  señor  de  lo.  suyo,  que  a  él' se  las 
demandasen,  e  D.  Iñigo  de  Velasca  se  solvió  a  Sevilla  sin  la  U)«* 
mar,  e  qomo  el  Rey  fué  a  Sevilla  después  que  envió  a  decir  a 
D.  Pedro  Girón  que  no  gobernase,,  lo  envió  a  llamar  a  él  e  al 
Duque  su  cuñado  a  Medina  donde  estaban;  los  quales  dilütabaii 
la  venida,  e  no  querían  venir  fasta  que  so  ciertas  penas  que  el 
Bey  puso  ^vieron  de  venir,  e  aparecieron  ante  el  jRey,  e  él  re- 
cUúó  al  Duque,  e  no.quiso  C»Mar  a  D.- Redro  Girón,  e  luego  en- 
tendieron en  lo&  begoctos,  e!el:Aey.  d<ásterró  a  D.  Pedro  Girón, 
e  mandó  que  se  teead  de  la  Gitidad^  e  fliostró  muy  buen  gesto 
e  semblaoM  de  amor  al  Duque»  e  de  etlo  ovo  muy  gran  celo 
D.  Peálro  Giron^  porque  vulgarmentíe  se  decía  que  porque  el 
Buque  e  el  Coiid<^  de  Urefla  havlanbecbo  aquellos  casamien- 
tos qae  trocaba»  Qjo.e  fija  con  fi¡0  6  fija  con  intención  de  par- 
cialidad skt  licencia  de  la  Corona  real,  de  Ja  quol  a  la  Corona 
real  le  venia  muy  gran  daño  e  .inconveniente  que  el  Bey  queria 
descasar  al  Duque,  paesera;m;ueb8cbo.e  no  de  edad  para  mur 
ger,  e  lo  vicría  eas^r  con  una  :SM  Dieta,  fija  del  Ai*zobispo  de 
Zaragoi99,  9  con  est^  temor  lo  bavia  sacado  de  Osuna  el  D.  Pe- 
dro Gironv  e  siendo  el  Duque  de  trece  años  e  mozuelo  endeble, 
lo  llevó  a  Medina,  e  lo  fiao  velar  non.  su  hermana»  eeomo  el  Bey 
lo  mandó  ir.de  la  Ciudad,  loeigo^pensó  le  que  después  fia»),  e 
D.  Pedn>  Girón  sei  fué  a  las  Cuevas  ¡esa  noche  del  dio  que  fuá 
qaando  el  reyle  mandó  ir.: 

Kl  Duquq  dnn4Q  en  el  Palioio  del  Rey,  e  ovo  nQucbo  placer 
pon  nQCbe/anleeJiAeyie.:laJ^^aWK<i 'M*  Damas,  e  se  despidió 


bien  noche,  é  se  fué  a  su  caga;  e  estando  íoda  la  ^nté  acosta- 
da e  segura,  salió  D.  Pedro  Giron^del  Monasterio  de  las  Cuevas, 
e  pasó  en  un  Barco  e  vino  at  Duque  donde  estaba  en  la  cama, 
e  fizólo  levantar,  e  fué  antes  que  se  acostase,  e  en  fin  le  dixo, 
que  liavia  sabido  que  el  Rey  le  quería  cortar  la  cabeza  por  lo 
de  Gibrollar,  e  por  otras  cosas,  que  le  convenia  huir  con  la  vi* 
da,  e  como  quiera  que  ello*  fué  él  te  sacó  huyendo  a  Portugal, 
e  llevó  consigo  su  Ayo  Juan  Ortiz  de  Guzman,  e  tul  priesa  die- 
ron al  camino,  que  nunca  los  pudieron  alcanzar  aunque  salie- 
ron de  la  Ciudad  por  todos  los  caminos  con  asaz  priesa  e  dili- 
gencia por  mandado  del  Rey,  e  luego  el  Rey  vieto  esto,  envió 
a  llamar  a  todos  los  Alcaydes  de  la  tierra  del  Duque,  e  vinie- 
ron lodos,  salvo  oí  de  Niebla  que  no  quiso  venir,  e  demandóles 
ias  Fortalezas,  e  todos  fueron  obedientes  e  se  las  entregaron,  e 
puso  en  cada  una  de  ellas  el  Rey  un  Átcayde  por  la  Reyna  so 
ñj(\  e  por  si,  e  envió  a  D.  Iñigo  de  Velasco  Asistente  de  Sevilla 
a  requerir  al.  Alcnyde  de  Niebla,  e  no  quiso  dar  la  fortaleza, 
diciendo  que  no  podia  darla  sin  mandado  del  Duque  su  señor, 
c  el  Rey  envió  al  Atcaydó  Mercado  que  se  la  demandase  por 
auto  de  justicia,  el  qual  tampoco  quiso  dar  la  Fortaleza,  ni  la 
Villa,  antes  flzo  cerrar  las  pnertae  de  la  Villa  e  guardarla,  e  el 
Alcayde  Ozo  sus  requerimientos  e  pregones,  e  asignóles  tiempo, 
a  los  Alcaldes  e  Regimiento  de  lá  Villo  con  que  se  oviesen  de 
dar  so  pena  de  muerte;  e  al  Común  eso  fnesme,  e  el  Alcalde  a 
todos  los  apercibió  e  asignó  tiempo,'  Id  qúal  todo  pasó;  e  des- 
que esto  vídc  envió  a  Utrera  por  la  gente  de  a  pié,  que  anda- 
ba a  la  suiza  especialmente  por  loe  qtie  ende  havian  quedado, 
que  muchos  de  ellos  eran  idds  al  sdcorró  dé  lo  Arztla  que  es- 
ba  cercada  de  Moros,  e  fueron  sobre  Niebla,  e  tina  madrugada 
la  «ntraron  i  500  henfKbres  de 'aquellos  suizosi  o  poco  muso 
menos,  e  metieron  a  saco  mano, -e  robaren  quanto  en  ^aba- 
tía, eet  Alcalde  Mercado  entró  üOri  eÍlo^^  0  prendió  los  Alcal- 
des o  Regidores  de  la^  ViHa,  e  ahoréó  seis  hombres  do  ellos 
porque  revelaron  el  mandamiento  del  Rey;  e' dosqiíc 'oslo  lido 
el  Alcuydé  üaó  su  paKido,  b  díó  la 'l^ort ateza  al  Roy»  e  la  gente 
de  laf^iza  que  fué  lá  qué  eatriDúroii  én  la  VtHa,  se  volvieron  a 


U(r«r4¡todpa.parCMlofl  de  robo^  e  ft}g.m)OS'  i(mmíh^r^i».9\iUi 
en  griD  sumai  fuéroone  huyendo,  (^  .^Hof^  ({ha  iiMAca  PMf  AA^ 
recieíoo  a  luán  de  la  VilbdB.  NíaUa  Tobfldq,  9  afr^Qtp^at»  « 
desv6D(urada,  e  muchas  y^c^np^.de.eUa  gifirdidos  Piura^piAverü 
•in  remedióle, mucha» miigafasinfamai^as^e qq^  ^upi^rcw»! pQPt 
qué  peoaA>8  lea  vino  jlau^o  mqL  £}  ras  piisQ  Alcai4e;P%;li^£qi 
ropa  real  en  la  Fprtfden  «opio  h^TÍ^  f^be  ep,  ^a^^oúr^f  iR<Mr^& 
lesas,  edif^  el  oargp!  de  la  goberpapioa  d^.ld\ii^rra\do^  Pl^ufl 
al  Arx^biapQ»  9  «1  oMrof  Cavallerpa  de  I9  .C'tir^a^.  J^dpeiio-aG^^ 
ció  en  el  mea  do  Noviembre,  dp  (1^08  estando  ^  pqf  D*  i^erpiipn 
de^ep  .Sevilla.  ..j  .   .;:;';. .•.•.{••,)... 
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En  este  medio  que  el  rey  estaba  én  Sevilla  vino  el  rey  de 
Pez  con  mas  de  40  mil  Moros  sobre  la  Villa  de  Arcilla,  e  co- 
mo los  Xpnos.  salieron  a  pelear  e  defender  la  Villa,  los  Moros 
les  dieron  t¡¿nla  priesa,  que  volvieron  a  huir  e  se  metieron  en 
la  Villa,  e  los  Moros  a  las  vueltas  con  ellos,  e  los  Xpnos.  se 
retraxeron  a  la  Fortaleza,  e  ovieronL  harto  que  facer  en  se  de- 
fender en  ella,  e  los  Moros  robaron  la  Villa,  o  la  aportillaron 
toda  por  muchas  partes,  e  tuvieron  cerco  a  la  Fortaleza  cerca 
de  quince  dias  desde  el  día  de  todos  Santos  que  entraron  en  la 
Villa,  e  tiraron  muchos  tiros  de  lombardas  grandes  e  chicas, 
en  que  les  flcieron  asaz  daño,  e  la  tomaran  si  no  fuera  por  el 
Conde  Pedro  Navarro  que  ocudió  con  el  Armada  real  que  se 
halló  en  la  mar  de  facia  Oran,  donde  el  rey  D.  Fernando  la 


iiifihaabft 'énlODOéiS' andar;  é«0  mesma  aooorrló  lutsgo  Vdmird 
Güznibñ  Corregidor  d6  Xerez  con  gente  de  Xerez,  e  dé>€ádtz, 
0  del  Puerto,  e  el  Rey  socorrió  con  la  gente  de  Alemas  e  Gíne- 
te^L  desde  Sevilla,  empero  pararon  los  rhas  eñ  X^rez,  e  en  el 
Puerto,  ^  e  en  Lebrira,  e  algunos  pasisMn  fasta  allá,  é  quando 
Negaron  ya  eran  los  Moros  fuera  de  la  Villa,  e  álesados  alga 
de  elik  que  con  el  ArUlleria  de  la  Arinaíáa^eal  de  Castilla  le^ 
dieron  desde  la  Mar  e  desde  la  Fortafeza  tanta 'prisa  que  ovie- 
ron  de  salir  dfe  la  Villa  e  alejarse.  Dejaron  Id  Villa  muy  des- 
fruida  é  derribada;  de  los  Xpnos.  rtó  mataron  ni  llevaron  sinor 
muy  pocos,  porque  se  acogieron  a  la  Fortaleza,  e  quando  los 
Moros  salieron  fuera  de  la  Villa  luego  los  Xpnos.  dieron  prisa 
en  adobar  e  facer  la  Fortaleza,  e  el  Conde  Navarro  ni  los  otros 
que  alli  pasaron  al  socorro  se  movieron  de  alli  fasta  que  la  de- 
xaron  defensible,  e  la  gente  de  Armas,  e  Ginetes,  e  Suizos,  que 
no  pasaron  tampoco,,  i^  volvieron  ü  ..Savilla  fasta  que  la  forla* 
leza  de  Avila  fué  adobada,  é  le  vino'genló  de  Portugal  de  re* 
fresco,  e  quedó  a  buen  recado.  E  vuelta  la  gente  del  socorro, 
el  Rey  e  su  Corte  se  partieron  para  Castillo,  e  quedó  el  Graa 
Capitán  en  Sevilla,  e  dende  j^ppotíi  dias  se  fué  en  pos  del  Bey. 
El  desvárate  de  Niebla  acaeció  mientras  la  gente  era  ida  al 
socorro  de  Arcila,  e  todas  estas  cosas  acaecieron  en  el  dícbo- 
mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  1508. 
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Dé  la  lona  de  Oraft. 

Mandó  el  rey  D.  Fernando  60  comienza  del  afto  d^j.^Qdipr*, 
denar.e  (sicer  4oft.Annd.dd3:  Ja  ^una.  ^nyió,  en^  f^ivor  ,<]|fi.l.Papa^  e 
ppr  8u<  naandado  a  M^p^los  contra  yjef^fjcíartosy,  pQf<),uQ,  esiati^i^ 
60  a|fe[ai^i» €Osa8(rev4dQ8^al Papa,  e  qpld  querían  4^r.la$,.^er5 
ras  qw  Reñían  ^,  la  Igli;a¡a,  e  par^i  ^lo  porque  no  podifi  cq^ 
elk>a,  invocó  canifa^  ellos  al  rey  ^e  Francia  e  al  rey  D.  Fernán:^ 
do^  e  el  rey  de  Francia  fué  en  persona  porqye  se  le  s^^uia  ipn 
lerés»  que  di9  que  le  tenían  a  él  tooiadas  m.uchfis  lierras  del 
Ducado  de  Sfilan»  e  el  Pap;a).  Ozo  su  exército  contra  los  dichos 
Venecianos  por  ía  tierra,  e  el  rey  ,D,  Fernando  eny,ió  5  mi} 
hombres  90.8  Naos  e  i4  paleras,  e  envió  la  dicha  Arn^ada  a  814 
reyno  df|  Nppoles  p^ra  qué  allí  estuviesen  aj  mandajipienlo  q 
s^rvicjp.del  Pi^jpa,  como  d^delapie  s^  dirá  dQ,  jlo,  que  en  estQ 
liqmp9  a9jie9¡ft  epfla  Ilali^.  ,  .     .  oJ 

.  j  La  qlra  fMé  bien^eolruraáa  Arroad^^  allende  ^de  p(fn\t9^ 

los. Moros  del) rejioo;, de. Tr^mesen,  enemigos,  ^e  oueslca  SdAli| 
Pe  Cfilhóiica»  e  f!ué  üjíiq  ^j4y  gr^uide.e  re^i][iosa  Arma/jla,  e^e^ 
£drdfn{kl.devPs|)dAa  Arzobispo  de  Toled|Q;P',  Franpiaco  Xifaeiij^s; 
Fr^Ij»  di^  la  Orden  de/S^Aor.San  fr^ci9co»^hom)^r|9í  d^^/^^^ 
Yíd(i  e  Ip^bleeiemplpipor  T¿^ef  tsei^vieioa  Díps  gaseando  s^^^ 
^eeqr/Q^^  qui^^  l^jopai:^!  cargo  de  la  GapUania  do  esta  Aroa^jlf^ 
^.^  .r)9}  D.  F^iH)3ndo  se,  la  eoncediór  e  fueron  pon  él  ciertos 
Condes  e.  nobles  Capit^nc^i  e  el  Coi^e^  Pedro  Mavarco  pior.Ga]}^ 
tan.^niayor  do  la  :Arn^a.  f-eai  debajo  d^^la  ci^pUanipi^d^  difitiQ 
Arzobispp^  f  r^(Ht9^mn)figpfi\^i^'f^^^  »c^.,  «W* 


barcaron,  e  de  alli  par  lió  el  Arzobispo  con  la  gracia  de  Dios 
con  toda  la  Armada  de  Naos,  e  Galeras,  e  Fastas  e  Navios,  en 
que  fueron  mas  de  ocho  mil  hombres  de  pelea,  de  hombres  de 
armas,  e  gineles,  é  infantería  a  la  Suiza,  con  mucha  e  muy  no- 
ble Actilleria,  e  mupll^f  QiiSieig|0{BilMi/lpfjtodos  de  muy  bue- 
na gana  de  pelear  con  los  Moros  por  servir  a  Dios  e  acrecentar 
su  fe  calhólica;  e-partieron  del  puerto  de  Cartagena  en  16  dias 
del  mes  de  Mayo  añoj^jis^lcbc)  ,1^09  miércoles  con  próspero 
tiempo  e  viento,  e  otro  día  Jueves  dia  de  la  Ascensión  de  Ntro. 
Señor,  llegaron  e  tomaron  puerto  en  Mazarquivir :  el  Cardenal 
e  los  Condes  e  Capitanes  dieron  forma  de  lo  que  con  la  ayuda 
dá  DÍÓ8  otro  diü  Vierrié^  htíVIán  ^de  facer. 
'  E  ótí^'dfa  úíúiek  <fé  aiirán^óer  la^rifanteria^  se  comentó  a  des-^ 
émi)arcar,''e  ti  las  diez  del  dia  éétábán  d^embarcadbs,  e  se  fl* 
cíerón  tjaatro  Esqulidnobésile  ^ente  de  mas  de  dos  mil  boro- 
hrels  cadi»  uno:  la  gente  dé  at^áVáUo  no  j[iudo  tan'emaf  desem- 
barcar, e  dál^ahse  priesa  e  no  con' Mucho  concierto^  e  entre 
íariló  6l  Gardehaíáíésen^barcó,  e  entróse  en  la'  iglesia  de  Ma- 
¿afquivir, ;e  de  áltí  fué  a  la  póáadá,  é  comió  un  poco  bien  de 
brisa  con  harto  cuidado,  e  déscjué  dvó  comido  cavalgó  en  una 
MUlá,  eiin  FrkyTe  ájtniga  éuyo  c6ú  él  éti  ótfa  i]Ué  deci^il  Fray 
Fruhcísco  Btiiz,  e  fueron  todos  lo&r  suyos  coh  él  a  cáValIo  e  ar- 
mados;  e  la  Cruz  delante,  e  áaüó  el  can^^é  dé  los  Xpnos.,  e 
santiguóle^  é  dTolesí  a  todos  la  bendición,  e' mandó  que  h  gen- 
te de  a  cavallo  se  pusiese  en  orden,  kitüe  andaban  inál  ordena'^ 
dósabauáa  del  desembarcar;  e  en  los  Xpñt)s.'bávia  Harta  tar- 
danza en  ápáyejáfse,  elos  Moros  estaban  pueeitbb  eb  foi^iAa  para 
¿éléar  ;ó  mtíy  córctf,  'uñós  enll'  tráK  las  irirdnierids,  otros  en 
dé^erííb^rcár  sos 'ca valióse  armas,  e  éll  Gdrdéhál  níffodd' poner 
Itüáfdasí^eh'únbb  llanóís^Ae'  fierra  que  ^atraViékátif  éntí'ó  Mazar^ 
quív!r''éiá  Sierra Va^<í¿'*é'0ráh^qdéibbn^  á  cón^batli',  e  esto 
p^bvéidéya  8etiáciá'ta^db,'eerCaydén6rafill  pói'  Imi^ortUridad 
d^  algunos  cónl^'/j^ór'séñtfi^setahsé      é  flaco;  se' volvió  de  Ma- 
2árqtí¡vlH  e  detíde  álH  ^liía^ba  'tííuy  fitertehkieiite  coito  a  su  Be- 
Ilgiotí  e  Abito  pertenecía,  Incado  de  tbdtilaé  é  las^  manos  alzadas 
démandó'ir'biós  Victoria'  ¿orno  faciá  ttoysés  quando  era  caudi- 


lio  4e  los  iu<)^  d^  hraelí  qi>e  oraba  Us  manos  9Í2|^das»  e  cada 
vez  qtte  oMo  fiicia  veneianloa  í^os  da  Israel  a  sus  enemigos:  ei 
el  Cardenal  Unía  fseU'alalayas^mparacla^,  e  $ada  hora  sabio  lo 
que  facían  en  la  pelea;  lo$  Moros  ienian  iomarda  lai  Sierrai  e  f^l 
^90  eel  agu^«  e  eran  primero  fasta  130  de  píe  e  de  cavallo»  e 
eada  hora  so  llegaban  mas,  sin  el  socorro  que  aguardaba  ,áp 
Tremasen,  e  lo^  Xpnos;  aacaron.el  Arlilleria»  e  no  leda»  ni^nii 
mayo  desnuda,  o  con  aquella  tiraban  e  facían  harto  daño,  e 
otros  escaraf|iui(^aban  eon  ellos  por  las  faldas  de  la$ierr9^i  easi 
poco  a  poco  re.#rpn  retrayendo  e  cobraron. tierra  fasto  un  Pilar 
de  agua  muy  fermoso,  donde  toda  la  gente  bebió  e  se  esforzó 
mucbo,  e  dcude  en  adelante  al  pió  de  lo  mas  agro  cabe  uno^s 
Fij^uralese  Torrea: en  bojo  de  la  Sierra  asentaron  el  Artillería, 
e  de  allí  ficieron  gran  daño  en  los.  Moros,  e  les  pusieron  gr^an 
miedo,  o  de  alli  pelearon  con  ellos»  e  les  tomaron  la  Sierra  por 
fuerza  de  ariilast  matando  mucbos  Moros,  e  también  recibiendo 
algun  daño,  empero  muy  poco,  e  la  Sierra  tomada,  descubrie- 
ron.sobre  Oran,  e  los  Moros  comenKoron  de  huir  facía  Oran,  ^e 
pusiéronse  lodos  en  buida,  e  los  Chrislianos  siguieron'  en  pos 
de  ell«>s  sin  ordo»  e  sin  conclerlo»  derriyando  .e  matando  como 
in;is  podia  correr;  e  asi  la  gente  de  los  Xpnos.  estendida  pare- 
cía lauclia  ntds  de  la'  que  era;  e  llamando  o  Dios  por  valedor, 
e  a  Santiago  por  Gnptian  de  los  Xpnos.»con  tanta  priesa  siguie- 
ron a  los  Moros,  que  no  los  dexaron  entrar  en  la  Ciudadr  salvo 
muy  pocos,  e  el  Alcalde  Moro  acudió  a  su  Alcaspba,  eel  Alciy- 
de  que  ha^iA  dexado  nuOoa  pudo  hallar  las  llaves  de  la  puerta 
pora  les  abrir»  e  asi  se  ovo  de  ir,  e  los  Xpnos*  tomaroa.las 
puertas. de  la  Ciudad,  e  de  ellos  entraron  por  eUas,  e  de  ellos 
escalaron  por  Jo^s  muro^,  e  tomaron  la  Ciudad,  o  pelearon  algo 
deoiro^  especialmente  en  las  Misquita  e  Casas  fuertes,  algunos 
de  Ws  Xpnoa.  siguieron  por  las  Uuertas^  el  alicaoce  en  pos  de  los 
Moros  que  iban  huyendo  con  sus  mugeres  e  faciendas,  e  retor- 
naron los  Moros  sobre  ellos,  o  mataron  33  hombres. 

Ya  que  estaba  imanada  alguna  parte  de  lo  Ciudad  las  Galeras 
llegaron  por  las  Marinas,  ede  la  Ciudad  los  Moros  les  tiraban 
graadea  tiros,  e  de  las  Galeras  tiraban  a  la  Ciudad,  e  de  un  ti- 
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ro  qu0  de  los  Caloras  lirabon  áerribaban  la  mejor  pieza  de  arli- 
Hería  que  los  Moros  teniánoon  que  loa  Uraban,  e  aalió  miicbd 
gente  de  las  Gíileras  for  las  playas,  e  escalaron  e  entraron  por 
sa  oabo  déla  Ckidad,  e  tomaron  el  Alcazaba,  e  toda  la  Ciudad 
los  Xpfios.  antes  que  anociieciese.  Murieron  de  Moros  e  Moras 
mas  de  cinco  mil,  e  fueron  cautivos  mas  de  oíros  tantos.  Valió 
el  despojo  de  Cavalgada  nfM  se  tomó  en  Oran  según  decían  roas 
de  400  mil  ducados.  Fué 'todo  saco  mano,  e  escala  franca,  que 
€ada  uno  fuese  aeñor  de  lo^quo  tomó,  e  oto  bombre  que  tomó 
mas  de  10  mil  ducados,  e  los  Soldados  e  los  Tambores  tenían  e 
traían  las  manos  llenes  de  doblas  deotOt  o  las  jugaban  como 
si  roerán  blancas!;  havia  tantos  Moros  muertos  por  las  calles  e 
por  las  huertas  de  Oran,  quano  havia  quien  pudiese  andar  por 
ella  fasta  que  los  echaron  fuera. 

Ovo  en  esta  toma  de  Oran  grandes  milagros  e  misterios,  e  en 
este  santo  pasage»  que  así  para  la  ida  como  para  la  vuelta  qae 
el  Arzobispo  volvió,  no  parecía  sino  que  él  llevaba  el  vieólo  que 
era  menester  en  la  manga,  que  tal  qual  querían,  tol  se  lo  daba 
Dios.  Ansí  se  lo  decían  púbiioamente  los  Marineros;  e  al  tiempo 
de  combatir  la  sierra,  estando  sobre  lo  alto  mes  de  quince  mil 
Moros,  pareció  sobre  ellos  una  niebla  negra  que  los  cubrió,  y 
estando  claro  el  dia  sobre  los  Xpnos.  Salió  un  Puerco  Javali 
muy  fiero,  6  ovo  quien  dixo:  a  él,  a  él,  qoo  Maboma  es,  e  cor- 
rieron tras  de  el,  e  matáronlo. 

Estando  allí  los  Moros  sobre  la  sieira  vinieron  mía  muiUlud 
de  Buitres  volando,  e  anduvieron  sobre  ellos  a  vista  de  los 
Xpnos.,  e  aquel  dia  al  ver  de  los  Xpnos.  e  de  los  Moros  les  pa- 
reció ser  mayor  que  ninguno  de  los  otros  días,  e  anbí  lo  confo* 
saban  los  lloros,  e  algunos  de  ellos  demandaron  boptisno  de 
los  que  tomaron  cautivos,  e  al  tiempo  que  se  toárió  rueron  vis- 
tos por  algOnos  Xpnos.  dos  Arcos  mtiy  grandes  o  altos  como  las 
Arcos  pluviales;  e  los  XpiMs¿  tuvieron  ian  grande  esQeierzoe 
osadía  siendo  muchos  menos  qué  tes  Moros,  e  tan  de  ligem  es- 
calaron, e  entraron  Ib  Ciudad  e  portales  cavos  faciendo  de  las 
picas  escalas  e  unos  de  otras,  qáe  después  dé  foobo-  estaban  eo 
si  atónitos  c  maravillados  como' pudioron  sibir^  e  esoalar  en  la 


prtfoera  iMi^ra  era  »aipos|ib)e  el  pod«r|9  facer,  e  no  lo  podían 
facer,  par<}M  QoAiuw  |uci<uin  fiaclum  asi  istqd,  et  eqt  mirabíle 
in  ocflís  fiOi9lm&|C...,.  quia  manu  Doeoini  eral  cum  ilUs. 

Tenían  los  Uorps  f o  Oran  coas  /ie  60  piozas  de  ArUfleria,  o 
dos  Artilleros  Xpnos.»  los  guales  eUo^teniao  para  quemar,  por- 
que no  bavian  faecbo  bien  uoas  pie^s:  redimiéronse  aili  e  salie- 
ron faain  3(H)  Spnos»  piíe  estaban  cautivos.  El  Alcrebite  a  Moni- 
moa  qoe  lenian  do.  Artillería  valia  ma^,  de  3  Dail  ducados.  La 
CSüdad  os  muy.groAde,  e  muy  geblíli  e  de  muy  singulares  ca- 
sas, todas  de  terrado»  o^uy  espvesas;  e  Ips  calles  angostas  e  de- 
fendibles: está  en  puerto  de  Mdr  ^  ptoya:  tiene  mucbaí^  e  m»l* 
buenas  oguas,  e  sus  paradiifride  Molino,  e  un  arroyo  qué  corr^ 
alrededor  de.ia  Ciudad^  Tioi^  tiantos  e  lacles  Huertas  que  pare- 
ce m  Parayso::i¡QnoGomp(A9r; o. Sierra  la  naqor  que  España 
puede  tener  on  Ciuda4« 


«üiíQtFtAi)  (uanrM> 


0^  l«  |Ni|allA;^v»e  «vi0r#0  i*r^^eii««  «  We^eeiftaa*. 


Sabiendo  los  VencM^íaiMis  quatl  re;  ile  franeía  iba  oo  perso- 
na sdire  Olios,  e  el  Popa  por  la  otro  parte  les  daba  guerra  con 
su  Exércíto  e  gente  de  guerra,  contra  la  qual  goqle  del  Papa 
ellos  no  querían  pelear,  e  para  su  defensa  ficíeron  e  allegaron 
on  gran  exércíto  de  gente  de  armas  e  de  guerra,  e  pusieron  en 
él  por  Capitán  General  al  Conde  de  Petillano,  e  después  de  él 
a  Bartbolomé  de  Albiano  un  esforzado  Cavallero.  E  estando  en 
el  Tremones  en  vera  de  un  gran  río  quo  se  llama  el  Pó,  estan- 
do con  su  exércíto  en  campo  de  defender  la  pasada  al  exércí- 
to Francés,  e  creían  que  no  pudieran  pasar,  e  en  la  parte  por 
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donde  mejor  se  podía  vadear  tenían  puesta  el  Artitteria,  e  grnn 
guardare  los  Franceses  flcíeron  Ires  puentes  de  madera  en  olra 
parto  muy  grandes,  e  echáronlas  al  rio  en  presencia  del  Rey« 
e  pasó  la  gente  de  armas  e  de  guerra,  e  el  fardoio  estovo  que- 
do que  no  pasó;  o  como  loa  Capitanes  Venecianos  sintieron  que 
la  gente  Francesa  pasaba,  alzaron  ao  Réaí,  e  por  presto  que  se 
levantaron  ya  era  la  antéguardia  e  Cavalleros  de  Francia  con 
ellos,  de  manera  ()ue  faeian  daño  en  la  retaguardia  de  Veilecía- 
nos,  donde  iba  el  señor  Bartbolomé  de  Albiano,  «1  qaal  viendo 
el  daño  que  su  gente  recibía,  envió  a  decir  al  Gondd  de  Pali- 
Tfátio  que  iba  en  la  delantera,  qué  esperase  para  que  junlaroen- 
te  flcieson  rostro,  é  que  de  otra  Mañera  se  perderian,  e  que 
mas  valia  pelear  que  ponerse^  en  huia,  e  ansí  fizo,  qu«  volvie- 
ron sobre  los  Franceses,  é  (leieron  daño  en  ellos,  e  los  retru- 
xeron  fasta  donde  estaba  la  persona  mesma  del  itey,  e  entonce 
el  Rey  esforzó  su  gente  diciéndoles  lo  que  en  tal  tiempo  conve- 
nia,  e  él  mesmo  entró  en  la  batalla  con  ellos,  de  manera  que 
se  volvieron  las  batallas  unas  con  otras.  E  la  pelea  fué  bien  re- 
ñida por  ambas  partes,  e  los  Franceses  eran  muchos,  e  fueron 
vencedores,  e  mataron  mas  de  ocho  íúW  hombres  de  los  Vene- 
cianos, e  prendieron  muchos,  e  fué  preso  el  Capitán  Bartolomé 
de  Albiano  con  quatro  o  cinco  heridas,  o  el  Rey  lo  quiso  ver,  e 
le  mostró  mucho  amor,  ele  mandó  curar  con  granF-dHIgencia; 
e  los  Franceses  cogieron  el  Campo  donde-üvieron  muchos  Ca- 
vallos,  e  armas,  e  artillería,  e  otras  cosas  que  comenzaron  de 
señorear  por  allí,  e  tomaron  las  otras  cosas  que  los  Venecianos 
tenias  en  campaña.  El  Pape  desque  aupa  esto  «a  Roma  mostró 
mucho  placer  en  ello,  e  se  ñcieron  en  Roma  muchas  luminarias 
e  otros  señales  de  alegría. 


•m-. 


.'  •  (I 


(BÜIPIIVlQiD  (B«2II2. 


Antes  de  lo  susodicho  quiso  Ntro.  Sr.  el  Papa  Julio  11  justifi- 
carse con  los  Venecianos,  contra  los  quales  puso  un  Monitorio 
penal,  e  después  su  Santidad  no  cumpliendo  con  él»  envió  su 
exércilo  contra  ellos/en  que  bavia  900  hombres  de  armas,  e 
4500  covalloslige^os,  e^  mil  peones  ^os  pagados,  sin  ^1¿»<  otra 
gaite  de  la  Iglesia  qUeera  de  su  tienriíi  e^  príMipalmeivie  püsíe^ 
roií  cerco  a  Faenza,  e  aunque  priíneiH)  toiíiartín  «iíerlos:lm«réi 
allí  cemmos,  e^^dútanteel  cerco '^abaMi'mui$hc^<NseniMetiW08 
en  que  los  Venecianos  ovier4n'grm  dsAo^  ^  fin  la  ÓlQdad  dé 
Faenza  e  la  fortaleza  se  dieron  al  Duque  de  Velíno  que  era  Ca- 
pitán de-la  Iglesia  en  nombre  del  Papa.  E  bavida'  esta  victoria 
luego  se  dieron  lodos  los  Lugares  comarcanos,  e  la  Ciudad  de 
Rábena  que  era  de  la  Iglesia  de  dos  vandos,  el  uno  se  levantó 
dícieiido:  Jglérioi  Igíenap  ola  parte  ¿dntraria  se  retraso  a  la 
fertaletav  e  lo  mesano^^fieieron  én  Anímono,  e  el  Cardékaalidtt.Pá- 
Tía  estaba  ollt  por  Legado  con  el  exéi;cito  de  la  Iglesia;  e  los 
Venecianos  vinieron  a  él  a  le  demandar  partido  que  déxasen  ir 
Ubres  los  suyos  con  sus  bienes,  eqoe  ellos  querian  dexar  aque- 
llas tierras;  e  di  dicho  Legado  envió  la  «mbaxada  bV  Papa  para 
responder:  flzo.Coligregacion  dos  veces^con  todos  los  Carmena-» 
les,  e  en  fin  el  Papa  se  contentó  del  partido  de  aquello,  e  ansí 
se  ovo  de  facer;  empero  con  todo  eso,  antes  de  acabado  de  con- 
certar por  parte  de  los  Venecianos  se  interpuso  en  Roma  una 
apelación  de  la  Mubiboria  qué  el  Papa  dio  centro  dios  ad  futu^ 


rum  consilius,  e  lambien  contra  Veneciano  se  publicó  con  le- 
tras gruesas  more  Curie  la  excomunión  o  privación,  e  inter- 
dicto» e  todo  lo  demás  que  se  contenía  en  el  Monitorio»  porque 
se  pasó  el  tiempo,  e  no  obedecieron  e  cumplieron  lo  que  de- 
mandó su  Santidad. 


De  eoMo  !•«  Veaeclaaos  se  hvnllUroii  e  eserlvler^n 

•••  M    •.    '<.'.'■       •    «I  Pmptu     .  .    ■       ••     í. 
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Iios  ¡Venecianos  viéodo^e  yeneidos»  «  viopáo.qMd  te»  era  va- 
n#.dar  oMasicpoita  ^bahljoiiien  tener. al  Papaconlmi  eUos¿  hi- 
aíera»:q«eicida  la  Clinsbiondad  del  mundo  .era  conüreí  ellos; 
hua)iU«fanae»^!eo«iaiMN»:  al  Papa  la  preaeate  carta  deiModao- 
dp  misecU^ofdíaiepiedttd^M  Santidad  eo  eeta  manera;  . 

■;;■;'■*        '•'/   \;  ^  cána.  -;;•  • "  •  ■ '--^  •;' 

«Al  Seno,  e  Bmo.en  Ghrísto  Padre  JoUoJI  poí  Ufiivitta  Pro- 
videaein  4e.la  Santa  Aomasia  i^eaia  aiuwBfsal.Suilio  Peotiflca. 
Ldonardo  Laureano,  Duque  4e  VeMOíé,  butniUemeDle  besando 
les  pies  humilde:  >  .       .  v      > « 

«tBmo/  Padre  Señor  ó  Saopr  nuestro  ádeoioiliísímo :  Maetei 
veof  s  t\oi  ha  vemos  éafarsadd  for  quonifia  iabdM  e  maneras  ba 
sido  iposible,  e  especial  por  mieelras  caicas;  Aiiígiilas: -a  los  ^ 
vereñdísiihoflr  Grimono  e.CdréeUo.GardtnBlea,  eiesaa.muohas  le- 
ees  re(>etidas  de  deolarar  .een  iibueha<  hiiiiiildad;e>pevefeBOi«  ia 
devotísima  obeAio^eia.  é  yolimlad  ohséquibs«Bniaiqt)e  ^toerca  de 
vuestra  BeMitud  teaentos^TtsImbicii  lie  ilotas  la!  e&ctoal  ttt^ 


cucioo  por  Nofi  puesta  en  restituir  todas  las  Ciudades  e  tugares 
de  Romanía»  peocuraDdo  ser  restaurado  aer  recibidos  en  gracia 
de  V,  B.;  cree  oueslros  bumildes,  e  voces  haver  llegado  a  vues- 
tros sanlísimos  oádos,  o  ccodo  qüier  que  vuestra  benignidad  ea 
grandísiflia  en  todo  el  mundo*  bavemps  liavidti  esperansas/est* 
persMOs  OMstros  ruegos  baver  sido  oidos,.e  (torque  aunque  de 
lo  su6odlchQ^tQmos.on  alguna  incertidumbre  no  bien  ellocon^ 
firosados,  Nds  ha  pareoido  por  la*  preseiHe  a  V.  B.  dirigir  sii» 
bufloár.^ros  minUos/coh  débidaí  révereneia;  noiiflcalle  nuestras 
súplicas;  sabemos  decidrtoser  D0>a'V.  S.  en  que  estadd  e  gra«* 
do  se  ha  recibido  e  constituido,  e  el  estado  Veneciano  renué-* 
vanse  ya  las  entrañas  de  vuestra  misericordia,  miembrese  que 
está  aqui  en  la  tierra  en  lugar  de  aquel  que  es  mucho  miseri- 
cordioso, el  qual  nuucá  d^echaJdé  silos  que  humildemente  a 
su  clemencia  recurren:  que  si  por  ventura  havemos  algún  error 
cometido,  la  pena  traspasó  todo  nuestro  mérito,  como  quier  que 
la  pena  ha  de  ser  conforme  e  igual  al  pecado,  ya  no  queremos 
nuestros  ruegos  justificarlos,  ni  estar  en  justificación  de  ellos, 
antes  confirmándonos  en  la  mucha  benignidad  de  V.  S.  la  qual 
es  muy  imitadora  de  las  pisadas  e  doctrinas  de  aquel  que  sobre 
todos  es  clemente  e  misericordioso,  séanós  abiertas  las  manos 
e  oidos  de  V:  S.  e  t^ien  con  Nos  presto  de  su  misericordia,  míom- 
brese  uosótros^haver  sido  útiles  servidores  algunas  veces  a  lá 
Santa  Fe  e  Sed^  Apostólica:  considere  qoauto  oro  e  sangre  don* 
tra  los  infieles  de  vuestros  Venecianos  ha  sido  deri^mada'.  En 
fln  vueUa  ios  piadosos  ojos  a  aquella  nuestra  observancia  e  fl"^ 
liai  piedad  con  la  qual  en  todo  lifempo  havemos  proseguido  éñ 
qualquier  estado  ó  causa  a  vueslro^ervicio. 

«Por  todo  lo  qual  no  nos  poAdm<)s  desauciar  de  recibir  be^ 
Dignidad  e  gt'aciu  de  V.  S.  «  asi  kavemos  obedecido  con  tiem- 
po, é  primeraniéivto  el  Monitorio  d>e  V.  S.  ódmo  hsvemos  fe-^ 
ebo:  la  mesma  ntano  qué  nos  fizo  la  ll(yga  esa  nos  cui^:  sea  no* 
ttficada  esta  nuestra  obediencia  a  todos  los  Principes  Christia*' 
WB-'pw  Letras  »  Breves  de  V.  &:  cesen  ya  las  armas  de  Xpnos: 
eontra  XpnoB.  devotísimos  de*  V.  Si  o  dé  la  Santa  Sede  Aposté^ 
lioa.  Todo  lo  qual  como  es  conveniente  al  Vicario  de  Xpto.  so^ 
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brd  ki  tierra  ast  esperamos,  e  con  mayor  esperanza  e  certMom- 
bre  esUrá  «n  V.  S«  en  Uihto  mas  qaanlo  de  grandeza  de  ánimo 
e  celo  de  ta  feíieseede  <a  lodos  .los  oíros.  Noaolros  «o  esperamos 
ni  deseamos  blra  cosa  mas  ardienieosente  de  lemar  en  graeia 
de  V.  B.  esoríbille  coa  ledas  las  obras. a  nosotrbs  posíUés:  lo 
qoal  lodo  lo  spsodicho  deseanios.mas  copiostt  e  eboadantenen- 
le  espUcar  por  palabra  de  vuealro  fimbasuidor »  qanmio  qaier 
que  entendamos  ser  grato  a  V,  S;  s^n  medio  a  ^Uo  nombrare- 
mos. Dada  en  xiuealro  Dueal .  Palacio  de  VeoMiaia  d4e  Jimio 
iodicL  Ku  de  4509  o&os.-r4>aspar,  Secretario.» 


«iypawkiD  (Bdsss. 


Oe  la  tema  de  Boaiá; 


.  Partió  el  Gónde.  Pedro  Navarjro  Capitán,  mayei;  de  |a  Armada 
R^al.derRlgpañajda  Ona(i  4ei  Puerto  iJQ.Ms^arqfuivjr  et  día  deS^a 
Andrés  del  (^ño  de  1508  con.  13  iSayios^^  f«^; derrotado  a  la  i&- 
la  T'oiqenlera  qfie  .es.  ^^poMpda  que  eatáicato  Ibiie,  e  atendió 
f)  esLqvQ  dl|i. fusta,  el  dia  detAAo  nuevo  |1w^de  Enero  comienzo 
del  oño.de  1510,  e  alli  llegaron  fasta  93  Navios  e  Galeras:  de 
alli  partieron  con  la  gracia  de  Dios;  e  amanecieron  el  Sábado 
vispesra  de  los  Reyes  sobre  Bojia.  Entraron  4  Naofs  en  el  PiMto, 
eno  pudieron,  entrar  las  otra3  hasta  4eapuos  de  medio  dia  dos 
horas,  e  desppes  qo^  entraron,  el  primero  que  saltó  en  <Uerra 
parav^r  Ja  disposición  del  Puerto  a  de  la  Ciudad,  fué  el  dicho 
CkKide«  e  Iras  de  él  Diego  de  Vana  GapUw  de.  Artilterit,  e  man- 
dó Uaniar  que  tiraran  de  las  Naos  a  la  Ciudad,  e<kirflron;  e  asi 
meamo  tiraban  de  la  Ciudadjá  las  Naos  los  .Moros  con  su  Arti- 
lleriat  e  tornos  el  Conde  a  la  Nao,  e  e.  la  nedia  noohe  fué  fe- 
cho su  concierto. .     '       i  .     •  ^ 
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Saijó  la  genle  de  la  Piola  en  lierra,  e  ficiéronse  en  dos  par- 
tes bien  armados  e  aderezados:  el  C¡oode  con  otfos  Capitanes 
faero»  a  combatir  por  Iq  bajo  de  la  Ciudad  por  la  puerta  de  la 
Mar,  e  la  otra  genle  fueron  por  la  otra  parte  por  la  Sierra,  e 
eotrarofi  por  ana  ladera  de  la  Ciudad  viefa  que  está  despobla- 
da, 6  los  unos  por  un  cabo  e  los  otros  por  otro,  dieron  tan  gran 
priesa,  e  Ion  gran  combate,  e  con  tan  crecido  esfuerco  e  con- 
cierlo,  que  escalando  la  Ciudad  entraron  e  pelearon  con  los . 
Moros,  de  tal  manera  que  los  vencieron,  e  mataron  mucbos,  e 
cautivaron,  e  tomaron  todo  lo  allo'e  bajo  de  la  Ciudad  milagro- 
samente, e  ovferon  alli  el  Conde  e  los  que  con  él  fueron  muy 
gran  cavalgada  de  muy  infliriio  valor  de  Moros  e  Moras,  e  ore, 
e  plata,  e  ropas  de  aeda,  e  trigo,  e  cebada,  e  acemillas,  e  bes- 
tias cavaltares  e  asnales,  e  armas,  e  arlilleria,  e  ovieran  mucho 
mas,  sino  que  el  Bey  se  tes  Tué  e  mucha  de  la  gente  de  la  Ciu- 
dad por  una  puerta  e  postigo  que  estaba  en  tal  lugar,  dende 
que  na  se  pudo  escusar  su  ida  por  alli.  Por  alli  salió  el  Rey  de 
Bojia  llamado  Adurabamel  con  su  muger  legítima  lija  del  Rey 
de  Tmiez,  c  con  50  mancebas  que  tenia,  e  con  toda.su  casa,  o 
con  mucbos  Turcos  que  lenta  que  servían  a  la  Reyna  c  a  las 
Mancebas  que  son  hombres  castrados;  e  salieron  con  él  muchos 
Moros  e  Moras  chicos  c  grandes,  e  fué  el  Rey  con  toda  aquella 
gente  qualro  leguas  de  Bojia  en  una  sierra,  e  alli  fincaron  sus 
tiendas,  e  les  vinieron  muchas  gentes  de  Moros  e  sooorros,  e  se 
juntaron  con  él  mocha  gente  de  la  Ciudad  que  estaban  en  los 
campos  que  morian  de  peslileneia.  Bl  combate  de  Bojia  se  CO"^ 
mentó  en  amaneciendo  el  propio  dia  de  los  Reycs^  que  fué  en 
Viernes  tres  horas  degpoes  de  salido  el  sot.  Toda  la  Ciudad  fué 
ganada;  fueron  los  nobles  Capitanes  que  con  la  genle  de  Bspaña 
la  ganaron  el  Conde  Navarro  Capitán  General  de  la  Armada,  el 
Conde  de  AUamira,  el  Conde  de  Santisteban  del  Puerto,  Rui 
Dta2  Maldonado,  Comendador  de  Beliche,  los  Sjos  de  Alonso  En- 
riqíiez,  Pedro  Arias  Ca vallero  de  Segovia,  Diego  de  Guzmen,  e 
otros  que  no  supe  sus  nombres;  los  quales  todos  por  sus  perso* 
ñas  dieron  de  sí  baonas  quentas  como  cavalleros  de  grande  es- 
faerzo« 

Tomo  II.  22 


^sto  asi  tedio,  lu^go  el  Conde  envió  an'fijo  de  Alonso  Etiri- 
qucz  orequerir  a  la  Ciudad  de  Argel «  que  e$lá  de  afti  14  )e« 
guas,  qne  «e  tlíede  al  Rey  de  España,  e  que  le  enviasen  luego 
los  cautives  que  ieAian,  e  los  <le  la  Ciudad  no  'osaron  otra  cosa 
facer,  e  asi  lo  fioieren,  e  alzaron  luego  pendones  por  el  Re;  de 
España  Eso  mesmo  ítcieron  otros  dos  Lugares  que  esialHin  cer- 
ca de  laVar,  Tovelez  e  Guija,  que  taníbien  alzaron  pendones 
por  «el  Rey  de  España.  La  Ciudad  de  Boela  fué  muy  grande  anti- 
guamente, según  parece  por  sos  grandes  edillolos  antiguos.  E 
según  se  dice  fué  poseída  e  mandada  de  loa  Romanos  en  los 
tiempos^que  ellos  señoreaban,  e  dicen  que  en  el  tiempo  de  su 
prospesidad  que  Iravia  en  ella  40  mil  vecinos,  e  fué  convertida 
de  la  gentílica  secta  en  Xpnos.  quando  a  África  se  convirtió:  e 
ahora  quando  se  tomó  que  era  Ciudad  de  8  mil  vecinos,  e  está 
toda  la  población  la  una  parte,  porque  la  cerca  de  lo  antiguo 
es  muy  grande,  e  tiene  un  Castillo  a  la  parte  despoblada  que 
entra  en- la  mar  para  guarda  del  Puerto,  que  os  una  cosa  muy 
fuelle  e  de  las  inespugnables  del  mundo:  va  desde  el  Adarve 
por  la  costa  bien  cinco  tiros  de  ballesta ,  que  todo  lo  bate  la 
mar,  en  que  hay  muchas  torres  con  sus  troneras,  e  todas  con 
sus  Lombardas  que  tenian  los  Moros  para  defender  su  Ciudad. 
Havia  muchas  mosquitas  enia  Ciudad,  e  la  mayor  bien  parecía 
que  fué  Iglesia,  que  se -fallaron  en  ella  dos  Campanas  antiquísi- 
mas enlerradaá  en  una  sala  de  armas  antiquísimas  diferentes  de 
las  de  ahora,  e  que  iiavia  armas  para  la  cara  cómo  máscaras  o 
carátulas  miiy  diferentes,  e  las  mas  defensivas  do  ahora,  o  ha- 
vía  porras  de  fierro. 

Estando  el  dicho  Rey  Moro  Adurahamel  asi  fuido  con  toda 
aquella  gente  a  seis  leguas  de  Bosta  como  dicho  es,  haviendo  ya 
venido  a  Bosia  gente  de  socorro  fresca  de  Cerdeña  o  Mallorca, 
dexando  la  Ciudad  a  buen  recaudó,  el  Conde  Navarro  partió  pa- 
ra allá  utia  noche  con  cinco  mil  hombres  no  mas  para  los  sal- 
tear si  pudiera,  e  llegaron  al  tiempo  que  tédos  los  Moros  Alfa- 
quies  e  Almutanes  llamaban  a  la  Sola  a  muy  grandes  voces«  co- 
mo quien  llamaba  a  Maytines,  e  llegando  a  media  legua  de  los 
Moros,  e  oyendo  aquellas  voces  los  Xpnos.,  pensaron  que  eran 


senlMoSve  deaculNriéronsey  e  iocAroR  alarmare  Tas  trompólas, o 
los  Moro» como  los  oyeron  e  8¡mieror>t  ovíeron  logar  de  (uir,  e 
fujeroo^  o  los  Xpnos*  aguijaron  e  alcanzarotí  alguna  parle  de 
elios^  e  mataron  algunos»  e  cauUvaroú  los  que  pudieron;  en 
quo  entre  muertos  e  cautivos,  chicos  e  grandes^  ovo  seiscientos 
e  mas^  e  alli  mataron  dos  Mancebas- del  Rey  una  prieta  e  otra 
blaoca,  e  Iraieron  a  Bosia  300  Racae,  £  20d  Gameltos»  e  otras 
muchas  cosas»  e  joyas,  n  ropas:  o  murió  alli  el  Monjuar,  que 
era  el  mas  privado  e  principal  hombre  de  casa  del  Rey,  e  el 
fue  mas  mandaba  en  el  reyna  después  del  Kay. 

£ste  rey  Adurabamel  no  era  nolurul  rey  de  Bosidt  saHro  tenia 
el  reyno  por  tiranía  usurpado  a  un  sobrino  en.iBsta  maneras-mu* 
rió  el  rey  de  Bosia  bermano  de  este  Adurabamel,  e  dejó  un  fijo 
pequeño  llamado  lluley  Abdalad,  e  quedó^  Adurabamel  su  tío 
por  tutor  e  curador,,  e  después  que.se  vido  Señor  del  Reyno  al* 
zosc  con  éU  e  pospuesto  el  temor  a  su  conciencia  por  codicia  • 
de  él  reynar;  e  llamóse  Uuley  Abdalud  su  sobrino*  e  mandóle 
quebrar  los  ojos  con  Tuego ,  mandándolo  alcobotnr »  e  con  un 
hierro  caliente;  el  que  lo  alcoholó  ovo  piedad  de  ¿U  e  guardó- 
le lo  de  denlro  de  los  ojos,  e  alcoholóle  de  manera  que  no  se 
los  qaebró,  e  pegó  los  párpados  de  nrriba  con  los  de  abajo,  e  asi 
le  quedaron  los  ojos  pegadas,  e  snnos,  e  no  vei«i  nada;  c  asi  lo 
luvo  oiucbo  licmpo  preso  en  guardas,  Tasla  que  aquel  dia  que 
%  gfinóa  Bosia,  e  después  de  este  desváralo  ovo  lugar  de  Tuir 
esle  Abdalad,  e  rogó  a  ciertos  Criados  de  su  Padre  que  fuyesen 
con  él  a  Bosia  al  Conde  Navarro,  e  ansí  lo  Iruxeron,  e  traído,  le 
abrieron  &  coraron  los  ojos,  e  vido,  e  fizóse  vasallo  del  rey  D. 
Fernando,  o  comenzó  de  facer  guerra  muy  cruel  a  los  Moros 
con  otros  sus  Parientes  e  Criados  de  su  Padre,  e  diérenle  posa- 
da ea  el  arrabal  de  Bosia . 

Esto  asi  pasado,  acaeció  una  gran  desdicha  al  Conde  de  Alta- 
Q^ira,  que  mandó  a  un  su  Criado  armar  una  ballesta  para  tirar, 
e  dándosela  armada,  solió  Ki  ballesta,  e  dio  al  Conde  la  saeta  por 
^I  logar,  que  dendc  a  pocos  dias  murió*  alli  en  Bosia.  Sabido 
por  el  rey  D.  Fernando  la  tomada  de  Bosia,  Cno  merced  de  la 
Teoencia  de-  ella  a  D.  Garcia  de  Toledo,  fijo  del  Duque  de  Alba, 


e  rizóse  proveer  de  una  armndtf  gruesa,  la  qual  se  juntó  en  Má- 
laga desde  el  mes  de  Abril  del  año  1510  en  adelante»  e  después 
de  llegada  la  gente,  tardóse  mucba  el  D.  García  en  embarcar- 
se» e  estuvo  alli  el  dia  de  San  Joan,  e  les  dtó  toros;  &  muchos 
de  los  que  bavian  de  ir  en  la  armada,  asi  Frajles  e  Clérigos, 
como  Legos,  se  volvieron  por  la  tardanza;  e  no  se  Oze  esta  tar-* 
danza,  porque  supo  D.  García  que  morían  de  pestilencia  en 
Bosia. 

En  iln  partió  de  Málaga  con  su  flota  e  armada  con  siete  mil 
hombres,  después  de  haver  estado  en  Málaga  tres  meses  e  mas. 
£1  Conde  Pedro  Navarro  en  este  tiempo  que  D.  García  estaba 
en  Málaga,  dexó  gente  en  Bosia  en  lo  maa  defenstbie,  gente  e 
no  mucha,  porque  morían  muchos  de  pestilencia;  c  ftiesé  por 
la  mar  con  su  flota  e  armada,  mirando  dende  donde  podta  ofen- 
der a  los  Moros,  e  esperundo  la  armada  que  iba  e  llevaba  D, 
García,  e  como  se  tardó,  él  fué  sobre  Tripol  de  Berbería,  cooio 
adelántese  dirá. 


Ucrla  loBia  de  Trlpoh 


El  Conde  Navarro  con  los  otros  grandes  e  nobles  Capitanes, 
e  con  la  real  armada  de  España,  fué  sobre  Tripol  de  Berberb, 
que  era  siendo  de  Moros  de  qualro  mil  vecinos  o  pocos  mas  o 
menos,  e  muy  fuerte  e  rica,  e  havido  su  consejo  con  los  Capi- 
tanes del  exército,  e  con  la  fumoso  e  esforzada,  gente  de  Espa- 
ña que  iba  en  el  Armada;  todos  acordaron  e  fueron  conformes 
que  se  combatiese  ^1  dia  de  Santingo  con  la  gracia  de  Dios  e  del 
Apóstol  Santiago  a  escala  vista,  e  asomó  el  Armada  real  Jueves 
de  mañana  a  35  de  Julio  ano  de  1510,  dia  del  bienaventurado 


5=475= 
Santiago  Apóstol  en  esclarecieodo  a  esclara  vista  de  la  Ciudad 
de  Trípol,  viniendo  ya  el  exércilo  dos  dias  bavia  fuera  de  las 
Naos  para  mas  presto  saltar  en  tierra;  e  ya  los  Moros  bavian 
visto  la  flota  e  la  bavian  descubierto  el  día  antes,  porque  ya 
algunos  días  bavia  que  estaban  avisados,  e  estaban  apercibidos; 
por  lo  quaL  ellos  tenían  la  Ciudad  bien  fortalecida  e  apereibida, 
alleade  que  de  sí  ella  es  muy  fuerte,  auaí  por  tener  b  cerca 
«uy  alta  e  torreada^  como  por  la  grande  barbacana  que  tiene 
con  un  forzado  o  cava  de  que.  es  cereada  quanto  la  mar  dexa 
de  cercarla;  e  los  Meros  tenian  muy  fortalecidas  las  puertas  e 
las  torres  cou  mucbos  tiros  de  artillería  gruesos  e  menudee,  e 
mucha  munición  de  pólvora,  e  lodo  lo  necesario  a  modo  de  6i- 
floveses,  e  deliberaron  de  combatir  a  escala  vista.  El  Conde  e 
los  Capitanes  no  embargante  todas  sus  fuerzas  sin  primero  tirar 
con  la  artillería,  aunque  supieron  que  los  Moros  que  estaban 
dentro  eran  mucbos  e  muy  armados,  e  bavian  de  defender  to-- 
do  quaoto  pudiesen  su  Ciudad  o  morir,  e  muchos  Moros  de  la 
comarca  se  bavian  metido  dentro  por  salvarse,  e  por  ayudar  e 
defender  la  Ciudad;  e  el  Conde  e  los  Capitanes  ficieron  su  gen- 
io dos  partes,  e  comenzaron  el  combale,  e  en  tanto  que  comba* 
lia  la  una  mitad  la  Ciudad,  la  otra  milad  peleaba  con  los  Moros 
de  d  cavallo  e  de  a  pié  que  andaban  por  fuera  en  el  campo, 
que  acudieron  mucbos  asi  para  estorbar  el  desembarcar  como 
ol  combate. 

Quiso  Dios  Nlro.  Señor  poner  por  su  ioHnita  bondad  tanto 
esfuerzo  en  los  Xpnos.,  que  asi  los  que  corobatian  la  Ciudad  co* 
ino  los  que  defendían  el  campo,  se  dieron  a  tal  recaudo  e  pe^ 
iearon  tan  esforzadamente,  vencedores  que  fueron,  por  manera 
que  en  dos  horas  entraron  la  Ciudad  por  fuerza  de  armas,  tan 
^forzadamente  que  de  cierto  entre  loa  Xpnos.  que  ulli  se  ba-* 
UatoQ  ovo  mucbos  de  tanto  esfuerzo,  que  de  ninguno  de  los  pa- 
sados esforzados  decirse  podía,  pudieron  con  tanto  esfuerzo  fa- 
cer mas;  de  los  quales  algunos  murieron  que  eran  muy  cono- 
cidos e  amados  del  Conde,  de  que  no  poco  dolor  e  pena  él  re- 
eibíó  por  su  ausencia;  e  por  morir  en  tan  santa  demanda  e  de- 
^ar  tan  maravillosa  memoria  con  los  otros  que  vivos  quedaron 


consortes  e  semejantes  a  estos,  se  consolaba  e  daba  infinüas 
gracias  e  loores  a  Dios  Ntro.  Señor,  e  a  la  Virgen  SánUsima  Ma- 
ría» e  f»l  Apóstol  Santiago. 

*  Desque  la  Ciudad  fué  entrada*  en  otras  dos  lionas  Tué  toda 
tomada  e  segurada,  matando  e  flriendo  de  los  ioHeles  cosa  es- 
pantable, que  murieron  sobre  (O  mil  Moros»  a  lo  que  de  ello 
saber  podo;  e  fueron  muchos  cautivos  chicos  e  grandes,  e  mu* 
chas  mugeres:  e  fecho  fué  tomada  la  Ciuded  con  todas  tos  ri- 
quezas de  oro,  plata,  seda,  pasas,  bestias;  e  armas,  e  arttUcria, 
e  trigo,  e  cebada,  e  fué  tanto  que  no  pbo  número  su  valor,  e 
fue  bien  repartido  por  los  que  lo  trabajaron  e  ganaron,  salvo  los 
cautivos  que  tomaron  vivos  fueron  para  el  Rey,  e  para  el  gasto 
de  la  flota  de  la  armada.  Combatióse  el  combate  con  10  mil 
hombres  Xpnos.,  e  murieron  10  mil  hombres  Moros,  e  40Q  Cris- 
tianos. Fortalecieron  la  Ciudad,  e  flcieron  a  Diego  de  Vera  Ca- 
pitán de  Artillería  Vizorey  e  Governador  de  ella;  c  estuvo  allí 
el  Conde  algunos  dias  e  la  armada  fasta  que  vino  D.  Garcia  allí, 
des4)ue  fué  de  acá  de  España. 

Partió  el  Conde  Pedro  Navarro  de  Trípol  con  ocho  Galeras  e 
una  Fusta,  e  mirar  la  tierra  de  Aijeves  que  es  aqui  de  Tripol 
en  la  mar,  poco  mas  en  derecho  de  Túnez,  vecina  a  la  tierra 
de  África  e  muy  cercana,  por  ver  la  disposición  de  la  tierra  por 
ir  sobre  ella;  e  havia  en  la  isla  un  Capitán  o  SeQor  de  la  tierra, 
Xcque  que  ellos  dicen,  e  era  renegado,  que  havia  sido  Gbris- 
tiano,  al  qoal  el  Conde  fabló  dulcemente,  e  a  los  mas  principa- 
les de  la  isla,  que  se  diesen  al  Bey  de  España,  pues  ya  veiao 
que  con  la  ayuda  de  Dios  toda  aquella  tierra  b^ivia  de  ser  suya: 
e  en  la  isla  havia  dos  parcialidades,  e  respondió  el  Xeque  qoe 
le  diese  plazo,  e  que  fablaria  con  los  de  la  isla  e  que  le  respon- 
dería; e  diole  plazo,  e  vino  a  responder  en  medio  del  plazo,  e 
dtxo:  Yo  soy  con  los  que  no  se  quieren  dar>  salvo  defender;  e 
con  esto  el  Conde  se  volvió  a  Trípol  a  su  armada,  la  qual  Ciu- 
dad de  Tripol  está  en  frente  de  Sicilia  en  la  tierra  firme  de  Áfri- 
ca, e  hay  desde  allá  a  Sicilia  setenta  u  ochenta  leguas  de  mar: 
está  mas  adelante  de  Túnez  a  Levante. 
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De  eoBi«  ^rlló  D.  Gareia  á^  Malaga» 


Partió  D.  Garcia  de  Málaga,  como  dicho  es,  con  siete  mil 
hombres  en  su  armada,  e  aportó  a  Bosia,  para  donde  iba,  e  des- 
pués supo  que  morían  en  ella  de  pestilencia  no  quiso  él  parar 
allí,  mas  dexó  cierta  parle  de  la  flota  con  tres  mil  hombres,  e 
fué  la  vuelta  de  Sicilia;  e  luego  los  que  allí  dexó  tomaron  la 
posesión  de  Bosia  por  D.  Garcia,  e  pusieron  su  Alcayde,  e  lue- 
go Diego  de  Vera,  Alcnyde  é  Capitán  de  Bosia,  se  fué  en  pos 
del  dicho  D.  Garcia,  e  ambos  llegaron  juntos  al  puerto  de  Tri* 
polcon  15  u  16  velad,  adonde  hallaron  al  Conde  Pedro  Navarro 
embarcada  en  el  mesroo  puerto  con  toda  la  infantería,  en  que 
bavia  10  mil  hombres,  e  yn  el  Conde  havin  tentado  los  Alhel- 
ves  con  ocho  Galeras  e  una  Fusta,  como  dicho  es,  e  esperaba 
el  tiempo  para  ir  sobre  ellos,  e  como  llegó  el  dicho  D.  Garcia, 
lo  recibieron  muy  bien  e  con  muchas  alegrías  e  tiros,  e  músi- 
cas en  las  Naos  e  Flota,  e  el  Conde  e  D.  Garcia  entraron  en  una 
barca  muy  bien  ataviada,  o  fueron  a  ver  la  Ciudad  de  Tripol; 
6  en  esta  vista  se  flcieron  muy  grandes  alegrías  e  fiestas,  e  de 
alli  tomaron  agua  las  Naos  de  D.  Garda,  e  de  Diego,  e  de  allt 
fueron  todos  a  los  Alheves,  e  llegaron  Jueves  noche  dia  de  San 
Agustín  28  de  Agosto,  e  otro  dia  Viernes  mandaron  los  señores 
D.  García  e  el  Conde  que  todos  se  desembarcasen  en  las  Gale- 
ras e  Fustas  e  otros  bajeles  pequeños,  porque  las  Naos  groesat 
no  podían  llegar  con  una  legua  a  la  Torre,  que  está  tres 


del  Castillo  a  la  parte  de  Levante,  é  así  fué  toda  la  gente  des«> 
embarcada  sin  peligro  e  sin  ver  Moros;  e  alli  fueron  fechos  siete 
Esquadrones  de  gente,  e  duraron  en  desembarcar  o  en  facer 
los  Esquadrones  e  Ordenanzas  fasta  medio  dia»  e  dieron  la  de- 
lantera a  Dionelo,  Coronel,  que  le  cupo  por  suerte,  e  adelante 
de  este  Esquadron  iba  el  Sr.  D.  García  con  obra  de  cinquenta  o 
sesenta  Hidalgos  hombres  Ajos  de  Señores  e  vasallos  deílastllla, 
que  havlan  venido  Con  él  a  le  acompañar  e  ganar  honra:  todos 
armados  e  a  pié,  e  el  a  cavallo,  e  ansí  iban  en  pos  de  estos  lo- 
dos los  otros  Esquadrones  en  su  Ordenanza,  e  el  Conde  de  uno 
en  otro  cavalgando  en  un  cavallo  proveyendo  e  dando  orden  en 
todo,  e  en  los  tiros  de  la  Artillería;  e  fué  tanto  el  sol  e  la  calor 
que  aquel  día  fizo,  que  el  sol  ardia  como  fuego,,  e  la  arena  les 
quemaba  como  asquas  de  vivó  fuego;  ansí  que  de  este  fuego,  e 
de  la  gran  fatiga  que  los  compañeros  havian  pasado,  que  havia 
muchos  dias  que  estaban  en  la  mar  embarcados,  e  muy  mal  pro- 
veidos  de  comer  e  beber,  e  sobre  eslo  fué  tanta  la  sed  <iQe 
ovieron  caminando  en  estas  Ordenanzas,  que  como  iban  andan- 
do sacaron  muchos  muertos  de  sed  e  de  calor,  que  no  havia 
agua  donde  bebiesen. 

Como  el  Conde  visto  esto,  mandó  que  calasen  las  picas  ese 
fuesen  su  paso  fasta  el  agua:  ansí  que  fué  tanta  la  sed  e  la  des- 
ventura, que  quando  llegaron  a  los  Palmares  donde  estaba  el 
agua,  ya  los  Esquadrones  unos  por  una  parte  e  otros  por  otra 
ibón  dosvaratados,  e  ninguno  quedó  que  fuese  en  ordenanza, 
salvo  el  Esquadron  de  D.  Manrique  que  estaba  en  la  retaguar- 
dia, bien  media  legua  del  Palmar;  e  asi  que  D.  Oarcia  e  aque- 
llos Gavalleros  que  iban  con  él  adelante,  e  el  Esquadron  de  Di* 
den  llegarod  al  pazo  del  agua,  3onde  havia  cerca  del  pozo  mas 
de  4  mil  hombres  Moros  de  a  pié,  e  obra  de  iOO  ca valles,  los 
quales  se  vinieron  hacia  los  Xpnos.,  e  D.  Garda  se  estuvo  que- 
do a  los  del  Esquadron,  aquiSelíores,e  ellos  pensando  que  iban 
elU  Iras  de  él  siguiendo,  metiese  en  los  Moros^  e  quando  miró 
no  vido  Iras  sí  mas  de  los  Gavalleros  Fldálgos  ya  dichos,  e  los 
del  Es(|uadron,  como  hombres  muertos  de  aed  e  de  calor,  mas 
coraran  de  buscar  agua  que  ao  de  peleaft  e  no  le  acttdiefon^  e 


los  Moros  orreittelieron  porq  éU  e  él  peleando  con  ellos  lo  roa* 
taren,  e  mataron  con  él  á  lódps  Fid&teos  que  coa  él  ¡ban,;g6iie* 
ron»  qaeíloaoom|la&ibaD,  qoe^  olas  quisieron  alli  morir  qoo'  él 
psleándb  ndmo  buenos,  que  noi^seapar  buyeodo  perdiendo  el 
GafTiUo,  ¥iendo  que  'D.  García  era  muerlo»  e  el  Esquadron  so 
poso  00  buida,  e  los  Coritaelea  iban  o  paso,  buyendo  a  cavaUo 
buscando  al  Goode,  et  el  Conde  desque  vido.el  descoocierlo  co* 
menió  a  deUni^los  dicieado:  voli^dp  volved  las*  caras,  e  no  los 
pudo  deienen,  e  desque  oslo  vido^celráxoseí  él  l,a|Dbíéo  ijasta 
la  lorie^  e  quiso  Dios  que  los  Hor«s^iiiero9  muy  ppco  el  al- 
cance, escoplo  obro  de  60  lanzando  a  cavplto  e  160  peones  que 
slaíaron  la  joule  a  la.  salida  de  los  Pa)A)ares:.aquelloí^  matarioa 
macbes  Xpons;,  e  malarau  nouchos  moa  si  quiaíeroQ,  porqu^ 
mochos  bavia  perdidois  e  sin  lienlo  (o^ia  vfonir  o  la  mi^r;  e  sia^ 
fuera.ppr  w  Esquadron  de  JaymeDíias  q^e  oslaba. aun  por  sa- 
lii*  Je  la  mar  quosa  (uvq  malario  los  Moros  inucbos  Xpnpá. 

Pedro  de  Luxan  viendo  que  su  Esquadroa  volyia  las  espal- 
das, se  apeó  de  un  ca vallo,  con  una  espada  comenzó  de  los  de- 
leaer,  e  nunca  pudo;  e  ansí  lodos  Tuyeron  Tasla  la  lorre,  o  mu- 
chos en  el  camino  yendo  fuycndo  se  cayeron  muerlos  de  sed,  e 
M  afogaron  de  calor,  que  no  ovieron  remedio,  e  oíros  se  lor- 
naron  locos  desaliñados  da  e&lor^.scd,  e  fiícian  locuras,  e  se 
trasponían  de  sed  con  muerlos,  e  se  quedaban  por  aquellos  are- 
nales, e  algunos  que  los  mesmos  componeros  los  depojaban  des- 
nudos por  muerlos,  e  después  con  el  frió  de  la  nocbe  lomaban 
co  sí,  e  iban  a  las  Naos,  aquella  noche  se  emburcabari  'todos  ios 
que  se  pudieron  embarcar,  e  quedaron  por  embarcar  qualro  mil 
bombres  poco  mas  o  menos,  que  daban  lanías  voces  e  gritos 
pereciendo  desed,  que  era  maravilla  e  gran  dolor  decir  e  ver, 
e  mucbos  perecieron  de  sed  aquella  nocbe. 

Otro  día  Sábado  de  inafiaaa  embarcáronse  lodos  los  que  ba- 
^ia  vivos  que  eran  cerca  de  qualro  mil  bombres,  e  acabados  da 
embarcar  fué  lanía  e  tan  grande  la  fortuna  que  se  revolvió  en 
la  mar  de  vienlos  e  ondas,  que  pensaron  lodos  ser  bundidos,  e 
doró  Sábado*  e  Domingo,  e  Lunes,  e  Martes.  Aquella  nocbe  sa- 
^  el  Conde  de  allí  a  la  vela^  e  se  perdieron  uaos  Navi(>s  de 
Tomo  II.  2S 


-otres,  ie  corrieron  Téttoiia,  ó  otroi  aporiiiron:  a'  Cerdeúas  -b  otros 
a  Sicirta,  e  otros  a  (dlraa  jslás;  e  parl^  de  la  Iialtfi,<  donde  la 
fbr loria  los  éehó.  El  Conde  feeto  recoger  tod»  :1a  gcále  p  em- 
barcar, como  dicho  es,  amsí  la  «uya  «orno  la  déldidio  IK  Garc- 
eta, 6  iodos  retttehos  én  onos  Manos  é  otros  .corrieton  la  far- 
tma,  e  ol  Conde  volfidlalli  déspuosde  hav«-  corrido  forluna 
al  puerto  délos  AHhéfces,  é  lestavio! allí,  b  ie  allssé  fué aTrípol 
cotü  Id  4ue  qoédü  vóil  ¿I  de  sa  flota  e^e  la  otra,  donda^aon  en 
estas  vtkdias  pe^ecíeroii  Mdchas  ig^efOtaB  de  s^d  en  Us  Kavios; 
ansí  que  faé  esté  á^syenlorado  tiaje  e  d^  grao  perdimienla. 

Iban  en  lá  F^ola  ¿1^1  Conde '49  m\{  bonibras»  g  ^n  la  de  D. 
Garcib  S  mÚ,  ansí  qile  ttíot!eroii  la  Isla  45 'mil  hombree,  salvo 
qué  ni  disiftifrdiei'ori  lodos  en  tierra,  qüei  (juedoroO'  tod^  las 
que  era  meiTester  para  gaa^dár  le  flota.  Miii^ieiKin>  én  la  mane- 
ra ^qoe  áítMb'  es,  sega <i  tod^s  deciin  e  se  pudo^sabér^  aftas  de 
quati^o  ttíír  hombres.  Perdfét*onse  ^muchas  brmae  e  arlllloria  que 
quedaron  a  loíí' Moros.        '   .^  '         .. 
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Coatc^el  r«y  to.  Fernand*  qaico.piísar  alleaJe;e  «te  la'«i«aui 
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íabldo  por  BÍ  Itcy  Itf' Mtefle  é  *dfeámht¿  dé  DÍ;  ^Jarcia,  pro- 
paso pasar  aBendé  eh  'persona,  ptífeslió  'cíi^o^^rt  'ya  to  i^m  él 
Mucho  en  cuidado,  e'^n^-de  pasbr  allbnde  á^flN^f  gtietrirá  a  Tos 
Moros;  de  la-n<uérlé*deTy/€hilcía»'ecHrté^írfiiéhb  poná¿  e  pensé 
con  la  ayu¿ía  fié  1)iós  veñgbHa,  é  'p^náó  aderezar  «iña  grao  Ar- 
mada real,  ésKandO'  éo  Hüti^Oá  sé  Ue^arotí  én^eyiüa  t  tñ  Halaga, 


e  en  iodos  l03  puerto^  4e  la  mar  de|esta  Vaivlalvcid,  e  llegáronse 
iolinilo^  qianlenímÍQnlosr^üe  írigQ,  ceb^da^V.e  vihos».  e  quesos,  e 
lociuosie  jornias,  0  10{Í9S  las  otras  cosas  que  fueron  roenesler,  e 
envió,  por  íodo^eslof  r^ynps  .<ie  Co^lilla  e  por-rlo^  de  Ardg;on  a 
percibir  ¿eo^c;  e  eqyii^  ai  rey.de  tpgia^ri^  su  jerna^iií árido ^d 
su  fijq.DoAa  Ca^^liqa^  que-^e  e^yJ»^  iS^^nJfo  ^^n  flecl^is»  e  ar- 
pias ^dei  Msa  da  Ip^alerra,!  e  le  enYiQ,.15()0.bofhl>res  que  vinie- 
ron m  Gádje»  ^.éi  YÍnose  A^qpas  fit^^r  íkU  YaniJUlúcia^^e  en^ 
iró  e&  Seviliá  09  qamíeíao  del  %€s  ¿(^  ^^brero  dé  1511,  e  es- 
laado  allí  íizo  pregonar,  gi^erras.cpn  Ips  lloros  de  síUéuder  que 
8011  en  la  Uerra  de  África r  ^slaodo  él  apsí  en  Sevilla  muy  co- 
dicioso de*. pasa^'aHepde»  cadp  .dia  enieudiendo  eoderezar  las 
cosas  opcosariaj^,  ,p^blícas^  (ffiff  an  persona  pasaba  S.  A.»  e  asi 
eri  ciarlo  {)iie  paa^r^  sinp  Qcurrier;»  el  iaíki)^i(ii^.9lo  qu^  ocur-; 
rió,  e  ios  Pueblas  e  Ciudades  recibían  mi^cJUa  penq  por(^ue  paga- 
ba eq  perspaot,  .par  los  ínc:onye(^epjLes  qi^e,. podrían, venir  a  es- 
los  Keynos  Cjop  su  fit|saocía;  e  aiguiiAs  Ciudtides  le  escribieron, 
e^Gíaliii^niíe  la  Ciudad  ^e  Tqledo,  o  la  de  Segovia,  a  la  pies- 
ma  Ciudad  4^  áevUia,  eada;i|Q|a  $u  e|>ísl,ola  qparavillosameule 
Doiadag.cpQ  mucbos,  requef^miotUos  que;  no  pasase  eii  perdona, 
sino  que  enviase  sus  Capilaiies  e  genio,  como  {aciaii  los  Roma- 
nos, e  el  Rey  ^fCjspopdió  a  lodos  salisfaciendp  muy  bien,  que  .en 
lodo  cfiso  coii  el; ayuda  do  Dios  él  hav/ia  de.pusar  en  persona. 

E  estando  el  Rey  en  este  .tan  santo  proposito  en  Sevilla  le  vi- 
nieron correos  e  cartas  deja  ^ran  vuelú  e  guerra  de  la  Italia, 
Q  como  cQp  eliavor^^l  rey  de  Frpncia  se  baviañ  levantado 
ciertos  Cardepa}es,e  el  tíuc^i^e^.de  Ferra^a^  cismáticos  conlf-a  el 
f^apalulio  par  le  amenguar^  nc^eler  ({ismá  en  la  iglesia  de'Dios, 
6  por.  leiomar  e  señorear  (as. Ciudades  |dé  su  Patrimonio;  ^sp 
inésndo  se  hayian  levantado' Q/^eveládcCalgimos.Cavalleros^á^^ 
lUlía.e  el  j[hipa  teniendo  W  ^iudad  ,do  bolonia,  que  ¿avia,  ya 
echado  de  alji  los  tirano^  Benlebollasque  se  la  teñían  por  fu'crza 
n^Mcho  tiempo  baviá:  el  rey  de  Baranda  cdh  poco  temor  de  Dios 
ayudando  a  los  Cardenales  cismáticos,  é  al  Duque  de  Ferrara,  e 
^  otro?  Uranos,  les  dio  fávore  mucha  genle  de  Franceses  con 
Qué  cercaron  ía  Cittdad  de  Bolonia,'e'Ia  combatieron  e  toma- 


=»80= 
ron,  c  el  Pupa  se  retruto  a  Roma,  que  no  estaba  mucho  lexos 
de  la  dicha  Ciudad;  e  el  Papa  tenia  ordenado  de  facer  un  Con- 
cilio, e  los  Cardenales  cisníáticos  ordenaron  de  fiícer  otro  con 
favor  del  rey  de 'Francia  en  Piza,  diciendo  que  querían  deponer 
al  Papa,  e  facer  otro  Papa  a  uno  de  los  dichos  Cardenales  cis- 
máticos llamado  D.  Bernardlno  de  .Carvaxat.  Español  castellano 
que  queria  mal  ü  Papa,  en  manera  que  se  revolvió  en  la  Italia 
muy  gran  cisma  contra  el  Papa,  e  contra  la  Santa  lladre  Igle- 
sia, e  el  Papa  envió  al  rqy  de  España  D.  Fernando  en  Sevilla,  e 
a  todos  los  Beyes  Xpnos.  Católicos,  que  le  socorriesen  e  ayuda- 
sen a  destruir  aquella  cisma  mal  aventurada  que  se  havia  le- 
vantadOy  e  enviasen  a  favorecer  la  Santa  Iglesia  Romana.  E  el 
rey  D.  Fernando  como  Católico'  e  Xpno.  fijo  obediente  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  lo  uno  por. la  socorrer  e  ayudar,  e  lo  otro 
porque  vido  mudada  la  disposición  del  tiempo  para  pasar  en 
África,  por  caso  de  la  dicha  cisma  e  guerras,  ovo  de  dexar  la  pa* 
sada  de  allende,  aunque  los  Navios  estaban  a  punto,  e  los  man- 
tenimientos llegados,  e  muchas  gentes  de  los  que  havta  de  pa- 
sar ya  venidos,  e  partidos  de  sus  tierras  para  pasar;  e  fizo  saber 
a  todos  la  gran  necesidad  e  impedipnenlo  porque  se  dexaba  la 
pasada  de  allenda. 

La  dicha  Ciudad  de  Bolonia  que  es  cámara  del  Papa,  tomaron 
los  Franceses  a  10  dias  del  mes  dé  Mayo  de  1511,  e  en  pocos 
dias  lo  supo  el  rey  D.  Fernando,  e  tuvo  cartas  del  Papa  para 
impedir  la  dicha  pasada  allende,  estando;  en  Sevilla,  de  lo  qual 
fué  muy  enojado,  e  ovo  de  mandar  despedir  las  gentes;  e  en 
este  tiempo  llegaron  a  Cádiz  1500  hombres  flechek-os  ingteses  e 
hombres  de  armas,  que  el  rey  D.  Enrique  de  Inglaterra,  yerno 
dpi  rey  D.  Fernando  le  envió  para  la  dicha  guerra,  a  losqüales 
envió  el  Sr.  D.  Joan  de  Fonseca  Obispo  de  Falencia  a  los  des- 
pedir e  pagar  el  sueldo  a  Cádizj.a  los  quales  despachó  para  que 
se  oviesen  de  volver,  quince  dias,  e  20.  del  mes  de  Junio  del 
dicho  año.  El  Rey  sé  partió  do  Sevilla  en^l  dias  de  Junio,  e 
no  paró  fasta  Burgos,  doñd'e  estaba  la  Reyna  Doña  ^oana  su  fijn; 
e  de  alli  trabaxó  por  quantos  modos  pudo  pai;a  escusár  la  cis- 
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«Veaerables  D#aii  y  Cabildo  de  la  Saola  Iglesia^  dé  SeriHa:  Yd 
sabeia  tomo  por  aervioio  de  Dios  Niro. .  Seftor  a  BotolkomiiBate 
de  uuestra  SoQto  Fe  Galélaea  eshiba  delerminado  esta  verana 
pasadol  de  ir  ea  t^^raéná  á  la  empresa  oont»  los>  jofl^lee  en^U 
g08  de  la  ChrísUandad»  e  colDO  feniendo  pera  *ello  aparejada 
ttoa  grande  e  groesa  anftoda  e  exércUo^  con  la.  qnal  mediante 
la  ayuda  de  Dios  Mtro.  Señor,  aeguo.  las  noevaa  qáe  etitoneea 
(eoiÁde  todas  las. partes  de  los  ¡DÜeled  se  esperaba  que:se'floie« 
Nin  graoded  cosas  en:  servicie  de  Dios  Ntrio.  SbñOr,  e  en  aérese 
ceolamiento  de  la  Religión  Cbristianap  Ntro.  Miy  ^tUAo  Padre 
rae  fizo  saber  qee: le  bfi vían  iemedo  la  Ciudad' e  Oondado  de 
Bolonia  patrimonio  antiguo  de  lo  Santa  Iglesia,  e>  qoe  lalgmes 
procürabáh  de  poner  cisma  en  la  Iglebiaf;*  eiorlándome  e  re^ 
QQíriéndonie'qiie  por  lo  que  la  serenísima  :Beyna  mi  muy  cara 
e  moyamada  íf}a  e  yo  debemos  a  Dios. Ntro;  Señor  e  a  la  Sántü 
Iglesia,  quisiese  tomar  poif  la  defensión  de  ellá;<a  caQsakdé.l6 
qual  me  fué  forzoso  dexar  la  dicha  empresa  contra  los  infieles; 
e  deseando  que  las  dichas  cosas  de  la  Iglesia  se  remediasen  sin 
armas,  procuré  juntamente  con  el  serenísimo  rey  de  Inglaterra 
mi  muy  caro  e  muy  amado  hermano  e  fijo  se  eecusase  la  dicha 
c¡9m&,  pues  Su  Santidad  tiene  convocado  Concilio  general,  para 
reformación  e  bien  de  la  Iglesia' éSIil  cisura;  e  asi  mismo  pro-- 
curen  que  a  la  iglesia  le  sea  restituida  las  tierras  e  patrimo- 
i^ios  que  le  han  sido  ocupadas,  e  haviéndolo  trabajado  quanto 
8  humano  ingenio  e  fuerza,  e  por  todas  las  vias  e  maneras  que 
bao  sido  posibles:  e  haviéndose  justificado  la  causa  por  parte 
de  Su  Santidad  muy  enteramente,  e  no  se  podiendo  haver  acá- 


Bddb  la' dicífaá^^t^stí^iiciofa  ser 'finiese,  t/i '4116  sé  «paHién  Üe^pr^ 
curar  la  dicha  cisma  en  la  Iglesia  de  DMs;  bfértlid'lfls  dlditoiored 
del  Vicario  de  Jesucrislo  é  de  la  Sania  Iglesia  Romana  nueslra 
Madre  que  con  mucha  juslicia  nos  enviaron  a  demandar  ayuda 
para  su  difinicion,  e  conociendo  la  mayor  obligación  que  lodos 
los  Principes  Xpnos.  lenemosrfué'^s  la  defensión  de  la  Siinla 
Iglesia  Romana  nueslra  Hudre,  quQ  con  mucha  inslancia  nos 
demandaron  ayuda,  nos  havemos  declarado  públicamente  eco 
Su  Santidad  para  defensión  de  la  Iglesia,  e  recobracion  de  las 
tí^frraÉqiiéi  ié- bán  UBd  ioftfqpaflsá,  8t{ial*á»lpabaját  ^  jesMssr  la 
edasion  db  Ujdicb»  óismac  pórr  sñde  Yoryos/rue^fr  ^  encargo  que 
paes  veisJque  eslB:es  la  inaybr;  e  miásiárduói  rjusla  ^ bausa  de 
lasique  seipUedeniemprendar  c^n  Cavor  deila  iglesia  e  dé  k  Crisi 
lihni^d;  e  »  ésto  mas  éspeoialmeflie  son.  obligadas.  los  Eolesiá»- 
ticos,  que  otros:  quef  país  >rogar  en  vüeslroe  sacrificios  e  araekh 
Be8.s:DtosNtre¿>  Señor  4ue  pM  su  clemenoia  quiera  escosar  e 
remadiarlq  eterna  que  algunas  quierbn  ponqr  a»  la  Iglesia,  e 
dar  vicloria  a  lá  Iglesia,  e  o  Ibsqué  havemos  tomada  ila  defeo- 
ston  de  eller^  ordenando  queda  «i}tt  I  adelante  lanloqaanto  da- 
rAso  la  éicba  eiáma  e  «mt)rdsa^  se  £aga  plegaría  tC  oración  p8^ 
tiraiar  cad#  día,  e  lañan  Aas^x^oitipánas  a  la  una  despttas  de  me^ 
dio  día  par  todo  el  pueblo  gcaeralmenle  fiara  qde  Dios  ffiro. 
Saftor  quiera  escosar  la  dicha  «isáioí  ^  dar  v|clona  a  lal^esia. 
De  Burdos  e  6  de  Norlembrd  de<  15Hi.^Vo  al  Rey.^*<^or  man** 
dido  de  S.  Ai-T*Yo  Miguel  Perbit  dé  Alflpanzan*!»      . 
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UlAiidd  ii|t«p'0«  iBenlaBdoIeo'lliwgof  TlooMfr.i^l  «ft  neoerai* 
M*  Do0lor,IlMiiade"6iiilMlno  dnadoiv^  enviado  pof  «1  Pdpa 
luiioirporCnibaKadop  eiNimcidaf  leüolifióar  un  ^^W  oioor 
piasignilO'dela  Aidáve  lidládátenton^deaif^  4eí  fymtíüq 
general  qua^^Su  Sa«lidad:teniacpiivoeBdo  eo  ftooiQ  <e»$4n  low 
áaíLctraii«;al  qttdliNnnoía  &  Au  mandó  iMaradAitienU  Toeibifi 
e  Goanrie  lé  foq  a.  ^aaar.ilaa  ipdnoa.ia  a  pk)eMM»r«l  dji^bft  llr«;i 
v0,  l6!mi^kó'#8  qimibsedaandar éar  pábHea  AÍidteiicÍA' j>Kr^4«^ 
cír  membaxada^^-S.  A.  aa  lo  oboirgá.  fi  Iflego  elfi<HnU)gQ¡itde- 
lante  qilévé  cMlarQn:4e:diaa  ád  aaea.de!  MonrieeAbve/ia^.  d^ 
4&II  a  tohoradq  lasoehO'dB  la  naflana  Sw  S,  A*. o  la  Igj^ia 
iBayor  acoiiipaítad«iteimbolM>a:é.gi!andi)»  Prelado^^^^.SeB^^ 
69te:Aeyoo»  e  dé  íHiuSbéaúepü  aátoCmaejo^.Bidd  C6LVi4lar(Mi'  O 
de  otras  personas  de  Corte,  e  alli  se  llegó  graa  «aitfijbedieQbrp 
dO'  I|»mUo$  d<luégo  «e  ooiBeozá :  uno  Híaa .  «Hyi  aoI^iaM^  nl^me- 
dk>  da^la  fOalp^MienipoíqQe  8iielpDiprédioer,;t^.:A.f6  la^MM 
de^  la  Í¡lhi«'e^ elidiíAoiNunoiojpreaenlando sn  Bfeve  en  .préaetir 
úia  dé  todos  afccafo  proposo!  ení  Latm:  uaa  muy  aolamaie  <orat 
ciQo¿  La  qifál'eo  iDadatn^eomuiLbalilar  Gabtellaao*  da .  esta  que 
ae^igne. '  >   -m  i  ''i*   •'  «o  :..  .   ;    •         .j  ■   ...  /         •.  ¡,.. 

'  ^Etitrelos  otaósióárgbsrde)  Pontifloado^  darniiésirottnbriSaoto 
Padre  ^aMa  Papu  llda8paa8r.dé.ai,ai«Mioi}^.da4«(^ 


pre  tuvo  príncipalmeDte  mucho  cuidado  Su  Santidad  (invictisU 
mo  e  calbóUco  Príncipe),  lo  uno  que  V.  A.  de  continno  ha  invo- 
cado» conviene  a  saber,  que  se  hiciese  la  espedicion  conlra  los 
malvados  Turcos  que  ha  laníos  años  que  tienen  ocupados  laníos 
Reynos  e  Provincias  (|^4<)A,^np)i,;.lo,^^a4ue  Tuese  celebrado 
Concilio  general  para  las  ocnrren^cíar  de  Q  Religión  Chrisliana, 
e  para  la  reformación  de  las  coslumbres,  e  de  las  oirás  cosas 
necesarias  de  ella;  a  cuya  causa  Su  Santidad  ha  procurado  de 
conlinujD  en  I99  Prípcipes  de  .Iji  Chrisliandad,  pero  viendo  de 
una  guerra  e  cónlíénaa  hacer  ólrn, 'nd  sólnrfoéht^'é'nYfé  Toa  Prín- 
cipes temporales  por  sus  entfíiihiblei'odios  e  por  endurecimien- 
to del  diablo;  le  pareció  no  se  poder  nunca  facer  ningún  apa* 
rejo  de  guerra  conlra  los  muy  crueles  infieles,  si  primero  no 
fuesen  remediadas  las  semejantes  guerras  e  contiendas  por  via 
dat  iCMcilto  igeneivlv  paft^i^ue  xlel^sslariltiaDbi»  ofKioiguadd»  e 
dqlloid  qoi^ad&ft  dexcvntin.'^oiisenlisÉiiiaiílo  ti  owMjooée  U)d#s 
to^PríDeípéé  déla  Gbüeliaiidad,  sB'ftciese.taiqiiQUfi.-tanlíslina  68ñ 
pedleíoilk,  ip¿r  la  quotSu  Sanfiéád.doieDmifió^ídeícoAvoear  e  eon** 
Vdo¿  Bl  GMfciUoogeiieral^  «tpcnrqae  ienlré  ldA»s^Q»^otoqs  Pdnci*» 
pdsíide  Ua  'ReligibuiChf islianaiQ  jiingUM^lieAb  ftairtoíainor  lúiaft* 
elotf  combad  Viiéélf a €alból4oaMajeatQd;( asi  porqiiie  désptaesque 
eMii)eti2jislidifl  ^rüyfiar  tiiitgima*  otro  cosa  havQís  proeiipradoiqtta 
tiáíplitíré  evébéntiir  id  Rel¡gk)d(€fak*¡stiaila,^eguniadfamua^an 
idlutd^lleffiM  eOrUdadeaite  los  rasUibidosiBifa  Obrisüondad, 
6()nQN>p<^fque>' siempre  fuisíeiamüycibedieotíefljd  a  la  Jglbsta' Ro* 
iásíMi  e  oii'mesmb  pdrqiie:de  ningún  Príndpe  mas  ha  sido  aya- 
dadiBi'  la  idighidnd  'Eclesiáslieai  e  M^estaéPontifiúiav  ni  ae  espera 
i|ué  deí'Ol«n[^«erA  nu)9  favorecida;  > .'      :      >    i;  «^  .  < : ;  0  i. 

é9br  l;aM#;I'Su  Saalidad  ma/ba  emriodo  a  «yufibtraCállMilíira 
Majfesiid'para.queyo'deisii'fiarie  ieinotfAcaselqi^it.eíip  idiaasfia 
Abril  iprimeim  que  vendrá  se  eoaqeiiéaié^en.AQln*;an,dL  Palacio 
{At«raMti8é  el  Goncilio  getíeiial  yanco^vtifaáü  pcír.  Su!  Santidad; 
aifogate)  asit  mesihoido  su  píartaa  Vuestm  Cat^lú^a  iüajestad.qae 
asi  mesmo  como  otras  veces  por  su  benignidad  ha  defendida  la 
dlgntii|drdejla^Sedff>ápü8lóUc;av  á  t»ára  da  rdifiaiaíon  M  eUa  al- 
gmm  araoas  <a^bibíó*.iM(y  grandes  aK^roilcM,  ippr  ?  oojialKttianta 


=485= 
ahora  también  por  la  sa  acof lumbrada  piedad  cerca  de  la  Re- 
ligión, quiera  dar  como  bueno  e  esforzado  defensor  de  Cbríslo 
lodo  el  fatror  oportuno  para  que  esle  Concilio  general  sin  cisma 
e  sin  escándalo,  mas  antes  con  temor  e  celo  de  Dios  todopode- 
rosQ  é  de  Itr  Religión  Xpna.  sea  celebrado,  asi  porque  el  pue* 
bloXpno.  claramente  sepa  la  religiosa  intención  e  legítimos  es- 
cusaciones  de  SuSnnttdad,  e  de  que  bien  baya  sido  impedida 
en  estos  ñus  sbnlísímos  propósitos;  coma  porque  sea  manifiesto 
quan  provechosa  e  necesaria  sea  a  la  Religión  Xpna.  la  celebra» 
cion  de  esle  Concilio,  e  qtían  pestirera  e  peligrosa  a  la  salud  de 
las  Animan  la  división  e  riesgo  de  ella,  que  a  Dios  plega  qui* 
lar;  suplico  a  Vuestra  M<ijestad  que  mande  leer  en  este  vene- 
rable Templo  de  Dioa  con  alta  e  inteligible  voz  el  Breve  Apos- 
tólico de  Su  Santidad  que  presenté  a  V.  M.  con  toda  su  real 
Corte,  a  h  qual  la  Sede  Apostólica  envía  salud  e  su  bendieipn 
ele. » 


liO  que  élxo  n\  ArioUrspo  de  Toledo  Cardeoftl. 


«A  vos  Rmo.  Prelado  Arzobispo  de  Toledo,  Cardenal  de  Es- 
pana,  Prelado  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  asi  como  estáis  colo- 
cado cabe  el  Sumo  PonlíRce  Vicario  de  Cbristo  por  vuestros 
merecimientos,  e  por  acrecentamiento  de  la  Fe  Catbólica  haveis. 
guerreado  contra  los  infieles  tan  peligrosamente;  abora  por  con* 
siguiente  no  dexeis  de  pelear  por  la  Iglesia  RimiMa,  ni  defen- 
der la  unión  de  ella,  e  venic  persoDahneivle  a  la  celebración  del 
Concilio  segon  especialmente  sois  llamado. 

•Asi  mismo  vosotros  Prelados  Arzobispos  e  (Nbispos,  que  sois 
firmísimos  pilares  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  e  siempre  fuistéíe 
aparejados  siendo  necesario  derramar  la  propia  sangre  por  lá  fé 
de  Chrislo  e  por  la  unión  da  los  fieles.  De  parte  de  Su  Santidad 
sois  convidados  a  estas  santísimas  e  necesarias  bodas,  a  la  cele- 
braeionr  de  las  qusales  iréis  en  su  tiempo  e  lugar  personalmente 
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si  pudiereis,  e  sino  enviareis  o  sutiesipd  e  -lugar  personas  idé^ 
neas  en  vueslro  nombre. 

«B  vosotros  también  grandes  Señores  Duques.  Marqueses, 
Condes,  e  oíros  nobles  Señores  e  virtuosos  Ga.vaUeros,  asi  mes- 
mo  varanilmente  en  favor  de  la  fe  con  vuestro  cathólico  e  glo- 
rioso Rey  baveis  bavido  victoria  e  vencimiento  de. los  infieles; 
así  agora  por  consiguiente  lomad  armas  coim  fieles  Cavalleros 
de  Cbristo  para  defender  la  unión  de  la  Iglesia. Romana  vuestra 
Madre,  e  reformación  de  los  fieles  Ae  ella,  e  defenderla  e  ayu- 
darla esforzadamente,  e  seguir  con  buen  ánimo  a  vueslro  Itey 
Gatbólico,  al  qual  yo  be  invocado  e  rogado  por  parle  de  Su  San- 
tidad quiera  tomar  a  cargo  la  defensión  de  la  Fe  Apostólica  co- 
mo espero  le  fará,  lo  quaL  si  asi  lo  Qciéredes  (que  yo  no  descon- 
fió) coAseguireis  por  ello  entre  los  (|eles  de  Jesucristo  glorios» 
fama  e  nombre  perpetuo^  e  de  la  Sede  Apostólica  gracia  que  en 
su  tiempo  no  vos  podrá  firllar,  e  de  Dios  todopoderoso  conveni- 
ble galardón,  por  cuya  Ley  gu^ardar  nuestro  muy  Santo  Padre 
siempre  osti  vigilante,  el  qual  sea  bendito  para  sieoipre  jamás. 
Amen.» 

Oida  la  dicba  oración  e  fablo,  S.  A.  mandó  al  Rmo.  Obispo 
de  Oviedo  D.  Veleriano  de  Villaquiran  del  su  Consejo ,  que  es- 
taba presente,  respondiese  en  latín  brevemente  la  respuesta,  del 
qual  tornada  en  romanee  es  la  siguiente: 

^Can  Cttflinta  humanidad  e  atención  su  calbólica  Majestad  iia- 
ya  oido  vuestra  embaxada,  e  con  quanta  obediencia  e  devoción 
haya  recibido  elBreve  Apostólico  por  vos  presentado  no  seria  a 
mí  fácil  deoir,  mas  en  fio  el  negocio  placiendo  a  Dios  cada  dia 
lo  mostrará:  manda.  S.  A*  que  ansí  por  lo  elegante  vos  dicho 
elegantemente,  como  por  lo  que  eq  *el  breve  se  contiene,  no 
solo  a  S.  M.,  a  los  Prelados  e  Grandes  que  están  inresentes,  mas 
a  toda  Ip  Corte  e  todo  el  pueblo  como  lo  pedís,  sea  manífieslo. 
Subiré  al  Palpito,  e  olli  4o  mejor  que  ^pudiere  trabajaré  de  lo 
declarar  t» 

«Aguaad  los  oidos  (egregio  Doctor  e  Nuncio  meitisimo),  e  lo 
que  oyereis  repohedlo  en  el  armario  de  vuestra  memoria,  por- 
que después  de  U  próspera  jornada,  lo  podáis  relatar  a  Su  San- 


K(fa(I;  próspero  Dios  a  los  que  desean  obedecer  Id  Sdde  AposM- 
Nca,  e  tener  e  guardar  la  fe  sin  mancilla,  conservar  e  favorecer 
la  única  e  Santa  Iglesia.» 
Bt  dicho  Breve  vuelto  de  lalin  en  romonce  decía  así: 


Jiiiro  Papa  It: 


«ChristianísHVM)  in  Christo  filio  nostro,  sartid  y  Apostólica  ben- 
dición.—  El  año  pasado  con)o  Alfonso  Estense  que  era  Duque 
de  Ferrara,  se  ovíese  ensoberbecido  e  alzado  tos.  cuernos  con- 
tra Nos  e  la  Santa  Sede  Apostólica,  cuyo  feudatario  é  vasallo  es, 
e  después  menospreciando^  nuestras  monicrones,  le  hubiésemos 
próvido  consistorialmenle  del  dicho  Ducado,  ni  por  eso  diese 
ningurva  señal  de  obediencia,  acordamos  de  ir  a  Bononia  para 
que  d(!  aquella  Ciudad  mas  cercana  truxésemos  al  dicho  Alfonso 
a  la  verdad  e  debida  obediencia,  e  librásemos  tan  escclehte 
€¡uJad  nuestra  de  su  tyrnnia,  para  lo  qual  Vuestro  Cathólica 
Magostad  havicndo  sido  por  Nos  requerido,  envió  en  nuestra 
ayuda  500  bnzas  gruesas.  También  entonces  mandamos  a  los 
Venerables  Hermanos  nuestros  Curdcnales  do  la  Santa  Itomana 
Iglesia,  que  para  la  recuperación  de  tan  gran  Ciudad  fuesen  con 
Nos  e  nos  acompañasen  e  siguiesen,  lo  qunl  casi  todos  obedien- 
te e  prontamente  ficieron,  perqué  siguiéndonos  por  las  Ciuda- 
des  de  la  Sonta  Romana  Iglesia,  entraron  con  Nos  en  Bononia, 
escepto  cinco  Cardenales^  los  quales  teniendo  mal  pensamiento* 
en  sus  corazones  fueron  por  otro  camino  a  Florencia,  e  como 
quier  que  fueron  por  nuestra  parte,  asi  por  Nuncios  como  por 
Letras  requeridos  para  que  viniesen  a  Nos,  e  estuviesen  presen- 
tes, e  juntamente  con  los  otros  Cardenales  a  las  deliberaciones 
de  las  cosas  pertenecientes  a  la  dignidad  de  la  Santa  Sedé  Apos- 
tólica, no  vinieron  mas,  e  furtivamente  fueron  á  gran  priesa 
por  manera  de  decir  a  Pavia,  e  de  allí  a  Milán:  e  puesto  que  su 


mala  intención  e  mal  ánimo  so  pudieran  conocer  por  muctios 
indicios,  con  todo  jamás  fueron  por  Nos  culpa<)osfli  por.  palabra 
ni  por  escrito,  porque  nunca  pensamos  que  liavian  de  ser  tan 
menguados  de  consejo,  quo  tuviesen  pensamiento  de  se  apartar 
de  su  cabeza,  e  rasgar  la  vestidura  del  Señor  indivisible  e  sin 
costura,  e  traer  el  cisma  tan  dañosa  a  la  Iglesia  de  Dios,  que  por 
cierto  haviao  sido  de  Nos  benigna  e  honradamente  tratados;  e 
por  la  mayor  parte  acrecentados;  mas  a  todo  se  atreve  la  auda- 
cia, e  la  ciega  e  abominable  ambieiou,  atreviéronse  oo  eon  poca 
temeridad  no  teniendo  para  ello  ninguna  facultad  convocar  Con- 
cilio generol,  ni  en  lugar  ni  tiempo  conveniente,  tu  citar  a  Nos 
para  él.  Con  este  llamamiento  usaron  malamente  desvergooza- 
da  mentira,  por  quanto  afirmaron  tenor  poder  de  tres  Cardena- 
les, los  quales  ni  dieron  para  ello  poder  ni  consenUipiento,  in- 
citados  seguu  parece  por  el  Itey  Luis  de  Francia  Cbrisliaaísimo, 
el  qual  olvidándose  del  nombre  e  del  oflcio  de  los  Christianisi- 
mos  sus  progenitores,  nos  quitó  las  victorias  del  dicbo  Alfonso 
oontra  la  o  Nos  por  él  dada,  e  removió  e  apartó  a  Bononia  es- 
Qelento  Ciudad  iumedíala,  sujeta  a  la  Sania  Romana  Iglesia, 
alanzando  de  si  piedad  e  religión,  e  la  tiene  ocupada  con  muclia 
gente  de  armas,  e  ladeflende  so  color  e  Ululo  de  prolexciou. 
según  ellos  dicen,  e  amenaza  también  de  cercar  e  destruir  oir.is 
Ciudades  de  la  Iglesia  sí  no  facemos  con  él  la  paz  que  él  quiere, 
descebando  todos  los  otros  Iteyes  e  Príncipes  de  la  Iglesi»  e 
I  Cbristiandad.  Por  cierto  nosotros  somos  aparejados  de  abmzjir 

la  paz,  e  siempre  se  la  ofrecimos  olvidando  todas  las  injurias  o 
I  daños  recibidos,  con  toda  aquella  paz  que  convenga  a  la  dígni- 

I  dad  de  la  Sania  Sede  Apostólica,  e  que  no  nos  aparte  de  la  ca- 

i  ridad  e  amistad  de  los  oti^s  Príncipes  de  la  Chri^liandad,  e  que 

ponga  fin  a  la  destrucción  e  guerras  de  Italia,  e  que  do  tarde  o 
I  dilate  la  espedicion  contra  los  malvados  Turcos,  e  otros  enemi* 

gos  de  la  salutífero  Cruz,  quo  ba  tanto  tiempo  que  nos  procura- 
¡  mos  e  deseamos:  si  otra  p^iz  quisiere*  de  Nos  sacar,  parece  que 

I  no  busca  paz,  mas.  antes  so  nuestra  sombra  quiere  ensanchar  su 

señorío  en  Italia. 
«Dios  e  todo  el  mundo  sabe  ha  vemos  empleado  el  tiempo  de 


nuestro  Ponlificado  en  reconciliar  entre  á  en  los  Reyes  e  Prt»* 
cipes  Calhólicos  que  estaban  diferentes,  en  recuperar  asi  el  Pa- 
trimonio de  San  Pedro*  e  en  restaurar  las  Giiidades  e  Lugorea 
ocupados^  Gono  en  el  apercibio^íenlo  de  la  Armada  para  tan 
santa  espedicioo,  do  la  qual  Vuestra  Católica  Mag^atad  es  buen 
testigOr  el  qaal  por  nuestro  oonlioua  estación  con  el  laisaio  rey 
de  Franela  qpe  estaba  diCerente  sobre  grandea  eosas«  IIsbo  paz 
prometiéndonos  de  venir  muy  prontamente  en  lo  tal  espedjekm 
con  todas  las  fuerzas  de  sus  reynos.  Vedes  ahora  aqui  que  el 
Rey  que  usa  del  nombre  de  Cliristianisimo,  e  que  quiere  aer  lla*^ 
mado  principal  fijo  de  la  Iglesiat  la  destruya»  e  otdena  de  nos 
bcer  violencia.  Los  Cardenales  cismáticos  urden  de  envolver 
toda  la  Christiandad  de  errores,  qualea  cosoo  havemos  visto  por 
cartas  de  nuestro  Nuncio,  e  oido  a  nuestro  Embalador  que  es- 
tá en  nuestra  Corle  sernos  mu;  grávese  molestaa.  Por  ende  (]-• 
jo  car¿»imo  e  muy  verdadero,  levantaos  pnra  defender  nuestra 
muy  Santa  Madre  Iglesia  destruyendo  los  coitfejos  de  lo$  cismad 
lieos,  de  los  quales  dos  por  nacimiento  son  subditos  de  V.  M« 
porque  por  esto  conseguiréis  no  menos  alabanzas,  que  per  las 
otras  oscelentísimas  cosas  por  vos  fechas  por  la  exaltación  de 
1*1  Fe  Cathólica.  V.  H.  sabrá  de  nuestro  caro  fijo  Guillermo  Ca- 
zador, Auditor  de  las  causas  del  Sacro  Palacio  nuestro  Capellán, 
nos  baver  convocado  Concilio  general  en  San  Joan  de  Letran, 
con  deseo  de  concluir  la  espedicion  general  contra  los  malva-^ 
dos  Turcos  e  los  otros  enemigos  de  la  Fe  Xpna.:  lo  qual  roga- 
mos e  exortamos  en  el  Señor  querrais  vos  seguir  con  aquel  ce- 
lo que  baveia  aborrecido  la  cisma,  e  amonestéis  e  ieduizcais  a 
nuestro  amado  fi)0  Francisco  Cardenal  de  Toledo,  e  a  los  otros 
Prelados  de  esos  reynos  Caibólicos,  para  que  vengan  a  este  Con- 
cilio, que  será  tan  saludable  a  la  Religión  Xpna.,  e  les  deis  li- 
l>re  licencia  e  seguro  pasage ;  sobre  lo  qual  todo  fablará  mas 
largo  e  seguro  con  V.  M.  el  dicho  Guillermo,  al  qual  vos  plegó 
dar  fe.  Dada  en  Boma  en  San  Pedro  sub  annulo  Piscatoria  últi- 
mo de  Julio  de  1511.  y  en  el  ano  VIII  de  nuestro  Pontificado.» 
E  luego  allí  el  dicho  (Hiispo  se  subió  en  el  Pulpito,  e  antes 
de  comeniar  su  soroion  a  alto  voz  leyó  los  traslados  del  dicho 


Breve,  e  de  b  dicha  oración  del  Nuncio,  e  consvitlada  prfmcro 
la  respuesta  con  S.  A.  por  su  mandado' hi  dio  enderezando  su 
fabla  al  dicho  Nuncio,  diciendo  las  palabras  siguientes. 

«Lo  que  S.  A.  responde  al  Breve  de  nuestro  muy  Sonto  Padre 
e  a  vuestra  embaxada  (Rdo.  Sr.  Nuncio)  es:  QueS.  A.  ha  co- 
munioade  este  negocio  con  machos  Prelados  «  Grandes  de  es<- 
tos  Reynos,  e  qtie  S.  A.  por  sí,  e  en  tiombre  de  la  Serenísima 
Reyaa  de  Castilla  su  fija  muy  amada,  e  todos  sus  vasallos  e 
subditos,  e  umversalmente  de  todos  sus  Keynos  e  Señoríos,  be- 
san la  mano  a  Su  Santidad  por  el  cuidado  e  solicitud  que  tiene 
e  ha  tenido  del  buen  regimiento,  governaclon  e  reformación  da 
la  Santa  Iglesia  a  él  encomendada,  e  por  el  deseo  con  que  deni- 
pre  procura  la  paz  e  amistad  de  la  Christiandad,  e  es  muy  con- 
tento por  si,  e  por  ella,  e  por  sus  reynos  e  señoríos  de  enviar 
al  Concilio  Loteranense  que  Su  Santidad  convoca  los  Prelados 
e  personas  que  le  parecerá  convenir,  e  asi  mesmo  es  presto  e 
aparejado  como  eatbólico  e  obediente  fijo  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  de  poner  por  ella  e  por  su  defensión  e  amparo  su  real 
persona,  e  estado,  con  los  de  sus  naturales  e  subditos,  trabajan- 
do quanto  posible  sea  que  la  Iglesia  no  se  divida,  ni  sea  lace^ 
rada,  ni  destituida  de  su  patrimonio,  e  que  le  place,  e  que  le 
es  contento,  como  ya  lo  ba  comenzado  de  tomar  las  armos  por 
ella,  para  esto,  e  para  que  el  gran  Concilio  ahora  por  Su  Santi- 
dad convocado,  se  celebre  quieta  e  santamente  sin  cisma  e  sin 
escándalo,  lo  qual  Ntro.  Señor  quiera  encominor  a  su  santo  ser- 
vicio, e  al  bien  común  do  la  Religión  Xpna.,  porque  después  de 
celebrado  haya  efecto  la  espedicion  e  justa  guerra  contra  los  in- 
fieles, que  por  S*  H.  es  e  ha  sido  tan  deseado,  e  fuera  en  obra 
por  su  parte  puesta,  sí  estos  impedimentos  e  presentes  cslaini- 
dodes  no  lo  ho viesen  impedido  o  estorbado.» 

Ext  acabando  de  decir  el  Obispo,  el  dicho  Nuncio  se  hincó  de 
rodillas  en  tierra  alzando  las  manos  al  cielo,  e  dando  a  Dios  loo- 
res e  alabanzas  por  haver  fallado  en  su  alma  tan  cothólica  res- 
puesta, asi  afición  e  devoción  o  lo  Santa  Iglesia  Romana  nuestra 
Madre,  en  nombre  de  la  qual  se  lo  rogaba,  e  suplicaba  les  qui« 
siese  dar  las  manos  por  ello  para  se  las  besar»  e  S.  A.  le  mando 
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lisvaatar.,  e  do  se  la  qaiso  dar.  El  dicho  Obispa  de  Oviedo  co- 
«eaie  sg  aennoD,  lomando  por  fundamenlo  laa  palabras  de  Sao 
latbee  ea  ol  cap.  1X«  qoe  dicen  subió  Jesocrislo  eo  eoa  nave* 
olla «  navegó*  eH  qnal  Evangelio  era  de  la  Domímca  qoe  la 
Iglesia  rezaba,  e  fecho  su  sermón  en  favor  de  la  fe  e  unidad  de 
la  Iglesia,  loando  el  propósiio  de  nueslro  muy  Sanio  Padre  en 
(a  coBvecacion  del  Concilio  para  laníos  bienes  qoanloa  Dios  me- 
diante de  él  se  esperan  seguir;  fiso  fin  dando  su  bendieioo.  E 
de  allí  acabada  la  Misa  S.  A.  se  volvió  a  su  real  palacio  acom- 
pañado de  los  de  su  corle. 


«ÜIPinrt&D  «<I22V1I> 


Eo  la  Ciudad  de  Rávena  en  la  Ilalia  acaeció  el  dicho  año  de 
mif  antes  un  poco  de  la  batalla  en  Rávena,  que  una  Monja 
parió  un  monstruo  espantable,  conviene  a  saber,  una  crialura 
^iva,  la  cabeza,  e  rostro,  e  orejas,  e  boca,  e  cavellos  como  de 
ttn  león,  e  en  la  frente  tenia  un  cuerno  como  hacia  arriba,  e 
en  logar  de  brazos  tenia  alas  de  cuero  como  morciógalo;  en  el 
P^bo  derecho  tenía  una  señal  de  una  y  griega,  ansí.  Y,  e  en 
medie  del  pecho  derecho  tenia  letra  tal  X,  e  en  el  pecho  iz* 
foierdo  tenia  una  media  luna,  e  dentro  una  v  de  esta  hechu- 
ra V.  De  lo  que  significan  estas  letras  e  media  luna,  diversas 
opiniones  e  juicios  ovo«  Tenia  mas,  debaxo  de  los  pechos  dos 
^^igas  de  pelos,  tenia  mas  dos  naturas^  una  de  masculo  e  otra 
^  femina,  e  la  de  masculo  era  como  de  perro,  e  la  de  femina 
^>*a  de  muger;  e  la  pierna  derecha  tenia  como  de  hombre,  e  la 
izquierda  letqia  Um  luenga  como  la  otra,  e  toda  cubierla  como 


de  esoainte  de  pescado,  e  abojo  por  pié  teni^  hechura  como  pié 
de  raoa  o  de  s^po.  Bl  quot  dletko  monstruo  naeié  en  el  mes  de 
marzo  del  año  de  i^\X  cofno  díciio  es,  e  naoié  fivo,  e  iítió 
tres  diaSf  e  fué  llevado  al  Papa,  el  qual  lo  tido,  6  mandó  dibu- 
xarle  de  lo  manera  e  (ttrma  que  era,  e  tuviéronlo  ftn  grao  ma- 
ravilla. .  ^ 


(BáHVWiitD  (fitt22?llll. 


I  las  eoMis  mae  aeae«Íeroii  mlcnilrafl  el  Rey  estav*  ea  AorgM; 
e  de  U  «arfa  ^oa  al  Rey  4e  Tremaaea  le  «mié,  e  4^  pre- 
sentet  e  de  eanio  «e  Use  mi  vMalle. 


El  Papa  en  Roma  después  de  baver  enviado  muchas  embaii- 
das  al  rey  de  Francia,  e  requerimientos  de  paz,  e  que  fuese  obe- 
diente fljo  de  lo  Sonta  Mndre  Iglesia  como  loa  Reyes  Cbristíaní- 
simos  su»  antecesores,  o  asi  mesmo  de  los  otros  Reyes  Christia- 
fiísimose  Ar^^btspos  cismáticos  les  perdonara  si  vinieran  eooo- 
eiendo  sus  yerros;  e  de  que  no  pudo  sacar  de  ellos  obedíenci», 
ni  virtod,  procedió  contra  ellos,  e  contra  cada  uno  de  ellos  con 
Monitorias,  e  escomulgolos,  e  orioles,  e  puso  entredicho»  en  las 
tierras  donde  estaban,  en  toda  Francia,  e  privóles  de  Reyíios  e 
SeAoriés,  e  Dignidades,  e  Oficios,  e  Beneflcios,  e  proveyó  a  otros 
¿é  algunos  de  ellos;  e  luego  al  comienzo  de  la  vuelta  e  eisma 
¿e  los  Cardenales,  se  drxo  que  diez  u  oiiee  fueron  revolados 
contra  el  Papa,  e  reconciliaron  do  ellos,  e  quedaron  dnco  coa- 
tomases  en  la  cisma,  e  el  mas  principal  e  capital  eadurecida, 
e  mas  rico  e  de  mas  dignidades  a  quien*  todos  los  otros  acata* 
iNin  e  tenían  por  su  mayor  coluna  e  cabeza  de  este  cisma  e  te* 
ma^  era  l>.  Bernordino  de  Gsrvaxal,  espatlol  castéllaito  natural 
de  Plasencia,  el  qual  con  el  favor  del  rey  D.  Feímndo  llegó  a 


ter  grande  hombre  en  Roma,  como  lo  fué,  qae  él  era  Cardenal 
de  Santa  Cruz  en  Roma,  e  Patriarca  de  Jerusalen,  e  Arzobispo 
de  Rosano,  e  Obispo  de  Sigüenza  en  Castilla»  que  es  el  mas  rico 
Obispado  de  ella.  E  otro  fué  de  los  cinco  Cardenales  e  asi  mes- 
mo  español,  que  fué  natural  del  rejno  de  Valencia,  e  era  en 
Roma  Cardenal,  e  Arzobispo  de  Cazensa,  ambos  eran  hechuras 
del  Papa  Alexandro,  e  los  otros  (res  eran  Franceses  e  Italianos; 
e  a  todos  los  privó  el  Papa  como  dicho  es,  e  en  muchas  parles 
de  Francia  se  guardó  el  dicho  entredicho,  e  en  otras  no,  e  qui- 
tó el  Papa  la  muy  principal  Feria  e  rica  de  la  Ciudad  de  León, 
so  ellos,  que  es  -en  Francia,  e  pasóla  a  Saboya  e  la  Ciudad  de 
Versalles;  e  privó  al  rey  de  Navarra  del  reyno  porque  se  juntó 
con  el  rey  de  Francia,  «  ñzo  merced  de  Navarra  al  rey  D.  Fer- 
nando. Desque  supo  en  Burgos  no  cesó  con  muchas  embaxadas 
de  requerir  al  rey  de  Francia  con  la  paz,  e  pensó  desde  alli  por 
bien  miligar  el  fuego  e  guerra  de  la  Italia;  el  qual  aunque  vie- 
jo e  doliente,  como  tuviese  fecho  havito  de  gran  soberbia  a  su 
corazón,  e  so  codicia  de  señorear  el  mundo,  e  no  teniendo  el 
resto  de  las  Señorias  de  los  Xpnos.  que  contra  él  eran,  en  lo 
que  tener  debiera,  nunca  se  quiso  humillar,  ni  tomar  el  conse- 
jo ni  las  amonestaciones  del  rey  D.  Fernando,  sino  que  desfaria 
e  faria  Papa  en  Roma. 

E  el  rey  D.  Fernando  viendo  su  contumaz  e  dañado  proposi- 
to, se  declaró  contra  él  con  todos  sus  Reynos  e  Señoríos,  e 
con  la  reyna  Doña  Joana  su  flja,  por  defensor  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, e  estorvador  de  la  pésima  cisma,  e  enemigo  de  ella,  e  de 
todos  los  que  la  procuraran,  e  mandó  pregonar  guerras  con 
Francia  e  con  todos  los  cismáticos,  e  envió  a  facer  paces  con 
los  Moros  de  allende  por  cinco  años,  e  envió  a  mandar  al  Con- 
de Pedro  Navarro,  que  fechas  his  dichas  paces  pasase  luego  en 
la  Italia,  e  se  juntase  con  D.  Ramón  de  Cardona,  Governador 
de  Ñapóles,  e  con  la  gente  del  Papa  para  defender  a  Roma,  e 
recobrar  a  Boloña,  e  las  tierras  de  la  Iglesia,  si  pudiesen,  por- 
que la  parcialidad  de  los  Franceses  -  estaba  muy  pujante  en  la 
Italia,  que  estaban  de  ellos  con  el  Duque  de  Ferrara  muy  gran- 
des exércitos.  e  tenian  a  Hilan  e  su  tierra,  e  Genova,  e  Piza,  e 
Tomo  II.  25 


=194= 
FloreDcia  e  su  lierra,  e  a  Bolonia  e  su  tierra;  e  por  la  parciali- 
dad del  Papa  eran  el  Emperador  Maximiliano,  e  los  Venecianos, 
e  otros  que  con  él  íicieron  liga;  empero  no  se  podían  juntar 
sus  exércitos  con  el  del  Papa  ayna  como  era  menester.  E  el 
Gonde4io  tardó  mucho  en  cumplir  el  mandamiento  del  Rey,  e 
pasó  con  su  infantería  e  gente  que  tenia,  con  que  facia  guerra 
a  los  Moros,  en  Italia,  e  juntóse  con  el  dicho  D.  Ramón  e  con 
la  gente  del  Papa,  e  comenzaron  de  facer  la  guerra  a  los  Fran- 
ceses; e  eso  mesmo  el  rey  D.  Fernando  mandó  llamar  al  Alcay- 
de  de  los  Donceles,  que  estaba  en  Oran,  para  que  asentada  la 
paz  con  los  Moros,  viniese  a  Burgos,  evino. 

Estos  dos  ^Capitanes  llamó  por  hombls^s  esforzados  e  diestros 
en. la  guerra;  de  aqtii  comenzó  de  apercibir  e  llegar  gente  para 
dar  guerra  a  Francia,  por  la  via  de  Fuentcrravia  e  Navarra,  e 
el  rey  de  Inglaterra  su  yerno  le  envió  gente  de  ingleses,  gran 
copia  de  ellos  en  una  armada  por  la  mar  para  ir  sobre  Bayona, 
e  entonce  estaba  el  rey  de  Navarra  no  bien  declarado  por  Fran- 
cia, antes  Ongia  que  estaba  al  servicio  del  rey  D.  Fernando, 
porque  el  rey  D.  Fernando  le  havia  requerido  muchas  veces  co- 
mo a  deudo  e  pariente  que  estuviese  de  la  parcialidad  de  la 
Iglesia  e  suya,  e  no  de  los  cismáticos,  porque  quizá  no  le  vinie* 
se  mal,  e  perdiese  el  reyno;  e  él  se  lo  havia  prometido,  e  con 
dulces  e  engañosas  palabras,  alonjaba  la  declaración,  en  que 
después  como  armaban  para  ir  sobre  Bayona,  alli  se  declaró  por 
Francia;  e  dixeron  que  dio  causa  de  vastecer  a  Bayona  de  gen- 
te, e  armas,  aprovechamientos  de  mantenimientos,  de  manera 
que  aprovechara  ir  sobre  ella.  Entonce  propuso  el  Rey  de  facer 
la  guerra,  e  le  tomar  el  reyno  como  adelante  se  dirá,  e  se  lo  lo- 
mó por  lo  dicho,  e  porque  no  cumplió  con  él  cierta  capitulación 
que  entre  ambos  estaba  fecha. 


♦g»  ' 
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(BAIPSW&tD  (B(B22TItIIII. 


l^rUi  4eí  Rey  Mer«  4e  TreoieMB  q«e  €iiwl¿  al  Bey  D.  PerMín- 
^«9  e  se  iio  ra  vasalle. 


•En  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  piadador,  poderoso  sobre 
lo  visible  e  invisible;  alio  e  muy  poderoso  esclarecido  Rey  ma« 
;or  en  el  mundo,  cuyo  estado»  linage,  e  grandeza  es  mas  anli- 
gua  que  de  ningún  Príncipe:  tan  escelente  e  tan  liberal,  que 
sus  obras  maniflestan  las  obras  de  su  persona  que  ya  por  el 
mundo  son  divulgadas;  el  qual  es  de  mayor  estimación  e  repu- 
lacion  que  ningún  Príncipe  pasado  de  nuestro  tiempo,  grave  pa- 
ra ser  temido,  regidor,  gracioso,  b^^nigno  para  que  todos  le  osen 
de  mandar  mercedes,  D.  Fernando,  rey  de  Aragón,  de  las  dos 
Sicilias,  e  de  Jerusalen,  e  de  todas  las  parles  do  envía  su  po- 
der; e  la  muy  alia,  e  esclarecida,  e  muy  poderosa  Reyna  Doña 
Joana,  Señora  e  Reyna  de  Castilla,  do  León,  de  Granada,  la  mas 
verdadera  Reyna  e  Señora  de  todas  las  que  viven,  por  ser  la 
mejor  en  sus  pasados  de  mayores  estados. 

«El  siervo  de  Dios  Muley  Baudali  Abdali,  Rey  de  Tremesen, 
beso  las  manos  de  V.  A.  e  me  humillo  por  mi  Embaxador  ante 
vuestro  acatamiento,  e  pongo  debaxo  de  vueslro  servicio  mí 
persona  e  mis  tierras,  e  envióos  mi  obediencia,  e  mi  voluntad 
para  estar  e  permanecer  en  vuestro  servicio  en  público  e  en 
secreto,  e  téngame  por  ser  vuestro  siervo  en  mas  que  ningún 
Rey  de  los  Moros,  por  la  esperanza  que  tengo  de  vueslra  gran- 
deza: mi  obediencia  e  la  paz  e  concordia  de  V.  A.  comienzan  ao- 


ra,  e  por  ella  doy  a  Dios  e  a  V.  A.  muchas  gracias.  Tengo  por 
perdido  todo  el  tiempo  de  vuestra  vida  que  no  he  continuado 
vuestro  servicio:  agora  prometo  de  conservarlo  quiinto  en  mí 
es:  plegué  a  Dios  de  poner  su  mano  para  conservarlo  a  V.  A.  de 
voluntad  para  que  reciba  mi  obediencia,  e  le  sea  aceptada  e 
agradable.  Recibí  una  carta  de  V.  A.  que  me  alumbró  para  las 
cosas  justas  de  toda  paz  e  concordia;  e  en' ella  vi  el  amor  que 
V.  A.  me  tiene,  e  la  voluntad  que  tiene  a  mis  cosas  en  aceptar 
mi  servicio,  por  lo  qual  doy  a  Dios  muchas  gracias,  ((ue  conoz- 
co que  ha  oido  lo  que  le  rogado,  e  mas  veo  el  efecto  que  espe- 
raba, asi  como  el  dador  es  infinito,  es  mi  placer  infinito  quando 
vide  la  carta  de  V.  A.  en  que  parece  que  acepta  mi  servicio: 

«Muy  poderosa  Señora,  envió  a  V.  A.  dos  cosas  que  le  son 
debidas:  los  Xpnos.  que  estaban  cautivos  e  aqui  se  fallaron,  es 
cosa  santa  e  agradecida  de  Dios  para  este  mundo  e  e)  otro,  que 
vos  como  su  Rey  justo  sois  obligado  a  pedílla;  e  otro  présenle 
temporal,  que  como  a  persona  real  se  debe  de  otros  los  otros 
Reyes  menores;  no  es  tan  grande  como  mi  voluntad,  mas  es 
Señor  que  todo  lo  que  da  es  de  V.  A. 

«El  Alcayde  Mahomad  de  Ludi  es  persona  de  ünage  e  de  vir- 
tud, e  entendido  de  todas  las  cosas  de  generosidad,  e  noble  e  an- 
tiguo Criado  mió,  e  amado  mió  por  fidelísimo  e  de  buen  conse- 
jo, enviólo  porque  para  enviar  delante  de  V.  A.  no  se  podía  es- 
coger persona  mas  fiel;  suplico  a  V.  A.  que  lo  mande  oir,  e  crea 
de  él  todo  lo  que  de  mi  parte  le  dixese,  y  si  demás  de  lo  que 
acá  sabemos,  a  V.  A.  pertenece  otra  cosa  de  que  le  podamos 
servir,  con  él  me  lo  enviará  a  mandar.» 

La  sobre  dicha  carta  vino  al  Rey  D.  Fernando  en  el  mes  de 
enero  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  de 
i  512  años,  e  con  ella  envió  el  presente  de  las  cosas  siguientes, 
estando  el  Rey  en  Burgos. 

Primeramente  ISO  Xpnos.  que  estaban  cautivos  en  su  reyno, 
e  22  cavallos  encubertados  de  grana,  e  los  botones  debajo  a  las 
barrigas  de  oro»  e  al  pecho;  mas  un  juego  de  Axedréz  de  oro, 
tablas  e  trevejos,  e  cada  un  trevejo  atado  con  una  cadenica  de 
oro  al  pezón  de  la  tabla,  e  una  gallina  de  oro  con  56  pollos  de 
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oro,  ansí  como  una  gallioa  con  pollos  recien  nacidos;  e  ona  ga- 
llina morisca  pintada  pardilla  india,  que  estaba  muy  maravillo- 
samente, e  un  león  manso  pequeño,  e  una  pequeña  blanca  co- 
mo nieve,  e  muy  fermosa  de  sangre  real,  e  muy  vestida  de  ter- 
ciopelo, e  con  una  cadena  de  oro,  e  muchas  manillas  de  oro,  e 
muchas  piedras  preciosas,  e  mas  de  60  mil  dobtones,  e  otras 
muchas  cosas,  lo  qual  todo  envió  con  el  dicho  Bmbaxador  de 
Oran,  e  vinieron  con  todo  ello  en  salvamento  al  Puerto  de  Car- 
tagena, e  dende  fueron  a  Burgos,  donde  por  el  Rey  fueron  muy 
bien  recibidos. 

A  este  Moley  Abdalad  Abdalid  fué  lomado  liazarquivir,  e  la 
Ciudad  de  Oran,  que  son  en  el  reyno  de  Tremesen,  tiránica- 
mente a  Ayan  su  sobrino. 


«ÜIPmrHKlD  (M221IS. 


Dm  las  emBmMy  e  4m  alguMuí  de  ellas  fae  aeaeelerea  ea  la  llalla 
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Volviendo  a  decir  de  las  cosas  que  acaecieron  en  la  Italia,  o 
de  algunas  de  ellas  en  el  año  4511  e  en  el  de  1512,  ya  es  dicho 
en  el  Breve  del  Papa  como  aquellos  Cardenales  se  levantaron 
contra  el  Papa,  e  se  juntaron  con  el  favor  e  voz  del  rey  de 
Francia,  e  de  las  Señorías  que  tenían  en  la  Italia,  e  con  el  Du- 
que de  Ferrara,  e  publicaron  Concilio  general  para  cierto  tiem- 
po, que  se  havia  de  facer  en  la  Ciudad  de  Piza,  diciendo  que 
para  reformación  de  la  Iglesia,  para  el  qual  diéronle  tres  invo- 
catorias para  quantas  partes  pudieron,  e  citaron  al  Papa  para 
él.  El  rey  de  Francia  pensó  por  aqui  tener  causa  de  señorear 
toda  la  Italia,  e  Roma,  e  Ñápeles;  e  como  no  consintieron  el 


Emperador,  ni  «1  Rey  de  España,  ni  ios  otros  Reyes  e  Señores 
Xjinos.  en  el  dicho  Concilio,  e  mal  propósito,  e  dañado  deseo 
del  rey  de  Francia  e  de  ios  dichos  Obispos  sus  sequáces,  e  lo 
coQtradixeron,  e  dixeron  e  dieron  por  ^ano  e  ninguno. 

Luego  el  rey  de  Francia  fizo  juntar  e  aparejar  grande  exér- 
cito  con  el  Duque  d>e  Ferrara,  e  con  las  tierras  e  parcialidades 
que  teoia  en  la  Italia,  e  comenzaron  de  facer  guerra,  e  tomar 
las  tierras  de  la  Iglesia  e  del  Papa:  e  tomaron  al  Papa  por  fuer- 
za de  armas  la  Ciudad  de  Bolonia  e  todo  su  Condado,  la  qoal  d 
Papa  hdvia  recobrado  poco  tiempo  havia  del  podor  de  los  Can- 
tevoUas,  que  mucho  tiempo  havia  que  la  lenian  tiránicamente 
a  la  Santa  Iglesia  Roniana,  e  tomaron  la  Ciudad  de  Broza  de 
los  Venecianos,  e  para  recobrar  esto,  e  defender  lo  que  queda- 
ba e  a  Roma,  reclamó  al  Rey  D.  Fernando  de  España  e  a  los 
otros  Reyes  Cathólicos,  e  el  Rey  D.  Fernando  de  España  le  so- 
corrió con  su  exército  de  Ñápeles,  e  mandó  al  Virrey  D.  Ramón 
de  Cardona,  Governador  de  Córdoba  e  Capitán  General  de  sus 
exércitos,  que  luego  socorriese  al  Papa  con  sus  fuerzas  todas,  a 
con  el  Conde  Navarro,  e  con  lodos  los  Capitanes  e  gente  espa- 
ñola que  allá  estaba;  e  el  Papa  juntó  con  este  exército  de  Es- 
paña «1  suyo  e  aus  GaipUanes,  e  puso  «al  Duque  de  Urbino  su  so- 
brino por  Capitán  General  de  su  exército,  debaxo  del  dicho  Vi- 
rey  de  Ñápeles;  e  juntos  fueron  a  poner  cerco  sobre  Bononia,  e 
puesto  el  cerco  la  combatieron  con  el  artillería  muy  fuertemen- 
te, e  le  derrivaron  una  pared  de  los  lienzos  de  la  cerca;  e  en- 
traron algunos  de  los  Españoles  por  los  muros,  e  fallaron  den- 
tro otro  lienzo  e  amparo  que  era  imposible  entralle;  quanto  mas 
que  los  Franceses  que  estabaa  dentro  eran  muchos,  e  la  defen- 
dían muy  bien,  e  echaron  fuera  a  los  que  entraroUt  e  murieron 
algunos  de  ambas  partes,  e  el  exército  Español  e  del  Papa  ae 
fizo  afuera  del  combate,  e  se  puso  cerca  de  la  Ciudad  por  darse 
recaudo  al  socorro  de  Franceses  que  venia. 

E  en  esto  mientras  la  gente  de  armas  e  guerra  que  estaba  en 
Bresa  vino  al  socorro  de  Bononia,  supieron  los  Venecianos  que 
eran  de  la  liga  del  Papa  como  no  quedaba  en  Bresa  gente  de 
guardia,  vinieron  una  noche  e  entráronse  dentro,  e  tomáronla. 


^199= 
pensándola  defender,  e  teniéndola  vino  sobre  ella  todo  el  exér- 
cito  e  poder  de  los  Franceses,  e  los  que  estaban  dentro  perecie- 
ron muy  faerleroente  por  la  defender;  e  los  Franceses  le  die- 
ron tan  gran  combale  que  la  entraron  por  fuerza  de  armas,  a 
la  tomaron,  e  metieron  a  saco,  e  mataron  quantos  dentro  fa- 
llaron hombres  e  mugeres,  chicos  e  grandes,  Clérigos,  e  Frayles 
e  Monjas  que  no  quedó  ninguno,  e  era  Breza  Ciudad  de  mas  de 
mil  vecinos;  e  unos  Monasterios  de  Monjas  qqp  estaban  fiiera  de 
la  Ciudad,  tomaron  las  Monjas,  e  forzáronlas,  e  traíanlas  por  el 
real  como  mugeres  del  mundo  sin  ningún  temor  de  Dios,  e  sin 
ninguna  piedad,  como  si  fueran  Turcos,  e  aun  peor;  e  deciase 
que  mas  de  ocho  mil  personas  mataron  allí  chicos  e  grandes 
aquellos  crueles  descomulgados  e  malvados  Franceses:  e  dende 
aqui  cada  exército  curaba  de  crecer  e  se  facer  mayor,  e  siem- 
pre havia  encuentros,  e  rencuentros,  e  robos,  e  muertos,  e  no 
cesaba  de  arder  Italia  con  fatigas  e  cuitas,  e  sojuciónes,  e  des- 
venturas como  en  los  antiguos  tiempos  siempre  en  ella  fueron. 


«ÜIPaVll&D  (B(B22S. 


otra  vez  de  la  batalla  de  Ráveaa. 


Estando  cerca  de  la  Ciudad  de  Bononia  el  exércilo  del  Papa 
e  del  Rey  de  España  con  sus  Capitanes,  e  por  Capitán  General 
sobre  lodos  el  Virrey  de  Ñápeles  D.  Ramón  de  Cardona,  Arago- 
nés Español,  esperando  poner  cerco  a  la  dicha  Ciudad,  o  pelear 
eon  el  gran  exército  de  Franceses  que  no  muy  lejos  de  alli  es- 
taban apercibidos  para  socorrer  e  defender  la  dicha  Ciudad  de 
Bononia,  allende  de  le  mucha  gente  que  dentro  estaba  en  la 
guardia  e  defensa  de  ella;  e  sabiendo  el  rey  D.  Fernando  en  el 


=200= 
España  la  gran  venlaja  que  los  Franceses  lenian  por  ser  muchos 
iñas  e  de  muy  mayor  arlilleria,  e  demás  las  tierras  e  señoríos 
de  por  allí  lodas  por  ellos,  envió  a  mandar  al  dicho  D.  Ramón, 
e  al  Conde  Navarro*  e  a  los  oiros  Capilanes  de  secreto,  que  no 
diesen  batalla  a  los  Franceses  aunque  se  la  demandasen,  Tasta 
que  él  les  proveyese  de  mas  gente  e  se  lo  enviase  a  mandar,  e 
que  tanto  dilatasen  con  ellos;  porque  los  Franceses  era  sabido 
que  eran  mas  de  %0  mil  hombres  én  el  exército  debaxo  del  man- 
do e  del  regimiento  del  Conde  de  Fox  Mr.  de  Narvona,  sobrino 
del  rey  de  Francia  fijo  de  su  hermano,  e  hermano  de  la  reyna 
de  Aragón  muger  del  rey  D.  Fernando  de  España ;  e  ellos  no 
eran  15  e  16  mil  hombres;  e  para  esto  havia  enviado  de  Sevilla 
e  Castilla,  e  de  otras  partes  gente,  especialmente  al  Comenda- 
dor Solis  con  dos  mil  infantes,  que  aun  no  eran  llegados  quan* 
do  la  batalla  se  dio. 

E  como  los  Franceses  se  hallaban  lan  picantes,  demandaban 
la  batalla  muchas  veces  al  dicho  D.  Ramón,  e  él  'disimulando 
no  la  queria  dar  fasta  tener  mas  gente,  e  acordaron  para  sacar- 
le de  las  barreras  de  ir  a  cercar  e  tomar  la  Ciudad  de  Rávena, 
que  es  de  alli  cerca,  e  es  de  la  Iglesia  de  su  patrimonio,  la  qual 
tenia  por  el  Papa  un  Capitán  llamado  Marco  Antonio,  italiano; 
ecomo  los  Franceses  llegaron  a  ella,  cercáronla  e  comenzaron 
de  le  dar  muy  recio  combale  por  todas  partes:  como  el  exérci- 
to del  Papa  e  del  Rey  de  España  lo  supo,  partieron  para  ella  a 
le  socorrer  todos  los  Capitanes  con  su  exército  e  artillería  pues- 
to en  ordenanza,  e  llevaba  la  delantera  el  Conde  Pedro  Navar- 
ro, e  la  rezaga  el  Capitán  General  D.  Ramón ;  en  el  exército 
iban  muchos  Capitanes  muy  esforzados  e  muy  honrados  de  li- 
nage,^si  españoles  como  italianos.  Iba  el  Duque  de  Urbioo  so- 
brino del  Papa  e  su  Capitán  General,  e  iban  ordenados  en  esta 
manera:  en  tres  grandes  esquadrones,  e  el  artillería  a  los  cos- 
tados; el  primer  esquadron  e  delantera  UeVaba  el  Conde  Pedro 
Navarro;  e  el  segundo  esquadron  en  medio  llevaba  Fabrioio 
Colona,  Capitán,  e  otros  muchos  Capitanes  Cavalleros;  e  el  ter- 
cer esquadron  atrás  que  era  la  retaguardia  e  de  mas  escogida 
gente,  llevaba  el  dicho  D.  Ramón,  Clapitan  General,  en  el  qual 
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esquadron  llevaba  do8  mil  inranles  escogidos,  e  400  hombres  de 
armas  gruesas  muy  buenas;  300  de  cavallos  ligeros,  el  qual  con 
todo  sil  esquadron  desque  la  batalla  fué  jnnla  de  ambas  partes 
a  pelear,  se  volvió  atrás,  que  ninguno  de  ellos  peleó,  ni  aun  vi- 
do  la  gente  francesa,  e  volvió  las  espaldas,  e  se  fué  de  luengo  a 
do  quiso:  eso  mesmo  el  Duque  de  Urbino  no  peleó,  antes  fizo 
traición,  que  se  reveló  por  los  Franceses  con  su  batalla. 

E  como  los  Franceses  supieron  que  el  exército  Español  e 
Romano  .iba  al  socorro  de  Rávena,  que  ellos  no  deseaban  otra 
cosa,  alzaron  el  cerco,  e  ordenaron  todo  su  ezército  en  son  de 
dar  e  recibir  la  batalla,  e  fuéronse  a  encontrar  con  el  primero 
e  segundo  esquadron  los  mas  furiosos  del  mundo,  e  los  Españo- 
les los  recibieron,  e  dieron  la  batalla  con  menos  ánimo  e  es- 
fuerzo, e  la  pelea  se  volvió,  la  qual  fué  tan  reciamente  com- 
batiila  e  peleada,  e  tan  cruel  por  ambas  parles  de  pocos  Españo- 
les e  muchos  Franceses  que  nunca  fué  vista,  en  que  duro  cinco 
horas,  e  en  chico  ruto  los  Españoles  ficieron  cada  uno  de  ellos 
como  Héctor  el  Troyano  facia  en  las  batallas  en  su  tiempo:  seis 
o  siete  mil  hombres  que  mataron  tres  mil  Gascones,  e  tres  mil 
Lombardos,  e  dos  mil  Lanzabechez  Tudescos,  o  otras  Naciones 
muchas,  é  subieron  dos  veees  toda  la  infantería  Española  por 
cima  de  la  infantería  Francesa  en  nombre  de  vencedores,  e  lo 
fueran  de  cierto  si  el  Capitán  General  los  siguiese,  e  se  estu- 
viese quedo  que  no  se  fuera,  que  su  ida  fué  causa  según  se  cree 
que  el  Duque  de  Urbino  se  revelase  e  no  pelease,  e  que  fuye- 
seo  de  la  batalla  los  que  fuyeron.  En  viendo  el  Conde  de  Fox 
Capitán  General  de  los  Franceses,  e  los  otros  Varones  e  Capita-' 
nes  Franceses  tan  grande  estrago  fecho  en  su  gente,  é  como 
los  Españoles  andaban  casi  vencedores,  juntáronse  setecientas 
lanzas  gruesas  de  hombres  de  armas  escogidos  de  hombres  de 
linage  e  sangre,  e  tomaron  las  espaldas  de  la  infantería  Espa- 
ñola, e  soltaron  la  artillería,  e  diéronles  por  las  espaldas  tan  . 
gran  combates  que  se  mezclaron  e  metieron  entre  ellos  por  los 
vencer  e  desvaratar,  e  los  Españoles  traían  tan  gran  concierto, 
que  si  no  fuera  por  los  tiros  e  quateria  del  artillería,  ellos  die- 
ran tan  buen  recaudo  de  los  dichos  hombres  de  armas,  aunque 
Tomo  II.  26 
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los  entraron  por  las  espaldas;  e  con  la  gran  arlilleria  e  coi]  b 
Tuerza  de  los  dichos  hombres  de  armas  e  la  mucha  gentQ  Fron- 
cesa,  los  Españoles  fueron  aflacando,  e  con  lodo  eso  de'lo^s 
los  700  hombres  de  armas  que  entraron  entre  ellos,  no  escapó 
ninguno,  que  todos  los  mataron,  e  con  ellos  al  Virrey  e  Capitán 
General  Conde  de  Fox,  e  otros  muchos  Capitanes  e  hombres  de 
gran  sangre,  e  los  Franceses  como  eran  muchos  todavía  Tenían 
de  refresco;  e  como  los  Franceses  eran  muchos  e  los  Españoles 
pocos  en  su  comparación,  e  andaban  cansados,  los  Franceses  los 
ovicron  de  romper,  e  los  rompieron  e  desvarataron,  e  mataron 
tres  o  quntro  mil  de  ellos,  aunque  después  se  dixo  que  no  eran 
tantos,  e  que  en  los  alardes  que  se  flcieron  no  se  fallaron  roe- 
nos  sino  mil  e  quinientos,  e  poco  mas  o  menos;  e  fueron  muer- 
tos de  los  Franceses  14  mil  hombres,  e  duró  esta  cruel  batalla 
cinco  hor'js,  e  fueron  los  Franceses  vencedores 'con  muj  gran 
pérdida  e  daño  de  tanta  gente  muerta  de  los  suyos;  e  fueron  los 
Españoles  vencidos  a  mucho  menos,  e  por  mengua  de  su  Capí- 
tan  GeneraK  Fue  esta  batalla  Domingo  I.*  dia  de  Pasqua  de  Re- 
surrección después  del  medio  dia  a  t2  de  Abril  del  año  del  Na- 
cimiento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  Í512. 

El  dicho  Capitán  D.  Ramón,  como  dicho  es,  con  todo  su  es- 
quadron  e  gente  susodicha  sin  llegar  a  uno  de  ellos  a  lu  peleu, 
ni  verlj  de  vista,  porque  la  gente  delantera  tomaba  mucho  tre- 
cho de  tierra,  e  con  ella  no  podia  ver  la  gente  Francesa,  volvió 
las  cspalpas  e  fuese  de  alli,  que  no  paró  mas  de  veinte  millas, 
e  alli  paró  con  su  gente  en  un  lugar  que  llaman  Rimine.  El 
Duque  de  ürhino,  Capitán  General  del  Pnpn,  yo  es  dicho  como 
también  peleó  como  D.  Ramón,  antes  todos  dixéron  que  se  re- 
veló por  los  Franceses?,  e  se  ofreció  ser  de  su  favor,  e  como 
quiera  que  fue,  ni  él  ni  su  batalla  ni  gente  que  le  era  sugeta  e 
mandada,  o  los  que  quiso  apartar,  que  no  podían  ser  pocos,  no 
pelearon,  antes  se  estuvieron  quedos,  e  desque  el  desváralo  fué 
fecho  envió  a  decir  al  Popa,  que  alli  estaba  al  servicio  de  Su 
Santidad  como  obediente  fijo  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  c  e\  Pa- 
pa, le  perdonó:  é\  dio  quenla  al  Papa  como  y  por  qué.  En  fin  se 
disimuló,  aunque  nqui  se  pwde  decir  que  sí  miraran  el  exem- 
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pío  viejo  que  dice:  Muera  la  vida  efama  viva^  ficieran  su  de- 
ber, e  pusieran  $us  personas  al  trabajo  de  merecer;  asi  que  el 
Conde  Pedro  Navarro,  e  los  otros  Capitanes  que  eran  muchos  e 
muy  honrados  o  esforzados  Cavalleros,  e  de  linage,  ansí  Espa- 
ñoles oomo  Italianos,  hombres  de  grao  sangre,  e  otros  de  la  in- 
fantería con  el  primero  ^  primeros  Q$quadrones  pelearon  e  fi- 
ciaron  su  deber,  salvo  el  Capitán  Caravajal  señor  de  Jordar,  e 
otros  dos  o  tres  Capitanes  cobardes  que  volvieron  las  espaldas 
e  fuyeron,  c  no  pararon  fasta  Roma,  que  está  de  alli  40  millas. 
Los  que  quedaron  pelearon  como  dicho  es  con  todo  el  exército 
Francés  lo  mas  csrorzadamente  que  nunca  hombres  <icieroo« 
siendo  tan  pocos  6  con  tan  poca  artillería  a  muy  muchos  e  mu* 
cha  nrtilleria:  duró  aquel  día  la  pelea  fasta  la  noche. 

Aunque  los  Franceses  fuoro.n  vencedores  e  quedó  el  campo 
por  ellos,  no  siguieron  el  alcance,  ni  íicleron  otra  diligencia 
ninguna,  salvo  quedaron  ellos  eu  el  campo  aquella  noche;  e 
esto  fué  porque  sintióse  entre  ellos  el  grande  estrago  e  muer- 
tos de  su  exército,  e  la  muerte  del  Capitán  General,  e  de  otros 
48  Capitanes  de  los  nobles  e  mayores  de  su  exército  que  eran^ 
alli  muertos.  Ütro  dia  Lunes  segupdo  dia  de  Pasqua  vieron  los 
Paseses  e  villanos  cercanos  de  donde  fué  la  batalla,  asi  de  la 
parte  del  Papa  como  de  los  Franceses,  e  cogieron  e  robaron  el 
campo,  e  despojaron  los  muertos,  donde  ovicron  infinito  despojo 
de  oro,  plata,  armas,  e  vestidos,  e  bestias,  e  otras  muchas  co- 
sas que  alli  se  perdieron'  de  ambos  exércitos.  Aquella  noche  se 
levantaron  (digo]  se  salvaron  muchos  de  los  Bspañoles  vencidos 
de  la  batalla,  e  se  fueron  la  vía  de  Roma,  e  a  otras  partes,  don* 
de  cada  uno  podia  guarecerse,  puesto  caso  que  fueron  muchos 
presos  de  los  Españoles  e  Italianos  en  la  batalla  después  de  ven- 
cidos, se  salvaron,  como  dicho  es,  e  huyeron,  a  donde  no  se 
pudo  salvar  el  Capitán  General  de  España  e  del  Papa  de  le  ser 
cargada  toda  la  culpa  de  dexarse  vencer,  que  pudiendo  háver 
la  victoria  no  la  quiso,  que  la  podia  haver  aunque  nunca  pe- 
leara, que  se  estuviera  quedo  en  el  campo  con  la  gente  escogi- 
da que  lema  en  bu  esQuadron  e  retaguardia:  sin  menearse  fuera 
vencedor.  Bslo  afirmaron  e  dixeron  quantos  quedaron  vivos  de 
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ambos  exércitos,  e  todos  los  otros  discretos  que  ovieron  noticia 
de  todo  lo  que  aconteció  eu  la  pelea»  que  notaron  el  gran  desmán 
que  dio  en  irse  sin  causa,  e  sin  saber  sí  se  tenia  razón  de  se  ir; 
que  si  considerara  la  honra  que  tenia  que  era  la  mayor  que  ja- 
más en  aquella  tierra  tuvo  hombre  de  España  en  ser  Capitán 
General  del  Rey  de  España  e  del  Papa  de  Roma,  solo  esto  le 
pusiera  para  antes  morir»  que  no  verse  atrás  dexado  huyendo 
de  la  batalla  como  vil.  En  fln  los  Franceses  que  alli  murieron 
dieron  muy  mal  fin  a  sus  dias,  que  murieron  todos  descomul- 
gados e  entredichos  e  malditos  del  Papa,  por  ser  adversarios  e 
contrarios  al  Papa,  e  contra  la  Iglesia,  e  los  Españoles,  e  todos 
los  de  la  parte  de  la  Iglesia  murieron  absueltos  e  con  bendición. 


liOB  nombres  ée  los  Capitanes  Fraaeeses  ^ae  narieraa  ée  alga- 

aos  4e  ellos  soa  los  ^ae  se  sluaeat  faeroa  los  priaeipales 

hombres  4e  graa  saagre  éel  exérelto  P!raaeés  ^ae  allí 

marló. 


El  Conde  de  Fox,  sobrino  del  Rey  de  Francia. 
Mr.  de  Alegre,  e  su  fijo  Mr.  de  la  Troche. 
Mr.  de  la  Grotta. 

Estos  son  grandes  señores,  e  no  quedó  de  los  magníficos  e  de 
la  suerte  de  estos  sino  Mr.  de  la  Pellita. 


Capilaaes  4e  hombres  4e  armas* 


Mellardo  Janoto  Bonet. — Man  brion.  —  El  Varón  de  Coses,  e 
otros  muchos  que  no  ove  vera  noticia,  sin  muchos  otros  Gava- 
lleros  ligeros  e  de  infantería,  sin  muchos  otros  Gavalleros. 
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D.  Gerónimo  Loris,  hermano  del  Cardenal  Borja. 

Diego  de  Quiñones  Albarado. 

El  Prior  de  Mecina. 

Pedro  de  Paz. 

Juan  de  Urbina. 

Sancho  de  Salazar. 

E  otros  Capitanes  de  infantería  de  quien  no  sé  los  nombres» 


CmpUmuM 


El  hermano  del  Duque  de  Granina. 

El  Sr.  Joan  Conde  Varón  Romano. 

Joan  Capocbe. 

E  otros  Capitanes  Romanos  de  otras  naciones. 


lias  tf apllaaas  BspaAalaa  a  46  la  M'ta  4al  Rey  4a  BapaAa,  a  4a 
la  Iglaala^  a  é^  Fapa  ^aa  faaraa  prasai  saa  las  alg^aales. 


El  Cardenal  Mayor  de  Mediéis. 
El  Sr.  Fabricio  Cotona,  herido  e  preso. 
Ei  Conde  Pedro  Navarro,  herido  e  preso. 
D.  Joan  Cardonal  Siciliano,  preso. 


Hectur  Pinazelo,  Varón  Napolitano,  preso. 

Marqués  de  Tela,  Napolitano,  preso. 

Marqués  de  Pescara,  Varón  Napolitano,  preso. 

Otros  Capitanes  de  fnranteria  que  no  supe  quantos  (ni  sus 
nombres)  fueron  presos;  a  los  quaíes  presos  llevaron  luego  a 
Ferrara,  e  después  de  allr  a  Milán. 


Copla  ée  la  gente  4o  pelea  qao  lenlaD  eada  uno  de  los  dói  exér 
elloi  sasodlehos  el  día  de  la  pelea,  aal  de  a  pié  eono  de 
a  eavallo. 


Et  exército  Francés  tenia  24  mil  infantes,  que  son  hombres 
de  a  pié.  Franceses,  e  Tudescos,  e  Gascones,  e  Italianos,  e  los 
del  Duque  de  Ferrara  .mas  de  3  mil  hombres  de  armas;  mas  4 
mil  hombres  de  cavallos  ligeros,  e  tenia  60  piezas  de  artillería. 

El  exército  Español  e  de  la  Iglesia  tenia  lo  siguiente:  tenia  9 
mil  infantes  Españoles,  e  4  mil  hombres  Italianos,  que  son  13  mil 
hombres  de  a  pié;  mas  700  hombres  de  armas  EspañolBs,  e  500 
Italianos,  que  son  1200  hombres  de  armas;  mas  tenia  mil  hom- 
bres de  cavallos  ligeros  Españoles,  e  otros  mil  Italianos;  mas  24 
piezas  de  artillería. 

Por  aqui  se  puede  ver  la  ventaja  que  havia  de  un  exército 
a  otro,  que  los  Franceses  eran  30  mil  hombres,  e  los  Españoles 
e  del  Papa  eran  16  mil  hombres,  e  todos  fueron  poco  mas  o 
menos. 
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De  la  batalla  qoe  oYleron  las  Partof^aseft  éei  Tancar  can  laa 
Harás  4a  alleo4a* 


Cid  AIí  Baxari  Xurls  Señor  de  Xexuar,  e  del  Garovo,  Seflor 
de  otros  machos  Lugares  de  allende  en  el  Reyno  de  Fez  fronte* 
ro  de  Geota,  e  el  Mandarín  Alcayde  de  Tetuan  vinieron  sobre 
Tánger  a  le  quemar  los  panes  por  mandado  del  Rey  de  Fez,  e 
vinieron  Miércoles  noche  a  16  dias  del  mes  de  Junio  año  suso- 
dicho de  1512  con  700  de  a  cavallo  e  3  mil  peones  Moros,  e 
pusieron  el  fuego  Jueves  amaneciente,  e  quemaron  todos  los  pa- 
nes 6  mucha  tierra  que  no  obo  remedio,  e  D.  Duarte  de  Mene- 
ses,  Alcayde  e  Capitán  de  Tánger  salió  a  el  campo  con  gente  de 
la  Ciudad,  que  serian  obra  de  170  caballos  c  300  peones  poco 
mas  o  menos,  bien  apercibidos  c  armados  enderezaron  a  los 
Moros,  e  los  Moros  desque  los  vieron  ficiéronse  dos  grandes  ba- 
tallas, e  tomó  la  delantera  el  Mandarín,  e  h  trasera  AIí  Baxari, 
e  pensaron  como  era  poca  gente  desfuirian;  e  los  Christianos 
se  apretaron  mucho,  e  como  vino  la  primera  batalla  en  que  ve- 
nia el  Mandarín  llegó  cerca  de  ellos,  arremetieron  con  ella,  e- 
rompiéronla  luego  por  medio,  e  derrivaron  e  mataron  muchos 
de  ellos  Moros  ansí  de  cavallos  como  los  peones,  que  todos  los 
Ballesteros  soltaron  e  emplearon  las  saetas,  e  malvara! aron  e 
mataron  h  desvarataron  aquella  primera  batalla,  e  los  Moros 
que  de  ella  escaparon  luego  comenzaron  a  fuir,  e  los  Christianos 
enderezaron  a  la  otra  gran  batalla  donde  estaba  Cid  AIí  Baxari 


con  lodo  el  fardaxe,  e  como  llegaron  dando  lanzadas  en  los  pri- 
meros que  havian  ido  en  la  primera  balalla»  laego  los  de  la  se- 
gunda comenzaron  de  huir,  salvo  algunos  de  ellos  de  cavallo 
que  comenzaron  detener  e  pelear,  e  allí  Baxari  fué  derrivado 
del  cavallo  e  dexado  por  muerto,  e  dexó  allí  el  espada  e  la  lo- 
ca, e  un  Moro  que  llevaba  la  vandera  le  ayudó  a  cavalgar  eo 
un  cavallo,  e  el  Moro  quedó  cautivo^  asi  escapó  a  uña  de  cava- 
lio  huyendo;  e  el  Mandarín  también  fué  herido  en  la  primera 
batalla,  e  escapó  huyendo  en  uña  de  cavallo.  E  como  los  Moros 
todos  volvieron  las  espaldas  a  huir,  los  Xpnos.  los  siguieron  en 
alcance  dos  o  tres  leguas  hasta  la  Saja,  en  que  mataron  mas  de 
700  Moros,  e  prendieron  e  cautivaron  225,  e  ovieron  e  cogie- 
ron gran  despojo  e  cavalgada  de  muchas  asemillas  e  cavallos,  e 
tiendas,  e  todo  el  fardaxe,  e  las  asemillas  fueron  mas  de  dos- 
cientas, e  los  Xpnos.  volvieron  del  alcance,  e  aun  ardía  el  fue- 
go por  el  campo  e  monies  e  matas,  e  como  llegaban  a  donde  es- 
taban alaunos  Moros  escondidos,  ellos  por  no  quemarse  se  des- 
cubrían e  venían  a  ser  atados,  e  asi  prendieron  muchos,  en  ma- 
nera que  la  cavalgada  fué  grande  e  de  gran  valor  e  precio  en 
tierras  de  Baxari;  desque  volvieron  los  Capitanes  Moros  e  con- 
taron los  que  faltaban  de  los  que  havian  ido  con  ellos  a  quemar 
los  panes,  mas  de  mil  Moros  traxeron  menos  que  havian  que- 
dado muertos  e  cautivos.  Esto  se  supo  después  de  ellos,  e  de- 
cían que  eslo  les  havia  acaecido  por  el  pecado  que  havian  co- 
metido en  quemar  los  panes. 

En  esta  batalla  dieron  muy  grande  esfuerzo  un  Joan  de  Mo- 
rón, Castellano  natural  de  Morón,  que  estaba  estante  en  Tán- 
ger, criado  en  la  frontera  de  Ronda  quando  era  de  Moros,  e  on 
adalid  Portugués  llamado  D.  Diego  Leron  Duarle,  que  los  mas 
de  los  Portugueses  eran  de  opinión  e  D.  Duarle  con  ellos  de  no 
pelear,  salvo  guardar  su  Ciudad,  e  estos  dos  le  dixeron  e  amo- 
nestaron muchas  veces  e  muy  afincadamente  que  pelease  en  to- 
do caso,  e  le  dixeron  que  con  la  ayuda  de  Dios  tenían  ma; 
cierta  la  vicloria,  e  como  hombres  que  sabían  mucho  de  la 
guerra  e  se  havian  visto  en  muchas,  conocieron  el  tiempo  e  sa- 
zon,  e  dieron  de  sí  tales  razones  a  D.  Duarte  e  a  toda  aquella 
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{[ente,  o  tales  aotoridades,  certificándoles  que  si  tal  dia  perdían» 
que  ríunca  otra  tal  verían  ni  cobrarían,  e  que  aquel  dia  era  el 
mas  aparejado' que  nunca  ellos  ha  vían  visto  para  vencer  pocos 
a  mucboe»  e  ganar  mucha  honra,  e  ansí  fecho  el  amonestami^n- 
lo  por  aquellos  dos  esrorzados  hombres,  toda  la  batalla  cobró 
muy  gran  corazón  e  ánimo  de  pelear;  con  muy  grande  esfuerzo 
pelearon  pocos  á  muchos,  como  dicho  es,  e  Joan  de  Morón  ma- 
tó muchos  Moros  por  su  lanza,  e  fizo  mucho  estrago  en  ellos,  e 
de  quatro  e  cinco  Xpoos.  que  murieron  en  el  alcance  fué  él 
UDO,  Dios  lo  quiera  perdonar;  las  tiendas  ambas  del  Baxari  e 
del  Mandarín  vinieron  en  cavalgada,  e  en  esta  batalla  se  fallaron 
200  hombres  e  mas  Castellanos  e  Vizcaínos,  que  estaban  en  aquel 
tiempo  levantando  la  cerca  de  la  Villa,  e  fortaleciéndola  de  can- 
tería e  albañilería,  e  dicronles  a  tres  mil  maravedises  de  parte 
de  la  cavalgada  a  los  que  menos  dieron:  en  esta  batalla  no  mu- 
rieron mas  de  siete  Clirislianos. 


ISñIPlIVIQíD  (B(B122:1I1I, 


VoUieudo  m  lablar  de  las  cosas  i|e  llalla. 


Volviendo  a  fablar  de  las  cosas  de  Italia,  ya  es  dicho  cumpli- 
damente de  la  batalla  de  Rávena,  de  que  pasó  aquel  dia  tene- 
broso de  batalla  que  huyeron  muchos,  e  todos  aquellos  que  que- 
daron vivos  dexando  los  que  fueron  presos,  fueron  a  juntarse 
con  la  gante  de  D.  Ramón,  Capitán  General,  e  el  Papa  le  socor- 
rió e  envió  6  mil  infantes,  e  halló  por  todo  8  mil  hombres,  e 
800  hombres  de  armas  gruesas,  e  mil  de  a  ca  vallo  ligeros,  en  ma- 
nera que  el  exército  se  hizo  en  pocos  días,  e  el  Duque  de  Urbino 
Tomo  II.  27 
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se  acercó  también  con  su  genio  at  Cupilan  General,  o  eomen* 
zaron  áe  triunfar,  e  buscar  a  los  Franceses,  e  señorear  la  tier- 
ra, e  cobrar  Us  Ciudades  e  Villas  de  la  Iglesia,  e  en  este  tiem- 
po vinieron  de  muchas  partes  gentes  en  favor  de  la  Iglesia,  e  la 
gente  de  España  encaminadas  a  ello  por  la  gran  provideneia  e 
saber  del  Rey  D.  Fernando,  asi  Alemanes  como  Venecianos  e 
Húngaros,  e  las  Ciudades  e  Villas  de  la  Italia  estaban  ya  tan 
hartas  de  guerras  e  tan  enoxadas  e  tan  fetigadas  de  la  aborreci- 
ble suxecion  de  los  Franceses,  que  toda  la  tierra  se  alaó  contra 
eilos  diciendo:  Iglesia,  Imperio  b  España,  o  como  lo  quoota  la 
presente  carta  que  envié  el  ínclito  Rey^D.  Femando  al  Araobis- 
po  de  Sevilla  D.  Daza. 


El  Rey. 


«Muy  Rnvercndo  en  Cbristo  P.  Arzobispo  de  Sevilla  e  de  nues- 
tro Consejo:  vi  vuestra  última  letra,  e  agradezcoos  mucho  io 
que  en  ella  decis,  las  nuevas  de  la  batalla  que  obo  en  la  Ciudad 
de  Rávena  entre  nuestro  exércilo  e  los  Franceses;  no  os  la  es- 
cribí porque  nuestros  Capitanes  vinieron  a  aquella  batalla  con- 
tra mí  espreso  mandamiento,  e  la  causa  porque  les  mandaba 
por  entonce  no  ovicsen  batalla  era  porque  yo  tenia  proveídas 
e  encaminadas  tantas  cosas  en  favor  de  la  Iglesia,  que  juntán- 
dose todas  sin  pelear  con  la  ayuda  de  Dios  vencieran  los  nues- 
tros, e  los  contrarios  havian  de  dexar  .el  campp  e  la  tierra,  e 
por  los  alardes  que  se  ficieron  en  las  partes  de  la  gente  que 
quedó  de  la  dicho  batalla,  es  averiguado  qué  la  gente  de  nues- 
tro exército  que  en  aquella  batalla  se  perdió  entre  Peones  e 
Cavalleros  no  llegaron  a  1500  booibres,  c  del  exército.  contrario 
sin  duda  murieron  pasados  de  i^  mil  hombres  entre,  ellos  el 
Capitán  General;  después  desla  batalla  nuestro  exército  se  rehi- 
zo en  Vizo-Rey,  se  pnrlió  de  Ñapóles  en  favor  do  la  Iglesia  con 


%  mil  infantes  Españoles,  c  oun  800  hombres  do  aranas,  e  mil 
de  cavallos  ligeros,  e  por  olra  parle  los  Suizos,  porque  envia- 
mos nuestro  Santo  Padre  e  Yo,  e  los  Venecianos  vinieron  con  - 
nuestros  Comisarios  por  la  parle  de  Verona,  por  donde  el  Em- 
perador  mi  hermano  poi'  amor  de  mí  les  dio  paso,  c  quedaron 
jii  junios  con  la  genle  de  Venecianos  en  el  exército  qué  han 
comenzado  a  facer.  La  movida  de  estos  dos  cxércílos  ha  sido  es- 
ta: que  la  Ciudad  de  Revena  e  todas  las  otras  Ciudades  de  la 
Romanía  que  estaban  ya  por  los  Franceses,  so  levantaron  todas 
e  se  rindieron  en  la  obediencia  de  la  Iglesia,  e  se  rindieron  las 
fortalezas  de  ellas  al  Duque  de  Urbíno  que  estaba  alli  con  gen- 
te de  la  Iglesia,  e  Bononia  comenzaba  a  tratar  con  Su  Santidad, 
asimismo  el  Emperador  mi  hermano  fizo  poner  en  Verona  que 
se  la  tenían  ocupada  los  Franceses;  luego  tras  de  esto  la  gente 
de  los  Venecianos  con  los  Suizos  cobraron  la  Ciudad  de  Brexa; 
el  Marqués  de  Mantua  con  mil  cavallos  ligeros  en  nombre  del 
imperio  entró  en  la  Ciudad  de  IMosencia,  que  es  enf  el  Ducado 
de  Milán:  la  Ciudad  de  Milán  se  levanló  contra  el  rey  de  Fran- 
cia. En  todo  lo  susodicho  (nuricron  alguna  copia  de  Franceses, 
e  toda  la  gente  que  quedaron  de  los  Franceses,  se  recogieron  a 
la  Ciudad  de  Alexandria  de  la  Pulla  que  es  facía  la  parle  de 
Teste.  Los  de  Milán  dieron  libertad  al  Cardenal  de  Médicis  le- 
gado del  Papa  que  havia  sido  preso  en  la  batalla  de  Rávena,  e 
ficieron  absolución  general  con  él:  parecióme  que  era  razón  que 
Gciese  saber  eslo  para  que  lo  fagáis  saber  a  los  de  vuestra  igle- 
sia» e  al  Ayuntamiento  de  esa  Ciudad,  para  que  vean  todos  cla- 
ramente como  Dios  Nlro.  Señor  quando  menos  lo  piensan  los 
hombres  torna  por  su  misma  causa.  De  Burgos  a  1.*  de  Julio 
de  1512  años.» 

Ed  quanto  a  lo  que  dice  la  sobredicha  carta,  Milán  se  levan- 
tó e  toda  la  Comunidad  de  ella  no  pudiendo  sufrir  la  sujeción 
de  los  Franceses,  e  los  echaron  fuera  diciendo:  Imperio,  Espa- 
ña, España.  Fueron  luego  socorridos  e  asociados  del  exército 
Español  e  del  Papa,  e  quedó  la  Fortaleza  por  los  Franceses  por 
entonces,  fasta  que  el  año  de  1515  que  se  dio  a  partido.  E  dis- 
ctirriendo  el  exército  por  la  comarca,  Géqova  se  dio  a  las  for- 


talezas  de  ella,  e  se  levantaron  contra  los  Franceses,  e  quedó 
la  fortaleza  nueva  inespugnable  que  el  rey  de  Francia  havia 
hecho  con  que  creía  tener  sojuzgada  a  Genova  para  siempre;  el 
exército  de  la  Iglesia  e  Español  vino  sobre  tierra  de  Florencia, 
e  combatieron  una  Ciudad  suya  que  se  llama  Practo,  e  tomá- 
ronla e  metiéronla  a  saco  mano,  e  conío  esto  vido  Florencia  se 
dio  al  Papa  a  partido,  e  dio  luego  para  el  exército  doscientos 
mil  ducados  porque  jio  la  cercasen,  e  humillóse  e  díose  con  le- 
da su  tierra  a  la  obediencia  del  Papa  e  de  la  Iglesia:  e  luego  se 
dieron  Piza  e  su  tierra,  e  el  Duque  de  Ferrara  vino  a  la  obe- 
diencia del  Papa,  diciendo:  Tivi  soli  pecavi,  e  el  Papa  los  reci- 
bió e  perdonó  con  ciertas  condiciones  de  penitencia  que  le  dio: 
e  ansi  fué  toda  la  tierra  de  Italia  e  Lombardia  quitada  de  la  su- 
jeción de  los  Franceses  e  puesta  so  el  yu^o  de  la  Iglesia.  Ntro. 
Señor  sea  loado  por  siempre.  Quedaron  por  ganar  que  no  se 
dieron  el  Castillo  de  Milán,  el  de  la  Lanterna  en  Genova,  que 
es  el  que  fizo  el  dicho  rey  de  Francia  en  Genova. 


(BanW&D  (B(B212lIIlIt. 


De  la  (orna  de  üavarra  e  sa  tierra. 


No  pudiendo  venir  en  concordia  las  cosas  de  entre  el  rey  D. 
Fernando  e  el  rey  D.  Joan  de  Navarra,  Ojo  de  Mr.  de  la  Brit,  por- 
que el  rey  de  Navarra  era  de  la  parcialidad  de  los  cismáticos,  ene 
quiso  cumplir  una  capitulación  que  havia  entre  ambos  Reyes, 
en  que  se  contenía  que  havia  de  dar  paso  para  pasar  en  Fran- 
cia, e  ciertas  fortalezas,  lo  qual  no  faciendo  no  se  podía  pasar 
de  Castilla  a  facer  guerra  a  Francia;  e  desque  el  rey  D.  Fer- 


nando  vido  qae  en  ninguna  manera  se  podía  sacar  conformi- 
dad, flzo  gente  para  conquistar  a  Navarra  asi  como  tierra  de 
rey  cismático  enemigo  de  la  Iglesia;  e  el  rey  de  Inglaterra  su 
hermano  le  envió  por  la  mar  muchos  hombres  combatientes, 
e  con  ellos  por  Capitán  el  Marqués  de  Bristoles  para  ajudar  a 
facer  la  guerra  a  Francia,  e  asi  como  cathólico  e  valedor  de  la 
Iglesia,  porque  le  tiene  Francia  contra  razón  e  justioía  el  Ck>n- 
dado  de  Guiena  que  era  allí  frontero  de  Puenterrabia  e  Navar- 
ra, donde  son  lad  Ciudades  de  Bayona  e  Burdeos,  e  havia  do  ir 
sobre  Bayona  si  huvierá  tiempo  convenible  para  ello,  e  los  in- 
gleses mandólos  el  Bey  estar  por  fronteras  de  Francia  en  Puen- 
terrabia e  sus  comarcas,  e  de  alli  ficieron  asaz  daños  en  sus 
comarcas  de  Francia,  que  quemaron  e  robaron  muchos  Luga- 
res en  las  fronteras  de  Bayona  e  en  Navarra  de  los  que  no  se 
querían  dar  a  Castilla,  los  quaies  ingleses  vinieron  en  Vizcaya 
en  el  mes  de  Junio  del  año  1513,  e  el  Rey  envió  desde  Burgos 
al  Duque  de  Alba  con  gente,  e  decian  que  con  12  mil  hombres 
a  tomar  a  Navarra,  e  repartidos  los  Capitanes  por  el  Reyno,  al- 
gunas villas  e  fortalezas  se  tomaron  por  combates,  e  otras  se 
dieron  de  su  grado,  temiendo  nu  ser  destruidas,  e  aun  porque 
no  querían  mal  al  Rey  D.  Fernando,  e  el  Duque  de  Alba  fué 
sobre  la  Ciudad  de  Pamplona  que  ds  la  mas  principal  e  cabeza 
de  Navarra,  e  se  le  díó,  e  entró  en  ella  a  35  días  del  mes  de 
Julio,  el  propio  día  de  Santiago,  e  se  apoderó  en  ella  en  alto  e 
bajo. 

El  rey  de  Navarra  estaba  alli  primero,  e  desque  supo  que  iba 
no  osó  esperar,  e  se  fué  huyendo,  e  las  fortalezas  que  mas  se 
tuvieron  que  no  se  querían  dar,  fué  la  Ciudad  de  Tudela,  6  la 
fortaleza  de  Estella,  e  la  fortaleza  de  Maniardin,  e  la  fortaleza 
de  Miranda  e  otras,  en  cavo  todas  se  tomaron,  e  poseyendo  el 
rey  D.  Fernando  toda  Navarra,  los  ingleses  o  por  mal  sanos  o 
por  otras  razones  o  causas  que  se  les  siguieron,  o  porqué  el  Bey 
DO  en{fé  en  Francia  por  Bayona,  se  embarcaron  por  los  puer- 
sos  de  Guipúzcoa,  e  se  fueron  en  Inglaterra  sin  licencia  del  Rey, 
e  idos,  el  Bey  D.  Joan  de  Navarra  fizo  gente  de  Gazcones  e 
Fraoceaes,  e  algunos  Alemanes  soldados,  e  puesto  caso  que  los 


paerlos  de  entre  Navarra  e  Francia'  estaban  puestos  a  buen  re- 
caudo, buscó  por  donde,  e  entró  poderosamente  en  Navarra  con 
20  mil  hombres,  e  entró  e  puso  cerco  a  Pamplona,  e  túvola  cer- 
cada, e  al  Duque  de  Alba  con  4  mrl  hombres  veinte  y  siete 
días,  e  todo  este  tiempo  el  Rey  estaba  en  Logroño  faciendo  es- 
paldas a  la  gente  Suiza  que  estaba  en  Navarra,  e  íizo  gente,  e 
envió  al  Duque  de  Náxera  con  muy  escogida  gente  al  socorro 
del  Duque  de  Alba,  e  antes  qué  el  socorro  fuese  havian  un  gran 
lienzo  de  la  cerca  de  Pamplona  los  Franceses,  e  dieron  üa  gran 
combate,  aunque  no  les  aprovechó,  e  recibieron  muy  gran  da- 
ño de  los  de  dentro  de  la  Ciudad,  en  que  les  mataron  mucha 
gente,  e  sitiaron  a  fuero;  sabiendo  que  iba  el  socorro,  no  osaron 
aguardar,  ese  fueron  alzado  su  real,  e  los  Navarros  naturales 
de  la  tierra  e  otros  de  las  guarniciones  los  siguieron  a  la  reza- 
ga, e  al  pasar  de  los  puertos,  e  les  ficieron  muchos  daños,  e  les 
despojaron  a  muchos:  a  el  Iley  de  Navarra  e  todo  su  exércilo 
fueron  a  punto  de  se  perder  todos  o  la  mayor  parte  si  el  socor- 
ro llegara  mas  ayna,  e  los  siguieron,  e  con  todo  oso  perdieron 
el  artillería  mayor  trece  tiros  gruesos,  e  quedaron  muertos  en 
derredor  de  Pamplona  e  otras  partes  de  Navarra  mas  de  dos 
mil  hombres,  e.  ellos  mataron  a  un  Capitán  de  infantería  qaan- 
do  entraron,  que  havia  ido  a  sacar  cierto  ganado  de  entre  unas 
sierras  o  puertos,  con  todos  e  con  la  mayor  parte  de  la  gente 
que  llevó  el  Capitán,  el  qual  se  llamaba  Valdés,  e  mataron  con 
él  300  hombres;  esto  fué  antes  de  sentarse  el  cerco  sobre  Pam- 
plona, e  fué  en  Valle  de  Roñoes,  e  estuvo  la  gente  que  el  Du- 
que de  Alba  tenia  en  Pamplona  estando  cercados  que  no  co- 
mieron pan  en  mas  de  20  dias  toda  la  mas  gente,  salvo  habas, 
e  garbanzos,  e  trigo  cocido,  carne  e  otilas  cobm,  e  quemaban 
las  techumbres  de  las  casas  para  lo  cocer.  Alzaron  el  dicho  cer- 
co los  Franceses  sobre  Pamplona  a  6  dias  del  mes  de  Diciem- 
bre, haviéndolo  tenido  27  dias,  e  dióseles  tanto  lugar  porque  el 
rey  D.  Fernando  queria^  e  quiso  escusar  muertes  de  Xpnos.,BSÍ 
como  siempre  lo  tenia  por  costumbre. 

Estando  el  cerco  sobre  Pamplona,  el  Delfín  dé  Francia  Mr.  de 
Angulema  fizo  un  exército  de  14  mil  hombres,  en  qne  bavia  4 
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iiiil  Suizos  soldados,  e  envió  coo  él  al  Duque  de  Borbon  sobre 
Guipúzcoa»  6  quedóse  él  en  Bayona  que  está  quatro  leguas  de 
Fuenterrabia,  e  entraron  por  Arzú,  e  quemaron  a  una  racínu» 
que  es  ona  legua  de  Fuenterrabia,  e  muchas  otras  Caserías,  e 
Herrerías»  e  ficieron  mucho  mal  e  daño,  e  a  la  entrada  e  salida 
malando  e  robando»  e  las  gentes  de  los  Lugares  e  Aldeas  bulan 
a  los  montes  e  a  las  fortalezas,  e  fueron  sobre  San  Sebastian»  e 
pusieron  su  campo  en  Rentería»  que  estaba  una  legua  de  San 
Sebastian,  a  29  de  Novieinbre,  (>  como  aquella  Villa  está  orilla 
de  la  mar»  e  la  cerca  la  mar  quando  crece  las  tres  partes  de 
aquella  la  hacen  fuerte,  e  no  la  podían  quitar  el  socorro  del 
agua»  ni  menos  combatir  por  aquellas  partes,  e  por  donde  me* 
jof  la  podían  combatir  la  combatieron  con  seis  lombardas  que 
hav¡a»'e  la  combatieron  treslioras»  e  en  poco  espacio  derriva- 
ron  gran  parte  del  muro»  e  la  Villa  estaba  muy  menguada  de 
hombres»  que  muchos  havian  ido  en  las  Naos  con  los  ingleses  a 
los  llevar  a  Inglaterra»  e  otros  estaban  en  las  guarniciones  e 
guerras  de  Navarra»  e  no  se  fallaron  en  la  Villa  mas  de  400 
hombres  de  pelea»  e  estos  se  dieron  a  buen  recaudo,  e  defen- 
dieron la  Villa  por  armas  e  artillería»  e  tiraron  de  la  Villa  con 
una  gruesa  lombarda  que  tenían,  e  dio  en  la  lombarda  mas 
principal  de  los  Franceses  con  que  facían  el  mas  daño  a  la  Vi- 
lla» e  quebróla,  e  mató  30  hombres,  en  que  fueron  algunos  de 
los  mas  principales  del  campo.  E  oslo  tuvieron  los  de  la  Villa 
por  gran  milagro»  e  luego  cesó  el  combate»  e  temiendo  el  so- 
corro que  venia  ya  por  mar  e  tierra  alzaron  el  cerco,  e  el  dia 
de  San  Andrés  de  mañana  se  fueron,  o  quemaron  a  Rentería 
donde  havian  asentado  el  campo,  e  Arnanie  el  Valde  Porto,  que 
son  muchas  caserías,  e  los  de  la  Villa  de  San  Sebastian  quando 
salieron  fuera  fallaron  de  los  Franceses  mas  de  100  hombres 
muertos,  e  de  ellos  llevadas  las  cabezas,  e  de  ellos  las  piernas 
e  los  brazos  de  la  artillería  de  dentro,  e  de  los  de  la  Villa  mu- 
rieron muy  pocos,  e  los  Fjanceses  a  la  vuelta  se  ovieron  de 
perder»  que  los  Vizcaynos  les  tomaron  los  puertos  e  pasos»  don- 
de les  ficieron  muchos  daños»  e  quitaron  el  ganado,  e  mataron 
muchos,  e  tomaron  muchos  prisioneros  que  destrocaron  por  los 


que  ellos  se  llevaban,  e  el  Duque  de  Borbon  lo  sacaron  por  cier- 
tos pnsos  de  la  montaña  porque  no  se  perdiese,  e  a  este  tiempo 
aun  no  era  alzado  el  cerco  de  sobre  Pamplona,  empero  deode 
a  seis  o  siete  dias  se  alzó  con  temor  del  socorro  como  dicho  es. 
En  aquel  tiempo  del  dicho  cerco  de  Pamplona  tenia  concerta- 
do el  Duque  D.  Fernando  de  Calabria,  sobrino  del  Rey  D.  Feroaa- 
do,  de  se  ausentar  de  la  Corte  e  irse  n  Francia,  e  fué  deBCobierto 
el  concierto  por  un  Clérigo  de  Misa,  a  quien  fué  revelado  el  se- 
creto por  los  traidores  que  lo  trataban,  que  era  un  hombre  moy 
rico  Napolitano  llamado  Misercopola,  e  un  Comendador,  e  el 
dicho  Clérigo  no  quiso  encubrir  el  secreto  de  traición  contra  el 
Rey,  e  díxolo  al  Cardenal  de  España,  e  el  Cardenal  enviólo  al 
Rey,  e  el  Rey  después  de  secretamente  informado  de  lo  ciertOt 
mandó  prender  al  dicho  Misercopolo,  el  qual  confesó  la  ver- 
dad, e  como  dos  años  havia  que  el  Duque  andaba  por  se  ir,  e 
como  él  traía  este  trato  de  aviso  e  un  Comendador  amigos  o 
criados  del  Duque,  e  luego  el  Rey  mandó  al  Vice  Chanciller  de 
Aragón  fuese  ti  la  posada  del  dicho  Duque  D.  Fernando  e  lo 
prendiese,  e  llevase  n  buen  recaudo  n  Játiva,  e  luego  el  dicho 
Chanciller  tomó  consigo  hombres  armados  los  que  convenia,  e 
lo  prendió  e  llevó  e  puso  preso  n  buen  recaudo  en  Játiva,  sin 
que  el  Rey  lo  viese,  porque  no  le  quiso  ver  ni  fablar,  porqae 
el  Rey  le  facia  mucha  honra,  e  nunca  le  fultura  un  gran  casa- 
miento e  señorío  en  esta  parte  de  España,  e  si' se  fuera  nanea 
faltaran  muchas  mas  guerras  e  fatigas  a  su  causa  en  Ñapóles  e 
en  Italia,  sin  él  conseguir  el  apetito  de  su  deseo  contrario  a  la 
voluntad  de  Dios,  que  quiso  dar  lo  suyo  a  su  doefio,  como  atrás 
es  escrito.  Deliberado  todo  el  reyno  de  Navarra  del  Rey  D.  Joan 
su  yerno  qne  solia  ser,  e  de  los  Franceses,  quedó  el  Alcayde  de 
los  Donceles  por  Vice^Rey  de  él  e  Gobernador,  el  qual  lo  ayoéó 
a  ganar. 
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Oe  la  tona  de  Mavarra. 


«Muy  Rdo.  ei\  ChrUlo  Padre  Arzobispo  de  Sevilla  mi  Confesor 
e  del  mi  Consrjo.  Ya  creemos  que^  sabéis  como  después  de  Dios 
Nlro.  Seoor  nos  ficímos  Reyes  de  Navarra,  e  los  muy  ilustres 
Bey  e  lleyna  de  Navarra  nuestros  sobrinos  e  los  que  pusimos  en 
el  reyno  teniendo  la  mayor  del  contrario,  porque  pretendían  que 
aquel  reyno  era  señorío  e  pertenecía  a  Mr.  de  Fox,  padre  del 
Duque  que  murió  en  la  batalla  de  Rávena,  e  no  a  ellos,  e  el 
Rey  de  Francia  favorecía  a  el  dicho  Mr.  de  Fox,  e  trabaxaba 
con  su  potencia  de  ponerle  en  Ja  posesión  de  aquel  reyno  e  se- 
ñorío, e  entonce  el  Rey  de  Francia  nos.  envió  diversas  embaja- 
das con  grandes  ofrecimientos  de  cosas  que  por  nos  quería  fa- 
cer, porque  diésemos  lugar  á  ello;  lo  qual  no  solamente  no  qui- 
simos facer,  mas  con  nuestro  favor  e  gente  ficímos  obedecer  e 
coronar  en  el  dicho  reyno  a  los  dichos  Rey  e  Reyna  de  Navarra 
mis  sobrinos,  e  declaramos  que  haviamos  nuestra  Persona  e  Es- 
tado por  la  defensa  de  ellos.  E  después  estando  este  Rey  de  Fran- 
cia e  Nos  en  amistad,  e  siendo  como  somos  casado  con  la  sere- 
nísima Reyna  nuestra  cara  y  muy  amada  muger,  viviendo  Hr« 
de  Fox  su  hermano,  el  dicho  Rey  de  Francia  procuró  con  Nos 
muy  afincadamente  que  diésemos  lugar  que  con  su  ayuda  el  di- 
cho Mr.  de  Fox  tomase  ía  posesión  del  dicho  reyno  e  señoríos, 
diciendo  que  todos  los  letrados  de  su  reyno  havian  visto  los  tí- 
ToMO  II.  28 
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lulos  de  su  derecho,  e  que  de  justicia  claramenle  le  pertenecía 
ol  dicho  reyno  e  señoríos,  e  que  nos  debíamos  dar  lugar  e  ello; 
asi  por  no  le  impedir  su  justicia,  como  porque  siendo  berroaoo 
de  la  dicha  serenísima  Keyna  pueslra  muger  estaría  junto  con 
Nos,  e  que  en  caso  que  él  falleciese  sin  fijos,  la  dicha  serenísima 
reyna  nuestra  muger  era  su  heredera  en  su  Estado,  diciendo 
que  en  facer  por  él  facíamos  por  nos;  e  no  embargante  todo  es- 
to nos  por  el  amor  que  bavemos  siempre  tenido  a  los  dichos 
rey  e  reyna  de  Navarra  nuestros  sobrinos,  no  solamente  no  lo 
quisimos  consentir,  mas  nunca  dimos  lugar  que  su  derecho  se 
pusiese  en  disputa,  antes  siempre  estuvimos  determinados  de 
poner  nuestra  persona  e  estado  por  defenderlos  en  el  suyo  con 
todo  el  mundo  sin  respetar  hermano  ni  otra  persona  alguna,  e 
es  notorio  en  España  e  en  Francia  que  sino  fuera  porque  el  Re  j 
de  Francia  nos  vio  determinados  a  defender  las  personas  e  es- 
tado de  los  dichos  rey  e  reyna  nuestros  sobrinos,  él  los  huviera 
despojado  del  dicho  su  estado;  e  no  «clámente  flqimos  esto  por 
los  dichos  rey  e  reyna  de  Navarra  nuestros  sobrinos,  mas  todas 
las  cosas  que  fueron  necesarias  como  tenían  en  paz  e  obedien- 
cia el  dicho  su  reyno,  que  antes  havia  muy  grandes  tiempos  que 
siempre  estaba  en  guerra. 

«Eu'  pago  de  todo  esto,  quando  vieron  el  dicho  rey  e  reyna 
de  Navarra  que  el  rey  de  Francia  se  puso  públicamente  a  ofen- 
der la  Iglesia  en  lo  espiritual  e  temporal,  ocupándole  sus  patri- 
monios e  dividiendo  con  cisma  la  unidad  de  ella,  e  viendo  que 
tíos  declaramos  en  su  defensión  e  favor  de  la  Iglesia,  luego  co- 
menzaron a  tener  estrechas  pláticas  e  inteligencia  con  el  dicho 
rey  de  Francia,  e  a  fablar  esas  cosas  en  favor  de  lo  que  decía  e 
en  disfavor  de  la  causa  de  la  Iglesia  e  de  la  persona  de  nuestro 
muy  Santo  Padre,  ni  mas  ni  menos  que  se  fablaba  en  la  corte 
del  rey  de  Francia;  aunque  aquello  nos  parecía  muy  mal  e  lo 
reprehendíamos,  e  creíamos  que  el  rey  de  Navarra  por  ser  Fran- 
cés fablaba  aquellas  cosas  por  favorecer  el  partido  de  los  Fran- 
ceses e  no  por  impedir  lo  que  se  facia  en  favor  de  la  Iglesia. 

«E  luego  que  Mr.  de  Fox  fué  muerto,  viendo  el  rey  de  Fran- 
cia la  unión  que  se  facia  en  toda  la  Christiandad  con  nuestro 
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muy  Sanio  Padre  e  con  la  Iglesia  Romana,  e  viendo  qne  el  se- 
rentttíibo  rey  de  Inglaterra  nuestro  fijo  e  Nos  estábanlos  deter- 
minados a  Tacer  e  enviar  nuestro  exército  en  Guíena,  e  en  fa- 
vor e  ayuda  de  la  causa  de  la  Iglesia,  e  que  en  la  entrada  de 
Guiena  por  tierra  por  esta  otra  parte  de  España  es  nouy  angos- 
ta, e  que  tiene  en  la  frontera  la  Ciudad  de  Bayona  que  es  Tortí- 
sima e  está  arrimada  a  las  sierras  de  Navarra  e  de  Bearne;  co- 
nociendo que  por  la  disposición  de  la  tierra  juntándose  el  rey  e 
la  revna  de  Navarra  e  su  estado  con  el  dicho  rey  de  Francia  se- 
ria imposible  que  nuestros  exércitos  pudiesen  tomar  a  Bayona* 
ni  tener  cerco  sobre  ella  sin  evidentísimo  peligro  de  que  no 
podían  ser  proveídos  de  mantenimientos,  dejando  las  espaldas 
contrarias;  procuró  de  gnnor  por  intereses  a  los  dichos  reyes 
de  Navarra  contra  Nos,  no  tan  solamente  para  impedir  la  dicha 
empresa,  mas  para  facer  por  Navarra  en  España  todo  el  daño 
que  pudiese;  e  luego  que  lo  supimos  enviamos  a  decir  al  dicho 
rey  e  reyna  de  Navarra  que  pues  veían  que  el  rey  de  Francia 
era  notorio  enemigo  e  ofensor  de  la  Iglesia,  e  el  dicho  serenísi- 
mo rey  de  Inglaterra  nuestro  fijo  e  Nos  tomábamos  esta  empre- 
sa en  favor  e  ayuda  de  la  Iglesia  para  divertir  la  potencia  que 
tenia  en  Italia,  e  esto  era  para  remedio  de  la  Iglesia  e  de  toda 
la  cristiandad,  e  parlicularmente  para  remedio  de  los  dichos 
rey  e  reyna,  porque  saldrían  del  peligro  en  que  contínuamenle 
estaban  con  la  vecindad  del  rey  de  Francia,  e  que  les  rogába- 
mos no  quisiesen  dexar  el  partido  de  nuestra  Santa  Liga,  e  jun- 
tarse con  el  partido  de  los  cismáticos,  e  pedimosle  una  de  tres 
cosas:  que  estuviesen  neutrales,  e  nos  diesen  una  delgada  segu- 
ridad para  que  de  Navarra  e  Bearne  no  daria^  ayuda  al  rey  de 
Francia,  ni  faria  daño  a  nuestros  exércitos,  e  que  si  querían 
ayudar  al  rey  de  Francia  con  lo  de  Bearne,  que  está  de  otra 
parte  de  los  montes  Pirineos,  ayudasen  a  Nos  con  lo  de  Navar- 
ra que  está  de  esta  otra  parte  de  España;  o  que  si  querían  del 
todo  declararse  por  una  de  las  partes,  que  se  declarasen  por  la 
parte  de  la  Iglesia  e  nuestra,  e  que  faciéndolo  les  daríamos  cier- 
tas villas  de  estos  reynos  que  están  en  su  frontera  e  ellos  las 
desean  muchos,  porque  por  un  beneñcio  tan  universal  como 


placiendo  a  Dios  se  espera  para  la  Iglesia  e  para  loda  la  repú- 
blica Xpna.  de  lo  que  se  faria  en  esta  empresa,  nos  liaviamos 
por  bien  empleado  de  les  dar  las  dichas  villas,  e  demás  de  es- 
to todos  los  coligados  nos  obligaríamos  a  defender  siempre  su 
Estado;  e  que  miraseo  quanto  mas  les  valia  tomar  esio  sirvien- 
do a  Dios  e  a  la  Iglesia,  e  respondiendo  a  Nos  con  el  agradeci- 
miento que  nos  deben  por  los  beneficios  que  de  Nos  han  recibi- 
do, e  quedando  junto  con  todos  Príncipes  Xpnos.  que  no  por  el 
precio  e  interés  que  les  da  el  rey  de  Francia  por  poner  e  ven- 
der lo  que  deben  a  Dios  e  a  su  Iglesia,  e  la  obligación  que  tie- 
nen de  no  estorbar  lo  que  se  hace  en  favor  de  ella,  e  para  ani- 
versal  remedio  de  la  república  Xpna.;  e  que  roiresen  que  no 
juntándose  ellos  con  el  rey  de  Francia  contra  la  Iglesia,  e  con- 
tra los  que  favorecen  su  causa  del  rey  de  Francia,  medíanle 
Nlro.  Señor  podrá  ser  brevemente  a  tales  términos  que  dexase 
todas  las  cosas  que  tiene  agenas,  e  que  para  lo  demás  no  tuvie- 
se otro  remedio  sino  ir  a  pedir  misericordia  a  los  pies  de  Su 
Santidad,  con  lo  qual  la  Iglesia  e  la  chrisliandad  quedarían  re- 
mediadas, e  se  farian  las  guerras  entre  Xpnos.  e  nuestra  Santa 
Liga  podrá  emplearse  en  la  guerra  contra  infieles  enemigos  de 
nuestra  fe :  e  aunque  los  Embaxadores  de  los  dichos  reyes  de 
Navarra  nos  decian  que  tenian  por  cierto  que  todo  esto  suce- 
dería asi  si  los  dichos  Rey  e  Reyna  se  juntasen  con  la  Iglesia  e 
con  Nos,  e  aunque  lo  havemos  intensisímamente  con  los  dichos 
reyes  de  Navarra  desde  antes  que  viniesen  los  ingleses,. e  des- 
pués fasta  hoy,  e  esperando  esto  havemos  dilatado  la  entrada 
de  nuestros  exércitos  al  sitio  de  Bayona,  con  grandísimo  gasto 
de  los  ingleses  e  nuestro,  e  con  no  pequeño  descontentamiento, 
porque  desde  8  dé  Junio  que  descendieron  los  ingleses  fasta  boy, 
han  estado  nuestros>xércitos  gastando  e.esperando  la  conclusión 
de  esta  negación :  nunca  havemos  podido  haver  con  los  dichos 
rey  e  reyna  de  Navarra  que  sean  de  nuestra  parte,  e  que  quie- 
ran ser  neutrales,  e  siempre  nos  han  llevado  en  palabras,  dán- 
donos esperanza  que  darían  lo  uno  o  lo  otro,  e  por  otra  parte 
dando  de  su  tierra  la  gente  e  otras  cosas  necesarias  para  la  for- 
tificación e  defensión  de  Bayona,  e  para  que  los  Franceses  tu- 


▼iéBen  tiempo  de  juútar  allí  toda  la  potencia  que  ellos  pueden, 
fasta  que  havemos  sabido  e  nos  han  contado  que  los  dichos  rey 
6  reyna  de  Navarra  han  asentado  liga  con  el  rey  de  Francia  con- 
tra los  que  favorecemos  la  causa  de  la  Iglesia,  no  solamente 
para  impedir  la  dicha  empresa,  mas  para  facer  en  España  todo 
el  daño  que  pudieren,  e  la  sunia  de  la  capilulacioa  de  la  dicha 
liga  a  Vos  enviamos  con  la  presente. 

«Vista  esta  ingralitud  que  los  dichos  reyes  de  Navarra  han 
cometido  para  con  Dios  e  con  Tíos,  e  no  contentándonos  de  de- 
xar  la  Iglesia,  e  quien  después  de  Dios  los  fizo  e  defendió,  mas 
faciéndose  contrarias  enemigos  de  ella  e  nuestro  por  seguir  el 
ofensor  e  enemigo  de  la  Iglesia,  haviendo  sobre  ello  maduro 
coosejo  con  los  Prelados  e  Grandes  e  con  los  de  nuestro  Conse- 
jo, e  con  otras  personas  de  ciencia  e  conciencia  de  estos  reyu- 
nos, eonsideranda  el  daño  grande  qtie  se  podía  seguirá  la  Igle- 
sia e  a  toda  la  christíaiidad  si  por  dexarnos  la  dicha  empresa,  el 
rey  do  Francia  viéndose  libre  por  la  parte  de  acá  enviase  toda 
su  potencia  en  Italia  contra  la  Iglesia,  e  que  para  remedio  de 
ella  e  de  toda  la  chriatiandad  es  necesario  e  conviene  facerse  la 
dicha  empresa,  ofreciéndoles  toda  pnz  e  amistad  si  la  dieren,  e 
que  si  negaren  el  dicho  paso,  podemos  justamente  tomarle  e 
tenerle  para  seguridad  de  la'  dicha  empresa,  e  que  de  esto  hay 
exemplo  en  la  Sagrada  Escritura:  siguiendo  el  dicho  consejo, 
mediante  Ntro.  Señor,  havemos  acordado  que  nuestro  exército 
entre  por  Navarra  para  que  trabage  de  tomar  la  dicha  seguri- 
dad, e  porque  dicho  serenísimo  rey  de  Inglaterra  nuestro  fijo 
DO  sabiendo  esto  ni  aun  creyendo  que  podía  suceder  asi,  dio  co- 
misión a  sü  Gapkan  General  para  que  entrase  por  Navarra,  que- ' 
dará  el  dicho  exército  de  los  ingleses  en  campo  dentro  de  Guie- 
na,  no  sobre  Bayona,  porque  el  impedimento  susodícbo'no  po- 
día ser  fasia  tener  seguridad  de  Navarra,  pero  mas  acá  de  Ba- 
yona; fasta  que  placiendo  a  Dios  Ntro.  Señor  nuestro  exército 
haya  tomado  la  dicha  seguridad  de  Navarra,  e  tomada  aquella, 
placiendo  a  Ntro.  Señor,  ambos  exércilos  juntamente  continua- 
rán la  empresa  de  Guiena.  El  rey  e  la  re;na  de  Navarra  facen 
quenta  que  pues  por  la  dicha  liga  están  juntas  la  potencia  de 
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Francia  con  la  suya,  nuestro  exérciio  no  será  bastante  para  lo- 
mar la  dicha  seguridad  por  nos;  esperamos  en  Dios  Miro.  Se- 
ñor que  la  tomarán.  De  Burgos  a  20  de  Julio  de  i512  años.« 


Soma  de  la  eapllolaelon  e  eonelerto  de  enfre  el  Rey  de  Franela 
e  el  Rey  de  Navarra  eontra  la  Santa  lilga  de  la  Iglesia. 


Asentóse  casamiento  de  la  fixa  menor  del  rey  de  Francia  con 
el  Príncipe  de  Navarra. 

Amistad  e  liga  perpetua  de  amigo  a  amigo,  e  de  enemigo  a 
enemigo. 

ítem,  que  los  dichos  rey  e  reyna  de  Navarra  ayudarían  con 
todas  sus  Tuerzas  e  estado  a  el  de  Francia  contra  los  Ingleses  e 
Españoles,  e  contra  los  otros  que  con  ellos  se  juntasen. 

ítem,  que  el  rey  de  Francia  ayudará  a. los  dichos  rey  e  reyna 
de  Navarra  pora  que  conquisten  para  sí  ciertas  tierras  e  casti- 
llos de  Castillos  de  Castilla  e  Aragón  que  pretenden  que  anti- 
guamente eran  de  Navarra,  de  las  quales  de  yuso  se  fará  men- 
ción. 

ítem,  que  el  rey  e  reyna  de  Navarra  han  de  enviaf  al  Prín- 
cipe su  fijo  para  que  esté  en  poder  del  rey  de  Francia  por  segu- 
ridad tiempo  contenido  en  esta  capitulación. 

ítem,  el  rey  de  Francia  ha  dado  a  los  dichos  reyes  de  Navar- 
ra el  Ducado  de  Nemur,  e  ha  les  prometido  el  Condado  de  Ar- 
menali. 

ítem,  ha  les  dar  veinte  y  cuatro  mil  francos  de  pensión. 

ítem,  trescientas  lanzas  francesas,  ciento  para  el  rey  de  Na- 
varra, ciento  para  el  Príncipe,  e  ciento  para  Mesen  de  la  Brit. 

ítem,  se  ha  obligado  el  rey  de  Fjfancia  de  pagar  al  rey  de  Na- 
varra quatro  mil  peones  tanto  quanto  durase  la  guerra. 

ítem,  que  le  ayudará  con  mil  lanzas  Francesas  pagadas  e  con 
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toda  la  otra  pujanza  suya  para  que  Ioíb  dichos  r^y  e  reyna  de 
Navarra  couquisten  a  Guipúzcoa,  e  a  los  Arcos,  e  a  la  Guardia, 
e.a  Belegoel,  e  otras  cosas  de  Castilla  e  arriba,  e  Piza,  e  otras 
cosas  de  Aragón  que  pretenden  que  antiguamente  Tueron  de  los 
reyes  de  Navarra. 

Itero,  el  rey  de  Francia  ha  tornado  a  Hosen  de  la  Brít  la  tier- 
ra e  oficios  e  provisiones  que  solia  tener,  las  quales  el  rey  de 
Francia  le  tenia  quitadas. 

Ítem,  el  rey  de  Francia  demás  de  lo  susodicho,  dé  a  el  rey  e 
la  reyna  de  Navarra  cien  mil  escudos  de  oro  por  una  vez,  paga- 
dos en  ciertas  pagas  para  q|ie  fagan  gente,  asi  para  ayudar  a  el 
rey  de  Francra,  como  para  las  otras  cosas  susodichas. 

ítem,  de  todo  lo  susodicho  llevó  Mr.  de  Orval  capitulaciones 
e  eacripturas  firmadas  e  juradas  por  los  dichos  reyes  de  Navar- 
ra, e  por  el  dicho  Mr.  de"  Orval  como  Procurador  e  Embalador 
del  dicho  rey  de  Francia. 

ítem,  para  execucion  de  lo  susodicho,  el  rey  e  la  reyna  de 
Navarra  han  mandado  a  todos  sus  subditos  de  los  señores  de 
Bearne  e  Fox,  e  a  los  del  reyno  de  Navarra  que  están  en  tierra 
de  lavor,  que  es  eo  Sao  Joan  de  Pié  de  Puerto,  e  en  aquellas 
faldas  de  Navarra,  que  fagan  e  cumplan  todo  lo  que  el  General 
del  rey  de  Francia  que  está  en  Guiena  les  mandare  en  servicio, 
favor  e  ayuda  de  él;  e  de  la  misma  manera  ha  mandado  el  rey 
de  Francia  al  dicho  su  Capitán  General  que  para  execucion  de 
las  cosas  susodichas  tocantes  a  los  dichos  rey  e  reyna  de  Navar- 
ra, faga  con  todas  las  gentes  e  poder  del  rey  de  Francia  todo  lo 
que  el  rey  e  reyna  de  Navarra  les  escribieren,  e  que  entren  en 
España  e  trabajen  de  tomar  todo  lo  que  pudieren. 

ítem,  tiénese  aviso  cierto  que  el  rey  de  Francia  cumpliendo 
el  dicho  asiento,  ha  enviado  al  dicho  rey  e  reyna  de  Navarra 
dineros  para  pagar  la  gente. 


•  #81^  ■ 
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«Nos  el  Rey  de  Araron,  de  las  dos  SicUias^  de  Jerusalen  &c. 
hacemos  saber  a  iodos  los  que  el  presento  vieren,  como  a  todo 
el  mundo  es  notorio  como  estos  días  pasados  Tiendo  nos  la  em- 
presa que  el  Rey  de  Francia- tomó  de  ocupar  el  patrímoDío  de 
la  Sania  Iglesia  Romana  nuestra  Madre,  e  de  dividir  la  unidad 
de  ella  con  cisma,  en  tanta  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor  e  da- 
ño universal  de  toda  la  Religión  Xpno.:  luego  que  supimos  esta 
nueva,  que  fué  estando  para  pasar  nos  en  persona  con  nuestro 
exercito  a  proseguir  la  empresa  contra  los  ínfleles  enemigos  de 
nuestra  Santa  Fe  Gathólíca,  sentimos  de  ella  muy  grave  pesar 
e  dolor,  e  poner  tal  fuego  e  guerra  en  la  ohristÍMidad  e  impie- 
dad en  nuestra  Santa  Fe  Gatliólica,  e  como  esto  no  pudimos  re* 
mediar  por  ninguna  via  de  negociación,  requerido  por  nuestro 
muy  Santo  Padre  que  quisiésemos  tornar  por  la  defensión  e  re- 
medio de  la  Iglesia:  conociendo  que  esta  es  la  mayor  obligación 
que  todos  los  Príncipes  Xpnos.  tenemos,  flcímoslo  asi,  e  asenta- 
mos coii  nuestro  muy  Santo  Padre,  e  con  el  serenísimo  Rey  de 
Inglát.erra  nuestro  hermano  e  fijo  e  cou  otros  Príncipes  Cbris-  i 
tianos  una  Santísima  Liga  para  defensión  de  la  Iglesia  e  para  i 
recobrar  el  palrimonio  que  por  el  dicho  Rey  de  Francia  e  sos  | 
avientes  le  liavian  sido  ocupados,  e  para  destrucción  de  la  di- 
cha cisma,  e  porque  pareció  que  para  acabar  lo  susodicho  con 
el  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,  e  para  divertir  de  Italia  donde 
la  Iglesia  tiene  su  principal  Silla,  la  fuerza  de  los  enemigos  era 
necesario  que  los  exércitos  del  dicho  berenísimo  Rey  de  Ingla- 


Ierra  nuestro  Ojo  e  nueslro  rompiesen  por  Guiena  contra  el 
Rey  de  Frnncia;  e  para  ello  fuimos  requeridos  por  nuestro  muy 
Saolo  Padre,  e  Su  Santidad  otorgó  indulgencia  plenaria  a  todos 
los  que  en  nuestros  eiércilos  fuesen  a  servir  en  la- dicha  em- 
presa, e  queriéndola  poner  por  obra  los  ejércitos  del  dicho 
Rey  de  Inglaterra  e  nueslro  por  la  parte  de  Bayona,  fueron  por 
Tía  directa  impedidos  por  el  Rey  e  Reyna  de  Navarra  nuestros 
sobrinos,  ansí  con  la  liga  que  han  fecho  e  asentado  con  el  dicho 
rey  de  Francia  en  perjuicio  de  la  Santísima  Liga,  como  en  la 
dicha  santa  empresa,  como  en  las  ayudas  que  del  dicho  rey  de 
Navarra  e  del  señorío  de  Bearnc  han  permitido  e  prometido 
para  la  defensión  e  fortificación  de  Bayona  e  de  Guiena;  por  lo 
qual  siguiendo  el  efecto  de  lo  asentado  en  la  dicha  nuestra  San- 
tísima Liga,  e  para  que  la  dicha  santa  empresa  no  se  pudiese 
esturbar  por  ios  dichos  rey  e  reyna  nuestros  sobrinos,  fué  ne- 
cesario que  mandésemos  al  Duque  de  Alba  nuestro  Capitán  Ge- 
neral, que  entrase  con  nuestro  exércilo  por  el  dicho  reyno  de 
Navarra,  como  justamente  lo  podíamos  e  debíamos  facer,  pues 
de  l;i  manera  susodicha  a  los  dichos  rey  e  re;na  nuestros  sobri- 
nos se  oponían  a  la  dicha  empresa,  e  en  la  capitulación  de  la 
dicha  Santísima  Liga  fué  firmado  por  Su  Santidad,  por  ser  asi 
necesario  para  el  remedio  de  la  Iglesia  e  de  la  Christiandad, 
que  por  lo  que  por  alguno  de  nos  los  dichos  coafederadoSj  e  fue- 
se tomado  fuera  de  la  Italia  de  los  que  en  qualquiera  manera 
se  Oj^usiesen  a  la  empresa  de  la  dicha  Santísima  Liga,  aunque 
fuesen  Reyes,  los  pudiésemos  retener.  E  visto  que  el  dicho  Du- 
que de  Alba  nuestro  Capitán  General  prosiguiendo  la  dicha  em- 
presa, después  de  havérsenos  rendido  la  Ciudad  de  Pamplona 
cabeza  del  dicho  reyno  de  Navarra,  e  otros  lugares  de  aquel 
reyno,  e  estar  todo  el  dicho  reyno  en  disposición  de  facer  lo 
mismo:  ha^  asentado  con  el  dicho  rey  nuestro  sobrino  en  nom- 
bre de  él  e  de  la  reyna  nuestra  sobrinti  capitulación,  en  la  qual 
en  sustancia  se  contiene;  que  toda  la  empresa,  causa  e  negocio 
que  del  dicho  Capitán  General  prosiguiendo  prosigue  contra  el 
dicho  rey  e  reynp  nuestros  sobrinos  e  su  reyno,  los  dichos  rey 
Tomo  II.  29 
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o  rey  e  rcyna  lo  permiten  enteramenle  a   nuestra  volantad  e 
disposición,  para  que  nos  podamos  disponer  e  ordenar  según  nos 
pareciese  que  aquello  se  cumplía  por  los  dichos  rey  e  reyna 
nuestros  sobrinos  sin  contravenimiento  alguno. 

«Nos  considerando  todas  las  cosas  susodichas  e  lo  que  impor- 
ta a  el  bien  e  remedio  de  la  Iglesia  e  toda  la  Religión  Cbrístia- 
na,  que  la  santa  empresa  que  hacemos  tomado  contra  los  que 
orenden  a  la  Iglesia  con  el  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor  pase 
adelante,  Tasta  que  la  dicha  cisma  del  todo  sea  destruida,  e  la 
Iglesia  e  la  Christiandad  remediada,  e  la  honra  de  Dios  nuestro 
Señor  e  de  su  Iglesia  satisfecha:  e  porque  conocenacs  que  para 
seguridad  déla  dicha  empresa  es  muy  necesario  e  conveniente 
que  el  dicho  reyno  dQ  Navarra  e  las  fortalezas  de  él  estén  en 
nuestro  poder  fasta  que  toda  la  dicha  santa  empresa  con  el  ayu- 
da de  Dios  nuestro  Señor  sea  del  lodo  acabada,  declarando  to- 
da nuestra  intención  cerca  de  lo  contenido  en  la  dicha  capitu- 
lación, que  como  dicho  es  fué  remitida  a  mi  voluntad.  Por  la 
presente  decimos  que  nuestra  voluntad  es  que  los  dichos  rey  e 
reyna  nuestros  sobrinos  nos  entreguen  e  fagan  entregar  luego 
todas  las  Ciudades,  Villas,  e  Lugares,  e  Fortalezas  del  dicbo  rey- 
no  de  Navarra,  e  que  los  reciba  por  nos  el  dicho  Duque  nues- 
tro Capitán  General,  o  las  personas  que  él  enviare  a  recibirlas, 
para  que  todas  las  dichas  Ciudades,  Villas,  e  Lugares,  e  Forta- 
lezas del  Reyno  de  Navarra  e  todos  los  subditos  e  naturales  del 
dicho  reyno  de  qualquier  estado  e  condición  que  sean  estén  en 
nuestro  poder,  e  a  nuestra  gobernación  e  obediancia  todo  el 
tiempo  que  nos  viésemos  que  convenga  para  el  bien  e  seguri- 
dad Sk  la  dicha  sania  empresa  en  la  manera  susodicha,  e  que 
después  quede  a  nuestra  voluntad  e  disposición  ei  quando  e  la 
forma  e  manera  como  hayamos  de  dexar  el  dicho  reyno,  para 
que  de  él  ni  por  él  no  se  pueda  seguir  daño  a  lo  que  fuese  fe- 
cho en  beneficio  de  la  dicha  santa  empresa,  ni  a  ningunas  tier-* 
ras  ni  subditos  de  las  Coronas  de  Castilla  e  do  Aragón,  ni  a  los 
subditos  del  dicho  reyno  de  Navarra,  ni  alguno  de  ellos,  e  qae 
fasta  que  nos  de  nuestra  voluntad  fugamos  dejación  del  dicho 
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reyno  de  Navarra  en  la  mancni  susodicha;  lodos  los  subditos 
nalurales  de  él  sean  obligados  de  nos  obedecer  enteramenle  co- 
mo a  depositario  de  la  Corona  e  ileyno  de  Navarra  e  el  Seño- 
río e  mando  de  él^  so  pena  de  caer  en  caso  de  traición,  e  de  las 
otras  penas  en  que  incurren  los  que  vienen  contra  la  Corona 
real. 

«Otrosí:  declarando  mas  la  dicha  nuestra  voluntad  por  vir- 
tud de  la  dicha  copitulncion,  decimos,  que  nuestra  voluntad  es 
que  los  dichos  rey  e  reyna  de  Navarra  nuestros  sobrinos  cnvien 
luego  al  Mariscal  de  Navarra,  o  al  Conde  de  Sanlisteban,  e  a 
D.  Joan  de  Beaomout,  e  a  sus  fijos  al  dicho  reyno  de  Navarra, 
para  que  vivan  en  él,  e  tengan  sus  tierras  e  bienes  porque  están 
a  la  parte  de  Fruncia,  no  sean  en. necesidad  de  servir  e  ayudar 
a  los  Franceses  cismáticos  contra  la  dicha  santa  empresa,  e  que 
por  la  misma  causa  los  dichos  rey  e  royna  nuestros  sobrinos 
sean  obligados  de  dexar  venir  a  vivir  al  dicho  reyno  de  Navar- 
ra ü  todos  los  otros  Navarros  que  estuvieren  de  a((uella  parle 
de  Francia  que  quisieren  venir  en  el  dicho  reyno. 

«Otro  sí:  declerando  mas  la  dicha  nuestra  voluntad  por  vir- 
tud de  la  dicha  capitulación,  porque  los  dichos  rey  e  reyna  nues- 
tros sobrinos  teniendo  de  la  parte  de  Francia  al  Príncipe  su  fijo 
DO  están  contenidos  so  color  de  casamiento  e  otro  qualqüier  co- 
lor por  ponerlo  en  manos  del  rey  de  Francia,  queremos  que  los 
dichos  rey  e  reyna  nos  entreguen  al  dicho  Príncipe  su  fijo  para 
que  esté  con  nuestra  Casa  real  fasta  que  todo  lo  que  toca  a  la 
dicha  empresa  en  la  manera  susodicha  sea  del  toda  acabada 
con  el  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor. 

«Otrosí:  declarando  mas  la  dicha  nuestra  voluntad  por  vir- 
lud  de  la  dicha  capitulación,  decimos  que  los  dichos  rey  e  rey- 
na nuestros  sobrinos  sean  obligados  de  no  consentir  ni  dar  lu- 
gar que  por  el  señorío  de  Bearne  se  faga  guerra  ni  daño  direc- 
ta ni  indirectameBte  en  los  rey  nos  de  Aragón^  ni  dé  paso  para 
que  por  allí  se  pueda  facer  daño  alguno  a  los  dichos  nuestros 
rey  nos;  e  para  que  a  todos  sea  notorio  nuestra  voluntad  cerca 
de  la  cosa  susodicha,  mandamos  facer  la  presente  firmada  de 
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nuestra  mano,  e  sellada  con  nuestro  sello  c^n  la  Ciudad  do  Bur- 
gos a  50  días  del  mes  de  Junio  del  año  del  Nacimiento  de  nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  1512. — El  Rey.» 


El  Bey. 


«Muy  Rdo.  en  Christo  Padre  Arzobispo  de  Sevilla,  mi  Confe- 
sor e  del  mi  Consejo.  Por  la  otra  mia,  que  va  con  esta,  veis  el 
impedimento  que  el  rey  e  la  reyna  de  Navarra  nos  han  puesto 
en  esta  santa  empresa  que  facemos  en  favor  de  la  Iglesia  e  para 
la  destrucción  del  cisma,  e  por  causa  de  los  dichos  reyes  cre- 
yendo que  les  pudiéramos  atraer  a  lo  que  era  razón,  e  deteni- 
dos mas  de  quarenta  dias  los  exércitos  del  serenísimo  rey  do 
Inglaterra  mi  fijo,  gastando  sin  focer  cosa  alguna,  que  no  ha 
sido  pequeño  inconveniente,  según  lo  que  en  este  tiempo  con  el 
ayuda  de  Dios  Ntro.  Señor  pudieron  haver  fecho  en  Francia:  e  al 
fin  visto  que  no  pude  acabar  cosa  alguna  con  los  dichos  reyes,  e 
que  nos  negaron  el  paso  por  nuestros  dineros,  e  seguridad  para  el 
dicho  paso,  porque  por  su  causa  no  estorbase  la  empresa  de 
Guiena,  que  fuera  estorbar  el  remedio  de  la  Iglesia  e  de  loda 
la  Christiandad,  e  estorbarla  los  reyes  de  Navarra  siendo  como 
es  guerra  inducida  por  la  Iglesia  e  en  favor  de  ella,  e  haverse 
juntado  para  ello  con  el  rey  de  Francia,  se  fícieron  factores  de 
los  cismáticos:  mandé  al  Duque  de  Alba  nuestro  Capitán  Gene- 
ral que  entrase  por  Navarra  con  nuestro  exército  para  trabajar 
de  asegurarse  del  dicho  rcyno,  el  qunl  lo  puso  asi  por  obra  a 
los  21  de  este  mes  de  Julio,  e  agora  me  ha  escrito  que  havien- 
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do  quedado  d  rey  de  Navarra  en  la  Ciudad  de  Pamplona  con 
propósito  de  defenderla,  estando  ya  cerca  de  ella  nuestro  ejér- 
cito, el  dicho  Rey  se  fué  de  ella,  e  que  en  asentando  el  dicho 
exército  sitio  sobre  la  dicha  Ciudad,  sin  pasar  Techo  alguno  de 
armas  se  nos  rindió  ayer  dia  de  Santiago,  e  se  entregó  en  nues- 
tro nombre  al  dicho  Capitán  General  que  sabéis  es  cabeza  del 
reyno,  e  haverse  fecho  asi  brevemente  e  sin  daño  ha  parecido 
bien  ser  obra  de  la  mano  de  nuestro  Señor,  que  en  toda  parte 
quiere  mostrar  milagro  en  las  cosas  de  esta  santa  empresa  que 
facemos  en  favor  de  la  Iglesia  e  para  destrucción  de  la  cisma; 
e  yo  envió  a  mandar  al  dicho  Capitán  General  que  pase  ade* 
lante  a  tomar  con  el  ayoda  de  Dios  nuestro  Señor  las  fortale- 
zas que  eslán  en  el  dicho  reyno  para  la  entrada  de  Guiena,  por- 
que sin  recelo  e  contradicción  del  dicho  reyno  el  exército  del 
serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  fijo  e  el  nuestro  puedan  unida- 
mente con  la  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor  proseguir  la  empre- 
sa de  Guiena  por  la  parte  que  vieren  que  mas  cumple  para  el 
bien  de  elb.  De  Burgos  a  26  de  Julio  año  de  1552.» 

El  Duque  de  Alba  Capitán  General  del  exército  de  los  Espa- 
ñoles entró  en  el  reyno  de  Navarra  con  el  dicho  exército  miér- 
coles 21  de  Julio,  e  a  la  entrada  mandó  pregonar  que  a  los  de 
aquel  reyno  que  no  flciesen  la  guerra  al  dicho  excrcilo  no  les 
flciesen  daño  ninguno  ni  en  sus  bienes,  e  que  pagasen  llana- 
mente los  mantenimientos  que  tomasen :  e  aquel  dia  sentó  el 
campo  una  legua  y  medía  dentro  del  dicho  reyno:  el  dia  siguien- 
te fué  asentar  el  campo  sobre  un  lugar  cercado  que  está  cami-  . 
no  de  Pamplona,  Huarte,  en  el  qual  poco  antes  se  venian  a 
poner  ciertos  Capitanes  del  rey  3e  Navarra  con  algunas  bande- 
ras de  Roncecleses,  que  es  la  mejor  gente  de  aquel  reyno,  los 
qnalés  no  se  metieron  dentro,  antes  se  fueron,  e  el  dicho  lu- 
gar se  rindió.  En  todo  el' valle  e  por  estar  aquel  lugar  en  paso, 
el  Capitán  General  dexó  en  él  guarnición  conveniente  para  ase- 
gurar el  camino  de  los  mantenimientos. 

En  este  tiempo  la  reyna  de  Navarra  con  sus  fijos  era  ida  a 
Bearne  que  a  la  parte  de  Francia,  e  el  rey  de  Navarra  quedó  en 
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la  Ciudad  de  Pamplona  con  propósito  de  defenderla,  e  envió  su 
poder  e  Capitanes  e  gente  a  un  Puerto  áspero  e  estrecho  donde 
el  exército  de  los  Españoles  faavian  de  pasar  para  que  derendie- 
sen  aquel  paso,  presuponiendo  que  por  la  aspereza  de  él  la  po- 
ca gente  lo  podría  defender  a  mucha.  Avisado  de  todo  el  Capí- 
tan  General  antes  de  mover  el  campo  que  lo  toma  sentado  dos 
leguas  de  allí,  fué  con  algunos  Capitanes  a  ver  la  disposición 
de  aquel  paso,  e  visto,  por  la  aspereza  de  él  e  estrechura  fue 
necesario  ()ue  dividiese  el  exército  en  dos  parles,  e  con  la  ma- 
yor de  ella  puesta  en  orden  la  batalla  a  la  parte  mas  áspera,  e 
con  mucha  escopetería  acordó  de  combatir  aquel  paso,  e  al 
mesmo  tiempo  mandó  que  moviese  la  artillería  con  la  otra  gen- 
te del  campo  por  mas  abajo  cerca  de  una  legua,  porque  la  dis- 
posición de  la  tierra  no  sufría  otra  cosa,  e  aunque  para  que 
pudiese  pasar  el  artillería  fué  necesario  facer  el  camino  todo 
nuevo  a  pala  e  azada,  e  asi  como  la  gente  del  exércico  de  los 
Españoles  movió  muy  ordenadamente  para  poder  combatir,  la 
gente  del  rey  de  Navarra  desampararon  el  paso,  de  manera  que 
el  exército  de  los  Españoles  pasó  sin  resistencia  e  sin  daño  al- 
guno. Este  dia  el  Capitán  General  porque  el  peligro  estaba  en 
la  delantera  e  convenia  asentar  el  campo  en  buen  lugar,  quiso 
ser  en  la  delantera  e  él  Mariscal,  e  él  fué  a  aposentar  el  cam- 
po, e  dejando  proveído  lo  que  convenía,  salió  adonde  la  artille- 
'ría  bavia  de  salir,  e  no  se  apeó  en  lodo  el  día  fasta  que  pasó  la 
artillería,  e  la  trajo  consigo  al  campo,  el  qual  se  asentó  aquel 
día  que  eran  23  de  Julio,  a  dos  leguas  de  la  Ciudad  de  Pam- 
plona: rindióse  alU  un  Castillo  pequeño  que  llaman  Garacon. 

El  dicho  dia  se  fue  el  rey  de  Navarra  a  Pamplona,  e  el  dia 
siguiente  a  los  24  de  Julio  a  la  mañana  el  Capitán  General  en- 
vió a  la  Ciudad  de  Pamplona  un  Rey  de  Armas  con  una  carta 
de  creencia  por  escrito  para  que  asi  la  mostrasen.  En  sumade- 
cia  las  causas  que  havian  movido  a  su  Cathólica  Majestad  paca 
'  enviar  su  exército  en  Guiena  en  favor  déla  causa  de  la  Iglesia 
e  para  destrucción  deja  cisma,  e  las  causas  porque  fué  nece- 
sario entrar  por  aquella  tierra  a  la  dicha  empresa  paro  asego- 
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rar  de  ella,  e  no  para  les  facer  daño  algano,  pidiéndoles  e  re- 
qoiriéndoles  que  le  entregasen  la  dicha  Ciudad,  e  si  asi  lo  (icie- 
8en  serían  mirados,  guardados  e  bien  tratados,  e  sino  que  él 
'con  el  atuda  de  Dios  nuestro  Señor,  pues  como  Capitán  General 
que  llevaba  tan  santa  empresa,  le  era  lícito  entrar  por  quales- 
quier  tierras  que  para  la  dicha  santa  empresa  convenía  entrar, 
e  qoe  él  entendia  entrar  con  mano  armada  en  la  dicha  Ciudad, 
e  ir  otro  dia  a  comer  allá,  e  tomar  la  seguridad  que  para  la 
prosecusion  de  la  dicha  empresa  conviniese,  e  que  para  aposen- 
tar el  dicho  exército  en  la  Ciudad  envía  sus  aposentadores  para 
qoe  se  juntasen  con  un  oficial  de  la  dicha  Ciudad  para  que  sin 
escándalo  se  ficiese. 

Fecho  esto  el  dicho  Capitán  General  mandó  mover  el  exérci- 
to  camino  de  la  dicha  Ciudad  en  esta  ordenación:  en  la  delan- 
tera los  Mariscales  con  350  ginetes;  después  el  Condestable  de 
Navarra  con  400  ginetes;  el  Obispo  de  Zamora  con  450  hombres 
de  armas;  e  después  Joan  Nuñez  de  Prado  con  350  ginetes.  To- 
da la  dicha  gente  iba  a  la  mano  derecha:  la  infantería  fecha  dos 
esquadrones  a  la  mano  izquierda. 

Entre  la  gente  de  a  cavallo  e  la  infantería  íb3  artillería  e  su 
munición,  e  detrás  de  todo  esto  iba  el  fardaxe. 

En  la  retaguardia  iba  el  otro  golpe  de  hombres  de  armas  e 
gente  con  Hurtado  de  Luna  e  Rui  Diaz  de  Roxas. 

Entró  la  infantería  toda  por  la  puerta  que  era  facía  la  mano 
do  venía  la  artillería  toda  por  la  puente,  e  la  gente  de  a  cava- 
llo por  el  Tado,  e  asentóse  el  campo  en  lo  mas  alto  un  tiro  de 
piedra  de  la  Ciudad.  Poco  antes  de  esto  ha  vían  salido  de  la  Ciu- 
dad quatro  Embaxadores  a  tratar  con  el  Capitán  General,  de 
manera  que  el  dia  del  Señor  Santiago  a  25  de  Julio  le  entraga- 
roD  la  Ciudad  en  nombre  de  su  Cathólica  Magostad  e  se  apode- 
ró de  ella  como  con  venia.  Escrito  en  Burgos  en  27  dé  Julio  de 
1512. 

Después  de  esto  susodicho,  el  rey  de  Navarra  paró  en  la  Villa 
de  Lumbiere,  e  sabiendo  que  el  exército  de  los  Españoles  esta- 
ba para  ir  sobre  él,  porque  la  Villa  de  Lumbiere  es  paso  por 
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donde  pueden  entrar  los  Franceses  por  la  parle  de  Bearne  e  de 
Boncesvalles  a  España,  envió  el  dicho  Kc;  sus  Embaxadores  con 
poder  suyo  bastante  al  dicho  Capitán  General  para  que  asentase 
con  él  lo  que  él  quisiese,  faciendo  quenta  que  pues  él  no  podía 
retener  el  reyno,  quería  mostrar  que  lo  dexaba  de  su  voluntad 
por  dos  fines;  el  uno  porque  no  le  tomasen  a  Bearne  e  los  otros 
Señorjos;  e  el  otro,  porque  después  que  su  Catbólica  Magestad 
se  Imviese  aprovechado  de  dicho  reyno  para  la  dicha  empresa 
de  Guiena,  tuviese  mas  voluntad  de  remitírselo;  e  ansí  los  di- 
chos Embaxadores  asentaron  por  virtud  del  dicho  poder  con  el 
dicho  Capitán  General  una  capitulación  que  en  sustancia  tiene: 
que  toda  la  empresa,  causa  o  negocio  que  el  dicho  Capitán  Ge- 
neral proseguía  contra  ellos  c  su  reyno,  el  rey  e  la  reyna  de  Na- 
varra lo  remitían  enteramente  a  voluntad  e  disposición  de  la 
Cathólica  Magestad  del  Rey  para  que  él  pudiese  ordenar  e  dis- 
poner según  le  pareciese,  e  que  aquello  se  cumpliría  e  temía 
por  los  dichos  rey  e  reyna  sin  contravenimiento  alguno,  e  para 
seguridad  que  cumplirían  todo  lo  susodicho  de  la  manera  que 
S.  A.  io  ordenase  e  mandase.  Se  asentó  que  entregarían  luego 
a  S.  A.  las  fortalezas  de  San  Joan  del  Pié  del  Puerto  e  de  Ma- 
ya, las  quales  el  dicho  Capitán  General  havía  ya  enviado  a  re- 
cibir, e  S.  A.  por  viriud  de  la  facultiid  que  para  ello  le  fué  da- 
da por  la  dicha  capitulación,  fizo  una  declaración  de  su  volun- 
tad, la  qual  declaración  el  dicho  Capitán  General  fizo  saber  a 
los  dichos  rey  e  reyna  de  Navarra  para  que  la  cumpliesen  se- 
gún por  la  dich:i  capitulación  eran  obligados;  pero  S.  A.  envió 
a  mandar  al  dicho  Capitón  General  que  en  recibiendo  sus  for- 
talezas de  aquel  reyno,  entrase  luego  el  exércíto  de  los  Ingleses 
e  de  los  Españoles  juntamente  en  la  Guiena  con  la  gracia  de 
nuestro  Señor  Dios  por  la  parte  que  fuese  mas  favorable  para 
la  dicha  empresa,  e  en  caso  que  el  rey  e  la  reyna  de  Navarra 
no  cumpliesen  lo  contenido  en  la  dicha  declaración,  pues  ya  las 
fortalezas  del  Pié  del  Puerto  e  de  Maya  se  eran  entregadas  a 
S.  A.,  en  el  dicho  caso  mandó  a  el  dicho  su  Capitán  General 
fuese  luego  a  tomar  a  Lumi>iere  con  la  ayuda  de  Dios,  e  por 
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lanto  mandó  no  se  ocupase  ni  detuviese  mas  en  las  'otras  cosas 
de  Navorra,  pues  tenia  ya  los  puertos  e  entradas  de  ella  para 
Francia,  e  que  ambos  exórcitos  juntamente  entrasen  en  Guie- 
na,  que  las  otras  cosas  de  Navarra  S.  A.  proveería  en  ellas  e 
allanaría;  de  manera  que  ambos  los  casos  los  exércitos  de  In- 
glaterra e  España  mediante  nuestro  Señor  oviesen  de  entrar 
luego  en  Guiena,  para  la  qual  empresa,  Dios  mediante,  será 
muy  provechosa  Navarra,  asi  como  no  teniéndala  será  muy 
contraría  impeditiva  en  la  dicha  empresa. 


El  Rey. 


«Muy  Rdo.  en  Christo  Padre  Arzobispo  de  Sevilla  mi  Confe- 
sor: al  tiempo  que  estaba  acá  el  exército  de  los  ingleses,  junta- 
mente con  el  rey  de  Francia,  juntó  toda  su  potencia,  asi  la  que 
tenia  en  Italia  como  la  que  tenia  en  Francia,  e  la  envió  a  esta 
nuestra  frontera,  e  vino  con  ella  el  Delphin  e  otros  Grandes  de 
Francid,  e  todos  los  buenos  Capitanes  de  guerra*  que  les  han 
quedado,  e  todos  los  Gentiles  Hombres  de  su  Casa,  e  demás  de. 
esto  dio  dinero  al  rey  D.  Joan  e  a  Mosen  da  la  Brit  para  que 
de  sus  tierras  flciesen  como  íicieron  toda  la  gente  que  pudie- 
ron; de  manera  que  el  dicho  rey  de  Francia  e  el  dicho  rey  de 
Navarra  juntaron  en  la  dicha  frontera  todo  el  exército ,  e  la 
causa  porque  juntaron  el  exército  en  tiempo  antes  que  se  ficie-  , 
se  la  empresa  de  Guiena,  fué  porque  el  Capitán  General  de  los 
ingleses  desde  el  comienzo  nunca  quiso  conformarse  con  mí  pa- 
recer, que  era  que  ambos  exércitos  entrasen  por  NaVtirra  e  por 
Beame  a  la  conquista  de  Guiena,  lo  qual  si  se  flcíera  los  Fran- 
ToMO  II.  30 
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ceses  no  liivteran  tiempo  de  juníar  el  exércUo  que  lemán  en 
Italia  con  el  que  tenían  en  Francia,  hasta  que  medíanle  nues- 
tro Señor  huviéramos  tomado  la  buena  parle  de  6u¡ena,  e  en 
la  toma  de  ella  oviéramos  debilitado  e  quizá  destruido  el  exér- 
cito  que  acá  tenían,  porque  desde  el  día  de  Santiago  que  se  ÍO" 
rao  la  Ciudad  de  Pamplona  Adelante*,  siempre  nuestra  exércilo 
estuvo  esperando  que  se  concertase  con  el  Capitán  General  de 
los  ingleses  la  pasada  de  ambos  exércitos  en  Guiena  para  Bear- 
ne,  asi  entonce  creyera  el  dicho  Capitán  General  e  pasara  tener 
por  certísimo  que  ninguna  resistencia  Tallaran  nuestros  exérci- 
tos,  antes  tomaran  toda  Bearne  sin  pasar,  e  todo  lo  que  está  al- 
rededor do  Bayona,  e  la  Ciudad  de  Ar,  que  está  de  la  otra  par- 
te; é  asi  Bayona  quedara  atojada  e  sin  poner  socorro  ni  maote- 
nimíentos,  de  manera  que  si  el  dicho  Capitán  General  de  los 
ingleses  me  creyera,  el  serenísimo  Rey  de  los  Ingleses  nueslro 
Ojo  Tuera  hoy  señor  de  la  mayor  parte  de  Guiena,  e  el  Uey  de 
Francia  no  so  pudiera  ayudar  de  lo  que  boy  se  ayuda,  e  puesto 
que  entonce  no  quiso  el  dicho  Capitán  General  de  los  ingleses 
entrar  por  Bearne,  siquiera  facerlo  aun  después  de  llegoíia  a  la 
frontera  la  dicho  gente  Francesa  qu.e  estaba  en  Italia,  como  ve- 
nia cansada  de  estar  tanto  tiempo  en  guerra  o  de  tan  largo  ca- 
mino, que  no  tenían  aun  bien  junto  e  reprtrado  au  exórcito.  se 
tenia  por  indubitado  entre  ellos  quB  no  evw  parte  parn  resistir 
a  ambos  nuesiros  exércitos,  e  también  deliberado  si  los  diebos 
nuestros  exércitos  entrasen,  retirarse  ellos  esperandp;  pero  re- 
tirándose sin  ninguna  duda,  medíanle  huaslro  Seior  la  victoria 
era  nuestra;  pero  nunca  se  pudo  acabar  con  el  dicho  Capitán 
General  de  los  ingleses  que  quisiesen  entrar  por  Bearne,  fasta 
que  a  la  postre  me  escribió  que  le  pl^ciaf  e  Qon  conQanxa  que 
lo  faria  asi  pasó  el  Duque  de  Alba  nuei^tro  Qapitao. General  con 
nue^ro  exéroito  e  con  nuestra  artiUepiH  delp  oj^a  i>ar(e  de  los 
Montes  Pirineos  en  favor  de  la  empresa:  del  dicho  serenísioM 
Rey  mi  fijo,  e  quando  nueslro  exéroito  e  arlUleifia  fué  pasada  a 
San  Joan  S^l  Pié  del  Puerto,  que  es  a  la  porte  do  Francia»  para 
salir  a  recibir  de  aquella*  parte  el  MéraiAo  del  Rey  de  (nglaler- 


ro  mi  Ojo,  e  eovíó' gente  de  cav^Ho  qo^los  guioseo  fasta  donde 
se  bavian  de  juntar,  el  dic lia  G^pilan  General  de  los  ingleses 
tornó  a  decir  qoc'tu><}dería,  e  tornándole  a  porflar  sobre  ello 
dixo  que  quería,  pero  que  ñu  estarían  en  España  25  dios  fasta 
'ponerse  en  tas  Nadi,  e  que  aunque  se  temasen  tierras  en  Guie- 
na  no  quedarían  acá  ni  Ms  sostendrian,  ano  que  las  dexhrian; 
e  decían  la  gente  deldicbo  exércUo  de  los  ingleses  que.  sino  les 
diesen  recaudo  para^qué  dentro  de  los  35  dias  se  ambarcasen, 
que  quien  lo  estorbase  se  lo  pagaría,  no  sabiendo  eslo  e  que 
los  dichos  Í5  dias  ertn  menester  para  solo  llegar  donde  la  di- 
olia  empresa  bavía  do  comentar  o  volver  al  dicho  embarcade- 
ro; de  manera  que  iio>  queda  tiempo  ninguno  para  facer  la  guer- 
rn,  por  do  quiera  que  sentía  yo  mucho  por  lo  que  tocaba  a  la  . 
Iionra  e  estado  del  serenísimo  Re;  mi  Ojo,  e  a  la  gloria  de  su 
nación  inglesa,  que  todos  los  tiempos  pasados  ganó  tanta  honra 
en  los  fechos  de  armas  é  alcanzó  tantas  victorias,  volverse  ansí 
8in  facer  cosa  alguna^ 

«E  también  senlia  que  a  su  causa  e  para  ayuda  a  su  empresa 
pasó  en  Francia  nuestro  exército  e  arlilleria,  e  do  la  otra  parle 
de  los  Pirineos,  que  de  otra  manera  no  pasara,  e  si  buviera  de 
pasar  sin  fianza  que  los  ingleses  e  ellos  se  bavian  de  juntar,  fue- 
ra juntado  primero  mayor  exército,  e  haviendo  fecho  pasar  de 
fallo  alii  al  rostro  de  toda  la  potencia  de  todo  el  enemigo,  e  ir- 
se para  hombres  de  honra  ebmo  ellos  son,  parecipeosa  bien  es- 
trada. Empero  visto  quO'UO  havia  remedio  para  detenerlo;  que 
la  gente  inglesa  cada  diá  decian  es  con  un  diario  cada  dia  mas 
contra  los  Españoles  de  la  misma  gente  que  los  servia  creyen- 
do que  eran  causa  para  detenerlos,  a  instancia  del  dicho  Capi- 
tán General,  fué  contento  de  darles  Ucencia  e  mandarlos  dar 
Naos  para  que  se  fuesen. 

«E  como  los  Franceses  supieron  e  tuvieron  por  cierto  que  los 
ingleses  ¿e  iban  dexando  a  nuestros  Españoles  de  la  otra  parle 
de  los  Montes  Pirineos,  e  sabiendo  ellos  que  por  la  dicha  em- 
presa de  Gutena  para  lo  que  los  dichos  Españoles  bavian  pasa- 
do, el  dicho  serenísimo  Rey  <  de  Inglaterra  nueslro  fijo  ponía  la 
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mitad  del  dicho  exércUo  e  No&  la  olra  mitad,  e  que  yéndose 
los  ingleses  quedaba  solamente  el  medio  exércilo,  que  era  el 
nuestro,  perdieron  el  miedo  que  aoies  tenían  e  cobraron  gran 
corazón,  e  flcieron  quenta  que  antes  que  nuestro  exército  pu- 
diese pasar  de  esta  otra  parte  de  los  Montes  Pirineos,  le  podían 
tomar  en  medio  con  demasiada  veníala  suya  al  subir  de  la  Mon- 
taña, que  havia  buena  disposición  para  ello,  e  que  desvaratade 
el  dicho  nuestro  exército,  podían  tpmar  en  un  dia  el  rey  no  de 
Navarra  e  lo  mas  que  quisieseUi  e  tenian  por  mas  fácil  esta 
empresa  desque  el  artillería  nuestra  qiie:pasó  nuestro  exército 
de  la  otra  parte  de  los  montes,  por  la  mala. disposición  de  la  su-, 
bida  sabían  que  fasta  el  Verano  no  se  podia  sacar  de  olli,  e  que 
así  nuestro  exército  venia  sin  artillería;  e  juntóse  con  esto  el 
Mariscal  de  Navarra  que  es  la  causa  de  uAo  de  los  dos  vandos 
de  aquel  reyno,  e  tenian  mucha  parte  en  él  e  sus  Parientes, 
viendo  que  los  ingleses  desamparaban  la  empresa  deGuíena,e 
se  iban  dexando  nuestra  gente  donde  he  dicho,  e  viendo  de  la 
otra  parte  junta  la  potencia  de  Fruncía,  e  que  estaban  en  poder 
suyo  e  de  sus  Parientes  algunas  de  las  fortalezas  del  dicho  rey- 
no  que  yo  havia  confiado  de  ellos;  e  que  asi  mismo  estaba  en 
el  dicho  reyno  por  el  dicho  Rey  la  fortaleza  de  Estela,  que  es 
la  mas  fuerte  e  la  mas  importante  de  todo  el  dicho  reyno;  por- 
que a  causa  de  llevar  nuestra  arülleria  de  la  otra  parte  de  los 
Montes  en  .ayuda  de  esta  empresa  de  Guiena,  no  havia  Yo  que- 
rido que  se  truxese  artillería  sobre  la  dicha  fortaleza^  e  por 
aventura,  teniendo  el  dicho  Mariscal  hecho  por  peligroso,  se 
revelen  contra  nuestro  servicio  e  estado,  e  se  pasó  secretamen- 
te e  fugitivamente  con  algunos  de  sus  Parientes  a  la  parte  de 
los  Franceses,  e  fizo  revelar  las  fortalezas  que  de  el  havia  Yo 
confiado,  e  asi  mismo  revelar  la  Ciudad  de  Bstella,  que  aunque 
la  fortaleza  estaba  contraria,  la  Ciudad  estaba  a  nuestra  obe- 
diencia. E  cerca  dé  lo  de  la  dicha  Ciudad  de  Estella  Yo  proveí 
de  tal  manera,  que  la  gente  que  envié  de  presto  ella  la  lomó 
por  fuerza  de  armas,  e  la  saqueó,  e  puso  e  reduxo  a  nuestra 
obediencia,  que  los  Franceses  por  las  causas  susodichas,  e  coa* 
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fianzas  de  los  pudblos  del  mismo  reyno  de.  Navarra,  mayormen- 
te de  los  Agrimonteses,  que  son  de  la  parte  del  Marisca^  e  con 
algunos  de  la  ValderroncaU  e  Valdesalazar,  de  la  misma  parle 
de  Agrimonteses,  que  se  levantaron  por  ellos  estando  poblados 
en  los  pasos  e  entradas  de  los  montes  Pirineos. 

«Pasaron  su  exército  por  las  dichas  Montañas  de  Roncal  e  Sa*» 
lazar  oon  el  Rey  D.  Joan,  e  con  Mr.  de  la  Paliza,  e  con  otros 
Capitanes  Franceses,  e  dexaron  buena  parte  del  dicho  su  exér* 
cito  con  el  Delfin  de  Francia  e  con  los  otros  grandes  Capitanes 
de  Francia  de  la  otra  parte  de  los  montes  Pirineos  a  la  frente 
del  nuestro  exército,  fué  necesario  que  se  detuviese  para  aca- 
bar ciertos  reparos  de  rama  e  madera  que  ficieron  en  la  forta- 
leza de  San  Joan  del  Pié  del  Puerto  que  es  muy  fiaca,  para  qu€i 
pues  nuestra  artillería  no  podia  tornar  a  pasar  este  invierno 
aquende  esl os  Montes,  quedase  alli,  como  ha  quedado  con  aU 
guna  gente  nuestra  que  la  guarda.  En  este  medio  tiempo  llegó 
Martin  de  Ampies,  con  cartas  del  serenísiino  Rey  de  Inglaterra 
mi  fijo,  por  las  quales  mandaba  al  dicho  Capitap, General  que 
no  partiese  de  acá  con  su  exército,  e  que  cumpliese  todo  lo  que 
Yo  le  mandase.  E  Yo  visto  esto,  e  que  el  exército  de  los  Fran- 
ceses era  entrado  en  Navarra,  envié  a  mandar  al  dicho  Martin 
de  Ampies  que  desde  donde  se  desembarcase  fuese  al  dicho  Ca- 
pitán General  de  los  ingleses  con  las  cartas  del  dicho  serenísi- 
ino Rey  mi  fijo,  e  con  carta  mia  de  creencia  para  que  de  mí 
parte  lo  rogase  e  requiriese  al  dicho  Capitán  General; que  vol- 
viese pues  el  dicho  serenísimo  Rey  mi  f^o  se  lo  mandaba,  e  no 
se  partiese  con  el  dicho  exército,  mas  antes  se  viniese  a  juntar 
con  el  nuestro  eiiército,  pues  los  Franceses  eran  entrados  en 
Navarra,  e  que  juntos  ambos  nuestros  exércitos  llevarían  mu- 
cha victoria  a  los  Franceses,  que  eran  entrados  yéndoles  a  dar 
batalla  con  el  ayuda  de  Dios,  sin  darla  les  vencerían,  e  que  ven*- 
cidos  aquellos,  seria  fecha  buena  parte  de  la  empresa  de  Guie- 
na,  porque  los  otros  no  serian  para  resistir;  e  mirasen  que  era 
mucha  vergüenza  suya  al  tiempo  que  los  comunes  enemigos 
'eran  entrados  irse  ellos,  que  sí  no  estuvieran  acá  entrados  a 
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estuvieran  en  Inglaterra,  de  razón  havían  de  venir  para  <;uidnr 
en  este  caso.  Esto  nyesnio  íes  dlxerón  é  rogaron  e  requirieron 
el  Obispo  de  Sigüenzá,  e  Diego  Lopeí  dé  Ayaía  fcon  mis  Lell-a- 
dos,  e  nunca  se  pudo  acabar  con  ef  dicho  Gopitari  General  que 
se  quisiese  quedar,  antes  quanto  ftíds  procuraban  su  quedada, 
tanta  mas  prisa  daban  a  su  ida,  c  asi  se  partieron,  e  después 
de  ellos  partidos,  recibidas  cartas  del  dicho  Perenísimo  Rejr  mi 
fijo  de  28  de  Septiembre,  é  otra  de  nii  Bmbaxadór  que  está  con 
él  de  7  de  Octubre  con  correo  propio,  e  Iue¿o  otro  dial  llegó 
ün  faraute  del  dicho  serenísimo  Rey  mi  fijo  con  olra  carta  suya 
para  mí  de  12  de  Octubre,  por  las  quales  me  escribió  que  aun- 
que su  Capitán  General  e  exército  quisiesen  antes,  les  quitáse- 
mos los  Navios  e  les  estprbásemos  la  partida,  e  es  cierto  que 
aunque  éstas  letras  vinieron  antes  que  ios  ingleses  partieran, 
no  Tuera  posible  detenerlos,  porque  el  dicho  su  Capitán  Gene- 
ral los  havia  tanto  puesto  en  su  partida,  que  ellos  estaban  de- 
terminados de  venir  a  las  armas  con  quien  se  lo  estorbara,  e 
porque  esto  no  havia mos  de  consentir,  fuera  imposible  estor- 
bárselo. 

«E  tornando  a  la  entrada  de  los  Franceses,  viendo  ellos  ido 
ya  a  los  ingleses,  pues  estaban  ya  apoderados  de  los  Montes  Pi- 
rineos, trobáiaron  de  lomar  al  Puerto  por  donde  havian  de  ve- 
nir el  Dóque  de  Alba  con  nuestro  exércHo  para  tomarle  en  me- 
dio, el  Delfin  por  una  parte  e  ellos  por  otra;  el  Capitán  General 
dexando  proveido  de  gente  el  reparo  de  San  Joan,  puso  gente 
en  el  Puerto,  e  subió  con  nuestro  exército,  o  pasó  de  esta  olra 
parte  de  los  Montes  Pirineos  sin  que  a  las  espaldas  ni  a  la  de- 
lantera fallasen  resistencia,  e  porque  los  ca valles  venían  fatiga- 
dos de  estar  en  el  campo  e  de  no  poder  haver  allá  tanta  ceba- 
da como  era  menester,  e  también  porque  a  eausa'  del  rebelión 
del  Mariscal  e  de  algunos  de  sus  Parientes  e  Amigos,  fué  nece- 
sario proveer  de  gente  las  Ciudades  e  Villas  del  dicho  reyno  de 
Navarra;  el  dicho  nuestro  Capitán  General  se  vino  a  PamplOBa, 
que  está  cerca  de  las  faldas  de  los  Montes  Pirineos,*  e  repar- 
tió nuestro  exército  por  las  Ciudades  e  Villas  del  dícbo  Reyno, 


e  él  qué^ó  con  la  uoa  parle  de  la  geoLe  ea  la  dicha  Ciudad  de 
Pdmpiono.  E  ^n  este  mismo  tiempo  proveímos  que  se  pusiese 
sitio  en  fprma.  sobre  la  fortaleza  de  Esiella*  e  que  se  aprestase 
para  irabaxar  de  lomarla.  E  estando  los  dichos  Franceses  cou 
propósito  de  venir  a  socorrerla  cada  dia  e  cada  hora,  los  nues- 
tros la  apretaron  de  tal  manera,  que  se  nos  rindiQ»  e  asi  mesmo 
se  nos  rindieron  las  fortalezas  de  Cabrera  e  de  Kpnjardin,  e  po« 
co  antes  nuestra  gente  havia  tomado  la  fortaleza  de  Tafalla  que 
se  nos  havia  revelado:  asi  que  despUjBs  que  todos  los  Franceses 
fueron  enírados  en  Navarra  cobramos  to^as  las  dichas,  fortale- 
zas. A  eslo  mesmo  tiempo  entraron  2500  Franceses  por  la  Val- 
ilebrolo  que  es  en  Aragón  en  las  Húntañas  de  Jaca,  e  venia  por 
Capitán  de  ella  el  Senescal  de  Borra,  e  con  él  Mr.  de  Aste,  que 
ambos  eran  de  la  sangre  de  Fox»  porque  supieron  que  de  aque- 
lla parte  no  teníamos  gente,  e  entraron  una  Aldea  que  llaman 
Forla,  que  está  a  la  entrada  del  Valle,  que  es  de  150  vecinos 
sin  cerca  ni  cava,  e  los  de  la  Aldea  havian  mandadp  a  los  iu- 
gares  de  la  comarca  que  vinieran  a  socorrellos;  e  estando  los 
Franceses  combatiéndoles  en  aquella  Afdea,  e  ellos  defendiendo- 
se,  llegó  alguna,  gente  de  la  Montaña,  e  dieron  a  los  Franceses 
ton  reciamente  que  los  desvnralaron  a  lodos  e  ficieron  gran  ma- 
tanza en  ellps;  eulre  los  quaics  murieron  el  dicho  Sepe^al  de 
Bigorran,  e  Mr.  de  Aste,  e  muchos  Gentiles  hombres. 

«Viendo  los  Fr^inceses  que  por  una  parte  ni  otra  füista  agora 
no  han  podido  contra  nosotros  Tiicer  ni  contra  nuestro  estador 
cosa  de  sustancia,  nin  acercado  ninguna  de  las  Ciudad  ni  Villa, 
del  HeynodeNavarrp,  han  asentado  campo  una  legua  de  Pam- 
plona, e  todas  tr^s  veces  lo^  nuestros  les  haii  muerto  gente,  e 
les  han  tomado  prisioneros  sin  recibir  los  nuestros  daño  a  Dios 
gracia,  e  cada  día  se  mudan  por  alli  de  una  parte  a  otra,  e  pu- 
blica que  el  Delfin  que  quedó  en  Bayona  junta  mucha  gente  pa« 
ra  pasar  con  ella  e  con  artillería  por  Bastan  para  juntarse  coa 
ellos,  e  que  han  de  cercar  e  combatir  la  Ciudad  de  Pamplona, 
e  todas  las  maneras  que  los  Franceses  facen  para  facer  último 
de  potencia  por  poder  de  esta  vez  facer  alguna  cosa  señalada 
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contra  España,  e  como  quiera  que  a  causa  de  la  ida  de  los  in- 
gleses nos  han  Tailado  con  menos  provisiones  de  las  que  tuTié- 
ramos  fepba  si  los  Ingleses  no  vinieran  acá,  empero  nos  junta- 
mos muclia  gente  para  que  vaya  con  nos,  e  acabada  de  juntar 
la  dicha  gente  tengo  acordado,  mediante  la  ayuda  de  Dios  nues- 
tro Señor,  de  ir  en  persona  a  darles  la  batalla,  e  Yo  tos  faré 
saber  lo  que  sucedióse  de  ello.  De  Logroño  a  i2  de  Noviembre 
de  15H. 

Lo  que  sucedió  después  de  lo  contenido  en  esta  carta  de  su 
Alteza,  puesto  caso  que  atrás  es  dicho,  es  que  los  Franceses  e 
el  Rey  de  Navarra  prosiguieron  su  cerco  sobre  Pamplona  oon 
su  campo  de  mas  de  20000  hombres,  e  estuvieron  alli  después 
ddl  diá  qué  vinieron  fasta  qUe  cobrarotí  el  campo  27  dias,  e  en 
cavo  dieron  un  cómbate  a  la  Ciudad  un  MaKes  18  de  Noviem- 
bre dos  horas  desjiués  de  comer,  e  duró  el  cenábate  tres  horas 
en  que  jugó  tan  reclámente  la  artillería  que  en  chico  rato  der- 
rivaron  un  liienzo  ddl  cerco  de  la  Ciudad,  e  no  paraban  los  Fran- 
ceses con  las  señas  fasta  g^^bir  por  cima  de  los  muros.  Empero 
los  de  dentro  se  vieron  a  tal  recaudo  que  defendieron  bien  la 
Ciudad,  e  ofendieron  de  tal  manera  a  los  combatientes,  que  en 
poco  espacio  mataron  e  derrivaron  e  prendieron  800  hombres 
e  mas  de  los  Franceses  combatientes,  e  de  los  de  la  Ciudad  mu- 
rieron muy  pocos,  que  algunos  dijeron  que  no  murieron  sino 
tres  hombres,  un  mozo  de  espuelas  del  Rey,e  dos  peones;  e  fue- 
ron feridos  algunos  en  especial  el  Comendador  Fernando  de  Ve- 
ga, e  D.  Rodrigo  Manrique,  e  D.  Joan  de  Castilla,  e  Villalba  el 
Coronel:  e  desde  aquel  dia  nv  'osaron  mas  llegar  cerca  de  la 
Ciudad  estando  alli  el  dicho  campo.  Cierto  es  que  la  Ciudad  es- 
tuvo en  mucho  aprieto  dé  viandas,  pero  también  los  Franceses 
pasaron  gran  laceria  e*  trabajos  e  hombre,  que  el  Arzobispo  de 
Zaragoza  que  estaba  en  Sigflenza  con  siete  mil  hombres,  e  les 
efstorbaba  de  venilr  Ifis  viandas,  e  les  tomó  seis  mil  cavézas  de 
ganado  que  les  venian  por  el  Vanderocal. 


y 
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En  este  Tiempo  el  Alcayde  de  los  Donceles  e  los  oíros  Capi- 
lanes  que  eslabón  en  Navarra  estaban  en  sus  aposentos  bien 
apercibidos,  el  Bey  fizo  provisión  de  gentes  e  mantenimientos, 
e  envió  al  Duque  de  Náxera  por  Capitán  General  a  descercar  a 
Pamplona  con  muy  lucida  gente.  B  como  los  Franceses  supie- 
ron det  socorro,  luego  se  quilaron  afuera,  e  Tueron  retrayendo 
fasta  dos  leguas  de  la  Ciudad,  e  el  Rey  mandó  que  no  los  siguie- 
sen ni  acometiesen  porque  eran  Chrislianos,  como  Rey  magná- 
nimo e  piadoso  que  no  quiso  que  muriesen  tantos  Cbristianos, 
como  siempre  lo  tuvo  por  costumbre.  E  mandó  que  no  siguie- 
sen el  alcance;  con  todo  eso  los  Vizcaínos  e  algunos  naturales ' 
de  la  tierra,  e  otros  asi  de  a  pié  como  de  a  cavallo  les  siguie- 
ron, e  les  ficieron  asaz  daños,  e  les  tomaron  trece  piezas  de 
muy  escogida  arlílleria,  e  ellos  se  fueron  con  mucho  peligro  e 
por  muy  estrechos  pasos  e  muchas  nieves,  e  frios,  e  hambree, 
e  sed  que  pasaron  sin  fuccr  cosa  ni  adquirir  lo  que  deseaban. 
E  toda  Navarra  quedó  por  Ccislilla,  e  quedó  el  Alcayde  de  los 
Donceles  por  C¡ipitan  General  e  guarda  de  ella,  e  con  otros 
muchos  Capitanes. 


Carta  ^ae  el  eathólico  Rey  D.  Peraand«  envió  al  Armoblspo  de 
Sevilla  H.  Ulef^a  Heza  qae^cánilose  del  Hnqoe  D.  Fernando 

sn  sobrino. 


«Muy  Rdo.  en  Christo  Padre  Arzobispo  de  Sevilla  mi  Confesor. 
Después  que  el  Duque D.  Fernando  mi  sobrino  vino  de  Ñapóles  a 
nuestra  Corte,  todos  han  visto  que  nos  le  havemos  honrado  c  tra- 
tado siempre  en  todas  las  cosas  con  tanto  amor  como  si  fuera 
nuestro  propio  fljo;  e  teníamos  determinado  de  le  dar  un  Esta* 
do,  e  de  entender  en  que  se  fuera  muy  honradamente  colocado, 
creyendo  que  como  él  lo  mostraba  de  fuera,  ansí  dentro  nos 
Tomo  II.  31 
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fuera  siempre  fiel;  e  quaiido  de  estóteniaiBos  ie  él  mas  con- 
fianza por  la  causa  que  lia  parecido  te  daríamos,  ha  se  descu- 
bierto que  desque  estábamos  en  Sevilla  envió  mucho  secreta- 
mente a  4ratar  con  el  rey  de  Francia,  e  se  concertó  con  él 
contra  nos  e  contra  nuestro  real  estado,  e  para  poner  por  obra 
lo  que  aqui  tenia  concertado,  determinó  aqui  en  esta  Ciudad  de 
irse  de  nuestra  Corte  secretamente  e  furtiblemente  a  la  Corte 
del  rey  de  Francia,  e  concertó  las  personas  que  con  él  havian 
de  ir,  e  puso  para  ellos  postas  secretas  cerca  de  esta  Ciudad  en 
algunos  lugares  de  Navarra  por  donde  havian  de  pasar  a  Fran- 
cia. E  al  tiempo  que  estaba  para  ponerlo  por  obra,  fueron  pre- 
sos por  nuestro  real  mandado  Felipe  Copula,  que  fué  el  que 
principalmente  entendió  con  el  f  ey  de  Francia  concorlar  la  ida 
del  dicho  Duque  mi  sobrino,  e  Joan  de  Perdona,  e  dos  France- 
ses asimismo  que  havian  ello  e  se  iban  a  Francia  por  postas 
con  el  dichp  Duque,  e  fallaron  en  poder  del  dicho  Felipe  cartas 
escritas  que  sobre  ello  dio  el  rey  de  Francia,  por  las  quales  e 
por  sus  confesiones  de  ellos  mismos  ha  parecido  la  traición  que 
concertada  contra  nos  tenian,  e  coaira  nuestro  real  estado,  e 
nos  viendo  tanto  desagradecimiento  e  tan  gran  delito  del  dicho 
Duque  nuestro  sobrino,  habiéndonos  él  dado  tan  grande  causa 
para  ello,  le  havemos  mandado  apartar  de  nuestra  Corte,  e 
tratándole  bien,  |)oner  tal  guarda  en  su  persona,  que  aunque 
quiera  no  pueda  poner  en  obra  lo  que  con  el  dicho  rey  de  Fran- 
cia tenia  concertado.  Una  cosa  vos  certificamos,  que  no  consta 
que  el  dicho  Duque  conociendo  la  mucha  fidelidad  que  los  Va- 
rones e  Universidades  de  nuestro  reyno  de  Ñápeles  tienen  a  nos 
e  a  nuestro  real  estado  e  servicio,  no  osó  a  ninguno  de  ellos  la 
dicha  traición  comunicar.  Pareciónos  que  era  razón  de  oslo  facer 
saber  para  que  de  mi  parte  lo  digáis  a  esa  Ciudad,  no  para  otro 
efecto,  sino  para  que  sepan  que  nos  honrábamos  e  tratábamos 
al  dicho  Duque  como  se  debe  tratar  a  fijo,  e  que  el  trato  con- 
tra nos  e  contra  nuestro  estado  como  el  enemigo  de  la  Iglesia  e 
nuestro,  lo  que  havemos  dicho.  Fecho  a  12  de  diciembre  de 
1512  años.— Yo  el  Rey.— Por  mandado  de  S.  A. —  Miguel  Pérez 
de  Almazán.» 
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I  las  ««MIS  4«e  «e«eeler»ft  es  el  «ft«  de  I5IS9  e  de  la  aiaerle 
del  Papa  '■><•  ■>•  » 


Murió  el  Papa  Julio  II  en  Roma  a  20  dias  del  mes  de  Enero 
ano  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesuclirislo  de  1513 
años,  iiaviendo  imperado  en  la  Silla  Apostólica  de  San  Pedro 
nueve  años  e  tres  meses;  murió  de  su  muerte  natural  en  se- 
nectud de  ochenta  años,  dexando  el  mundo  revuelto  e  todos  los 
Reyes  e  Príncipes  Chrislianos  en  guerras  e  ligas  e  parcialidadbs 
a  causa  de  la  cisma  ya  dicha,  de  lo  qual  no  poco  sentimiento 
ovo  el  rey  D.  Fernando,  e  todos  los  otros  Emperadores,  e  Re- 
yes, e  Duques,  o  Barones  de  la  S^inta  Liga  de  la  Iglesia  Roma- 
na e  aun  disfavor,  porque  el  Papa  Julio  era  interaerato  e  muy 
magnifico,  franco  e  forzado  defensor  de  la  Iglesia,  e  amigo  de 
los  Galhólicos  e  enemigo  de  los  tiranos  e  cismáticos;  el  qual 
siendo  en  estrema  necesidad  de  su  fin,  conociendo  que  bavia 
de  morir,  invocó  los  Cardenales  e  les  dixo  las  exortaciones  si- 
guientes: 

Primeramente  dixo  que  cierto  havia  sido  muy  gran  pecador 
en  las  voluntades  mundanas,  e  en  el  pecado  de  la  carne,  e  que 
asi  como  él  era  verdaderamente  mal  contento  e  arrepentido, 
pedia  misericordia  a  Dios  nuestro  Señor  que  por  ello  no  conde- 
nase su  ánima  ni  su  memoria. 

Segundo  dixo:  que  havia  sido  causa  de  muy  grandes  guerras 
6  omicidios,  e  grandes  disensiones  de  Príncipes,  e  que  de  esto 
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se  remilia  a  la  inflnita  misericordia  de  Dios,  porque  el  Iiavia  si- 
do forzado  en  facer  tales  cosas,  a  causa  que  qunndo  el  fue 
asumplo  en  el  Pontiíioado,  que  havía  sido  fallado  (odo  el  Ponli- 
ficado  e  Patrimonio  de  la  Sania  Iglesia  ocupado  e  robada  del 
Duque  Valenlin,  e  de  Venecianos,  e  de  oíros  tiranos,  e  que  Iia- 
via fallado  a  la  Cámara  Aposlólica  adeuda  en  18^  mil  ducados, 
o  el  Palacio  Aposlólico  todo  robado  e  sin  ninguna  provisión,  e 
todas  las  Ciudades  e  tierras  de  la  Iglesia  llenas  de  Milicianos  e 
parcialidades,  e  casi  rebeldes  a  la  Santa  Sede  Apostólica,  e  con 
muy  poca  justicia;  e  que  él  havia  mucho  trabajado  con  la  per- 
sono e  con  el  enlendimiento  por  poder  pacificar,  c  recuperar,  e 
col)rar,  e  poner  en  justicia  lodo  el  listado  de  la  Santa  Iglesia, 
sin  facer  matar  ningima  persona,  ni  tomar  lo  suyo  a  nadie  sin 
justicia,  que  de  eslo  llamaba  a  Dios  por  testigo,  e  por  el  paso 
eslremo  en  que  estaba. 

Lo  tercero  dixo  e  exortó  que  muy  esforzadamente  los  Reve- 
rendísimos Señores  Cardenales  que  después  de  su  fallecimiento 
liciesen  la  elección  muy  justa  e  santa,  e  creasen  un  Pontífice 
digno  del  Pontificado,  santo  e  bueno;  e  que  en  la  elección  la 
ordenanza  que  era  ordenada  en  su  Bula  que  havia  fecho  contra 
la  simonía  e  corrupciones  pasadas. 

Lo  quarto  exortó  a  los  dichos  Exmos.  Sres.  Cardenales  que 
trabajesen  siempre  de  estar  en  Boma,  o  tenerla  en  paz  e  abun- 
dancia de  buena  gobernación  c  justa,  e  que  Irabaxasen  sobre 
todo  que  los  forasteros  e  cortesanos  pudiesen  venir  a  Boma  se- 
guramente sin  ser  robados  nj  muertos  m  destruidos  en  las 
puertas  de  Boma,  ansí  como  otras  veces  lo  solían  facer,  e  que 
procurasen  que  qualquiera  hombre  o  hombres  pudiesen  ir  e  ve- 
nir con  las  manos  llenas  de  oro  sin  peligro,  e  que  los  hombres 
de  seguida  e  las  causas  de  los  bandos  fuesen  tenidos  con  la 
rienda  de  la  justicia. 

Lo  quinto  dixo:  que  dexaba  a  la  Iglesia  Bomana  doce  muy 
grandes  Ciudades  o  muy  nobles,  que  por  ningún  otro  tiempo 
havían  estado  a  la  obediencia  de  Ja  Santa  Iglesia  como  estaban 
al  presente,  e  que  en  todas  dexaba  Alcaydes  c  Gobernadores, 
que  son  las  siguientes :  Bimon»  Porli,  Mola,  Faenza,  Rávena. 


Ecruza,  Garsonia,  Bononia,  Rezo,  Parroa,  Plasenciat  Pezaro,  que 
para  las  cobrar  qae  le  bavia  sido  forzado  dar  los  beneficios  por 
oficios,  e  que  no  lo  bavia  fecbo  por  codicia,  ni  por  dar  a  sus 
parientes,  mas  que  por  defender  e  cobrar  el  Pulrimonio  de  la 
Iglesia,  e  que  semejante  causa  se  bavia  inducido  a  crecer  las 
monedas  en  perjuicio  de  los  Pueblos,  e  que  pedia  a  Dios  le  to- 
mase quenta  a  su  ánima  según  su  misericordia  e  la  intención 
eon  que  lo  bavia  fecbo. 

Lo  sesto  dixo:  que  dexaba  en  el  Castillo  de  Santo  Angelo  500 
mil  ducados,  los  300  mil  en  dineros,  e  los  200  mil  en  plata  e 
joyas;  los  quales  300  mil  duendos  h.ivia  guardado,  porque  si  hvh 
biese  sido  apremiado  por  el  rey  de  Francia  a  buir  de  Roma,  que 
no  buviesc  menester  andar  mendigando.  E  que  los  confortaba 
tener  muy  buena  amistad  con  el  Rey  Cathólico  muy  bueno  e 
devoto  fíjo  de  la  Snnta  Iglesia,  rey  de  España;  e  que  por  tal  ca-» 
.so  havía  mandado  fucer  las  Galeras  que  estaban  en  Ancona,  de 
los  quaics  dineros  dixo.que  quería  que  fuesen  los  410  mil  du« 
codos  para  su  sepultura,  e  6  mil  ducados  para  acabar  su  Capi- 
lla que  brivía  comenzado  a  facer,  e  que  fuesen  50  mil  ducados 
para  la  fabrica  de  la  Iglesia  de  San  Pedro,  porque  no  cesase  la 
obra.  B  esto  dicho  pidió  el  Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía  al 
Cardenal  de  San  Jorge  que  alli  estaba  aparejado  para  comul- 
garle, se  lo  truxo,  ele  pidió  si  perdonaba  e  remitía  las  injurias 
e  ofensas  a  todos  sus  enemigos,  e  ol  Duque  de  Ferrara,  e  él  di- 
xo  que  sí,  con  condición  que  para  en  adelante  pngnse  el  tributo 
a  la  Santa  Madre  Iglesia;  e  asi  mesmo  le  dixo  que  sí  perdona- 
ba a  los  Bentibolles,  e  al  rey  de  Francia,  dixo  que  sí,  con  con- 
dición que  nunca  mas  fuesen  contra  la  Iglesia  e  Sede  Apostó- 
lica. B  asi  mesmo  le  dixo  si  perdonaba  a  los  Cardenales  cismá- 
ticos, e  estuvo  un  rato  suspensando,  e  dixo,  que  como  persona 
bumana  remitía  las  injurias  que  bavian  fecho  a  su  persona  e 
los  perdonaba;  mas  como  Vicario  de  Dios  e  sucesor  de  San  Pe- 
dro que  los  remitía  a  la  justicia  de  Dios,  porque  ellos  bavian 
sido  causa  e  principio  de  tantas  revueltas  e  males  e  guerras 
quantas  eran  pasadas. 

B  esto  dicho  sus  Camareros  e  Criados  les  flcieron  presentar 
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un  Breve  por  el  qual  pedían  e  querían  ser  absueltos  de  todo  lo 
que  havian  negociado  e  administrado  por  Su  Santidad  e  por  la 
Sede  Apostólica,  e  dixo  que  no  lo  quería  facer,  porque  ai  ellos 
havian  gobernadp  e  administrado  bien  e  fielmente,  que  no  te- 
nían necesidad  de  quitanda,  e  que  diesen  sus  descargos  e  lea 
serían  tomados  en  quenta,  e  mandó  romper  el  dicho  breve,  e 
pidiendo  misericordia  a  Dios,  comulgó  muy  devotamétate,  e  lue- 
go mandó  venir  todos  los  Penitenciarios  de  San  Pedro,  e  su 
Confesor,  e  presentes  todos  los  Cardenales  con  candelas  blancas 
encendidas  en  las  manos,  se  fizo  dar  la  Estrema  Unción,  e  él 
mismo  respondió  a  todo;  e  después  de  un  poquito,  diciendo 
inte  Domine  mihi  peccalorí,  pasó  de  esta  presente  vida  c  que- 
dó como  si  quedase  durmiendo;  Esto  fué  a  la&.10  horas  de  B 
noche  20  días  del  mes  de  enero  año  de  15i3. 

Así  el  Papa  Julio  obo  santo  fin,  e  todo  lo  susodicho  es  ver- 
nad,  e  ansí  fué  escrito  al  rey  D.  Feruando,  al  Nuncio  de  las 
personas  de  autoridad  que  a  ello  presentes  fueron,  e  porque 
me  pareció  fallecimiento  tan  sano  no  ser  razón  esquivarlo  de 
esta  mi  escritura,  lo  escribí  para  memoria  e  exemplo  de  los 
que  desean  buen  fin. 

Lo  que  acaeció  al  Papa  Julio  II  antes  que  adoleciese  tres 
días,  es  que  el  Santo  Padre  estando  a  la  hora  de  medio  dia  so- 
lo en  su  cámara,  le  apareció  la  muerte  muy  horrible,  de  la 
qual  él  mucho  se  espantó  e  espavoreció,  e  vuelto  en  sí  se  en- 
comendó a  la  Virgen  Santísima  Nuestra  Señora,  e  después  sien- 
do adolescido,  mucha  veces  se  encomendaba  a  la  Virgen  Santí- 
sima de  Loreto,  a  la  qual  tenia  mucha  devoción,  e  le  havia  fe- 
cho un  muy  rico  templo;  e  la  mesma  imagen  le  apareció  e  dixo 
que  no  temiese,  que  ella  sería  con  él,  e  él  después  de  e3to  con- 
solaba mucho  a  sus  servidores  e  parientes,  que  no  temiesen 
que  por  ventura  de  aquella  enfermedad  él  no  moría;  mas  des- 
pués que  vido  la  enfermedad  mas  agravado  dixo,  que  conocía 
la  voluntad  de  Dios  que  acabase  sus  días,  e  que  Nuestra  Seño- 
ra ayudaría  su  ánima,  e  no  a  su  cuerpo;  que  mucho  mas  le  pla- 
cía que  en  todo  se  flciese  la  voluntad  del  Señor  que  no  otra 


cosa;  qae  él  era  muy  contento  de  morir,  pues  las  cosas  de  la 
Sania  Iglesia  estaban  ya  remediadas. 


De  la  eleoelMi  áel  Pape. 


A  40  dias  del  mes  de  Marzo  en  la  noche  en  cónclave  en  Ro- 
ma  crearon  los  Cardenales  Papa  al  Rmo.  Señor  Cardenal  de 
Hédícis,  de  la  noble  estirpe  de  Mediéis  de  Florencia.  Cúpole  en 
suerte  por  nombre  León  X.  Fué  electo  pacíficamente,  y  muy 
bien  empleada  la  sania  dignidad  e  Pontificado  en  su  santidad, 
según  la  voz  e  loor  de  la  virtud,  humildad  e  potencia  e  saber 
de  su  persona. 


De  la  eereaaelea  del  Pasa  Iieea  X* 


La  coronación  del  Papa  León  X  de  este  nombre  que  sucedió 
al  Papa  Julio  II,  se  fizo  a  il  dias  del  mes  de  Abril  del  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesuebristo  de  451S  años,  IS  dias 
después  de  la  elección,  e  fué  en  esta  manera. 

Un  Lunes  por  la  mañana  a  una  hora  del  dia  cavalgaron  to- 
dos los  Cardenales  que  fueron  %3,  que  residían  continuos  en  la 
Corte  del  Papa  donde  estaba,  e  llegados  comenzaron  a  tocar  e 
sonar  muchas  trompetas,  e  salieron  del  Palacio  SO  Gavalleros 
de  cavallos  ligeros  e  muy  bien  armados  a  modo  de  guerra,  to- 
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dos  con  divisas  del  Papa,  blanco,  rojo  e  verde,  e  lomaron  la 
via  de  San  Joan  de  Lelran,  e  luego  en  pos  de  eslos  salieron  100 
Ballesleros  a  cavallo  con  la  mesma  librea,  e  Inego  en  pos  de  es- 
tos salieron  el  Barridiel  que  es  como  el  Alguacil  Mayor  con  60 
cavallos.  ^  oíros  laníos  a  pié  con  vizarmas  enhastadas  con  la 
misma  librea  e  capelos  blancos  a  la  francesa.  Luego  salió  el 
Condeslable  Capitolio  con  otra  lanía  gente  e  de  la  misma  suer- 
te, e  con  la  misma  librea  e  capelos  blancos  a  la  francesa.  Lue- 
go salieron  14  Cónsules  e  Cursores  con  sos  cavallos  con  bande- 
ras rojas  en  las  manos  con  las  armas  del  Papa;  e  luego  salieron 
19  estandartes  del  Pópulo  Romano,  e  luego  con  ellos  el  Sena- 
dor, e  Cónsules,  e  Conservadores  de  Uoma,  e  salió  el  Alférez 
Mayor  en  medio  con  el  mayor  Estandarte  armado  de  obra  de 
armas  él  e  el  cavallo,  e  ellos  todos  muy  ricamente  vestidos  de 
seda  e  brocado  e  cadenas  de  oro,  con  muchos  Palafrenes  con 
muy  ricas  divisas  e  lanzas  en  las  manos  e  otras.  Estos  tenían  el 
Estandarte  de  la  Iglesia  con  las  armas  del  Papa,  e  este  llevaba 
un  Cavallero  armado  en  blanco,  e  llevaba  alrededor  de  sí  50 
Palafreneros  muy  bien  vestidos  de  jubones  de  brocado,  e  cal- 
zas de  grana,  e  bonetes  rojos,  e  camisas  con  cabezones  de  oro, 
e  céspedes  boloneses  en  las  manos. 

Luego  salió  el  Duque  de  Ferrara,  e  el  Duque  de  Urbino  muy 
ricamente  ataviados;  luego  salieron  doce  Señores  de  Italia  muy 
bien  ordenados  e  bien  armados;  luego  salieron  veinte  acaoeas 
blancas  de  lodo  come  la  nieve,  todas  del  Papa,  las  diez  cubier- 
tas de  brocado  fasta  los  pies,  e  los  frenos  de  carmesí  pelo,  e  las 
clavazones  todas  de  argento;  e  las  otras  diez  todas  cubiertas  de 
carmesí  pelo,  e  los  ferminiegos  de  brocado  con  las  clavezones 
de  argento.  E  luego  salieron  doce  muías  muy  singulares  de  la 
misma  suerte  de  las  acaneas,  e  oada  una  de  estas  acaneas  e  mu- 
ías llevaba  un  palafrenero  de  rienda,  qué  es  mozo  de  espuela. 
Luego  salieron  los  Obispos,  e  Arzobispos,  e  Patriarcas,  todos  en 
cavallos  cubiertos  de  tela  blanca  desde  las  orejas  hasta  los  pies, 
e  ellos  con  roquetes,  e  publiales  e  mitras  en  las  cabezas,  e  ca- 
da uno  dp  ellos  llevaba  diez  palafreneros  muy  bien  vestidos  con 
libreas.  Luego  salieron  los  Embajadores,  el  de  España,  el  del 
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Emperador  muy  ricamenle  vestidos  con  sus  pabrrenos  delante. 
Luego  sacaron  el  Corpus  Christi  en  unas  andas  muy  ricas,  e  lle- 
vábanlo dos  cavallos,  e  llevaba  encima  un  dosel  de  oro  con  qua- 
tro  varas,  las  quaíes  llevaban  quatro  Varones  romanos  principa- 
les. Luego  salieron  los  Cardenales  en  cavallos  cubiertos  todos 
de  tafetán  blanco;  de  ellos  como  Diáconos,  e  de  ellos  como  Pres- 
bíteros, según  las  Ordenes  que  tenían,  con  Mitras  de  damasco 
blanco  en  las  cabezas,  e  llevaba  cada  uno  diez  Camareros  a  pié 
de  los  mas  Tavorecidos,  e.muy  bien  vestidos  de  sedas  e  broca- 
dos, e  baslones  rojos  en  las  manos.  Luego  salió  el  Papa  encima 
de  un  cavallo  blanco  con  una  vestidura  de  chamelote  blanco 
muy  fino,  e  un  roquete  de  Cnmbray  tan  delgado  como  el  pelo 
de  la  cabeza,  e  una  anicein  de  cormcst  pelo,  e  una  estola  de 
brocddo  ceñida  por  el  cuerpo,  e  una  Tiara  muy  rica  en  la  cabe- 
za, que  decían  que  las  piedras  de  ella  no  se  podian  apreciar,  e 
iba  debajo  de  un  dosel  de  brocado  con  quatro  varas,  las  quales 
llevaban  otros  quatro  Varones  romanos  principales,  e  delante 
de  él  iban  80  palafreneros  suyos  con  sayones  de  terciopelo  ne- 
gro, e  jubones  de  carmesí  e  raso,  e  cosias  de  oro,  e  bonetes  ro- 
jos, e  cintos  de  oro,  o  caerás  de  grana,  e  espadas  e  puñales  do- 
rados ceñidos,  e  tras  de  él  iban  300  Suecos  de  su  guardia  muy 
bien  armados  e  con  alambores  e  vandcras. 

E  desta  manera  en  orden  caminando  llegaron  al  Castillo  de 
Santo  Angelo,  e  pasando  la  puente,  comenzó  el  Castillo  a  tirar 
el  nrlillerin,  e  duró  media  liora,  que  parecía  que  Roma  so  hun- 
día, que  unos  a  otros  no  se  oinn.  Por  las  calles  havia  desde  San 
Pedro  fasta  San  Joan  trece  arcos  triunfales,  con  tantas  come- 
dias e  invenciones  que  era  cosa  maravillosa  e  de  ver:  iban  tan- 
tas músicas  de  tantas  maneras,  que  parecía-  ser  la  iglesia  ce- 
lestial. •    ' 

Tardaron  mas  de  cinco  horas  en  el  camino.  Llegados  a  San 
Joan  comenzaron  a  facer  sus  arcos  por  la  coronación,  e  entrá- 
ronse allí  en  San  Joan  de  Lelran,  e  allí  fué  coronado  el  Papa 
por  los  Cardenales,  e  fué  el  Pópulo  Romano  aquel  día  con  muy 
grandes  fiestas  e  solemnidades  que  seria  muy  luengo  de  escri- 
bir, e  alli  comieron  aquel  día,  e  estuvieron  el  Papa  e  los  Car- 
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denales  fasta  la  noche  que  se  vinieron  al  Palacio  de  San  Pedro 
con  antorchas.  Baste  esto  qüanto  á  la  coronación  del  Papa  León 
X,  que  comenzó  a  imperar  en  Roma  en  la  Santa  Silla  Apostó- 
lica desde  11  de  Hayo  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Re- 
dentor Jesucristo  151S. 


«ñlPÜVHHtD  (Btt22ILII2. 


De  !•  «qae  lleleras  l«s  úpb  Cardenales  eismáliees  descae  «afile- 

roa  la  maerte  del  Papa  Jallo^  e  de  la  abJaraeloD  qae  flelerea 

de  la  elsaiay  e  de  eomo  eoaoeleroa  sa  peeade,  elaeroa 

perdonados. 


Los  Cardenales  Bernardino  de  Carvaxal  e  Federico  de  San  Se- 
verino  desque  supieron  en  Francia  la  muerte  del  Papa  Julio^ 
se  embarcaron  para  Italia  e  descendieron  del  Galeón  de  Fre; 
Bernardino  en  que  fueron  en  Liorna  para  ir  a  Roma,  e  Floren- 
tinos flcieron  ir  a  Florencia,  e  estar  alli  fasta  ver  la  voluntad 
del  Papa:  la  qual  fué  que  ficiesen  penitencia  e  enmienda  a  Dios 
de  su  grandes  errores  e  pecados,  e  los  recibiria  a  ella,  e  lo 
que  de  aquí  sucedió  fué  desta  manera. 

La  adjuracioil  que  Bernardino  dé  Carvaxal  e  Federico  de  San 
Severlno  flcieron  del  conciliábulo  gl  de  todos  actos  por  él  fe- 
chos, e  aprobación  de  las  sentencias  contra  ellos  dada,  e  abso- 
lución que  nuestro  muy  Santo  .Padre  Leoí)  en  fln  de  los  actos 
susodichos  les  dio,  en  la  qual  solamente  les  reslitujó  los  Cape- 
los, e  no  mas,  después  de  la  penitencia  pública  que  flcieron. 
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Cééala  flrauída  de  los  Cardenales^  leída  ¡^¿blIeaHieale  ea  la  i 
sImí  f  rixiÉia  pasada  del  Saero  Ceaellle  liaieranemie. 


«Deseando  to  unidad  de  ta  Santa  Iglesia  Romana,  e  ta  paz  e 
sosiego  de  lo  Chrisltandad,  e  provocar  como  es  juste  a  nuestro 
muy.  Santo  ^adre  León  X,  e  que  usase  con  nosotros  de  benig- 
nidad e  demencia,  por  la  presente  carta  escrita  de  mano  agena 
e  firmada  de  nuestros  propios  nombres,  juramos  a  los  Santos 
Evangelios,  e  de  nuestra  voluntad  prometemos  que  nos  llegare- 
mos al  Santo  Sacro  Concilio  Lateranense,  coma  desde  agora  nos 
llegamos,  a¿l  como  única  verdadero  e  con  mucha  razón  e  por 
legítimas  causas  congregado,  e  confesamos  que  todo  lo  que  se 
ha  fecho  en  et  que  ha  sido  ordenado  resta  e  justamente,  e  que 
de  él  e  de  la  dicha  unidad  de  ki  dicha  Santa  Iglesia  Komana  en 
ningún  tiempo  nos  apartaremos,  e  juntamente  con  esta  por  las 
mismas  causas,  e  de  nuestra  espontánea  voluntad,  ansí  como  es 
dicho,  juramos  e  prometemos  que  diremos  e  faremos  aquellas 
cosas  todas  e  cada  una  de  ellas  que  el  mismo  nuestro  muy  San- 
to Padre  León  X  a  nos  e  a  cada  uno  de  nos  mandase  a  la  vo- 
luntad e  arbitrio,  del  qual  plenamente  nos  sometemos.  E  por 
mayor  declaración  de  nuestra  intercesión,  e  de  la  devoción  que 
tenemos  a  la  Santa  Iglesia  Romana,  e  al  dicho  muy  Santo  Pa« 
dre,  e  al  dicho  Concilio  Santo  Lateranense,  e  porque  no  parez- 
ca que  en  otra  manera  e  no  con  limpio  corazón  havemos  fe- 
cho e  jurado  todas  las  cosas  susodichas  e  cada  una  de  ellas, 
somos  contentos  e  aun  deseamos  que  esta  Carta  sea  leida  pú- 
blicamente en  el  dicho  Concilio  Lateranense,  o  en  ta  sesión  pú- 
blica, délo  qual  todo  por  esto  facemos  a  mejor  gana,  porque 
nuestro  muy  Santo  Padre  entienda  que  en  todo  tiempo  have- 
mos de  ser  Qeles  fijos  e  muy  obedientes  servidores  de  Su  San* 
lidad,  e  de  la  Santa  Silla  Apostólica,  e  del  Sacro  Santo  Concilio 


Lateranense;  la  qual  Carla  Armada  de  nuesfros  nombres,  como 
arriba  es  dicho,  para  mayor  abundamiento  damos  a  vos  el  pre- 
sente Notario,  e  vos  rogamos  que  sobre  ello  fagáis  uno  e  mu- 
chos instrumentos  públicos.  Fecha  en  Florencia  a  14  del  mes  de 
Junio  de  4513.-— Yo  Bernardino  de  Carvaxal  de  mi  propia  ma- 
no la  firmé,  prometí,  juré,,  confesé  e  fice:  Yo  Vasto  de  Villasa- 
yoserles  de  Garvaxul,  Clérigo  de  la  Diócesis  de  Plasencia»  Nota- 
rio Apostólico  por  la  Autoridad  Apostólica,  a  todo  lo  que  dicho 
es,. juntamente  con  Venerables  Varones  Guillermo  de  Sanatis, 
e  Gonzalo  de  Monlalico,  Clérigos  de  la  Ciudud  de  Morreyna,  e 
de  la  Diócesis  de  Salamanca,  llamados  e  rogados  por  testigos, 
fui  presente  y  lo  vi  firmar,  por  Notario  puse  aquí  mi  nombre. 
E  quando  fuese  necesario  de  todo  lo  susodicho  daré  público 
instrumento  rogado  e  requerido  ul  supra.» 

Otra  cédula  fué  Icida  en  el  Consistorio  de  Roma,  a  olla  voz 
de  los  Cardenales  antes  que  fuesen  restituidos  e  recibidos  del 
Papa. 

«Nos  Bernardino  de  Carvaxal,  e  Federico  de  San  Severtno, 
en  otro  tiempo  ciegos  con  la  oscuridad  do  la  cisma,  e  alum- 
brados con  lumbre  de  gracia  de  la  Divina  ilustración,  conoci- 
do e  descubierto  el  lazo  de  la  cisma  que  nos  tenia  ligados,  ba- 
viendo  tratado  entre  nosotros  con  el  mayor  acuerdo  e  delibe- 
ración, e  pora  mayor  cautela,. renunciando  lodos  e  qualesquier 
protestaciones  pública  ó  secretamente,  e  ante  Notario  c  testigos 
fasta  agora  havemos  fecho,  cuyos  tenores  e  cláusulas  para  que 
de  todo  sean  quitadas,  queremos  que  aquí  se  hayan  por  espe- 
cialmente espresas  como  si  de  verbo  adverbum  fuesen  incertas 
con  humilde  e  espontánea  voluntad,  no  por  miedo.  Mas  estan- 
do en  lugar  muy  seguro,  e  en  toda  nuestra  libertad  e  con  pu- 
ros corazones  guiados  por  la  Divina  Gracia,  nos  havemos  vuel- 
to a  la  unidad  de  la  Sania  Sedo  Apostólica,  e  porque  conste  que 
aquesto  facemos  con  limpia  intención,  e  no  fingidamente;  pe- 
dimos humildemente  a  vuestra  Santidad  e  al  Santo  Concilio  de 
los  Cardenales  perdón  de  nuestros  errores,  e  suplicamos  a  vues- 
tra Snntidad  tenga  por  bien  de  rogar  por  nosotros  a  Dios  Todo- 
poderoso cuyo  poder  tiene  en  la  tierra. 
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«Asimismo  de  nuestra  esponlánea  voluolad  prometemos  a 
vos  León  X»  Sumo  Pontífice,  verdadero  Vicario  de  Jesucristo,  e 
por  vos  a  San  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  so  pena  de  caer 
de  la  bonra,  dignidad,  e  orden  de  fardeúales,  si  por  ventura 
fuéremos  a  ello  restituidos,  e  so  ebligacion  del  anatema  que 
en  ningún  tiempo  por  sus  sesiones  o  cautelas,  o  por  algún  es- 
quisito  color,  o  por  otra  cualesquier  causa,  en  ninguna  manera 
tornaremos  a  la  cisma,  de  que  por  gracia  de  nuestro  Redentor 
somos  librados  mas  que  siempre,  e  en  todas  cosas  permanece- 
remos en  la  unión  de  la  Santa  Iglesia  Católica;  e  que  si  por  la 
clemencia  dd  vuestra  Santidad  e  de  los  Reverendísimos  Carde- 
nales fuéremos  remitidos  a  su  orden,  que  conversaremos  con 
ellos  benigna  e  pacíficamente,  e  sin  rencor  ni  escándalo  por  ra- 
zón de  las  cosas  pasadas,  ni  por  otra  qualquier  causa. 

«E  juramos  por  Dios  Todopoderoso,  e  por  estos  cuatro  Santos 
Evangelios  que  tenemos  en  nuestras  manos,  de  permanecer  en 
la  dicha  santa  unión,  e  cumplir  todo  lo  que  dicho  es,  e  abajo 
se  dirá,  e  cada  una  cosa,  e  parte  de  ella,  so  pena  de  perjuros, 
e  de  las  otras  penas  susodichas,  aunque  ba  muy  poco  que  por 
una  cédula  firmada  de  nuestros  nombres,  e  publicada  en  el 
Sacro  Concilio  Lateranense,  ovimos  adjurado  el  dicho  cisma; 
pero  para  mostrar  mayor  limpieza  de  nuestrps  corazones  ana- 
tematizamos especial  e  esprescmente  el  Conciliábulo  de  Pizza,  e 
suplicación,  e  todas  las  cosas  e  cada  una  de  ellas  que  en  él  se 
ficieron  e  pronunciamos,  e  puramente  confesamos  ser  todo  ello 
vano  e  de  ninguna  fuerza,  ni  efecto,  ni  valor,  e  ser  fecho  e  pre- 
sumido temerariameifte,  e  por  personas  que  para  ello  no  te- 
nían autoridad,  e  consentimos  el  Sacro  Santo  Concilio  Latera- 
nense como  único  e  verdadero.  E  asi  mesmo  pronunciamos, 
creemos,  e  puramente  confesamos  que  tedo  lo  que  en  él  se  fizo 
especial  e  generalmente  contra  nuestras  personas,  e  todas  qua- 
lesquier  condenaciones  e  sentencias  pronunciadas  contra  nues- 
tras personas  por  Su  Santidad  el  Papa  Julio  II  de  felice  recor- 
dación vuestro  predecesor,  e  todas  las  otras  cosas,  e  cada  una 
de  ellas  fechas  contra  el  Xlonciliábulo  de  Pizza  baver  sido  justa 
e  rectamente  fecho  e  ordenado:  asi  mismo  prometemos  de  re- 


Gíbir  con  toda  bumüdad  e  cumplir  con  otra  qualquier  peniten- 
cia que  por  nuestras  culpas  vuestra  Santidad  nos  impusiese; 
demás  desto  queremos  ser  obligados,  e  por  la  presente  prome- 
temos 80  las  penas  susodichas,  o  por  las  que  los  Santos  Cánones 
ponen  contra  los  cismáticos,  e  según  las  mas  cumplidas  obliga- 
ciones e  forma  e  estilo  de  Cámara.» 

Fué  leida  esta  cédula  en  Roma  en  el  Consistorio  VI  del  roes 
de  Junio  del  año  151S  por  los  mismos  que  la  firmaron. — ^Jaco- 
bo  Salcedo  leto. 


Copia  de  ím  absolaelon  de  los  Cardenales  e  restltoeloD  fecha  a 

90  de  Junio  de  1513,  a  los  qaales  el  Papa  lieon  X  absolvió 

e  di¿  penltenela  pábliea  e  seereta,  qae  fleieroD  en  Koaia. 


«Por  la  autoridad  de  Dios  Todopoderoso  e  de  los  bienaven- 
turados Apóstoles  San  Pedro  e  San  Pablo,  e  nuestro,  vos  absol- 
vemos de  todo  vínculo  de  escomunion,  e  de  todas  las  otras  co- 
sas e  censuras  contra  vos  e  contra  cada  unos  de  vos  por  qual- 
quiera  autoridad,  e  por  causa  del  cisma  que  agora  avivasteis, 
e  por  otra  qualquier  causa  pronunciadas  e  conminandas  en 
qualquiera  manera  hayáis  incurrido,  e  por  la  misma  autoridad 
vos  restituimos  a  la  unión  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  e  a  la  par- 
ticipación de  los  Santos  Sacramentos  en  la  forma  acostumbra- 
da; e  amen  de  esto  restituimos  a  vos  e  a  cada  uno  de  vos  a 
vuestra  fama,  honra  e  dignidades,  e  a  4os  Beneficios  Eclesiásti- 
cos que  fasta  aqui  no  hayan  sido  convenidos  por  la  Sede  Apos- 
tólica, e  a  la  honra  de  Cardenales  contra  las  irregularidades, 
insensibilidades,  sentencias,  e  privaciones,  e  condenación,  e  con- 
tra qualesquiera  letras  por  razón  de  lo  susodicho  por  Julio  Pa- 
pa II  de  felice  recordación  nuestro  predecesor,  e  en  otra  qual- 
quier manera,  e  por  qualquier  causa,  e  causas  contra  vosotros 
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disceraidas  en  qualesquier  manera  bajáis  incurrido,  cuyos  te- 
nores queremos  que  aquí  iiavidos  por  espresos  como  si  de  verbo 
ad  verbwn  fuesen  declarados,  e  vos  restituimos  e  plenariamen- 
te entregamos  todas  las  cosas  e  cada  una  de  ellas  que  para  es- 
pedicioQ  del  presente  auto  son  necesarias,  e  conviene  en  qual- 
quier  manera;  empero  sin  perjuicio  de  derecho  ageno  por  cau- 
sa de  las  cosas  susodichas,  e  otra  qualquier  forma  adquirido, 
supliendo  todos  e  qualesquier  defectos  que  en  qualquier  mane- 
ra en  el  presente  auto  interruegan.  In  nomine  Patris,  et  Fitii  et 
Spiritu  Sancti.  Amen* 


«ÜIPIIVVILD  <B(B2IK. 


De  la  Biaerte  del  Dm|ae  de  MediMí» 


En  el  mes  de  Enero  año  de  1513  el  dia  de  San  Sebastinn,  o 
pocos  dias  después,  finó  en  Osuna  el  Duque  de  Medina  D.  En- 
rice, el  qnal  Duque  de  Medina  Sidonia  era  mozo  de  fasta  16 
años,  yerno  del  Conde  de  Ureña,  fijo  del  Duque  D.  Joan,  el 
qual  después  que  D.  Pedro  Girón  huyó  con  él  de  Sevilla  a  Por- 
tugal por  lo  no  quitase  el  Rey  de  marido  a  su  hermana,  e  des- 
pués han  dicho  en  la  corte,  e  a  un  cavo  e  a  otro  con  muchos 
trabajos,  nunca  le  fué  bien,  antes  otra  vez  de  quebrantamien- 
to o  trabajo  cogió  tal  enfermedad,  que  desque  vino  a  reposar 
con  su  muger  nunca  le  fué  bien,  ni  le  pudieron  dar  remedio 
todos  los  Médicos.  Desque  falleció  tuviéronlo  en  Osuna  encer- 
rado, e  negaron  muchos  dias  su  muerte;  D.  Pedro  Girón  su  cu- 
fiado salió  por  la  tierra  del  Duque,  e  visitó  a  San  Lucar  con 
mas  de  tres  mil  hombres  peones  e  cavalleros,  e  alzóse  con  Me- 
dina, denegando  todavía  la  muerte  del  Duque.  E  la  Duquesa 


moger  del  Duque  D.  Joan  como  quedó  rftadre  de  quatro  Ojos  o 
tres  del  Duque  D.  Joan,  hermanos  de  padre  del  dicho  D.  Enri- 
que difunto,  escribió  al  Rey  le  valiese  con  juslicíd»  e  mandase 
dar  la  tierra  del  Ducado  de  Medina  e  Condado  de  Niebla  a  su 
fijo  D.  Alonso,  como  heredero  legítimo  mayor  e  sucesor  de  su 
padre:  envió  el  Rey  dos  o  tres  veces  a  mandar  a  D.  Pedro  Gi- 
rón que  despachase  a  Medina  e  todo  lo  que  tenia,  e  lo  diese  al 
Duque  D.  Alonso  e  a  la  Duquesa  su  madre,  el  qual  se  tuvo  mas 
de  Ire  meses  que  no  la  quería  dar,  e  llamábase  Duque,  fasta 
que  en  fln  temiendo  del  Rey,  e  el  mucho  daño  que  le  viniera 
si  mas  se  tuviera,  porque  toda  la  tierra  del  Andalucía  se  aper- 
cibía para  ir  sobre  él,  la  obo  de  dar  e  entregar,  e  aunque  con 
una  pieza  sola  alli  no  se  atrevió  mas  tener,  porque  la  Villa  de 
Vexer  venia  en  contra  que  no  le  obedeció,  e  le  envió  los  men- 
sag«ros  de  vacio,  diciendo  que  no  se  darian  sino  a  quien  el  Rey 
mandase.  E  antes  que  Medina  fuese  entregada,  todas  las  otras 
Villas  e  fortalezas  del  Señorío  de  la  casa  de  Niebla  fueron  dadas 
o  entregadas  al  dicho  Duque  D.  Alonso  e  a  la  Duqiíesa  su  ma- 
dre por  mandado  del  Rey,  el  qual  envió  de  la  Corte  de  su  Con- 
sejo Jueces  e  Personas  que  todo  se  lo  diesen  e  entregasen  co- 
mo fijo  mayor  del  dicho  Duque  D.  Joan  e  sucesor  del  mayoraz- 
go de  la  dicha  causa.  Esto  asi,  el  Rey  D.  Fernando  quiso  lomar 
deudo  con  la  noble  casa  de  Niebla  e  Medina,  e  dio  por  muger 
al  dicho  D.  Alonso  a  Doña  Ana  de  Aragón,  DÍela  suya,  fija  ie 
su  fijo  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  el  qual  matrimonio  se  celebró 
en  la  Ciudad  de  Sevilla  en  el  mes  de  Abril  por  conciertos,  car- 
tas e  anillos,  porque  los  desposados  eran  de  menor  edad  de  i4 
años,  del  qual  matrimonio  creció  mucha  honra  e  ensaUamien- 
to  al  dicho  Duque  e  Casa  de  Medina  e  Niebla. 
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(HiVjPDiroi&D  (Bl^ftS. 


Ú^  tai  treguas  entre  Franela  e  Étrpafta. 


Ui: 


6VJ)pyd^í9  da  Frtimia  por  eslar  aegaro  de  Empuña  para  en- 
viar socorra  ot  co^illo.^o  Nilao  qae  todavía  estaba  por  élftn-* 
vio  a  demandar  treguas  al  Ue;  D.  Fernando  con  cautela  do  la 
manera  que  otras  veces  lo  solía  facer,  para  atraer  asi  la  volun- 
tad del  Popa  nuevamente  criado,  e  por  facerse  amigo  con  los 
Veneciano^,  o  parljrHoi  do  la  Liga  de  España,  e  el  Rey  D.  Fer- 
nando puesto  susodicho  que  se  lo  entendió  túvolo  por  bien,  e 
otorgó  la  tregua  por  un  aAo,  como  los  Embaxadorcs  de  Francia 
lo  demandaron,  e  conienzó  de  correr  desde  tantos  de  Abril  de 
1513,  e  avisó  a  su  Vísorey  D.  Ramón  de  Cardona  para  que  avi- 
sase a  sus  parcialidades  de  la  Italia  para  que  siempre  estuvie- 
sen a  kueo  recaudo,,  o  «el  lley  de  Francia  envió  secretamente  a 
lusVenoeiaMs  qué  fici*soo.líga  coo  él,  prometiéndole  amistad 
e  hermandad  pcttrpelaa,  ino  los  quales  do  recordándose  de  cono 
d  tos  qderb  ptimei o  destruir,  e  no  quei'ian  oir  Señoría  de  Ve^ 
necia,  e  pensó  tomartes  las  Ciudad  e  ser  Señor  de  ella,  e  lo  pa^ 
so.  por  obrar  como  oirás  m  dice  en  este  libro  quando  les  venció 
labetaUa,  e  iomó  las  villas  e  tierras,  c  los  queria  desposeer  de 
la  nuyigDande  bodra  qaelieiie  mas  de  mil  años,  e  aun  lo  íicie^ 
ra  sino  fuera  por  >el  Rey  Di«  Kemondo  e  el  Papa  Julio,  que  no  le 
dierdn  logaV  o  ello,  porque  ftiellos  oo  convenía  dexar  criar  tan 
güMguaMMiríeil  laltatoi.:£  noceoordándose  de  esto,  e  de  otros 
nmchoa^ados»  o  péis4ídii».e  injurias  que  de  él  recibieron,  ficie- 
ToMO  II.  35 
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ron  liga  con  el  dicho  Bey  de  Francia  c  concierto,  lo  qoal  porc- 
ce  ser  una  co^a  de  mi  gran  ingralilud  e  fealdad,  e  de  Jas  cosas 
mas  abominables  que  los  Governadores  e  Duques  de  aquella  Se- 
ñoría han  fecho  de  muchos  liempos  acá,  e  no  pudo  ser  fecha  si- 
no con  muy  mala  e  cargosa  inlencioD,.e  por  no  dar  al  Empera- 
dor lo  que  le  tienen  tomado  e  usurpado^  e  porque  lo  Yú^ron  en 
la  liga  de  la  Iglesia  de  España^  e  la  dicha  liga  asi  fecha,  luego 
pusieron  por  obra  meter  mas  mal  e  guerra  en  la  Italia  da  lo 
pasado,  sino  que  no  plugo  a.IÜrQ,  Señor  con§(lDUr  en  sus  ma- 
los propósitos;  e  juntos  dos  exércitos  de  muchas  gentes,  unos 
Franceses  e  otros  Venecianos,  cada  uno  por  sí  para  se  juntar 
en  Lombardia  sobre  Milán,  e  sojuzgar  la  Italia,  e  acació  lo  que 
en  la  presente  carta  del  Rey  D.  Fernando  de  España  diee;  e 
porque  yo  no  lo  podríuinejor  relatar  queia  caria  que  su  Alte- 
za lo  dice,  acordé  asentar  bqui  en  ésta  nrrederltUra.  < 


Carta  qae  envSo  d  Serenísimo  e  muy  inelÍ(o  ttey  d«  Gspiiña  U. 
,  Femando  ai  Rdo.  Sr.  D.  Diego  Deta,  Arnolilspo  lie  SeviUa. 


«Muy  Rdo.  en  Chrislo  Padre  Arzobispo  de-8evUla  mi  Confe- 
sor e  del  mi  Consejo.  Ya  sabéis  lo  que  Dios  Mtro.  SeAor  fiso  el 
año  pasado  en  favor  de  la*  Iglesia  céntralos  que  ia;  ofendían  can 
armas  e  con  cismas.  Después  estando  yfo  prooueiindo  la  uuíoii 
de  la  Iglesia  y  la  paz  general  do  Xpfies.,  bÁbiendu  o.e)lu  oues^ 
tro  Santo  Padre  como  Teidadaro  Padre  oníívefsal  de  lodos;  el 
Rey  de  Francia  creyendo  que  podía  acabar  ogiriioló  que  no  aea* 
bó  el  año  pasado,  fizo  liga  con  la  Señoría. de. Vedecia  con  per- 
juicio de  la  Iglesia  c  dé  los  oiros<  Príecipes  XpuqSi,  e  entíóa 
Italia  o  Mr.  de  la  Tramilla  su  Capitán  GeneralrO  a  MosM  Joan 
J^cDbo  de  Tríbucio  con  muy  grande  ei^éreilo^  e4il  mlsoio  líeas** 
po  que  olios  llegaron  (t  Italia  con  el  miiimo  exércUo  salió  en 
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campo  Barlholoriié  de  Albiano  Cbp^m  de  Venecianos,  con  el 
cxéreito  de  la  Señoría  de  Venecid  en  «u  ayudo  e  íuvor,  con 
propósito,  segnn  él  dixo  a  mi  Bmbanaéor,  de  tomar  en  medro 
nyitorev  qne  estaba  coA  nuestro  exércUo  entre  Woma  e  Pía- 
seneH^  fiíciendo  quenta  que  bí  Ió  pudiesen  desvaratar,  sojuzga* 
rían  con  soTas  letras  todo  ét  resto  de  Italia.  Liego  en  la  misma 
sazón  mielas  á1  dicho  Vízorey  que  yo  quedaba  muy  enrermo,  e 
qiic  la  tregua  por  acá  era  fecha  con  Francia,  e  con  nuestro  muy 
9anfo  Padre  eon  el  santo  celo  qoe  tiene  a  la  paz  general  do 
Xpnos.,  entonces  no  se' mostraba  con  afganas  armas,  e  solamen- 
te atendía  a  meter  paz,  e  rogar  a  Dios  Ntro.  Señor  que  eh  tan 
grandes  turbaciones  quisiese  poner  remedro.  E  el  dicho  mi  Vi- 
tftrey  ptíblieó  que  se  qucria  volver  con  nuestro  exéroito  por  el  ^ 
mi  revno  de  Ñapóles,  e  con  esta  publicación  creyéndolo  asi  los 
Franceses  e  les  PueMos  de  Italia,  levantáronse  por  Franceses 
las  Ciudades  de  este,  e  Alexandria  de  la  Pulla,  e  Genova,  Mi- 
lán, e  otrAS  Ciudades  de  aquel  Eftado;de  manera  que  el  Duque 
de  Milán  le  fué  forzado  de  retirarse  en  la  Ciudad  de  Navarra 
con  quatro  mil  Suizos  que  tenia  a  sueldo,  e  con  700  cavallos  li- 
geros, e  por  otra  parte  la  gente  de  los  Venecianos  havia  ya 
rompido  la  guerra  coiitra  las  tierras  de  la  Iglesia,  e  contra  las 
tierras  del  Seremsimo  Señor  Emperador  nuestro  hermano,  e 
parecía  ya  a  Franceses  e  Venecianos  quo  toda  la  tierra  era  suya 
sin  resistencia.  B  estando  las  cosas  en  estos  términos,  antes 
que  el  dicho  mi  Vizorey  con  nuestro  exército  comenzase  a  reti- 
rarse para  Ñapóles  como  lo  havia  publicado,  recibió  letras  mías, 
en  que  le  mandaba  lo  que  havia  de  facer  en  defensión  de  la 
Iglesia  e  de  las  tierras  del  dicho  Emperador  mi  hermano;  en- 
tonces determinó  de  ir  a  socorrer  al  Duque  de  Milán;  porque 
si  aqoel  Estado  se  perdiera,  según  lo  que  los  Franceses  e  Ve- 
necianos publicaban  e  bavian  comenzado  a  facer,  no  estuviera 
seguro  el  estado  de  la  Iglesia,  ni  el  del  Serenísimo  Emperador 
mí  hermano:  e  envió  a  poner  esfuerzo  ni  Duque  de  Milán,  e  a 
los  qué  con  él  estaban  en  Navarra,  faciéndoles  saber  su  ida  pa- 
ro socorro,  e  solicitar  la  venida  de  otros  siete  mil  hombres  Sut- 


2osqae  haviAn  praineUdo  4o  venir  a  juotarse.epq.nufíitra  exér- 
oilo  para  que  todos  diesen  en  Franeeses.      .     ^ 

«En  este  medio  Mr.  de  la  Tramilla  bavia  pueslo  sUk>  eobre 
Navarra  con  iodo  el  campo  del  Bey  de  Fmacia,  ^  envió  un 
Trómpela  a  los  qualro  mil  Suizos  que  esiaton  dentro  á  proopie- 
terles  que  les  darla  las  Ciudades  de  jDtayarra,  ^  de  como,  a  400 
ducados  si  le  entregasen  al  Puqiie  de  M tlap;  los  quales  respou* 
dieron,  que  si  otra  vezalli  volvía  le  ferian qn^rtos.  Havida  es- 
ta respuesta t  Mr.  de  \a  Tramilla  apretó  el  cerco  con. pensamien- 
to que  podría  tomar  a  Navarra  antes  que  JÍegase  a  ¿L  socorro, 
e  batió  con  su  artillería  los  muros  de  la  Ciudad  de  Navarra,  e 
a  S  de  este  mes  de  Junio  acabó  de  facer  la  gatería  como  «^ca 
menestor  para  la  convertir,  e  apercibió  su  gente  para  darel 
*  combate  el  dia  siguiente  por  la  mañana»  e  el  dia  siguiente  ja 
mi  Vizerey  havia  pasado  el  Rio  Pó  de  }a  otra  parte,..e  daba  mu*^ 
cha  priesa  a  su  ida  al  dicho  socorro»  e^quo  apaeció  que  la  mis- 
ma noche  entraron  en  Navarro  por  la  parte  de  la-  Sierra  Jos  di-»- 
cbos  siete  mil  Suizos  que  veoiao  al  socorro. 

«Los  Franceses  siendo  avisados  d9  lo  uno  e  de  lo  otro,  e  co- 
nociendo el  peligro  en  que  estaban,  acordai;on  de  retirarse  del 
dicho  sitio  a  6  de  Julio  por  la  mañana,  e  como.  los  Suizos  que 
eran  ya  11  mil  hombres  juntos,  vieron  retirarse  sin  esperar  que 
mi  Vizor^ey  llegase,  salieron  todos  con  el  dicho  J)ufue  de  Milán 
e  con  la  gente  de  a  caballo  que  alU  tenia  a  fiar  en  los  Franco* 
ses,  e  apretáronlos  de  tal  manera,  que  le^.ganaroQ  eí  artilleria 
e  volviéronla  contra  los  mismos  Frapceses,  ^  Iravose  la  bata- 
lla tan  recia  entre  ellos,  que  duró  ppr  gran;  rx^to,  e  al  fio  el 
Duque  de  Hilan  e  los  Suizos  quedaron  vencedores»  e  ios  Frao- 
ceses  fueron  vencidos:  e  detrás  del  orL^leria,^  IMiqfieeios 
Sttiisos  ovieron  todo  el  despojo  del  campo  (}e  los  Franeeses»  e' 
escriben  que  murieron  en  esta  batalla  12.  mil  Franceseap  e  an- 
.  tre  ellos  nmcbos  Capitanes,  e  de  la  parie  dei  Duque  e  de  los 
Suizos  ovieron  todo  el  despejo  del  campo  de  lo%  Francs^ses,  e 
escriben  que  do  los  Suizos  murieron  3  mil  hombres;  e  quede 
la  gente  de  arnoias  Francesa  escapó  la. mayor  parte  mal  tratada 
e  desvaratada,  e  se  salvó  en  el  Ducado  de  Saboya,  e  luego  el 


éole  goiiraié,  lo  ptúwjó  de  imctaos  maniMiifnientÉ»,  e  et»4\  la 
pérsoMi  de  qtiién  mué  otfnffaba  el  buque,  éHéfvde  de  ser  str  pa^ 
rienlb,  e  d»  I»  prifiej|mi^ca9a  de  MíUii.  i  v 
.  E'deapuesdbslOt  éétuda  le  iígá  de  PrancHi  e  Veneolsnos,  e  la 
gente  que  faaian  las  Ciudades  4e  Milon  e  OéMTa  e  sus  censor- 
tesi  se  publieabah  por  franisia  sin  ver  porque  como  lo  suelen 
focer;  e  el  Duque  dé  Hilan  sintiendo  aqoelio,  se  salió  de  4a  Cía- 
dad  que  no  oéó  estar  en  ella,  e  prdfeyeto  Btoe  Ntfo,  Señor  ma- 
ravlllosaoiente  en  darle  la  víetoria  de  laa  batalfes  susodichas. 
B  coiQD  tos  Franceses  fueren  rotos  e  veveidos,  toda  le  Italia 
fué  opeeiguada»  satino  Venecianos,  e'  la  Ciudad  de  Hüan  obede- 
eid  al  Duque  aa  señera  e  después  se  leidió  el  Caitílto^  e  fué  se- 
ñor de  todo  el  Duoado;  e  D.  Ramón  dé  Gardoaía^  Capitán -Gene» 
raido  iSspaaa  edb  la  Iglesia,  con  etelémte  de  España  íixó  te- 
mar ebumrilar  la  Italia;  ^ 


(BAIP]nil&«  ttt2MS. 


De  c«mo  el  Bey  de  In^etwrft  eMfd  en^Franeta. 


Bn  el  primer  año  del  Pontificado  del  iPápa  León  X,  en  el  mes 
de  Julio  alio  de  nuestra  salud  45(8,  paéó  el  Rey  de  Ingleterra 
en  Francia  en  Picardía  con  60  mil4iOfifííbre^  combatienlesi  asi 
como  favorecedor  de  la^  liga  de  la  Iglesia  por  facer  guerra  al 
Rey  de  Francia,  Capitán  mayor  de  la  cisme;  nías  con  dos  pre- 
supuestos,  el  uno  por  cOmplír  con  su  Corte  su  debido  en  favor 
de  la  Iglesia  e  amenguar  los  favorecedores  de  la  cisma;  elo 
otro  por  reopbrar  algo  de  las  Ires  Provincias  que  Francia  tiene 
de  [oj^terrot  conviene  a  saber:  Normandie,  Qaícania,  e  Guie- 


Da,  donde  es  la  Ciudad  de  Bayona;,  por  laa  qualea  Francia  solía 
pagar  de  tFn>iii^!a  Inglalerra.  50  mü  Goronaa  de  oro  o  mas.  E 
porque  la^ltey^s de Jaglai^rra. no  «e  bap  fallada  tan  pujantes 
de  :eterto,  tiempo  aeá  para  las  demaiidar  e  recobrar  corporal* 
menlai  iiaii  jfusado.'por  este  coo^ierlo  e  entrando  en  Friwicia 
por  la  Pteaitiia  poiQafidp  lugares  e  villaa. 

;BI  SaiperedfMT  JlniiDUiano*.tt4io  de  loa  jkes  principales  d^  la 
San^iKigl^dela  Iglesia.le  vioaa  ayudar  icpn  2Q  mtlhomlHF»^ 
otfmbtlibntei,  .«  puaieipoo  ^^rcoAíl^^  diae  ^ei  mes. de]  4gost»» 
vio*  I*  AiabaMilpr  pli^ey^  de <Ingla térra  4bI  Re;  á^  Baguci^  au 
cuñado^  caatttaKie»  «u-^h^ro^na;  ea  qm  la  Em^xada  dixo  qvc 
el  Rei^^  Eaeppiaistt  Señor  Je-  requefiae  sponealaba  eemplp- 
atdM,lfl0^1iiigo,.deic9ee..taií<(QnquÍ8ta.  de  Frap^ia^de  éma  Ijgae 
9iDiat4d:i»>ip(irefitesop  eiparcí^lidad  éH  91*4;  ^  tuviese;  por  bien 
dftTM['irol,ve.r  a  ;^u  refinot.do^  Inglaterra;  dood|9  m«  qw  le  facía 
flaber..4ttiQr.éi  entraría  e  se  Aria  Bey  de  él.  E^e^lo  dicho  por  el 
4Mkos^l^bpxad9r,  el  t^ey  le  pregooló  ai  quería, mas  4ecir,  e. 
dixo  que  no..  E  el  Rey  dixp,  pues  partidos  f  os  luego  e  decid  a 
nai  berrei^no  el; Bey  de  Escocia,  que  sepa  que.  no.ppr  él  tengo 
de  dexar  |á  conquista  e  deqq^pda.  que  lengp  cop)énzad9,  e  no. 
ififOO  eu  enlfrada  en  mi  Reyno  como  dice,  que  jo  confio  en  Dioa 
nuestro.  Señor  que  ai  en  mi  Reyno  entra,  él  fallará  en  él  tal  re- 
stslepeía^  que  yo  00  faré  niengua.  porque  cpn  tal  cqnfldiiza  dor 
xé  euél  va«iUos  e  parientes  que  con  ayoJa  de  D'res  darán  de. 
ai- buena  quentOi  e  tal,  q.tte.cl  conocerá  su  yerro  de  ha  ver  eo 
él  enlrado  quando  recibiere  la  pena  de  eUo^  e  cprn>cerá  que  se^ 
rá  tenida  a  41  por  lii  descomulgada  aU¿|n7a  que  ha  tomado  con 
loa  favorecedores  de  la  cisma  contra  la  Santa  Iglesia.  E  con  ea* 
ta  reapueala  ják  Bmboxador  se  volvió  en  Escocia,  e  estando  el 
cerco  aobre.la  dicha  Ciudad  de  Turiana,  el  Bey  de  Francia  en- 
vió: el  exéücáto  muy  grande  e  con  muchos  Capitanes  de  la  gran 
sangre  de  Francia,  contra  el  Bey  do  Inglaterra  e  contra  el  Em- 
peradpr^^  para  socorrer  l^s  Ciudades  e  tierras  que  iban  ganan* 
do^  e  q^itar  el  cenco  de  sobre  la  dicha  Ciudad  de  Turiana.  E. 
sabido  poj*  los  Aleqianes  e.Ipglesee»  denudo  recado  en.,  el  cer- 
co, salieron  al  encuentro  de  los  Franceses  una  madrugada  de 


múñttíü  vinléiidr<v  Itts  Fi^aACttaea  nAiUú;^  til  prieto  lei  éíeron, 
que  en  chifló  rato  Km' v^enbíéfbtt,  e  líiiirteroQ  imí  de  oého  nil 
Franceses 'é^Onl)  lahzHfi  gftresaft;  é  dé  Ío6  logleses  e  AleoMines 
murieren  fdMtfi'Se9  boifilifes.  B- ioebgletts'^  Atéliíaiito qoeéa- 
ron  VéMbedeMb;'«  bogteretí  él-compo  6  deapey».  F«eMB  muer* 
tos  muchos  grandes  dePrancia  e  heHdem!  Fué  beñÜo  Mv.  déla 
PíJilitfi/érébtmpréñlik  iM*  Mitr^iiiéa^  db  RovéHítv  ^e  Mri/ftoberlo 
Toteutté^«dbrfik^  del  üárdeual  de  ftobabv  é  el^^piu^é  d*  la  gm 
gd^rdiedePípafieia;  ¡e  Hr^J  de'MMi:ee|nim»d6i  tosthtfmbtaé  de 
o¥má««ofgoAÍdstó;U  ib  fi)ei  de  Ér;de  iMut^^dire^^  é^  «60 
bdttiíbréé^pfihMl^d^feí.^  eieiM  bfltoUe  M^oerOi  ie^Mflgtra^o.'  : 
'Éaiosi^e  p^'<óaMáis*de>lntfleBér'uyer  que  vMeroé  a 
Sétaíiij  EM»peí^fMU«a  Wlaa'qy  ^4a'1¡«rte  d»lJi^ 
D".  FbrVitrbd^é  ti]^ disfitofe  ¿é MÍO;  eh  «iitf  «e  AUi^baUlle. «de 
loi  FVáMcéitíé  ^  tqbto  bürier^n  ?b(F^biWa8  gMieAdi  'é  l^usil 
bombres  de  la'rtlrá  efé)il¿',  6  ^uéide  foá*  ihgléáeé^  é' AMttitUes 
[tíurlé^011  faslb  déi^  mil  beMbresi  pt^rque  'asi^'^vjtíá  el/ftéf 'fef 
Ciarías.''    '•'^•••!   ■■'  t  :  .'í"\  --    :   '.vil»  ;  :i  ;•':•  ^. .. 

'fi<<^l6  á^i'^aáy'o^;. volvieron  el  8mtyei<íaddr  e  ^liRejr  de^Itigla^ 
Ierra  sóbrt  b 'dicha  ^Jiíadad.  de^  Ttíriáha;  e^  ésleliá  filtro  Mr. 
<le  Dbqui'bbn  4  'niil  pCoñes'elBO- lanías  ^gtUosrisi  e^  le  ^requirió,* 
qM  e  ellosiombrcin  i^mmo^ie' irebi'AaSj  ¡que  isi  en  ellos  no 
fMkeh'^  toeorHdosí  que  seidaila^,  porque  no  tcnbA*que  comer 
líl'pdlvoro.  B  pasádbdlQS  ireá  dilis,  se  t\úé\brtñ  satvas  lae  vi- 
das: e^  el'  fíéy  ú<3  ttiglaierra  les' Alzo  merced  de  los  <vflsiidos,  e 
dfüíe^éfs;  e^afmtisj  o  eaVallols,  e  detdron  Uida^^la  s^tUlerte.  B  en- 
sí  td  Gíudad  de'TtfrilQiná  quedó*  per  'eMley'  dd  Inglaterra  enPi- 
cáfrdiir.'  '■.••'-!•.-      .     i   i:  ■ "  • « 

-Soüedió  de  oqui  después  de  lá  lofiid  ^de  Tbríania^,  qiw  fendo 
el  Imperador  a  ei  Rey  de  Ingllaferra  peí*  su  etwj^^eea;  pbriíaraii 
eipusiei^on  cercó  sk>brré  la  Ciudad  dé  Tornay;  e  It  Gradad  sé  de^ 
fendió^'luegü,  ;e  después  se did> a.  partido,  e  diéieiurta  eMtldad 
de  dlnere  pUrqUe  no  la  saqoeaseUt  é'-dáda^  -la  dodüd  luego  se 
díerdn  las  Villas  k  Lugares  dé  su  tierra  de-Tornay,  «qée.esi  se 
llamaba'  Id  ti^t^raf^^mo  1«  CKudad;  al  Rey  de  f ngt&teri'a.. 
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El  Rey  de  Inglaterra  fué  sobre  la  Ciudad  de  Ras,  e  fizóla  com- 
batir, e  derribáronla  por  una  banda  un  lienzo  del  muro,  e  los 
déla  Ciudad  se  vinieron  a  dar  alEmperador  que  estaba  junto 
con  el  Rey,  e  el  Emperador  no  quiso  sino  que  se  diesen  al  Rey, 
e  el  Rey  no  quiso  facerles  partido,  vino  en  condición  que  le  en- 
tregasen 12  hombres  que  les  él  señalase,  los  que  le  entregaron, 
a  los  quales  mandó  luego  cortar  las  cabezas,  que  parece  que 
havian  fecho  contra  él  tales  cosas,  porque  indignado  contra 
ellos  los  mandó  matar,  e  ansí  se  dio  la  Ciudad  de  Raz.  E  en- 
traron en  ella  el  Rey  e  el  Emperador  con  muy  gran  flesta;  los 
Alemanes  querían  robar  la  Ciudad,  e  el  Rey  no  lo  consintió,  e 
dioles  ^n  dinero  ocho  mil  escudos  porque  no  ficiesen  daño  en 
la  Ciudad;  los  quales  el  Rey  mandó  pagar^  e  se  pagaron  de  su 
tesoro,  e  no  consintió  la  Ciudad  pagar  cosa  alguna. 

En  este  exército  qué  allegaron  en  esta  entrada  el  Rey  de  In- 
glatera  e  el  Emperador  muy  grande  e  muy  maravilloso  e  teme- 
roso a  los  contrarios.  Habia  en  el  dicho  exército  e  campo  1200 
lanzds  gruesas,  e  mas  havia  5  mil  de  cavallos  ligeros,  e  60  mil 
ingleses  a  pié,  e  28  mil  alemanes,  los  8  mil  de  ellos  se  vinieron 
del  Francés;  unos  decian  que  porque  no  les  pagaban  bien  el 
sueldo,  e  otros  decian  que  se  despidieron  de  Francia  diciendo 
que  no  querían  ser  contra  el  Emperador  su  señor,  a  los  quales 
pusieron  a  asegurar  los  vastimentos  que  venian  al  campo.  La 
gente  era  tanto  que  havia  nueva  en  el  exército,  que  se  gastaba 
cada  dia  valor  de  60  ducados;  los  quales  todos  pagaba  el  Rey 
de  Inglaterra,  e  no  quería  que  el  Emperador  gastase  cosa  al- 
guna, antes  daba  cada  mes  dos  quenlos  para  pagar  su  gente, 
todo  de  sus  tesoros  del  rey  de  Inglaterra. 


Tomo  IL  *  54 
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Del  Bey  4e  Eseeei«w 


El  rey  de  Escocia  siendo  de  la  ligo  de  los  cismáticos,  tenien- 
do la  parcialidad  del  pérfido  Ludovico  Bey  Francoruro,  e  que- 
riéndole servir,  liaviéndole  requerido  el  rey  de  Inglaterra  su 
cunado  hermano  de  su  muger,  que  dexase  la  empresa  e  se  vol- 
viese, como  atrás  se  dixo,  envió  10  mil  hombres  Escocios  que 
pasaron  con  un  Capitán  en  Inglaterra  a  comenzar  de  facer  la 
guerra,  e  como  fuese  sabido,  los  ingleses  proveyeron  gente  con 
un  Capitán  Guillermo  Burnes,  hombre  de  gran  linaje,  el  qual 
peleó  con  los  Escocios,  e  los  venció  e  mató  muchos  de  ellos,  e 
ovo  que  tomó  mas  de  400  prisioneros,  e  muy  pocos  escaparon 
de  todos  10  mil,  e  asilos  echó  de  Inglaterra. 

Esto  asi  fecho,  el  rey  de  Escocia  ovo  muy  grande  enojo,  e 
tornó  e  juntó  toda  su  potencia,  e  entró  en  Inglaterra  coo  40 
mil  hombres  o  roas,  e  entró  en  20  o  25  leguas,  e  sabido  esto 
en  Londres  por  la  Beyna  Doña  Catalina  infanta  de  Gaslilla,  Gzo 
apercibir  toda  la  tierra,  e  mandó  salir  a  todos  a  la  resistencia 
de  los  Escociónos,  e  mandó  poner  en  arma  toda  la  tierra  por 
donde  venian,  e  ella  como  Beyna  muy  esforzada  se  puso  a  la 
resistencia,  e  los  ingleses  se  juntaron,  e  fueron  al  encuentro  de 
los  Escocíanos,  e  les  dieron  la  batalla,  e  pelearon  fuertemente, 
e  el  Rey  de  Escocia  rompió  la  vanguardia  de  los  Ingleses,  tuvo 
c  pelt3Ó  faciendo  virtud  e  salió  del  travéz  el  Abad  de  San  Be- 
iiilo,  e  otros  Cavalleros  con  una  batalla  de  ingleses;  como  los 
Escocianos  iban  vencedores  matando  e  robando,  ficieron  en  ellos 


tan  esforzadamente  que  los  desvaralaron,  e  vencieron,  e  ma- 
taron, e  prendieron  poco  menos  de  todo  el  exército  de  Escocia, 
en  que  los  muertos  Tueron  mas  de  veinte  o  veinte  c  cinco  mil 
hombres,  e  los  presos  fueron  muchos;  e  murió  el  cuitado  Iley 
de  Escocia/e  el  mayor  Arzobi^  de  Escocia,  e  lodos  los  mas 
Obispos,  Abades,  ricos  Señores  de  Abadías,  e  el  Condestable  de 
Escocia,  e  oíros  27  cavalleros  principales  del  reyno  de  Escocia;' 
e  oíros  muchos  hombres  principales  de  sangre  e  de  quenta  que 
murieron  e  fueron  fallados  muertos  cerca  de  su  Rey,  e  de  la 
gente  de  bien  de  los  Escocíanos  por  maravilla  escapo  uno.  Los 
que  pudieron  huir  por  los  montes,  escaparon  de  noche  y  de  dia 
mal  aventurados,  dexando  su  Rey  e  Capitanes  todos  muertos. 
E  esta  batalla  fué  peleada  todos  a  pié  los  unos  e  los  otros»  por- 
que o  es  asi  la  costumbre  de  la. tierra,  o  por  ser  la  tierra  muy 
áspera  e  fragosa.  E  de  tos  Escocíanos  que  escaparon  de  la  ba- 
talla huyendo  se  acortaron  muchos  a  ir  por  donde  los  ingleses 
se  bavian  apeado  para  pelear  de  sus  caballos,  e  cavalgaron  en 
ellos,  e  se  fueron  fasta  el  paso  del  brazo  de  la  mor  por  donde 
havian  venido,  que  es  un  pequeño  e  angosto  brazo  de  mar  que 
parte  a  Inglaterra  de  Escocia,  que  a  las  veces  se  pasa  por  vado; 
e  ansí  so  fueron  los  Escocíanos  que  escaparon  de  esla  batalla. 
De  los  ingleses  murieron  basta  42  mil  ingleses. 

Fué  hallado  e  conocido  el  rey  de  Escocia  muerlo  enlre  los 
muertos  al  coger  del  campo,  en  la  barba  que  traia  muy  crecida 
fasta  los  pechos;  e  en  una  cinta  de  fierro  que  traia  ceñida  a  raíz 
de  su  carne  por  penitencia  que  le  fué  dada  por  un  Papa  que 
entonces  era,  porque  consintió  matar  o  mató  a  su  padre  por 
reynar,  e  fué  llevado  a  Londres  e  depositado,  e  salado  en  un 
lugar  fuera  de  la  Ciudad,  e  allí  estuvo  fasta  que  el  rey  de  In- 
glaterra lo  supo;  e  suplicó  al  Papa  lo  mandase  absolveV  de  la 
escomunioQ  de  la  cisma,  e  fué  absuelto,  e  enterrado  en  honra- 
do lugar  de  la  Ciudad  de  Londres.  Fué  esla  gran  balalla  vier- 
nes a  9  días  de  Septiembre  a  las  cuatro  después  de  medio  dia: 
duró  fasta  la  noche,  e  otro  dia  fué  hallade  enlre  los  muertos  c 
conocido,  como  dicho  es. 

Los  nobles  discretos  de  recta  intención  que  a  este  paso  lie- 
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gáredes,  considerad  e  tomad  exemplo,  e  temer  a  Dios,  e  estad 
siempre  en  la  observancia  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  e  quando 
a  moveros  oviéredes  de  poner  en  peligro  sea  con  mucha  razón 
por  vuestro  Dios,  e  fe,  e  Iglesia,  e  por  vuestro  Rey,  e  por  vues- 
tra persona  e  casa;  e  Dios  peleará  por  vos;  o  no  por  ciegas  afi- 
ciones de  intereses  vanos  mundanos,  como  flzo  este  cuitado 
Rey,  no  miró  como  estaba  fuera  de  la  obediencia  de  Dios,  e  de 
la  Santa  Madre  Iglesia,  e  descomulgado  por  la  cisma,  sin  te- 
mor a  Dios  tuvo  esfuerzo  de  entrar  contra  razón  e  justicia  en 
reyno  ageno,  donde  pereció,  e  dio  infamia  a  su  reyno  en  men- 
gua, que  en  muchos  años  no  se  rehará,  e  dio  gloría  e  ensalza- 
miento a  los  de  la  Santa  Liga  de  la  Iglesia.  No  miró  que  se  lee, 
que  Ntro.  Señor  mas  en  las  batallas  que  no  en  otra  cosa  alguna 
muestra  su  justicia;  e  así  flzo  aquí  que  en  la  grandeza  de  la 
victoria  mostró  la  justicia  de  su  causa.  Fué*  esta  batalla  el  día 
que  dicho  es  de  1513  años. 

Estando  el  rey  de  Inglaterra  en  la  Ciudad  de  Raz,  le  fué  nue- 
va de  lo  acaecido  en  el  su  reyno  de  Inglaterra»  e  de  la  muerte 
del  Rey  su  cuñado,  e  de  la  prudencia,  esfuerzo,  e  sagacidad  e 
diligencia  de  la  reyna  Doña  Catalina  su  muger,  que  havía  pues- 
to e  fecho  en  sacar  la  gente  inglesa,  e  en  facer  la  diligencia, 
resistencia  a  los  Escocíanos,  en  facerlas  dar  batalla  en  que  fue- 
ron vencidos,  de  lo  qual  el  Rey  ove  mucho  placer,  empero  gran 
sentimiento  de  la  muerte  del  rey  de  Escocia  su  hermano;  mas 
con  todo  eso  flcieron  muy  grandes  flestas  e  justas  en  el  Real,  e 
salieron  todos  los  Cavalleros  muy  lucidos  con  muchas  alegrías 
de  las  victorias  fuera  de  la  Ciudad,  e  con  músicas  acordadas;  e 
el  Rey  e  el  Emperador  e  todos  los  grandes  de  su  campo  dieron 
muchas  gracias  a  Dios.  E  todas  estas  cosas  pasadas,  el  Rey  or- 
denó de  se  partir  para  Inglaterra,  e  el  Emperador  para  su  tier- 
ra; e  el  Rey  dejó  en  Raz  siete  mil  hombres  de  guerra,  pagados 
por  qualro  meses,  c  mandó  facer  en  Raz  un  muy  fuerte  Casti- 
llo, e  mandó  derrivar  a  Turriana,  o  se  partió  para  Inglaterra. 

E  sobre  dicho  año  de  1513  en  tres  días  del  mes  de  Septiem- 
bre, tomaron  los  Portugueses  la  Ciudad  de  Tramen.  El  Rey  D. 
Manuel,  yerno  del  Rey  D.  iPernando,  casado  con  so  fija  Doña 


María,  fizo  muy  grande  e  muy  gruesa  armada  en  que  fueron  mas 
de  20  mil  hombres  Portugueses  e  Castellanos,  e  envió  con  ella 
por  Capitán  General  al  Duque  de  Braganza  su  primo.  Algunos 
dixeron  que  se  la  dio  por  pena,  porque  bavia  muerto  a  la  des- 
dichada Duquesa  su  muger,  fija  del  Duque  D.  Joan  de  Guzman 
Duque  de  Medina  Sidonia  a  sin  razón:  otros  decian  que  no,  sino 
porque  era  gran  Señor  para  suplir  lo  que  faltase.  Descindieron 
en  tierra  en  el  Rio  de  Azamor,  e  un  Viernes  tarde  tiraron  a  la 
Ciudad  con  el  artillería,  e  flcieron  algún  daño,  e  los  Moros  no 
se  atrevieron  de  defender  la  Ciudad;  e  esa  noche  se  cargaron 
todos  de  las  cosas  que  pudieron  llevar,  e  fueron  por  la  otra  par- 
te de  la  Ciudad,  e  los  Judies  que  vivían  dentro,  como  esto  vie- 
ron, salieron  algunos  de  los  mas  sabios,  e  los  que  sabían  la  len- 
gua que  havían  ido  de  Castilla  e  Portugal,  e  trataron  con  el 
Duque,  e  concertaron  que  ellos  darían  la  Ciudad,  e  que  los  de- 
sasen en  ella  por  vecinos  e  moradores,  e  el  Duque  asi  lo  otor- 
gó. E  otro  día  de  mañana  enviaron  a  decir  al  Duque  los  dichos 
Judíos  que  entrase  a  tomar  la  Ciudad  que  no  havia  quien  se  la 
defendiese,  e  asi  la  entró  e  tomó,  e  sus  gentes  robaron  lo  que 
hallaron,  e  también  robaron  los  Judíos.  Empero  todo  lo  fizo 
volver  el  Duque,  e  el  Rey  D.  Manuel  ganó  a  Azamor  en  las  par- 
tes del  África  e  allende. 


FIN. 


El  entusiasmo  con  que  apreciamos  todas  las  cosas  de  núes- 
ira  patria,  y  muy  especialmente  su  literatura,  nos  ha  hecho 
consagrar  una  gran  parte  de  nuestro  pequeño  patrimonio  á 
la  publicación  de  varias  obras  originales  y  la  de  este  manus- 
crito, copia  fiel  del  que  escribid  el  autor,  y  que  hizo  por  su 
mano  el  erudito  escritor  Rodrigo  Caro.  Estamos  persuadidos 
de  que  este  entusiasmo  no  nos  ha  de  aumentar  el  patrimonio; 
pero  poco  importa  si  hemos  conseguido  que  las  personas  ilus- 
tradas le  aprecien  en  su  verdadero  valor. 
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que  murió  en  la  Civilá  vieja,  e  lamento;  e  de  como  el 
..»        Rey  D.  Pedro  de  Aragón  tomó  la  isla  de  Sicilia.  90 

Cap«  i95.=Del  linage  del  Rey  Manfredo  de  Sicilia.  '97 

Cap.  194.=^Como  ftieron  bautizados  todos  los  HTorós  de  los  Reynos 
*    .        de  tastiíía.  .100 

Cap.  19.9,r=Cojpi9  perdióse  la  Nao  Capitaiía  qjue  tenia  el  noble  e 
muy  virtuoso  Sr.  Bobadilla  camino  de  las  Indias  por  su 
desventura.         ,     •;    ,  101 

C«pl:  196.=Del  cerco  de  Salzas,  e  de  lo-qae  ^1  IKey.  de  Francia  ñto        .1 
después  que  supo  de  las  dos  b^talUp  vencidas.  103 

C|T.197.=De  como  el  Rey  D.  Fernanda  éntirp  ep  Francia  e  de  lo 

qpa  fino  e  tQmó.  •    .  107 

C4]^.:i98.sDel  número  e  fermosurá  de  gen^e  qtte  el  Rey  D.  Fer- 

.    liando  lleti  €sta  vea,  e  Cregnas  qm  sé  asetttároo.  106 

Cap.  199.=Del  espantoso  temblor  de  tierra.'  109 

Cap.  260.«rDfe  lia  muerte  dt  la  Reyna  Dofta  Isabel.  11^ 

GA)^^  201. =De  como  gobernando  a  Castilla  el  R^y  D.  Fernando 
por  la  Réyna  Dofia  J6anii  áü  fija,  e  por  el  Rey  Di  Felipe 
su  marido,  fizo  uña  armada  con- qtíe  temé  a  Mazarqoivir, 
que  es  en  d  Reyhó  de  Tremecen.  117 

Cap.  2CÍ2.^Dé  como  se  casó  el  Rey  I>.  Fetnatido  segunda  vez.     -  119 
Cap.  303.«De  la  venida  del  Rey  D.  Phelipe.  l'il 

Cap. '204.«Del  alboroto  de  Lisbona.  IM 
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(k».  205. »De  la  muerie.il^I  Re;  D..  Phelipe,  Rey  de  Castilla  • 

Archiduque..  126 

Cap.  SO^.rpComa^I  Duque  de  Medioa.Sidopía  fué  sobre  Gibraitar.  127 
Ca^t.  207.=»be  las  fortunas,  hambree  e  muertes  de  ciertos  aüos.  151 
Cap.  2p8\;T=:Pe  jooffio.^l  Rey  D.  Fe|;qaQdo  partió  de  Nápolps.  ,  137 
Cap.  2Q9L=^^ei.recibiro¡ento  que  ¡Bcieroa.  al.  Rey  D.^F.^raaiido  en 

.,,  ;í^4^^dad  deÑí^olea.    ,,        ,c.;    ..        :  i  ^^ 

Cap.  2 ipi^Pel  desconcierto, que  ap^^ció  en J9  gepie,  con  que  el 

..    41cay4«  de  los  D/oo^ele$  c^njtró  a  <;prrer  ^llfjule  i,e  Oran.  142 
C/|P.  211. =Del  desbarato  que. biciero|ij^o8  Horos;eQ  los.  ChrUtia- 

.n(^^  que  bavif»  pasado  cojd\  el  Alcayde  <|le  los  Donceles.    .  143. 
Ciup.  212. =De  las  langostas  e  cigarras  que  pv<^.^. ,  <|  145 

Cap.  213.=pe  como  fueron  abaratando  los  bastimentos,  e  como 

se  tomó  el  Pefton  de  Veiez.  '     '.'  148 

Cap.  2(4.=De  ía  venida  del  Rey  D.  Fernando  en  la  Vandalucía.     150 
Cap.  2Í5.=pe  como  el  Be^  vipo  a  Sevilla,  e  de  lo  que  ende  acae- 
ció! ,  '•         154 
C¡¿.p.  2l6.=Arc¡lla.                         '         ,    ,                  \      . '     .     157 
Cap.  2i7.==peljitomádiiOr$n.     ,     ,     .                 ./  159 
Cap.  218'.^'De  la  batalla  que  ovíeron  Franceses  e  Veaeciaops.         163 
C'áp.  219.=»Del  exército  del  Papa.  165 
Cap.  2^0. =Dé  como  los  Vonebecianós  se  huminaron  e'escHbíeron 
.  ^        Üirapa.  166 
Otra  carta  de  los  Venecianos  al  Papa.  166 
Cap.  221.=aáDe  latoraa  de  Bossía.                                                    168 
.CAV.*222.=De  la  toma  de  Trípoli.                                                   172 
Cap.  225. «De  comb  partió  D.  Garcia  de  Málaga.                             ITC 
Cap.  224.=Como  el  Rey  D.  Fernando  quiso  pasair  allende»  é'dé  la 

cismsi  cdntraeiiPapa  JulkilL     ...  '   178 

CartaudelReyDk. Femando  al  Deaa y  CabUdQ  de  Sevilla» 
en  razón  del  cisma  q^ie.bavia  en  la  Iglesia*       .  >  181 

CAi>.'225.=Del  breve  qt|e  e|  Papa  Julio  I(  [ei^ip  .a^.  Rey  .p.  Fer- 
nando a  Rur^i^.  ^    :  II      ;  í. ,  :  . ..-  185 
l«oi  q<9e  ,dao¡al  Arzo))i$p9  ^e  Toledo  Cardenal.  185 
.    i;)tdi<vbo'breY/i:iradu(^ido  del  li^tin  ¡kl  romance.  187 
CkP.  226.=Del  monstruo  que  parió  4109  Upoja  en  Rávena.              191 
Cap.  227.==!)^  |a^,co$as  (jue  9C2(^ieron  mientras  el  Rey  estuvo  ea 
Burgos;  é  de  la  carta  qí^p  el  jSey  de  TrQjhecen  le  envión, 
e  del  presente,  e  de  I6s  cisniáticos.     ^  "i  "                        192 


Cap.  228.=s(;;arUi,dfd,Rey  Morp  de  Tropiecen  qoe  envió  al  Rey  D. 

,  Fefjpaadq  e.se  Bao  su  YasaUo.  195 

Cap.  229.=D(3.  las  cosas  que  acaecier9a  ^a  Italia  eq  los  años  de 

1511  e  1512.  197 

Cájfi.  230.=sOtra  vez  de  U  batalla  de  j^vena.  •         .  .,  199 

Copia  de  la  geajte  qoe  teoia  cada  ano  de  loa  exércilos  el 
^,{^.dfa.4f  1^  p.e|ea^ja3i  de  ^  p¡é>foaio  de  a  cavallo»  206 

Cap.  ^|.:^j^;lai)at^laque  ovieroalos  Portugueses  dei  Tánger 

con  los  BÁoros  de  allende.  207 

G^i^.  232.=:y/cilv^4o,  a  fi^\Aa^  ^e  las  cosas  de  lUlia .  209 

Cap.  233.^D.f  la  tpma  de  Navarra  e  su  tierra.  '  212  * 

(Jap^  254.=Este  capitulo  es  una  Carta  del  Rey  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico al  Rmo.  D.  Fr.  Diego  Deza,  Arzobispo  de  Sevilla, 
en  que  le  dice  la  resolución  da  entrar  en  Navarra,  e  por 
qué  causas,  e  las  obligaciones  que  les  tienen  el  Rey  eRey* 
na  de  Navarra.  217 

Cap.  235.  =No  tiene  titulo.  Contiene  1.*  una  declaración  o  mani- 
fiesto del  Rey  D.  Fernando  el  Calbólico  sobre  la  empresa 
e  cosas  del  Reyno  de  Navarra.  2'  Una  carta  del  Rey  en 
que  le  avisa  al  Arzobispo  de  Sevilla  la  loma  de  Pamplo- 
na. S."*  La  entrada  en  el  Reyno  de  Navarra,  e  lo  que  so- 
bre ello  se  capituló.  4.*"  Otra  caria  del  Rey  al  Rmo.  Ar- 
zobispo de  Sevilla  D.  Diego  Deza  notificándole  los  suce- 
sos de  Navarra  con  mucha  distinción  d  individualidades.  224 
Carta  que  el  Calbólico  Rey  D.  Fernando  escribió  al  Ar- 
zobispo de  Sevilla  D.  Diego  Deza,  quexándose  del  Duque 
D.  Fernando  <su  sobrino.  241 

Cap.  236. =De  las  cosas  que  acaecieron  en  el  afio  1513.  e  de  la 

muerte  del  Papa  Julio  II.  243 

Cap.  237.==  De  la  elección  del  Papa  León  X.  247 

Cap.  238.=sDe  la  coronación  del  Papa  León  X.  247 

Cap.  239.  =De  lo  que  ficieron  los  dos  Cardenales  cismáticos  des- 
que supieron  la  muerte  del  Papa  Julio,  e  de  la  adjura- 
ción que  ficieron  del  cisma,  e  de  como  conocieron  su 
pecado,  e  fueron  perdonados.  250 

Cédula  firmada  de  los  Cardenales  leida  públicamente  en 
la  sesión  próxima  pasada  del  Sacro  Concilio  Lateran^n- 
se.  Hay  otra  cédula  que  se  leyó  en  Roma  en  el  Consisto- 
rio de  los  Cardenales.  9K1 
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